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PipbrESs AÁPOSTÓLICOS 


INTRODUCCION GENERAL 


PADRES APOSTÓLICOS. 


Con el nombre de Padres Apostólicos se conoce 
una serie, no muy numerosa, de escritores de la pri- 
_mitiva Iglesia que o trataron o se supuso un tiempo 
haber tratado én vida a los Apóstoles. La denomina- 
ción se remonta al patrólogo J. B. Cotelier, a quien 
se debe la editio princeps, hecha en 1672*, de cinco de 
esos Padres que, a su juicio, “floreciéron en los tiem- 
pos apostólicos”, y son: Bernabé, que se suponía ser 
el Apóstol compañero de trabajo de San Pablo; Cle- 
mente, el gran obispo de Roma, tercer sucesor de 
San Pedro y que, efectivamente, trató, según testi- 
monio de San lreneo?, con los Apóstoles Pédro y Pa- 
blo; Hermas, a quien se hace también discípulo de 
San Pablo, por identificarle con el Hermas de Rom. 
16, 14; Ignacio, obispo de Antioquía y mártir en Ro- 
ma, que pudo conocer, pero no consta conociera, a los 
Apóstoles, y Policarpo, a quien San Ireneo, buen tes- 
tigo en este caso, pone en relación estrecha con el 
Apóstol San Juan?. En 1765, el doctísimo oratoriano 
A. Gallandi, al reimprimir en su Bibliotheca veterum 
Patrum los dos volúmenes de Cotelier, puso también 
entre los “Padres Apostólicos” a Papías, obispo de 
Hierápolis, a quien San Jerónimo, traduciendo a San 
Ireneo, califica de auditor loannis *, y al desconocido 


1 Sanctorum Patrum quí temporibus Apostolicis floruerunt, Barnabae, 
Clementis, Hermae, Ignatú, Polycarpi opera vera el supposititia; una cua 
Clementis, Ignatúi Actis atque Martyriis, dos tomos (París 1672). Edición 
fácil de haJlar en nuestras viejas bibliotecas, en contraste con la rareza 
desesperante de las "modernas, Signa temporwm! La edición de Cotelier, 
valiosísima como primera, fué en su mayor parte consumida por un in- 
cendio. La reprodujo, aumentada, 1. CLeRICUS en Amberes, nfño de 1698. 

2 Apuád Kos., HE, V, 6. 

3 Apud Kus., HE, IV, 14, y, sobre todo, la Carta a Florino, en Y, 20, 3:38. 

* Kl testimonio de Trenco, en Ebrs,, HE, 111, 39. 
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uulor del bello discurso apologólico dirigido al tam- 
bién desconocido Diogneto*. 

Finalmente, la Didaché *, descubierta en época re- 
ciente (1873), entró a formar parte, con pleno dere- 
cho, en la colección de Padres Apostólicos. Juntamen- 
te con los escritos de Clemente Romano, Ignacio de 
Antioquía y Policarpo de Esmirna, fué también cos- 
tumbre, ya desde J. B. Cotelier, publicar sus respec- 
tivos Martyria, piezas de valor histórico muy des- 
igual, pues mientras el Martyriun Polycarpi, escrito 
a raíz de los hechos, es, por su verdad y sobria emo- 
ción, una joya de la literatura hagiográfica primiti- 
va y documento histórico de primer orden, al de San 
Ignacio Mártir, de fecha tardía, sólo puede atribuír- 
sele un fondo general histórico, y el de San Clémen- 
te Romano es de carácter totalmente novelesco. De 
ahí que en las más modernas ediciones sólo el Mar- 
tyrium Polycarpi merece el honor de figurar entre las 
obras de los Padres Apostólicos, relegándose los otros 
dos, como documentos, por otros aspectos, interesan- 
tes, a los apéndices. Esa regla seguiremos también 
nosotros, 


Eco vivo. 


Si no podemos hoy afirmar que todos esos Padres 
que agrupa la denominación de Apostólicos conocie- 
ran y trataran én vida a los Apóstoles, vale, sin em- 
bargo, la pena conservar esa denominación, hoy co- 
rriente”, y no cabe duda que el conjunto de escrito- 
res que agrupa nos transmite un eco vivo de la predi- 


5 Hibliotheca veterum Patrum antiquorumque scriptorim ecclestastico- 
rum... oura et studio Andreae CGallandit, Presbytert Congregationis Orato- 
rió, tomus 1 (Venetiis MDCCLXV). El tomo, aparte los Padres Apostólicos, 
contiene varias otras obras; por ejemplo, las de San Justino, las Acta 
Pauli. et Thectae, los Oracula Sibyllina, diversas actas de mártires, ete. 
Él Dixcurso a Diogneto se imprime con ese título: Anonymi viri Apostolíci- 
Epixtola ad Diognetum. Oportunamente veremos lo inexacto de la denomi- 
mrión de £pixtola, que es, sin embarzo, la corriente. 

$ Creo que hay que conservar la grafía Didaché (pronúnciese Didajó). 
por estar tradicional e internacionalmente consagrada, e 

T la denominación completa de Patres Apostotici apareció por vez pri- 
mera en la obra del teólogo protestante TH. IrTiG: Bibliotheca Patrum 
Apostolicorum graeco-latina (Leipzig 1699), si hien no incluyó sino a Cle- 
mente, Ignacio y Policarpo. El nombre triunfa plenamente en el siglo XIX 
con las grandes ediciones, que se rotulan de Patres Apostélicj o Palean 
Apostulicorum opera, 
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cación y doctrina de los Apóstoles, y, más exacta- 
mente, como dice el título primitivo de la Didache, 
de la Doctrina del Señor, dada a las nacionés por 
medio de los Apóstoles, 

Muy exacta es la observación de J. Lebreton sobre 
la sensación de distancia que sentimos separa de los 
Apóstoles a estos inmediatos sucesores suyos, como la 
sentimos, y más viva, al pasar del Evangelio, de la 
palabra inmediata del Señor, a los mismos Apósto- 
les?, 

Si, hay un fuego, una fuerza, una seguridad de 
tono en la palabra, un fulgor de verdad ens la idea 
que nos penetra cn los escritos divinamente inspira- 
dos y que ne tiene par en los posteriores por muy 
próximos que estén a ellos y por muy de cerca que 
algunos anduvieran, durante siglos, rondando el ca- 
non ?. Los mismos Padres—sigo comentando a Lebre- 
ton—tienen conciencia de st posición de sucesores. 
Cierto que Clemente sentirá que ha redactado la car- 
ta a los corintios por impulso del Espíritu; péro la 
verdadera inspiración la reconoce en San Pablo, y a 
su carta, como suprema auntoridad, como escrita que 
fué rueuyariudc, por inspiración divina, remite a los co- 
rintios *. Por el mismo caso, San Ignacio de Amtin- 
quía, no obstante la aureola del martirio que le cir- 
cunda anticipadamente y convierte su prisión cami- 
no de Roma poco menos que en una marcha triunfal, 
al evocar, escribiendo a los propios romanos, el re- 
cuerdo de los grandes Apóstoles Pedro y Pablo, se 
inclina ante ellos, y dice: “Yo no puedo imponeros 
mandatos como Pedro y Pablo; ellos eran Apóstoles; 
vo ng soy más que un condenado a muerte...” Y, 

Mas si esto es cierto, no lo és menos que el senti- 
miento de ser anillo inmediato de la cadena que por 


8 5. DERRETON.—-3, ZEILLER, D'Pglize primitive, p, 3821, en “Histoire de 
Ploclise”, de FLICHE-MARTIN (Paris, 1941). 

* La expresión es de AIMÉé PuEcH, Histoire de la littérature grecque- 
chréticnne, €. 1, p. 23. 

2 Clem.. 59, 1: “Mas si algunos desatendieren a la que Dios les ha 
dicho por medio nuestro, sepan que se exponen íá no pequeño peligra”, Y 
en: 47, 1-3: “Tomad en yuestras manos las cartas del bienaventuráado Pa- 
hlo...; inspirado verdaderamente por el Espíritu, os escribió acerca de si 
mismo, de Cefas y Apolo por haber también entonces fomentado entre 
vosotros las parcialidades,” 

11 Ad Rom., 1V, 3. Otra humilde evocación de Jos apóstoles en Tra., MT,3: 
“No pienso tan altamente de mí, que, no siendo más que un condenado 
A muerte, pretenda daros mandatos coma un apóstol”, 
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los Apóstoles los unía directamente con el Señor, de- 
bía dar a la palabra y dió luego a los escritos de estos 
Padres un acento único, forzosamente ausente en los 
posteriores, y todos o los más de ellos pudieran hacer 
—y es posible que en -ocasionés hicieran suya—esta 
bella aseveración del autor del Discurso a Diogneto: 
“No trato de cosas extrañas ni inquiero cuestiones 
absurdas, sino que, habiéndo sido discípulo de los 
Apóstoles, me hago maestro de las naciones y admi- 
nistro lo que yo he recibido a los que se han conver- 
tido en discípulos dignos de la verdad” *?. El hecho es 
que, después de los libros divinamente inspirados, 
Evangelios, Hechos y Cartas dé los Apóstoles, no hay 
conjunto alguno de obras que nos den una impresión 
tan inmediata, tan íntima, tan cálida de la vida de la 
Iglesia y en momento tan interesante como el en que 
empieza ella a andar por su pie por el largo camino 
de los siglos, como esta serie de menudos escritos, de 
tan menguada apariencia externa, que van desde la 
anónima Didaché hasta el también anónimo Discur- 
so a Diogneto; anillo inmediato, la Didaché, con la 
edad apostólica y lazo de unión, el Discurso, con los 
apologistas del siglo 1. 


INTIMIDAD. 


Estas obras son, si bien no todas en el mismo gra- 
do, la ausencia de literatura, de ficción y convención 
y la plenitud de sinceridad y de vida. Son escritos 
nacidos todos o casi todos en el seno mismo de la co- 
munidad primitiva, sin mirar, como van a hacer in- 
mediatamente los apologistas, al. mundo pagano cir- 
cundante, indiferente u hostil, y por eso los orea a 
todos un; aire de intimidad que nos penetra y con- 
forta ahora, a la larga distancia de veinte siglos, co- 
mo si nos hubiéra sido dado sorprender una de aque- 
llas reuniones litúrgicas del día del Señor y escuchar, 
hajo las catacumbas o en alguna iglesia doméstica de 


12 AU Diogn., XI, 1. Este capítulo pertenece al llamado Epílogo de la 
Carta a Diogneto, tenido corrientemente por inauténtico. A su debido tiem- 
po demostraremos, siguiendo a Dom Andriessen, que ese Epílogo forma 
parte de la Apología de Cuadrato, conservada bajo el título de Carta a 
Piogneto. - 


INTRODUCCIÓN GENERAL 7 


Antioquía, Alejandría o Esmirna, la voz del obispo 
de Roma Clemente, de Ignacio y Policarpo, o asistir 
a las íntimas conversaciones de las dos grandes almas 
fraternas, los mismos Policarpo e Ignacio, en su me- 
morable encuentro de Esmirna. 

Mas con no ser estos escritos de los Padres Apostó- 
licos obra de propio y directo defensor de la fe, ¡qué 
fuerza apologética no late en ellos! Cierto que no he- 
mos de desdeñar ningún género de apologética; pero 
no cabe duda que el mejor y que más directa y efi- 
cazmente llega al alma no es el que trata de demos- 
trar dialécticamente la verdad—el portillo que pue- 
da abrir la razón lo viene pronto a tapar la sinrázón—, 
sino él que se limita sencillamente a mostrarla. La 
verdad y la vida aparecen aquí ellas mismas, se 
muestran en su propia faz bella y joven, con alegría 
y serenidad nuevas, én los días aurorales del cristia- 
nismo. Para verlas y distinguirlas, no parece se ne- 
cesite otra cosa que unos ojos sanos y un corazón 
limpio, pues, en definitiva, también aquí, como en 
el Evangelio, se trata dé ver a Dios, cuya es la ver- 
dad y la vida toda de la Iglesia. 


IGLESIA VIRGEN. 


Tampoco se percibe en estas obras de los Padres 
Apostólicos aquel fragor de combate contra el error 
dogmático que ha dé llenar los siglos posteriores. De 
la Didaché al Pastor de Hermas, la Iglesia permanece 
“como una virgen limpia e incorrupta, pues aún esta- 
ban ocultos entre tinieblas, como fieras en sus madri- 
gueras, si alguno había, los que habían de intentar 
corromper la sana regla de la predicación saluda- 
ble”, dice el viejo historiador Hegesipo. “Mas cuan- 
do—prosigue—el sagrado coro de los Apóstoles hubo 
terminado por diversos modos su vida y había pasado 
la generación de los que habían tenido la suerte de 
escuchar con sus propios oídos la sabiduría divina, 
entonces fué cuando empezó el ataque del error ¡m- 
pío par obra del extravío de los maestros de doctri- 
nas extrañas. Estos, al no quedar ya en vida ninguno 
de los Apóstoles, intentaron a cara descubierta opo- 
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ner frente a la predicación de la verdad la suya de 
mentida ciencia” **, Esta mentida ciencia, esta gmosis 
orgullosa que pretenderá sustituir un superior cono- 
cimiento a la sencilla fe primera y una moral dudo- 
sa a la clara pureza evangélica, será el temible ene- 
migo contra el que reñirá la Iglesia su gran batalla 
a lo largo del siglo 1 (y aun a lo largo de todos los 
siglos); y si es cierto, volviendo a la imagen de He- 
gesipo, que la fiera está aún en su obscura madri- 
guera, no hay duda que empieza ya a rebullirse en 
ella en la época de los Padres Apostólicos, y de ello 
hay algún rastro en sus obras. Pero ninguna hay en- 
tre éstas que pudiera rotularse como la famosa de! 
obispo de Lyón, Aduversus haereses, si se exceptúa la 
Epístola del Pseudo-Bérnabé, que, por su carácter teo- 
rizante, pudiera tal vez inscribirse como un Adver- 
sus Legem. Los grandes dogmas, los mismos que pro- 
fesamos nosotros, se afirman con plema seguridad; 
las verdades morales se recuerdan o inculcan como 
algo que no admite duda; la palabra de Dios, lo mis- 
mo si nos habla por Moisés y los Profetas en el An- 
tiguo Testamento que por Jesús, su Verbo y boca in- 
falible cn el Evangelio, lo decide todo sin apelación 
ni controversia posible. 

Na pudiera, sin embargo, exactamente decirse 
que fuera la Iglesia a fines del siglo 1 y comienzos 
del 11 un cuerpo al que nada le doliera y que no tu- 
vo, por ende, necesidad de reflexionar sobre su pro- 
pia vida. Le duele, por ejemplo, a la Iglesia de Roma 
la escisión producida en la comunidad de Corinto, y 
ese dolor obliga a su cabeza, Clemente, a asentar con 
nitidez y fuerza única el principio de la constitución 
jerárquica de la Iglesia; le ducle a Ignacio de Antio- 
quía el docetismo judaizante y contra él esboza una 
teología del Verbo encarnado; le duele al desconoci- 
do doctor alejandrino que redacta la Epistola Bar- 
nabae los últimos ataques del fenecido mosaismo so- 
bre una comunidad cristiana, y contra él polemiza 
frisando poco menos que terreno marcionista. Fl pa- 
cífico HHermas contempla ya en Roma a un doctor 
herético sentado en su cáledra y un grupo de cre- 


“ Hexesipo, apud Luis. HE HE 32 7 
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yentes que le escucha embobado. Pero bien podemos 
afirmar que todos ésos son dolores pasajeros que o 
no atacan ningún órgano esencial, o, por lo menos, 
no lo hacen con el apresto y aparato intelectual de 
verdadera afpzos, secta o escuela, con que muy pron- 
to se presentarán los nuevos teorizantes, levantando 
cátedra contra cátedra y hasta altar contra altar, ata- 
cando los más vitales dogmas sobre los que se asien- 
ta, como en roca viva, la Iglesia, y de la que ningu- 
na fuerza humana ha sido capaz de arrancarla. 

Mas aun siendo ajenos, en general, a la especu-: 
lación y controversia, ¡qué plenitud teológica no co- 
rre soterraña por las páginas de estos humildes es- 
critos de los Padres Apostólicos! De ahi los estudios 
innumerables de que han sido objeto en el pasado 
y presenté siglo, desde los más variados campos y 
bajo los más diversos aspectos, sin que, bien podemos 
afirmarlo, pueda darse por agotada la mina. Justa- 
mente, porque los Padres Apostólicos no son especu- 
lación, sino vida, han de ejercér un perenne atruc- 
tivo sobre quienquiera intente reflexionar sobre las 
cosas divinas y no olvide la sencilla verdad de que 
toda teoría ha de ser humilde servidora, no violen- 
tadora ni opresora, le la vida. 


A PAR DE LAS FUENTES. 


La piedad y espiritualidad cristiana puede y de- 
be hallar también en estas páginas un alimento sano 
y fortalecedor. Todos los que tengan sed qué vengan 
aquí, cabe las fuentes de las aguas que manan más 
inmediatas a la pura corriente evangélica y apostó- 
lica. En la Didaché encontraremos un cristianismo a 
par sencillo y fuerte, nutrido de Eucaristía y Evan- 
gelio, en que se le preceptúa al cristiano rezar tres 
veces al día la oración divina del Padrenuestro. San 
Clemente Romano nos inculcará, en tono a par sua- 
ve y enérgico, la sumisión a los que mandan y pre- 
siden en la Iglesia de Dios. El Pseudo-Bernabé nos 
enseñará, aun dentro de sus excentricidades exegé- 
ticas, a centrarlo todo en Jesús, novedad suma ante 
la que todo lo viejo se desvanece como la niebla ante 
la luz del sel. San Ignacio Mártir nos hará sentir, con 
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su decir inflamado, una centella de aquella llamara- 
da de amor a Jesucristo que dejaron encendida Pa- 
blo y Juan a su paso por las tierras del Asia. San 
Policarpo sellará con un martirio glorioso sus ochen- 
ta y seis años de servicio a su Rey y Salvador. El au- 
tor del Discurso a Diogneto nos hechizará con el cua- 
dro de las virtudes de los cristianos, hombres que vi- 
ven en el mundo y no son del mundo. Hermas nos 
recreará con sus apacibles visiones y semejanzas, 
nos amonestará con sus suaves mandamientos y nos 
abrirá el pecho a la ésperanza del perdón después 
del pecado: 

“No gustemos otro cristianismo—dijo una voz au- 
torizada—que el de los tiempos apostólicos, ni permi- 
tamos que enerven nuestra vida religiosa, ni extra- 
víen nuestra buéna voluntad, ni debiliten nuestra 
energía aquellos que nos proponen cosa muy dife- 
rente” **, 

Pues bien, en ese cristianismo de los tiempos apos- 
tólicos, como en el dé estos Padres primitivos que in- 
mediatamente lo continúan, hemos de hallar—; y có- 
mo pudiera ser de otro modo en quienes vieron y oye- 
ron a Pablo y Juan!-—<que el Señor Jesús lo Mena to- 
do, que de El viene la. .luz nueva, la fuerza nueva, la 
vida nueva, concentrada ahora en unos breves gru- 
pos de almas de Antioquía y Roma, Alejandría o 
Hierápolis, de puntos mil dispersos del Imperio Ro- 
mano, pero que lenta y seguramente se irá extendien- 
do, como un esplendente amanecer nuevo de la crea- 
ción, por toda la tierra habitada y conocida, por toda 
la Oikuméne, como en la lengua del tiempo se decía. 

Algo tienen, Pues, qué decir también al cristiano 
del siglo xx estos humildes escritos de las postrime- 
rías del 1 y comienzos del 1 siglo de la Iglesia. Y tal 
vez lo más importante que nos puedan decir es que 
la vida de la misma Iglesia—y, por ende, la de cada 
cristiano, miembro vivo de la Iglesia—es una vida 
interior, aquella vida dentro de nosotros donde está 
el reino de Dios y donde está también toda la glo- 
ria y toda la fuerza de esta hija del Rey. Mas esta 
vida. de la Iglesia y del cristiano, miembro de la 


14 Monseñor Te Camus, La obra de los apóstoles, vo1.-T, p. 10 (Parece. 
lona 19098). 
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Iglesia, no tendría asiento firme, se secaría en su 
mismo hontanar, se desvanecería como hilachas de 
humo místico o sentimental, si no tuviera por princi- 
pio, medio y fin a Jesucristo mismo, que dijo en oca- 
sión memorable: Yo soy... la vida”. 

Al intentar describir “la vida cristiana al fin del 
siglo r”*, un novísimo historiador de la Iglesia es- 
cribe con admirable precisión : 

“Rechazada por la sinagoga, perseguida por el Im- 
perio Romano, la Iglesia desarrolla una vida interior 
intensa. A la primera mirada esta vida se impone a 
la admiración del historiador por su plenitud desbor- 
dante; mas por su misma riqueza parece desafiar to- 
da descripción. Se ha intentado asir ésta exuberan- 
cia describiendo sucesivamente los diversos aspectos 
del cristianismo naciente, y así HMarnack, en su Mis- 
sion und Ausbreitung (pp. 111-331), ha estudiado, en 
una serie de capítulos, el Evangelio del Salvador y de 
la salvación, la lucha contra los demonios, el Evan- 
gelio del amor y de la asistencia, la religión del espí- 
ritu y de la fuerza, de la.seriedad moral y de la san- 
tidad, la religión de la autoridad y de la razón, de 
los misterios y de los conocimientos trascendentales, 
el mensaje del pueblo nuevo, la religión del libro y 
del acabamiento de la historia, la lucha contra el po- 
liteismo y la idolatría. Todos estos desenvolvimien- 
tos son interesantes y ponen de relieve aspectos ca- 
racterísticos del cristianismo primitivo. No pudiendo 
entrar aquí en el pormenor, quisiéramos asir el prin- 
cipio de unidad de donde procede todo. Es notorio 
que Harnack en su Esencia del cristianismo creyó po- 
derlo reducir todo a la religión de Dios Padre. A mos- 
otros nos parece que, durante el periodo apostólico, 
el cristianismo es, ante todo, la religión de Cristo Je- 
sús. La afirmación pudiera parecer rayama con lo tri- 
vial y, sin embargo, meréce ser examinada de cer- 
ca. Este es verdaderamente el carácter de esta reli- 
gión y el secreto de su fuerza” *”. 


15 Jo, 14, 6. 

16 Sobre este tema de tan vivo imrterés hay dos libros que supongo dig. 
nos de consultarse, aungue no han venido a mi conocimiento directo : 
J. LEBRETON, La vie chrétienne au premier sitcle de VEglise (París 1926), 
G. Barpy, 'Eglise a la fin du premier siécle (París 1932). 

1 L*Eglise primitive, p. 259. 


12 PADRES APOSTÓLICOS 


Y otro ilustre historiador de los orígenes cristianos, 
el ya citado monseñor Le Camus, resume así el pe- 
ríodo inicial de la Iglesia: 

“Sin embargo, puede decirse que, a pesar de las 
peripecias dolorosas de persecución y de martirio, 
aquel período fué su edad de oro. El recuerdo del 
Maestro hacía latir todos los corazones con santo en- 
tusiasmo; sus palabras estaban en todos los labios; 
su imagen, ante todos los ojos. No hay que decir que 
le habían visto, oído y tocado, sino que le veían, le 
oían y le sentían presente todavía. Ayudando el Es- 
píritu Santo a mantener estas frescas y vivas impre- 
siones del alma, Jesús era la vida de todos, ¡Cuánto 
quisiera yo—concluye el ilustre cbispo francés, y hu- 
mildtmente hago mío su desec—, para escribir estas 
páginas, experimentar algo de ese estado de alma que 
fué entonces el de los hijos de la Iglesia nueva!” **, 

Lo que fué el cristianismo primitivo, el predica- 
do por Pedro y Juan, Pablo y Bernabé y los otros tes- 
tigos y ministros de la Palabra, fué igualmente el de 
sus inmediatos sucesores, Clemente, Igmacio o Poli- 
cárpo, y lo sigue siendo el cristianismo de hoy. Sería 
ño sólo pecado de herejía, sinó pecado contra la his- 
toria, contráponer la Iglesia naciente o cristianismo 
primitivo, Urchristentum, 'a Iglesia católica y Catoli- 
cismo. Justamente la Iglesia naciente, la sola y única 
Iglesia de Dios, recibe de uno de los Padres Apostó- 
licos, el más grande de todos, su nombre de Católica, 
cs decir, universal *?, y no hay documento como las 
obras de los mismos Padres Apostólicos que mejor 
nos haga sentir la emoción viva de la continuidad de 
la Iglesia, que ellos enlazan con los Apóstoles, como, 
éstos con Jesús mismo y Jesús con el Padre. No sólo 
en nombre de nuestra fe, sino en nombre da la críti- 
ca histórica, con téxtos irrebatibles y vivos, podemos 
con toda seguridad rechazar y desdeñar cuanto la 
crítica racionalista ha fantaseado sobre un abismo 
abierto entre los Apóstoles y Jesús, como entre cris- 
tianismo primitivo y desenvolvimiento católico. 


18 Monseñor LE CAMtSs, 0, €, p, 39, : ] 
129 San Ignacio Mártir, Ad Supra... VUT, 2: “Donde aparertere el ahis-. 
po, allí esté también la muchedumbre. a la manera como donde aparccie- 


re Fosveristo, alí está la Iglesia católica”, 
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Mas una vez sentado este punto esencial, no hay 
tampoco que olvidar que no pasan em vano veinte 
siglos de desenvolvimiento de la vida de la Iglesia, y 
hoy la piedad cristiana se nos presenta como un ár- 
hol de complicado ramajé y densa fronda con riesgo 
de que las almas revolotean por ella y no sepan ya 
dónde está el tronco que lo sostiene todo y por dón- 
de corren las raíces nutricias que se abrazan con la 
tierra, Con imagen distinta, quién sabe si “de tal ma- 
nera hemos adornado y sobrecargado el marco que 
la gran imagen del Unico necesario desaparezca ba- 
jo los adornos” ””. ¡Quién sabe si los “pequeños me- 
dios de salvación que nos invaden” nos han hecho 
olvidar al solo Salvador, Jesús! La raíz y fundamento 
de la vida y de la piedad cristiana és la caridad, aquel 
amor de Jesucristo que supera toda ciencia y nos lle- 
na de la plenitud de Dios”. De ahí el provecho de 
la vuelta a los orígénes, a aquel status nascens de las 
cosas donde nos es dado contemplar perfectamente 
destacados les elementos primeros y esenciales, prin- 
cipio de todo ultérior desenvolvimiento: 

“En nuestro tiempo ha concedido Dios a su Hgle- 
sia la gracia especial de llevar nuevamente a las al- 
mas al estudio de nuestros orígenes religiosos, de 
arrancarlas de las pequeñas devociones que las em- 
harazan y de la ignorancia que las invade, para ejer- 
citarlas principalmente en la imitación de las virtu- 
des varoniles, que fueron honor y gloria imperecede- 
ra de la Iglesia naciente” *. 

No contrapongamos, pues, Iglesia primitiva a Igle- 
sia actual, fingiendo un corte que no se dió jamás en 
esa continuidad vital, que és uno de sus mayores mi- 
lagros, y en estas obras de los Padres Apostólicos tie- 
ne una de sus más impresionantes pruebas; pero to- 
memos contacto vivo con aquel lozano cristianismo 
que tan fuertemente se asió. como la yedra al tron- 
co. a las más sencillas verdades y practicó la más sen- 
cilla piedad, las que se contienen, por ejemnlo, en el 
viejo catecismo, que es la Didaché, verdades v pie- 
dad que templaron a nuestros hermanos en la fe pa- 


2 Monseñor Le Camus, La obra de los Apóstoles, vol, TI, p. 29. 
9 ph, 3, 17-19, - ] : 
2 Monseñor Le CAMUS, 0. €, vol 1, p. 15, 
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'a la conquista del mundo por el heroísmo del marti- 
rio y de la santidad. Inmergirse en estos viejos y ve- 
nerables textos cristianos es casi, apropiándonos una 
fuerte metáfora del autor de la carta sobre los már- 
tires de Lyón, volver al seno de nuestra Madre la 
Iglesia para renacer con nueva fuerza y nueva ju- 
ventud del espíritu a vivir una fe, una doctrina, una 
moral siempre vieja y siempre joven, como el rostro 
mismo de la que los mismos mártires lioneses llaman 
tan bellamente la Virgen Madre. El gran Newmanm 
empezó asi a ccnocer la faz de su verdadera Madre, 
la Iglesia católica: “Con la Iglesia oficial (anglica- 
na)... comparaba yo aquel poder vigoroso y fresco 
que encontraba én mis lecturas de los primeros siglos. 
En su celo triunfante por este primitivo misterio, al 
cual yo tanta devoción tenía desde mi juventud, re- 
conocí el movimiento de mi Madre espiritual: Incessu 
patuit dea. El vigor de su ascética, la paciencia de 
sus mártires, la irresistible determinación de sus obis- 
pos, el paso regocijado de su marcha, me exaltaban y 
abatían a la vez. Me decía a mí mismo: “Mira este 
cuadro y este otro...” 


LABOR DE URGENCIA. 


Urgía la publicación en lengua española de estos 
venerables monumentos de la primitiva literatura cris- 
tiana, presentados además en la prístina pureza de sus 
textos originales depurados tras larga labor crítica de 
siglos. Largos años de incesante contacto con esos tex- 
tos, sintiendo el caler vivificante y perenne que de 
ellos emana, me hicieron abalanzarme a un primer 
intento de interpretación y análisis, y en los años de 
1946-1947 vieron la luz los cuatro volúmenes de PADRES 
APOSTÓLICOS, dentro de la serie de la Colección Ex- 
celsa 2, 

Y anunciado mi intento, me apresuro a hacer mías 


23 Eg de esperar que Ediciones Aspas no pase, sin noticia mía, a la 
segunda edición de esos cuatro volúmenes, como ha hecho con mi versión 
de los seis libros Sobré el sacerdocio, de San Juan Crisóstomo, del que no 
he visto ni las pruebas de imprenta. Los errores y erratas de la primera 

edición es de suponer hayan prolificado en la segunda, que por mi parte 
no puedo menos de desautorizar públicamente. 
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PER a 


las nobles palabras de Eusebio en el pórtico de su 
magna Historia de la Iglesia, cuando, después de 
anunciar en trabajoso período el objeto de ella, es- 
cribe asi: “Mas la razón exige que se me conceda 
perdón de parte de los discretos, confesando, como 
confieso, que mi promesa, para ser cabal y cumpli- 
da, está. por encima de mis fuérzas, pues siendo los 
primeros en penetrar en esta materia, vamos a en- 
trar por un camino solitario y no pisado antes. Cierto 
que suplicamos a Dios sea nuestro guía en el camino 
y que la gracia del Señor nos ayude en la empresa; 
mas por lo que a los hombres se refiere, imposible 
hallar huella alguna de quienes nos hubieran pre- 
cedido por este camino, a no ser en cortos trechos, en 
qué alguno que otro, y cada cual a su modo, nos han 
dejado narraciones parciales sobre sus propios tiem- 
pos. Sus escritos son como antorchas que fulguran de 
lejos y sus palabras nos suenan como gritos que nos 
dan desde una especie de atalaya y observatorio, in- 
dicándonos «por dónde hayamos de encaminarnos y 
dirigir la marcha de nuestro discurso sin peligro de 
extravío o despeñadero...” . 

Mas si la empresa es difícil, “vale, sin embargo, la 
pena—prosigue el gran historiador—tomar sobre sí 
este trabajo de «absoluta necesidad, pues no conozco 
ningún escritor eclesiástico que haya hecho hasta el 
presente objeto de su estudio este género de escritu- 
ra, que, por otra parte, espero ha de parecer utilísi- 
ma a cuantos ponen empeño en; el conocimiento de la 
Historia” *, 

. No puedo yo ciertamente afirmar que pongo pie 
por vez primera en un camino que lleva siglos de 
ser trillado por sabios de todas las naciones cultas 
del mundo, sobre todo de Alemania é Inglaterra. En 
España no ha llegado a mi noticia ningún trabajo 
de conjunto sobre los Padrés Apostólicos, y desde 
luego creo que jamás prensas españolas habían re- 
producido los textos originales. Urgía borrar esa 'tris- 
te excepción. 

Y si no podemos alardear de una labor original ni . 
nueva, mi pretendemos revelar nada a los sabios, nin- 


2 Eus,, HE, IL 1, 3, 
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gún esluerzo ni sacrificio se ha perdunado para que 
esta edición, lás más de las veces trilingie, de los 
PADRES APosTÓLICOS, saliera con todo el decoro que 
ella y los incontables (asi esperamos) que en ella han 
de acudir como ciervos a las fuentes se merecen. 


ÍNDICE DE LIBROS 


Es ley en esta clase de trabajos llenar unas páginas 
preliminares con una larga lista bibliográfica. A la ver- 
dad, no fuera del todo difícil apelar al fácil remedio que 
el discreto amigo le aconsejó a Cervantes ácerca de la 
cilación de autores, que era buscar un libro que los aco- 
tc todos desde la A a la Z y poner ese mismo abeceda- 
rio en el nuestro; pero tenemos por preferible limitar 
esta nota bibliográfica a aquellas obras que directamen- 
te nos han servido en la preparación de la nuestra, o 
que, aun no habiendo logrado personalmente verlas, ten- 
gan un interés general y no sean de imposible acceso. 

De los Padres Apostólicos tratan, ante todo, las pa- 
trologlas: BERTHOLD ÁLTANER, Patrologte (Freiburg im 
Br. 1938). Existe versión española por los PP. Eusebio 
Cuevas y Ursino Domínguez (Madrid. 1945). Copiosa y 
moderna bibliografía. 

B. Ste1nLE, Patrologia, en latín (Friburgi in Br. 1937). 
Buena bibliografía. 

F, CAYrÉ, A. A., Précis de Patrologie, 2.* ed. (1931). 

J. 'TIXERONT, Précis de Patrologie, 7.* ed, (1933). 

O. BARDENHEWER, Patrologie, 3.* ed. (1910); existe 
versión española: Patrología, traducción del P. Juan M. 
Solá, 5. I. (Barcelona 1910), y francesa, con el título de 
Les Péres de lVEglise: leur vie et leurs oeuvres, trad. de 
P. GobET et C. VErscHFFEL; t. I (París 1909) : De los Pa- 
dres Apostólicos (p. 33 y ss.), con apéndice bibliográfico 
sobre cada uno (p. 423 y ss.). 

La obra capital de BARDENHEWER, rica en informa- 
ción y crítica, es su Geschichte der altkirchlichen Lite- 
ratur (E reiburg im Br. 1913), cinco tomos. De los Pa- 
dres Apostólicos, en el t. 1 (Das international anerkan- 
nte, fúhrende Werk, ALTANER). 

Como obra de conjunto sobre las cuestiones introduc- 
torias acerca de los Padres Apostólicos, de información 
copiosa y segura: 

A. CASAMASSa, O. S. A., 1 Padri Apostolici, studio in- 
troduttivo (Roma 1938) (lo he utilizado ampliamente). 
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El ambiente histórico en que escriben los Padres 
Apostólicos lo describen las historias generales de la | 
Iglesia, para las que, a su vez, sus obras son fuentes de 
inestimable valor. Citemos, ante todo, al padre de la his- 
toria eclesiástica, Eusebio de Cesarea: Historia de la Igle- 
sía (HE), en diez libros, que citaré constantemente por 
la Kleine Ausgabe (Leipzig 1908), de Eb. ScHwARTZ. 

Entre los modernos: 


L. DuchHEsNE, Histoire ancienne de UEglise (en el In- 
dex), tres volúmenes, 6.* ed. (París 1911). Las hay pos- 
teriores, si bien inmodificadas. Yo he dispuesto de la edi- 
ción italiana: Storia della Chiesa antica, prima tradu- 
zione Italiana sulla quinta francesa, riveduta ed appro- 
vata dell'autore (Roma 1910). La edición francesa exis- 
tente en esta Universidad es de difícil consulta... Hay 
también una versión española. 

F. Mourrer, Histoire générale de VEglise; t. 1: “Les 
origines chrétiennes”, nueva ed. (París 1919). El t. II se 
dedica íntegro a Les Péres de V'Eglise, pero de los Pa- 
dres Apostólicos se habla en el 1. 

A. FLicHE et V. Martin, Histoire de U'Eglise depuis 
les origines jusqu'á nos jours, publiée sous la direction 
de...; 1: “L'Eglise primitive”, par J. LEBRETON et JAcQqUES 
ZEILLER (1941). Los Padres Apostólicos se tratan am- 
pliamente y con útiles indicaciones bibliográficas. Es la 
mejor historia moderna de la Iglesia. 

Dom CHARLes PouLEr, Histoire du christianisme; t. 1: 
“L'antiquité” (sólo breves indicaciones sobre los Padres 
Apostólicos) (París 1932). 

- €. Fouarp, Les origines de l''Eglise: Saint Paul. Ses 
missions, Saint Paul. Ses derniéres années, 6.*me ed. (Pa- 
rís 1930). 

— Saint Jean et la fin de l'áge apostolique, 9.* ed. (Pa- 
rís 1930). 

MonsEñOR LE Camus, La obra de los Alpóstoles, ver- 
sión española por el DR. D. Juan BAUTISTA CODINA Y FoR- 
MOSA, presbítero (Barcelona 1909). El prólogo lo firma 
el autor en 1905. No obstante lo remoto de las fechas, 
aun es útil la lectura de esta obra para formarse idea de 
la época apostólica. 

G. Hann, Die Kirche der Martyren und Catacomben, 
Erster Teil (Freiburg im Br. 1939) (largos extractos tra- 
ducidos de las obras de los Padres Apostólicos). 

A. EHRARD, Die Kirche der Martyrer (1932) (no he 
logrado verla). 
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Para el estudio de los martirios de algunos de los Pa- 
dres Apostólicos (Clemente, Ignacio y Policarpo) hay que 
consultar: 


MH. LeEcLERCO, Les martyrs, recueil *. >iéces authenti- 
ques sur les martyrs depuis les origino, du christianis- 
me jusqu'au XX* siécle; t. 1: “Les temps néroniens et le 
deuxiéme siécle” (Paris 1906). 

H. DELEHAYE, Les passions des martyrs et les genres 
littéraires (Bruxelles 1921). 

P. ALLARD, Histoire des persécutions pendant les deux 
premiers siécles, 4.* ed. (París 1911). 


Las cuestiones del dogma en los Padres Apostólicos 
están tratadas en las grandes obras sobre historia de los 
dogmas, aparte incontables trabajos particulares espar- 
cidos por las revistas de investigación religiosa: 


J. TixeERONT, Histoire des dogmes; 1: “La théologie 
antéenicéenne”, 11.* ed. (París 1932). La versión españo- 
la publicada en Pamplona en 1912 se ha quedado reza- 
gada. 

1. LeBrerTON, Histoire du dogme de la Trinité; v. : 
“De Saint Clement a Saint Irénée” (París 1928)' (obra 
fundamental). 

A. HARNACK, Lehrbuch der Dogmengeschichte; 
Band. 1: “Die Enstehung des kirchlichen Dogmas. Dritte 
verbesserte und vermehrte Auflage” (Freiburg im Br. 
und Leipzig 1894) (obra densa, de criterio racionalista). 

E. AMANN, Le dogme catholique dans les Péres de 
VEglise, 5.* ed. (París 1944) (extractos con breves notas 
preliminares). 

P. BATIFFOL, Etudes d'histoire et de théologie positi- 
ve, 1.* ser., 6.* ed. (París 1926); 2.* ser., 10.-* ed, (París 
1930). 

— I'Eglise naissante et le catholicisme (Paris 1909). 

L. DE GRANDMAISON, Jésus Christ: sa personne, son 
message, ses preuves, dos vols., 6.* ed. (París 1927). La 
versión española, en un solo volumen (Barcelona 1932) 
(obra fundamental). 

J. HuY, Manuel d'histoire des religions (París 1916); 
versión española (Barcelona 1929). 

G. BarDY, La théologie de VEglise de Saint Clement 
a Saint Irénée. (París 1945). 

L. CERFAUx, La voix vivante de P'Evangile au debut de 
FEglise (Tournai-París 1946). 


INTRODUCCIÓN GENERAL 19 


Estudios sobre algunos Padres Apostólicos merecen 
citarse por su amplitud: 


A. HARNACK, Die Lehre der zwólf Apostel nebst Un- 
tersuchungen zur últesten Geschichte der Kirchenverfas- 
sung, und des Kirchenrechtes, en “Texte und Untersu- 
chungen” (TU), II (Leipzig 1884). 

— Die Bezeichnung Jesu als “Knecht Gottes” und ihre 
Geschichte in der alten Kirchen, en “Sitzb. der Pr. Aca- 
demie der Wiss.” (1926), XX VIM. 

— Das Schreiben der Rómischen Kirche an die korin- 
tische aus der Zeit Domitians. Einfúhrung in die alte 
Kirchengeschichte (Leipzig 1929) (fué el testamento li- 
terario del gran investigador protestante). 

FRIEDRICH GERKE, Die Stellung des ersten Clemens- 
brief unterhalb der Entwikelung der altchrislichen Ge- 
meindeverfassung und des Kirchenrechts, en TU, 47 
(Leipzig 1931). 

R. KNOPF, Der erste Clemensbrief untersucht und he- 
rausgegeben, en TU, 20. 

L. SANDERs, L*hellénisme de Saint Clement de Rome 
et le paulinisme (Louvain 1947). 

H. DE GENOUILLAC, L'Eglise chrétienne au temps de 
Saint Ignace d'Antioche (París 1997) (no he logrado ver 
esta obra). 

Eb. FREIHERRN VON DER GOLTZ, Ignatius von Antio- 
chien als Christ und Theologe, eine dogmengeschichliche 
Untersuchung (Leipzig 1894), en TU, 12. 

OTHMAR PERLER, Ignatius von Antiochien und die ró- 
mische Christengemmeinde. Divus Thomas (Freiburg 
[XXIMM] 1944), pp. 413-51. 


Las cuestiones literarias referentes a los Padres Apos- 
tólicos están tratadas en las historias generales de la li- 
teratura griega, y con más pormenor en las de la litera- 
tura griega cristiana: 


Eb. NoRDEN, Die Antike Kunstprosa, vierter Abdruck, 
dos tomos (Leipzig-Berlín 1923); la parte cristiana, en 
el t. 1, 

A. Puech, Histoire de la littérature grecque-chrétien- 
ne depuis les origines jusqu'á la fin du IV siécle, tres vo- 
lúmenes (París 1928); Padres Apostólicos, v. II (obra 
importante). 

G. BarDy, Littérature grecque. 

En inglés cita Altaner: 

J. M. CAMPBELL, The Greek Fathers (1929). 
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E. LeiGH-BENNEr, Handbook of the Early Christian 
Falhers (1920). 

Un manual recomendable es el reciente de E. J. Goobs- 
PEED. A history of the early christian Litterature (Chica- 
go 1942). : . 

La obra que abrió camino en el campo de la literatu- 
ra cristiana fué la de A. v. HARNAckK, Geschichte der alt- 
christlichen Literatur bis Eusebius; erster Teil: “Uber- 
lieferung und Bestand” (1893); zweiter Teil: “Cronolo- 
gie 1” (bis Irenáus), 1897; 11 (bis Eusebius), 1904. 

H. JorDAN, Geschichte der altchristlichen Literatur 
(1911) (“Primer intento de exposición de la historia de 
las formas literarias”, Altaner). 

H. LIETZMANN, Christliche Literatur: Einleitung in die 
Allerstumswissenschaft, hy. von Gercke und Norden 
(1923) (resumen muy rápido con bibliografía). 

O. SrAHLinG, Geschichte der Griechischen Literatur 
von W. CHrist-W. ScHMiD, Altchristliche Lit. bearbeitet 
VORN..: 

Ya queda citada la obra fundamental de O. Barden- 
hewer, de la que dice Bardy: “La obra es un repertorio 
admirable de extraordinaria riqueza de documentación” 
(o. c., p. 21). : 


La grecidad de los Padres Apostólicos ofrece dificul- 
tades peculiares, sobre todo en su vocabulario. El Semi- 
nario de Filología Clásica de la Universidad de Salaman- 
ca dispone de buenos instrumentos de trabajo, con la 
ventaja no pequeña de estar a disposición de los traba- 
jadores: 


Du GaAngE, Glossarium ad scriptores mediae et infi- 
mae graecitatis (1688 y 1890). 
1deai STEPHANUS, Thesaurus graecae linguae (1831- 

E. A. SopPHocLes, Greek Lexikon of the Roman and 
Bizantine Periods (del año 148 a. de J. C. hasta 1100 d. 
de J. C.) (New-York 1888). 

F, ZORRELL, Novi Testamenti Lexicon Graecum (Pa- 
risiis 1911), 2.* ed. 1931. 

H. G. LippeLL-R. Scorr, A Greek-English Lexicon 
(1925-37). 

F. PreisickE, Wórterbuch der griechischen Papirus- 
urkunden, dos tomós (1925-27). 

Desconozco, en cambio, la obra, que debe de ser in- 
teresante, de H. REINHOLD, De Graecitate Patrum A posto- 
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licorum... quaestiones grammaticae (Halis Saxonum 
1898). 

Instrumento indispensable de trabajo es el Index Pa- 
tristicus, sive Clavis Patrum Apostolicoram operum. Ex 
editione minore Gebhardt, Harnack, Zahn, Jectionibus 
editionum minorum Funk et Lightfoot admissis. com- 
posuit Epcar J. GoopsPeEeD TH. D, (Leipzig 1907) (lo ex- 
tracté para el Index uerborum de esta edición). 


Artículos, con copiosa bibliografía sobre cada uno de 
los Padres Apostólicos y asuntos relacionados con ellos 
ofrecen los. grandes diccionarios de ciencias eclesiásticas 
y los de ciencias de la antigiledad clásica: 


Dictionnaire d'Archéologie Chrétienne et de Liturgie 
(DAChL), de Dom F. CaBRoL y Dom H. LEcLERCO, en 
curso de "publicación (París 1907 y S.). 

Dictionnaire d'Histoire et de Géographie Ecclésiasti- 
que (DHGE), publié sous la direction de A. BAUDRILLART, 
A. Vocr et M. Rouziés, continué par A. DE MEYER et 
ET, VÁN CAUWENBERGH, en curso de publicación (París 
1912 y s.). 

Dictionnaire de Théologie Catholique (DTC), de A. Va- 
CANT, E. MANGENOT, E. AMANN, en curso de publicación 
(París 1909 y s.). 

Dictionnaire A ra bi E de la foi cathalique, 4.* ed., 
sous la direction de A. D'ÁLEs, 4 vols. e índice (París 
1911-1931). 

Lexicon fiir Theologie und Kirche, zweite Auflage, he- 
rausgegeben von M. BUCHBERGER, Bischof von Regens- 
burg (Freiburg im Br. 1930-38). 

PauLy-Wissowa, Real-Enzyclopádie (RE) der Klas- 
sichen Altertumswissenschaft (repertorio inmenso del 
mundo clásico). 

DAREMBERG=SAGLIO, Dictionnaire des antiquités grec- 
ques et romaines. 


Los escritos de los Padres Apostólicos han sido ver- 
.tidos a las principales lenguas modernas. En inglés hay 
que recordar la monumental edición de J. B. LiGHTFOOT: 
The Apostolic Fathers. Parte 1.*: “St. Clement of Rome”. 
A revised text, with introductions, notes, dissertations 
and translation, v. 1 (London 1890). Reproducción foto- 
típica del códice de la Biblioteca Patriarcal de Jerusa- 
lén, pp. 425-474. Parte 2.*: “St, Ignatius, St. Polycarp” 
(London 1889), con un mapa ilustrativo del viaje de San 
Ignacio Mártir (v. I, dedicado a los prolegómenos; v. Il, 
texto y versión; v. 1, “Appendix Ignatiana”, “Carta de 
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San Policarpo” y “Appendix Polycarpiana”). La obra de 
Lightfoot marcó época en la crítica de los Padres Apos- 
tólicos. 

Otras versiones inglesas en la Loeb Classical Libra- 
ry: The Apostolic Fathers (con texto griego), por K. Lakt 
(London 1930), y en la The Antenicene Christian Libra- 
ry (Edimburgo 1866-72). 

En alemán, en la colección “Bibliothek der o 
váter”: Die Apostolischen Váter, por F. ZELLER, 2.* 
(Kempten-Minchen 1918) 

En la colección “Die Zeugen des Wortes” han apare- 
cido los siguientes: 

_ Die Zwólfapostellehre, por A. WinNTERSWYL (Freiburg 
im Br. 1939). 

Der erste Clemensbrief, por el mismo (Freiburg im 
Br, 1940). 

Die Briefe des heiligen Ignatius con Antiochien, por 
el mismo, dritte Auflage (Freiburg im Br. 1942). 

En la importante recopilación Neutestamentliche A po- 
krypen, editados por EDGARD HENNEKE (2.* ed., Tiibingen 
1924), están también traducidos los Padres A'postólicos 
(a excepción del Martyrium Polycarpi) por diversos es- 
pecialistas: El Pastor, de Hermas, por H. G.- WEINEL 
(pp. 327-384); Carta 1.* de Clemente a los corintios, por 
R. KnorF y G. KrUGER (pp. 482-502); Carta de Bernabé, 
por H. VelL (pp. 503-518); Cartas de Ignacio y Policar- 
po, por K. KRrUcEr (pp. 518-540); Sentencias y explica- 
ciones de los “ancianos”, de Ireneo, por G. FICKER 
(pp. 540-551); Doctrina de los apóstoles (Didaché), por 
HENNEKE (pp. 555-565); Carta a Diogneto, por J. GEFFO- 
KEN (pp. 619-623); La llamada segunda carta de Clemen- 
te, por H. v. SCHUBERT (pp. 588-595). Tanto las versio- 
nes de A. WINTERSWYL como las de la colección de HEN- 
NECKE me han prestado buenos servicios para la mía es- 
pañola. 

De Norteamérica nos ha llegado un interesante volu- 
men de la colección “Ancient Christian Writers”: The 
Epistles of St. Clement of Rome and St. Ignace of An- 
tioch, translated by JAMES A. KLErsrT, S. I. (Westmins- 
ter, Maryland 1946). En 1948 aparecieron, traducidos 
por el mismo KersT, La Didaché, la Epístola de Berna- 
bé, la Carta y Martirio de San Policarpo, los Fragmen- 
tos de Papiías y la Carta a Diogneto, Este volumen me 
ha llegado en prensa ya mi versión. 

En Francia se publicaron los Padres Apostólicos en 
la colección HEMMER-LEJAY: Textes et documents pour 
servir 4 Vétude historique du christianisme (París 1907- 
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12); Les Péres Apostoliques: 1, “Doctrine des apótres”, 
“Epitre de Barnabé”, texte grec, traduction francaise, in- 
troduction et notes par H. HeEMMER, G. OGER ET A. Lau- 
KENT (París 1907); Il, “Clement de Rome, Epitre aux Co- 
rinthiens, .Homélie du Il* siécle”..., par H. HemmMER (Pa- 
rís 1909); III, “Ignace d'Antioche et Polycarpe de Sinyr- 
ne, Epitres, Martyre de Polycarpe..., par A. LELONG (Pa- 
ris 1910). El mismo Lelong publicó la traducción del 
Pastor de Hermas, acompañada de texto griego, que no 
he logrado ver. 

En la colección “Sources Chrétiennes” ha aparecido 
un volumen sobre San Ignacio de Antioquía, que, des- 
graciadamente, no ha llegado a mis manos: Ignace d'An- 
tioche: “Lettres”, texte grec, introduction, traduction et 
notes de P, TH. CameLor, O. P. 

De Italia conozco y utilizo una excelente edición, con 
versión italiana, de los Padres Apostólicos en la colec- 
ción “Corona Patrum Salesiana”: 7 Padri Apostolici. 
Parte 1.*: “Dottrina degli apostoli”, “San Clemente Ro- 
mano”, “Lettera di Barnaba”, introduzione, traduzione, 
note del sac. Guipo Bosio, S. S. (Torino 1940); parte 2.*: 
“Sant'Ignazio d'Antiochia”, “San Policarpo”, “Martirio 
di San Policarpo”, “Papia”, “Lettera a Diogneto” (Tori- 
no 1942). 

En español no he logrado ver hasta el momento pre- 
sente más que la versión de la Didaché, por Luis SEGALÁ, 
impresa en la colección “Obras escogidas de Patrología 
griega”, t. I (Barcelona 1918). Ignoro si la colección pasó 
de ese t. 1, 

Epistolas de San Ignacio de Antioquía, traducción, 
prólogo y notas de H. YaBEN, colección “Excelsa” (Ma- 
drid 1940). 

Las cartas de San Ignacio Mártir y de San Policarpo 
de Esmirna, versión castellana del original griego..., por 
SIGFRIDO HuBER (Buenos Aires 1945). Del mismo HUBER 
ha venido, en prensa ya la presente colección, a mis ma- 
nos una versión completa de los Padres Apostólicos 
(Buenos Aires 1949). 

ALTANER cita (Patrologie, p. 56) a J. F. MonTaÑa, San 
Ignacio Mártir y sus cartas (1934), y B. STEIDLE, una 
versio hispanica de los Padres Apostólicos, por EL. Ricci 
sees Archif (1930). Desconozco ambos tra- 

ajos. 


A quien interese una bibliografía exhaustiva de la 
producción sobre los Padres Apostólicos, aparte la que 
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ofrecen algunas de las obras ya citadas, le remitimos a 
las siguientes colecciones : 


A. EHRARD, Die altchrisliche Literatur und ihre Er- 
forschung; 1, bibliografía (de 1880. a 1884) (Freiburg im 
Br, 1894) (Padres Apostólicos, pp. 39-70); II, de 1884 a 
Pe (Freiburg im Br. 1900) (Padres Apostólicos, pp. 34- 
116). 

Desde 1900 hasta la fecha, la Revue d'Histoire Ecclé- 
siastique (RHE), de Lovaina, publica la bibliografía com- 
pleta de cuanto se edita sobre la antigua literatura cris- 
tiana. 

E, C. RICHarbsoN, Bibliophical Synopsis (Buffalo-New 
York 1887), pp. 8-86. 

G. KrUGeER, A Decade of Rechearch in Early Chris- 
tian Literature (1921-1930), en “Harvard Theological Re- 
view” (1933). 


He aquí, finalmente, la lista de las principales edicio- 
nes críticas de los Padres Apostólicos: 


1, COTELIER (París 1672); 2, GALLANDI (Venecia 
1765); 3, Jacobson (Oxford 1838); 4, HereLE (Tubinga 
1839); 5, DresseL (Leipzig 1857); 6, HILGENFELD (Leip- 
zig 1866); 7, GEBHARD, HARNACK, ZAHN (Leipzig 1875- 
77); 8, Funx (Tubinga 1881); 2.* ed. (1901); 3.* ed. del 
v. Il, revisado por DieExaMP (1913); 9, Licnroor (Lon- 
dres 1885-1890); 10, Vizzrnr (Roma 1901-1904); 11, FHem- 
MER-OGER-LAURENT-LELONG (París 1907-12); 12, Sixto 
CoLomBo (Turin 1934). 

La edición de Funk fué nuevamente elaborada por 
KarL BIHLMEYER en 1924 en la Sammlung ausgewihlter 
kirchen-und dogmengeschichlicher Quellenschriften, di- 
rigida por G. KRUGER: 

Die Apostolischen Viúter Neubearbeitung der Funk- 
schen Ausgabe von Karl Bihlmeyer. Erster Teil: “Dida- 
che”, “Barnabas”, “Clemens 1-11”, “Ignatius”, “Polycarp”, 
“Papias”, “Quadratus”, “Diognetbrief” (Túbingen 1924). 
El texto FUNKk-BIHLMEYER es el que reproducimos en la 
presente edición, gracias a la generosidad (que me com- 
plazco en hacer pública) del reverendo padre biblioteca- 
rio del Colegio Máximo de San Ignacio, de Sarriá (Bar- 
celona), que lo ha puesto a mi plena disposición. 

La segunda edición de Funk se encabezaba así: 

Patres Apostolici, Textum recensuit, adnotationibus 
criticis, exegeticis, historicis illustravit, versionem lati- 
nam, prolegomena indices addidit Franciscus Xaverius 
Funk, v. 1 (Tubingae MDCCCCD. 
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Este volumen contiene la parte auténtica de los Pa- 
dres Apostólicos y a ella pensamos de primero limitar 
también el nuestro. Mejor pensado, y siguiendo indica- 
ciones que son para nosotros órdenes, creemos hacer otro 
buen servicio a los estudiosos ofreciéndoles la serie de 
documentos que contiene el v. II. de Patres Apostolicis 
de Funk-DIEKAMP, que, si no pueden ni remotamente 
competir con los primeros, todavía conservan interés por 
más de un motivo. 

Hubiéramos querido dar también las veteres versiones 
latinas; pero sólo en contados casos podíamos disponer 
de textos críticamente depurados. Aun para San Clemen- 
te Romano, lamento no haya probablemente entrado en 
España ningún ejemplar del fascículo 44 del Florilegium 
Patristicum, en que CH. Th. SCHAFER publica la antigua 
versión latina descubierta por Dom Germain Morin en 
1894: 

S. Clementis Romani Epistola ad Corinthios quae vo- 
catur prima, graece et latine (Bonn, Hanstein 1941). 
Aqui daré el texto establecido por el propio Dom Morin 
y publicado en Analecta Maredsolana, 1. 


* * * 


Con la más limpia intención de llevar a las almas la 
más sencilla y la más pura verdad cristiana; con estos 
auxilios e instrumentos de trabajo, que el entendido ha- 
Hará harto deficientes; con la confianza en el divino, que 
no puede faltar a las puras y levantadas aspiraciones; 
con la esperanza también en la benevolencia de los dis- 
cretos, emprendo animosamente la tarea de reunir, por 
vez primera en lengua española, las Obras de los Padres 
Apostólicos, acompañadas de su texto original griego. 
Para que la versión española resultara lo más acabada 
posible, uniendo los dos cabos, no siempre fáciles de jun- 
tar, de la exactitud y fidelidad al original con la correc- 
ción y claridad de la dicción castellana, sin juramento me 
puede creer el discreto lector que no he perdonado es- 
fuerzo de ningún linaje. Con todas sus deficiencias, que 
anticipada y lealmente confieso; con todas las angustio- 
sas lagunas en la bibliografía, que soy el primero en la- 
mentar; con los mil problemas que han de quedar sólo 
en interrogación, me queda, por lo menos, el consuelo de 
haber cumplido la palabra socrática: xaSi3úvauio 3 ¿pdeiy 
Dios no nos pide más. Los hombres, si son discretos, 
tampoco nos han de exigir otra cosa, 


Salamanca 1948, 


La DoctRINA DE LOS DOCE APOSTOLES 


CANA o E E ON 


ANTIGUEDAD. 


La Doctrina de los doce Apóstoles, más breve y co- 
rrientemente llamada por su nombre griego la Didaché 
(pronúnciese Didajé), es, a lo que parece, el más anti- 
guo escrito cristiano, no canónico, anterior incluso a al- 
gunos libros del Nuevo Testamento. Librillo de brevísi- 
mo contenido, que puede ser materialmente leído en bre- 
ves minutos, fué altamente venerado en los siglos prime- 
ros de la Iglesia y ejerció tal influencia en la primitiva 
literatura cristiana que apenas hay obra que no guarde, 
manifiesto o implícito, algún rastro suyo. Modernamen- 
te, en los años que van desde su descubrimiento, tras 
largos siglos de olvido, la Didaché ha dado origen a in- 
contables estudios, discusiones y controversias. Su bi- 
bliografía pudiera llenar largas páginas. Además, por 
muy significativa paradoja, una obra ajena totalmente 
a la literatura, es la que abre la historia de la literatura 
cristiana. Dignamente, por cierto, cuando conocedor tan 
eminente como Bihlmeyer califica la Doctrina A postolo- 
rum como “perla preciosa de la primitiva literatura cris- 
tiana y el hallazgo más valioso que en este terreno se ha 
realizado en los tiempos novisimos” ?. 


TESTIMONIOS. 


Los testimonios de la antigiiedad cristiana sobre la 
Didaché son muy numerosos. Y digamos, ante todo, que 
escrito este breve y viejisimo catecismo cuando aún no 
se había cerrado el ciclo de la revelación y faltaban, por 
otra parte, no ya años, sino siglos hasta fijarse la lista 
de Escrituras que reconoceria la Iglesia por divinamen- 
le inspiradas, fué uno de aquellos libros que anduvie- 


TAX, TMULMEYER, Die Apostolischen Vater, p. XUT, 
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ron largo tiempo rondando el canon, admitidos como 
inspirados por unos y rechazados por otros, hasta que, 
lentamente, pero con divino instinto que hay que admi- 
rar, la conciencia general de la Iglesia los abandonó de- 
finitivamente, dejándolos fuera del número de aquellos 
autores, “cuyos escritos, divinamente inspirados, han 
constituido para nosotros, como una fortaleza de nues- 
tra salud, el canon de salubérrima autoridad” ?, 

Dando por sentado, como a su debido tiempo vere- 
mos debe darse, la prioridad e independencia de la Di- 
daché respecto a la llamada Epistola Barnabae, el autor 
de ésta sería el primero que refundió para su obra par- 
te de la Didaché (Epist., 18-20 = Did., 1-I1V). 

Hermas, que como profeta y apocalíptico no parece 
debía echar mano a libro humano o terreno, no se des- 
deña, sin embargo, de tomar a la Didaché su mandamien- 
to sobre la limosna y trasladarlo a uno de los suyos 
(Mand. Il, 4-5 = Did., 1, 5). Hermas escribió su Pastor 
hacia el año 140. Fecha y citación tienen aquí su im- 
portancia. 

Los grandes maestros alejandrinos, Clemente? y Orí- 
genes *, tuvieron en alta estima la Didaché, y la citaron, 
probablemente, como Escritura. 

El autor del tratado De virginitate, obra atribuida a 
San Atanasio, toma de la Didaché la fórmula de bendi- 
ción del ¡pan en la comida ordinaria (De virg., XIII = 
Did., TX, 3-4). 

Eusebio de Cesarea, a los comienzos del siglo 1V, en 
el pasaje célebre de su Historia de la Iglesia, en que es- 
tablece el catálogo de los libros del Nuevo Testamento, 
los divide para su tiempo en tres categorías: los admi- 
tidos unánimemente como inspirados (óu0Aoyoúpeva), los 
discutidos, es decir, admitidos por unos como inspirados 
y rechazados por otros (%vr.deyópeva), y los unánimemente 


2 SAN AGUSTÍN, De doctrina christiana, IV, 6, 9. 

1 Las citas de Clemente Alejandrino son: Protréptico, 10, 108; Peda- 
s10g0, 11, 10; 11, 12== Did,, IM, 2; Stiromata, 1, 20 = Did., JN, 5; ;' Quis 
dives salvetur, 29 — Did, IX, 2. La” cita de Strom., I, 20, dice:. Contra igi- 
tur se iniuste gerit qui sibi usurpavit ea quee sunt Barbarorum. et tamguam 
propriam iactams, suam augens gloriam et ementiens veritatem: ds fur 
dictus est a Soriptura. Dicit itague: Fili, ne sis mendaz, deduoit enim 
mendacium ad furtum. La expresión % PAT, Scripbura, se refería ordi- 
nariamente a la cita de la Didaché; sin embargo, según la demostración 
de O. Stáhlin (autoridad máxima en cuestiones clementinas), la cita de 
Clemente se refiere a lo. 10, 8, alegado inmediatamente antes (ZntW, 14 
[1913], p. 271 s,). Nota de BIHLMEYER, 0. C., p. XVI. Ignorando las prue- 
has de O. Stiihlin, conservo la impresión de que la cita se refiere a lo que 
sigue, y, por tanto, a la Didaché, La manera de introducir la cita: “Dicit 
itaque”, me parece decisiva. 

“4 Las citas de Orígenes son: De prinoipiis, TIT, 2, 7 Did,, IM, 10; 
Hom, G ín Judic. = Did., 1X, 2. 
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rechazados por espurios (vó0o.). Ahora bien, “entre los 
nothoi o espurios hay que contar los Hechos de Pablo, el 
llamado Pastor, el Apocalipsis de Pedro, a los que hay 
que añadir la que corre como Carta de Bernabé y las que 
se llaman Doctrinas de los Apóstoles (Ardayal róvirootóov). 
Tal es la primera mención del título explícito, en Pales- 
tina, puesto, por cierto, en un plural que nos sorprende, 
y que Rufino, traductor de la Historia Eclesiástica de 
Eusebio, vertió en singular: Doctrina Apostolorum *. 

El Pseudo-Cipriano (De aleatoribus, 1V), contempo- 
ráneo de Eusebio, cita también por su título la Didaché, 
e igualmente en plural: In Doctrinis Apostolorum est: 
Si quis ftater... (Did., XIV, 20, y XV, 3). Es la primera 
cita en Occidente. 

Para San Atanasio, por el año de 367, fecha de su 
XXXIX carta festiva, la Didaché no entra ya en el nú- 
mero de los escritos canónicos, sí en el de aquellos otros 
que pueden ser útiles para quienes pretendan iniciarse 
en la piedad cristiana, es decir, para la instrucción de 
los catecúmenos. 

El Syntagma doctrinae ad monachos, obra atribuida 
a San Atanasio (PG 28, 835), y la Professio fidei nicae- 
nae o Didascalia CCCXVIII Patrum, que depende del Syn- 
tagma (PG 28, 1638), utiliza también la primera parte 
de la Didaché (T-IV). 

Volviendo otra vez a Occidente, una extraña e inte- 
resante sentencia, que la Didaché (1, 6) alega como di- 
cho del Señor (eipnta, dictum est): “Sude en tus manos 
tu limosna, hasta que sepas a quién la das”, fué cono- 
cida por San Agustín y, por su medio, atravesó la Edad 
Media, de Casiodoro a San Gregorio Magno, de éste a 
San Bernardo de Claraval y otros más oscuros *. Pode- 
mos, ¡pues, creer que este humilde catecismo anduvo al- 
guna vez—y no es pequeño honor—en manos del grande 
Obispo de Hipona, seguramente en el texto de la vetus 
versio latina. 

La Didaché, como primer esbozo de ordenación ecle- 
siástica, sirvió de molde para una serie de escritos canó- 
nicos o disciplinares que surgen en los siglos siguientes 


to HB, IIT, 25, 4, y Rurino, HE, (25, ed. SCHWARTZ-MOMMSEN, 1, 
, ln, 4, 

a Tal dicho del Señor, transmitido oralmente y que no consta en el 
Evangelio escrito, se llama ágraphon Este de la Didaché parece estar en 
pugna con el otro que trae el libro de los Hechos (20. 35) y San Pablo 
atribnye al Señor: “Mayor dicha es dar que recibir”. Sobre el ágraphon 
de Did., I, 6, cf. A, CASAMASSA, 1 Padri Apostolici, p. 12. Las referencias 
EPT Agustín son; In Ps,, 102, 12, y /n Ps., 46, 17 (PL 37, 13226 y 

10). 
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(del NI al V), y empiezan por tomarle, con leves va- 
riantes, el propio titulo. Tal la Didascalia o Doctrina ca- 
tólica de los doce Apóstoles y santos discipulos del Se- 
ñor (siglo III), los Cánones eclesiásticos de los santos 
Apóstoles, llamada también Constitución de la Iglesia de 
Egipto (siglo IV), que “tritura y absorbe” (Leclercq) los 
cuatro primeros capitulos de la Didaché, y las Constitu- 
ciones Apostólicas, obra de la segunda mitad del siglo IV 
o comienzos del V, cuyo libro VII, 1-32, es una refundi- 
ción, ampliación unas veces, adaptación otras, de la Di- 
daché integra”. 

Agí absorbida en estas obras, que representan natu- 
ralmente estadios más avanzados de la evolución Jlitúr- 
gica y canónica de la Iglesia, la Didaché pierde su origi- 
nalidad o, por mejor decir, queda rezagada en su mis- 
ma arcaica originalidad y termina por desaparecer, sin 
dejar apenas huella perceptible, del horizonte de la lite- 
ratura eclesiástica de los siglos medios. Todavía el año 
1095, la copia en Constantinopla un notario de nombre 
León; pero en el siglo XII, Zonaras, comentando la car- 
ta XXXIX de San Atanasio, desconoce ya la Didaché y 
la confunde con las Constituciones pseudo-clementinas. 


VERSIONES. 


Prueba de la primitiva aceptación de la Didaché son 
las varias versiones antiguas de que se tiene noticia: 
copta, árabe, georgiana y latina. La versión copta se re- 
monta al siglo V, y se conoce de ella un fragmento (Did., 
X, 3-XII, 1), conservado en el papiro de Oxirrinco, 
n. 9.271. Fué publicada primeramente por Horner en 
JThS, XXV (1924), pp. 226-230, y luego por Schmidt en 
ZntW, XXIV (1925), pp. 84-91. El fragmento cepto es 
particularmente notable, porque contiene, al igual que 
las Constitutiones Apostolicae, VII, después de las ora- 
ciones eucarísticas (Did., IX y X), una fórmula también 
eucarística o de acción de gracias para la bendición del 
crisma, que no se encuentra en el texto griego de la Di- 
daché del códice de Jerusalén. 

El famoso abad Schnudi (+ 466), fundador del Mo- 
nasterio Blanco de Atripe, utilizaba la Didaché en sus 
exhortaciones a los monjes, y en su Vida, traducida al 


í La Didascatia et constitutiones Apostolormn fué publicada por FP. XX, 
Funk (1905). En el libro VII de las Constitutiones se subrayan los préx- 
tamos de la Didaché. Para una idea geveral sobre esta literatura can- 
nica, ef, ALTANER, Patrologio, p. 25 ss, 
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árabe, hay una refundición de Did., 1-IV, El texto ára- 
be, traducción del copto, fué publicado por Amelinau en 
1888; por L. E. Iselin, en 1895, en TU, XIII, 1, y por 
Benigni, en Didaché coptica, en 1898 $, La versión geor- 
giana fué hecha sobre el texto griego por los años de 
430-440 por un obispo llamado Jeremías ?. 

La más interesante para nosotros es, naturalmente, 
la versión latina, que debió de ser muy antigua, pues la 
suponen las citas del Pseudo-Cipriano de aleatoribus, las 
del de schismate Donatistarum de Optato de Milevi y de 
San Agustín. Lo que de ellas se conservan son dos frag- 
mentos del códice de Melk (Mellicensis 914), que perte- 
nece al siglo XI, y contiene Did., L, 1-3, y IL, 2-6. Fueron 
publicados por vez primera por Bernardo Petz en su The- 
saurus anecdotorum noviíssimus (1721). El códice de 
Melk fué identificado por O. Gebhardt y nuevamente pu- 
blicado en TU (II, 1-2, Prolegomena, pp. 277-78) en 1884. 
Otro fragmento importante (Did., 1-VI) fué descubierto 
por J. Schlecht en el códice Monacensis 6.264 (olim Fri- 
singensis 64) y por él publicado con facsímil en 1900. 
La publicación de Schlecht despertó vivo interés entre 
los eruditos, y el mismo sabio dedicó el año siguiente a 
la Didaché un extenso estudio literario, histórico y litúr- 
gico: Die Apostellehre in der Liturgie der katholischen 
Kirche (Freiburg 1901) *”. 


DESCUBRIMIENTO. 


La Didaché durmió callada largos siglos en el ma- 
nuscrito ejecutado por el escriba León en Constantino- 
pla y en algún otro raro códice de los monasterios me- 
dievales de Occidente, hasta que en 1875 la descubrió, 
en la biblioteca del Hospital del Santo Sepulcro de Cons- 
tantinopla, el arzobispo griego, metropolitano que fué lue- 
go de Nicomedia, Filoteo Briennios (Philotheos Bryen- 
nios). El códice contiene además íntegras las dos cartas 
de San Clemente Romano y la llamada Epístola Barna- 
bae. Ocho años después, en 1883, el mismo Bryennios 


$ Sabre Schnudi, cf. DUCHESNE, Histoire ancienme de PEglise, t. II, e. 14. 
Atripe es un pueblo del Alto Egipto situado en los alrededores de aio: 
que debe toda su celebridad al famoso monje gnc quien construyó allí 
en el siglo 1v el Monasterio Blanco (DGHE, t. V, 133). 

9% Cf. PERADSE, Die Lehre der wolf Apostel in der georgischen Uberlie- 
ferung, en ZntW 31 (1932), pp. 111-116. 

19 Of. Die lateinisohe Ubersetzung der Didaché, critisch umd sprachlich 
untersucht... von Leo Wohleb, en “Studien zur Geschichte und Kultur des 
Altertums” (Paderborn 1913). El texto de J, Schelcht fué reimpreso por 
Lietzmann en sus Kleine Texte, 


2 
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publicaba en Constantinopla la editio princeps de la Di- 
daché con este título que traducimos: “Doctrina de los 
doce Apóstoles, ahora por vez primera publicada, según 
el manuscrito jerosolimitano, con introducciones :y no- 
tas por Filoteo Bryennios, metropolita de Nicomedia” *. 
Era—repitiendo el dicho de K. Bihlmeyer—el más valio- 
so hallazgo de los tiempos modernos en el terreno de la 
primitiva literatura cristiana. Un nuevo texto, venerable 
sobre cualquier otro por su antigiiedad, volvía a ver la 
luz del día. Un nuevo campo de exploración se abría a 
la ávida curiosidad moderna, Un pedazo palpitante de la 
vida de la primitiva Iglesia se ofrecía también a la co- 
mún edificación cristiana. De ahí los incontables estu- 
dios que han pululado en torno a la Didaché, examinada 
por todos sus costados, mirada y vuelta a mirar a toda 
clase de luces, 

Con ánimo de inteligencia, cuan plena podamos al- 
canzar, con pía curiosidad por saber de la vida de la más 
remota generación cristiana, la que se da la mano con 
los Apóstoles y por éstos con el Señor, con deseo antes 
de edificación que de controversia (que tan poco ama- 
mos), vamos también nosotros a acercarnos a este vene- 
rable documento de nuestros orígenes cristianos, dando 
una ojeada general a su contenido, y situándole, en cuan- 
to cabe, dentro de su circunstancia de tiempo y espacio. 


TÍTULO. 


El título de la Didaché se ofrece bajo doble forma 
en el códice de Jerusalén: una, breve: Doctrina de los 
doce Apóstoles, y otra, más desarrollada: Doctrina del 
Señor (dada) a las naciones por medio de los doce Após- 
toles, La cuestión de cuál sea el título auténtico y pri- 
mitivo es realmente secundaria. Corrientemente se con- 
sidera tal el segundo, de la forma ampliada, y se tiene 


He aquí la portada en su texto original: Aidaxx toy Budexa drroo- 
TÓAov Ex Tou lepogo Auptioo IELpOYpápoL vuv Tp rov Exdidopevn pera 
Tipo Aeyopevov xl onuetaceo Úrro pr ko8zov Bprevviov y Tporro ALTO Ntxco - 
undiac. Ev xovortavrivorra Act. 1893, De las ediciones sueltas de la Didaché 
(aparte las incluídas en las colecciones de Patrum apostolicorum opera) 
nieerecen destacarse; HARNACK (Leipzig 1884, reimpresión en 1895 [TU, 11. 
1-2]; FH, Scmarrr (New-York 1885, 3.2 ed., 1889); F. X. FUNkx (Tubinga 
1887); J, RENDEL HARRIS (Baltimore y Londres 1887), con facsímil del 
códice de Jerusalén; E, JACQUIER (París 1891) ; J. M._ MiNasI (Roma 1891): 
G. RAUSCHEN, Florileguum Patristicum, 1 (Bonn 1904), 2.2 ed., 1914; nueva 
recensión en Fl. P., I (1940), por THEODORUS 'KLAUSER; H, LIETZMANN, 
Kleine Texte, n, 6 (Bonn 1904), 2.2 ed., 1914, 
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el primero por una cómoda abreviación. De hecho, la 
abreviación es aún mayor en las citas antiguas, donde 
se llama al librillo sencillamente Doctrina o (Doctrinas) 
de los Apóstoles, como nosotros decimos, sin más, Dida: 
ché 22, 

Como quiera que sea, uno u otro título pudo ser su- 
gerido por el pasaje de los Hechos de los Apóstoles (2, 42) 
en que se nos cuenta de los primeros fieles—los de la 
comunidad de Jerusalén—que perseveraban en la doctri- 
na de los Apóstoles y en la vida común, en la fracción 
del pan y en las oraciones. Las naciones a quienes se di- 
rige esta doctrina del Señor dada por ministerio de los 
Apóstoles, son los cristianos venidos de la gentilidad, se- 
gún el uso paulino de la palabra ¿0voc, nación; pero tam- 
poco hay inconveniente en extenderlo a todas las gen- 
tes, conforme al mandato del Señor a los mismos Após- 
toles: Marchad y enseñad a todas las naciones “. 


Los pos CAMINOS. 


La doctrina que se presenta a estas naciones o gen- 
tilidad es la más elemental, de orden práctico o moral, 
requerida para la iniciación cristiana. Tal es la primera 
parte de la Didaché, llamada Doctrina de los dos Cami- 
nos (I-VI). Bajo la alegoría, elemental y antiquísima, de 
los dos caminos **, se le van proponiendo al catecúmeno 


12 Tomo del Pp Casamassa esta nota sobre Ja variedad del título en las 
citas: Ardaxd tÓv ¿rrootókov: ATANASIO, Carta festiva, 39; P.SEUDO-ATAN., 
Sypnosis S. Scripturae (Migne, PL 28, 431); NICÉFORO DE CONSTANTINOPLA, 
Sticometría (Migne, PG 100, 1060).— A: 8axal róv «rootóAov: EUSEBIO, 
EH, M1, 25, 4; Catálogo de las Escrituras (s. VI), que en el cód. Paris, 
Reg. 1789 y en algunos otros sigue a las Quaestiones et responsiones, de 
Anastasio Sinaíta (cf E. PREUSCHEN, Analecta, 11 [Tiibingen 1910], p. 69). 
Doctrina Apostolorum: Rurino, HE, IIL, 25; cód. Mellicensis 914 (olim Q. 
51), s. 1X.—De doctrina Apostolorum: cód. Monacensis 6264 (olim Prisin- 
gensis 64), s. x1.—Doctrinae Apostolorum: Adversus aleatores, 4. 

BM Cf. Gal 2, 19; Eph. 3, 1; Mt. 28, 19, 

1 Los griegos la conocen desde Hesíodo : 

“La maldad puede cualquiera tomarla aun a montones, pues su camino 
es Mano y está cerca de nosotros; frente a la virtud, empero, los dioses in- 
mortales pusieron el sudor, pues la senda que a ella conduce es larga y 
empinada y difícil en sus comienzos; mas, una vez que se lega a la cima, se 
hace fácil en adelante, aunque en sí sea difícil” (Los brabajos y los días, 
287-292). Versos famosísimos que luego emergen en toda la literatura grie- 
ga, Sócrates mismo los comentó (JEN., Memorabilia, 11, 1, 20). Luego los 
sofistas desarrollaron el tema de Hércules en el cruce de caminos, que se 
prestaba bieu a una de sus brillautes epideizeis (Jen. Mem.,, 11,-1, 21). 
Naturalmente, el anónimo catequista no tuvo por qué ir a buscar el agua 
a tan remotas fuentes, que, sin duda, desconocía, pues tenía a mano la misma 
imagen en el Evangelio (Mt, 7, 13415). En el Antiguo Testamento es tam- 
bién frecuente. La desarrolla e] salmo 1, 6, y del camino de la vida y de la 
Muerte habla el profeta Jeremías (21, 8). La imagen se prosigue en la lite- 
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los preceptos de la moral natural y de la perfección 
evangélica: Ante todo (pórov), el amor de Dios, y luego, 
el amor del prójimo como a si mismo. Mas a renglón se- 
guido, el anónimo catequista nos abre el Evangelio y nos 
recita un largo pasaje del sermón de la Montaña, un ver- 
dadero centón de Mt. 5 y de Lc. 6*?. Por desgracia, la 
tradición textual no es aquí unánime y omiten el frag- 
mento o perícope III, 1-6, la versión latina, la arábiga, 
los Canones Apostolorum y la perifrasis del Pseudo-Bar- 
nabas. Todavía, sin embargo, está suficientemente ates- 
tiguado (Pastor de Hermas, Mand. Il, 4-6) para poder 
afirmar que formaba parte de la primitiva Didaché. No 
puede negarse que suprimido III, 1-6, el texto presenta 
una andadura más expedita; sin embargo, no tenemos 
derecho a suprimir en una obra antigua todo lo que, a 
nuestro juicio, estaría mejor dispuesto de otro modo. El 
centón evangélico está intercalado como explicación y 
perfección del precepto del amor al prójimo; pero no 
hay dificultad mayor en admitir que la intercalación es 
primitiva o, en todo caso, antiquísima. 

Perfección evangélica, otrosí, el universal precepto de 
la limosna: 

“Dale a todo el que te pida y no se lo reclames, pues 
a todos quiere el Padre que se les dé de sus propios do- 
nes” (MI, 5); si bien luego se limita un tanto por el di- 
cho—no escrito—del Señor, por el que se nos recormien- 
da discretamente: 

“Sude tu limosna en tus manos hasta que sepas a 
quién das” (II, 6). 

Santa hermandad, pues, de largueza y discreción, pri- 
mer rasgo de equilibrio que nos hace amable el alma de 
este viejo catequista y parece convidarnos a que nos sen- 
temos también nosotros entre los catecúmenos a quienes 
adoctrina. Mansamente, y sin exorno alguno, va dejan- 
do oír los nuevos mandamientos, ampliación de aquella 
áurea regla ya sentada: 

“Todo lo que no quieras que se haga contigo, no lo 
hagas tú tampoco a otro.” 


ratura cristiana del siglo 1v: SAN AMBROSIO, In Ps., 1, 25 (Migne, PL 14 
933): San JERÓNIMO, Epist., 148, 10. Cf, NORDEN, Die antike Kunstpro- 
sa, IL, p. 477 

15 Aquí, mejor que en ninguna otra parte, se comprueba Ja exactitud de 
la observación de B. MH. Streeter (The Four Gospels [1924], p. 511): 
“Ignacio de Antioquía y el autor de la Didaché se apoyan sobre Mateo, 
como un predicaddr sobre su texto”. Lamento no conocer la obra The New 
Testament in the Apostolic Fathers (Oxford 1909). Cf. GRANMAISON, Jésus 
Christ, 1, p. 57. Sí, en cambio, la interesante obrita de L. CERFAUX La 
voiz vivante de U'Evangile au debut de VEglise (1946). Sobre este pasaje 
de la Didaché, pp. 166-8. 
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Consiguientemente: “No matarás, no fornicarás, no 
corromperás a los jóvenes, no cometerás adulterio, no 
robarás... No aborrecerás a hombre alguno, sino. que a 
unos los reprenderás, por otros orarás, a otros amarás 
más que a tu propia alma o vida” (II, 2-7). 

Sin duda, los hombres a quienes el catecúmeno ten: 
drá que amar más que a su propia alma, es decir, por 
encima de su propia vida, son sus hermanos en la fe; 
sin duda se establecen, como no ¡podía ser menos, cate- 
gorías de trato y comportamiento respecto al prójimo; 
pero ya se columbra un alborear de mundo nuevo cuan- 
do se le veda odiar a nadie y se le manda que todos en- 
tiren en,el ámbito de su interés por el deseo de su me- 
joramiento y por la oración en favor de ellos, 

De pronto, el preceptor se convierte en padre, y los 
nuevos consejos se encabezan con la apelación de hijo 
mío. Hay aquí, aparte este acrecentamiento de intimi- 
dad entre catequista y catecúmeno, un progreso percep- 
tible en la marcha de la instrucción y formación del nue- 
vo cristiano. Ahora se ataca la raíz misma de los peca- 
dos: Las pasiones de la ira, la codicia o concupiscencia, 
la avaricia, la vanagloria, la arrogancia; a las que se 
oponen una serie de virtudes auténticamente cristianas: 
La mansedumbre, la paciencia o largueza de ánimo 
(uexpo0uyta), la compasión, la inocencia, la reverencia a la 
palabra de Dios, la humildad y la resignación a las dis- 
posiciones divinas, “pues sin ordenación de Dios, nada 
sucede” (MI, 1-10). 

La concisión con que están aqui anotados vicios y 
virtudes nos da la impresión de hallarnos ante unos 
apuntes que el catequista ampliaría de viva voz, que es 
la que constituye siempre la auténtica catequesis. 

Como quiera que sea, si volvemos otra vez la vista a 
estos capitulos II y III de la Didaché, que son, en ver- 
dad, un impresionante desfile de crímenes y pecados, pa- 
rece innegable que el catequista está mirando al mundo 
pagano del que acaba de salir el catecúmeno y del que 
ha de separarle para siempre la muralla infranqueable 
de la moral cristiana. Esta impresión se corrobora y con- 
vierte en certeza si saltamos al capitulo V y nos pone- 
mos a la vera del camino de la muerte y examinamos 
quiénes andan por él: 

“El camino de la muerte es, ante todo, malo y lleno 
de maldición: asesinatos, adulterios, codicias, fornica- 
ciones, robos, idolatrías, magias, hechicerías, rapiñas...” 

Camino que siguen “los perseguidores de los buenos, 
los aborrecedores de la verdad, los amadores de la men- 
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tira, los que desconocen el galardón de la justicia..., los 
asesinos de sus propios hijos, los que corrompen por el 
aborto la criatura de Dios, los que rechazan de sí al po- 
bre...” 

Sin que pueda demostrarse dependencia literaria del 
autor de la Didaché respecto al famoso capítulo I, 18-32, 
de la Epístola a los Romanos, es evidente que el anóni- 
mo catequista ha contemplado con horror el mismo mun- 
do pagano, en espantable descomposición, que contem- 
pló el Apóstol de las naciones, y que en ese mundo—sin 
ser del mundo—ha de vivir el cristiano de la Didaché. 
Con cada uno de sus mandatos y prohibiciones, los del 
camino dé la vida como los del camino de la muerte, el 
catequista quiere llevar a cumplimiento aquel precepto 
o enseñanza del apóstol Santiago, cuando, escribiendo a 
una o varias comunidades, en situación no muy distin- 
ta de esta de la Didaché, les pone la cifra y suma de la 
religión pura y agradable a Dios Padre, aparte la cari- 
dad para con el prójimo, en conservarse incontaminado 
del mundo (lac. 1, 17). 

El capítulo IV señala un nuevo y bien perceptible 
avance en la instrucción del catecúmeno, pues se le van 
a dictar los deberes para con la comunidad de que pa- 
sará a ser miembro vivo por el bautismo. Aquí sopla ya 
un aire nuevo y oímos palabras nuevas y alentamos vida 
y mundo nuevo. Es el mundo y la vida de los santos que 
forman la Iglesia: 

“Hijo mío, te acordarás noche y día del que te habla 
la palabra de Dios, y le honrarás como al Señor. Por- 
que donde la Señoría es anunciada, allí está el Se- 
Nor. (IV) 

El cristiano amará la compañía y trato de “los san- 
tos”; fomentará la paz y unión; será justo en juzgar y 
corregir...; generoso en la limosna, “no teniendo nada 
por cosa propia, pues si en lo inmortal os comunicáis, 
¡cuánto más en lo mortal!” 

El temor de Dios, la caridad, la sumisión, serán los 
lazos que tendrán unidas la familia cristiana, padres, hi- 
jos y esclavos. Toda hipocresía ha de ser aborrecida. Se 
cumplirán fielmente los mandamientos del Señor, y caso 
de infringirlos: 

“Confesarás en la reunión de los fieles tus pecados 
y no te acercarás a tu oración con conciencia mala. Este 
es el camino de la vida” (IV, 14). 

El camino de la muerte se describe rápidamente 
(c. V), y ya hemos aludido a él. Una breve indicación 
sobre la estima en que ha de ser tenido este “camino de 
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la doctrina” y alguna otra prescripción (c. VI) cierran la 
primera parte del precioso catecismo. El íntimo enlace 
entre ésta y la que sigue—liturgia del bautismo y euca- 
ristía-—nos lo asegura el texto mismo: 

“Acerca del bautismo, bautizaréis de esta manera: 
Después de decir previamente todas estas cosas...” 

Es decir, después de la instrucción catequética con- 
tenida en la Doctrina de los dos Caminos. 

No obstante la evidencia que había de dar ese texto, 
se ha supuesto por críticos de nota que esta parte de la 
Didaché anduvo suelta e independiente con el título de 
Doctrina de los dos Caminos, y aun que existió antes que 
la Didaché cristiana otra judaica, especie de manual que 
emplearían los catequistas de la Diáspora para instruir 
a los prosélitos. El autor cristiano se habría contentado 
con barnizar de tinte evangélico el catecismo judaico. 

Mas todo esto no pasa de hipótesis y construcción sin 
fundamento sólido alguno. Cierto que la versión latina 
no pasa del capítulo VI; mas las citas antiguas se toman 
de la primera y de la segunda parte de la Didaché. El 
supuesto catecismo judío, por lo demás, no ha apareci- 
do por ninguna parte. El examen interno de estos seis 
primeros capítulos no permite tampoco su desgajamien- 
to del resto de la obra, que tiene una fuerte unidad, y 
en la que se percibe un como aliento de vida que la re- 
corre y penetra toda. Ese aliento es justamente el espíi- 
ritu evangélico, presente en la primera y en la segunda 
parte. La alegoría de los dos caminos, que enmarca la 
instrucción moral, y. a la que se le buscaron remotos orí- 
genes clásicos, puede muy bien proceder del sermón de 
la Montaña (Mt. 7, 13), que indudablemente conoció el 
didachista. La proclamación del amor de Dios como prin- 
cipio del camino de la vida y la conexión que se esta- 
blece entre él y el amor del prójimo es ya una auténtica 
marca cristiana, que nos recuerda un pasaje célebre del 
Evangelio, cuando se le pregunta al Señor por el man- 
dato máximo de la ley: 

Amarás al Señor Dios tuyo con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con toda tu mente. Este es el máximo y 
primer mandamiento. Y el segundo es semejante a éste: 
Amarás a tu prójimo como a ti mismo. De estos dos 
mandamientos está colgada toda la ley y los profetas 
(Mt. 22, 37-40). 

Aun prescindiendo del largo centón evangélico 1, 3-6, 
no es posible ver aquí un zurcido de paño nuevo sobre 
vestido viejo, un arreglo y acomodo de una obra judaica 
para uso cristiano, Los vicios que ha de evitar el cris- 
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tiano son muchos específicamente paganos; pero las vir- 
tudes que ha de practicar son específicamente evangé- 
licas: 

“Sé manso, porque los mansos heredarán la tierra.” 

La humildad, la paz, la compasión, la aceptación come 
un bien de todo acontecimiento ordenado por Dios, el 
buen trato a esclavos y esclavas, todo nos trae como un 
fuerte perfume de flor campestre brotada en la cima del 
monte de las bienaventuranzas. El autor de la Didaché 
puede proceder del judaísmo, y el horror que le inspira 
todo remoto contacto con la idolatría y le lleva a prohibir 
absolutarhente, con más rigor que San Pablo, comer nada 
sacrificado a los ídolos, por ser “culto de dioses muer- 
tos”, apenas deja sobre ello lugar a duda. Mas este últi- 
mo rasgo, muy digno de notarse, sólo prueba que no es- 
taba muy remoto el concilio o junta apostólica de Jeru- 
salén, en cuyo decreto de conciliación entre judaizantes 
y partidarios de la libertad evangélica tan extraño relie- 
ve ocupa la prohibición sobre los idolothyta. Mas la Igle- 
sia de la Didaché es aquella que dice el Apóstol que no 
ha recibido el espíritu de servidumbre para el temor, sino 
el espíritu de filiación por el que le llama a gritos ¡Padre! 
a Dios; una Iglesia, en fin, de la gentilidad, que ha roto 
sus amarras con el judaísmo, con el que está en lucha 
viva, y que, a semejanza de San Pablo, por la ley murió 
a la Ley para vivir a Dios, 


BAUTISMO. 


La segunda parte de la Didaché (VIM-X), esbozo de 
liturgia del bautismo y eucaristía, tiene el incomparable 
interés de permitirnos penetrar en la vida íntima, en el 
principio vital mismo de una comunidad cristiana sali- 
da inmediatamente de manos de los Apóstoles. La puer- 
ta para entrar en la Iglesia es el bautismo, al que ha de 
preceder la instrucción catequética contenida en la pri- 
mera parte y, como preparación inmediata, un día o dos 
de ayuno del catecúmeno y hasta del ministro y algunos 
miembros de la comunidad, que así patentizan su soli- 
daridad espiritual con él. Administrado, según el man- 
dato evangélico (Mt. 28, 19), en el nombre del Padre, 
del Hijo y del Espíritu Santo, en agua corriente y fres- 
ca, si ello fuera posible, es decir, por inmersión en una 
fuente o río, y, de no ser ello posible, por triple infusión 


% Rom. 8, 15, y Gal. 2, 19. 
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de ella sobre la cabeza, el catecúmeno renacía por el agua 
y el Espíritu como hombre nuevo en Cristo Jesús, pu- 
rificado íntimamente, incorporado como miembro vivo 
al cuerpo místico de Jesucristo, la Iglesia (VII 1-4). 

Hacia el año 150, cuando San Justino quiere dar a 
los dirigentes del Imperio una idea de la religión cris- 
tiana, les describe el rito de la iniciación por el bautis- 
mo con los mismos elementos esenciales de la Didaché: 

“Cuantos se convencen y creen ser verdad las cosas 
por nosotros enseñadas y dichas, y prometen poder vi- 
vir de esta manera, son enseñados a orar y suplicar, por 
medio del ayuno, a Dios, el perdón de sus anteriores pe- 
cados, acompañándolos también nosotros en el ayuno y 
oración. Seguidamente los conducimos a un paraje don- 
de haya agua, y del mismo modo que fuimos nosotros 
regenerados, se regeneran también ellos. En efecto, alli 
practican el lavatorio en el agua en el nombre del Padre 
del Universo y Soberano Dios, y de nuestro Salvador Je- 
sucristo, y del Espíritu Santo...” 


AYUNO Y ORACIÓN. 


Dos importantes prácticas se le recomiendan inme- 
diatamente al cristiano: el ayuno y la oración, de tan 
venerable antigíiedad en la vida religiosa de Israel, pero 
que el catequista se cuida muy bien de llenar de espíri- 
tu evangélico, separándolas de las que cumplen los hi- 
pócritas. Los hipócritas son aquí los judíos en general, 
dura palabra que nos suena a lucha contra un enemigo 
próximo y temible y clara alusión al Evangelio (Mt, 7, 
16, y passim), en que tantas veces anatematiza el Señor 
con ese calificativo a los más destacados representantes 
de ayunos y oraciones: los fariseos. Los hipócritas ayu- 
nan los lunes y jueves; los cristianos lo harán el miér- 
coles y viernes. Este último día no parece dudoso fuera 
escogido en memoria de la muerte del Señor *%. La ora- 
ción, otrosi, del cristiano ha de ser distinta de la oración 
de los hipócritas (Mt. 7, 5 ss.) y conformarse literalmen- 
te al mandamiento del Evangelio: 


Vosotros, pues, oraréis de esta manera: 
Padre nuestro, que estás en los cielos... (Mt. 6, 9). 


1 Apol., 1, 61. 

8-Qur christiani hos dies ieiunio “nindicauerint”, exponit J, ScHum- 
MER (Die altchristl, Fastenplaxis [1933], pp. 95-99). “Montanismi hice 
nestigia innenit (CONNOLLY, Downs Rev., 55 [1937], pp 343-7), haud iure”, 
Nota de T. Klauser, 
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El catequista desenrolla aquí su ejemplar de San Ma- 
teo, poco más o menos como nosotros ahora para com- 
pulsar una cita, y transcribe integra, con levisimas va- 
riantes, la oración divina del Padrenuestro, tras lo cual 
da este precepto: 

“Así haréis oración tres veces al día” (VIII, 3). 

Tres veces, pues, al día, en las horas de tercia, sex- 
ta y nona”, en pie, descubierta su cabeza el hombre y 
velada la mujer, con las manos levantadas hacia el cielo, 
el cristiano de la Didaché recita la oración evangélica y 
divina del Padrenuestro con una reverencia, con un es- 
píritu de fe, con un impulso de filial amor, con un sen- 
tido casi «sacramental de la palabra divina, que apenas 
si logramos imaginar nosotros ahora, estragado nuestro 
gusto de lo divinamente sencillo. Sólo en un momento 
culminante de la actual liturgia de la Misa se guarda un 
claro recuerdo de la primitiva reverencia en la recita- 
ción de la oración del Señor que nos atestigua la Dida- 
ché y aun de la actitúd externa con que debió practi- 
carse ?. El Padrenuestro era ya en estas remotas fechas 
oración litúrgica, pues la Didaché (como, ¡por lo demás, 
también algunos manuscritos del N. T.) lo cierra con la 
alabanza o doxología que luego hallaremos en las ora- 
ciones eucarísticas: “Porque tuyo es el poder y la glo- 
ria por los siglos” (VIII, 1-3). 


La EucarIstÍa. 


Si la instrucción catequética es preparación para el 
bautismo, éste y la renuncia al mundo que lleva consigo, 
la vida toda de oración, ayuno y santidad que ha de lle- 
var el cristiano de la Didaché es una perenne prepara- 
ción a su participación en el misterio, cristiano por ex- 
celencia, de la Eucaristía. Y al dar aquí, por vez prime- 
ra en la literatura cristiana 2, con esta palabra, se nos 
abre lo más recóndito del misterio, o, dicho con palabra 
castellana, del secreto de la vida de aquellos grupos de 
hombres, humildes en su mayoría, de donde habían de 


1% stas eran, según Clemente Alejandrino, las horas de oración 
(Strom., VII, 7), si bien advierte que el “gnóstico”, o perfecto cristiano, 
ha de orar en todo tiempo. En esas horas, los judíos recitaban la Schmone 
Esre, u oración de las 18 bendiciones, Tercia, sexta y nona correspondían 
a las nueve de la mañana, mediodía y tres de la tarde respectivamente. 

2 Es el gesto de la bella orante, que puede verse, por ejemplo, en DBV; 
sahre la palabra Priére, t. V, cols. 674-5. Ñ 

2 En la leogua del Nuevo Testamento, edyaplo rio. significa exclusiya- 
mente gratiarim actio, 
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salir los que asombrarían al mundo con el heroísmo de 
su martirio y le conquistarían con la fuerza divina de 
la santidad. 

La Eucaristía ocupa muy significativamente el cen- 
tro material de la Didaché, y ocupaba, indubitablemen- 
te, el centro vital de esta comunidad, cuya imagen nos 
reproduce. Todo converge en la Eucaristía. El bantismo, 
ante todo: ! A 

“Que nadie coma ni beba de vuestra Eucaristia, sino 
los bautizados en el nombre del Señor, pues acerca de 
esto dijo el Señor: No deis lo santo a los perros” (1X, 5). 

Sólo el que es “santo”, es decir, cristiano, puede ser 
osado a acercarse a recibir, no ya sólo al hijo, sino al 
“Dios de David”, que vuelve a la tierra en la Eucaris- 
tía, como preludiando su venida en gloria, que ardien- 
temente anhela y suplica la Iglesia de la Didaché; el que 
no sea “santo”, que haga penitencia, aquella metánoia, 
cambio total de pensar y sentir, que le hará digno de 
participar del misterio cristiano: 

“Venga la gracia y pase este mundo: ¡Hosanna al Dios 
de David! El que sea santo, que se acerque; el que no lo 
sea, que haga penitencia. ¡Ven, Señor! Amén” (X, 6). 

Mas si también el cristiano pecare, pues el peso de 
la humana miseria le arrastra por bajo del ideal de san- 
tidad que su vocación le exige, antes de tomar parte en 
“la fracción del pan y acción de gracias”, confesará sus 
pecados, “a fin de que su sacrificio sea puro”. Y el que 
tuviere una diferencia con su hermano, se reconciliará 
antes con él, “a fin de que no sea profanado vuestro sa- 
crificio”. ¡Y qué sacrificio! No menos que el anunciado 
por el Señor por boca del profeta Malaquías (1, 11) con 
estas solemnes palabras: 

_En todo lugar y en todo tiempo se me ofrece un sa- 
crificio puro, porque rey grande soy yo, dice el Señor, y 
mi nombre es admirable entre las naciones (XIV, 3). 

La elección de obispos y diáconos se hace con miras 
a la Eucaristía y a ellos se les debe todo honor en la 
Iglesia, pues también ellos administran la “liturgia” de 
los profetas y maestros, es decir, principalmente, la Eu- 
caristía (XV). 

El cristiano de la Didaché ha de vivir vigilante y aler- 
ta al último día y “reunirse frecuentemente para bus- 
car lc conveniente a su alma”; esta reunión—la synaxis, 
que luego pasa a ser sinónimo de celebración eucarís- 
tica—es la mejor preparación para la venida última del 
Señor, cuya hora no se sabe (XVI, 2; cf. XIV, 1). 

La Eucaristía, como fe, como culto, como vida, es 
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una de las supremas y absolutas novedades cristianas 
que corre parejas con la otra ¡primera y fundamental de 
la predicación de un Dios hecho hombre y muerto: por 
la salvación de los hombres. La locura de la cruz fué 
recibida por el mundo pagano, altivo en su seco raclo- 
nalismo, con el gesto de desprecio con que se oye una 
necedad, una popía (1 Cor. 1, 18), y el primer anuncio 
del milagro y misterio de la Eucaristía había sido aco- 
gido por los carnales judios con gesto y horror de es- 
cándalo. 

La Iglesia, en cambio, desde los primeros días de Pen- 
tecostés, con la luz y calor nuevo de que las almas, pri- 
micias del“Espíritu, se sentían llenas, se reunió diaria- 
mente—y aquí empieza con absoluta propiedad a ser 
Ecclesia — para conmemorar, en la fracción del pan y 
bendición del cáliz, la cena última y la muerte del Se- 
ñor, haciendo realidad el dulce precepto suyo la noche 
que fué traicionado: Haced esto en memoria mía (Lc. 22, 
14, y 1 Cor. 23 ss.). 

“En la sencilla acción simbólica de romper el pan, 
de pasar alrededor el cáliz de bendición, tal como lo rea- 
lizara Jesús en su última cena, se representaba la en- 
trega del Señor a la muerte por la salvación de muchos. 
Por el hecho de comer de un mismo pan y beber de un 
solo y mismo cáliz, entraban en comunión de sangre con 
el Señor glorificado, que permanecía invisiblemente en- 
tre ellos y con los hermanos y hermanas que rodeaban 
la mesa. La jubilosa disposición de alma con que co- 
mían y bebían juntos, convertía para ellos esta comida 
común en preludio y anticipo de aquel espléndido ban- 
quete que les esperaba en el reino de Dios que está para 
llegar. Cantos de salmos y oraciones de acción de gra- 
cias acompañaban la cena cristiana del Señor” 22, 

La Didaché no hace sino prolongar la línea que par- 
te de los Evangelios % y pasa por el libro de los Hechos 
de los Apóstoles y primera epístola de San Pablo a los 
corintios. San Lucas nos cuenta de la primera comuni- 
dad cristiana de Jerusalén: 

Perseveraban en la doctrina de los Apóstoles (17 S:8ayñ 
tóv ¿rootókwv) y en la vida común, en la fracción del pan 
y en las oraciones (Act. 2, 42). 

La fracción del pan y las oraciones forman una uni- 


2 Orro KARRER, Der mystische Strom, von Paulus bs Thomas von 
Aquin (Múnchen 1925), p. 38 s. 

” La institución de la Eucaristía está relatada por los sinópticos; 
ed 26, 26-28; Mc, 14, 22-24; Le. (22, 19-20, y por San Pablo: 1 Cor. 11, 

y Ss. 
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dad en la estructura de la frase de San Lucás, que de- 
muestra tratarse aquí de la fracción eucarística del pan, 
imitando el gesto del Señor en el momento de la insti- 
tución. 

Poco más adelante se nos vuelve a describir la vida 
de los primeros creyentes y nuevamente se nos habla de 
la fracción del pan: 

Diariamente, perseverando unánimes en el templo y 
rompiendo el pan en casa, participaban del alimentó con 
júbilo y sencillez de corazón, bendiciendo a Dios y ha- 
llando gracia delante de todo el pueblo (Act. 2, 46). 

La oración se hace en el templo; pero la fracción del 
pan se practica en casa y en ella se toma parte con jú- 
bilo y sencillez de corazón. No se nos podía decir mejor 
que estos fieles cristianos de Jerusalén son todavía, y en 
una sola pieza, fieles israelitas. Templo y Eucaristía, pre- 
sentados aquí en clara y consciente oposición, atraen por 
igual a estos primeros creyentes, como, por lo demás, 
atraían a los mismos Apóstoles. Tal oposición no ten- 
drá ya razón de ser en las Iglesias de la gentilidad. 

La escena de Troas es también ejemplo clásico y se- 
guro de celebración eucarística, designada aún con el 
nombre de fracción del pan. San Lucas nos cuenta: 

“Estos — los compañeros de Pablo—, adelantándo- 
se, nos esperaron en Troas. Nosotros, por nuestra par- 
te, salimos de Filipos después de los días de los Azimos, 
dándonos a la mar, y en cinco días nos juntamos con 
ellos en Troas, donde permanecimos otros siete días. Y 
en el primer día de la semana, habiéndonos reunido para 
romper el pan, Pablo les dirigió la palabra con intención 
de marchar al día siguiente... (viene el incidente de la 
caída ventana abajo de Tíquico, tras el cual), habiendo 
Pablo roto el pan y conversado (óudoas) con ellos hasta 
el hacer de día, marchó de esta manera” (Act. 20, 5-12). 

Mas la página eucarística más bella la escribió el 
Apóstol en su carta primera a los corintios, donde tem- 
pranamente se habian introducido abusos en la celebra- 
ción de la Eucaristía, pues cuando ahora se juntan en 
uno, ya no es para comer la cena del Señor (1 Cor. 11, 
20). Pero el abuso no invalida al uso, y éste se dió en 
los días de la evangelización de Pablo, quien lo resta- 
blece por medio de su carta en su pristina pureza. Y como 
modelo a que haya de atenerse la Eucaristía cristiana, 
relata con emocionante palabra la última del Señor Je- 
sús la noche que era entregado. 

Con San Pablo, pues, con las cristiandades cuya vida 
nos relata el libro de los Hechos, con el Evangelio mis- 
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mo de la institución, se enlazan, sin solución de conti- 
nuidad, como exige la ley de la vida, estos dos maravi- 
llosos capitulos de la Didaché (1IX-X), en que nos es.dado 
acercarnos con emoción, como a reliquias vivas de la 
primitiva Iglesia, a estas bellas, sencillas, íntimas, pro- 
fundas oraciones de eucaristía o acción de gracias di- 
chas sobre el cáliz y el fragmento de pan por un profe- 
ía, cuando le había en la comunidad, y de modo perma- 
nente por el obispo que la preside y gobierna: 

“Las oraciones eucarísticas contenidas en la Didaché 
nos dan una imagen aproximadamente exacta de la li- 
turgia eucarística de la primitiva comunidad en general. 
Jamás el fensamiento místico de nuestra unión de miem- 
bros en Cristo ha hallado expresión más conmovedora 
de agradecimiento y anhelo. Estas oraciones contienen 
de modo tan maravilloso el sentimiento misticamente so- 
lemne de la primera cena eucarística y aúnan de mane- 
ra tan íntimamente sencilla el casto júbilo por la dádi- 
va con el ansia expectante de toda criatura por la vuel- 
ta del Señor y por la consumación en su contemplación, 
que pudieran haber sido compuestas por un San Juan, 
cosa que, en opinión de muchos, hubiera todavía sido po- 
sible” 24, 

Se ha emitido, sin embargo, y ampliamente defendi- 
do la hipótesis ?5 de que no se trata aquí de la celebra- 
ción eucarística, sino de aquel género de comida en co- 
mún o banquete de fraternidad que se supuso precedía 
a la participación de la Eucaristía, y se conoce con el 
nombre griego de dgape, amor, pasado en este sentido al 
uso corriente de nuestra lengua *”. Pero ahondando en 
los textos se adquiere la convicción inconmovible de que 
sólo ante el pan y el vino consagrado tienen pleno sen- 


2 OrrTo KARRER, O. C., p. 39. 

» Cf LECLERCO, en DACHL, art. Didaché. 

2 Sobre el ágape, cf. P. BATIFOL, Etudes d'histoire et de théologie 
positive, 11 ser., 8.* ed (París 1928), p. (283 ss. La conclusión de Ba- 
tiffol: “Il n'est pas question d'agapes dans le Nouveau Testament”, La 
misma conclusión sienta P. Ladeuze en el trabajo citado por Batiffol (RB, 
[1904], pp. 78-81): “Pas d'agape dans la premiére aux Corinthiens”. Res- 
pecto a las oraciones de la Didaché (IX y X), Batiffol afirma: “En esta 
descripción de la Eucaristía no se hace mención de cosa alguna que re- 
cuerde O se asemeje a un ágape” (p. 924) Consúltese también del mismo 
autor la segunda serie de sus Etudes (10.*m* ed. [París 1930], pp. 3-163). 
Literatura más reciente sobre la cuestión, en Th, Klauser, en su nota 
a Did., IX, 1, p. 23, de su edición en Florilegiwm Patristicum, La opinión 
de Klauser es: “Cum hoc capitulum tractatum de baptismo seguatur, cum 
vox EÚXAP. busquam ad coenam fraternam signficandam adhibeatur, 
cum IX, 5, de “Sancto” sermo sit, cum X, 1 vox ¿urAnod. appareat, hic 
non de mera “agape” agltur (sicut recentissime Connolly Downs. Rev. 55 
(1937), p. 477-89 docuit) sed de Eucharistia, quam agape sequebatur; 
ita summo jure H. LIETZMANN, Messe und Herrernmathl (1926), pp. 230-8”, 


y 
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tido estas efusiones del alma de la vieja y férvida Igle- 
sia de la Didaché. La palabra Eucaristía, ante todo, es 
la que tradicional y unánimemente se aplicará al miste- 
rio del cuerpo y sangre del Señor: 

“Este alimento-—dice San Justino después de descri- 
bir en una página inestimable de su Apología el rito de 
la celebración eucarística—se llama entre nosotros Euca- 
ristía, de la que a nadie le es lícito participar, sino al 
que cree ser verdad las cosas por nosotros enseñadas y 
se haya lavado con el lavatorio para el perdón de los 
pecados y la regeneración y viva del modo que Cristo 
nos enseñó. Pues no tomamos estas cosas como un pan 
ordinario jp una bebida ordinaria, sino que, al modo como 
Jesucristo nuestro Salvador, hecho carne por virtud del 
Logos de Dios, tuvo carne y sangre por nuestra salva- 
ción, así el alimento eucaristiado, por virtud de la ora- 
ción de la palabra que viene de Él, fuimos enseñados 
que es la carne y la sangre del mismo Jesús hecho car- 
ne... ?, 

¿Se concibe, por otra parte, que en un manual de 
vida cristiana tan reducido como la Didaché había de 
ocupar su parte central y más importante, tan bella, tan 
inspiradamente escrita que ha podido evocar el recuer- 
do de San Juan, la ordenación de una comida, no dis- 
tinta, en definitiva, de las demás? La comida por la que 
el cristiano ha de dar gracias es muy otra. Cierto, el Se- 
ñor omnipotente Jo ha creado todo por causa de su nom- 
bre y ha dado a los hombres comida y bebida para que 
gocen de ella y le den gracias, pero... 

“A nosotros nos hiciste gracia de una comida y bebi- 
da espiritual y de la vida eterna por medio de Jesucris- 
to, tu siervo” (X, 3). 

El cáliz está lleno del vino de la santa viña de Da- 
vid, que nos fué dada a conocer por Jesús, siervo de 
Jahvé; el pan roto y “eucaristiado” nos da el conoci- 
miento y la vida por medio de Jesús... Nadie puede to- 
mar parte en la Eucaristía, sino el bautizado, el santo, 
pues santo es el alimento que se le administra y no pue- 
de ser echado a los perros, es decir, a los paganos. Ese 
pan consagrado es el símbolo de la unidad de la Iglesia, 
esparcida por los confines de la tierra, y sólo ante la 
presencia eucarística del Señor se puede recitar una ora- 
ción tan maravillosa como ésta: 


2 JUSTINO, Apol., 66. 
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Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 
y consumarla en tu amor, 
y congrégala de los cuatro vientos—santificada— 
en el reino tuyo que le preparaste. 
Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 


Que estas oraciones del capítulo X hayan de recitar- 
e “después de saciarse”, no puede alegarse como argu- 
mento en pro del ágape, pues texto y contexto nos obli- 
gan a interpretar este verbo en el mismo sentido en que 
sigue empleándolo sin escrúpulo ninguno la actual litur- 
gia en varias postcomuniones de la Misa 2. ¿Y qué sen- 
tido tendría que se advierta como punto importante de- 
jar a los profetas derramarse libremente en efusiones de 
espíritu en una comida destinada sólo a “saciarse?” 
ANO 

“Sin duda — transcribo de un historiador moderno, 
para eliminar la última dificultad de los partidarios del 
ágape en la Didaché ??*—que se pasan en silencio las pa- 
labras de la institución y las fórmulas consagratorias; 
no se dice formalmente, en términos propios, que el pan 
y el vino sean el cuerpo y la sangre de Cristo, como se 
especifica en la paráfrasis que las Constituciones Apos- 
tólicas dan de este pasaje; pero no olvidemos que la Di- 
daché es un manual de piedad para uso del cristiano or- 
dinario, y no, propiamente hablando, un ritual. Por lo 
demás, en las condiciones de lugar y tiempo en que el 
libro fué compuesto, después del primer contacto del 
cristianismo con el mundo grecorromano, ávido de mis- 
terios, habituado a ver en los ritos orientales los más 
extraños símbolos, se comprende que los cristianos ha- 
yan tenido miedo de entregar a las interpretaciones más 
fantásticas, tal vez las más ultrajantes, el más santo de 
sus misterios. Esta es una de las circunstancias en que 
se explica mejor el nacimiento espontáneo de esta ley 
del arcano, que no se apoyaba, sin duda, en ningún texto 
escrito, sino sobre un uso equivalente a una ley, cuya 
profunda razón de ser es imposible desconocer: 

“La manera de reproducir la Didaché las oraciones 
eucaristicas—escribe J. B. Rossi *%—, es decir, suprimien- 


% Así, ALTANER (Patrologie, p. 24), contra DUCHESNE (Bulletin criti 
gue [1884], p. 385) y FoNKÉ (Patres Apastolici, I, p. 22,n. [Túbingen e 
= PF, MOURRET, Histoire générale de PEglise: “Les origines”, p. A 

x Bolletino di Arqueologia cristiana (1888), p. 23, 
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do las fórmulas más estrechamente ligadas a los miste- 
rios, conviene bien a la llamada “ley del arcano” ?*?, 


La CONFESIÓN. 


La celebración eucarística era también el acto santi- 
ficador más importante del día del Señor y nadie ha 
puesto en duda que en el capítulo XIV se hable estric- 
tamente de la Eucaristía, que es llamada sacrificio (Bucta), 
el mismo que fué predicho por el Señor en Malaquías 
(1, 11); por ser sacrificio limpio, ha de celebrarse con 
pureza de alma, y por ser memorial del amor del Señor 
y atadura de,caridad entre sus creyentes, ha de reinar 
la paz entre los hermanos que lo ofrecen o en él parti- 
cipan (XIV, 1-3). De ahí el doble precepto de la confe- 
sión previa de los pecados y de la reconciliación, confor- 
me al mandato del Señor en el Evangelio, con el herma- 
no que tenga algo contra nosotros (Mt. 5, 23-24). 

Por dos veces habla la Didaché de la confesión de los 
pecados (IV, 14, y XIV, 1). ¿Se trata de una acción sa- 
cramental o de un mero recuerdo y supervivencia de un 
rito judaico de la sinagoga? Que el rito se dé también 
en la vida religiosa de la sinagoga *?, no debe inquietar- 
nos demasiado; lo importante aquí, como en tantos otros 
casos similares, es el nuevo sentido que el rito adquiere 
al entrar en el sistema o economía de la gracia y ser vivi- 
ficado por el espiritu cristiano. En IV, 14, la confesión 
está en íntima relación con la oración y por ella se puri- 
fica la conciencia para orar dignamente: “En la junta de 
los fieles confesarás tus pecados y no te acercarás a tu 
oración con conciencia mala”. Y en XIV, 4, se preceptúa 
como disposición previa para la celebración eucarística. 
No hacerlo supondría una profanación del sacrificio lim- 
pio, que pide, por ende, limpieza de alma: 

“El día del Señor, reunios para romper el pan y cé- 
lebrar la Eucaristía, después de haber confesado vues- 
tros pecados, a fin de que vuestro sacrificio sea limpio”. 

Quisiéramos más fuerte apoyo en el texto para afir- 


31 Algo debilita esta explicación el hecho de que la Didaché no se des- 
tinara al público pagano; pero ¿quién garantizaba que de manos de un 
fiel no pasara a las de un infiel ? 

*= F. MOURRET (0. €., p. 94) remite a BUxTORF (Synagoga tudaica, e. (20), 
MorIN (De poemtentia, 1, 1V, ce. 2, mn. 21, 22, etc.), FUNK (Padres Apos- 
tólicos (1901], pp. 14 y 32); Krauser cita a B. POSCHMANN (Paenitentia 
secunda [1940], 88-92). Mel sorprende no hallar referencia alguna a la 
Didaché ni a ningún otro de los Padres Apostólicos en P. GALTIER, L'Egli- 
se et la remasion des pechés aux premiers siécles (París 1932). El siglo 1 
y la mitad del 11 pertenecen, sin duda, “aux premiers siécles”, 
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mar que se trata aquí de una acción estrictamente sa- 
cramental; pero bien será notar que estos documentos 
no se escribieron para una clase de teología ni para ma- 
terial de controversia en tiempos en que había de du- 
darse de todo. Justamente porque entonces de nada se 
dudaba y antes se vivía que se especulaba, por un punto 
que se dice, se callan ciento de puro sabidos. Ni la Dida- 
ché ni ningún otro documento primitivo nos ofrece una 
imagen acabada de la vida, tan densa y profunda, den- 
tro de su divina sencillez, de la Iglesia de su tiempo. No- 
temos de pasada que la confesión de los pecados es ras- 
go que acerca la Didaché al mundo de ideas de la carta 
de Santiago, que preceptúa también (5, 16) la ¿£ouoA6ynors 
de los pegados de unos con otros, hay que entender que 
de los fieles con los ancianos de la Iglesia. 


APOLOGÍA. 


Si ahora combinamos los datos de la Didaché con los 
que nos ofrece San Justino en las páginas más bellas de 
su Apología (de hacia el 150), que tan maravillosamen- 
te la completan y comentan, nos formaremos imagen 
acabada del culto y liturgia de aquellos remotos herma- 
nos nuestros del siglo I, imagen que ha de sernos grato 
e incitador el evocar. El día, pues, del Señor $3, el que 
los paganos llaman día del sol, y es el primero de la se- 
mana de la creación; en memoria de esta misma crea- 
ción y, sobre todo, de la resurrección del Salvador, estos 
cristianos que, sin duda, han oído a Pedro, Juan, Pablo 
o cualquiera otro de los primeros embajadores del Se- 
ñor Jesús, se reúnen de campos y ciudades en un mis- 
mo lugar, en unidad de fe y caridad, en auténtica Eccle- 
sia, y celebran el verdadero misterio cristiano. Preside 
un anciano, un presbyteros, que la Didaché llamará por 
el nombre, equivalente entonces, de episcopos, intenden- 
te, vigilante, inspector, al que asiste un grupo de diáco- 
noi o ministros. La reunión empieza por la lección de 
un fragmento de los Recuerdos de los Apóstoles, que se 
Maman Evangelios, y los escritos de los profetas, mien- 
tras el tiempo lo permite. Terminada la lectura, el pre- 
sidente de la reunión toma la palabra, para comentar fa- 
miliarmente la divina y exhortar al seguimiento de las 


23 El nombre de XUPLAAT hp. épa aparece ya en el Apocalipsis (1,10), en 
San Ignacio Mártir (Magn, YX, 1), en el Evangelio de Pedro. La reunión 
litúrgica de Troas (Act. 20, 7 y ss.), que preside San Pablo, se celebra 


el primer día de la semana (ty Tf pia tóv cafBfldruov), si bien no se le 
da el nombre de dies domwica. 
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enseñanzas proféticas, traspuestas con la mayor natu- 
ralidad del pasado al presente, y a la imitación de los 
ejemplos del Señor. Viene seguidamente la oración, pre- 
cedida de la confesión de los pecados, pues nadie ha de 
acercarse a ella con conciencia mala; se presenta luego 
al “anciano” u obispo que preside el pan y el vino, tem- 
plado con agua, y sobre estas ofrendas se pronuncian 
las bellas oraciones de la Didaché, a las que el pueblo 
todo, con un solo corazón y una sola alma, responde: 
Amén. En la Didaché todos, seguramente, repiten las be- 
llas doxologías que cierran cada oración: “A ti sea la 
gloria por los siglos.” Viene ahora la distribución euca- 
ristica por ministerio de los diáconos, y éste es el mo- 
mento de lar “saciedad”, en que se recitan las postcomu- 
niones de la Didaché, que corresponden a lo que es aho- 
ra nuestra acción de gracias. La Iglesia no olvida a los 
ausentes, y los diáconos cumplen la misión de transpor- 
tarles la Eucaristía ?*. 

¡Qué fuerza apologética tiene para nosotros poder 
penetrar hoy, a través de estos textos de la Didaché, de 
los alrededores del año 90, y de la Apología de San Jus- 
tino, de hacia el 150, que tan armónicamente se entrecru- 
zan y completan, en una reunión litúrgica del siglo 1 y 1 
y no sentirnos extraños ni en un solo punto de fe y de 
culto con estos lejanos hermanos nuestros de Siria o Pa- 
lestina, de Efeso o Roma! Esta continuidad de la vida, 
que hemos tantas veces de comprobaf sobre textos pal- 
pitantes, es uno de los más impresionantes hechos de la 
historia de la Iglesia. Al leer el precepto de la Didaché: 
“En el día del Señor, reunios para romper el pan y ce- 
lebrar la Eucaristía, después de haber confesado vues- 
tros pecados, para que vuestro sacrificio sea puro”; fue- 
ra de lo arcaico de alguna expresión, ¿habrá nada que 
haga sospechar al cristiano del siglo XX que se le reci- 
ta un pedazo de catecismo del siglo 1 y no uno de su 
devocionario? 


CARISMAS. 


Si nueva e interesante es la Didaché en los capitulos 
dedicados a la Eucaristía, no menos nueva y por todo 
extremo interesarte nos resulta en la parte dedicada a 
esbozar la ordenación jerárquica de la Iglesia. Aquí en- 
contramos el rasgo de más genuino arcaísmo de esta vie- 
ja Doctrina, dato orientador para la fecha y lugar pro- 


4 Cf, San JUSTINO, APpol., 1, 67. 
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bable de su composición. Lo primero que percibimos en 
esta primitiva Iglesia es un constante movimiento, sig- 
no inequívoco de vida; un rumor de pasos de enviados 
de Dios que van y vienen, empolvados por todos tos ca- 
minos del Imperio, anunciando la paz, pregonando los 
bienes, dando por doquiera la buena noticia de la reden- 
ción y salvación por Jesucristo. Los apóstoles, a imita- 
ción de Pablo, el más grande de todos, zigzaguean por 
tierra y mar. Los profetas hablan en espíritu y mantie- 
nen vivo el fuego del primer entusiasmo, de la primera 
posesión divina, de Pentecostés. Los maestros, también 
bajo la acción e iluminación del Espíritu, enseñan e ilus- 
tran la doctrina revelada. Por la comunidad pasan pe- 
regrinos y caminantes, auténticos creyentes unos, tra- 
ficantes otros de Cristo *5. Es un susurro de colmena en 
plena primavera de la Iglesia. Es la gran obra de su cons- 
trucción y edificación—nunca la metáfora paulina tiene 
tan pleno y originario sentido—, que aquí en la Dida- 
ché, como, y por modo eminente, en las cartas de San 
Pablo, nos es dado sorprender en aquel momento de fer- 
vor e ímpetu divino al que tan bien cuadraría el dicho 
del poeta mantuano: 


Fervet opus, redolentque thymo fragrantia mella *. 


Eusebio parece haber percibido este rumor de pasos 
y estruendo de construcción férvida en esta densa pági- 
na de su Historia de la Iglesia, que es un comentario vivo 
de estos capítulos de la Didaché, y que por ello hay que 
transcribir íntegra: 

“Uno de los que por este tiempo se hicieron ilustres 
fué también Cuadrato, quien, juntamente con las hijas 
de Felipe, es tradición que se distinguió por el carisma 
de profecía, a par de otros muchos que por entonces se 
dieron a conocer, ocupando el primer puesto de la suce- 
sión de los Apóstoles. Todos ellos, como disctpulos dig- 
nos de Dios de tan grandes maestros, se dedicaron a so- 
breedificar encima de los cimientos echados en todo lu- 
gar por los mismos Apóstoles, aumentando más y más 
la predicación del Evangelio y esparciendo las salvado- 
ras semillas del reino de los cielos por todo lo ancho de 
la tierra. Porqué, cierto, los más de los discípulos de 
aquellos tiempos, heridos en su alma por el Verbo divi- 


se Cf. Luciano, De morte peregrini, 

* VIRGILIO, Eneida, 1, 425. Como se sabe, el poeta compara la cons- 
a de la ciudad de Cartago al trabajo afamoso y rumoroso de una 
olmena. 
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no de vehementísimo amor a la santidad de vida?”, fue- 
ron los primeros en cumplir la exhortación del Salva- 
dor a distribuir sus bienes entre los pobres, y seguida- 
mente, emprendiendo viajes, cumplían la obra de evan- 
gelistas, teniendo a punto de honor anunciar la palabra 
de la fe a los que no la habían absolutamente oído y 
transmitirles la Escritura de los divinos Evangelios. Mas 
estos mismos, contentándose también con echar los ci- 
mientos de la fe en determinados lugares y establecien- 
do a otros por pastores, a quienes encomendaban el cul- 
tivo de la nueva plantación de los recién introducidos en 
la Iglesia, contando con la gracia y ayuda de Dios, em- 
prendían ellos nuevamente la marcha hacia otras comar- 
cas y naciofies, pues por su medio se obraban hasta en- 
tonces tan maravillosas virtudes del Espíritu divino que, 
a la primera audición de su palabra, muchedumbres es- 
pontáneas abrazaban en masa generosamente en sus al- 
mas la religión del Creador del universo” ?8, 

La Didaché es aquí también anillo entre el Nuevo 
Testamento y la evolución o desenvolvimiento ulterior 
atestiguado por los documentos del mismo siglo 1 y los 
siguientes. Los apóstoles, los profetas, los maestros ca- 
rismáticamente inspirados y movidos por el Espíritu 
Santo, que, evidentemente, ocupan todavía el primer pla- 
no, por lo menos el más visible y llamativo en la vida 
de esta vieja Iglesia, nos trasladan a aquella otra efer- 
vescente de Corinto, donde parece como si el Espíritu 
hubiera querido hacer alarde de sus efusiones carismá- 
ticas. Sin embargo, al lado del hervor tropical y del fu- 
ror divino de la Iglesia de Corinto, que a un moderno 
comentador ** ha hecho pensar en influjo de los thyasos 
o asociaciones dionisíacas, florecientes en la metrópoli 
de Acaya, la Didaché representa un clima templado, si 
bien, conforme al precepto del Apóstol a otra de sus igle- 
slas, no se haya todavía extinguido en ella el Espíritu *”. 


" El original dice: “Heridos de amor a la filosofía”. Esta palabra, 
expresión de todo lo nohle y elevado que alcanzó: la mente antigua, se- 
guía ejerciendo un influjo mágico sobre la mente cristiana, y así, se tomó 
entre los Pad es por lo más alto de la religión nueva, la perfección reli- 
giosa y la santidad. 

z HE, Il, 97. 

ha L. CERFAUx, L”Eglise des corinthiens (París 1947), p. 80 y ss. 

0 1 Thess, 5, 19 s.: “No apaguéis el Espiritu, no despreciéis las profe- 
cias. Sin embargo, examinadlo todo y retened sólo lo bueno”. Tampoco 
quiere el Apástol que se extinga en Corinto, a pesar de las desviaciones 
a que estaba allí expuesto por influjo de ciertos cultos paganos, en que 
pudieron darse manifestacionez de apariencia semejante a las del verda: 
dero Espíritu. La conclusión del Apástol es ésta: “En resolución, herma- 
nos mios, emulad la profecía y no impidáis hablar en lenguas; todo, em- 
pero, ha de hacerse decente y ordenadamente” (1 Cor, 14, 29). ¡ Maravi- 
losa equilibrio paulino ! ] 
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Esta comunidad de la Didaché, como la de Corinto 
en los días de San Pablo, está todavía, si no dirigida y 
vigilada — función de los ancianos—, sí, desde luego, 
fuertemente influída y trabajada por hombres carismá- 
ticos, intérpretes e instrumentos inmediatos del Espiri- 
tu para bien y edificación de la Iglesia: Apóstoles, pro- 
fetas y maestros. Estos carismas nombra también San 
Pablo, estableciendo entre ellos con toda claridad una 
triple categoría de más a menos, y siguiendo luego toda 
la variedad de operaciones y carismas del Espíritu San- 
to, del Señor y del Padre: 

Y a unos los estableció Dios en la Iglesia, ante todo, 
como Apóstoles; en segundo lugar, profetas; en tercero, 
maestros; luego, potencias; luego, gracias de curaciones, 
asistencias, gobiernos, géneros de lenguas. ¿Acaso todos 
son apóstoles? ¿Acaso todos profetas? ¿Acaso todos 
maestros? ¿Acaso todos potencias? ¿Acaso todos tienen 
gracias de curaciones? ¿Acaso todos hablan en lenguas? 
¿Acaso todos interpretan? Emulad, empero, los carismas 
mejores (1 Cor. 12, 28-31). 

De toda esta magna enumeración corintia, sólo han 
quedado en la Didaché aquellos carismas que dicen re- 
lación al ministerio de la palabra. Apóstoles, profetas y 
maestros tienen del Espíritu misión inmediata de predi- 
carla **, lo cual es en verdad echar los fundamentos 
mismos de la Iglesia, cuya piedra angular es Cristo Je- 
sús mismo. Oigamos otra vez a San Pablo, quien resu- 
me así su maravilloso desarrollo sobre el misterio de 
Pa cumplido en las naciones por su llamamiento a 
a fe: 

Luego ya no sois extranjeros ni forasteros, sino que 
sois conciudadanos de los santos y familiares de Dios, 
sobreedificados en el fundamento de los Apóstoles y pro- 
fetas, teniendo por piedra angular al mismo Cristo Je- 
sús, en quien, trabada toda construcción, se levanta en 
templo santo en el Señor, en el que también vosotros 
sois edificados junto con Él, para morada de Dios en Es- 
piritu (Eph. 2, 19-21). 


1 Sin duda, el caso más glorioso de esta misión del Espíritu lo halla- 
mos en otra iglesia favorecida también con este triple carisma de apos- 
tolado, profecía y magisterio: Antioquía. Los Hechos de los Apóstoles 
nos cuentan: “Hahía en la iglesia de Antioquía profetas y doctores: Ber- 
nabé, Simeón, por sobrenombre Negro; Lucio de Cirene, Manaén, colac- 
táneo de Herodes Tetrarca, y Saulo. Cuando ellos estaban cumpliendo el 
servicio del Señor y practicando el ayuno, dijo el Espíritu Santo: “Sepa- 


iS a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado” (Art. 13, 
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APÓSTOLES, PROFETAS Y MAESTROS. . 


¿Quiénes son, pues, estos personajes que tan desta. 
cado relieve adquieren en la Iglesia de la Didaché, y a 
quienes tan alta misión se les encomienda, como la de 
echar, cual sabios arquitectos, los cimientos mismos de 
la vida cristiana? 

Los apóstoles, ante todo, no son ya los Doce, contra 
quienes no fuera imaginable que la Didaché pudiera dar 
avisos y Cautelas sobre la doctrina que enseñen al en- 
trar en una comunidad. En la lengua del N. T. son tam- 
bién dichos apóstoles hombres que no entran en el co- 
legio de los Doce, pero que, sin duda, cumplían las con- 
diciones que sañaló San Pedro, como cabeza de él, para 
tener ese alto honor: ser uno de los que habían convi- 
vido con Jesús y los suyos desde el bautismo de Juan 
hasta que fué levantado a los cielos y poder dar testi- 
monio de su resurrección (Act. 1, 21), Ese título reciben 
conjuntamente Bernabé y Pablo en los Hechos (14, 4 
y 13;) Pablo, particularmente, lo ostenta con visible or- 
gullo al comienzo de sus cartas y alguna vez tiene que 
defendérselo contra malintencionados definidores: 

¿No soy libre? ¿No soy apóstol? ¿No he visto a Jesús, 
nuestro Señor? Si para otros no soy apóstol, para vos- 
otros al menos lo soy (1 Cor. 9, 1 y ss.). 

El mismo San Pablo saluda efusivamente, al final de 
la carta a los romanos (16, 7), a Andrónica y Junias, 
parientes y concautivos míos, ilustres entre los apósto- 
les. Y en el recuento de las apariciones del Señor resu- 
citado se pune una, la que concede el Señor a todos los 
apóstoles, que no pueden ser aquí los Doce (1 Cor. 15, 7). 
La última, como a un abortivo, le fué concedida al mis- 
mo Pablo, y ésta exhibe él como ejecutoria de su título 
de apóstol. 

A estos apóstoles, misioneros ambulantes de Iglesia 
en Iglesia, los mismos que Eusebio designa con el nom- 
bre de evangelistas, como enseñen doctrina propia para 
acrecentar la justicia y conocimiento del Señor, la Dida- 
ché preceptúa que se los reciba como al Señor mismo, 
con lo que ella misma aplica la ley general de tratarlos 
conforme al mandato del Evangelio, donde, efectivamen- 
te, leemos: El que a vosotros recibe, a mí me reci- 
be (Mt. 15, 7). El apóstol no ha de permanecer sino un 
día, a lo más dos, en la comunidad por donde pasa, re- 
gla que demuestra que esta Iglesia no está en sus co- 
mienzos, sino edificada ya y orgánicamente constituida. 
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En tierra propiamente de misión no cabría, naturalmen- 
te, limitar a dos días la estancia del apóstol. El apóstol, 
otrosí, ha de ser absolutamente desinteresado y conten- 
tarse con su sustento. Un pedazo de pan ha de bastarle 
para su camino de comunidad en comunidad. Si pide di- 
nero, es un falso apóstol, un evsarócto»oc UNO de aque- 
llos obreros marrulleros que hacian granjería del apos- 
tolado, transfigurados en apóstoles de Cristo, al modo 
como Satanás se transfigura en ángel de luz (2 Cor. 11, 
13). 

Después del Apóstol viene, en San Pablo como en la 
Didaché, el profeta, que aquí, como en Corinto, como en 
Antioquía y, sin duda, también en Roma, ocupa lugar 
muy destacado. Después de la caridad, ningún carisma 
le merece al Apóstol tan alta estima, como quiera que 
ninguno se ordena tan inmediatamente al bien de la Igle- 
sia. Los corintios, llevados quizá de reminiscencias de 
mística dionisíaca, tenían sus preferencias por el don de 
lenguas, por el puro éxtasis, en el que el alma “sale de 
si” y suelta, por decirlo así, las riendas de su razón e 
inteligencia. San Pablo pone las cosas en su punto y a 
la inteligencia por encima de todo. La inteligencia es la 
iluminada por el carisma de profecía, y al profeta, por 
ende, incumbe la instrucción, la exhortación y consue- 
lo de los hermanos no levantados a tan divinas comu- 
nicaciones, de los que, como dice San Pablo, ocupan el lu- 
gar de los idiotas, del piadoso vulgo de los creyentes, que 
forma, por ley natural, la mayoría de la Iglesia. El pro- 
feta es, pues, un ministro de la palabra, siquiera hable 
en espíritu, bajo una peculiar iluminación, impulso y 
calor del Espíritu Santo. A los verdaderos profetas, la 
Didaché los rodea de una extraordinaria veneración, su- 
perior tal vez a la que tributa a los mismos apóstoles. 
Atentar a su autoridad, cuando hablan en espíritu, es 
pecado irremisible, como si se cometiera contra el Espí- 
ritu Santo, cuyo órgano es el profeta. La más extraña 
acción—séase lo que se fuere el mysterion kosmikón de 
XI, 11—debe permitirseles, sin otro a quien dar cuenta 
sino a Dios. Si se quieren quedar de asiento en la co- 
munidad, tienen dergcho al sustento por parte de ésta, 
pues ellos hacen veces de sumos sacerdotes de la nueva 
Ley. Los mismos obispos y diáconos que se eligen con 
miras a la Eucaristia, merecen justamente respeto, por- 
que también ellos administran la liturgia o servicio de 
los profetas. Cuando éstos celebran la Eucaristía, se les 
ha de dejar amplio margen para sus efusiones inspira- 
das. Un profeta, pues, podía pertenecer al orden sacer- 
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dotal, entrara o no en la jerarquía local de asiento en 
la comunidad. San Pablo era juntamente, y por modo 
carismático, apóstol, profeta y extático (don de lenguas) 
y maestro de las gentes. Otros miembros eminentes de 
la jerarquía estable lo fueron también, y más adelante 
nos saldrán al paso, los grandes obispos Ignacio y Poli- 
carpo y el ya mencionado Cuadrato, obispo también y 
profeta *?. 

La importancia de los profetas en la primitiva lgle- 
sia fué extraordinaria. Ellos fueron, sin duda, después 
de los Apástoles, los más ardientes ministros de la pala- 
bra. Hermas, que fué también profeta, nos describe, a 
mediados,del siglo II, cómo es y cómo actúa un verda- 
dero profeta (Pastor, Mand. XI, 88 ss.) y cómo se le haya 
de distinguir del falso: El verdadero profeta es manso, 
tranquilo, humilde, apartado de toda maldad y de todo 
deseo vano de este siglo y más pobre que nadie de entre 
los hombres... No habla cuando quiere, sino cuando el 
Espíritu de Dios le inspira. Si un hombre lleno del Es- 
píritu de Dios entra en la Iglesia donde se congregan los 
fieles, sabe dirigirles la palabra del modo que Dios mis- 
mo quiere. Todo lo contrario del espíritu terreno, que es 
altanero, amigo de los primeros puestos, desvergonzado 
y Charlatán, y no profetiza sino a sueldo: 

“¿Conque es posible — se pregunta ingenuamente 
Hermas-—cobrar su sueldo y profetizar? No, no se sufre 
que tal haga el espíritu de Dios, sino que el espíritu de 
tales profetas es terreno. Y cuando uno de estos hom- 


“ Se ha emitido la hipótesis de que los profetas de la Didaché fueran 
los veréaderos cabezas y directores de la primitiva Iglesia; hipótesis—no- 
témoslo—que no tiene que ver con la teoría racionalista del gobierno 
carismático y la inexistencia primitiva de la jerarquía, sino que trata 
de identificar profetas y jerarcas. Judas y Silas, profetas, sou llamados 
(Act. 15, 22) FyoÚpevor: “dirigentes”, praepositi, el mismo nombre que 
en Hebr. 13, 17, se da a los gobernantes de la Iglesia. En un sabio ar- 
tículo del DAFC (t, 1, col. 1768), M. Michiels concluye así el estudio 
crtico de los diversos textos de la Didaché referentes a los profetas: 
“Distinguiendo estos profetas revestidos de carácter sagrado de los que 
son simplemente profetas porque poseen el carisma de la profecía, cree- 
mos que aquéllos son obispos misioneros. Tal es la clave para interpretar 
los diversos pasajes citados”. Cf. F. MOURRET, Hist, de VEglise, 1, p. 89, 
nota 3, en que concluye: “Nos sentiríamos inclinados a aceptar este 
parecer”. En el fondo, tal vez no hay aquí sino una cuestión de palabras 
nacida de la separación, demasiado rígida, abstracta y escolástica, de las 
operaciones del Espíritu. El profeta es un hombre carismático; mas ello no 
quiero decir que no pueda ser juntamente hombre de gobierno (xuBepvhoeLa, 
1 Cor. 12, 28). Y a la inversa, un presbyteros, un episcopos, no son de 
suyo hombres carismáticos; mas ¿acaso su carácter de vigilante, intem- 
dente, inspector, Emicxorroc. guía, Tjyodpevos, de la comunidad será ób:ce 
para que el Espíritu Santo haga objeto al obispo de su gracia peculiar 
en provecho de la Iglesia? Lo natural es pensar que de entre los hombres 
del Espíritu se eligieran los hombres de gobierno. y de desear es que 
siempre suceda así, . E 
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bres entra en una reunión de hombres justos que oran 
a Dios—en una reunión litúrgica, por tanto—, el espí- 
ritu terreno huye de miedo y aquél pobre hombre se 
hace añicos y no es capaz de decir una palabra.” 

La profecía, pues, debió de ser una de las formas de 
la primitiva predicación, tan antigua como la homilía, 
que muy tempranamente también nos ha de salir al paso, 
La homilía supone un texto sagrado que se comenta tras 
la lectura, y por San Justino sabemos que se tomaban 
de los escritos de los profetas y de los Recuerdos de los 
Apóstoles que se llaman Evangelios. La profecía, en cam- 
bio, era forma de alocución más inflamada y espontá- 
nea, comp de quienes se supone hablaban movidos de 
particular impulso del Espíritu Santo. Naturalmente, 
preguntar por la forma literaria de una predicación libre 
por esencia, es cosa que no tiene sentido *; sin embar- 
go, el llamado “himno a la caridad”, del gran carismá- 
tico que era San Pablo, puede darnos idea de cuán su- 
blimes tonos podía arrancar al débil instrumento huma- 
no el soplo arrebatado del Espíritu. “Revelación, gnosis, 
profecía, enseñanza, el himno a la caridad lo es todo en 
una pieza” **, Y para hallarle par literariamente habría 
que remontarse al Simposion platónico (si vale mezclar 
lo humano con lo divino), y mejor, por todos conceptos, 
a los cantos inspirados de los Salmos. Si el autor de la 
llamada Epístola a Diogneto hubiera sido el profeta Cua- 
drato, allí también hallariíamos otro bello ejemplo, en 
su epilogo particularmente, de lo que pudo haber sida 
esta predicación profética que conocieron los cristianos 
de la Didacheé. 

Una vez más, consiguientemente, hallamos la Dida- 
ché situada entre el Nuevo Testamento (Hechos de los 
Apóstoles y Cartas paulinas) y el desenvolvimiento ulte- 
rior de la Iglesia. Porque si es cierto que todavía es el 
profeta alto personaje, a quien se rodea de veneración, 
ya se da muy clara y persistente la voz de alerta contra 
falsarios y trapisondistas: 

“No todo el que habla en espíritu es profeta, “sino el 
que tiene las costumbres del Señor. Por sus costumbres, 
pues, se conocerá el falso y el verdadero profeta.” 

La piedra de toque es la vida, exactamente como lo 
preceptúa el Señor en el Evangelio: Por sus frutos los 
conoceréis (Mt. 7, 16). El mismo criterio sienta en el si- 
glo siguiente Hermas en el Pastor: 

“¿De qué manera, pues —le dije —, se reconocerá 


** Ed. NORDEN, Die Amtike Kunstprosa, LI, p. 539 s, 
“* L, CERFAUX, 0, €, p- 10, 
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cuál es el verdadero y cuál el falso profeta?” “Escu- 
cha—me contestó—, y de la manera que voy a decirte, 
así examinarás al verdadero y al falso profeta: Por su 
vida has de probar al hombre que tiene espíritu divino” 
(Mand. XI, 7). 

San Juan había dado ya también su voz de alerta 
contra los pneumáticos: No credis a todo espiritu, sino 
examinad si los espiritus son de Dios, pues muchos fal- 
sos profetas han salido al mundo (1. 4, 1). 

Que charlatanes ambulantes en que pululaba el mun- 
do antiguo en su decadencia pudieran hacer granjería de 
la religión y so capa de hombres de Dios explotar la bue- 
na fe de las comunidades, nos lo prueba la historia, na- 
rrada pof Luciano de Samosata, de aquel filósofo cíni- 
eo, por nombre Peregrino o Proteo, que en una de sus 
muchas proteicas transformaciones vino a hacerse tam- 
bién cristiano. Luciano le da justamente el nombre de 
profeta entre los cristianos, y cuando tras su prisión en 
Palestina y otras aventuras en su patria, Paros, se da al 
vagabundeo y vida errante, nos dice Luciano que Pere- 
grino tenía a los cristianos por más que sobrado viáti- 
co y los llevaba por doquiera como una escolta, Ejem- 
plo vivo, pues, de un pseudo-profeta que hace granjería 
de su profesión y vive espléndidamente a costa de las 
comunidades por donde pasa. Que es justamente lo que 
trata de prevenir el autor de la Didaché, que da aquí, 
pruebas de un genuino sentido de la realidad. 


DECADENCIA DE LA PROFECÍA. 


Los pseudo-profetas pulularon entre las sectas heré- 
ticas del siglo 11, y a uno de éstos, sentado en su cáte- 
dra, rodeado de un auditorio de fieles, antes necios que 
malvados, nos le presenta Hermas en Roma a mediados 
del siglo. Mas también la profecía verdadera seguía» vi- 
viendo en la Iglesia, y el mismo Hermas es un profeta, 
y aun parece, como la Didaché, seguir teniendo en más 
alta consideración al profeta que al presbyteros *. Do- 
tados del carisma profético, se nos presentarán los gran- 
des obispos Ignacio y Policarpo. Eusebio recordará a 


“ Pastor, vis. 3, 1, 8: “Y habiéndose retirado los jóvenes y quedádonos 
solas (Hermas, el profeta, y la anciana, que representa a la Iglesia), 
díceme: “Siéntate aquí”. Y yo le digo: “Señora, deja que se sienten pri- 
mero las ancianas”. “Haz—me contesta—Jo que te digo: Siéntate”. No 
está, sin embargo, del todo claro que esos ancianos sean los presbyteroi 
de la Iglesia; pudiera ser la anciana misma, a quien Hermas cede cor- 
tésmente su puesto, 
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Cuadrato y las hijas del evangelista Felipe y luego a Me- 
litón de Sardes “y una desconocida Amia de Filadelfia *. 

San Justino, en su polémica con el judio Trifón, ape- 
la al argumento del carisma profético, vivo en la Iglesia 
y ausente de Israel: 

“Entre nosotros, aun hasta el presente, se dan los ca- 
rismas proféticos. Por donde hasta vosotros tenéis que 
daros cuenta de que los que en otros tiempos se daban 
en vuestro pueblo han pasado a nosotros” (Dial., 82). 

Hacia el 180, San Ireneo atestigua el mismo hecho: 

“Con frecuencia oímos hablar de hermanos que tie- 
nen en la Iglesia el carisma profético, y que, por la vir- 
tud del Espiritu Santo, hablan en todo género de lenguas 
y, con miras a la utilidad, manifiestan los secretos de 
los hombres e interpretan los misterios de Dios” *”, 

Montano, con sus éxtasis y ensueños sobre el Pará- 
clito y la Jerusalén celeste, y su séquito de profetisas, 
desacreditaron la profecía y ¡pusieron, naturalmente, en 
guardia contra sus aberraciones a toda la Iglesia. Sin 
embargo, ni aun en la crisis montanista se niega en prin- 
cipio la autoridad profética, sino los desvaríos que pu- 
dieran ampararse de supuestas profecías. 

Mal puede, pues, afirmarse, con mentalidad muy pro- 
testante, que “la profecía murió al nacer la Iglesia ca- 
tólica” %, Si se mira al fondo de la cosa, la profecía no 
sólo no murió al nacer la Iglesia católica (y con esta am- 
bigua frase se quiere, sin duda, significar el estableci- 
miento de la jerarquía), sino que bien podemos afirmar 
que no morirá jamás, pues ello equivaldría a la muerte 
misma de la Iglesia. Porque si es evidente que una so- 
ciedad cualquiera no puede regirse por meras ráfagas y 
lamaradas de entusiasmo—de posesión divina—, no lo 
es menos que no debe tampoco extinguirse del todo su 
fuego—Spiritum nolite extinguere—., so pena de conver- 
tirse en máquina administrativa lo que fué creación del 
Espíritu. Si la Iglesia, aun estando, como toda agrupa- 
ción humana, expuesta al peligro de la mecanización, no 
ha sucumbido nunca a él y ha renovado mil veces mila- 
grosamente su juventud, ha sido porque sus órganos rec- 
tores han conservado siempre, gracias a la presencia ín- 


SS E 1H, 37, 1 (texto citado arriba); V, 24, 6, sobre Melitón de 
ardes. 

1 Adv, haer., V, 6, Y; cf. II, 32, 4: “Otros tienen la presciencia de los 
sucesos futuros y visiones y palabras proféticas”. Cf. Histoire de VEalise 
(WNLICHE-MARTIN), t. II, p. 36. 

1% HarcH, citado por NORDEN, II, p, 540, n. 4. 
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tima del Espíritu Santo, fuente viva de calor y caridad, 
la flexibilidad de un cuerpo vivo, jamás la rigidez esque- 
lética de lo inanimado y yerto. 


JERARQUÍA. 


No debe, ciertamente, extinguirse el Espiritu; siem- 
pre ha de haber hombres que “den gracias cuantas quie- 
ran”, que hablen y obren “en espiritu”; mas, en todo caso, 
siempre es necesaria una ordenación jerárquica que re- 
gule, modere y encauce esas mismas efusiones carismá- 
ticas. Es, sobre todo, ineludible una inspección, una epís- 
copé, que exafnine, aquilate y contraste al espiritu de luz 
y le discierna de sus falseamientos y tramoyas. Al lado 
de la profecía, ya en Corinto, ponía el Apóstol el don de 
discernimiento de los espíritus, de tan cara tradición lue- 
go en la Iglesia *, 

Esta obra se iba realizando, con más o menos rapi- 
dez, en todas las Iglesias, que estuvieron primeramente 
bajo la inmediata dirección y vigilancia, bajo la univer- 
sal inspección o episcopé de los Apóstoles, hombres a par 
carismáticos y de autoridad. Cierto que las Iglesias de 
Jerusalén, de Corinto, Antioquía, esta de la Didaché (que 
pudiera ser la misma de Antioquia) y tantas otras se 
sintieron movidas y removidas, agitadas casi y convul- 
sas por estos hombres carismáticos, huracanes del soplo 
del Espíritu; pero no menos cierto que, desde el primer 
momento, vemos aparecer por dondequiera, como suce- 
sión estable de los Apóstoles, la figura de los presbyteroi, 
“ancianos”; de los episcopoi, vigilantes o inspectores, y 
de los diaconoi o ministros; y, por ley natural de la vida, 
las comunidades sienten la necesidad de que todas las 
funciones, de suyo transitorias, de apóstoles, profetas y 
doctores inspirados, se fueran sometiendo a la vigilan- 
cia y dirección de obispos, sacerdotes y diáconos, esta- 
blecidos de asiento en la comunidad, y destinados, por 
misión también del Espiritu Santo %, a guardar el depó- 
sito divino de la doctrina y mantener inextinto el fuego 
prendido por los enviados inmediatos de Aquél. 

La Didaché representa el momento en que se cumple 
en una comunidad el tránsito de su primer Pentecos- 
tés—efusión torrentosa del Espiritu—a la vida de man- 
So fluir por el cauce de la jerarquía establecida, admi- 


*w 1 Cor, 12 10; cf. 14, 30. 
50 1] Petr, 5, 1 ss.; cf. Act. 20, 28, 


. 
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nistradora de la palabra y de los sacramentos, “liturgia” 
de los profetas, no menos que de los bienes materiales 
de la Iglesia. Cierto que sus indicaciones en orden a la 
jerarquía estable no pueden ser más escuetas; pero ellas 
hastan para atestiguar que esta vieja Iglesia está en la 
misma línea de desenvolvimiento que nos llevará, pocos 
años más adelante, a la organización definitiva de que 
tan ilustre testimonio nos da San Ignacio Mártir. He ahí 
el texto venerable: 

“Elegíos, pues, para vosotros mismos, inspectores y 
ministros—obispos y diáconos—que sean dignos del Se- 
ñor, hombres mansos, y desinteresados, y verdaderos, y 
probados; porque también ellos os administran el mi- 
nisterio o servicio de los profetas y de los maestros. No 
los despreciéis, por tanto, pues ellos son los honrados 
entre vosotros, juntamente con los profetas y maestros” 
(xv, 1-2). 

Todo se traba y enlaza en este humilde librillo de la 
Didaché, y esta elección del c. XV, no sólo se pone en 
relación con la celebración de la Eucaristía de que se 
habla en el precedente inmediato $, sino que, en reali- 
dad, ella corona toda la obra. A primera vista, estos mi- 
nistros ordinarios parecen estar por bajo del ¡personal 
itinerante que arrebata a la muchedumbre por la fuer- 
za del espíritu; mas, en realidad, como cabeza que son, 
indiscutiblemente, de la comunidad, a ellos están, en de- 
finitiva, sujetos apóstoles, profetas, maestros y peregri- 
nos. No a todo el que llegue a la comunidad hay que re- 
cibirle sin más; no a todo el que hable en espíritu hay 
que escucharle sin discernimiento; no a todo el que se 
arrogue, en nombre de Dios, autoridad y mando, habrá 
que obedecerle a ojos cerrados. Esta comunidad tiene 
el Evangelio, conforme al cual ha de obrar; tiene, sin 
duda, una tradición que guardar; una doctrina recibi- 
da, piedra de toque para probar a maestros y profetas; 
hay que examinar a las gentes y conocerlas por su dies- 
tra y su siniestra. Tiene, sobre todo, esta Iglesia una vida 
cristiana que hay que continuar, fomentar y desarrollar. 
Y aquí es donde se enlaza el último mandato de la Di- 
daché: “Elegíos, pues, inspectores y ministros que sean 
dignos del Señor...” 

Las cualidades que la Didaché exige a los elegidos 
están en consonancia con las funciones que han de des- 
empeñar. Han de ser dignos del Señor, pues son minis- 
tros del sacrificio eucarístico; mansos, como dice con 


. 


5: La partícula odv del texto griego indica este enlace y dependenria. 
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quienes han de gobernar a hermanos en la fe y, venido 
el caso de tener que corregirlos, han de hacerlo “no con 
ira, sino con paz, como lo tenéis en el Evangelio”; ver- 
daderos y probados, pues a ellos revierte el ministerio 
ordinario de la palabra, ejercido carismáticamente por 
apóstoles, profelas y maestros; desinteresados, pues ad- 
ministran también los bienes de la comunidad. 

La Didaché no distingue en su nomenclatura episco- 
poi y presbyteroi, nombres que han de tardar en preci- 
sarse en la lengua de los primeros documentos 3, El nom- 
bre e institución del colegio de ancianos es judio, y al tal 
colegio o senado se le encomendaba el gobierno de la si- 
nagoga. De esta institución tomaron pie los Apóstoles 
para la primera organización de las Iglesias **, si bien 
podemos suponer que la edad tuviera poco que ver en 
el asunto, y podía muy bien darse el caso de un anciano 
joven, como aquel obispo de Magnesia, Damas, de quien 
nos habla San Ignacio Mártir (Magn., MI, 1). Una pri- 
mera jerarquización de la Iglesia entre presbyteroi y neó- 
teroi, fundada meramente en la edad, parece, consiguien- 
temente, una construcción fantástica *, 

Los presbyteroi forman un cuerpo o colegio, llamado 
presbyterion o senado, institución que conocen ya las 
epístolas pastorales (1 Tim. 4, 14). Podemos, pues, su- 
poner que la Iglesia de la Didaché está gobernada por 
un presbyterion, a cuya cabeza está un presbyteros-epis- 
copos, asistido también, para la administración tempo- 
ral, para las obras de caridad y aun para el ministerio 
de la palabra y asistencia litúrgica, por otro cuerpo de 
diáconoi o ministros. 

“En conclusión — escribe un historiador de la Igle- 
sia—, si se considera en su conjunto esta jerarquía ecle- 
siástica de la segunda mitad del siglo I, que nos descri- 
be la Doctrina de los doce Apóstoles, se nos presenta, 
como casi siempre, en movimiento. El apóstol, el profe- 
ta, el maestro, en una palabra, el ministro itinerante, 
ocupa la escena con más frecuencia que el clero seden- 
tario, a quien, sin embargo, incumbe el cargo de vigilar- 


52 Cf. 'ZORRELL, Lezicon N. T. s. u. 2b) “presbyteri ecclesiae christianae 
quí singulis fideliuin coetibus praefecti eos docebant, sacramenta admi- 
histrabant, sacris operabantur, ete.; nomine presbyteri in NT indiscri- 
minatim episcopi et sacerdotes designari videntur”. La sinonimia está bien 
probada en Act 20, 16-18. pasaje que ilustra bien este de la Did., XV, 1. 
San Pablo, igualmente, saluda “a todos los santos en Jesucristo que es- 
tán en Filipos cdv éxmioxórolo «al Sixóvotg. Paréceme hallar aquí un nuc. 
vo rasgo de arcaísmo de la Didaché. 

5% JaCQUIER, La doctrine des douwze apotres et ses enseignements, pp. 242-3, 
citado por MOURRET, p. 91. 

** Contra Harnack, Dogmengeschichte, p. 204, 
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le e inspeccionarle. El misionero es de más viso que el 
sacerdote y que el obispo. En torno al misionero se agol- 
pan las muchedumbres; a él van las ofrendas del pue- 
blo; el profeta interviene más de una vez en el servicio 
divino. Mas a medida que las Igiesias particulares se or- 
ganizan de manera más estable, la autoridad del obispo 
emerge con más relieve. Pronto habrá absorbido el obis- 
po en su función pastoral todas las del apóstol, profeta 
y maestro. En el siglo II, éstas desaparecerán de la jerar- 
quía, donde no habrán ocupado sino un puesto transito- 
rio” 55, 


DocTRIÑA. 


¿Qué creen estos remotos hermanos nuestros en fe 
de la segunda mitad del siglo 1? A prima faz, la Dida- 
ché es una seca enumeración de preceptos morales, sin 
preocupación alguna doctrinal o dogmática. Toda mo- 
ral, sin embargo, supone un dogma, y la doctrina de fe 
de la Didaché es tanto más preciosa cuanto toda ella se 
da por supuesta, es tierra firme por donde todos cami- 
nan seguros, roca viva que no ha sacudido especulación 
de ninguna especie. Ahora bien, esta roca viva, sobre que 
asiente su obrar el cristiano de la Didaché, es la fe en 
el Señor Jesús, expresada en el título mismo del libro. 
La caridad entre amos y esclavos se funda en que unos 
y otros esperan en el mismo Dios, que no vino a llamar 
según la calidad de las personas, sino a aquellos que pre- 
paró su Espíritu. Este Dios común de amos y esclavos 
cristianos es, pues, Jesucristo. Su palabra en el Evan- 
gelio es tan normativa como la del Dios de Israel en el 
Deuteronomio. En él nos ha enseñado cómo hayamos de 
practicar nuestros ayunos, limosnas y oraciones, y, en 
general, sin excepción posible, “todas nuestras acciones 
han de cumplirse conforme lo tenemos en el Evangelio 
de nuestro Señor” (XV, 4). El que para los gentiles era 
día del sol y para los judíos primer día de la creación, 
para el cristiano es el día del Señor, en el que se con- 
gregan para conmemorar, por la celebración eucarística, 
su muerte y resurrección. Todos los dones espirituales, 
por los que se da gracias al Padre sobre el fragmento 
del pan y ante el cáliz, nos han venido por Jesús, y ¡por 
Él, igualmente, se le tributa al Padre la gloria y el po- 
der por los siglos. Él es no ya sólo el hijo, sino el Dios 
de David. Nada anhela tan ardientemente el cristiano 


5% F, MOURRET, 0, C., p. 91 s, 
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como que pase este mundo y venga la Gracia, nombre 
con que muy probablemente se designa al Señor *. 

En estas oraciones eucarísticas, tan llenas de la con- 
fesión de la divinidad del Señor, se le da, sin embargo, 
repetidas veces el titulo de siervo de Dios. La expresión 
no tiene valor dogmático, sino de tradición bíblica y li- 
túrgica, que da a las oraciones eucarísticas un sabroso 
dejo de arcaiísmo. Siervo de Jahvé es llamado en la Es- 
critura, ora todo el pueblo de Israel, ora alguno de los 
hombres señaladamente escogidos por Dios para alguna 
grande empresa suya, como Moisés, David, Job, y, antes 
que nadie, el Mesías 5, En su discurso al pueblo en el 
templo, tras el milagro de la curación del cojo de naci- 
miento, San Pedro da a Jesús por dos veces ese nombre 
(Act. 3, 13 y 26), poniéndose en la línea de la tradición 
bíblica para designar al Mesías. Y lo que es más nota- 
ble, la propia comunidad incipiente de Jerusalén, oran- 
do en acción de gracias por la liberación milagrosa de 
Pedro, pide a Dios Padre que “extienda su mano para 
obrar curaciones, signos y prodigios por virtud del nom- 
bre de su santo siervo Jesús” 5%. La gran profecía de 
Isaías sobre el siervo paciente de Jahvé, despreciado y 
el último de los hombres, varón de dolores y que sabe 
de enfermedad (Is. 53, íntegro), fué temprana y unáni- 
memente entendida por la Iglesia cristiana (Clemente Ro- 
mano, Justino) como cumplida en Jesús, “siervo de Dios”, 
y el hecho de que esta denominación del Señor figure 
invariablemente al final de las oraciones eucarísticas es 
indicio de que no le fué del todo extraña a esta primiti- 
va comunidad la doctrina de San Pablo sobre el enlace 
de la Eucaristía y la Pasión: 

Cuantas veces comiereis de este pan y bebiereis del 
cáliz, anunciaréis la muerte del Señor hasta que venga 
f1 Cor. 11, 26). Sólo en el Señor paciente y humillado 
podía pensarse al evocar, con el nombre de siervo de 
Jahvé, la gran profecía mesiánica, protoevangelio de la 
Pasión 5%. Por lo demás, esta expresión, que no tiene nada 
de extraño aplicada a la humilde realidad humana de 
quien se confesó ser menor que el Padre (lo. 14, 28), fué 
desapareciendo del uso corriente, por prestarse a la con- 


1” 17, PE 


5 Nota de Klauser a X, 6; gratia: “de Christo dici probalissi- 
mum est”; cf. F. J, DóLGER, Sol Salutis (1925), pp. 206-9. 

67 Cf. Ps, 135, 22; 77, 71; Is. 41, 8 y passim. 

5% De becho, la Vulgata traduce pais por filius en Act. 3, 13 y 26, y 
en 4, 30; pero tanto en Act, 4, 27, como en Didaché, IX. 2. se da este 
nombre juntamente a David y a Jesús y no hay motivo para variar la 
traducción de nno a otro caso. 

8* Cf, L, A. WINTERSWYL, Die Zwolfapostellehre, p. 56 s. 
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fusión de que el siervo de Dios no fuera también Dios e 
igual al Padre *, 

Jesús es camino para el Padre, y la idea que el cris- 
tiano de la Didaché tiene de Dios es de pura esencia evan- 
gélica. Dios es nuestro Hacedor, y nuestro primero y pri- 
mordial deber es amarle. Él es, consiguientemente, due- 
ño soberano (Seorórnc ravroxpérop, X, 3); ¡pero es, sobre 
todo, nuestro Padre por excelencia en el puro sentido 
evangélico de la palabra. Este sentimiento vivo de la pa- 
ternidad de Dios y de nuestra filiación divina, da a las 
oraciones de la Didaché aquel aire y acento jubiloso que 
las distingue, aparte otros rasgos, de todas las otras pri- 
mitivas manifestaciones litúrgicas “. 

Si hefhos de ser largos y liberales en el dar es por- 
que el Padre quiere que a todos se dé de sus propios do- 
nes. La idolatría y la blasfemia están puestas entre los 
más graves pecados, y la resignación cristiana estriba en 
la verdad evangélica de que no cae el pajarillo en el lazo 
sin disposición del Padre, o dicho menos poéticamente 
por la Didaché, que nada sucede sin la ordenación de 
Dios. Comer algo sacrificado a los idolos fuera tomar 
parte en un culto a dioses muertos. 

Nada hay de más alto precio que la palabra de Dios, 
y al que la predica hay que venerarle como al Señor mis: 
mo. La educación de los hijos ha de fundarse en el te- 
mor de Dios, y a Dios ha de mirar el esclavo en su amo 
para obedecerle y el amo en el esclavo para mandarle. 
El niño, aun antes de nacer, es criatura y obra de las 
manos de Dios, y por ello el aborto es un crimen. El que 
enseña doctrina fuera de la doctrina cristiana, enseña 
fuera de Dios. 

Dios es una trinidad, y el bautismo se administra en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. A 
Dios Padre, por mediación de Jesús, su siervo, se dirige 
la oración del cristiano, conforme a la más auténtica tra- 
dición cristiana. Dios Padre, Dueño soberano, creó todas 
las cosas por causa de su nombre. Él es poderoso, y por 
ello se le dan gracias y se le debe la gloria por los siglos: 

“Tú, dueño omnipotente, creaste todas las cosas por 
causa de tu nombre... Por todo te damos gracias, Por- 
SE eres poderoso. A ti sea la gloria por los siglos” (X, 
3 


$ Sobre este tema se cita un trabajo de A. Harnack, que no he alcan- 
zado a ver: Die bezerchnung Jesu als “Knecht Gottes” und. ihre Geschich- 
te in der alten Kirche en Sitzungsberichte der Pr, Ak. der Wissenchaf- 
ten (1926), XXVITI. 

$1 Cf. LEBRETON, Histoire du dogme de la Trimité, IL, 192 ss, 
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Al Espíritu Santo se atribuye la inspiración y acción 
sobre los profetas, y el anónimo catequista sabe, por re- 
miniscencia evangélica (Mt. 12, 31), que el pecado con- 
tra El no tiene remisión. El dicho, sin embargo, del pro- 
feta Malaquías sobre el sacrificio limpio ofrecido a Dios 
en todo_lugar, se atribuye al Señor (XIV, 3), es decir, a 
Jesús, lo que equivale a una confesión de su preexisten- 
cia y divinidad. 

La Iglesia, en la Didaché, es la universal congrega- 
ción de los santos, según la denominación, tan bellamen- 
te significativa, de las cartas paulinas. Ser cristiano es 
todavía sinónimo de santo (X, 6). En ella todos son her- 
manos, y, pues todos participan de los mismos bienes 
inmortales, también han de entrar todos, por ley de ca- 
ridad, a la parte de los bienes corruptibles. 

La palabra ecclesia conserva todavía en IV, 14, su 
sentido, muy conforme a sus orígenes, de reunión de los 
fieles para la celebración del culto, y en ella hay que con- 
fesar los pecados como preparación para la oración co- 
mún; pero la noción, ya que no la palabra, de Iglesia 
universal, % xa90Axj 'ExxAncía, que no aparecerá hasta 
San Ignacio Mártir, no es en absoluto ajena a la Dida- 
ché. Con imagen fresca y límpida entonces, y bella siem- 
pre, ruega el orante sobre el fragmento de pan eucaris- 
tiado: 

“Como este trozo de pan estaba de primero esparci- 
do sobre los montes, y reunido se hizo uno, así sea re- 
unida tu Iglesia de los confines de la tierra en tu reino. 
Porque tuya es la gloria y el poder por Jesucristo para 
siempre” (IX, 4). 

Este reino de Dios está preparado para ella (Mt. 25, 
34) y en él la congregará el Señor, de los cuatro vientos, 
libre ya de mal, acabada en su amor, santificada y lim- 

ia: 

“Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, para librarla de todo 
mal y consumarla en tu amor, y congrégala de los cua- 
tro vientos, santificada, en tu reino que tú le preparas- 
te. Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos” 
(X, 5). Para hallar nada tan ardiente, tan íntimo, pro- 
fundo y bello, una fusión tan plena del sentido de la uni- 
dad y de la universalidad de la Iglesia, hay que remon- 
tarse a las epístolas paulinas o a los discursos después 
de la cena en el cuarto Evangelio, estuviera o no escrito 
cuando se redacta la Didaché. 

Sobre la organización de la Iglesia, la vida de sus fie- 
les, sus mutuas relaciones de caridad, se ha dicho lar- 
gamente en páginas anteriores. Réstanos un punto im- 
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portante que no puede pasarse por alto. La fe y, consi- 
guientemente, el obrar y la vida toda del cristiano de la 
primera hora, está penetrada, transida, por un sentimien- 
to, por un ansia y anhelo que apenas alcanzamos nos- 
otros a comprender ahora, dominados por preocupacio- 
nes tan ajenas al fin de las cosas. Es el sentimiento, an- 
sia y anhelo por la venida en gloria del Señor Jesús, cla- 
mor ardiente del Espíritu y de la Esposa que tan arre- 
batada expresión halla en la última página del A pocalip- 
sis, contemporáneo, sobre poco más o menos, de la Di- 
daché: 

“El Espiritu y la Esposa dicen: Y el que oye, diga: 
Ven. Y el que tenga sed, venga, y el que quiera, tome el 
agua de la vida de balde...” Dice el que atestigua estas 
cosas: Si, vengo pronto. Amén. Ven, Señor Jesús (Apoc. 
22, 17 ss.). 

Este grito final, expresión de lo más intimo del alma 
de la Iglesia, resuena también al final de las oraciones 
eucarísticas de la Didaché, dicho con la misteriosa y So- 
lemne palabra aramea: “Marán athá”: Ven, Señor nues- 
tro *2, 

No hay inconveniente alguno en afirmar que este sen- 
timiento de expectación de la parusía o venida en gloria 
del Señor penetra profundamente la cristiandad de la 
Didaché, como penetró toda la cristiandad apostólica. 
En el fondo, no hay ahí más que una sencilla verdad de 
fe, anunciadá por el Señor en el Evangelio, y pregona- 
da, al son de trompetas apocalfpticas, por los heraldos 
del Evangelio, San Pablo señaladamente. No hay tampo- 
co inconveniente en admitir que grupos aislados de cris- 
tianos fueran más allá de lo que permitían los datos es- 
trictamente revelados, y dieran, en su ansia ardiente, por 
próximo, lo que el Señor había dejado en la indetermi- 
nación de los siglos. Tal vez esta fe en el advenimiento 
del Señor, entendido al modo de la apocalíptica judía, 
pudo ser parte en el fervor y apresuramiento prematuro 
de la Iglesia-madre de Jerusalén para desprenderse de los 
bienes de la tierra, originando la pobreza general que lue- 
go tiene que socorrer, por exhortación y ministerio de 
Pablo, la caridad magnánima de las Iglesias de la genti- 
lidad %; pudo un grupo de tesalonicenses cruzarse beatí- 
ficamente de brazos esperando de un momento a otro ver 
aparecer sobre las nubes a Jesús triunfante para inaugu- 


e Cf. nota de Klauser a X, 6: Dólger (1, c., 198-219) hane vocem de- 
precationem esse putavit (“veni, damine noster ON 
* G, HAHN, Dig Kirohe der Martyrer und Katakomben (1941), p. 29, 
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rar su reino sobre la tierra (1 Thes. 4, 11). El Apóstol 
los llama enérgicamente a la realidad y al orden y sien- 
ta su famoso principio, que no suena, en verdad, a or- 
denación de un mundo que va a fenecer: Si alguno no 
quiere trabajar, que tampoco coma (2 Thes, 3, 10). 

Este espíritu, a par sobrenatural y práctico, caracte- 
rístico de Pablo, domina también al cristiano de la Di- 
daché. Cree, sin duda, en la venida del Señor y ardiente- 
mente la anhela; sin embargo, en la ordenación de la 
vida de esta Iglesia no hallamos rastro alguno de terror 
milenario, de angustia por el fin de las cosas. El cristia- 
no no se siente ajeno a las cosas, a la familia, al ejerci- 
cio de su profesión, al trabajo que asegura el sustento 
propio y el de los ministros de la Iglesia. Las primicias 
del lagar y de la era, de bueyes y ovejas, han de entre- 
garse, como a los sumos sacerdotes de la antigua Ley, a 
los profetas de la nueva. Lo mismo de una tinaja de 
aceite o vino que se encete; lo mismo de vestidos y di- 
nero. Todo ese capitulo XIII de la Didaché es lo menos 
escatológico que cabe imaginar. 

Si el cristiano de la Didaché, como los que más tarde 
conoce el satírico Luciano de Samosata, renuncia al mun- 
do y a las cosas, no es porque arteramente haga virtud 
de la necesidad de abandonarlas: 

“La más estrecha unión con Cristo y la plena pose- 
sión de su reino eran los verdaderos motivos del tervor 
de estos cristianos. La creencia en la proximidad de la 
parusía no era sino la manifestación exagerada de la fir- 
meza de su esperanza. En definitiva, ese ascetismo pri- 
mitivo se inspiraba o apoyaba en la fe y en la esperanza 
más viva; la moral era verdaderamente, como debe ser- 
lo siempre, el coronamiento del dogma” *, 

De la fe en la venida del Señor no saca el catequista 
otra consecuencia sino la necesidad de la vigilancia so- 
bre la propia vida, en alerta constante para percibir el 
paso de la llegada del Señor, encendidas las lámparas y 
ceñidos los lomos para seguirle sin tardanza, imágenes 
todas evangélicas. La hora, conforme también al Evan- 
gelio, nadie la sabe (XVI, 1). Los signos que han de pre- 
cederla, y que reproducen más o menos fielmente el cua- 
dro de los sinópticos, se ponen también en un vago fu- 
turo. En resolución, este final apocalíptico de la Dida- 
ché no desdice del tono general de mesura que penetra 
las demás partes de la obrita *5, 


$“ F. CAYRÉ, Précis de Patrologie, 1, p. 36. 
% La cuestión de la parusía ha hecho correr ríos de tinta. Un resumen 
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AUTOR DE LA “DiDACHÉ”. 


Después de este menudo examen de su contenido, 
bien parece llegado el momento de preguntarnos quién 
escribió la Didaché. La lástima es tener que responder 
que lo ignoramos. Desde luego, un doctor cristiano pro- 
veniente del judaísmo; según Jacquier, proveniente del 
contorno y ambiente de Santiago, “hermano del Señor”, 
como parecen demostrarlo las semejanzas entre la Doc- 
trina y la carta de éste a los cristianos de la Disper- 
sión 5, Mas si el “didachista” procede del judaísmo, hay 
que afirmar que estaba profundamente penetrado del es- 
píritu nuevo del Evangelio, que iba a pasar definitiva- 
mente a ser herencia de las “naciones”, a quienes habla 
precisamente la Didaché. 

En perfecta consonancia con los tiempos apostólicos, 
que representan, desde el día mismo de Pentecostés, una 
continuación y una superación de la religión de Israel, 
el autor de la Didaché toma sus enseñanzas a la vez del 
Antiguo y del Nuevo Testamento, si bien, por lo gene- 
ral, procede más bien por alusiones o reminiscencias que 
por citas literales. El Evangelio, sin embargo, y concre- 
tamente San Mateo, se exceptúa de esta ley. 

La Didaché está escrita en un sorprendente tono de 
aseveración, sin una reserva, restricción o vacilación en 
lo que se afirma, ordena y manda. Nadie, ni un apóstol 
o profeta, puede quitar ni añadir a lo que en ella se con- 
signa. Y, sin embargo, el autor no se nos presenta coma 
depositario personal de una revelación, sino mero trans- 
misor de una doctrina, ya firme y recibida. Ello supone 
un redactor que podía hablar con autoridad, el apóstol 
fundador, por ejemplo, de una Iglesia, a la que dejaba, 
en el breve escrito, la síntesis de las enseñanzas morales 
y de las prescripciones prácticas antes de separarse de 
ellas, al sentirse aguijoneado por el Espíritu camino de 
otras tierras y a la búsqueda de otras almas, 


maravillosamente claro y penetrante puede verse en E B. ALLo, Paul, 
Apótre de Jésus-Christ (París, 1942). (V, también A. LEMONIER, Fin du 
monde, en DAFC, t. 1, col. 1911-27. 

te Confieso, sin embargo, no percibir semejanzas que vayan mucho más 
allá de cierto tono de exhortación moral, común a ambos escritos, 
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LUGAR DE COMPOSICIÓN, 


¿Dónde situar esta Iglesia de la Didaché? Lo ignora- 
mos igualmente. Se la puso en Egipto (Alejandría); mas 
para ello no había otro motivo que la estima en que fué 
tenida la Didaché por los grandes doctores alejandrinos 
Clemente y Orígenes. Pero la alusión al trigo esparcido 
sobre los montes (IX, 4) contradice abiertamente la lo- 
calización egipcia, y es, por cierto, notable que cuando 
el Pseudo-Atanasio (De virginitate, 13, obra de proceden- 
cia egipcia) transcribe la oración eucarística sobre el 
xktoya O fragmento de pan, aplicándola a la bendición 
ordinariz'de la mesa, suprime la alusión molesta de los 
montes. 

Lo más corriente y de mejor probabilidad es poner 
la Didaché en Siria o Palestina %, El nombre de An- 
tioquía la Grande se nos viene naturalmente a la pluma. 
Cierto que la jerarquía está en la Didaché en grado tan 
rezagado que apenas nos hace sospechar la fuerte estruc- 
turación que años adelante nos atestiguará San Ignacio 
Mártir; pero no está en contradicción con ella, sino cla- 
ramente situada en su línea de desarrollo. Antioquía era 
por excelencia Iglesia de apóstoles, profetas y doctores 
(Act. 13, 1). Ninguna Iglesia, como Antioquía, había de 
ser en tanto grado lugar de tránsito de predicadores am- 
bulantes y estar, consiguientemente, tan expuesta como 
ella a la explotación de los que la Didaché llama con 
enérgica e inolvidable palabra xptoréu opor, o traficantes 
de Cristo. En Antioquía se cumplió la liberación de la 
primitiva Iglesia respecto a la sinagoga, y en ninguna 
parte como allí se percibe con tanta agudeza el rumor, 
sordo o claro, de la antigua polémica contra los judai- 
zantes de que está aún llena la Didaché. Esta se dirige a 
una Iglesia liberada, pero el enemigo está aún a la puer- 
ta, vigilante y en acecho. Son los hipócritas, con quienes 
los cristianos no han de tener nada que ver. Contra ellos 
se dirige el grito jubiloso de toda la comunidad cuando, 


" G. Bardy en su prieto resumen de Litterature grécque Chrétien. 
ne (1927), trata de la Didaché en el c. 3, que rotula Syria et Palestine, 
Y termina así la nota que le dedica: “Si no es obra de uni falsario, cosa 
que no podemos francamente resignarnos a creer, la Didaché constituye 
bara nosotros el más precioso documento que nos haya llegado sobre la 
vida interior de las comunidades primitivas o, por lo menos, de alguna 
de ellas”. Ta idea de un falsario es totalmente descabellada. Se requiere 
no tener sentido de lo auténtico, para imaginar que las oraciones euca- 
rísticas puedan proceder de meno o mente falsaria. El defensor de la 
teoría del falsario ha sido J. Armitage Robinson, contra el cual cf, K. 
BIHLMEYER, p. XV, con la bibliografía allí citada. 
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sintiendo, por la Eucaristía, la presencia del Señor, ex- 
clama: “Hosanna al Dios de David” (X, 6). En Antio- 
quía, los discípulos del Señor reciben, sin género de duda, 
de parte de los paganos, el nombre de cristianos, nom- 
bre que no aparece en los Padres Apostólicos, fuera de 
San Ignacio Mártir, que es antioqueno. En la Didaché, 
si es cierto que predomina el nombre paulino de santos, 
aparece una vez el de cristianos, en sentencia, por cierto 
memorable: 

“Si el peregrino (que quiera establecerse entre vos- 
otros) no sabe ningún oficio, proveed según vuestra pru- 
dencia, de modo que ningún cristiano viva entre vosotros 
ocioso” (XII, 3). Pueden agregarse otros indicios. Del 
cuidad8so examen de la difusión y transmisión del texto 
resulta claramente que ninguna otra región, fuera de Si- 
ria y Palestina, ostenta motivos para que se la tome en 
cuenta como lugar de origen de la Didaché. El códice 
griego 54 de la Biblioteca Patriarcal de Jerusalén, en que 
fué descubierto el texto de la Didaché, contiene preferen- 
temente obras que se atribuyen a autores antioquenos o 
a personas en relación estrecha con Antioquía *. 


FECHA DE COMPOSICIÓN. 


Tampoco la fecha de composición de la Didaché anda 
muy fija en la estimación de los críticos, y el librillo ha 
pasado, desde mediados del siglo 1 (Sabatier) hasta el si- 
glo 1I (J. A. Robinson). Parece, sin embargo, imposible 
que, tras detenido examen de su contenido, pueda sacár- 
sela del siglo 1, anterior tal vez al año 70, en que cesa de 
todo punto la actividad judaizante sobre las comunida- 
des cristianas %, 

El arcaismo de la obrita salta a la vista. La prohibición 
rigurosa de comer carne sacrificada a los idolos, e8mó8ora, 
está en pleno vigor (cuando sabemos que el decreto mis- 
mo del concilio de Jerusalén no ha dejado rastro en los 
usos y en los escritos eclesiásticos, como si no se hubie- 
ra aplicado nunca) 7%, lo que prueba tratarse de una de- 
cisión relativamente reciente. Jesús se llama el siervo de 
Dios, como en el discurso de Pedro de Act. 4, 30. No hay 


3 Cf A CASAMASSA, Pp, 24-26. El índice de las obras contenidas e 
códice citado, en TU, 14.2, Prolegomena, p. 11 se 

es Opinión de G. HANN, a, €., p. 123. 

“e Cf. BatiFFOL, L“%Eglise maissante, p. 76, quien cita a Prat, La théo- 
logie de saint Paul, 1, pp. 77-78, 
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en la Didaché rastro de las herejías que al comienzo del 
siglo II pululan entre las cristiandades que atraviesa San 
Ignacio camino de su martirio y antes ya denunciaron 
los últimos escritos joánicos 1. La fe en la venida del 
Señor es tan viva como en alguna de las comunidades 
paulinas más antiguas; mas la descripción final de los 
signos que han de precederla nos hace presumir, por su 
misma vaga generalidad, que el autor no ha visto toda- 
vía la ruina de Jerusalén. La jerarquía, como largamen- 
te queda notado, se halla en la Didaché en su etapa de 
tránsito del hervor carismático a la organización estable 
de los ministros sedentarios de la palabra, de la gracia 
y del goBierno. Los carismas, sin embargo, con relación 
a las Iglesias paulinas (cf. 1 Cor. 12, 8-10; 14, 26; Rom. 
12, 6-8; Eph. 4, 11), están, digámoslo así, en baja, si 
bien lejos aún de extinguirse como a principios del si- 
glo IM, en que adquiere todo su relieve la jerarquía. 

Un término seguro post quem nos lo da la dependen- 
cia de la Didaché respecto al Evangelio de San Mateo, 
dependencia que salta a la vista en la transcripción de 
la oración del Padrenuestro ?2. La Didaché fué cierta- 
mente compuesta después del año 50, fecha generalmen- 
te asignada al primer sinóptico. Si fuera segura (gue+ no 
lo es) la fecha de composición de la Epistola Burnabae, 
que utiliza ya los primeros capitulos de la Didaché, ella 
nos proporcionaría un término ante quem. El P. Casa- 
massa le pone por los años 96-98. Por mi parte, le acer- 


caría más bien a los alrededores del 70, por las razones 
dichas. 


LENGUA Y ESTILO. 


La lengua, finalmente, y el estilo de la Didaché es de 
sencillez y evidencia inmediata. Pudiéramos definirlos 


” Se trata del gnosticismo judaizante, precursor del ici 

5 gnosticismo del si- 
80 11; cf 1 lo: 2, 18, 19, 22, 23; 4, 2, 3, 15; Apoc. 2, 14, 186, 20, 25. 
Forma suya es el docetismo, combatido por San Ignacto y San Policarpo. 
35 La: Didaché conoce también el tercer Evangelio (cf Did., XVI. con Lc. 
pl pera no depende de €l en la transcripción de la oración domi- 
y , Pues varios incises de la Didaohé mo se hallan en San Lucas (11. 
2%). Las diferencias, en cambio, entre la copia de la Did,, VII, 2, 
y Mt 6, 9-13, son levísimas: Did. dy 1% odpavá == Mt. dy toíg oupavole; 
Did. try óqeidiy =—Mt. trás óoerAéc. La doxología final dela Didaché 


se halla tamhién en algunos códices del N, T.: cf. Novum Testomentul.,. 
ed, MERE, aparato crítico a Mt. 6, 19, 


74 PADRES APOSTÓLICOS 


como estilo y lengua catequética, aquella catequesis * en 
que se enseñó ¡primero la doctrina cristiana y se propa- 
gó en alas del viento la palabra de Jesús y de donde ha- 
bía de salir la maravilla única de la divina, épica y nun- 
ca igualada sencillez de los Evangelios. 

Literariamente, si por literatura entendemos al modo 
retórico artificio en vez de arte, la Didaché no pertenece 
en rigor a la literatura, como no pertenecen los mismos 
Evangelios, ni, en general, los Padres Apostólicos, Her- 
mas inclusive, “pues no se valen de las formas literarias 
propiamente dichas y por ello no han formado la base 
para el ulterior desenvolvimiento, es decir, para la his- 
toria desla literatura cristiana” **. Mas ahí justamente 
radica no pequeña parte del interés de estas obras y del 
atractivo que sobre nosotros ejercen. Porque encontrar- 
se, en un siglo sobresaturado de artificio y convención 
retórica—el siglo de Séneca y Quintiliano y aun del gran 
Tácito entre los latinos y del más furibundo aticismo y 
principios del arcaísmo entre los griegos—; encontrarse, 
digo, con unas páginas escritas en lengua griega, sin el 
más leve asomo de ficción ni pretensión literaria, es como 
dar, tras largo caminar por un páramo, con una fuente 
de agua fresca y la sombra de unos árboles. ¿Y no es 
acaso un arte sumo aquel en que la palabra no aspira 
a más que ser expresión simple y pura del pensamiento, 
o, por mejor decir, del alma entera? Sí lo es, a condi- 
ción de que haya en el escritor un pensamiento y un alma 
capaz de transfundirse entera en la palabra. Y no hay 
duda de que cada palabra de la Didaché lleva algo del 
alma cristiana, grave y profunda, a par de ferviente y 
elevada, del anónimo catequista que la redactara. Este 
catequista escribe como manda él que hable siempre el 
cristiano: con palabra henchida de acción (11, 5). En las 
oraciones eucarísticas, por lo demás, no sólo hay un ca- 
lor que sería vano buscar en ninguna página de la lite- 


1% La palabra xarhxnoicera ya en el uso profano, aunque no muy fre- 
cuente, consagrada para significar la instrucción de viva voz, por ejem- 
Pla, la de un médico al enfermo, lo mismo que el verbo xa TNXÉé0O significa 
instruir oralmente. A la primitiva catequesis anterior al Evangelio es- 
crito alude San Lucas en el prólogo-dedicatoria del suyo. 

“MM Es la opinión de Fr. Overbeeck en su trabajo célebre Uber die An 
fánge der patristischen Láterabwr, en “Hist, Zeitschrift”, N, EF. XIT (1882), 
417 ss. Citado por NORDEN, II, p. 480. Opinión exacta desde un punto 
de vista técnico; sin embargo, el mismo Norden, desde otro punto de 
mira más elevado, juzga así sobre los monumentos de la primitiva lite- 
ratura cristiana: “Nos cautiva la sencillez del Evangelio y la conmove- 
dora simplicidad de la Didaché, la sensual ingenuidad de Hermas, la 
emable gracia de las leyendas novelescas; nos arrebata la profundidad 
de Pablo y el ardor de Ignacio. Todos estos escritos nos desagradarían 
vestidos de un estilo pomposo y reflexivo” (Die Antike Kunstprosa, 1l, 
página 513). 


INTRODUCCIÓN A LA “DIDACHÉ” 75 


ratura griega contemporánea, que desconoce la lengua 
del corazón, hablada sólo ¡por el cristianismo, sino que 
corre ya por ellas un auténtico soplo de poesía, que bro- 
ta de la nueva fe y del nuevo amor de las almas, que ya 
no interrumpirán jamás el himno al Amor de los amo- 
res, a Dios Eucaristía. Respecto a la alegoría de los dos 
caminos que enmarca las instrucciones morales de la 
primera parte, ya quedó notado que no hay por qué bus- 
carle antecedentes clásicos remontándose a Hesíodo, 
como si no hubiera el autor tenido mucho más a mano 
el Bvangelio o el Antiguo Testamento y, aun ¡prescin- 
diendo de toda fuente literaria, los caminos mismos bajo 
los pies, para sugerir eternamente la misma elemental 
metáfora.a toda mente contempladora *5, 

En resolución, la Didaché, que inicia la literatura cris- 
tiana no canónica, cumple como ninguna otra obra aque- 
lla fórmula, un poco paradójica, pero profundamente 
verdadera, de G. Bardy: 

“La literatura cristiana no tiene valor sino en cuan- 
to permanece indiferente a la literatura. Mientras los 
cristianos no han buscado agradar, han producido obras 
llenas de interés, por haber trasladado a ellas lo mejor 
de su alma. Desde el momento en que se han dejado ga- 
nar por el deseo de sorprender o maravillar, o, simple- 
mente, de realizar un supuesto ideal artístico, han caido 
en la insipidez y en la esterilidad” **. 

Y ahí tienes ya, cristiano o quier profano lector, ese 
librillo único en su texto griego y en versión española. 
Libro de arcaica sencillez, imagen de un cristianismo 
profundo y práctico, testimonio vivo de nuestra fe, inal- 
terable y fecunda, que crece y se expande como un ser 
vivo y, como la vida misma, se nos presenta siempre va- 
ria y siempre igual a sí misma. Ante cierto barroquismo 
devoto, sofocante, confuso e infecundo que nos ofrecen 
hoy como ápice del cristianismo, sentimos a veces un 
imposible deseo de haber vivido en los días de la fe sen- 
cilla, de pura y total entrega, de la cristiandad de la' Di- 
daché. De aquella sencillez salió la gran era de los már- 
tires y la gran siembra y florecer de los tres primeros 
siglos, que no han tenido par en la historia de la Iglesia. 


“6 Hablando de Hesíodo, escribe el gran helenista U. von Wilamowitz- 
Moellendorf : “...y en la sentencia de Hesiodo sobre el ancho camino 
del vicio y el estrecho de la virtud, se edificó no sólo Sócrates, sino la 
antigna cristiandad en Los dos caminos, una parte de la llamada Doctrina 
de los Apóstoles” (Die grierhische Literatur des Altertums, p. 26, en “Die 
Kultur der Gegenwart”). Todo historiador de la literatura es un buen 
cazador de antecedentes e infinencias; sólo que en este caso se apunta 
demasiado lejos. 

12 G. BARDY, 0. €., p. 14. 


DOC TRONA DEMOS D06. 
APOSTOLES 


Doctrina del Señor a las naciones por medio de los 
doce Apóstoles. 


Los DOS CAMINOS. 


I. Dos caminos hay, uno de la vida y otro de la 
muerte; pero grande es la diferencia que hay entre es- 
tos caminos. 


CAMINO DE LA VIDA. 


2. Ahora bien, el camino de la vida es éste: 

En primer lugar, amarás a Dios, que te ha creado; en 
segundo lugar, a tu prójimo como a ti mismo. Y todo 
aquello que no quieres que se haga contigo, no lo hagas 
tú tampoco a otro. 


AIAAXH TON AQAEKA AHOZTOAON. 


Ardaxh xugiov Sd rdy Sdexa «rooróAov TOlG Ébveoiv, 


L “Oo! Súo elot, pla Tic [Conc xal pia ToU Bavárou, Sapopa Se 
TOAAN peragd Tóv dyo 6d. 

2. “H yev odv 6805 TAc Lo domi aro” «mp Tov dyarmhoelo TOv 
Beóv róv rorfoavtá cs, Sedtepoy TÓv TrAnotov do0v 05 ceauróv: Távra de 
ó0u dv Bednoys 19 yiveodad col, xal od ¿ko yr Trolet.» 


% Jer. 21, 8; Mt. 7, 13, 14. 
5 Mt 22, 37-39; Me, 12, 30, 31; Eceli. 7, 30; ef. Dt. 6, 5; Lv. 19, 18. 
8 Mt. 7, 12; Le. 6, 31. 
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LA PERFECCIÓN EVANGÉLICA. 


3. Mas la doctrina de estas palabras es como sigue: 

Bendecid a los que os maldicen y rogad por vuestros 
enemigos y aun ayunad por los que os persiguen, ¿Pues 
qué gracia tiene que améis a los que os aman? ¿No ha- 
cen también eso mismo los gentiles? Mas vosotros amad 
a los que os aborrecen y no tendréis enemigo. : 
» 4. Apártate de los deseos carnales y corporales. 

Sí alguno te da una bofetada en la mejilla derecha, 
vuélvele también la otra y serás perfecto. 

Si alguien te fuerza a ir con él el espacio de una milla, 
acompdañale dos. 

Si alguien te quitare el manto, dale también la túnica. 

Si alguien se te lleva lo que es tuyo, no se lo recla- 
mes; pues tampoco puedes. 


LA LIMOSNA. 


5. A todo el que te pida, dale y no se lo reclames; 
pues el Padre quiere que a todos se dé de sus propios 
dones. 

Bienaventurado el que, conforme al mandamiento, 
diere, pues es inocente. Pero ¡ay del que recibe! Pues si 
recibe por estar necesitado, será inocente; mas el que re- 


3. Toúrov Se tóv Aóywv % 8:89x7 tor adrn' «eddoyelte TOUG «a- 
Ttapouévous Úulv xal Tmpocevxecde Úrrep rv ¿xOpóv Úudv, vnorevere Se 
úrep TÓvV Sioxóvro Uds: Tolo yap xdpre, Edy Ayamáte TODG LYATÓVTAG 
Up. AG ; OUXi al Ta ¿9vn rodro rotoDov ; Úpelo Se pudetre roda uroodyras 
Úudco, xxl odx ¿lero ¿xOpóv. 4. «áréxyo to caprixóv [xal omar] 
emdoyióv.» «Edy tic col du pártoa sic Tv Selidv orayóva, orpébo avr 
xal Tyvddlnv,» al don tédenoc: «td dyyapedoy oé tic ptdov dv, Úraye 
uer ayrod duo» «av py mig TÓ udrióv com, dós adro xal TOv xLTÓ A» 
¿dy AdBy tic Áró 600 «tó cÓv, uh arcairen”» 008€ yap Súvacar. 5. «ravri 
TO aitodyti ae Sidov xal uh áratrer» mao. yap Older SidocdarL Ó rarhp 
¿x tóv lSiov xapuoudtov. parxdapros Ó Sidoda xr Tv ¿vroAhv: dios 
yap domi. oval Tú AmufBávovti" el pév ydp xpslav Exyov AquBave: Ts, 


1 Mt. 5, 44, 46, 17; Lc. 6, 27, 28, 32, 33. 
1 Petr. 2, 11; cf, Tit. 2, 12. 
Mt. 5, 39, 48; Lc. 6, 29. 
40 


Le 6, 30; ef. Mt, 5, 42, 


eno “a 
5 
a 
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cibe sin sufrir necesidad, tendrá que dar cuenta por qué 
recibió y para qué. Será puesto en prisión, se le exami- 
nará sobre lo que hizo y no saldrá de allí hasta haber 
pagado el último cuadrante. 

6. Mas también acerca de esto fué dicho: Que tu li- 
mosna sude en tus manos, hasta que sepas a quién das. 


EL SEGUNDO MANDAMIENTO. 


I. Segundo mandamiento de la Doctrina: 

2. No matarás, no adulterarás, no corromperás a los 
jóvenes,,no fornicarás, no robarás, no practicarás la ma- 
gia ni la hechicería, no matarás al hijo en el seno de su 
madre, ni quitarás la vida al recién nacido, no codicia- 
rás los bienes de tu prójimo. 

3. No perjurarás, no levantarás falso testimonio, no 
calumniarás, no guardarás rencor. 

4. No serás doble ni de mente ni de lengua; porque 
la doblez es lazo de muerte, 

5. Tu palabra no será mentirosa ni vacía, sino cum- 
plida por la obra. 

6. No serás avariento, ni ladrón, ni fingido, ni ma: 
licioso, ni soberbio. No tramarás designio malo contra tu 
prójimo. 

7. No aborrecerás a ningún hombre, sino que a unos 
los argiúirás, a otros los compadecerás; por unos roga- 
rás, a otros amarás más que a tu propia alma. 


ádios dotar 0 Se uy xpeiav Exov Sóoel Sixnv, iverl ¿dafe xal eig 
ví: Ey auvox 7 dE yevópevos ¿Eestacdfoetas repl Mv Empate, «xal odx ¿Ee- 
Acúoerar Exei0ev, péxpre 00 drrodó roy Eoyatov xodpavray.» 6. ¿AM xa 
repl rodtoV Se elpnror: «“TSpuokro Y edenuocóvn 00 elo Tú xelpdo 
50u, uéxpic dv yvoc, tí: Soc.» 

TI. Aeurtépa Se ¿vroAn Tñc didas” 2 «0% poveúgerc, 0d orxed- 
oetg,» 0d randopdophoetc, «od rropveúcens, od «Abeto», od payedoela, od 
popuaxebcerc, 00 poveúceia téxvov dv pBopá 0úse yewndiv drcoxrevels. 
3. «odx embuuñoeio Té rod TmAnotov, odx Emopxñoele, 00 Peudouapruph- 
Etc,» O xaxoAoyñoete, 00 pynorxaxácelc. 4. ox ¿oy Sryvduov oddE 
StyAwocog' rayic ydp davárov Y SyAhwocía. 5. odx ¿orar ó Aóyog 0 
peusic, 0d xevóc, ¿AA uepeoropuévos mpáter. 6. odx doy micovéxTG 
oús¿ GprraE 0082 Úrroxpurhc 0US€ xaxor0nc oúst úrepñpavos. 0% Apr 
BovAYv rrovngów xata rod mAnoloy 00v. 7. 00 prohoelo rdvra dvdpcro, 
GAAL 006 ev ¿dyEeic, Tmepl hy SE mpocevE y, ode Se dyarmhoes bmep Thy 
Puxhv d0v, 


> Mt, 5, 33; 19, 18, 

1 Unde? 

s Mt, 19, 18. 

7 Ex. 20, 17; Dt. 5, 21 
9 Mt. 5, 33; 19, 18. 
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APÁRTATE DEL MAL. 


TI. Hijo mío, huye de todo mal y de cuanto sé ase- 
meje al mal. 

2. No seas iracundo, porque la ira conduce al asesi- 
nato. Ni envidioso, ni disputador, ni acalorado, pues de 
todas estas cosas se engendran muertes. 

3. Hijo mío, no seas codicioso, pues la codicia con- 
duce a la fornicación. Ni deshonesto en tus palabras, ni 
altanero en tus ojos, pues de todas estas cosas se engen- 
dran adulterios, 

4. Hijo mío, no seas adivino, pues la adivinación 
conduce 4 la idolatría. Ni encantador, ni astrólogo, ni pu- 
rificador, ni quieras ver ni oír esas cosas; pues de todas 
estas cosas se engendra idolatría. 

5. Hijo mío, no seas mentiroso, pues la mentira con- 
duce al robo. Ni avaro ni vanaglorioso, pues de todas es- 
tas cosas se engendran robos. 

6. Hijo mío, no seas murmurador, pues la murmu- 
ración conduce a la blasfemia. Ni arrogante ni de men- 
ad perversa, pues de todas estas cosas se engendran blas- 

emias. 


Haz EL BIEN, 


7. Sé, en cambio, manso, pues los mansos hereda- 
rán la tierra. 

8. Sé paciente y compasivo y sincero y tranquilo y 
bueno y temeroso en todo tiempo de las palabras que oíste. 


TIT. Téxyov 400, pedye «mo Tay TÓG rovngod. xoald dro _TEATÓG ópLoLoV 
ayrod. 2. un ylvou ópyidoc, 0Snyel ydp > opYn rd TÓv póvoy, und 
Enhorns und EpLo TIMO undz Buprxós” EX YA4P TOUTOV ÁTAYTOV lt 
yewóvtaL. 3, TéXvOv LOU, 4% ylvov EmBuunric, ódnyel rip % Embupto. 
TipOs y Tropvelav, ¿nde aloxpoAóyos undé IS éx yap toó- 
TO ámdvrov porxelon yevvóvtoL. 4. téxvov Lou, 1) yivov olewvosxóroG, 
¿reLdn ódnyel elo th ei8wmdodarplav, nde eraoidos nde pabnuarixbs 
und rep dolo, yde Déde aúra Beren <undi duovelv>” dx ydp roú- 
Tov arar eldwdkodarpla yevvátol. 5. téxvov Lou, pu) ylvou pevorac, 
éreidr 6dnyel To pedopa ele viv xkorñy, nds pLAdoyupos nde xevó- 


- doñoc' Éx ydp TOUTOY TÁVTOV xkoral Yevvbbytat. 6. TÉXVOV LOU, LT 


ylvou YÓYYuGos, emei8r $8nyei sio yv Bhxcpnuia, pun e TS 
Tovnpóppoy" tx yA0 TOUTOV ÁTAYTOV Bhoopnuio. YEWOyTaL, 7. io. Se 
rpadc, émel vol palo xAnpovoioova: mv yv». 8. ylvov puaxpóbuyos 


1 Ps. 36, 11; Mt, 5, 5. 
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9. No te exaltarás a ti mismo ni consentirás a tu 
alma temeridad. No se juntará tu alma con los altivos, 
sino que cenversarás con los justos y los humildes. 

10. Recibirás como bienes los acontecimientos que 
te sobrevengan, sabiendo que sin la disposición de Dios 
nada sucede. 


DEBERES PARA CON LA COMUNIDAD 
CRISTIANA. 


IV. Hijo mío, te acordarás noche y día del que te ha- 
bla la palabra de Dios y le honrarás como al Señor. Por- 
que donde'se anuncia la majestad del Señor, allí está el 
Señor. 

2. Buscarás cada día los rostros de los santos para 
descansar en sus palabras. 

3. No fomentarás la escisión, sino que pondrás en 
paz a los que se combaten. Juzgarás justamente, sin acep- 
tación de personas para reprender los pecados. 

4. No dudarás si será o no será. 

5. No seas de los que extienden la mano para reci- 
bir y la encogen para dar. 

6. Si adquieres algo por el trabajo de tus manos, da 

- de ello como rescate por tus ¡pecados. 

7. No vacilarás en dar ni murmurarás mientras das, 
pues has de saber quién es el buen recompensador de 
tu limosna. 

8. No rechazarás al necesitado, sino que comunica- 
rás en todo con tu hermano y de nada dirás que es tuyo 


xal ¿deñuov xal éxaxoc xal hodxios xal dyados xal rpéuwv toUG Abyous 
Si ravróc, ode Áx0UoaG. 9. odx úyOgelc ceaurov 0d? Swaetc Tf boxñ 
gov Bpdooc. od xo MO Nostra 7 Yuxñ goU pera Úpnidov, ¿AA pera 
Suele xal Tamer va Tpaphon 10. 7% cuy Batyovrd co. Evepyhuata 
6 dyabd rpocdtEy, sióWw6, 6mi drep Beod ousiv ylveral. 

IV. Téxvov pon, «rod Axdkodvrós co. tóv Aóyov Tod Beod uynoadray» 
vuxtóg xal nuépac, tunhoeio Se adrov be xuproy: ¿Dev yap Y xuprórns 
Mxdetrar, éxel xúpros éortv. 2, ExUntioerc de 100” huépav ra reócwra 
Tv dyicv, lya imavarra o tolg Aóyoig adróv. 3. 0d trorhoelo oxloua, 
elpnvevoeto Se poxopévous" «xpuvels Staiwc», 0d AY Tpócorov ¿AtyEos 
tm TODA TOLOOLY. 4. od Subuxhoetc, TÓTEPOY toral Y ob. 

5. Mx yivou mpús ev ró AaBety dxtelvov TAC xelpac, poc Se To Sodvar 
guoráy. 6. dav Exnc Sid tóv xelpóv sou, Sbsels ATOWaLY duap ri 
Gov. 7. 08d Storáceio Sobvar odd¿ Sidode Yoyyócete” YVOGoY Yo, Tic 
tom Ó tod uodod xadc dytarosdóras. 8. 00% drootpaphoy tov ivScó- 


8 Hebr. 13, 7. 
19 Dt, 1, 16, 17; Prov, 31, 9. 
4 Dt, 4, 2; 12, 32 
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propio. Pues si os comunicáis en los bienes inmortales, 
¿cuánto más en los mortales? 


DEBERES PARA CON LA FAMILIA 
CRISTIANA. 


9. No levantarás la mano de tu hijo ni de tu hija, 
sino que desde su juventud les enseñarás el temor del 
Señor. 

10. No mandarás con aspereza a tu esclavo ni a tu 
esclava, que esperan en el mismo Dios que tú, no sea que 
pierdan el temor de Dios que está sobre unos y otros. 
Porque no viene el Señor a llamar con miramiento de 
personas, sino a aquellos para quienes preparó su Espi- 
ritu. 

11. Por vuestra parte, vosotros, esclavos, someteos a 
vuestros amos, como a imagen de Dios, con reverencia 
y temor, 


DEBER UNIVERSAL DEL CRISTIANO. 


12. Aborrecerás toda hipocresía y todo lo que no sea 
agradable al Señor. 

13. Mira no abandones los mandamientos del Señor, 
sino que guardarás lo que has recibido, sín añadir ni 
quitar nada. 


LA CONFESIÓN DE LOS PECADOS. 


14. En la reunión de los fieles, confesarás tus pe- 
cados y no te acercarás a la oración con conciencia mala. 
Este es el camino de la vida. 


LLEVOY, GUYXOLVOVNoELS de mÁvTa TO «dep sou xa odx ¿peto ¿Sta elvas, 
el yde ev zo ¿daváre xomvovol dore, mósw pá Ao dy tolg Ovntolc; 

9. Oúx dpela Thv xelpd cov dró rod viod gov Y «mó Tic Buyarpós 
50u, «AAA drid veóroTOG Siddberg róv póBov rod Beod. 10. odx ¿mrátero 
S0vlAw cov % raldtoxy, rol érel róv adróv Dedv ¿Arilovaw, Ev Trxpia 00v, 
uñtmote od yA poBydhcovra róv ¿rr duporépore Beóv: 0d ydp Epxeras 
x0TA TpócwTOY xahtoal, «AN ¿q 006 TO revedpa hrolgacev. 11. Únelo 
Se <ob> SoñAol dota yhosode tols xuplors Un dv e tÚrw God dv aloxdvp 
xad pópo. 

12. Mioñoe:s Trúoav Úrróxpror xa ráv 5 yu ¿peoróv TO xupiw. 13. 00 
uh Eyuara Arenc «dyrokdg xuplov, pudibeig Sid maptdhaBeg, Tte Tpoari- 
Oeste ht dparpiva. 14. Ev EuxAnola ¿EouoAoyhor TÁ TAPATTÓ LATA GOL, 
xal 0d mpocclevoy él mpoceux y gov dv auveidioe: movnpá. ayrn torly 
$ Ó8tc =%s Coñs. 
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EL CAMINO DE LA MUERTE. 


V. Mas el camino de la muerte es éste: 

Ante todo, es camino malo y lleno de maldición: Muer- 
tes, adulterios, codicias, fornicaciones, robos, idolatrías, 
magias, hechicerías, rapiñas, falsos testimonios, hipocre- 
sías, doblez de corazón, engaño, soberbia, maldad, arro- 
gancia, avaricia, deshonestidad en el hablar, celos, teme- 
ridad, altanería, jactancia. 


1 
QUIÉNES LO SIGUEN. 


2. Este camino siguen los perseguidores de los bue- 
nos, los aborrecedores de la verdad, los amadoures de la 
mentira, los que no conocen el galardón de la justicia, 
los que no se adhieren al bien y al justo juicio, los que 
velan y no para el bien, sino para el mal; los que están 
lejos de la mansedumbre y la paciencia, amadores de la 
vanidad, buscadores de su paga, que no se compadecen 
del ¡pobre, no sufren por el atribulado, no conocen a su 
Criador, matadores de sus hijos, corruptores de la ima- 
gen de Dios; los que rechazan al necesitado, oprimen al 
atribulado, abogados de los ricos, jueces injustos de los 
pobres, pecadores en todo. 

¡Ojalá os veáis libres, hijos, de todos estos pecados! 


V. “H 3% 100 davárov 0805 toriv adry: TeÓrtoy rávTOV rrovnpd fort 
xol xaurápas peorh' «póvor, prorxelol, EmoBuutor, rropvelar, x«Aorat», elSc- 
Ao harpial, ayelar, papuoxio, dprayat, upeudouapruplar», Úroxpicero, S- 
Tehoxapdia, (Sókoc, Úrrepnoavía, xoxta,» abu ea, Asovelía, aloxpodoyia, 
Enkoruria, Bprcúras, Úpos, «dhauloveía,» <dpoBla>. 2. HibxroL ayadóy, 
puooDyres 2ANDerav, dyaróóvres debidos, od yivudoxovres urodoy SxaLonó- 
vns, tod xoAbpevol dyadán oúSe epica Bixata, dypurvobvres odx ela tó 
ayabdós, eAM elc Td movnpóv: Óv paxpy TpaÓrng xal Úrouovh, aurora 
Ayarióvtes, Subxovres dvtaródopa», ox ¿deodvres rrwxóv, 00 rrovoUvTEG 
El x0TAMTOVOULEVO), OÍ YLVÓOAOYTEG TOV TEoLñoaTe abrodg, «povela TÉ- 
xvov», pOopela midouaros Deob, drrocrpepópevoL TOv EvBeópevov, XA TOTO- 
vobvrec Tov OdBópevoy, mA0UoÍ—Y rapdxAnyroL, TevhTOv évopoL «putal, 
roavoudprr ro. puadeinte, téxva, rro Toto árdvroy. 


2 Mt. 15, 19. 

3 Rom. 1, 29-30; Col. 3, 8. 
7 Rom. 12, 9. 

* Ps. 4, 3; Is. 1, 23, 

10 Sap. 12, 5. 
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PRECEPTOS Y CONSEJOS. 


VI. Vigila para que nadie te extravie de este cami- 
no de la doctrina, pues te enseña fuera de Dios. 

2. Porque si puedes llevar todo el yugo del Señor, 
serás perfecto; pero si no puedes todo, haz lo que puedas. 

3. Respecto de la comida, observa lo que puedas; 
mas de lo sacrificado a los ídolos, abstente enteramente, 
pues es culto de dioses muertos. 


EL BAUTISMO. 
¿! a) Forma. 


VII. Acerca del bautismo, bautizad de esta manera: 

Dichas con anterioridad todas estas cos .s, bautizad 
en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo 
en agua viva. 


b) Materia. | 


2. Si no tienes agua viva, bautiza con otra agua; si 
no puedes hacerlo con agua fría, hazlo con caliente. 

3. Si no tuvieres una ni otra, derrama agua en la 
cabeza tres veces en el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo. 


c) Preparación. 


4. Antes del bautismo, ayunen el bautizante y el 
bautizando y algunos otros que puedan. Al bautizando, 
empero, le mandarás ayunar uno o dos días antes. 


VI “Opu, «uh tig oe rhavhon» dro raúrnc 7%c 6800 r%e Sidayñc, 
émel mapextoc deoÚ oe Sidioxelr. 2. el pev ydp Súvacos Bacrácar dAov 
tov Cuyov tod xupiov, tédetoc don” el 8 0% Sóvaooas, 8 Sóvy, todro role. 
3. tepl Se —%e Beocns, E SóvaecaL Báctacov” «ro Se rod eldwA00ÚTOV 
May troóoexe" hxtpela ydp tom Oeóv vexpúv. 

VIL  llepl Sé 100 Barrriguaros, oUto Parricare: Tadra mávra Tpoet- 
rróvres, (Baretioare ele ro Svoua Tod rorpóg xl rod viod xl rod dyiov 
Tvevuaoc» Ev Udo Cóv tt. 2. dav 8t ph tunc UScop Tóv, elo ¿Ako ÚSop 
Bártioow' el 8 00 Súvacal Ev Ppuxpú, ev dep. 3. ¿dv Se dupórepa yn 
Exms, Exxeov elo Th xepadhv Tole ÚSowp «elo Óvoua marpos xal viod xal 
dyiov tveúpatoc». 4. Topo Sy Tod Barriguatos rpownotevcdro ó Barri- 
lov xal 6 Barrilóuevos xal el tuvec ¿Ador Súvavrar: xekevele de vnoted- 
ca, toy Barulóuevov Trpó pá Y So. 


1 Mt. 24, 4, 
1 Mt. 28, 19. 
10 Mt, 28, 19. 
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EL AYUNO CRISTIANO. 


VII. Vuestros ayunos no sean al tiempo que lo ha- 
cen los hipócritas, pues éstos ayunan el segundo y quin- 
to dia de la semana; vosotros, empero, ayunad el día 
cuarto y el de la preparación. 


LA ORACIÓN CRISTIANA. 


2. Tampoco oréis a la manera de los hipócritas, sino 
que tal como el Señor lo mandó en su Evangelio, así ora- 
réls: 


Padre nuestro celestial, 
santificado sea tu nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad 
como en el cielo, así en la tierra. 
El pan nuestro de nuestra subsistencia 
dánosle hoy 
y perdónanos nuestra deuda, 
así como también nosotros perdonamos a nuestros deu- 
y no nos lleves a la tentactón, [dores, 
mas líbranos del mal. 
Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 
3. Así oraréis tres veces al día. 


VIIL «Ai Sivnoreian Úudv, uh Eorocav era rv Úroxpuróv. vn 
orevova ydp Seurépa cafBérov xal méumep” Úuelo de vnotedoate Te- 
tpdda xal mapagxeuñy. 2. undt empocedxyeode ds ol brroxpurat», ¿AN be 
éxgdevoev O xúpros dv TÓ edayyelo ayrod, oÍro ripoceúxeode «IMarep 
quby d £y 16 odpavá, dylacdhto Td Bvoud c0v, ¿Miro $ Bac kdela gov, 
yevndhto 70 DEdmua cov ds dv odpavá xal eri yic róv ¿prov hudv róv 
émovatov 806 Nulv oñuepov, xal dpes hulv rhv ópeLdhv huóv, de xa 
Tueis dpleuev tolg óperdérars hudv, xal uh eloevéyxnc huñs elo TELpa- 
cuóv, «Aka pdoo. AuEc drid rod rrownpod”» ór. a0d tor $) Súvaprg «al $ 
Sóña ei rodó alívac. 3. tele r%s Tuépas odto Tpossúxeode. 


2Mt.. 6, 6. 
2 Mt. 6, 5. 
4 Mt. 6, 9-13; ef. Le, 11, 2-4, 
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La Eucaristía. 


a) Antecomunión. 


IX. Respecto a la acción de gracias, daréis gracias 
de esta manera: 


2. Primeramente, sobre el cáliz: 


Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la santa viña de David, tu siervo, 
la que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 

A ti sea la gloria por los siglos. 


3. Lpego, sobre el fragmento: 


Te damos gracias, Padre nuestro, 
por la vida y el conocimiento 
que nos manifestaste 
por medio de Jesús, tu siervo. 
A ti sea la gloria por los siglos. 


b) Oración por la Iglesia. 


4. Como este fragmento estaba disperso sobre los 
y reunido se hizo uno, [montes 
así sea reunida tu Iglesia 

de los confines de la tierra en tu reino. 

Porque tuya es la gloria y el poder 

por Jesucristo eternamente. 


c) “No deis lo santo a los perros”. 


5. Que nadie, empero, coma ni beba de vuestra Ac- 
ción de gracias, sino los bautizados en el nombre del Se- 
ñor, pues acerca de ello dijo el Señor: No deis lo santo 
a los perros. 


IX. Tlepi 3É 7ng edxoprorias, oros edxaprorioare: 2. ToWroy rrepl 
rod rormplov: EdxaproroBuév co, márep hubv, Úrip Tic dylae duré Ao 
Aavi3 rod maidóg gov, As Eyvdproas huly dia 'Inooú rod rardóg gov" col 
$ Só%xa ei todc alóvac. 3. mepl SE rod x«Aouaros: Edxaproroúuev con, 

5 Tártep iuóiv, Urip “e Loño xal yvbosos, %a Eyvdploag hulv Sid "Inood 
moú rodó gov" col h Sóla eig tods aióvac. 4. Worrep Rv toÚro <r0> 
xhoua Seoxopricuivoy imávo tv ópécow xal ouvaxdev Eyévero Ev, odTo 
ouvex0hto 00 % éxxAnola ámo ro mepórov Te YA elo viv ony Bao 
Actav” ¿tt 000 ¿oriv Y SóLa xal % Súvauio Sie 'Inood Xpiorod elc ode 

10 alóvas. 5. pndelo Sé qaeyéro pnst méro mo 7% eúxaprorlas budv 
GAN ol Parmodévres elo Óvoua xuplou: xal ydp repl roútou elpnxev Ó 
xvpLos” (Mh SOre TO dytov TOlG kual.» 


2 Mt. 7,6, 
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d) Postcomunión. 


X. Después de saciaros, daréis gracias asi: + 


2. Te damos gracias, Padre santo, 
por tu santo Nombre, 
que hiciste morar en nuestros corazones, 
y por el conocimiento y la fe y la inmortalidad 
que nos diste a conocer 
por medio de Jesús, tu siervo. 
A ti sea la gloria por los siglos. 
3. Tú, Señor omnipotente, 
creaste todas las cosas por causa de tu nombre 
y diste a los hombres 
comida y bebida para su disfrute. 
Mas a nosotros nos hiciste gracia 
de comida y bebida espiritual 
y de vida eterna por tu siervo. 
4. Ante todo, te damos gracias 
porque eres poderoso. 
A ti sea la gloria por los siglos. 


e) Oración por la Iglesia. 


5. Acuérdate, Señor, de tu Iglesia, 
para librarla de todo mal 
y hacerla perfecta en tu amor, 
y reúnela de los cuatro vientos, 
santificada, 
en el reino tuyo, que has preparado. 
Porque tuyo es el poder y la gloria por los siglos. 


X. Merd Se 10 éurAgcOñ vor oros edyaproriocare: 2 Ebxaprorod- 
pév col, rarep Gyte, Úrreo Tod dyiov bvóuatos co, 00 xaTeoxñywcas tv 
Tato xapdtas hubv, xal brép Tic yvboews xal míorews xal óvavactas 
Re Eyvoploas hutv Si "Incod rod rardós sou: col» Sólo ela todo alísvas. 
3.00, SEoTTOTaA TAYTOXPÁTOD, (ExrTigaG TÁ mavra» Evexev rod óvópa ros 00u, 5 
Tpopív te xal moróv ¿Swxac rolg dvBprmolo elo árródavar, lya col edxa- 
pLoriowoty, hutv 32 exaplom rweuuariahy Tpophv xal rordv xal Lowrv 
alówov dd ToÍ moudóc cov. 4. Tpd ráviawv edxaprorobués cot, Sm Su- 
vardg el: col 7 SóLa eic robe alóvac. 5. pyhodn ti, xúpte, The ExxAn- 
clas 00v rod púcacda adrhv drró ravróc rovnpod xal redeioa adri Ev 1% 10 
dydry c0u, xal sodvaloy a«dThv ¿ro tóv reoodpwv Avéucova, Thv dytaodei- 
ca, elo Thy any Bacideiav, Yv hroluaoas dr: óm 00d ¿om % Súvote 


s Sap 1, 14; Eccli, 18, 1; 24, 8; Apoc, 4, 11. 
x Zac, 2, 6; Mt. 24, 31. 
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f) Anhelo del Señor. 


6. Venga la gracia y pase este mundo. Hosanna al 
Dios de David. El que sea santo, que se acerque. El que 
no lo sea, que haga penitencia. Maranathd. Amén. 


g) Los profetas. 


7. A los profetas, permitidles que den gracias cuan- 
tas quieran. 


La UNCIÓN. 


Respecto al óleo de la unción, daréis gracias de esta 
manera: 


Te damos gracias, Padre nuestro, 
por el óleo de la unción, 
que tú nos manifestaste 
por Jesucristo, tu siervo. 
A ti sea la gloria por los siglos. 


APÓSTOLES Y PROFETAS. 
a) Fidelidad a la doctrina. 


XI. Ahora, todo el que viniere a vosotros y os ense- 
ñnare todo lo anteriormente dicho, recibidle, 

2. Mas si, extraviado el maestro mismo, os enseña- 
re otra doctrina para vuestra disolución, no le escuchéis; 
si os enseña, en cambio, para acrecentamiento de vues- 
tra justicia y conocimiento del Señor, recibidle como al 
Señor mismo. 


xal $ 8óba ele ES aivac. 6, ¿Adérw TS xal rapeAéro $ xó0uoG 
odroc. “Qouwa rá 0eó Amuls.» el Tuc dyiós Éotiv, pxto0w" el Tuc OUX 
tor, peravosbre" «apdv 40d» dunv. 7. toc Se mpophtac émopérere 
cóxapiorely, ó0a BEkovar. 

XI “Oc Ev odv ¿Adv SiSdEy bydo tabra Tedy TO. TÁ Tpoetpnuéva, 
Séfaode aúróv 2. dav Se abrós ó Siddoxov orpapeio Sidxoxy LA An 
Sidaxnv elo tó xao boo, uy adrod Exodo Te" elo Se tó mpocdelvar 
Sixooadvay xal yvbow xuplov, Séfacde aurdv e HÚpLOY. 


2 Mt. 21, 9. 15. 
* 1 Cor, 16, 22, 
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b) El apóstol itinerante. 


3. Respecto a apóstoles y profetas, obrad conforme 
a la doctrina del Evangelio. 

4. ¡Ahora bien, todo apóstol que venga a vosotros, 
sea recibido como el Señor. 

5. Sin embargo, no se detendrá más que un solo día. 
Si hubiere necesidad, otro más. Mas si se queda tres días, 
es un falso profeta. 

6. Al salir el apóstol, nada lleve consigo, si no fuere 
pan, hasta nuevo alojamiento. Si pide dinero, es un fal- 


so profeta. 
1 


c) No juzgar al profeta. 


7. No tentéis ni examinéis a ningún profeta que ha- 
bla en espíritu, porque todo pecado será perdonado, mas 
este pecado no se perdonard. 

8. Sin embargo, no todo el que habla en espíritu es 
profeta, sino el que tiene las costumbres del Señor. Así, 
pues, por sus costumbres se discernirá al verdadero y al 
falso profeta. 


d) Otros signos de discernimiento, 


9. Además, todo profeta que manda en espíritu po- 
ner una mesa, no come de ella; en caso contrario, es un 
falso profeta. 


. 10. Igualmente, todo profeta que enseña la verdad, 
si no practica lo que enseña, es un falso profeta. 


3. Ilepi Se rv drroorólov xal TmoopyrÓv, xr To Sóyua Tod eday- 
yeMov odrw rouhoxte. 4. mac de drmóotolog Epxópevos Tpós pas 
-dex07 ro 5 xúpLos" 5, od puevel de <el un> duépav piav: ¿ay SE A xpeta, 
xol Tmy «Anv wpsic Se ¿ay pelvy, IS gorty. 6. ¿Eepyóp.e- 
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5 Mt, 12, 31, 
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11. En cambio, si un profeta se ha probado que es 
verdadero y se dedica al misterio mundano de la Iglesia, 
pero sin enseñar a hacer lo que él hace, no será juzgado 
por vosotros, pues tiene su juicio con Dios. Asi, en efec- 
to, lo hicieron también los antiguos profetas. 

12. Mas el que dijere en espiritu: “Dame dinero” o 
cosas semejantes, no le escuchéis. En cambio, si dijere 
que se dé a otros necesitados, nadie le juzgue. 


PEREGRINOS Y VAGOS, 


XI. Todo el que llegare a vosotros en el nombre del 
Señor, sea recibido; luego, examinándole, le conoceréis, 
pues tenfgis inteligencia, por su derecha y por su iz- 
quierda, 

2. Siel que llega es un caminante, ayudadle en cuan- 
to podáis; sin embargo, no permanecerá entre vosotros 
más que dos días, o, si hubiere necesidad, tres. 

3. Mas si quiere establecerse entre vosotros, tenien- 
do un oficio, que trabaje y así se alimente. 

4, Mas si no tiene oficio, proveed conforme a vues- 
tra prudencia, de modo que no viva entre vosotros nin- 
gún cristiano ocioso. 

5. Caso que no quisiere hacerlo así, es un trafican- 
te de Cristo. Estad alerta contra los tales. 


SUSTENTO DE PROFETAS Y MAESTROS. 


XIII. Todo profeta verdadero, que quiera morar de 
asiento entre vosotros, es digno de su sustento. 


TS torl. 11. 1% Se rmpophtncs dSedoxuaouévos, dAnbiwós, TOLWY els 
HLUOTApLOY xOgUxÓy ExxAnolas, ur SoY de TeoLEty, Ó0a ¿AbTÓG molt, 
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érolnoav xa ol dpxator TOop% tal. 12. 6 Y dv elrn ev rvevpari” dóG 
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poúvrov eirry Soúval, umdels adtóv XpLvéTO, 
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SOXLUÁCAN EG adrov vóssode, OÚVEGtY YA here Sebuav xal Apo Tepó. 
2. el pév rapósiós tottv Ó $ EpxóLevos, Bondetre auto, $a0y a od 
pevel SE mpocs Ús el y Svo Ñ wpels nuépac, Edy $ Avd xn. 3. el Se 
Déder rpoc ÚudG xa0odal, rexvirac y, toyaltodo xal payéro. 4. el Se 
OUK ÉxEL TÉXVNV, X4ATÁ TRV OÚVEOLy dubv TIPOYORGATE, TOG 1h) Apyde eb” 
du Ov GAoera XpLoriavós. 5. el S' 00 Bédel 0UTWw Trotelv, xploréropós 
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XUL. llas Se moopitac «AnBivós, Dédwv xaB joda Tpdg Únas, «Eros 


1 Mt. 21, 9; Ps. 117, 26; ef. lo. 5, 32. 
m Mt, 16, 10; ef. "Le, 107; 1 Cor, 9, 13, 14; Tim, 5, 17, 18, 


DOCTRINA DE LOS DUUE nrus atras 


2. Igualmente, el maestro verdadero merece tam- 
bién, como el trabajador, su sustento. 

3. Así, pues, tomarás toda primicia de los produc- 
tos del lagar y de la era, de los bueyes y de las ovejas, y 
se las darás como primicias a los profetas, pues ellos son 
vuestros sumos sacerdotes. 

4. Mas si no tuviereis profeta, dadlo a los pobres. 

5. Si amasares pan, toma las primicias y dalas con- 
forme al mandamiento. 

6. Igualmente, cuando abrieres un cántaro de vino 
o de aceite, toma las primicias y dalas a los profetas. 

7. Toma de tu plata y de tu vestido y de toda pose- 
sión las primicias, según te pareciere, y dalas conforme 
al mandamiento. 


el 


LA CELEBRACIÓN DEL DÍA 
DEL SEÑOR. 


XIV. Reunidos cada día del Señor, romped el pan y 
dad gracias, después de haber confesado vuestros ppeca- 
dos, a fin de que vuestro sacrificio sea puro. 

2. Todo aquel, empero, que tenga contienda con su 
compañero, no se junte con vosotros hasta tanto no se 
hayan reconciliado, a fin de que no se profane vuestro 
sacrificio. 

3. Porque éste es el sacrificio del que dijo el Señor: 
En todo lugar y en todo tiempo se me ofrece un sacrificio 
puro, porque yo soy rey grande, dice el Señor, y mi Nom- 
bre es admirable entre las naciones. 


¿ott «Te pops adrob.» 2. ÓsabTos 8ddoxooG dAnbivós tor B6Lo6 
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ELECCIÓN DE OBISPOS Y DIÁCONOS. 


XV. Elegíos, pues, inspectores y ministros dignos 
del Señor, que sean hombres mansos, desinteresados, ver- 
daderos y probados, porque también ellos os administran 
el ministerio de los profetas y maestros. 

2. No los despreciéis, pues, porque ellos son los hon- 
rados entre vosotros, juntamente con los profetas. 


LA CORRECCIÓN FRATERNA. 


3. Corregíos los unos a los otros, no con ira, sino 
con paz,'como lo tenéis en el Evangelio, Nadie hable con 
quienquiera se enemista con otro ni oiga palabra vues- 
tra hasta que se arrepintiere. 


EL EvANGELIO, NORMA DE VIDA. 


4. Respecto a vuestras oraciones, limosnas y todas 
las demás acciones, las haréis conforme lo tenéis man- 
dado en el Evangelio de nuestro Señor. 


£L FIN DE LOS TIEMPOS. 
a) Vigilancia. 


XVI. Vigilad sobre vuestra vida; no se apaguen 
vuestras linternas ni se desciñan vuestros lomos, sino es- 
tad preparados, porque no sabéis la hora en que va a ve- 
nir vuestro Señor. 


XV. Xeiporovñoare oUv davrtolg imoxórmove xal doxóvouve dElovs 
Tod xuplov, GvBpag tpasic xxl dp kapyópoue xal dAnbelo xal Sedoxnr- 
pacuévoug" ÚuTv ydp Aeuroupyoda xel aurol Thy Aettoupylav TDV Tpo- 
pnrov xxl BdacidAwv. 2. 1 odv Urrepidnte aútodc: aurol ydp elow 
ol teriunpeévol ÚuOv pera róv rmpopntúv xal Sidor Awv. 
3. 'Edéyxere de hAAhAouc ph Év 0pYT, HAN ey elpñvn Oc Exere dv 
3 Tú edayyellor xal mavti doroxoDvri xara rod Erépov mdelo Aadelrw 
nde map” uv ¿xovéro, ¿ws 00 peravoñon. 4. TAG SE eÍxAc Undiv xal 
Tú EAenuocóvac xal mágac Téc mpágelg oUTo romhoate, d Exere ty 70 
evayyedlo Tod xuptov hudv. 
XVL «Tonyopeirer úrip Tic Los budv: «ol Axvol Oudiv uh afecdh- 
10 toca, xal al óspues duo uh ¿xduéadocar, HA yiveade Erouuor"» «od 


31 Mt, 24, 42, 44; Le, 12, 35, 
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2. Reuníos con frecuencia, inquiriendo lo que con- 
viene a vuestras almas. Porque de nada os servirá todo 
el tiempo de vuestra fe, si no sois perfectos en el último 
momento. 


1 


b) Preludios del fin. 


3. Porque en los últimos días se multiplicarán los 
falsos profetas y los corruptores y las ovejas se conver- 
tirán en lobos y el amor se convertirá en odio. 

4. Porque creciendo la iniquidad, los hombres se 
aborrecerán los unos a los otros y se perseguirán y trai- 
cionarán, y entonces aparecerá como hijo de Dios el ex- 
traviador del mundo y realizará milagros y prodigios y 
la tierra será entregada en sus manos y cometerá crí- 
menes cual no se cometieron jamás desde los siglos. 

5. Entonces, la creación de los hombres vendrá al 
abrasamiento de la prueba y muchos se escandalizarán 
y perecerán. Mas los que permanecieren en su fe, se sal- 
varán por el mismo que fué maldecido. 


LA VENIDA DEL SEÑOR. 


6. Y entonces aparecerán los signos de la verdad. 
Primeramente, el signo de la apertura del cielo; luego, 


yap oldare Try dpav, ev % ó xUpLos hub ¿pxerar». 2. tuxvbg Se gu- 
vaxBhoeade Entodvreg TÁ dvhxovra tato puxals Úudv: 00 ydp pe Añoel 
ÚpLO:G Ó TAG xpóvos Th Totes ÚuOv, dv uh dy TO Eoxdro xp TekeLo- 
Ote. 3. ev yadp tato doxátas huépaio TmAnduvBdaovtar oi bevdorpo- 
pita xal ol pdopeís, xal orpaphoovra Ta mpófara ele Adxouc, xad 
Y «yáry orpaphaeror elo pisos: 4. avEavodons ydp Tñc dvoplas proh- 
covaty ¿AAnAo0uc xal Sbovo. xal rapadWMooual, xal tóte pavhoetaL «6 
xogLoTAav cr 06 viós Beod xal rorhoel onueta «al répara, «al Y y% Tapa- 
SBñoera elg qelpas adrod, xal rorñoel oQéprra, € odSémore yéyovev ¿E 
alóvoc. 5. tóte N¿et Y xriciG tv dvbpórrov ele Thy mÚpwoty TAg doxt- 
paciac, xal «oxayda Ao08Noovral» rokhol «al dro AoDyrtat, «ol Se Úrrouelvav- 
Tes ly 17 riorel adróv cwBhoovral» Úr? ayrod rod xaraBdéaros. 6. «xad 
TÓTE payhosto 1d onpela 7% dAnBeiac'» Tp row omueloy dxmeráoeas Ey 
OUpaná, el ra onpetov «pov%s aArmyyoc», xl 10 Tolrov dvdo rai vexpúbv" 


1 Mt. 25, 15. 


1% Mt. 24, 30-31, 
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el signo de la voz de la trompeta, y, en tercer lugar, la 
resurrección de los muertos. 

7. No de todos, sin embargo, sino como se dijo: Ven- 
drá el Señor y todos los santos con él, 

8. Entonces verá el mundo al Señor que viene en- 


cima de las nubes del cielo. 


7. 0d rávrov 83€, ¿AN 6 ¿ppiBn: «His: Ó xúproc xa mávreg ol dyol 
per” aútod.» 8. tóte Geral O xóopLOG TOV xÚpLOV «Epxópevov Era vo TÓV 
vepsdGv tod odpayod». 


1 Zach. 14, 5. 


2 Mt. 24, 30; 26, 64. 


APRENDE EA A. DUDA CHESS 


La vetus versio latina de Did. I-VI. 


DOCTRINA APOSTOLORUM 


CaAPuUT 1. 


Uiae duae sunt in saeculo, 

uitae et mortis, 

lucis et tenebrarum. 

in his constituti sunt angeli duo, 

unus aequitatis, alter iniquitatis. 

distantia autem magna est duarum uiarum, 
uia ergo uitae haec est: 

primo diliges deum aeternum, qui te fecit, 
secundo proximum tuum ut te ipsum. 

omne autem, quod tibi fieri non uius, alio non feceris. 
interpretatio autem horum uerborum haec est: 


CaApPur ll. 


non moechaberis, non homicidium facies, 

non falsum testimonium dices, 

non puerum uiolaueris, non fornicaberis, 

non magica facies, non medicamenta mala facies, 
non occides filium in abortum nec natum succides, 
non concupisces quicquam de re proximi tui. 
non peiurabis, non male loqueris, 

non eris memor malorum factorum, 

non eris duplex in consilium dandum 

neque bilinguis; 

tendiculum enim mortis est lingua. 


1 J. Sehlecht descubrió en el Códice Monacensis 6.263 (antes Frisingen- 
sis 64) una traducción completa de la primera parte de la Didaché y 
la publicó en 1900. Gebhardt halló en un códice de Melk la traducción 
hasta II, 5, que fué impresa por Harnack en su edición, p. 277, y por 
Funk (1887), p. 102. Lietzmann la reimprimió con aparato Crítico en gus 
Kleine Texte, 
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non erit uerbum tuum uacuum nec mendax. 

non eris cupidus nec auarus 

nec rapax nec adolator 

nec contentiosus nec mali moris. 

non accipies consilium malum aduersus proximum tuum. 
neminem hominum odieris, 

quosdam amabis super animam tuam. 


Capur III. 
fili, fuge ab homine malo et homine simili illius. 


noli fieri iracundus, 

quia iracundia ducit ad homicidium. 

nec appetens eris malitiae nec animosus, 

de his enim emnibus irae nascuntur. 

noli esse mathematicus neque delustrator, 
quae res ducunt ad uanam superstitionem; 
nec uelis ea uidere nec audire, 

noli fieri mendax, 

quia mendacium ducit ad furtum; 

neque amator pecuniae nec uanus; 

de his enim omnibus furta nascuntur. 

noli fieri murmuriosus, 

quia ducit ad maledictionem. 

noli fieri audax nec male sapiens; 

de his enim omnibus maledictiones nascuntur. 
esto autem mansuetus, 

quia mansueti possidebunt sanctam terram. 
esto patiens et tui negotii, 

honus et tremens omnia uerba, quae audis. 
non altiabis te nec honorabis te apud homines. 


nec dabis animae tuae superbiam. 

non iunges te animo cum altioribus, 

sed cum iustis humilibusque conuersaberis. 
quae tibi contraria contingunt, 

pro bonis excipies 

sciens nihil sine deo fieri. 


Capur IV. 


qui loquitur tibi uerbum domini dei, 
memineris die ac nocte, 

reuereberis eum quasi dominum; 
unde enim dominica procedunt, 
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ibi et dominus est. 

require autem facies sanctorum, 

ut te reficias uerbis illorum. 

non facies dissensiones, 

pacifica litigantes, 

ludica iuste sciens quod tu iudicaberis. 

non deprimes quemquam in casu suo. 

nec dubitabis uerum erit an non erit, 

noli esse ad accipiendum extendens manum 

et ad reddendum subtrahens. 

si habes per manus tuas redemptionem peccatorum, 
non dubitabis dare 

nec dans murmuraberis 

sciens quis sit huius mercis bonus redditor. 

non auertes te ab egente, 

communicabis autem omnia cum fratribus tuis 
nec dices tua esse; 

si enim mortalibus socii sumus, 

quanto magis hinc iniciantes esse debemus! 
omnibus enim dominus dare uult de donis suis. 


non tolles manum tuam a filiis, 

sed a j¡uuentute docebis eos timorem domini. 
seruo tuo uel ancillae, 

qui in eundem sperant dominum, 

in ira tua non imperabis, 

timeat utrumque, dominum et te. 


non enim uenit, ut personas inuitaret, 

sed in quibus spiritum inuenit. 

uos autem, serui, subiecti dominis uestris estote, 
tamquam formae dei, cum pudore et tremore. 
oderis omnem affectationém 

et quod deo non placet, non facies. 

custodi ergo, fili, quae audisti, 

neque appones illis contraria neque diminues. 
non accedas ad orationem cum conscientia mala. 
haec est uia vitae. 


CapPuT V. 


mortis autem uia est illi contraria. 
primum nequam et maledictis plena: 
moechationes, homicidia, falsa testimonia, 
fornicationes, desideria mala, 

magicae, medicamenta iniqua, 

furta, uanae superstitiones, 


98 PADRES APOSTÓLICOS 


rapinae, affectationes, 

fastidia, malitia, petulantia, 

cupiditas, impudica loquela, 

zelus, audacia, 

superbia, altitudo, 

uanitas. 

non timentes, persequentes bonos, 

odio habentes ueritatem, amantes mendacium, 
non scientes mercedem ueritatis, 

non applicantes se bonis, 

non habentes iudicium ¡ustum, 
peruigilantes non in bono, sed in malo. 
quorum longe est mansuetudo et superbia proxima, 
persequentes remuneratores, 

non miserantes pauperum, 

non dolentes pro dolente, 

non scientes genitorem suum,. 
peremptores filiorum suorum, 
abortuantes, 

auertentes se a bonis operibus, 
deprimentes laborantem, 

aduocationem iustorum deuitantes. 
abstine te, fili, ab istis omnibus. 


CapurT VI. 


et uide ne quis te ab hac doctrina auocet, 

et si minus extra disciplinam doceberis, 

haec in consulendo si cotidie feceris, 

prope eris uiuo deo; 

quodsi non feceris, 

longe eris a ueritate. 

haec omnia tibi in animo pone 

et non deceperis de spe tua. 

sed per haec sancta certamina peruenies ad Cus vascas. 
[per dominum lesum Christum regnantem et dominan- 
tem cum deo patre et spiritu sancto in saecula saeculo- 
rum. amen.] 


CARTA PRIMERA DE SAN (CLEMENTE 
A LOS CORINTIOS 


¿ o 
¿2 * EX LIBRÍS * 


ARMAUIRUMQUE 


[ATRIO DUE E AUEO SN 


NOMBRE VENERADO. 


El nombre “de San Clemente Romano es uno de los 
más ilustres y venerados de la antigiiedad cristiana. Este 
nombre se le viene espontáneamente a la pluma al pri- 
mer historiador de la Iglesia, a par del de Ignacio de 
Antioquía, cuando intenta destacar algunos de los más 
gloriosos de entre los innumerables obreros que en la pri- 
mera sucesión de los Apóstoles esparcieron por pueblos 
y naciones la semilla salvadora, cumpliendo obra de 
evangelistas y echando tan a nivel y plomo los cimien- 
tos de las Iglesias: 

“Siéndome imposible — escribe Eusebio — enumerar 
por sus nombres a todos cuantos un día fueron pasto- 
res o evangelistas en las Iglesias esparcidas por el orbe 
de la tierra durante la primera sucesión de los Apósto- 
les, es natural que sólo hayamos hecho nominalmente 
mención en esta historia de aquellos por quienes en sus 
obras nos llega hasta hoy día la tradición de la ense- 
ñanza apostólica. A este número pertenecen indudable- 
mente Ignacio, en las cartas que hemos enumerado, y 
Clemente en la que escribió, en nombre de la Iglesia ro- 
mana, a la Iglesia de Corinto, y que unánimemente se le 
atribuye” 1, 

Remontándonos mucho más allá del gran historiador 
de la Iglesia, el nombre de Clemente era objeto de alta 
veneración para San Ireneo, quien, trazando el catálogo 
de los obispos de Roma hasta su tiempo, le da este tes- 
timonio—a él y a su carta—, de capital importancia por 
más de un concepto: 

“Así, pues, después que los bienaventurados Apósto- 
les Pedro y Pablo hubieron echado los fundamentos y 
edificado la Iglesia de Roma, encomendaron el servicio 


1 HE, TIL, 37, 4-38, 1. 
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del episcopado a Lino. De este Lino hace mención Pa- 
blo en sus cartas a Timoteo (2 Tim. 4, 21). A Lino le 
sucede Anacleto, y después de éste, en el tercer lugar 
después de los Apóstoles, hereda el episcopado. Clemen- 
te, el cual había visto a los bienaventurados Apóstoles 
y tratado con ellos y conservaba todavía aposentada en 
sus oídos la predicación de los Apóstoles y su tradición 
ante los ojos. Y no era él solo, pues todavía vivían en- 
tonces muchos que habían sido enseñados de los Após- 
toles. Ahora bien, bajo el pontificado de este Clemente, 
habiendo estallado una sedición no pequeña entre los 
hermanos de Corinto, la Iglesia de Roma escribió una 
carta, copiosísima, a los corintios, demostrándoles la ne- 
cesidad de la paz y renovando la fe de ellos y la tradi- 
ción que la Iglesia romana acababa de recibir de los 
Apóstoles” 2, 

Ireneo escribe, a distancia casi exacta de un siglo, de 
los sucesos de Corinto y de la intervención de la Iglesia 
de Roma, por obra de su obispo Clemente, en su compo- 
sición, y bien se percibe en sus palabras que cuando por 
los años de 177-178 pasó por allí el presbítero de Lyón, 
este nombre sonaba todavía con eco vivo y venerable. 

Este nombre había pasado a ser como símbolo o si- 
nónimo de pontífice u obispo romano, y así, cuando Her- 
mas, que escribe en Roma bajo el pontificado de su her- 
mano Pío (141-155), nos cuenta el mensaje que le da la 
Iglesia, que se le aparece en figura de matrona venera- 
ble, no estampa el nombre de su hermano, sino el de 
Clemente: 

“Copiarás, pues, dos librillos o cuadernos, y manda- 
rás uno a Clemente y otro a Grapta. Clemente lo remiti- 
rá a las ciudades de fuera, pues a él le incumbe este 
cargo...” 3, 

Ese eco de veneración no se extingue ni amengua en 
los siglos siguientes, y así vemos aparecer el nombre del 
obispo romano, en los comienzos_del II, bajo la, pluma 
del otro Clemente, el de Alejandría, quien le saquea a 
manos llenas, y de Orígenes luego; del ya mentado Euse- 
bio, en los comienzos del IV, y más adelante, de San Ba- 
silio, de San Cirilo de Jerusalén, de San Epifanio, entre 
los orientales; de Tertuliano, San Jerónimo y San Agus- 
tin entre los occidentales, por citar sólo los más ilus- 
tres *, 


2 TREN., Adv, haer., 11, 32, 3, y apud, Eus., V, 6. 1-3. 

3 Vis, 1, 4 3 

1 Los textos pueden verse en la Biblwotheca, de Gallandi, t. Il, pp. 3-8, o 
eun Migne, PG 1, que depende de Gallandi. 
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VIDA DESCONOCIDA. 


Mas a pesar de esta veneración secular, no son mu- 
chas las noticias fidedignas que poseemos sobre San Cle- 
mente Romano. La antigua leyenda le emparentó con la 
familia imperial, y así leemos en las Recognitiones 
(VI, 8): 

“Tum Petrus: Nemo enim, inquit, vere ex genere tibi 
superest? Respondi: Sunt quidem multi potentes viri ex 
Caesaris prosapia venientes...” 5, 

Todavía modernamente se intentó identificarle con 
el célebre primo de Domiciano, el cónsul Tito Flavio Cle- 
mente, a quien el sombrío emperador mandó ejecutar 
por crimen de “ateísmo”. He aquí el relato de Dión Ca- 
sio: 

“ ..En el mismo año (95 después de J. C.) mandó 
matar Domiciano, entre otros muchos, a Flavio Clemen- 
te, que ejercía el consulado, a pesar de ser primo suyo 
y estar casado con Flavia Domitila, parienta suya tam- 
bién. A los dos se los acusaba de “ateísmo”, crimen por 
el que fueron condenados también otros muchos, que se 
habian pasado a las costumbres de los judíos. De ellos, 
unos murieron; a otros se les confiscaron los bienes. Por 
lo que a Domitila se refiere, se contentó con desterrarla 
a la isla Pandataria”*, 

Lo mismo atestigua Suetonio: 

“Por fin, por levísima sospecha, casi en pleno ejer- 
cicio del consulado, mandó matar Domiciano a Tito Fla- 
vio Clemente, primo hermano suyo, hombre de vilísima 
inercia, Por cierto que Domiciana había destinado, por 
público edicto, a los dos hijos de Flavio Clemente, a la 
sazón niños todavía, para sucesores suyos, y, quitándo- 
les sus antiguos nombres, mandó que el uno se llamara 
Vespasiano y el otro Domiciano. Este crimen fué el que 
precipitó, más que ningún otro, su caída” 7, 

Indudablemente, ya desde estos remotos orígenes, el 
cristianismo había subido a las zonas aristocráticas de 
la sociedad romana, y contaba adeptos entre las fami- 
lias de los Pomponios, Acilios, y hasta entre los Flavios, 
menos ilustres, pero reinantes $. Dión Casio, como es cos- 
tumbre entre los historiadores de su tiempo, puede to- 
davía confundir judíos y cristianos, y calificar Suetonio 


PG 1, 1858, 

* DiónN Casio, Hist. Romana, LXVIL, 14. 

* SUETONJO, Vitae Caesarum, Domitianus, XV. 
* DUCHESNE, Hist. anc, de VEglise, 1, p. 216. 
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el vivir de éstos como “vilísima inacción o inercia”; pero 
la acusación de “ateísmo” es típicamente cristiana, y 
poco más adelante, en el Martyrium Polycarpi, olremos 
cómo vocifera el populacho de Esmirna: “¡Muéran los 
ateos!” ?. 

Pero, ¿cabe históricamente buscar en esta familia Fla- 
via, más ilustre por la púrpura del martirio que por su 
parentesco imperial, al humilde obispo de Roma? Reno- 
vando la antigua leyenda, lo han intentado algunos crí- 
ticos modernos, singularmente Hilgenfeld, sin suficien- 
te fundamento *”. ¿Cómo explicar, en efecto, en la hipó- 
tesis de la identificación: el silencio de los escritores 
eclesiásticos ante el hecho, a la verdad insólito **, de que 
un consular ejerciera el pontificado romano? El propio 
martirio del cónsul T. Flavio Clemente nos ha sido ates- 
tiguado por escritores paganos, Dión Casio y Suetonio, 
lo que, si para Eusebio de Cesarea es una prueba de la 
notoriedad que la religión cristiana alcanzaba entonces, 
para nosotros lo es más bien de la poca que estos ilus- 
tres cristianos tuvieron en la comunidad romana. 

Se ha conjeturado, en cambio, que San Clemente pudo 
ser liberto o hijo de un liberto, de la casa Flavia del cón- 
sul Clemente *?. Ello explicaría bien su profunda adhe- 
sión a los representantes del Imperio, por quienes se 
hace oración a raíz mismo de la persecución, la ausen- 
cia en toda la carta de aquel tono de imprecación que 
rezuma en el propio Apocalipsis de San Juan, escrito 
bajo el horror o con el recuerdo aún sangrante de la per- 
secución de Domiciano *, y, finalmente, aquella no disi- 
mulada admiración de la organización militar romana, 
que analizaremos luego más de propósito. 


2 Mort Polyc., 9, 2. 

"0, FX FOoNk, Titus Fravius Klemens Christ, nicht Bischof, en “Kir- 
chengeschichliche Abbandlungen. und Untersuchungen”, I (Paderborn 1897), 
páginas 308-229, 

3" Téngase en cuenta que San Lino, primer sucesor de San Pedro, fué 
esclavo. Cf. MOURRET, Hist. de PEglise, 1, p 136. 

1 La conjetura, fundada en la frecuencia. con que el nombre Clemente 
aparece en la familia flavia, proviene de Ligtfoot (The Apostolic Fathers, 
tomo 1, pp. 60-63) y la acepta Harnack (Der erste Clemensbrief, p. 51). 

1 El P. Huhy escribe: “En verdad, las tremendas invectivas del Apoca- 
lipsis (XVITM, cf. VI, 9-10, etc,) son harto claras para desmentir la teoría 
de Jos que pretenden afirmar que la Iglesia no supo adoptar nunca frente 
al poder más actitud que la hendición mi más sentimiento que la sumisión 
resignada” : (Christus..., p. 928, ed. española). 
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DiscíPULO DE PEDRO Y PABLO. 


Más estrecha y más segura es la relación de San Cle- 
mente con los Apóstoles Pedro y Pablo, y a fe que nos 
importa harto más que el hecho de haber entrado y sa- 
lido un día por las puertas de la familia imperante y 
llevar el nombre de uno de sus miembros. El mismo San 
Clemente escribirá a los corintios: 

“Todas las generaciones, desde Adán hasta el pre- 
sente, han pasado; mas los que fueron perfectos en la 
caridad, según la gracia de Dios, ocupan el lugar de los 
piadosos ”(L, 3). 

El imperio, de la caridad lo fundan, en Roma, Pedro 
y Pablo, y la gloria de Clemente está en haber entrado 
plenamente en ese imperio y haber estado un tiempo a 
la cabeza de él, 

Orígenes parece ser el primero en iniciar la tradición 
que hace de San Clemente el compañero y colaborador 
de San Pablo en la fundación de la Iglesia de Filipos, y 
de quien el Apóstol hace tan breve como alto elogio en 
la carta a esta misma Iglesia: 

“Se atestigua también entre los paganos que hubo 
muchos que en tiempo de azotes de peste se entregaron 
a sí mismos como víctimas ¡por el bien común, y no sin 
razón acepta estos hechos, dando fe a las historias, el 
fiel Clemente, de quien da testimonio Pablo (Phil. 4, 3), 
diciendo: “Juntamente con Clemente y los demás cola- 
boradores míos, cuyos nombres están en el libro de la 
vida” 14, 

La tradición es aceptada por Eusebio,,quien escribe: 

“En el año duodécimo del mismo Imperio (de Domi- 
ciano), a Anacleto, que lo había ejercido por espacio de 
doce años, le sucede en el episcopado de la Iglesia de 
Roma, Clemente, del cual nos informa el Apóstol haber 
sido colaborador suyo, escribiendo así a los filipenses: 
Juntamente con Clemente...” 15, 

San Jerónimo, pisando, como de costumbre, las hie- 
llas de Eusebio, repite: 

“Clemens, de auo Avostolus Paulus ad Philipenses 
scribens ait: “Cum Clemente et caeteris cooperatoribus 
meis, quorum nomina sceripta sunt in libro vitae...” 1, 


23M ORÍGENES, In Joan,, VI, 36: PG, 14, 293. 

* Eus.,, HE, HI, 15. 

1 De vir, ill,, XV, que prosigue así; “... quartus post Petrum Romae epis- 
copus, Siquiden secundus Linus fuit, tertius Anacletus; tarietsi plerique 
Latinorum secundum post Petrum Apostolum putent fuisye Clementem, 
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Lo mismo afirma en el Adv. Jovinianum, VII: 

“A éstos (es decir, a los virgenes de uno y otro sexo) 
escribe una carta Clemente, sucesor de Pedro Apóstol, y 
de quien Pablo Apóstol hace mención, y Casi todo su 
discurso lo entretejió sobre la pureza de la virginidad.” 

Los modernos dan por poco segura esta identifica- 
ción y aun se oponen abiertamente a ella *. No deja cier- 
tamente de ser significativo que San Ireneo, que tiene cuil- 
dado de advertirnos, en la lista episcopal de Roma, cómo 
San Pablo hace mención de Lino en su carta a Timoteo, 
nada nos diga de la colaboración de Clemente en los tra- 
bajos del Apóstol. “Señal—concluye un moderno críti- 
co---de que nada se sabía de ello en Roma cuando pasó 
por allí Ireneo” 1, 


LA CARTA A LOS HEBREOS. 


Origenes también, Eusebio y San Jerónimo ponen a 
San Clemente en relación con la Epístola a los Hebreos 
y aun llegan a hacerle autor o intérprete de ella. Sobre 
la debatida cuestión del autor de esta epístola, apenas 
si se ha dicho nada substancialmente nuevo después de 
Origenes, que se acredita de fino crítico en este juicio, 
que vale la pena transcribir íntegro: 

“Todo el que sepa juzgar de las diferencias de estilo, 
ha de confesar que el de la carta titulada A los hebreos 
no delata aquella ignorancia de lenguaje que de sí con- 
fiesa el Apóstol (2 Cor. 11, 6), al confesar de sí mismo 
ser ignorante en el hablar, es decir, en el estilo; sino que 
esta carta es la más helénica por la elegancia de su dic- 
ción. Pero, a la vez, todo el que tenga alguna familiari- 
dad con la lectura del Apóstol, convendrá en que tam- 
bién es verdad que los pensamientos de la carta son ma- 
ravillosos y que no van a la zaga de los otros escritos 
paulinos, unánimemente reconocidos... , 

Si yo hubiera de dar mi opinión, diría que el fondo 
o pensamientos son ciertamente del Apóstol; pero el es- 
tilo y la composición, de alguien que consignaba los re- 
cuerdos apostólicos y que apostillara, por decirlo así, lo 


Seripsit ex persona Romanae Ecclesiae ad Ecclesiam Corintbiorum valde 
utilem epistolam quae et in nonnullis locis publice legitur, quae mibi 
videtur characteri epistolae quae sub Pauli nomine ad Hebraeos fertur, 
convenire Sed et multis de eadem epistola non solum sensibus sed iuxta 
verborum quogue ordinem abutitur..,” 

1? DOUCHESNE, O. €., IL, p. 220, Ja califica de “peu súre”, y Lightfoot la 
niega, 0. C., p, 4 y 52-58, y Philipians, p. 168. 

1* CASAMASSA, 1 Padri Apostolici, p. 36. ! 
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dicho por el maestro. Asi, pues, si alguna Iglesia tiene 
por de Pablo esta carta, tenga ésta crédito aun en esto, 
pues no en vano los antiguos nos la han transmitido 
como de Pablo. Ahora bien, quién de hecho la haya es- 
crito, en realidad de verdad, sólo Dios lo sabe; sin em- 
bargo, la historia que ha llegado hasta nosotros es do- 
ble. Unos dicen que la escribió Clemente, el que fué obis- 
po de los romanos; otros, que Lucas, el autor del Evan- 
gelio y de los Hechos” 1?, 

Eusebio debió de tomarse el trabajo de cotejar una y 
otra cartas, y suponiendo, sin fundamento alguno, que la 
ad Hebraeos fué redactada originalmente por el Apóstol 
en arameo, se inclina a admitir como intérprete a Cle- 
mente, con preferencia a Lucas, por la semejanza de fon- 
do y forma con la de Clemente a los corintios. He aquí 
sus palabras: 

“En esta carta (de Clemente a los corintios) toma 
muchos pensamientos de la Epistola a los Hebreos y has- 
ta cita literalmente pasajes de ella, con lo que claramen- 
te prueba que no se trata de un escrito reciente; de ahí 
que con razón nos pareció que debía ¡ponerse en el ca- 
tálogo de los demás escritos del Apóstol. El caso es que, 
habiéndose dirigido Pablo por escrito a los hebreos en 
su propia lengua, afirman unos que fué el evangelista 
Lucas; otros, que este Clemente de quien hablamos, el 
que interpretó en lengua griega esta escritura. Esta úl- 
tima hipótesis pudiera ser más verdadera, por el hecho 
de que una y otra cartas, la de Clemente y la A los he- 
breos están escritas en el mismo estilo y el fondo de am- 
bas no está muy distante” ?0. 

San Jerónimo se limita a traducir a Eusebio, siquie- 
ra tenga valor que hombre de tan fino sentido literario 
no le contradiga y opine que la clementina y la Ad He- 
braeos convengan en el estilo 2. 

La impresión que nos deja una lectura simultánea 
de una y otra cartas no contradice substancialmente el 
juicio de Eusebio, a quien hay que conceder, como hom- 
bre de tan inmensa lectura, algún sentido del estilo y de 
la lengua, siquiera él escriba en el más opuesto que cabe 
Imaginar al sentido clásico de la historia, y por ello, jus- 
tamente, tiene tan alto valor la suya de la Iglesia. 

Ambas son piezas de refinada retórica, en contraste 
la Epistola a los Hebreos con todo el Nuevo Testamento, 


» Orígenes apud Bus., HE, VI, 25, 1214. 
2% Evs,, HE, III, 38, 1-4, 


2 De vir. ínl, XV, 
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incluso San Pablo y San Lucas ”, y la de Clemente con 
casi toda la primitiva literatura cristiana, que, técnica- 
mente, no pertenece en rigor a la literatura, como queda 
notado en otro lugar. Ambas, otrosí, conservan mucho 
del tono y estilo de la homilía, tono de cálida exhorta- 
ción—de hóyoc rapaxkhjocos califica su obra el autor de la 
Ad Hebraeos—, fundada en un texto del Antiguo Testa- 
mento, y estilo de conversación familiar y constante alo- 
cución directa al oyente. 

El objeto de una y otra epístola es muy distinto, pues 
se tocan en la una los más profundos temas teológicos 
y se trata sólo en la otra de poner paz en una riña case- 
ra entre hermanos. Las alturas, pues, a que nos levan- 
ta o profundidades en que nos sumerge San Pablo por 
obra de su amanuense en la Ad Hebraeos no las alcan- 
za jamás el obispo de Roma en su larga alocución a los 
corintios. Si pudiera de verdad demostrarse que Clemen- 
te fué el redactor literario de aquélla, éste sería un caso 
maravilloso de cómo el genio de Pablo arrebataba, como 
a una arista, con el soplo huracanado de su inspiración, 
a quienquiera se pusiera a su lado. 

Mas a pesar de estas profundas diferencias, que co- 
locan la carta a los hebreos como obra totalmente apar- 
te, dotada desde sus primeras líneas de una fuerza, de 
un calor y de un movimiento que no admite par, las coin- 
cidencias entre una y otra son numerosas y significati- 
vas. ¡Qué sublime idea tienen de Jesucristo, sumo sacer- 
dote de nuestras ofrendas y protector de nuestra debili- 
dad, uno y otro redactor! La Ad Hebraeos se abre con 
este verdadero pórtico de la gloria de Jesús, sólo supe- 
rado por el prólogo del cuarto Evangelio: 


2 El problema de la retórica en San Pablo es complejo, pues si hay 


que nmegarle una formación retórica de esquela, él domina y maneja, como 
nadie la retórica de la pasión y del corazón. Y aun la misma técnica 
del estilo era en su tiempo de dominio tan general, que no puede negár- 
sele conocimiento de ella, si bien, como Platón, la desdeñara en absoluto 
y ho se avergonzara de proclamarse ignorante en arte del decir, Como 
quiera que sea, el argumento estilístico está en contra de él en la redacción 
de la 4d Hebraeos. Claro está que para los antiguos el estilo no era el hom. 
bre. sino un traje que el hombre se vestía o quitaba según le convenía; pero 
es difícil imaginar a San Pablo con indumenta de rhétor que pule y aci- 
cala lengua y estilo con una téchne en la mano. 

San Lucas, médico letrado, como todos los médicos de la antigiiedad, 
que pudo escribir el prólogo acabadamente clásico de su Evangelio, hu- 
biera sido ciertamente capaz de escribir o redactar la carta a los he 
breos; pero ni en el resto de su Evangelio ni el el deúteros logos de los 
Hechos volvió a acordarse de la elegancia de la lengua ni de la rotun- 
didad de los períodos. Al entregarse plenamente a su materia, que no 
pedía ciertamente para su embellecimiento arrequives retóricos, San Ln- 
cas obedeció a una profunda ley de arte, y gracias a ello produja el más 
maravilloso, artísticamente, de los Evangelios. 
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Habiendo Dios antiguamente hablado a nuestros pa- 
dres por los profetas en varias ocasiones y de maneras 
diversas, en estos últimos días nos ha hablado a nosotros 
en su Hijo, a quien constituyó heredero de todas.las co- 
sas y por quien hizo los siglos. El cual, como sea res- 
plandor de su gloria y marca de su substancia, soste- 
niendo además que sostiene el universo en la palabra 
de su poder, después de cumplir la purificación de nues- 
tros pecados, se seritó a la derecha de la Grandeza en las 
alturas, viniendo a ser tanto mayor que los ángeles, cuan- 
to heredó nombre diferente del de ellos (Hebr. 1, 1-4). 

Y eco puro de este himno o preludio del gran himno 
que es toda la epístola Ad Hebraeos, este capítulo XXXVI 
de la de' Clemente a los corintios: 

“Este es el camino, carísimos, en que hemos hallado 
nuestra salvación, a Jesucristo, el sumo sacerdote de 
nuestras ofrendas, el protector y ayudador de nuestra 
flaqueza. Por Él fijamos nuestra mirada en las alturas 
del cielo; por Él contemplamos como en espejo la faz 
inmaculada y soberana de Dios; por Él se nos abrieron 
los ojos del corazón; por Él, nuestra inteligencia, insen- 
sata y entenebrecida antes, reflorece ahora a su luz ad- 
mirable; por Él quiso el Dueño soberano que gustásemos 
del conocimiento inmortal: Él, que siendo esplendor de 
su grandeza, es tanto mayor que los ángeles, cuanto ha 
heredado nombre más excelente. Está, efectivamente, es- 
crito así: El que hace a sus mensajeros viento y a sus 
ministros llama de fuego. Acerca, empero, de su Hijo, 
dijo el Señor: Hijo mio eres tú; yo te he engendrado hoy. 
Pídeme, y te daré las naciones por herencia, y por pose- 
sión tuya los confines de la tierra. Y otra vez le dice: 
Siéntate a mi derecha, hasta que ponga a tus enemigos 
por escabel de tus pies.” 

La sangre de Jesucristo impregna, por así decir, la 
gran epístola paulina, y Clemente, que no tiene por qué 
entrar en las profundidades dogmáticas de su maestro, 
no se cansa de exhortarnos a mirar de hito en hito y re- 
verenciar aquella sangre preciosa que alcanzó penitencia 
al mundo entero (VII, 4). Paulinamente habla Clemente 
cuando dice: 

“En caridad nos recibió el Señor: Por el amor que 
nos tuvo, dió su sangre por nosotros Jesucristo nuestro 
Señor y su carne por nuestra carne y su alma por nues- 
tras almas” (XLIX, 6). 

Si, en Hebr. 1, 3, Jesucristo está sentado a la diestra 
de la Grandeza, es decir, a par de la Majestad divina, 
para Clemente Él es el cetro de esta misma grandeza. 
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Nuestra salvación tomó principio en Jesucristo, que nos 
la predicó, y luego fué confirmada por los que le habían 
a Él oído, añadiendo Dios su testimonio por medio de 
signos y prodigios y reparticiones del Espíritu Santo, 
según su voluntad (Hebr. 2, 3-4); y los mismos anillos 
establece Clemente en la cadena que nos liga por los 
Apóstoles con Jesús y por Jesús con el Padre por obra 
también del Espíritu Santo: 

“Los Apóstoles nos evangelizaron de parte del Señor 
Jesucristo, Jesucristo fué enviado de parte de Dios... Así, 
pues, habiendo los Apóstoles recibido los mandatos y ple- 
namente asegurados por la resurrección del Señor Jesu- 
cristo y confirmados en la fe por la palabra de Dios, sa- 
lieron, llenos de certidumbre, que les infundió el Espí- 
ritu Santo, a dar la alegre noticia del reino de Dios, que 
estaba para llegar” (XLIT, 1-3). 

La densa nube de testigos que atraviesa la parte más 
propiamente exhortativa de la epístola Ad Hebraeos (c. 11) 
recorre también casi de punta a cabo la carta clementina 
casi con los mismos nombres y ejemplos. La apología 
de la corrección fraterna es también común a uno y otro 
predicador. Y así de otros muchos rasgos más menudos, 
y por ello más significativos, que fuera prolijo enume- 
rar aquí, y que reservamos para el comentario de la car- 
ta de San Clemente. 

Confesemos, sin embargo, la sorpresa de no hallar en 
ésta un pensamiento de la Ad Hebraeos, que le hubiera 
venido como anillo al dedo, pues con tan impresionan- 
tes palabras señala la transcendencia y responsabilidad 
del gobierno de las almas en la Iglesia: 

Obedeced a vuestros dirigentes y someteos a ellos, 
pues ellos velan sobre vuestras almas como quienes han 
de dar cuenta de ellas, a fin de que cumplan ese deber 
suyo con alegría y no entre gemidos, pues es inconve- 
niente para vosotros (Hebr. 13, 17). , 

Mas, a decir verdad, este pensamiento forma el fon- 
do mismo de la epístola clementina y su espíritu la in- 
forma e inspira toda. Si uno y otro documento fueron 
redactados en Roma—para la Ad Hebraeos es más que 
probable—, esta apremiante llamada a la sumisión a la 
jerarquía constituída sería su más auténtico sello roma- 
no, con la ventaja para la carta paulina de darse tam- 
bién en ella un ímpetu místico y alto vuelo teológico que 
no hallamos en la grave y mesurada exhortación de Cle- 
mente. 

Pero si no redactor, cosa que no puede salir del te- 
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rreno de las conjeturas *, por muy grata que ésta pu- 
diera sernos, lo que no cabe duda es que San Clemente 
fué un férvido lector de esta magna epistola paulina, 
himno triunfal a la gloria sacerdotal, regia y redento- 
ra de Jesucristo, y que mucho de su espíritu pasó a la 
suya, más humilde, de tono más casero, a los corintios. 
Si no nos es lícito, en rigor de historia, imaginarnos a 
Clemente, buen conocedor, sin duda, de la techne retó- 
rica, dando pulida forma helénica y rotundidad demos- 
ténica a los pensamientos paulinos después de oírle una 
sublime explicación teológica al maestro en sus días ro- 
manos, sí que podemos contemplarle desenrollando el 
volumen de la carta y meditando las profundidades mis- 
teriosa$ de la gloria y humillación de Jesús, que en nin- 
gún otro escrito revelado hallaron tan impresionante ex- 
presión. 


BAJO EL FUROR NERONIANO. 


San Clemente vivió—y aquí salimos del terreno mo- 
vedizo de las conjeturas y pisamos suelo firme de his- 
toria—los días turbadores y sangrientos de la persecu- 
ción neroniana del año 64, desencadenada a raiz del gran 
incendio que redujo a cenizas diez de los catorce barrios 
o distritos de Roma y que fué inmortalizado por la plu- 
ma de Tácito 2*, ¡Qué escalofrío de terror cuando, tras 
la horrible catástrofe, los cristianos se sienten bajo la 
mirada fiera y siniestra del monstruo coronado, que re- 
citara, subido a la tribuna de su teatro palaciego, los 
versos virgilianos sobre el incendio de Troya, mientras 
las llamaradas de Roma ardiendo remontan sus colinas; 
el monstruo que luego se paseará, montado en su Ca- 
rroza, por los jardines del Vaticano, mientras aquellos 
mismos cristianos, convertidos en teas ardientes, tan si- 
niestro resplandor lanzarán sobre la noche de la urbe 
asolada! Entre la ingente muchedumbre, de que nos ha- 


22 Conjetura que, por Jo menos, tiene a su favor el testimonio de los 
antiguos y no despreciables indicios internos, si bien no menores difi- 
cultades. No comprendo, en cambio, la tenacidad con que se señala como 
redactor de Ad Hebraeos a Bernabé, compañero de San Pablo, de quien 
no tenemos una línea que nos autorice a ponerle de golpe—y sólo porque 
así lo quiere Tertuliano—entre los más grandes escritores habidos, como 
sin duda lo fué el que escribió esta magna epístola, El aspecto teológico 
de toda esta cuestión lo trata el P. Bover en su Teología de Sam Pa- 
blo, p. 24 ss. 

2 Quippe in regiones quattuordecim Roma dividitur, quorum quattuor 
integrae manebamit, tres solo tenus deiectae: septem religuis pauca tec- 
torum vestigia supererant lacerai et semwisa (TáciTO, Annales, XV, 40-4). 
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bla Tácito, sacrificada a la crueldad de Nerón y el odio 
del populacho—y el gran historiador no está muy lejos 
de éste en su profunda incompresión del cristianis- 
mo—, debió contarse el Príncipe de los Apóstoles, cabe- 
za y maestro de la Iglesia de Roma, San Pedro *. La tra- 
dición, que olvidó pronto los mártires del 64, enlazó lue- 
go el martirio de Pedro y Pablo y quiso que murieran 
no solamente el mismo año, sino en el mismo día %, 

Un eco suficientemente claro de estos hechos capita- 
les en la historia de la Iglesia de Roma nos ha quedada 
en los famosos capítulos V y VI de la carta de San Cle- 
mente a los corintios, capítulos mil veces examinados 
con lupa prítica para extraer de ellos el último residuo 
de historía. En efecto, dejando a un lado los ejemplos 
antiguos para probar los males de la envidia, invita Cle- 
mente a los corintios a que consideren “a los Jluchado- 
res que han estado más cerca de nosotros, los nobles 
ejemplos de nuestra generación”. Tales fueron los Após- 
toles Pedro y Pablo, columnas justísimas de la Iglesia: 

“Pedro, que por injusta emulación tuvo que sopor- 
tar no uno ni dos, sino muchos trabajos, y habiendo de 
este modo dado testimonio marchó al lugar de la gloria 
que le era debido.” 

¡Misteriosas palabras, que es lástima mo podamos 
aclarar del todo a la luz de la historia! ¿De quién pro- 
cede esa emulación y envidia? En la angustiosa búsque- 
da de una víctima que arrojar al furor popular para 
acallar el rumor sobre el verdadero culpable del incen- 
dio de Roma, ¿quién fué el genio malo que sugirió a Ne- 
rón el nombre de los odiados cristianos? Es sabido que 
Popea, la favorita imperial después del asesinato dé Oc- 
tavia, simpatizaba con el judaísmo ”. La “envidia injus:- 
ta”, el odio siempre alerta de los seguidores de la anti- 
gua Ley, tuvo de este modo por donde trepar al trono 
imperial y descargar desde allí toda la saña de Nerón 
sobre la nueva secta abominable. Quizá también la es- 


2 He aquí el famoso pasaje de Tácito: Ergo abolendo rumori Nero 
subdidit reos et quaesitissimis poenss adfecit: ques per flagitia invisos 
vulgus Christiamos «ppellabat. Auctor nomiris humus Christus Tiberio um- 
peritante per procuratorem Pontium PDilatum affectus erat; repressaque 
an praesens exitiabilis superstitio rursum erumpebat, non modo per Iu- 
daeam, origmem eius mali, sed urbem etiam, quo cuncta undique atro- 
cia aut pudenda confluimoat celebranturque. Ígitur primum correpti qui 
Jatebantur deinde indicio eorwm ' multitudo ingens haud proinde crumine 


incendi quam odio humani generis convicti sunt... (Ammales, 1. c.) So- 
bre este juicio de Tácito acerca de los cristianos, cf. BOISSIER, Tacite, 
página 146. 


2% DUcHESNE, 0. C., l, p. 64. 
2 JoseEro, Vita, 3; Ant, Iud., 18-30; Tácito, Hist., 1, 22. 
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cisión, dentro de la misma comunidad romana, fomen- 
tada por el viejo fermento judaizante, pudo tener parte 
en la muerte del mismo Principe de los Apóstoles. Las 
palabras de Tácito indicio eorum qui fatebantur, que 
pueden indicar delaciones de parte de los mismos cri5- 
tianos, son inquietantes. Si ello fué así, se comprende- 
ría mejor por qué San Clemente recuerda este ejemplo 
a la escindida comunidad corintia y con cuán amargo 
dolor hubo de hacerlo. Poco después de Pedro, y tam- 
bién por injusta envidia, Pablo corona con glorioso mar- 
tirio su larga carrera de oriente a occidente, como he- 
raldo y apóstol de Jesucristo. 

La impresión que estos sucesos del año 64 produje- 
ron en Clemente, sea cual fuere el lugar que por aque- 
lla fecha ocupara en la comunidad romana, debió de que- 
darle indeleblemente grabada en su alma, y la imagen 
de los grandes atletas de Jesucristo, columnas de la Igle- 
sia, Pedro y Pablo, y lo mismo la de la ingens multitudo 
de testigos primeros de Jesús en Roma, surgiría mil ve- 
ces viva en su fantasía, y sus nombres, como en esta 
página de su carta a los corintios, se le vendría mil ve- 
ces a los labios en su conversación y exhortación a los 
romanos *%, 


SUCESOR DE SAN PEDRO. 


Saltando del año 64, fecha de la persecución nero- 
niana, al 95, en que estalla la de Domiciano, hallamos a 
San Clemente, como sucesor de San Pedro, a la cabeza 
de la comunidad de Roma. El testimonio de la tradición 
es en este punto unánime, siquiera vacile en el lugar de 
orden que en esta sucesión se le asigna. Según San Ire- 
neo—y hay que adelantar que su testimonio ha de pre- 
valecer sobre cualquier otro por su procedencia roma- 
na—, San Clemente es el tercer sucesor de San Pedro, 
según esta lista: Pedro y Pablo, Lino, Anencleto y Cle-* 
mente ?*. Otra tradición, procedente, directa o indirecta- 


28 Cf J. LenRETON, L'Eglise, primitive (París 1941), p. 291, en Histoire 
de VEglise, t. 1. de FLICHE-MARTIN. 
Adv, haer.. 111, 3, y en Eos., HE III, 4. £ San Jerónimo (De vir- 
inl., 15) acepta la tradición de San Ireneo, si bien conoce otra diversa : 
Clemens... quartus post Petrum episcopus. Siguidom secundus Linus fut, 
Tertius Anacletus, tametsi plerique latinorum secundum post Pebtrum Apos- 
tolim putent fuisse Clementem, Anencleto (irreprochable) ha pasado a Ana- 
cleto y éste se identifica con Cleto. Gusta uno de imaginar—dice Mour- 
ret (o. C., L, p 137)—a este humilde discípulo de los Apóstoles, que fué 
tal vez esclavo como Lino, modificando su nombre de Anencleto (irre- 
prochable) por el más modesto de Cleto, “llamado” del Señor. 
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mente, de las novelas clementinas, le hace sucesor in- 
mediato de San Pedro **. Por fin, las Constituciones A pos- 
tólicas (VI, 46) y el Catálogo Liberiano de 354, Optato 
de Milevi (De schismate Don., 1, 3) y San Agustín (Epist. 
53, 2) dan la siguiente lista de obispos romanos: Pedro, 
Lino, Clemente. 

Hay también, ya en lo antiguo, ensayos de composi- 
ción, como el de suponer que Clemente sucede a San Pe- 
dro como apóstol; Lino y Cleto, como obispos, o que 
Lino es creado obispo por San Pablo, y Clemente por San 
Pedro. Juegos de la fantasia, lícitos, como cualquier otro 
juego, cuando no hay otra cosa que hacer. Aunque qui- 
zá no pase tampoco de otro juego fantástico, citemos la 
opinión” de San Epifanio, según el cual, Clemente, obis- 
po ya de Roma, cede, por bien de paz, su puesto a Lino, 
y no lo vuelve a ocupar hasta después de la muerte de 
éste. Así habría él practicado lo que más tarde aconse- 
jará a los cabecillas de la sedición corintia: 

“¿Quién hay de entre vosotros generoso? ¿Quién de 
entrañas de compasión? ¿Quién lleno de caridad? Pues 
ese tal diga: “Si por mí es ésta escisión y contienda y 
banderías, yo me retiro y me iré adonde queráis. Dis- 
puesto estoy ú hacer lo que mande la comunidad. Sólo 
quiero que el rebaño de Jesucristo permanezca en paz 
con sus ancianos constituidos” (LIV, 1-2). 

Mas también es probable que fuera este mismo con- 
sejo el que originó la leyenda de esta retirada de Cle- 
mente del puesto legitimamente ocupado. 


MALAS NOTICIAS DE CORINTO. 


La persecución de Domiciano, tirano también, pro- 
dujo en el año 95 los gloriosos martirios de la casa im- 
perial ya mentados, y fué justamente en aquellos mo- 
mentos de angustia cuando llegan a Roma las tristes no- 
ticias de la escisión en la comunidad corintia. El inci- 
dente de la violenta deposición de algunos beneméritos 
ancianos por jóvenes petulantes debió de producirse ha- 
cia el año 95. Asesinado a puñaladas Domiciano el 96, la 
paz vuelve a la Iglesia, y Roma, nuevamente ennobleci- 
da por la sangre de los mártires, piensa dolorosamente 


en los hermanos de Corinto, desgarrados por la discor- 
dia: 


30 TERT., De praescript., 32: los plerique latinorwm, de San Jerónimo, y 
este mismo en Adv, Tovin., 1, 12; In Isaiam, 52, 13. Cf, LiGHTFOOT. O. C., 
página 174. 
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“A causa de las repentinas y sucesivas calamidades 
y tribulaciones que nos han sobrevenido, creemos, her- 
manos, que hemos atendido algo tarde a los asuntos dis- 
cutidos entre vosotros. Nos referimos, carísimos, a la 
execrable e impía sedición, extraña y ajena a los elegi- 
dos de Dios, la que unas cuantas personas, temerarias y 
arrogantes, han encendido hasta punto tal de insensa- 
tez, que vuestro nombre, venerable y celebrado y digno 
de ser amado por todos los hombres, ha sufrido grave 
menoscabo” (I, 1). 

Así se inicia la carta de San Clemente, y como no 
puede caber duda de que esas calamidades, y tribulacio- 
nes que le impiden la pronta intervención en los asun- 
tos corintios aluden a la persecución de Domiciano, la 
carta debió de ser escrita durante alguna pausa de la 
misma persecución, o inmediatamente después de ella, 
en los últimos tiempos de Domiciano o al comienzo del 
imperio de Nerón; por tanto, en el 95 ó 96. Esta conclu- 
sión está generalmente admitida *?, 

La carta, que una autoridad eminente subtitula como 
una “introducción a la historia antigua de la Iglesia” *?, 
es también, y ante todo, una introducción máxima al 
alma misma de San Clemente Romano, a condición, na- 
ect de que establezcamos sólidamente su auten- 
ticidad. 


AUTENTICIDAD. 


Es cierto, ante todo, que el autor de la carta no se 
nombra jamás en ella ni habla nunca en primera perso- 
na. El documento se presenta en su encabezamiento so- 
lemne como escrito por la Iglesia de Dios que peregrina 
en Roma a la Iglesia de Dios que peregrina en Corinto. 
Sin embargo, toda la tradición sabe que su redactor es 
Clemente. Hegesipo, cuyos cinco libros de apuntes o no- 
tas (¿rcuviuara) tomadas en sus viajes por diversas comu- 
nidades primitivas tras el rastro de los Apóstoles, pudo 
ver Eusebio, llegó, por los años de 160-180; navegando 
hacia Roma, a la Iglesia de Corinto. El recuerdo de la 


7 Cf. KNoPY, Ausgerwahlte Martyreractem, en “Sammlung ausgewáhlter 
Kirch - und Dozmeneeschichlichen Qnellenschriften”, 2e Reihe, 2 Heft 
(Tubingen- Leipzig 1901). 

“Y Es el subtítulo que Harnack dió a su ultima obra, verdadero testa- 
mente literario, traducción y comentario de la carta de Clemente: “Das 
Schreiben der Romischen Kirche an. d.e horinthische aus der Zeit Domi- 
tian” (Leipzig 1929). 
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pasada contienda estaba todavía fresco. Hegesipo tiene 
noticias de la carta de Clemente, que pudo oír leer pú- 
blicamente en la comunidad, y admira la paz y la pure- 
za de doctrina en que se mantenía la Iglesia de Corinto. 
He aquí el texto de Eusebio: 

“Oigamos al mismo Hegesipo, quien, después de al- 
gunas observaciones sobre la carta de Clémente a los 
corintios, añade lo que sigue: “Y la Iglesia de los corin- 
”tios se mantuvo en la recta doctrina hasta el episcopa- 
”do de Primo en Corinto. Con ellos tuve ocasión de tra- 
”tar, en mi viaje por mar a Roma, y pasé bastantes días 
”con los corintios, durante los cuales mutuamente nos 
”recreamos en la recta doctrina. Llegado que hube a 
”Roma...” 3, 

El mismo Eusebio apela al testimonio de Hegesipo 
para atestiguar la verdad de las disensiones corintias. 
Copiemos este importante texto de Eusebio: 

“De éste (Clemente) corre una carta, unánimemente 
reconocida, grande y maravillosa, que escribió, en nom- 
bre de la Iglesia de Roma, a la de Corinto, con ocasión 
de una sedición ocurrida entonces en la propia Corinto. 
Tanto de antiguo como en nuestros días, sabemos que 
esa carta es públicamente leída en la mayoría de las Igle- 
sias. Y que la tal sedición se produjera en tiempo del ci- 
tado Clemente, testigo fidedigno es Hegesipo” **. 

Este testimonio, como atinadamente observa el P. Ca- 
samassa, equivale al de la Iglesia misma de Corinto, que, 
como destinataria de la carta, no podía ignorar al autor 
de ella. 

Otro testimonio, a la verdad decisivo, nos viene tam- 
bién de Corinto, del más grande de sus obispos en el si- 
glo TI, Dionisio, cuyas cartas a numerosas Iglesias an- 
daban en manos de todos y gozaban de tanta autoridad 
que había quien las falsificaba para autorizar con el 
nombre del gran obispo desvaríos de doctrina. De una 
de éstas cartas, dirigida al papa Soter hacia el año 170, 
nos ha conservado Eusebio un fragmenio de valor inesti- 
mable *5. Después de transcribir el cálido elogio que el 


* Bos. HB, IV, 22, 2 

$3 Eus., HE, 111, 16. 

* El gran bistoriador de la Iglesia se hace eco de las alabanzas que 
Dionisio tributa a la Iglesia de Roma por su tradicional caridad con las 
demás Iglesias, y así dice: “Corre además otra carta del mismo Dionisio 
a los romanos dirigida al que a la razón era su obispo. Soter. Nada me- 
jor que transcribir de ella algunas frases en que alaba las costumbres 
de los romanos, que por Cierto han guardado hasta la persecución de 
nuestro tiempo. Escribe así Dionisio: 

“Porque desde el principio tenéis la costumbre de ayudar benéficamen- 
te a todos los hermanos de muy varios modos y enviar vuestos viáticos 
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obispo corintio hace de la caridad romana, prosigue asi 
el historiador: 7 

“En la misma carta hace también mención Dionisio 
de la de Clemente a los corintios, manifestando que, de 
antiguo, según vieja costumbre, se tenía lectura de ella 
en la Iglesia. Dice, pues: 

“Hoy hemos celebrado el santo día del Señor, en el 
”que leímos vuestra carta, la que para nuestra correc- 
”ción seguiremos leyendo siempre, así como la que an- 
”teriormente nos fué escrita por Clemente” **, 

En el siglo MI, la tradición se prosigue por Clemente 
Alejandrino, cuyos Stromata o “Tapices”, escritos entre 
los años 200 y 215, saquean la epístola romana. En 
Strom., I, 7, leemos: 

“lam Clemens in epistola ad Corinthios his verbis in- 
quit exponens differentiam eorum qui sunt probati in 
Ecclesia: Sit aliquis fidelis, sit potens in explicanda cog- 
nitione, sit sapiens in discretione sermonum, sit stupen- 
dus in aperibus” (1 Clem. XLVID. 

En Strom., IV, 17, le califica de “apóstol”: 

“Porro autem Clemens quoque Apostolus in epistola 
ad Corinthios ipse quoque nobis quandam gnostici ima- 
ginem describens ait: Quis enim apud vos diversatus om- 
ni virtute perfectam finmamque fidem vestram non pro- 
bavit?” (1 Clem. 1, 2). 

Finalmente, en Strom., V, 12, escribe el Alejandrino: 

“Quin etiam in epistola Romanorum ad Corinthios sic 
scriptum est: Oceanus infinitus et quí sunt post ipsum 
mundi” (1 Clem. XX, 8)?”, 

Orígenes, sucesor de Clemente en el didascaleo o es- 
cuela catequética de Alejandría, no discrepa de su an- 
tecesor en la atribución de la carta y en la alta estima 
que hace de ella *8, Se trata de una tradición incontro- 


a muchas Iglesias en cualquier ciudad establecidas. ora aliviando la ne- 
nuria de los necesitados, Ora proveyendo por medio de vuestos envíos 
desde los comienzos a los hermanos que trabajan en las minas; en lo que 
vosotros, romanos, guardáis la costumbre que vuestros padres romanos 
os transmitieron. Y esta costumbre no sólo la ha mantenido vuestro 
bienaventurado obispo Soter, sino que la ha acrecentado, suministrando 
su generoso envío a los santos y exhortando con santas palabras, como 
un padre cariñoso a sus hijos, a los hermanos que estaban de vuelta” 
(HE, IV, 23, 10). 

s HE, IV, 23, 11. 

7 La versión latina de Clem. Al que aquí doy es de JOANNES PotTr- 
RUS: Sancti Clementis Al. opera quae extant omnia... (Venetiis MCDDLXVII) 

3 Orígenes cita dos pasajes de la carta de Clemente: XX, 8, en De 
principus, 11, 3,=y ln Ezech. 8, 3, y LV, 1, en Ta Joanuem, 6, 36. y 
los atribuye a Clemente “discípulo de los Apóstoles”. Cuando Clem. Al. 
los atribuye a Clemente “apóstol”, hay que entender sin duda vir aposto- 
licus o discípulo inmediato de los Apóstoles. 
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vertida, fijada ya en la primera mitad del siglo II, bien 
cerca, por tanto, de sus orígenes. Los textos de Eusebio 
y San Jerónimo han sido aducidos ya**?. En armonía con 
esta unánime tradición, el Codex Alexandrinus, la ver- 
sión latina y la siriíaca se encabezan con el título de “car- 
ta de Clemente a los corintios”. 

Podemos, pues, con absoluta confianza, mirar al tras- 
luz, como una filigrana, en esta gran epístola el alma 
también grande de este tercer obispo de Roma. Porque 
si es cierto, como bella y profundamente lo dijo un an- 
tiguo, maestro en saber divino y en letras humanas, que 
“las escrituras que por los siglos duran, nunca las dicta 
la boca; del alma salen, a donde por muchos años las 
compone y examina la verdad y cuidado” *, sin duda 
esta carta se la dictó a Clemente su corazón y le salió 
de su alma, supuesto que ha durado por siglos. Y me 
adelanto a decir que, por mucho que pueda investigar- 
se en ella sobre el derecho y constitución de la Iglesia, 
afirmar que esta carta es antes una decisión jurídica 
que una homilía, me parece una imperdonable falta de 
penetración en su espíritu, nacida de un excesivo afán 
apologético. 

Mas no podemos tampoco olvidar que quien escribe 
esta carta es un obispo, y nada menos que el obispo de 
Roma, tercer sucesor de San Pedro. Entrar, ¡por ende, 
en el alma de Clemente es justamente adentrarnos en 
la vida íntima de la Iglesia romana en los días mismos 
en que estaba fresca la sangre de los mártires de la se- 
gunda persecución, vivo el recuerdo de la primera, en 
que sellaron su testimonio de Jesús los grandes Apósto- 
les Pedro y Pablo, y sonantes aún en los oídos y más en 
las almas las palabras de los que fueron columnas de la 
universal Iglesia, cimiento glorioso de la de Roma. 


** Aparte la noticia que San Jerónimo dedica a Clemente en De vir. 
íml., XV, que depende de Eusebio, le cita en los siguientes pasos: XVI, 2, 
In Tsaiam, 52, 13: XX. 8, Im Bph.. 2,2: X1YIX, 2, Jn Enh. 6, 1. 

“% FRAY Luis DE Lrón, Exposición: del libro de Job, VIIL, 10: De cierto 
ellos te avezarán y hablarán a ti y de su corazón sacarán palabras, en- 
tiéndese de las obras que dejaron escritas. Y dice bien que sacarán no 
de la boca, sino del corazón las palabras, porque las escrituras que por 
Jos siglos duran, nunca Jas dicta la boca; del alma salen, adonde por 
muchos años las compone y examina la verdad y el cuidado. Y debía ser 
una escritura de este metal, antigua y conocida, supuesto que añade que 
es... (Jidición del P. Félix García, BAC [Madrid 1944], p. 952, donde hay 
que corregir su por tu.) 
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¿JUDAÍSMO O HELENISMO? 


A los pocos capitulos de lectura de la carta, lo pri- 
mero que nos sorprende es la abundancia de citaciones 
del Antiguo Testamento. Estas citas pasan del centenar, 
y hay pasos en que toman proporciones tan desmesura- 
das que nos dan derecho a imaginarnos a Clemente in- 
clinado sobre el rollo de los Setenta, transcribiendo o dic- 
tando largos pasajes de los salmos, de Isaías, de Job y 
de los libros sapienciales, si ya no suponemos que se 
bubiera asimilado de memoria la Biblia integra. Añáda- 
se el cortejo de personajes del Antiguo Testamento que 
desfilam ante los ojos del cristiano como modelos de vir- 
tud unos y ejemplos de bendición o castigos divinos, 
otros. Los daños de la envidia se ponen de manifiesta 
por los casos de Caín y Abel, de Jacob y Esaú, de José 
y sus hermanos, de Moisés y los suyos, María y Aarón, 
de Datán y Abirón, de Saúl y David (IV), Noé fué predi- 
cador de penitencia, y Jonás no vió cumplida su profe- 
cía, porque los ninivitas la hicieron a tiempo y sincera- 
mente (VII). Ejemplares de obediencia son Enoc, Noé y 
Abraham, tejiéndosele a éste una corona de textos del 
Génesis, que son ejecutoria de su grandeza única y se- 
ñera (X). Vemos luego al hospitalario Lot huyendo de 
Sodoma, y dejando atrás, convertida en estatua de sal, 
a su mujer, castigo de su espíritu de discordia; y hasta 
la ramera Rahab queda realzada por la simbólica inter- 
pretación que da San Clemente del paño de grana que 
aquélla cuelga de la ventana de su casa, como contrase- 
as para el ejército invasor a su entrada en Jericó (XI- 

ID. 

Modelo supremo de humildad, en un pasaje de ma- 
ravillosa densidad teológica, es Jesucristo; mas ello no 
empece para que San Clemente nos exhorte también a 
imitar a los profetas Elias, Eliseo, Ezequiel y cuantos, 
en sus obras y palabras, fueron heraldos de la venida 
de Cristo, y juntamente aparecen otra vez, diciendo y 
obrando, Abraham, Moisés y, sobre todo, David, cuya 
pública y doliente confesión se transcribe integra. 

La conclusión que de aquí se deduce parece evidente: 
Clemente procede del judaísmo. Y esta conclusión ha 
sido poco menos que unánimemente aceptada por críti- 
cos y comentadores, y unánimemente, otrosí, fundamen- 
tada en la impresión abrumadora que deja este cúmulo 
de personajes, hechos y sentencias del Antiguo Testa- 
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mento *. Y, sin embargo, esta familiaridad, a la verdad, 
extraordinaria con el Antiguo Testamento no me parece 
argumento del todo convincente de su origen judío. Que 
en una larga homilía, siquiera se predique a distancia, y 
el punzón del escriba substituya la voz del obispo roma- 
no, que espiritualmente se cree ante la comunidad co- 
rintia—y eso es exactamente la carta de Clemente—, 
predominen, en la remota fecha en que se redactó, los 
pasajes del Antiguo Testamento, es cosa que no se sale 
de las reglas, si así cabe decir, del género homilético, tal 
como, según testimonio de San Justino, se practicó en 
la primitiva Iglesia *?. A la verdad, Clemente, obispo que 
es de Roma, toma aquí para sí el humilde oficio de lec- 
tor—él sábe, sin duda, que su carta será públicamente 
leida—y va recitando a los corintios. los pasos más pro- 
pios para reducirlos a la paz, a la concordia, a la humil- 
dad, a la obediencia... El hecho de semejante dominio 
del Antiguo Testamento no tenía nada de insólito en los 
dirigentes de la comunidad romana o Corintia, pues la 
Iglesia se sentía dueña, ¡por derecho de herencia, de las 
Escrituras divinas, donde veía en penumbra y lejanía 
lo que ella gozaba en plena luz y jubilosa realidad. ¿No 
tenían vivo y eficaz el ejemplo de San Pablo, y, en Roma 
particularmente, el del autor de la otra magna homilía 
que es la epistola Ad Hebraeos, y, por encima de todo, 
el de Jesús mismo, que no vino a destruir la Ley, sino 
a darle cumplimiento? En fin, jamás se apartó la Igle- 
sia, según la bella y fuerte metáfora agustiniana, de estas 
dos ubres de que fluye su vida, que son los dos Testamen- 
tos 13, y cuando el Nuevo no estaba definitivamente for- 
mado, natural es que se colgara ávidamente del Viejo. 
Argumentando de esta manera, la lectura del Diálogo 
con Trifón nos daría la certeza de que San Justino fué 


* Por el origen judío de San Clemente Romano están HOENICKE,' Ju4- 
denchristentum, p. 291 y s.; LIGHTFOOT, O C., p. 58-60; TILLEMONT, Me- 
mnoires pour servir ad Uhistoire écolésiastique des sir premiers siécles 
(París 1693-1712), t. II, p. 149; H. HeMMER, Clement de Rome (París 
1909), p. XI; CASAMASSA, O. C., PD. 37: “Clemente Romano, come é dato 
arguire della sua lettera alla Chiesa de Corinto, se converti dal Giudais- 
mo (nel quale si annalesa educato ed instruito) al Christianesimo...” En 
sentido contrario, Harnack, o, C., p. 51, Lamento no haberme sido acce- 
sible la obra de Harnack y conocer sus argumentos. Lo dicho en el tex- 
to es, pues, mera impresión mía. s 

£ SAN JUSTINO, Apol., 1, 67: “Y el día que llaman del sol, se celebra 
una reunión de todos, en un mismo punto, tanto de los que moran en 
las ciudades como en los campos y se leen los Reouwerdos de los Após- 
toles o los escritos de los profetas, mientras el tiempo lo permite. Luego, 
terminada la Jectura, el presidente to'ra la palabra para exhortar a la 
imitación de tan bellos ejemplos”, 

$ Traot. 111 in 1 Ho. 1. 
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también de origen judío, cuando sabemos sin género de 
duda su procedencia pagana **. 


ROMANIDAD. 


Por mi parte, más bien creo notar en el espíritu todo 
de la carta, en aquel tono de aseveración de quien manda 
porque se siente nacido para mandar, en la ausencia 
de toda especulación, en su misma piedad grave y mesu- 
rada que apenas sabe de impetu místico, pero que se afe- 
rra ejemplarmente al cumplimiento del deber religioso, 
en la constante llamada al orden y a la disciplina, una 
marca del genio romano. San Clemente no sólo admira la 
disciplina del ejército de Roma con su variada jerarquia 
de mandos: 

“Militemos, hermanos, con todo fervor bajo las or- 
denaciones irreprochables de Dios. Consideremos a los 
que militan a las órdenes de nuestros príncipes, con qué 
disciplina, con qué obediencia, con qué sumisión ejecu- 
tan lo que se les manda. No todos son tribunos ni cen- 
turiones ni cabos de cincuenta, y así de los demás, sino 
que cada uno cumple, en su propio orden, lo que se le 
ordena por el emperador y por los generales” (XXXVII, 
1-3). 

No sólo habla en este pasaje de “nuestros prínci- 
pes”, y por ellos, “por nuestros gobernantes y principes”, 
elevará más tarde férvida oración, sino que el mundo 
entero se le presenta como un ejército absolutamente re- 
gulado, en el curso de los astros, en la sucesión de las 
estaciones, en la germinación de los frutos de la tierra, 
en la alternancia de los días y de la noche. De ahí que, 
en el orden humano y, sobre todo, en el servicio divino 
y en la iglesia, todo debe hacerse en buen orden, eúrdxres, 
palabra muy significativa de que gusta San Clemente, 
ocupando cada uno su lugar, del modo, a la hora, en el 
lugar por Dios mismo determinado. No es que este sen- 
tido del orden y disciplina sea especificamente romano, 
cuando ya San Pablo—quien, por lo demás, no habría 
que olvidar que fué civis Romanus—habia ya tan bella 
y precisamente explicado la constitución orgánica y je- 
rárquica de la Iglesia apelando a la imagen del cuerpo 
humano, como hace también San Clemente; pero un ro- 
mano lo sentía indudablemente mejor que un griego y 


1% Cf. FREPPEL, Saint Justin (París 1885), p. 72: “Ce qui n'est pas 
dovteux c'est Vorigine paienne de Justin”. 
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que un judío. Sea, pues, por origen, sea por educación 
y asimilación del ambiente, podemos calificar a Clemen- 
te, en sentido pleno y profundo, de “romano”. 


CRISTIANISMO. 


Mas aun admitiendo el origen judío-helenístico de 
San Clemente y su formación fundamental en el Anti- 
guo Testamento, de cuya lección se satura su alma y 
luego su escrito, lo que no puede afirmarse sin descono- 
cer lo más profundo del espíritu de la epístola corintia 
es que su cristianismo se reduzca a monoteiísmo mora- 
lizante cof sobretinte cristiano. Clemente no habría pa- 
sado de la concepción religiosa del judaísmo de la dis- 
persión, tal como se nos presenta en las obras de Filón, 
y aun en el mismo libro inspirado de la Sabiduría, la 
Sophia Salomonis, de la que dijo San Jerónimo que grae- 
cam sapientiam redolet, Una religión racional y sencilla, 
en que Cristo desempeñaria sólo el papel de legislador y 
juez *, 

¡Qué profundo error, aun de mera penetración lite- 
raria! San Clemente se forma en el Antiguo Testamento, 
se lo lee y asimila, y de citas y reminiscencias suyas for- 
ma una verdadera taracea en largos pasajes de su carta 
a los corintios; mas si la letra es del Antiguo, el espíri- 
tu—y esto solo importa—es totalmente del Nuevo. No 
hay rastro de judaísmo en la carta clementina; ni el más 
leve recuerdo al Israel carnal; todo lo llena el Israel de 
Dios. Y, sobre todo, con su fe vivificante y su caridad 
purificadora, Jesucristo llena por entero el alma del obis- 
po de Roma, y Él llena también su carta, pudiéramos 
decir a nuestra usanza, de la cruz a la flecha: Desde 
el saludo de Iglesia a Iglesia en que se le pone, a la ma- 
nera paulina, a par de Dios Padre para impetrar “la gra- 
cia y la paz”, hasta la doxología y deprecación final, que 
parece arrancada al canto de gloria del Apocalipsis ante 
el trono del Cordero. Canto, por cierto, que debió de po- 
nerse en lengua humana por aquellos mismos días: 

“La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos 
vosotros y con todos los que en todo lugar han sido lla- 
mados de Dios por medio suyo. Por el cual sea a Él glo- 
ria y honor, poder y magnificencia, trono eterno desde 
los siglos hasta los siglos de los siglos. Amén.” 


*“ Así opina Bousser, Kyrios Christos, p. 291 ss., citado y refutado por 
LEBRETON, Histoire du dogme de la Trinité, II, p. 280 
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Tomemos el agua de más arriba, para poner en claro 
este importante punto. 

La lectura del Antiguo Testamento la hace, ante todo, 
Clemente con ojos iluminados del corazón que se abrie- 
ron a la fe en Jesucristo, con una clara inteligencia (3dvor) 
que él sabe que un tiempo fué insensata y estuvo ente- 
nebrecida y ahora reflorece a su luz admirable (XXXVI, 
2). Es el corazón, es la inteligencia, son los ojos mismos 
de la Iglesia que, al hacer suyas las Escrituras, las ha 
iluminado, proyectando sobre ellas el esplendor de la 
gloria y del dolor de Jesús, Dios-Hombre y Redentor, ra- 
zón primera y término no franqueable de la revelación 
y sabiduría divinas. 

Cierto que para poner ante los ojos de los corintios 
los daños de la envidia, raíz amarga de su sedición, Cle- 
mente hace desfilar ante ellos figuras del Antiguo Tes- 
tamento, tan familiares a corintios como a romanos; mas, 
aparte el recuerda férvido y emocionado de los Apósto- 
les y de los mártires romanos (V-VI), muy pronto los 
invita a “fijar los ojos en la sangre de Cristo y a consi- 
derar de cuánto precio sea ante Dios Padre, pues, derra- 
mada por nuestra salvación, alcanzó gracia de peniten- 
cia en todo el mundo”*(VIT). 

Lo mismo para recomendar la humildad. Se alegarán 
textos de los profetas y de los salmos; pero ahí está el 
modelo sumo: el Señor Jesucristo, que “siendo cetro de 
la grandeza de Dios, no vino con estruendo de arrogan- 
cia y soberbia, ¡por más que tenía poder para ello, sino 
con sentimientos de humildad, tal como el Espiritu San- 
to había hablado sobre Él” (XVI, 2). 

Y el Espíritu Santo había hablado sobre Él en este 
impresionante capítulo de Isaias, proto-evangelio de la 
Pasión de Jesús, que San Clemente transcribe íntegro, 
que, sin duda, ha meditado mil veces y mil'veces comen- 
tado, Evangelio en mano, a sus fieles de Roma. 

Ver en la ramera Rahab una profetisa que, por medio 
del trapo de grana o escarlata que cuelga de su casa, 
simboliza la sangre de Jesús, será todo lo absurdo que 
a nuestro racionalismo inevitable pueda parecerle, pero 
no por eso deja de ser un indicio patente de cómo mi- 
raba el cristiano primitivo la letra del Antiguo Testa- 
mento: como un velo tenue y translúcido tras el que le 
era fácil y natural encontrar a Jesús y sus misterios de 
vida y redención (XIT). 

Enhorabuena que el cristiano imite a los profetas 
que anduvieron errantes por el mundo, que no era dig- 
no de ellos, vestidos de pieles de cabra y oveja; mas en 
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ellos ve, ante todo, Clemente a los heraldos de la venida 
de Cristo (XVI). La educación de los hijos ha de ser 
“en Cristo”, según la densa lengua paulina, como “en 
Cristo” es la prudente piedad que Clemente admira y 
alaba en los corintios (XXI y 1). 

Recapitulando una anterior exhortación moral, Cle- 
mente escribe en XXIT: 

“Todo eso lo confirma la fe en Cristo, pues Él es 
quien, por el Espíritu Santo, nos convida de este modo: 
Venid, hijos, escuchadme, que os voy a enseñar el te- 
mor del Señor.” 

La cita escrituraria es de un salmo (33, 12-18); aho- 
ra bien, la voz que Clemente oye es la voz misma de Je- 
sucristo, que le invita y convida por medio del Espíritu 
Santo, inspirador del salmista. ¿Por qué no pensar que 
el obispo romano le oía en todos los otros salmos, en los 
profetas, en la Ley? En esto se habría adelantado al gran 
Ubispo de Hipona, quien, como nadie, tuvo virtud de per- 
cibir esa voz íntima de Cristo y aun nuestra propia voz, 
como de miembros unidos al cuerpo de Cristo: Sic ergo 
audiantus Christum loquentem: sed unusquisque agnos- 
cat ibi vocem suam, tanquam haerens in corpore Chris- 
ti +5, 

Aun con el Antiguo Testamento en la mano, San Cle- 
mente habla sólo al Israel de Dios, al pueblo cristiano 
que el Señor tenía en su mente cuando dividía las na- 
ciones y se escogió por porción y herencia suya de entre 
los pueblos, como un hombre se escoge las primicias de 
su era (XXIX), porción santa, justificada por la fe, como 
llamados que son ¡por voluntad de Dios en Jesucris- 
to (XXXII). Doctrina y espíritu genuinamente paulino, 
como de quien tenía aún las palabras del Arpóstol apo- 
sentadas en sus oídos. 


La “SOPHIA SALOMONIS”. 


Mas si no es lícito concluir, de la saturación de citas 
y ejemplos del Antiguo Testamento, una concepción re- 
ligiosa en San Clemente teñida apenas de cristianismo, 
no cabe tampoco disimular, ni hay para qué, la profun- 
da huella que la meditación de los libros inspirados hubo 
de dejar en su espíritu, De estos libros, el que marcó, 
sin duda, una de las direcciones de su alma y de su vida 
fué el de la Sabiduria de Salomón. Las copiosas citas li- 


“ Tn Ps, 140, n. 3 et alibi, 
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terales que de él hace, nos aseguran con certeza que el 
obispo de Roma le hizo objeto de su lectura y medita- 
ción asidua. Pero, más que esas citas, que van al pie de 
todas las ediciones, nos interesa percibir aquel influjo 
intimo y profundo, que sólo engendra la familiaridad 
cuando por largo tiempo respiramos el aire sutil, el éter 
impalpable que emana de todo libro y de toda persona 
y que justifica cuanto se predique contra las malas lec- 
turas y se ensalcen las buenas compañías, 

Ahora bien, del libro inspirado de la Sabiduria sopla 
un viento cálido de optimismo, de amor a las cosas y de 
confianza en Dios. Su primer versículo: “Sentid de Dios 
en bondad, y en sencillez de corazón, buscadle”, pudiera 
en verdad-'haber servido-de lema o texto a la gran ho- 
milía clementina a los corintios. La sabiduría es un so- 
plo de amor a los hombres (I, 6). Dios no hizo la muerte 
ni se recrea en la destrucción de los vivientes, pues fué 
Él quien lo creó todo para ser, y salvadoras son las ge- 
neraciones del mundo” (I, 13). Al hombre lo creó Dios 
en incorrupción e hízole imagen de su propia substan- 
cia; mas, por envidia del diablo, entró la muerte en el 
mundo. A Dios le tientan los que son de la parte o he- 
rencia del diablo (II, 23). El Señor derrama gracia y mi- 
sericordia sobre sus escogidos y tiene vigilancia de sus 
santos (IV, 15). Los justos viven para siempre, y en mano 
del Señor está su galardón, y por ellos se preocupa el 
Altísimo (V, 15). El mando les viene a los príncipes del 
Señor y el poder desciende del Altisimo (VI, 3). El Due- 
ño de todas las cosas (ó rávrow Seoróras) no mirará a la 
persona ni se le dará nada de la grandeza, pues Él hizo 
por igual al grande y al pequeño y por igual guarda a 
todos (VI, 7). La muchedumbre de los sabios es la sa- 
lud del mundo (VI, 25) y, por su parte, este que nos 
habla se alegró en todas las cosas, pues a la cabeza de 
todas va la sabiduría, por más que él ignoraba ser ella 
el principio de todas estas cosas (VII, 12). Este sabio, 
que tiene la sabiduría por la más limpia fuente de no- 
bleza (VIII, 3), que entra en su casa a descansar con 
ella, y en su trato halla alegría y júbilo (VII, 9), sabe 
también contemplar a Dios en sus obras, pues Él lo hizo 
todo con su palabra (IX, 1), y con su sabiduría creó al 
hombre para que domine sobre todas las criaturas sali: 
das de la mano divina (IX, 2), y todo se le presenta, al 
sabio, como ordenado en medida, número y peso (XI, 20). 
Nadie como este sabio inspirado nos infunde tanta con- 
fianza en la bondad y misericordia del Señor, a quien él 
le dice en maravillosa oración: 
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Tú te compadeces de todos, porque todo lo puedes, y 
disimulas los pecados de los hombres para penitencia. Y 
es que tú amas todas las cosas que son y nada aborreces 
de cuanto hiciste, pues de haberlo odiado, no lo hubieras 
aparejado. Mas todo lo perdonas, porque tuyo es todo, 
Señor amigo de las almas (X1, 23-25). 

Todos estos textos, y en el mismo griego helenístico 
en que lo leemos nosotros *, los leyó también,San Cle- 
mente Romano y se los asimiló en larga meditación. Po- 
cos pensamientos penetran tan profundamente y reco- 
rren tan de punta a cabo la Epístola a los Corintios como 
ese de la bondad de Dios, que no quiere la muerte del 
pecador, sino que se convierta y viva; que llama a todos 
a penitencia; que por pura bondad y amor creó el Uni- 
verso” y, sobre todo, al hombre, hecho a su imagen y se- 
mejanza, y a quien colma de sus incesantes beneficios. 
Y aquí, sin duda, en este libro de la Sabiduría, aprende 
Clemente a contemplar la naturaleza, de la que hace es- 
calera para subir a Dios y tema de sus efusiones de ala- 
banza. Del orden de la naturaleza toma argumentos para 
reducir la rebeldía de los corintios y convencerles de que 
también en la Iglesia de Dios debe hacerse todo ordena- 
da y pacíficamente (XX). 

Ese capítulo XX ha sido objeto de estudio detenido 
para concluir la influencia de las ideas estoicas sobre el 
obispo de Roma *. En realidad, se trata de un lugar co- 
mún de la filosofía estoica de su tiempo, y lo que im- 
porta no es una reminiscencia más o menos clara del vo- 
cabulario de la Stoa, sino el espíritu nuevo de que se 
hinchen las viejas palabras. 

Esta contemplación del orden de la naturaleza no 
sólo tiene en San Clemente un sentido plenamente reli- 
gioso, sino que aquí, como siempre, su religión tiene un 
coronamiento en la fe, en el amor y la glorificación de 
Jesucristo. Y es así que este capítulo, de colorido ESOIES, 
se termina con esta elevación cristiana: 


* Yo manejo la edición de HeyrY BarcLay SwrTE, D. D., The old Testa- 
ment in oreck according to Septuaginta (Cambridge, At the Unive: sity 
Press, 1930). 

11 G. BArDY, Expressions stoicienmes dans la Ir Clementis en RSR X11I 
(1922), p. 73-85, Todo el artículo está consagrado al estudio del ec, XX, 
donde estas reminiscencias son, en efecto, particularmente numerosas y 
manifiestas. El autor concluyó muy exactamente: “Clement pourtant... 
"est pas stoicien. 11 est un chrétien authentique, tout nourri des Ecrifures 
de MA. T... Les mots son pareils á ceux de Cicéron ou Sénéque; les pen- 
sées sont d'un disciple du Christ. Rien. ne saurait davantage retenir la 
euriosibé que ce contraste entre l'expression ancienne et V'idée neuve qui 
la depasse, en attendant qu'alle puisse se créer un vétement appropié á 
sa jeunesse” (cita de LEBRETON, Hist_ du dogme..., TM, p. 256). 
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“Todo esto ordenó que se mantuviera en paz y con- 
cordia el que es grande Artífice y Dueño de todas las 
cosas, derramando sobre todos sus beneficios, y más co- 
piosamente sobre nosotros, que nos hemos refugiado en 
sus misericordias por medio de nuestro Señor Jesucris- 
to, a quien sea la gloria y la grandeza por los siglos de 
los siglos. Amén” (XX, 11-12). 


RETÓRICA. ! 


Mas si no hay por qué imaginar a San Clemente re- 
volviendo un libro estoico, cuando le bastaba el de la 
Sophia Salomonis para iniciarle en la contemplación re- 
ligiosa de la naturaleza *, el hecho de seguir, siquiera 
transportándola al orden religioso y cristiano, una ten- 
dencia del pensar y sentir de su tiempo, es un rasgo más 
de los que nos demuestran una grata amplitud del espi- 
ritu de este pontífice romano, que, como no se asusta 
ante la naturaleza, obra de Dios, tampoco teme la es- 
peculación y el arte humano, que son, en su última raíz, 
tanteos del alma para encontrar y llegar a Dios. 

Conociera o no San Clemente la filosofía estoica, de 
lo que no cabe duda es de que conoció y practicó la re- 
tórica griega. Un conocedor tan acabado en materia de 
antigua retórica como Ed. Norden percibe en la carta 
de Clemente, por lo menos en el desarrollo del pensa- 
miento y todo el método de demostración, aire y estilo 
griegos. Retórico totalmente es el procedimiento de de- 
mostrar por acumulación de ejemplos (úro3elyuara) lo per- 
nicioso de la emulación y envidia. En ocasiones, el esti- 
lo es de elevada retórica *?, con fuertes similicadencias o 
rimas al final de la oración; se dan anáforas o repeticio- 
nes de la misma palabra al comienzo de varias frases, 


8 Cf, Sap. 7, 17: 

Porque El me dió ciencia veraz de los seres para reconocer la consti- 
tución del mundo y la actividad de los elementos; el principio, fin y me- 
dio de los tiempos, las vueltas de los solstícios y las mudanzas de las es- 
faciones, los: ciclos de los, años y las posiciones de los astros, la natura 
leza de los animales y las bravezas de las fieras, las energías de los es- 
Pírituz y los razonamientos de los hombres, las variedades de las plantas 
Y las virtudes de las raíces, y cuantas cosas existen, ocultas y manifiestas, 
a pues me enseñó la artífice de todas, la sabiduría (Trad. Bover-Can- 
era. 

** La figura 0u0t0TN AEUTOY O similicadencia (rima) se da en 1, 2: ¿80xt- 
Lacey ¿Gaduacev, I, 3: ¿merpérrete-napnyytMete-¿8daoxe re; I1, 6: EmevBelre- 
explvere-émeredeire; TL, 2: eyuds «al dxatacracla-TódeOos xat alxua- 
Aacio VI, 4: xaréoxaYes-Eepilocer; XX1, 6: ¿ytoarróuevalScodouev; XLV, 
4: vóLLcov-dvociwv-rrapavóco. La oración final (LIX-LXI) abunda en vi: 
Mas y tiene andadura hímpica, 


MJ 
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exageradas a veces, por ejemplo, la repetición de Zñdoc 
por seis veces, a la cabeza de la oración, en IV, 8-13; 2£- 
abro inicia tres veces la frase en XXXII, 2; 8% roúrou, Cin- 
co veces en XXXVI, 2; %ro se repite cuatro veces en 
XLVITL, 5; y, sobre todo, ¿y¿mn, palabra-clave o tónica, 
se reitera una y muchas veces en el capítulo XLIX, him- 
no a la caridad, y es, sin duda, el paraje en que la figu- 
ra retórica tiene mejor justificación, por la fuerza y 
emoción que comunica al conjunto la insistencia inicial 
de la palabra más importante. Una paranomasia pudiera 
darse en V, 1: 1%c yeveác hubo e yewvaía Uro8ciyuara. Clemen- 
te sabe en ocasiones construir periodos perfectos, como 
quien había leído, si no redactado, la epístola Ad He- 
braeos, cuyo pórtico, de sin igual magnificencia, contie- 
ne uno de los contados períodos de todo el Nuevo Tes- 
lamento construídos a la manera clásica. Notemos que 
justamente este pórtico es uno de los pasos de la Ad He- 
braeos literalmente citados por San Clemente: 

“Por medio de Él (Jesucristo) quiso el Dueño que 
nosotros gustáramos del conocimiento inmortal, Por Él, 
que siendo! el resplandor de su grandeza, es tanto ma- 
yor que los ángeles cuanto heredó nombre más excelen- 
te” (XXXV, 2, y Hebr. 1, 2). 

Mas con todos estos rastros de artificio literario y 
otros que pudieran notarse, bastantes a probar que Cle- 
mente no fué en absoluto ajeno a la téchne rhetoriké, 
imperante en toda la literatura de su tiempo, nada más 
lejos de la verdad que imaginar su carta como una 
émi8eitic, un alarde sofístico, en que el obispo de Roma 
tratara de demostrar a los corintios, famosos por su 
amor a la retórica, y orgullosos de ella *% que también 
él, romano de genio, sabía manejar la sutil arma griega 
de la palabra artificiosa. La epístola es una homilía, y 
el tono de exhortación es predominante en toda ella y, 
en definitiva, los exornos retóricos, o son totalmente es- 
pontáneos, como en San Pablo, o, en todo caso, 'absolu- 
tamente secundarios. Lo que aquí importaba dejar sen- 
tado era que este gran obispo no fué ajeno y menos hos- 
til a esta otra gran potencia, la retórica, que disputó a 
la filosofía el imperio del espíritu en el mundo antiguo. 
Pablo y Clemente, con intervalo de unos cuarenta años, 
escriben a los mismos corintios. El Apóstol, que viene 
del mundo judio y se proclama hebreo e hijo de hebreos, 
casi lanza un reto a los orgullosos griegos, que se exta- 


50 Así lo nota San Juan Crisóstomo, a propósito del dicho famoso de 
San Pablo (2 Cor, 11, 6), en De sacerdotio, V, 
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sían ante la música de la palabra de rétores y sofistas 
y proclama que, a su llegada entre ellos, no trató de 
anunciarles el secreto de Dios (10 puoriprov rod Os00) con- 
forme a excelencia de discurso o sabiduría, sino por de- 
mostración de espiritu y de poder (1 Cor. 2, 1 y ss.); 
Clemente, aunque siente escribir bajo la moción e im- 
pulso del Espiritu Santo y afirma que Dios habla por su 
boca a los corintios, no por eso desdeña el arte de es- 
eribir y persuadir según normas humanas, en que, sin 
duda, estaba iniciado. Ello nos inclinaría a concluir el 
origen griego de San Clemente, si no nos lo impidiera la 
grave ausencia de algo tan característico del alma y de 
la lengua griega como la disposición antitética, agónica, 
de toda frase por el juego de las dos partículas yu¿y-8£ Ni 
una sola oración, así dispuesta, se da en toda la larga 
Epístola a los Corintios. 

Esta actitud de benevolencia y amplitud cordial ante 
el mundo pagano tiene en San Clemente otra manifes- 
tación sorprendente. No sólo conoce la mitología, que le 
presta una comparación en el pasaje célebre en que las 
mujeres mártires cristianas son dichas Danaidas y Dir- 
ces (V1), sino que llega a proponer a la imitación y ad- 
miración de los cristianos corintios los ejemplos de ab- 
negación heroica de ilustres paganos: 

“Mas citemos también ejemplos de paganos. Muchos 
reyes y príncipes, en ocasión de alguna peste desenca- 
denada, se entregaron, por virtud de un oráculo, a sí 
mismos. a la muerte, a fin de librar por su propia san- 
gre a sus ciudadanos. Muchos otros salieron de sus pro- 
pias ciudades para poner término a las sediciones. Sa- 
bemos que entre nosotros muchos se entregaron a las 
cadenas a fin de rescatar a los demás. Muchos se ven- 
dieron por esclavos para con su precio alimentar a 
otros...” (LV, 1-2). 

Por la mente de San Clemente pasarían, al redactar 
esa página, los Licurgos, Codros y Decios, ya se consi- 
deren para nuestra actual mirada crítica como figuras 
reales o como meras sombras históricas. 

En conclusión, un hombre que contempla y ama al 
mundo como obra y beneficio de Dios y camino para ir 
a Él; que no rechaza nada de cuanto de noble y elevado 
pueda haber en el pensamiento y arte del paganismo; 
que es, en fin, capaz de admirar las virtudes de pura 
raíz humana que en él se dieron, no parece ciertamente 
representar aquel cristianismo de que los paganos se hi- 
cieron un espantajo, la religión de una gens lucifuga, 
odio del género humano, que dijo con profunda incom- 


5 
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prensión el gran historiador romano. En el pontífice que 
está a la cabeza de la Iglesia de Roma alienta la simpa- 
tía más ancha, más verdadera, más noblemente huma- 
na $, 


Fe. 


Confesemos, sin embargo, que todo eso no pasa de 
un exorno de la persona del obispo de Roma. Lo más 
hondo es la nueva realidad—la nueva creación que dice 
San Pablo—que el cristianismo trae al alma: la fe, raíz 
de la psperanza y caridad y de toda virtud. Pregunte- 
mos, pues, por la fe del obispo romano, que vale tanto 
como preguntar por la fe de la Iglesia de Roma, de la 
Iglesia de Corinto, de la Iglesia católica universal. Por- 
que en la vivencia cristiana o, más exactamente, católica 
de la fe, se da el interesante caso de aunarse lo más ín- 
timo y personal con lo más rígido y estrictamente nor- 
mativo o dogmático. Sólo quienes no vivan la fe pueden 
imaginar una escisión en el alma del creyente, una pug- 
na o agonía entre el hecho íntimo de la creencia y la 
cerca protectora de la autoridad. 

Notemos, ante todo, que esta carta de San Clemente 
no tiene fines dogmáticos ni se percibe en ella el más 
leve choque de lanzas de la polémica. Corintios y roma- 
nos viven en quieta y gozosa posesión de su fe. Si en 
Corinto se perdió la paz, no fué porque la especulación 
turbara las cabezas, sino porque la emulación y envidia 
(¿%kos xal p0¿voc) rompieron aquel precioso nudo de la ca- 
ridad que es vínculo de perfección. Cuestión, en fin, de 
orden y no de doctrina. Tanto más valer tendrán las 
confesiones de fe que en cada página y aun en cada pa- 
labra lograremos rastrear en la magna epístola. 

Y ante todo, la fe en la Trinidad de Dios, que es la 
más alta y más genuina y vivificante fe cristiana, está 
expresada de manera clara y precisa en la intimación 
final que el obispo de Roma dirige a los rebeldes corin- 
tios: 

“Aceptad nuestro consejo y no os pesará de ello. Por- 
que vive Dios, y vive el Señor Jesucristo, y el Espiritu 
Santo, y la fe, y la esperanza de los elegidos, que sólo el 
que con humildad, con constante modestia, sin volver 
atrás, cumpliere las justificaciones y ordenaciones dadas 
por Dios, será contado y escogido en el número de los 


$1 Cf. LEBRETON. 0, C., Il, p. 253. 
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que se salvan por medio de Jesucristo, por quien es a Él 
gloria por los siglos de los siglos. Amén” (LVIIIL, 2). 

A decir verdad, toda la Iglesia de Roma está aquí, en 
este solemne juramento que une la fórmula de los viejos. 
profetas de Israel con la fe nueva de los cristianos, toda 
la Iglesia, repetimos, con su creencia clara en Dios Padre, 
en el Señor Jesucristo y en el Espíritu Santo, la misma 
fe trinitaria que se hará ritmo sereno en su Simbolo de 
mediados del siglo siguiente *?, pero juntamente con la 
severa, inflexible exigencia del cumplimiento de la ley 
divina como conditio sine qua non para pertenecer a la 
Iglesia, que es el número contado de elegidos y salva- 
dos por Jesucristo, mediador nuestro para glorificar 
eternamente al' Padre. Se ha notado muy justamente la 
ausencia, en esta solemne profesión de fe trinitaria, de 
todo esfuerzo o violencia en quien la emite y de toda 
dificultad en aceptarla por parte de los destinatarios. 
Ni Clemente, es decir, los romanos, ni los corintios, pa- 
recen sentir dificultad alguna en su creencia de un Dios 
trino. 

La misma sencilla aseveración en Il, 1. Los corintios, 
en sus días de florecer cristiano, se contentaban con el 
sobrenatural viático de que Cristo los provee para su te- 
rrena peregrinación; sobre ellos se derramó plena efu- 
sión del Espíritu Santo y, llenos ellos de santo propó- 
sito, con prontitud buena, con piadosa confianza, levan- 
taban sus manos a Dios omnipotente, suplicándole les 
Luna propicio si en algo, involuntariamente, habían pe- 
cado. 

_ La obra de la redención, en que Clemente ve tam- 
bién una manifestación de orden, de eúracio, al venir de 
Dios a Cristo, de Cristo a los Apóstoles y de los Apósto- 
les a nosotros, se cumple por obra de las tres personas 
divinas: 

“Los Apóstoles nos evangelizaron de parte del Señor 


1 Es imposible resistir la tentación de transcribir aquí el más anti- 
eno símbolo de fe romano, que, si no había adquirido en tiempos de San 
Clemente su forma rítmica de himno de la fe, ninguna de las verdades 
en él profesadas deja de tener alguna alusión en su carta a los corintios. 
En todo caso, es grato para nosotros uni nos a través de tantos siglos 
a la fe sencilla de la aurora de la Iglesia : 

_Horeóm elo Oedv roripa mavroxpáropa | «al eig Xprozóv *Inooby, 

pis 5 E 
vióy uTOÓ Tóv ovoyevT, tOV xUptoV hudv |] tóv yewndévro du rvedpa- 
Toc dylou xai Mepias rms rap0évos | róv ¿ni Tlovriov Hthkrov otavpa- 
Bévta xad rapévio | Tp rolry hutpa Gvocrávia dx vexpúy | dvaffdvra 
osa y Y 
elG Tobc OUpavoda | xaBuevov Ev SeÉra rod rorpós | $0ev Epyeral xpl- 
VorL Cóóvrag yal vexpodo | xai eig rvedpa dyiov | dytas ¿xd noiav | btpe- 
Sly UAT | capxda dvicractv. Ayo. (Cf, DENZINGER- BANNWART - UM- 
BERG, Enchiridion Symbolorum (ed. 24, Barcelona, 1946, p. 2). 
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Jesucristo, Jesucristo fué enviado de parte de Dios. Así, 
pues, Jesucristo vino de parte de Dios, y los Apóstoles 
de parte de Jesucristo. Ambas cosas, por ende, sucedie- 
ron ordenadamente por voluntad de Dios. Habiendo, 
pues, recibido los mandatos y llenos de certidumbre por 
la resurrección del Señor Jesucristo, confirmados en la 
fe por la palabra de Dios, con la certeza que les infun- 
dió el Espíritu Santo, salieron los Apóstoles a dar la ale- 
gre noticia del reino de Dios que estaba para llegar” 
(ALI, 1-3). 

La fe trinitaria es, finalmente, invocada por Clemen- 
te como lazo de unión entre los cristianos: 

“¿Qué fin tienen entre vosotros las contiendas, y cóle- 
ras, y banderías, y escisiones, y guerra? ¿Es que no te- 
nemos un solo Dios, y un solo Cristo, y un solo Espíritu 
de gracia que se ha derramado entre nosotros?” (XLVI, 
5-6). 


Dios. 


Toda esta grande epístola clementina es la revelación 
de la vida de una grande alma religiosa. Mas ¿no es así 
que nuestra vida religiosa está fundamentalmente deter- 
minada por nuestra creencia íntima de Dios? Creencia 
que no es pura abstracción, la conclusión de un silogis- 
mo, vía muerta por la que nadie llegó al Dios viviente 
de la fe. Asi, pues, tras esta tan clara, firme y serena 
confesión de fe trinitaria, preguntemos por la creencia 
intima de Clemente sobre Dios, principio y hontanar de 
su vida religiosa. La relección del solo encabezamiento 
de la carta nos hace sentir cómo el nombre de Dios lo 
llena todo. La Iglesia, la de Roma, a par de la de Corin- 
to, es la Iglesia de Dios; los cristianos, los llamados y 
santificados por voluntad de Dios; la gracia y la paz se 
auguran de parte de Dios omnipotente. Omnipotente 
(ravroxpáreop) es el primer calificativo divino que le salta 
a Clemente de su pluma o “estilo” y sin duda le saldría 
frecuentemente de su boca. A Dios omnipotente nos dice 
que levantaban sus manos, con piadosa confianza, los 
cristianos corintios, para suplicarle perdón de sus peca- 
dos involuntarios, aquellos que son gaje obligado de la 
humana flaqueza. Esta idea del 0eó ravroxpítop domina la 
espiritualidad de San Clemente, o es, por lo menos, una 
de sus facetas más salientes. 

Como Dios omnipotente, a Él corresponde la sobera- 
nia sobre todas las cosas. Él es el Szorórns, el Dueño so- 
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berano, el Amo, uno de los nombres que Clemente apli- 
ca más frecuentemente a Dios, más que el biblico xúóptoc, 
que se reserva—y esto es de importancia decisiva—-para 
designar al “Señor Jesús”. El nombre de 3eorórnc es raro 
en el Nuevo Testamento. San Lucas lo pone en boca del 
anciano Simeón en su cántico del Nunc dimittis (2, 29) 
y de los fieles de Jerusalén en su oración tras la libe- 
ración de Pedro y Juan: “Señor (Séorox), Tú eres el Dios 
que hizo el cielo, y la tierra, y el mar, y todo lo que en 
ellos se contiene” (Act. 4, 24). 

Los mártires que en Apoc. 6, 10, piden venganza de 
su sangre, le gritan también a Dios con el nombre de 
Seonórns, “dueño santo y verdadero”. Sólo dos veces se 
aplica a Cristó: en 2 Petr. 1, en que se habla de “los que 
niegan al Amo que los ha rescatado”, y en lud. 4, en 
que se enlazan como una unidad xúpoc y Seorómos. La 
lengua clásica da normalmente este nombre a los dioses. 
Así en este bello pasaje de Jenofonte, en ocasión de re- 
cordar él mismo a sus compañeros de armas la gloria 
de su libertad, ganada a punta de lanza: 

“Pruebas de nuestra victoria contra los persas son 
los trofeos que están a la vista de todos y, testimonio 
supremo, la libertad de las ciudades en que nacísteis y 
os criasteis, pues no os arrodilláis ante ningún hombre 
como amo, sino ante los dioses” 5, 

El libro de la Sabiduría, que Clemente leyó, conoce 
también esta denominación divina (en VI, 7, ocurre la 
expresión clementina: ó rávrov 3deorórnc). 

De aquí se ha querido concluir en San Clemente una 
concepción religiosa demasiado austera, como si Dios no 
fuera más que un amo que manda, a quien hay que te- 
mer y obedecer, y no hubiera sentido con bastante inten- 
sidad el grito del Espíritu, que nos hace gritar a Dios: 
¡Ábba Pater! 5%, 

Del temor de Dios se nos habla a cada paso en la 
epistola. Adornados de conducta virtuosa y santa, los 
corintios lo cumplian todo en sus días de fervor, en el 
temor de Dios (II, 8); en cambio, su desconcierto actual 
Proviene de que, abandonado ese mismo temor divino, 


% JENOFONTE, Anábasis, TI, 2, 13: cf. PLATÓN, Eutyd., 302, y EURÍPI- 
DES, Hippot., 88. 

" Así HOENICKE, Judenchristentum, p. 292: Ungetáhrt lásst sich in 
dem Clemensbrief die Bezeichnung Gottes als deorrórns nachweisen. Und 
Fell Gott fir Clemens der sehlechhín Absolute, der Herr iiber Leben uud 
06 ist, dadurch ist auch veranlasst dass in dem ganzen Brief keine Stelle 
Sh findet in welcher die Glaubigen: als téxva oder als vlol ro BeoÚ charac- 
Verisiert werden”, (Citado por LEBRETON, 0. C., 11, p. 262, n, 2.) 
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ha echado cada uno por la vereda de los deseos de su 
corazón perverso (III, 4). Los jóvenes han de ser educa- 
dos en el temor de Dios; han de participar de la disci- 
plina en Cristo y aprender: 

“Cuánta fuerza tiene ante Dios la humildad; cuánto 
puede para con Dios el amor justo; cuán grande y cuán 
hermoso.es su temor y cómo salva a todos los que san- 
tamente lo guardan en su conducta con pensamiento 
puro” (XX, 6 y 8). 

Puesto que Él lo ve y oye todo, “temámosle y demos 
de mano a los deseos abominables de las malas obras, 
a fin de ser protegidos por su misericordia de los juicios 
que están para venir” (XXVIII, 1). Sí, Dios es el Amo, 
dueño soberano y absoluto de todo, y nuestro primer de- 
ber es obedecerle, someternos a su voluntad, no desertar 
jamás del puesto que nos ha señalado en esta milicia de 
combate de la vida. La voluntad de Dios, los mandamien- 
tos, ordenaciones y justificaciones de Dios, lo agradable 
y acepto a Aquel que nos ha creado, la obediencia a sus 
palabras a imitación de los justos del Antiguo Testa- 
mento, el horror a toda ofensa divina aun cuando para 
evitarla se atreviese ofensa de hombres, el propio culto 
divino practicado con la más rigurosa sumisión a las or- 
denaciones de Dios en cuanto a tiempos, lugares y mi- 
nistros, forman un conjunto abrumador de expresiones 
e ideas que confirmarían la inferencia aludida sobre el 
espíritu religioso del obispo de Roma, que le pondrían 
al lado de allá del Evangelio, en la vertiente del Antiguo 
Testamento, en cuyos libros se alimenta principalmente 
su piedad. Pero, en realidad, estas ideas, de que está sa- 
turada la carta — y antes, naturalmente, lo estuvo su 
alma—, son sólo expresión de un sentido religioso pro- 
fundo que toma absolutamente en serio el servicio de 
Dios, sin perderse en la neblina de un misticismo incon- 
creto e infecundo, incapaz de pisar el suelo firme de la 
cotidiana realidad, donde hay que cumplir toda justicia, 
piedra de toque del amor. Se le puede llamar a Dios pa- 
dre y no cumplir el recado a que nos manda. 

Pero, además, si ese aspecto de la soberanía de Dios 
prevalece en la concepción religiosa de San Clemente, 
ello no empece para que también se le considere como 
a Padre, y junto al temor, principio de la sabiduría, se- 
gún el espíritu y sentir del Antiguo Testamento, campea 
la caridad, fin y plenitud de la Ley, como nos enseña la 
doctrina del Nuevo. La idea de la bondad de Dios es una 
de las que penetran el alma y la escritura de Clemente. 
Él es Padre y Creador de todo el Universo y con toda 
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criatura se ha mansamente: deeyñroc. (XIX, 2). Sobre 
todo lo existente derrama sus beneficios (XX, 11). Él 
es Padre y bienhechor compasivo en todo orden: xara 
reévza (XXI, 1). Su providencia, la grandeza de su pro- 
videncia se extiende hasta el grano de trigo que cae en 
la tierra y que ella generosamente multiplica (XXIV, 5). 
Y si Dios, conforme al dicho de la Escritura, que Cle- 
mente indudablemente conoce, aunque no lo cite, ama 
cuanto Él mismo creó, mucho más al hombre, a quien 
hizo a su imagen y semejanza, a quien imprimió la mar- 
ca (xapaxrhp) de su propio ser, Si el hombre peca, Dios per- 
dona, y en todo tiempo dió el Señor lugar a penitencia 
a quienes quisieren convertirse a él (VII, 3), y minis- 
tros de su «Bracia aparecieron de generación en genera- 
ción para revelarnos el gran secreto del corazón de Dios, 
que no quiere la muerte del pecador, sino que se con- 
vierta y viva (VIII, 1-5). No podemos escapar de la pre- 
sencia de Dios, que todo lo llena: cielo, tierra y abis- 
mo (XXVIII, 1-4); mas si el sentirse el hombre envuel- 
to y como inmerso en el océano de Dios puede y debe 
infundirle santo temor; desde el momento en que, como 
cristiano, se siente también porción escogida suya, Cle- 
mente le exhorta a acercarse a Él “en santidad de alma, 
levantando hacia Él manos puras e incontaminadas, 
amando a nuestro Padre benigno y misericordioso” 
(XXIX, 1). Esta oscilación pendular entre el temor y el 
amor, entre la consideración de la soberanía y de la bon- 
dad divina—que no pugna, en modo alguno, con el es- 
píritu del Evangelio—, se percibe, por ejemplo, en este 
pasaje: 

“Mirad, hermanos, qué tan grande defensa tienen 
aquellos a quienes castiga el Dueño: pues como sea Él 
Padre bondadoso, nos castiga con el fin de compadecer- 
IN nosotros por medio de su santa corrección” (LVI, 

La gran oración final (LIX-LXI), dirigida a Dios Pa- 
dre, en que nos imaginamos al gran pontífice con sus 
manos alzadas al Dios omnipotente en presencia de toda 
la congregación de sus fieles, nos daría la misma exacta 
medida de la intensidad de vida religiosa, íntima y pro- 
funda, reverente y confiada del alma de San Clemente; 
mas habria que transcribirla íntegra, y vale mús remitir 
al lector a su texto original o a su versión. 

Dios es creador y ordenador del Universo, y ya que- 
da notado cómo, iniciado en el libro de la Sabiduría y 
en el mismo San Pablo, Clemente contempla la natura- 
leza y hace de ella escalera para remontarse a la con- 
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templación y alabanza del Creador o saca de ella leccio- 
nes de orden y disciplina. Si Dios es dueño y soberano 
de todas las cosas, también es su artífice (Snutoveyós) y su 
creador (xricrnc) 5, 

Por tres veces, con morosa complacencia y con marca- 
do ritmo de lengua y pensamiento, desenvuelve San Cle- 
mente el tema de la creación: en el capítulo XX, donde 
se han notado las reminiscencias de la filosofía estoica 
ya aludida; en el XXII, 2, en que es más bien el relato 
del Génesis el que le inspira y, finalmente, el LX, con 
ritmo ya de oración: 

“Tú manifestaste la perenne constitución del mundo 
por medio de las fuerzas que en él obran. Tú, Señor, 
(«ópie) creaste la tierra; Tú, que eres fiel en todas las ge- 
neraciones, justo en tus juicios, admirable en tu fuerza 
y magnificencia, sabio en crear y prudente en conservar 
lo creado, bueno en lo que se ve y benigno para los que 
en Ti confían.” 

A la verdad, ¡qué lejos estamos del Dios abstracto de 
cualquier filosofía o de los dioses muertos de la gentili- 
dad, que tienen ojos y no ven, manos y no palpan, pies 
y no se mueven! El Dios de Clemente es el Dios de los 
cristianos, creador, conservador y providente, que no 
abandona la obra que hizo, sino que se complace en ella 
(XXXIML, 7). Mucho menos abandonará al hombre, “la 
más excelente y grande de las criaturas por su inteli- 
gencia, a quien Él plasmó con sus sagradas e inmacu- 
ladas manos.” Un cálido soplo de confianza en Dios di- 
lataba el alma de San Clemente, y nos dilata ahora la 
nuestra, a poco que penetremos en el espíritu de su men- 
saje corintio: 

“¡Qué bienaventurados son los dones de Dios, carísi- 
mos! Vida en inmortalidad, esplendor en justicia, ver- 
dad en libertad, fe en confianza, continencia en santidad, 
y esto, lo que ahora cae bajo nuestra inteligencia. Pues 
¿qué será lo que está aparejado para los que sufren? El 
artífice y padre de los siglos, el todo santo, Él solo cono- 
ce su cantidad y su belleza” (XXXV, 13). 

¿Qué maravilla, pues, que todo culmine en la cari- 
dad? La página (c. XLIX y s.) que contiene el himno y 
loa de la caridad, es una de las claves maestras de toda 
la carta, yy ahí es donde percibimos el latir acelerado del 
corazón del gran pontífice romano, el auténtico pulso 


55 Sobre esta terminología, cf. LEBRETON, O, C., p. 261. S3nutovpyós apa- 


rece sola yez en el N, T.; texvitnS «al 9. Hebr., 11, 10; xrío Ss 
aparece en 1 Petr., 4, 19, h á j EOS 
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de su alma. La caridad, que dijo el Apóstol ser atadura 
de perfección, es también vital armonía de contrarios, 
crisol en que se funde y unifica la complejidad de nues- 
tro mundo interior: temor y confianza, exaltación y pru- 
dencia, imaginación y razonamiento, mística y discipli- 
na, ira y mansedumbre, tierra, cielo, materia, espíritu... 

He aquí el capítulo XLIX, de tan clara resonancia 
paulina: 

“El que tiene la caridad de Cristo, que cumpla los 
mandatos de Cristo. ¿Quién es capaz de explicar el vincu- 
lo de la caridad de Dios? ¿Quién es bastante a decir cum- 
plidamente la magnificencia de su belleza? La altura a 
que la caridad, nos levanta es inexplicable. La caridad 
nos junta con Dios, la caridad cubre la muchedumbre 
de los pecados, la caridad lo soporta todo, es magnáni- 
ma en todo. Nada hay vil y bajo en la caridad, nada so- 
herbio. La caridad no fomenta la escisión, la caridad no 
se subleva, la caridad lo hace todo en concordia. En la 
caridad alcanzaron la perfección todos los elegidos de 
Dios. Sin la caridad, nada hay agradable a Dios. En la 
caridad nos recibió a nosotros el Dueño; por la caridad 
que nos tuvo dió su sangre por nosotros nuestro Señor 
Jesucristo por voluntad de Dios, y su carne por nuestra 
carne, y su alma por nuestras almas...” 


JESUCRISTO. 


A decir verdad, la exigencia de la exposición siste- 
mática nos obliga a separar lo que en el alma de Cle- 
mente estaba inseparablemente unido: Dios y Jesucris- 
to. Todo nos viene de Dios, Padre bueno y misericordio- 
so; pero todo nos viene por medio de Jesucristo, su Hijo 
amado. Somos los llamados, los elegidos y bendecidos de 
Dios; pero por medio de nuestro Señor Jesucristo. Apre- 
surémonos a transcribir, saltando todo orden. de expo- 
sición, un pasaje único por su densidad teológica y has- 
ta por el ritmo y movimiento que le imprime el hervor 
místico del obispo romano: 

“Este es, carísimos, el camino en que hemos hallado 
Nuestra salvación, que es Jesucristo, el sumo sacerdote 
de nuestras ofrendas, el protector y ayudador de nues- 
tra flaqueza. Por Éste fijamos nuestra mirada en las al- 
turas de los cielos; por Éste contemplamos como en 
€Spejo la inmaculada y suprema faz de Dios; por Éste 
se abrieron los ojos de nuestro corazón; por Éste, nues- 

a inteligencia, insensata y entenebrecida, reflorece a su 
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luz admirable; por Éste quiso el Dueño soberano que 
gustásemos del conocimiento inmortal: Por Él, que sien- 
do resplandor de su grandeza, es tanto mayor que los 
ángeles, cuanto heredó nombre más excelente. Está, en 
efecto, escrito de esta manera: El que hace a sus men- 
sajeros, vientos, y a sus ministros, lama de fuego. Mas 
sobre su Hijo, dijo el Dueño: Hijo mío eres tú, hoy te 
he engendrado yo. Pideme y te daré las naciones por he- 
rencia y por posesión tuya los confines de la tierra. Y 
otra vez le dice: Siéntate a mi derecha, hasta que pon- 
ga a tus enemigos por escabel de tus pies. Ahora bien, 
¿quiénes son esos enemigos? Los malos y los que se opo- 
nen a«5u voluntad” (XXXVI, 1-6). 

La dependencia de Clemente respecto a la epistola Ad 
Hebraeos (1, 3 y ss.) salta a la vista, y al tono elevado 
de su prólogo se debe, sin duda, el vuelo inusitado que 
adquiere aquí de pronto el estilo familiar de la carta, y, 
sin embargo, no se trata aquí, como en los largos ex- 
tractos del Antiguo Testamento, de una cita con miras 
a la demostración de una tesis, que Clemente no se plan- 
tea jamás como problema: la tesis y problema de la di- 
vinidad de Jesucristo. San Clemente habla sencillamen- 
te ex abundantia cordis. Habla porque cree. No es, ha- 
blando de Cristo, un especulador, sino un místico, como 
hablando de Dios no es un filósofo, sino un creyente. Ello 
explica por qué teniendo ahí a mano, en el pórtico de 
la epístola ad Hebraeos, el sublime versículo per quem 
fecit et saecula, eco claro del per quem omnia facta sunt 
joánico, no se lo apropia, ni se halla en toda la carta 
rastro de una teología del logos creador, Y, sin embargo, 
Jesucristo, como ya se ha dicho, llena totalmente la car- 
ta clementina. Él es, ante todo, el Redentor y Salvador, 
que, por obedecer a la voluntad de Dios Padre, dió su 
sangre por amor nuestro, su carne por nuestra carne y 
su alma por nuestras almas (XLIX, 6). Los cristianos 
de Corinto (en realidad, los de Roma, y particularmente 
su obispo Clemente) tienen esculpidas en sus pechos las 
palabras del Señor Jesús y sus padecimientos ante sus 
ojos (II, 2): 

“Fijemos nuestros ojos en la sangre de Cristo y dé- 
monos cuenta de cuán preciosa es ante el Dios y Padre 
suyo, pues, derramada por nuestra salvación, alcanzó 
gracia de penitencia para todo el mundo” (VII, 4). 

Y tan fijos los tenia él, que, con sorpresa nuestra, 
descubre un simbolo y profecía de la sangre de Cristo 
en aquel paño de púrpura que la ramera Rahab cuelga 
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de su casa como contraseña al ejército invasor de los 
hebreos: 

“Y le mandaron poner una señal, a saber: que col- 
gara un paño de púrpura de su casa, poniéndonos de 
manifiesto—comenta San Clemente—que por la sangre 
del Señor habrá redención para todos los que creen y 
confían en Dios” (XII, 7). 

¡Qué emoción no pondría el grande obispo cuando 
repitiera a los fieles de Roma, con palabra viva, lo que 
escribe a los de Corinto: 

“Reverenciemos al Señor Jesús, cuya sangre fué dada 
por nosotros” (XXI, 6). 

Nada nos dará tan clara idea de cuán honda y den- 
tro del alma-lleva Clemente la imagen viva de Jesús; 
cuán sencillo, por otra parte, le resulta la profesión de 
la más alta verdad de su preexistencia y divinidad, como 
el paso célebre en que una sencilla exhortación a la hu- 
mildad le da ocasión, como a San Pablo en otro texto 
inolvidable, a revelar su más íntima fe: 

“Porque de los humildes es Jesucristo, no de los que 
se exaltan sobre su rebaño. El cetro de la grandeza de 
Dios, el Señor Jesucristo, no vino con estruendo de arro- 
gancia y soberbia, por más que tenía poder para ello, 
sino en espíritu de humildad, según el Espíritu Santo 
había hablado sobre Él. Dice, en efecto...” (XVI, 1-2). 

Y sigue la transcripción de la gran profecia mesiá- 
nica de Isaías (53, 1-12) sobre el siervo paciente de Jahué 
y algunos versículos del salmo 20 (7-9), también de mar- 
cado carácter mesiánico, y, como epílogo de esta gran 
meditación, termina asi: 

“Mirad, carísimos, cuál es el dechado que nos ha sido 
dado. Pues si el Señor hasta ese punto se humilla, ¿qué 
haremos nosotros, los que por medio suyo nos hemos 
puesto bajo el yugo de su gracia?” (XVI, 17). 

“La inspiración de este capítulo — comenta admira- 
blemente Lebreton —es de todo punto semejante a la * 
del texto de San Pablo, Phil, 2, 5-11. El Apóstol, para 
exhortar a los cristianos de Filipos a la caridad y a la 
humildad, les propone el ejemplo de Cristo-Jesús, qui 
cum in forma Dei esset non rapinam arbitratus est esse 
acqualem Deo, sed semetipsum exinanivit formam ser- 
vi accipiens... El obispo de Roma, vara inspirar a los 
corintios los mismos sentimientos, les propone el mismo 
ejemplo. Para hacerles comprender la lección, Clemente 
Insiste sobre estos dos extremos, que ha unido la volun- 
tad de Cristo: la majestad que le pertenecía y la hu- 
mildad que Él escogió, haciéndose hombre para sufrir. 
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En la gloria que se describe, ante todo, todos los comen- 
tadores de Clemente reconocen la preexistencia de Cris- 
to %, y, efectivamente, aparece evidente. ¿Ha sido estam- 
pada por él la expresión solemne y magnifica “el cetro 
de la grandeza de Dios”, de que se sirve, o la ha tomado, 
como tantas otras de la carta, de la lengua litúrgica? No 
puede decirse con certeza %, Como quiera, su sentido es 
bastante claro: el cetro real es el símbolo y el instrumen- 
to del poder (Amós. 1, 5; Ps. 45, 7), y, juntamente, el 
instrumento de la gracia y de la misericordia (Est, 4, 
1. 5-2; por medio del cétro se ejerce la omnipotencia 
regia para dominar y para salvar. Tal es exactamente el 
oficio de, Cristo, “cetro de la grandeza de Dios”. Clemen- 
te añadé: “El Señor Jesucristo.” Esta fórmula es usual 
en Clemente; así, el título divino xóptos es usado por él 
como nombre propio de Cristo, lo mismo que los títulos 
de 0eó6; y 38eorórys son los nombres propios del Padre. Es 
bastante verosímil que la lengua litúrgica haya ejercido 
aquí su influencia. Hay que notar, en todo caso, en cl 
capítulo que comentamos en este momento, los dos lar- 
gos textos proféticos que en él se transcriben: Is, 53, 
1-12, y Ps. 21, 7-9. Estas dos profecías son caras entre 
todas a la Iglesia apostólica: evangelistas, apóstoles, 
obispos, apologistas las repiten a porfía. En toda la car- 
ta de Clemente, pero sobre todo aquí, nos sentimos arre- 
batados por la corriente de la tradición cristiana. Ella 
sugiere al obispo de Roma esta patente evocación del 
gran misterio de fe: la gloria y el abatimiento de Cristo. 
Este misterio se despliega, sobre todo, en la Pasión, y 
ésta, en efecto, recuerdan los textos citados por Clemen- 


** Gebhard- Ha nack: “Clementem de praexistentia Christi sensisse haud 
dubium”. Liglitfoot: “This passage implies the preexistence of Christ". 
Knopf: “Der Ausdruk 7% ox%rTpov TRAS Meyakwowvng soli wohl sagen, 
dass Gott seine Macht und Herschaft durch den Chrístus ausúbt und 
schon vor der Fleischwerdung durch den Praexistenten ausgeúbt'hat: 
En war bereits das Ox%TTpOV TR peyahoodvnc, er kam”, (Nota de Le- 

reton.) 

* Varios comentadores de Clemente reconocen aquí la influencia de la 
Epístola a los Hebreos; así Lightfoot: “The expression is apparently sug- 
gested by Hebr.. 1, 8, where Ps, 45, 6, (48808 eúbyrnroc $ pafdos Tic 
Bactdetac cou is applied to our Lord”. Lo mismo Hemmer, Esta ap o- 
ximación o referencia sólo tiene un alcance dudoso, no sólo a causa de 
la diferencia de la expresión (p4B80c en Hebr., cxMmTpov en Clemente), 
sino sobre todo por la diferencia de la imagen. El Apóstol, citando el 
texto del salmo. hace del cetro el atributo de Cristo; Clemente ve en el 
cetro a Cristo mismo.—Este pasaje ha sido citado por San Jerónimo. 
(In Isatam, 59, 13; PI 24, 505): “Sceptrum Dei Dominus Jesus Chris- 
tus, non venit in jactantia superbiae, cum possit omnia sed in humili- 
tate", Esta cita es interesante; pero no constituye un motivo suficiente 
para corregir el texto y suprimir TÍs peyaocoóvoS, como quiere Lightfoot. 
(Nota de Lebreton,) 
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te; en San Pablo (Phil. 2, 5-11) se destaca más bien la 
Encarnación” $, 

Jesucristo, Redentor que derrama su sangre por nues- 
tra salvación, es, otrosí, Maestro nuestro, modelo supre- 
mo a que ha de ajustarse la vida entera del cristiano. 
Ejemplo de humildad en su anonadamiento de la Pasión, 
Él es el molde en que han de configurarse los elegidos 
de Dios, puerta de la justicia por donde han de entrar 
quienes quieran llegar a la vida, camino por donde han 
de enderezar sus pasos en santidad y justicia, cumplien- 
do todo deber sin alboroto (XLVITI, 4-5). Clemente gus- 
ta de la expresión paulina, de tan hondo sentido é¿v Xpioró 
“en Cristo”. Admira en los corintios, porque él gustaba 
de recoméndarla a los romanos, la prudente y modesta 
piedad “en Cristo” (I, 2), así como lamenta que, efecto 
de la escisión interna, su conducta (su politeía, pues un 
griego no puede ser sino miembro de una polis terrena 
o celeste) no sea ya conforme a Cristo (II, 4). 

La educación que han de recibir los hijos ha de ser 
una educación “en Cristo” (XXI, 8). La escisión corin- 
tia es indigna de una conducta (¿yoyh) “en Cristo”, El que 
tiene la caridad de Cristo ha de cumplir los manda- 
mientos de Cristo (XLIX, 1). El que, haciendo un acto 
de generoso amor a la comunidad, se aleje voluntaria- 
mente de ella para que no se turbe la paz, se adquirirá 
una grande gloria “en Cristo”, y todo lugar lo recibirá, 
pues del Señor es la tierra y su plenitud (LIV, 3). Las 
palabras del Señor Jesús son ley de vida para el cristia- 
no. A decir verdad, no se recuerdan con demasiada fre- 
cuencia palabras del Señor en esta magna epístola, y 
esta escasez resalta tanto más cuanto las citas del An- 
tiguo Testamento forman un verdadero mosaico de pun- 
ta a cabo de ella. Literales sólo hay dos citas del Evan- 
gelio. Recomendando la humildad dice: 

“Recordando señaladamente las palabras del Señor 
Jesús, que habló enseñando la modestia y largueza de 
álma. Dijo, en efecto, así: Compadeced, para que seáis 
compadecidos; perdonad, para que se os perdone a vos- 
otros; del modo como vosotros hagáis, se hará con vos- 
otros; como diereis, así se os dará a vosotros; como juz- 
gáis, así seréis juzgados; conforme fuereis buenos, así 
será también con vosotros; con la medida que midiereis, 
con la misma se os medirá a vosotros. Afiancémonos a 
nosotros mismos con este mandamiento y con estas or- 


** LEBRETON, Histoire du dogme..., 11, pp. 267-69. 
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denaciones, a fin de caminar obedientes a sus palabras 
en espíritu de humildad...” (XIII, 2-3). 

Y contra el escándalo que produjo, dentro y fuera, la 
sedición corintia, San Clemente recuerda las palabras de 
nuestro Señor Jesús, que dijo: 

“¡Ay de aquel hombre! Mejor le fuera no haber na- 
cido que escandalizar a uno de mis escogidos. Más le va- 
liera que se le colgara al cuello una piedra de molino y 
fuera sumergido en lo profundo del mar, que no extra- 
viar a uno de mis escogidos” (XLVI, 8). 

Cotejando estas citas con nuestros textos actuales, se 
nota, ante todo, que sólo aproximadamente se superpo- 
nen. San Clemente, evidentemente, no transcribe de un 
códice evangélico, como, sin duda, lo hace en tantos lar- 
gos extractos del Antiguo Testamento. Además, las pa- 
labras de Jesús no se alegan como Escritura, por indu- 
dable que sea el hecho que por entonces, por lo menos 
la catequesis sinóptica, estaba ya fijada en evangelio es- 
crito. La carta clementina es una homilía; pero, sin 
duda, el lector que cabe al obispo lee en las reuniones 
litúrgicas los textos sagrados, que éste comenta luego, 
no recita todavía, hacia el año 96, los Recuerdos de los 
Apóstoles que se llaman Evangelios, como en el siglo si- 
guiente nos contará San Justino, sino los libros de la 
Ley y los Profetas. El evangelio oral seguía vivo. Las 
palabras de Jesús estaban grabadas antes bien en los pe- 
chos de romanos y corintios, y señaladamente en el alma 
de sus dirigentes, que no en las membranas de papiro; 
gustaban más de volar en alas del viento cálido de la 
predicación que de no vivir prisioneros entre las páginas 
o rollos de un libro. 


La IGLESIA. 


Mas si en la mente v en la vida de Clemente no cabe 
separar a Cristo de Dios Padre, tampoco es posible se- 
parar a Cristo de su Iglesia, cuerpo suyo y prolongación 
viviente sobre la tierra. No busquemos en esta carta un 
iratado dogmático de Ecclesia, pero sí un documento 
de primer orden de la vida de la Iglesia en la generación 
cristiana post-apostólica y la conciencia que de su pro- 
pio ser y constitución tenía en las postrimerías del si- 
glo 15%, 


£1 Lamento que no baya venido a tiempo a mis manos la obra. que pre- 
suma de vivo interés de G. BArDY, La théologie de P'Eglise del Saint Cle- 
ment de Rome 0d Saint TFrénée, 
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La Iglesia de Dios, forastera en Roma o Corinto *, 
peregrina de Dios, camino a la eternidad, recibe de Cris- 
to mismo su viático y provisión de viaje, y a él atiende 
y con él se contenta. Los bienes de la tierra le sobran 
absolutamente'*!. La Iglesia es una universal fraterni- 
dad, un número contado de elegidos de Dios, y en sus 
días de fervor los corintios sienten su solidaridad y traen 
porfía por la salvación de todos sus hermanos. Her- 
manos, ¿dedpol, es el saludo constante de Clemente a sus 
corresponsales. Los nombres que el obispo de Roma da 
a los fieles nos pueden revelar la alta conciencia que en 
el orden divino tenía de sí mismo el cristiano. Los már- 
tires de Roma son “una muchedumbre grande de elegi- 
dos”. Los egristianos son atletas. Todos bajamos a la mis- 
ma arena; todos tenemos delante el mismo combate 
(VII, 1). Son la porción escogida de Dios Padre, el ver- 
dadero Israel de Dios. Nada más significativo y más im- 
presionante que la seguridad, la naturalidad diríamos, 
con que San Clemente aplica al nuevo pueblo de Dios 
aquel magnífico pasaje del Deuteronomio (32, 8 ss.), ra- 
zón bastante para todo el orgullo hebreo: 

Cuando el Altísimo dividia las naciones, cuando) es- 
parcía a los hijos de Adán, fijó los confines de los pue- 
blos conforme al número de los ángeles de Dios. Fué he- 
cha porción del Señor el pueblo suyo de Jacob, parte de 
su herencia Israel. Y en otro lugar dice: He aquí que 
el Señor toma para sí un pueblo de entre los pueblos 
como un hombre toma las primicias de su era. Y del pue- 
blo aquel saldrá el Santo de los santos (XXIX, 2-3). 

Pues bien, los cristianos son esa porción santa sobre 
la tierra, obligados, por ende, a cumplir toda obra de 
santidad y a huir de toda obra de pecado (XXX, 1). La 
Iglesia es la congregación de los santos, y a ella aplica 
San Clemente las palabras del salmo: Juntaos con los 
santos, porque los que con ellos se juntaren se santifica- 
rán. Fillos son los bendecidos de Dios, con quienes dice 
la modestia, humildad y mansedumbre (XXX, 8), los lla- 
mados por voluntad de Dios en Cristo Jesús, a quien 


“ Tal es el sentido de Tapotxetv, y la doctrina de que el cristiano es 
un forastero en el mundo se halla en 1 Petr. 2, 11; Carísimos, os exhorto, 
como a forasteros y peregrinos, a que os abstengáis de los deseos carna- 
les que militan contra el alma... Fra un pensamiento vivo que penetra 
la. primitiva literatura, y lo hallaremos, señaladamente. :en la Epístola a 
Diogneto y en el Pastor de Hermas (Sim. 1 íntegra). De ahí que la co- 
munidad cristiana se llamaba Toapoxta, “peregrinación”. Es el origen 
de la palabra “parroquia”, olvidado ya su sentido primitivo. 

£ Que esto fuera una realidad, lo prueba el juicio de Luciano de Sa- 
Mmosata sobre los cristianos en su De morte Peregring. 
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Dios omnipotente justifica por la fe (XXXII, 4). Al co- 
mienzo de la gran oración final, aflora de modo solemne 
esta conciencia de la gracia y dignidad de la vocación 
cristiana: 

“Mas si algunos desobedecieren a lo que por medio 
nuestro os ha dicho el Señor, sepan que serán reos de 
grave pecado y se expondrán a no pequeño peligro; nos- 
otros, por nuestra parte, nos sentiremos inocentes de este 
pecado y rogaremos, con oración y súplica ferviente, que 
el Artífice de todas las cosas guarde intacto en el mun- 
do entero el número contado de sus elegidos, por medio 
de Jesucristo su Hijo amado, por quien nos llamó de las 
tinieblas a la luz, de la ignorancia al conocimiento de la 
gloria de -$u nombre...” (LIX, 1-2). 

La Iglesia es el rebaño de Dios: 

“Conozcan todas las naciones que Tú eres el solo Dios 
verdadero, y Jesucristo tu siervo, y nosotros tu pueblo y 
ovejas de tu rebaño” (Ibid. 4). 

Y más vale ser pequeños, pero escogidos en el rebaño 
de Jesucristo, que por necia arrogancia ser arrojados de 
su esperanza (LVII, 2). La paz y concordia de la grey 
de Cristo con sus pastores establecidos, es bien supre- 
mo al que no hay que vacilar en sacrificar toda conve- 
niencia personal (LIV, 2). 

Clemente, que les dice a los corintios: “Tomad en 
vuestras manos la carta del bienaventurado Pablo Após- 
tol” (XLVII, 1), no cabe duda que también él la tomó 
muchas veces, y en ella—en la magna Epístola paulina a 
los Corintios-—y en otras pudo aprender una de las doc- 
trinas más profundas y maravillosas del doctor de las 
naciones: la concepción de la Iglesia como cuerpo miís- 
tico de Cristo *%?, Clemente apela a esa doctrina para una 
apremiante llamada a la unión y concordia, pues el cis- 
ma desgarra y despedaza el cuerpo de Cristo: 

“¿Para qué desgarramos y despedazamos los miern- 
bros de Cristo y nos escindimos contra nuestro propio 
cuerpo? Hasta punto tal llegamos de insensatez, que nos 
olvidamos de que somos miembros los unos de los otros” 
(XLVI, 7). 

Como a San Pablo, la metáfora (instrumento de ex- 
presión de una realidad sobrenatural) le sirve a San Cle- 
mente para sentar la unidad viva y la subordinación je- 


“ La doctrina de la Iglesia como euerpo místico de Cristo está des 
arrollada y variamente matizada por San Pablo en varias epístolas: Rom. 
12, 3-8; 1 Cor, 12, 12; Eph. 4, 7; Col. 1, 18420, 
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rárquica de la Iglesia dentro de la esencial variedad de 
miembros y de funciones que les competen: 

“Tomemos el ejemplo de nuestro cuerpo. La cabeza 
sin los pies no es nada, y, por el mismo caso, los pies 
sin la cabeza. Ahora bien, los más menudos miembros 
de nuestro cuerpo son necesarios y útiles para el con- 
junto, y todo conspira y trabaja de consuno para salvar 
al cuerpo entero” (XXXVII, 5). . 

Consecuencia: 

“Sálvese, pues, nuestro cuerpo entero en Cristo Je- 
sús, y sométase cada uno a su prójimo, conforme al ca- 
risma que recibió del Señor: El fuerte cuide del débil y 
el débil respete al fuerte; el rico socorra al pobre y el 
pobre dé.gracias a Dios porque le dió por quien llenar 
su necesidad. El sabio muestre su sabiduría no en pala- 
bras, sino en buenas obras; el humilde no se dé testi- 
monio a sí mismo, sino deje que otro atestigúe por él; 
el casto en su carne no sea arrogante, sabiendo que es 
o quien le suministra la continencia...” (XXXVII, 
1-2). 

La Iglesia, que es universal, pues Iglesia de Dios es 
la Iglesia peregrina en Roma lo mismo que la de Corin- 
to, y el número contado de los elegidos está esparcido 
por el mundo entero, es también una por la unidad de fe, 
de espíritu y llamamiento divino: 

“¿Para qué las iras, y banderías, y escisiones, y gue- 
rra entre vosotros? O es que no tenemos un solo Dios, y 
un solo Cristo, y un solo Espiritu de gracia, que se ha 
derramado sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro lla- 
mamiento en Cristo?” (XLVI, 5-6). 

Percibimos aquí un eco del mismo apremiante impe- 
rativo de unidad que dirige el Apóstol a los efesios: 
Guardando con todo empeño la unidad del Espiritu en 
la atadura de la paz: Un solo cuerpo y un solo espiritu, 
al modo que fuisteis llamados en una sola esperanza de 
vuestro llamamiento...” (Eph. 4, 3). El mismo grito re- 
petirá poco más adelante Ignacio de Antioquía camino 
de su martirio y, más tarde, otro mártir ilustre, Cipria- 
no, quien acuña felizmente la densa expresión de sacra- 
mentum unitatis: “El sacramento de la unidad” *. 


% “Hoc unitatis sacramentum, hoc vinculum concordiae inseparabili- 
ter cohaerentis ostenditur quando in Evangelio tunica Domini lesu Christi 
non dividitur omnino nec scinditur, sed sortientibus de veste Christi quiz 
Christum potius indueret integra vestis accipitur et incorrupta atque in- 
divisa tunica possidetur” (De catholicae Ecclesiae unitate, VII, édition 
de P. Labriolle, p, 14, Paris 1942). 
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JERARQUÍA. 


La Iglesia, católica y una, es además, y por institu- 
ción y constitución divina, jerárquica. Y aquí tocamos 
el punto vivo, el núcleo y meollo de esta magna epísto- 
la, escrita justamente en ocasión de una sedición, siquie- 
ra local, contra la jerarquía. Unos cuantos jóvenes, am- 
biciosos y petulantes, depusieron en Corinto a los “an- 
cianos” constituidos de la comunidad: 

“Bienaventurados — llega a escribir Clemente — los 
ancianos que se nos han adelantado en el viaje a la eter- 
nidad, pues han tenido un término fructuoso y perfecto, 
pues ya,no tienen ¡por qué temer que nadie los arranque 
del puesto que se les ha asegurado. Y es que vemos cómo 
vosotros habéis trasladado o depuesto a algunos de ex- 
celente conducta del ministerio por ellos irreprochable- 
mente desempeñado” (XLIV, 6). 

La prueba de que la sedición contra la jerarquía 
atentaba contra algo íntimo y. vital de la Iglesia está en 
los efectos desoladores, de auténtica devastación espiri- 
tual, que produce en la antes floreciente comunidad co- 
rintia: 

“De este modo se levantaron los sin honra contra los 
honrados **, los sin gloria contra los gloriosos, los insen- 
saltos contra los prudentes, los jóvenes contra los ancia- 
nos. Por eso, retiróse de entre vosotros la justicia y la 
paz, por haber cada uno abandonado el temor de Dios y 
haberse debilitado la vista de la fe en Él y no caminar 
en las ordenaciones de sus mandamientos y no portarse 
de modo conveniente a Cristo, sino que cada uno echó 
por la senda de los deseos de su corazón ¡perverso, lle- 
vando dentro una injusta e impía envidia, por la que 
la'muerte misma entró en el mundo” (HI, 3-4). 

¡Qué contraste con la anterior vida de fervor y flo- 
recimiento de toda virtud en aquella Iglesia de Corinto, 
cuyo nombre se veneraba y amaba en todo el mundo, 
admiración de quienquiera pasara por ella, cuando “lo 
hacían todo sin miramiento a personas y caminaban en 
las ordenaciones de Dios, sometidos a sus dirigentes y tri- 
butando el honor debido a sus ancianos” (1, 3). La se- 
dición es, a los ojos del obispo romano, abominable e 
impía; los que la promueven son unos cuantos temera- 


“ Los “honrados” son los miembros de la jerarquía, como se despren- 
de del pasaje de la Didachá (XWV, 2) en que bablando de obispos y diá- 
conos dice: “No los menospreciéis, pues éstos son los que entre vosotros 
son honrados, juntamente con los profetas y maestros”, 
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rios y arrogantes, gentes soberbias a quienes no perte- 
nece Jesucristo, pues se exaltan sobre un rebaño, en lu- 
gar de servirle humildemente*(XVI, 1). La mesura de 
tono y lengua, la mansedumbre y amor paterno del obis- 
po romano se quiebra al acordarse de quienes tamaño 
mal han introducido en la Iglesia como la escisión en- 
tre pastores y rebaño. Son hombres “insensatos y ne- 
cios”, a quienes ningún inconveniente hay en ofender, a 
trueque de no ofender a Dios (XXI, 5). La obediencia a 
la jerarquía es obediencia a Dios, y la rebeldía es apar- 
tarse del bien: 

“Justo es, por ende, hermanos, y santo que seamos 
obedientes a Dios, que no seguir a los cabecillas de una 
envidia.-abominable, nacida de altanería y desorden. Por- 
que nos acarrearemos un daño no como quiera, y corre- 
remos grave peligro, si temerariamente nos entregamos 
a los caprichos de unos hombres que no miran otro blan- 
co que la contienda y banderías, con el fin de apartar- 
nos de lo que está bien” (XIV, 2). 

La jerarquía, la variedad y subordinación de miem- 
bros y funciones es tan necesaria en la Iglesia como en 
un ejército, y San Clemente siente orgullo de evocar la 
disciplina de las legiones del Imperio, dominadoras del 
orbe de la tierra: 

“Militemos, hermanos, con todo fervor bajo las or- 
denanzas sin tacha del Señor. Consideremos a los que 
militan bajo nuestros principes. ¡Con qué disciplina, con 
qué obediencia, con qué sumisión cumplen cuanto se les 
ordena! No todos son prefectos, no todos tribunos ni cen- 
turiones ni cabos de cincuenta, y así de los demás man- 
dos, sino que cada uno ejecuta, en su propio orden, lo 
que ordenan el emperador y los generales” (XXXVII, 
1-3). La misma palabra ' iyoupevo, que designa en este 
pasaje los mandos supremos del ejército, es corriente- 
mente empleada por San Clemente (y también por el 
autor de la Epístola a los Hebreos, 13, 17) para indicar 
de modo general a los dirigentes supremos de la Iglesia. 
Pesemos ahora, en la siguiente cita, la emoción religiosa 
de una exhortación en que se pasa de la reverencia de- 
bida a la sangre de Jesús al respeto debido a los gober- 
nantes o dirigentes de la Iglesia y al honor de los an- 
cianos: 

“Reverenciemos al Señor Jesús, cuya sangre fué en- 
tregada por nosotros; respetemos a nuestros dirigentes 
(rponyovu:evo:). honremos a los ancianos...” (XXI, 5). 

Puede dudarse de que el sentido de “anciano” (pres- 
byteros) haya de restringirse aquí a los dirigentes de la 
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Iglesia, sobre todo cuando a renglón seguido se les opo- 
nen los jóvenes (véo:), pero no es dudoso que se identi- 
fican con ellos en este otro pasaje: 

“Vergonzosa Cosa es, carísimos, cosa en extremo ver- 
gonzosa oír que la firmísima y antigua Iglesia de los co- 
rintios esté sublevada por causa de dos o tres personas 
contra sus ancianos” (XLVII, 6). 

El rebaño de Cristo ha de mantenerse, por encima de 
todo, en paz con sus “ancianos constituidos” (LIV, 2); 
y este enlace de las ideas, a prima faz dispares, de ancia- 
no y rebaño nos da la clave de la interpretación segura: 
el anciano es un pastor, es decir, ejerce funciones de 
gobierno en la Iglesia. Los sediciosos cometieron un pe- 
cado y han de someterse nuevamente a los ancianos, ha- 
ciendo penitencia y doblando las rodillas de su corazón 
(LVIL, 1). 

Todos estos textos, que pudieran todavía acrecerse, o 
aluden a hechos reconocidos o transmiten imperativos, 
mitigados por el tono homilético de exhortación, a some- 
terse a ellos. La Iglesia de Corinto, tierra en otro tiem- 
po propicia a las explosiones carismáticas, está, lo mis- 
mo que la Iglesia de Roma, jerárquicamente organizada, 
y la sumisión al orden jerárquico es deber primordial 
y aun condición ineludible de la vida cristiana. Pero, 
caso único en la carta, aquí el obispo romano quiere 
también establecer una doctrina y nos remite no menos 
que a las profundidades del conocimiento divino para 
asentarla. Después de marcar a fuego con una serie nada 
piadosa de calificativos—necios, insensatos, tontos e in- 
cultos son aquellos que se burlan de nosotros para exal- 
tarse ellos a sí mismos en sus pensamientos, y ésos son, 
evidentemente, los rebeldes corintios (XXXIX, 1)—, pro- 
sigue Clemente: 

“Como sean, pues, manifiestas para nosotros estas 
cosas, y dado caso que nos hemos inclinado a contem- 
plar las profundidades del conocimiento divino, deber 
nuestro es hacer ordenadamente cuanto el Dueño man- 
dó cumplir en sus tiempos diputados, y asi Él mandó 
que las ofrendas y servicios de culto se cumplieran no 
al azar y desordenadamente, sino en sus tiempos y mo- 
mentos determinados” (XL, 1-2). 

En la Antigua Ley—argumenta San Clemente—todo 
estaba perfectamente ordenado y jerarquizado: Había 
un sumo sacerdote, al que competían funciones propias; 
había sacerdotes ordinarios que ocupaban su propio 
puesto; había levitas, con sus peculiares servicios o mi-- 
nisterios; había, en fin, hombres laicos —del pueblo—so- 
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metidos a ordenaciones laicas (XL, 5). Puesto que San 
Clemente no lo hace expresamente, no tenemos nosotros 
del todo derecho a identificar al sumo sacerdote de la 
Antigua Ley con el obispo, y los sacerdotes ordinarios 
con los presbyteroi, y a los levitas, a quienes incumben 
las Suxoviow, con los diáconos; pero de lo que no cabe du- 
dar es que para San Clemente existe en la Iglesia una 
jerarquía sacerdotal que se opone o contrapone a los lai- 
cos, palabra que aparece aquí por vez primera: 

“Cada uno de nosotros, hermanos, procure agradar a 
Dios en su propio orden, manteniéndose en buena con- 
ciencia, sin transgredir la regla establecida de su minis- 
terio, en santidad...” (XLI, 1). 

Mas“pasando de la Ley antigua a la realidad, histo- 
rica y viva juntamente, de la nueva Ley, San Clemente 
establece, en un pasaje de valor incalculable, la institu- 
ción apostólica, y en último término divina, de la jerar- 
quía de la Iglesia. La cadena áurea que liga a los cre- 
yentes con Dios pasa de anillo en anillo de los obispos 
a los Apóstoles, de los Apóstoles a Jesucristo y de Je- 
sucristo al Padre. Se ha dicho que esto es ya una “teo- 
ría”. Enhorabuena. Mas una teoría que funda la orde- 
nación jerárquica de la Iglesia en los Apóstoles, estable- 
cida por un discípulo de éstos, que conserva su predica- 
ción aposentada en sus oídos, vale indudablemente más 
que cualquier sistema tubingiano que pretenda justa- 
mente lo contrario de esa teoría: abrir un hiato, un 
abismo (Kluft) entre Jesucristo y la Iglesia. Los Após- 
toles---dice San Clemente—nos han traído la noticia ¡ju- 
bilosa del reino de Dios de parte de Jesucristo; Jesucris- 
to fué enviado de parte de Dios Padre: he ahí ya un 
principio de orden, de eyrafía, de jerarquía. Los Apósto- 
les, en cumplimiento de su misión, organizan jerárqui- 
camente la Iglesia: 

“Así, pues, habiendo los Apóstoles recibido los man- 
datos y plenamente asegurados por la resurrección del 
Señor Jesucristo y confirmados en la fe por la palabra 
de Dios, con la confianza infundida por el Espíritu San- 
to salieron a dar la alegre noticia del reino de Dios que 
estaba para llegar. Predicando, pues, por comarcas y ciu- 
dades, y bautizando a los que obedecian al designio de 
Dios, iban estableciendo las primicias de ellos % como 


En 1 Cor. 16, 15, dice San Pablo: Os exhorto, hermanos. ya cono- 
Céis la famalia de Estéfamas, que son las primicias de la Acaya y se ot- 
denaron a sí mismos para el ministerio de los santos. Os lo digo: para 
que también vosotros estéis sometidos a los tales y a todo el que colabo- 
ra y trabaja, Pudiera tratarse aquí de personas consagradas jerárquica- 
mente al gobierno y ministerio de la Iglesia. 
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inspectores (episcopoi) y ministros (diaconoi) de los que 
habían de creer” (XLIT, 3-4). 

La institución de tales inspectores o vigilantes y mi- 
nistros no era una novedad, como quiera que estaba pro- 
fetizada por Isaías (60, 17), y los Apóstoles no hicieron 
sino imitar el ejemplo de Moisés, o aprender de él, que 
zanjó por un milagro—el florecimiento de la vara de 
Aarón—(Núm. 17), toda contienda y emulación sobre la 
dignidad sacerdotal: 

“También nuestros Apóstoles conocieron por revela- 
ción de nuestro Señor Jesucristo que habría contienda 
sobre este nombre del episcopado. Por este motivo, pues, 
con perfecta previsión, establecieron a los susodichos y 
dieron luego orden para lo por venir, de que cuando és- 
tos murieran, les sucedieran en el ministerio otros va- 
rones probados...” (XLIV, 1-2). 

Son textos claros, decisivos, victoriosos, que estable- 
cen de modo indubitable estos tres puntos vitales: la 
existencia de una jerarquía, su origen apostólico y su 
ley de sucesión perenne en la Iglesia. Sobre ninguno de 
estos puntos cabe discusión posible por lo que a la men- 
te de San Clemente se refiere. Sí cabe, en cambio, algu- 
na sobre el modo en que históricamente se escalonan los 
grados y se ejercen los poderes de la jerarquía en el 
momento en que se escribe esta carta a los corintios. 
La terminología—y sólo ésta—no está todavía suficien- 
temente fijada y andará vacilante durante siglos. San Cle- 
mente nos habla de episcopoi, y que éstos no tengan una 
función meramente administrativa lo prueba el hecho 
—aparte de asimilárselos a los sacerdotes de la Antigua 
Ley—de que a ellos se les atribuye la ofrenda de los do- 
N€S: rpocpépeiy Td Sépa, expresión consagrada para indicar 
el culto cristiano, y señaladamente el sacrificio y ofren- 
da eucarística (XLIV, 4). Se nos habla otrosi de pres- 
byteroi, de “ancianos” establecidos en la Iglesia y que 
tienen a su cuidado el rebaño de Cristo. Estos presby- 
teroí han de identificarse con los yyoóuevo, guías, diri- 
gentes, gobernantes de la Iglesia, y sí sabe suponer que 
originariamente pudieron elegirse entre los verdadera- 
mente ancianos (los maiores natu Ecclesiae de Act. 20, 17) 
para formar un como senado de la Iglesia, en definitiva 
no era la edad, sino la elección y consagración apostó- 
lica la que confería el título y poderes de presbyteros, es- 
tablecidos para regir y alimentar, como pastores, la grey 
de los creyentes. De los diáconos, finalmente, no nos da 
San Clemente más que el nombre, por cierto junto al de 
los obispos, al modo de San Pablo en el encabezamiento 
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o saludo de su carta a los filipenses: ... A todos los san- 
tos que están en Filipos juntamente con los obispos y 
diáconos. 

Confesemos llanamente que este lenguaje, medidas 
las palabras con nuestra rigidez canónica actual, nos 
desconcierta un poco; pero tengamos presente que ni 
San Pablo ni San Clemente Romano tratan de redactar 
un canon para insertarlo, con sus recortadas aristas, en 
un código de Derecho. Em Filipos, en Roma, en Corin- 
to, en tantas cristiandades más organizadas en Ecclesiai, 
¿hubo desde los comienzos un solo obispo que las gober- 
naba o un colegio de ancianos en que más de uno pu- 
diera tener poderes sacerdotales supremos y uno ejer- 
ciera una' presidencia o preeminencia sobre los otros? 
Aquí, donde tratamos sólo o principalmente de inter- 
pretar o poner de relieve los textos que traemos entre 
manos, la cuestión nos interesa sólo secundariamente, 
pues San Clemente no se la planteó ni tenía por qué 
planteársela. El habla siempre en plural de ancianos, de 
dirigentes, de obispos y diáconos. No hay inconveniente 
en suponer que Roma, al igual que Corinto, se gober- 
nara por un colegio presbiterial (rpeofuréptov, “senado”) ; 
la carta misma se presenta redactada colectivamente por 
la Iglesia de Roma a la Iglesia de Corinto. Mas el hecho 
de que toda la tradición se la atribuya únicamente a su 
obispo, Clemente, prueba lo fácil que resultaba coordi- 
nar la colegialidad y la unidad del gobierno de la Igle- 
sia, y los antiguos no vieron problema donde lo han in- 
ventado nuestras querellas modernas. Clemente escri- 
be, según la fórmula de Eusebio, ¿x rpocwrov 1% Poyaleov 
"Exactas (HE, 11, 38, que San Jerónimo vierte: ex per- 
sona Romanae Ecclesiae (De vir. inl., 15). Sin duda, la 
Iglesia, como cuerpo, desempeñaba entonces un papel 
muy real en su propio gobierno. La elección de sus diri- 
gentes no se hace sin consentimiento de toda la Iglesia: 
cuvevdoxovons Ts 'Exudgotas máonc, y ella da también testi- 
monio de la conducta irreprochable de los elegidos en 
el desempeño de su ministerio; pero claro está que el 
cuerpo de la Iglesia necesita de una cabeza, y ésa es, in- 
dubitablemente, en Roma, en este momento, Clemente. 
La tradición, representada por San Ireneo*, al trazar 
el catálogo de los obispos de Roma, no se acuerda del 
colegio presbiterial; lo que no prueba que no existiera, 
sino que no era óbice alguno a la concepción del gobier- 
no unitario de la Iglesia desde sus orígenes. 


% Apud Eos., HE, Il, 4, 13-15. 
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EL EsPÍRITU SANTO. 


Tal vez no huelgue recordarle al lector que estába- 
mos investigando el sentir de San Clemente sobre Jesu- 
cristo, y que toda esta larga interpolación sobre la Igle- 
sia tiene la justificación paulina—y clementina—que se- 
parar a Jesucristo de la Iglesia es separar un cuerpo de 
su alma, es decir, matarla, convirtiéndola de institu- 
ción divina y salvadora de las almas en una gigantesca 
máquina administrativa, que, de no ser más que eso, se 
hubiera ya mil veces convertido en herrumbre a la in- 
temperie de la historia. Digamos ahora cómo siente el 
obispo de Roma sobre el Espiritu Santo, y ello comple- 
tará nuestra exposición de su sentir sobre la Iglesia, tomo 
que el Espíritu Santo es el principio y motor intimo de 
su vida, que la anima y da sobrenatural vigor. 

Como principio santificador de la Iglesia menciona 
San Clemente por vez primera al Espíritu Santo. Toda 
aquella floración de virtud que describe y admira en los 
días de paz de la Iglesia de Corinto tiene su raíz en la 
efusión plena del Espíritu Santo que le fué concedida 
(1, 2). Represente ese cuadro la situación real de Co- 
rinto en sus días de fervor o sea más bien el ideal que 
el obispo de Roma quisiera ver realizado en su comuni- 
dad; en él se ha querido ver una semejanza con la des- 
cripción que el autor del libro de los Hechos nos hace 
de la vida de la primitiva Iglesia de Jerusalén '*”. En uno 
y otro caso, se destaca, por lo menos, con las sabidas di- 
ferencias, la acción santificadora del Espiritu Santo. 

Para Clemente, el Espiritu Santo es el que inspira a 
los ministros de la gracia de Dios que predicaron la pe- 
nitencia (VIII, 1); Él es el que habla por las Escrituras, 
y nos dice por Jeremías (9, 23): El que se gloría, glo- 
riese en el Señor (XII, 1). El Espíritu Santo habló, por 
boca de Isaías, acerca de los sufrimientos y humillación 
redentora del ungido de Dios, Jesús (XVI, 1). San Pablo 
escribió xveuparivós , “inspirado por el Espíritu”, su car- 
ta a los corintios en ocasión justamente de disensiones 
semejantes, si menos culpables que las presentes (XLVII, 
3). En fin, Clemente, que tantas veces se ha inclinado 
sobre los rollos que contienen la palabra de Dios, las pro- 
fundidades del conocimiento divino, tributa el mismo elo- 
glo a los corintios y proclama la inspiración de las Es- 
crituras: 


Pe 


- 1 


87 Act. 2, 4% ss.; 4, 32. 
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“Porfiad, hermanos, y sed emuladores acerca de lo 
que atañe a vuestra salvación. Vosotros os habéis aso- 
mado a las sagradas Escrituras, que son verdaderas, 
como inspiradas que han sido por el Espíritu Santo. Sa- 
béis que nada injusto ni fingido hay escrito en ellas. No 
encontraréis que los justos hayan sido jamás rechaza- 
dos por los hombres santos...” (KLV, 1-3). 

Conforme a esta fe, tan clara y universalmente ex- 
presada, procede San Clemente en toda su epistola, y la 
Escritura, como palabra de Dios, es el fundamento de 
todas sus exhortaciones y enseñanzas. Inútil insistir en 
un punto que salta a la vista en cada página; sólo cabe 
notar lg, seguridad con que entra en un campo que tie- 
ne por absolutamente suyo. La Escritura entera, con su 
tesoro de verdad, de enseñanzas y promesas, pertenece 
totalmente a la Iglesia, al Israel de Dios. Los patriarcas 
son nuestros padres. Sus ejemplos de virtud y santidad 
han de ser dechado para la vida del cristiano. Eso sí, la 
nueva fe proyectará su luz sobre el Antiguo Testamento, 
y a esa luz, su letra se convertirá en espíritu, y pasa a 
ser un libro cristiano. En esto San Clemente Romano no 
se diferencia de San Agustín. 

La acción del Espíritu Santo se pone particularmen- 
te de relieve en la obra de los Apóstoles, la predicación 
del Evangelio y el establecimiento del reino de Dios en 
la tierra, que es la Iglesia. Él les da seguridad, plena 
certeza (minpopopíx) para abalanzarse sin titubeos a obra 
tamaña, y Él les inspira al examinar y aprobar a los que 
establecen por guías y pastores, vigilantes y ministros 
de los futuros creyentes (XLIIT, 3-4). 

Puesto que San Clemente es quien por vez primera 
sienta con tanta nitidez la doctrina de la sucesión apos- 
tólica en la jerarquía, no es excesivo atribuirle la idea 
de que esa acción del Espíritu Santo por la que se cons- 
tituyó la misma jerarquía haya de proseguirse a lo' lar- 
go de los tiempos en los que legítimamente suceden a 
los Apóstoles en la dirección y gobierno de la Iglesia, De 
hecho, él mismo, en esta ocasión memorable en que di- 
rige su voz de pastor supremo a una Iglesia en discor- 
dia, siente que obra impulsado por el mismo Espíritu 
Santo, pasaje notable que hay que transcribir: 

“Alegría y regocijo nos procuraréis si, hechos obe- 
dientes a lo que os hemos escrito por inspiración del Es- 
píritu Santo, cortareis de raíz la impía ira de vuestra ri- 
validad, conforme a la exhortación que en esta carta os 
hemos dirigido acerca de la paz y concordia” (LXII, 2). 
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Con este pasaje hay que relacionar otro que contiene 
una grave y suprema intimación a la obediencia: 

“Mas si algunos desobedecieren a las cosas que, por 
medio nuestro, Dios acaba de deciros, sepan que se ha- 
rán reos de un pecado no leve y correrán grave peligro; 
nosotros, por nuestra parte, nos sentiremos inocentes de 
este pecado y rogaremos...” (LIX, 1-2). 


PASTOR SUPREMO. 


Lenguaje, a la verdad, subido, y que nos lleva de 
la mano a otro problema que hay que abordar aquí para 
coronamiéento de nuestra disquisición sobre la Iglesia en 
la epístola clementina: ¿Cómo se siente a sí mismo el 
obispo de Roma, Clemente, frente a la Iglesia de Corin- 
to? Esa voz de Dios que quiere que se oiga en su pro- 
pia voz; esa apelación al Espíritu Santo que le dicta su 
exhortación sobre la paz y concordia, ¿son una desme- 
dida arrogancia, una piadosa manera de hablar o una 
conciencia y una idea clara? Tocamos el problema de la 
conciencia que en esta remota fecha del 96 pudiera te- 
ner la Iglesia y el obispo de Roma de su posición preemi- 
nente, de sede rectora y unificadora, frente a las demás 
Iglesias. 

La carta de la Iglesia de Roma a la de Corinto ha 
sido calificada por una autoridad eminente “como la epi- 
fanía del primado romano” %, Pudiera, sin embargo, ob- 
jetarse que el solo vínculo de la caridad, que unía fuer- 
temente a todas las Iglesias particulares, y las hacía sen- 
tirse como la gran *Exxincta rod 0eo5, esparcida por los 
confines de la tierra, basta para explicar la interven- 
ción de Roma en los asuntos de Corinto. De hecho, toda 
la larga epístola está penetrada de fraterno amor de Igle- 
sia a Iglesia. Además de tratarse de una intervención 
autoritaria, ¿qué sentido tiene toda esa larga homilía, 
cuando bastaba una orden terminante, un anatema de 
excomunión como el que lanzó San Pablo en el caso 
del incestuoso de Corinto? 

Mas, en realidad, acercándonos algo más al texto y 
penetrando el espíritu de toda la carta, no podemos me- 
nos de admirar el tino psicológico de San Clemente en 
este grave asunto corintio. El inaugura en esta carta 
aquella manera de gobierno, de que sólo la Iglesia, so- 


6 P, BATIFFOL, L“Egliso naissante et le catholicisme, p. 146, 
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ciedad del amor*?, posee el secreto, y que consiste en 
llevar las almas antes por la persuasión que por la fuer- 
za, más bien por amor que por amenaza, antes por es- 
píritu que por ley. O, por mejor decir, antes que por 
ley externa, ocasión de pecado, por aquella interna ley 
que sólo la caridad es capaz de crear en el alma. En la 
carta de Clemente no se combatirá primera y directa- 
mente el abuso actual, pues lo que importa no son los 
abusos, sino los usos, sino que habrá que remontarse a 
las causas lejanas y profundas del mal, que no podía 
tener otro origen sino la debilitación del espíritu y de 
las virtudes cristianas. De ahí todo ese larguísimo des- 
arrollo, a, primera vista incoherente y superfluo, de la 
primera parte, que es una reiterada exhortación a la 
práctica de las virtudes cristianas, de aquellas sobre todo 
que son el fundamento de la unión y concordia. Una lec- 
tura atenta y reposada (y sabemos que se tuvo) en algu- 
no de aquellos días del Señor en que los fieles todos, 
de campos y ciudad, se congregaban en uno, de esta pri- 
mera parte de la epístola, en que desfilan los más ilus- 
tres ejemplos de virtud del Antiguo Testamento y en que 
se percibe el calor de caridad y la unción de piedad y mi- 
sericordia del Nuevo, tenía que predisponer favorable- 
mente las almas para acoger la recomendación final de 
sumisión, de penitencia y de vuelta a la paz y concor- 
dia, razón y objeto de la segunda parte. Si San Clemen- 
te no apela a la autoridad, a su título de sucesor de aque- 
llas justísimas columnas de la Iglesia, Pedro y Pablo, 
que en Roma dieron sangriento testimonio de su fe; si 
no alude expresamente a aquella “principalia” de que en 
el siglo siguiente hablará San Ireneo 7%, es porque sabe 
que la persuasión de la caridad alcanza zonas más pro- 
fundas del espíritu que el golpe hiriente y exacerbador 
de la autoridad. No les intima a los rebeldes: “Salid, en 
nombre de Dios, de la comunidad, cuya paz perturbáis”; 
sino que, apelando sinceramente a su caridad generosa, 
les dice: 

“¿Quién hay entre vosotros generoso? ¿Quién de en- 
trañas de misericordia? ¿Quién lleno de caridad? Pues 


“% La idea me la sugiere SAN AGUSTÍN, De doctrina christiana, 1, 30: 
“Quid nos in societate dilectionis Dei agere convenit quo perfrui beate 
vivere est ” Cf. Los cuatro libros sobre la ciencia cristiana, p. 101 (Edi- 
ciones Aspas, Madrid 1947). 

53 Es bueno rememorar el famoso texto del obispo de Lyón: “Ad hanc 
enim Ecclesiam propter potiorem principalitatem necesse est omnem con- 
venire Ecclesiam, hoc est, eos. qui sunt undique fideles, in qua semper 
ab his qui sunt undique conservata est ea quae est ab apostolis traditio” 
(Adv. haer., MI, 3, 2: PG 7, 848). 
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ese tal diga: Si por mí se originó la sedición, la contien- 
da y la escisión, yo me retiro a donde quisiereis y estoy 
pronto a cumplir lo que ordenare la comunidad. Sólo 
quiero que el rebaño de Cristo se mantenga en paz con 
los ancianos establecidos” (LIV, 1-2). 

Quien así manda, sabe bien tomar el pulso al cora- 
zón; pero, en definitiva, lo que da es un mandato, y lo 
da con plena conciencia de que se le debe obedecer. Ya 
la excusa inicial, bien grave, por cierto, de la tardanza 
en tomar cartas en el asunto de la sedición corintia, no 
dice bien con una mera carta de caridad, que no hubie- 
ra exigido excusa de ninguna clase (l, 1). Tampoco dice 
con una misiva de amistosos consejos, el envío de tres 
legados pfontificios, los primeros que conoce la historia 
de la Iglesia, hombres fieles y prudentes, que desde su 
juventud hasta su vejez se habían portado de modo irre- 
prochable en la comunidad romana: 

“Ellos serán también testigos entre vosotros y nos- 
otros. Y esto hemos hecho para que sepáis que hemos 
tenido y seguiremos teniendo toda preocupación porque 
volváis rápidamente a la paz” (LXIMTI, 4). 

Evidentemente, esta grave preocupación por la paz 
de una Iglesia lejana, que impulsa a mandar una dele- 
gación con cartas y poderes, tiene más hondo motivo que 
un vago sentimiento de caridad, si bien ésta sea, en ul- 
timo término, la que lo mueve todo. La misma impre- 
sión nos deja el tono con que, en definitiva, el obispo de 
Roma habla a Corinto: Quien invita a la sumisión no es 
él, sino Dios mismo, y quienes desobedecieren se harán 
reos de grave pecado. La carta no la escribe Clemente 
por propio impulso, sino 3% roú dylov rveúparos, por im- 
pulso e inspiración del Espíritu Santo. La obediencia, 
pues, es ineludible. Con razón, pues, pudo escribir el 
ilustre Duchesne: 

“Ora se considere en sí mismo este acto espontáneo 
de la Iglesia romana, ora se pesen los términos mismos 
de la carta, no es posible esquivar la impresión de que, 
desde el fin del siglo 1 de nuestra era, unos cincuenta 
años después de su fundación, esta Iglesia se sentía ya 
en posesión de la autoridad superior, excepcional, que 
no cesará de reivindicar más tarde. Al tiempo en que 
Clemente escribia, todavía vivia en Efeso el Apóstol San 
Juan; no se hallan huellas de su intervención ni de quie- 
nes le rodean. Y, sin embargo, las comunicaciones en- 
tre Efeso y Corinto eran más fáciles que entre Efeso y 
Roma. Ahora bien, ¿qué acogida dispensan los corin- 
tios a las exhortaciones y a los delegados de la Iglesia 
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romana? Una acogida tan perfecta, que la carta de Cle- 
mente pasó entre ellos poco menos que a la categoría de 
las Escrituras sagradas. Roma había mandado y se la 
obedeció” *, 

Se ha llegado a pensar que esta intervención de la 
Iglesia romana, por obra de su cabeza y obispo Clemen- 
te, fuera solicitada por los miembros tumultuariamente 
depuestos “del colegio presbiterial corintio ”?, 

“El apoyo de tal opinión —observa el P. Casamassa—- 
se busca en las palabras de la misma epístola, I, 1: 
Tepl TOY ¿mUn roupévev Tap” Dt ToWYudA TW, ES decir, de quibus 
desideratis, como traduce la antigua versión latina” 73, 

A mi modo de ver, este apoyo es extremadamente frá- 
gil, pues difícilmente lo tolera la gramática 7*. La cues- 
tión, desde luego, es secundaria y no invalida el argu- 
mento principal, que es el hecho mismo de la interven- 
ción y el tono único de la carta. 


1 Eglises sepárées (París 1905), pp. 126-127, citado en texto francés 
por CASAMASSA, O, C,. p. 59. 

1 BATIFFOL, L'Eglise naissante, p. 154: “L'Eglise romaine avait-elle de 
Corinthe été solicité d'intervenir. I'épitre ne le dit pas; si les presbis- 
tres, que la sédition de Corinthiens a renversés, on recou u a Rome, 
peut-átre es-il plus habile a Clément de s'en taire. Dans cette hypothése, 
nous aurions Já un bien remarcable recours á Rome, le premier de tous 
dans lV'histoire. Il se peut aussi que Rome ait vraiment appris par le bruit 
public le scandale survenu á Corinthe et que son intervention soit spon- 
tanée (XLVH, 7), Dans cette hypotése on découvre mieux cé que la re- 
volution intestine qui s'est produite A” Corinthe a d'inovi mais aussi 
commet a Rome on se sent dejá en possessión de Jlautorité superieure, 
excepcionelle que Rome ne cessera de revendiquer plus tard et qui, des 
cette premitre intervention, est á Corinthe religiensement obéie.” Puede 
notarse—añade Lebreton—que el Apóstol Juan vivía todavía; pero no es 
él quien interviene en Corinto, sino el obispo de Roma, (Cf. LEBRETON, 
L'Eglise primitive, p 324, m. 4. Como se ve, Batittol y Lebreton repro- 
duren ideas de Mgr. Duchesne, sin citarle.) 

13 CASAMASSA, 0. C., p. 58. Para la dificultad que se opone de que en 
el texto griego se halla la preposición Topo con dativo (map' úgiy), y no 
en genitivo (map'9uoy), ef. XLVIL 4: maplaúroic — ab illis, y véase lo que 
observa el P. Morin en Amalecta Maredsoluma, II, p. 1, na a línea 11, 

1 En San Justino hallo este ejemplo. Apol., 1, 16: od Yo uóvoy 6 O pLOL- 
y2d0v Epyo ExPEB INTA Tap AÚTO, semejante, al que se da en San Clemen- 
te, XLVII, 4: avápi Sedoxuacuévo rap” aytolg, pues en ambos ejemplos se 
trata de un dativo propio con sentido de referencia, y así la traducción ha 
de ser: “A sus ojos no sólo se condena por adúltero el que de hecho 
peca...” Y por el estilo la frase de San Clemente. De las traducciones 
que tengo a mano, ninguna favorece la hipótesis de la intervención so- 
licitada. Winterswyl traduce: “Erst etwas spát auf die Streitigkeiten ach- 
ten lassen, die bei euch enstanden sind”; J Kleist: “In giving our_atte- 
tion to the subjects of dispute in your comrrunity.” El P. Ignacio Erran- 
donea (El primer siglo cristiano, Madrid 1947) coincide con mi primera 
versión de la carta de San Clemente (Ediciones Aspas, Madrid 1946). 
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MORAL Y MÍSTICA. 


Toda esta teología, que, naturalmente, sólo en esbo- 
zo y en sus puntos capitales cabe exponer aquí, forma 
como un subsuelo o fondo de roca sobre que se asien- 
tan las recomendaciones morales que son objeto princi- 
pal de la epístola, muy en consonancia con el eterno es- 
píritu romano y como lo pedía la ocasión de la carta. 
La fe de los corintios no vacilaba; andaban, a lo más, 
un tanto débiles de vista (¿gBdworñcoa: , MM, 4) para mirar- 
lo todo—y antes que nada a los que mandan en la Igle- 
sia—con ojos de fe. Esta estaba, sin duda, amortecida 
bajo lag cenizas de humanos intereses: 

“Reavivese la fe de Dios entre vosotros y considere: 
mos que todo está cerca de Él” (XXVII, 3). 

La carta fué escrita toda con miras a la renovación 
de la vida y las virtudes cristianas en la comunidad de 
Corinto. Así lo siente el propio escritor, que. resume, ha- 
cia el final, después de la gran oración sacerdotal, los 
puntos capitales de ella: 

“Bastantemente os hemos escrito, hermanos, acerca 
de lo que atañe a nuestra religión, y de los puntos más 
útiles para quienes tienen propósito de enderezar piado- 
sa y justamente su vida de virtud. Hemos, en efecto, to- 
cado todos los puntos acerca de la fe y la penitencia, del 
legítimo amor, y de la continencia y templanza, y la pa- 
ciencia, recordándoos la necesidad de que santamente 
agradéis al Dios omnipotente en justicia, verdad y lar- 
gueza de alma, manteniéndoos en la concordia, sin ren- 
cor a nadie, en caridad y paz, con modestia constante, a 
la manera como nuestros padres, de que os hemos he- 
cho mención, le agradaron en espíritu de humildad, en 
lo que atañía al que es Dios y Padre y Creador y a to- 
dos los hombres” (LXIT, 1-2). 

Aparte este resumen, que es exacto, nada nos dará 
mejor idea del espíritu con que está escrita la carta—sín- 
tesis, además, del alma y del espíritu del gran obispo ro- 
mano—como la deprecación que vamos a transcribir, en 
que las más altas verdades de la fe, profesadas por Cle- 
mente a lo largo de toda la epístola, dan guardia y abren 
la marcha al más brillante cortejo de virtudes cristia- 
nas, que nos parece ver avanzar hacia una lejanía de 
eternidad: 

“Por lo demás, el Dios que todo lo ve, dueño de los 
espiritus y señor de toda carne, el que se escogió al Se- 
ñor Jesucristo y a nosotros por medio suyo para pueblo 
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peculiar suyo, dé a toda alma que invoca su magnífico 
y santo nombre, fe, temor, paz, paciencia, largueza de 
alma, continencia, castidad y templanza, para compla- 
cencia de su nombre por medio del sumo sacerdote y 
protector nuestro Jesucristo, por quien sea a Él gloria y 
grandeza, fuerza, honor, ahora y por todos los siglos de 
los siglos, Amén” (XLIV). 

Huelga insistir sobre un aspecto de la epístola que la 
llena toda y salta a la vista en cualquier página; pero 
no huelga tanto el deshacer enérgicamene el antagonis- 
mo que se pretende establecer entre este “moralismo” 
romano y una imaginaria mistica primitiva que repre- 
sentara en la Iglesia naciente un estrato de vida más 
profundo y más cercano a sus orígenes pneumáticos. Tal 
habría sido el cristianismo de San Pablo con su mística 
de Cristo (Christusmystik), que se supone ajena al espí- 
ritu del obispo romano. 

Pero la verdad es que esa mística de Cristo se da en 
San Clemente Romano como en su maestro Pablo, como 
en su gran contemporáneo Ignacio de Antioquía, discí- 
pulo de Juan; como, en definitiva, diremos imitando la 
lengua del propio San Clemente, tiene que darse en to- 
dos los elegidos de Dios por medio de nuestro Señor Je- 
sucristo. Y, ante todo, la doctrina de la justificación es 
en San Clemente estrictamente paulina: Sólo la fe jus- 
tifica, lo mismo en la antigua que en la nueva economía 
de la gracia: 

“Consiguientemente, tampoco nosotros, que hemos 
sido llamados por voluntad de Dios en Cristo Jesús, so- 
mos justificados por nosotros mismos ni por nuestra sa- 
biduría o inteligencia o piedad ni obras que hayamos 
practicado en santidad de corazón, sino por medio de la 
fe, por la que Dios justificó a todos desde la eternidad. 
A Él sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén” 
(XXXII, 4). 

Sin embargo, dando pruebas de equilibrio y sereni- 
dad maravillosa, llevado, sin duda, de su espiritu prád- 
tico romano, por instinto de aquella “prudente y modes- 
ta piedad en Cristo” que admira en los corintios, San 
Clemente previene la falsa consecuencia que pudiera sa- 
carse de la doctrina de la justificación por la sola fe, su- 
perficialmente entendida: 

“¿Qué haremos, pues, hermanos? ¿Seremos remisos 
en el bien obrar y abandonaremos la caridad? Que en 
modo alguno permita el Dueño que tal acontezca, a nos- 
otros, al menos; sino apresurémonos, con fervor y pron- 
titud, a cumplir toda obra buena, Porque el mismo Ar- 
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tífice y Dueño del Universo se ufana en sus propias 
obras... Teniendo, por ende, tal dechado, acerquémonos 
intrépidamente a su voluntad, practiquemos con toda 
nuestra fuerza la obra de justicia” (XXXII, 1-8). 

No se da, ciertamente, en San Clemente Romano aquel 
ímpetu arrollador de un San Pablo, ni la cálida intimi- 
dad de un San Ignacio de Antioquía, ni la atracción, sua- 
ve y fuerte a la par, de un San Juan. Por los mismos 
días de la epistola corintia, el vidente de Patmos escri- 
be las cartas a las siete Iglesias que forman el preludio 
del Apocalipsis. El Espiritu sopla allí como viento hura- 
canado, arrebatando como hoja otoñal al vidente, y tras 
él a sus lectores, y su voz resuena siempre—en parte por 
exigencia del mismo género literario—como trueno, como 
frompeta, como catarata de muchas aguas... Fouard ha 
notado exactamente: “Las alturas misticas adonde las 
revelaciones de San Juan transportaban a los cristianos 
de Asia no eran el humilde nivel, el suelo de amplio y 
fácil acceso en que Jesús había establecido su Iglesia. 
Lo que importaba a este dominio terrestre de Jesús, tan- 
to y más que los sublimes relámpagos de Patmos, era 
una dirección firme y práctica, dócilmente aceptada, que 
lo mantuviera todo en orden. Esta palabra de mando no 
Je faltó a la Iglesia. Desde la primera hora partió, como 
convenía, de Roma, que había venido a ser, bajo la au- 
toridad de Pedro, la metrópoli del mundo cristiano” 75, 

Y, sin embargo, este romano, tan disciplinado y orde- 
nador, exalta la caridad con acento y espiritu paulino, 
y el místico arrebatado del Espíritu Santo que es San 
Juan, en la página más íntimamente divina de su Evan- 
gelio, sentará con palabras del Señor la ley de la sola 
mística genuina: 

Manete in dilectione mea. Si praecepta mea servave- 
ritis manebitis in dilectione mea (lo. 15, 9). Estas pala- 
bras no estaban tal vez escritas en el año 96; pero'su es- 
píritu es el eterno espíritu de todos los amadores del Se- 
ñor Jesús, y San Clemente Romano lo formula con exac- 
titud y rigidez romana: “El que tenga la caridad de Cris- 
to, que cumpla los mandamientos de Cristo” (XLIX, 1). 

En resolución, ni en San Pablo, ni en San Juan, ni en 
Ignacio de Antioquía o Clemente Romano fué jamás el 
cristianismo un fuego fatuo, una excitación mistica sin 
nervio y raíz en el suelo profundo de la vida moral, sino 


TP FOUARD, Les origines de VEglise. Saint Jean (Paris 1930), p. 185. 
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llama de amor viva, fuego consumidor, como el Dios a 
quien servimos (Hebr. 12, 29) en el holocausto diario 
del cumplimiento de su voluntad. La voluntad de Dios, 
su designio y querer son palabras clave en el estilo y 
lengua de San Clemente. Pero ¿no fué el Señor mismo 
quien puso por principal anhelo de nuestra oración al 
Padre que se haga su voluntad así en la tierra como en 
el cielo? 


LA ORACIÓN. 


La Iglesia vive de la fe, la fe se asienta en la roca 
viva de las verdades reveladas, y de ellas brota, pujante 
y pura, la flóración de su vida moral. Mas cuando San 
Clemente exhorta a los corintios a que reaviven el fuego 
de su fe, no parece aventurado pensar que los remite a 
la oración, fragua en que eternamente han de caldearse 
las almas que quieran vivir vida divina en la tierra, fin 
supremo de la Iglesia. Y a la verdad, entre los múltiples 
aspectos de la vida de la primitiva Iglesia que esta carta 
nos revela, no es de los menos atrayentes este de la ora- 
ción, secreto de su fuerza y fecundidad sobrenatural. Me- 
rece, pues, le dediquemos nuestra atención. 

Históricamente, la Iglesia nació, se mantuvo y cre- 
ció de la oración, y no és inoportuno remontarnos a sus 
orígenes, en Jerusalén, para comprender la continuidad 
de la vida cristiana en Roma y Corinto, que nos atesti- 
gua la carta clementina. El primero, y divinamente ins- 
pirado historiador de la Iglesia, se complace en señalar, 
como hitos indicadores de sus avances divinos, los mo- 
mentos de oración de la primitiva Iglesia, como gustó de 
hacerlo en la narración de la vida de Jesús **. 

Momentos después de la Ascensión del Señor, la Igle- 
sia del Cenáculo se nos describe así: Todos éstos per- 
severaban unánimes en la oración, juntamente con las. 
mujeres y María, la madre de Jesús y sus hermanos 
(Act, 1, 14). Se ora por la elección de Matías (1, 24). 
Cabe suponer que el Espíritu Santo desciende sobre la 
Iglesia orante, pues “estaban todos congregados en uno” 


.* Como es notorio, San Lucas nota con frecuencia la oración de Je- 
Sus: 3, 21, después del bautismo; 9, 18, antes de la pregunta decisiva 
Ue Cesarea de Filipo; 9, 28, 29, sobre el monte de la Transfiguración ; 
11. 1 antes de enseñar a orar a los Apóstoles; 22, 41, oración del Huer- 
to; 23, 34, oración sobre la eruz. Sin embargo, en ocasión que los otros 
“dos sinópticos notan que Jesús se retira a orar, después de la multi- 
Plicación de los panes, Mt. 14, 23, y Mc. 6, 46, San Lucas no dice nada, 
Prueba de que no procede por plan sistemático, 


6 
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(2, 1). Y cuando, tras la primera predicación de San Pe- 
dro, aquellas tres mil almas se añaden al número de los 
que se salvan, su vida se nos describe en estos tres o 
cuatro rasgos, que quedarán indeleblemente grabados en 
la verdadera Iglesia de Jesús: Perseveraban en la doc- 
trina de los Apóstoles y en la comunidad, en la fracción 
del pan y en las oraciones (2, 42). Tras la primera per- 
secución que sufren Pedro y Juan, ora toda la Iglesia, y 
el historiador de los Hechos nos ha conservado el tenor 
de su plegaria, interesante por más de un concepto (4, 
23 ss.). Finalmente, la más alta alabanza tributada a la 
comunidad de Jerusalén de ser “un solo corazón y una 
sola alma” (IV, 32), realización de la suprema plegaria 
del Maéstro (lo, 17, 21) y eterna aspiración de unidad 
de la Iglesia, bien podemos afirmar que es fruto precia- 
do de su vida de oración. 

Como ya quedó notado, este cuadro de la vida de la 
Iglesia de Jerusalén tiene semejanza con el que traza 
San Clemente de la de Corinto al comienzo de su carta, 
página que tiene, sin duda, algo de captatio benevolen- 
tiae, de rigor en toda carta, y más en la que se destina 
a propinar reprimendas, pero es juntamente expresión 
de sincero amor y fraterna estima a la Iglesia de Corin- 
to y, sobre todo, de un ideal de perfección que el obispo 
de Roma trataba de llevar a realidad en su grey roma- 
na. Como quiera, la oración era a par raíz y fruto de 
una intensa vida sobrenatural, de aquella plena efusión 
del Espíritu Santo, que fué concedida a la afortunada 
Iglesia en sus buenos días: 

“Llenos de santo propósito, con ánimo generoso, con 
piadosa confianza, tendíais vuestras manos al Dios om- 
nipotente, suplicándole os fuera propicio, si en algo in- 
voluntariamente habíais pecado” (II, 3). 

A una comunidad pecadora, siquiera en algunos de 
sus miembros, se dirige en realidad la carta, y la cons- 
tante exaltación de la misericordia, de la bondad: y be- 
nignidad divinas, es una invitación también constante, 
explicita muchas veces, a recurrir humildemente a ella 
y suplicarle el perdón por el grave pecado de rebeldía: 

“Por esto, obedezcamos a su magnífico y glorioso de- 
signio (el designio divino de perdonar al pecador), y con- 
virtiéndonos en suplicantes de su misericordia y benig- 
nidad, postrémonos y volvámonos a sus compasiones, 
dando de mano a todo vano afán, a la contienda y a la 
envidia, que conduce a la muerte” (IX, 1). 

Más adelante nos invita nuevamente con el recuer- 
do de la bondad paternal de Dios: 
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“El que es misericordioso en todo y padre benéfico 
tiene entrañas de compasión sobre los que le temen, y 
amorosa y benignamente derrama sus gracias sobre los 
que con mente sencilla se acercan a Él” (XXI, 1). 

La esperanza en la resurrección ha de estrechar más 
intimamente nuestras almas con el que es fiel en sus 
promesas y justo en sus juicios (XXVII, 1). Todo lo ve 
el Señor, todo lo envuelve en su presencia: 

“Acerquémonos, pues, a Él en santidad de alma, le- 
vantando hacia Él nuestras manos puras e incontami- 
nadas, amando al que es Padre benigno y misericordio- 
so y que ha hecho de nosotros su porción escogida” 
(XXIX, 1). 

Por dos veces ya, aqui y en II, 3, se nos ha aludido 
al gesto más característico de la oración: las manos ex- 
tendidas o levantadas, tal como se nos representa en la 
bella orante cristiana, que nos place imaginar una vir- 
gen romana de los días de San Clemente ””. Esta actitud 
no es especificamente cristiana, como quiera que la ora- 
ción, tan antigua como el corazón humano, con sus an- 
helos divinos y miserias terrenales, no fué tampoco in- 
vención del cristianismo; pero el cristiano le da un sen- 
tido nuevo, la expresión de la confianza del hijo que tien- 
“de los brazos a su padre en demanda de auxilio “8%, El 
cristiano primitivo oraba ordinariamente en pie; sin em- 
bargo, cuando San Clemente echa mano de la extraña 
metáfora de “doblar las rodillas del corazón”, justamen- 
te en ocasión de intimar la sumisión a los rebeldes co- 
rintios (LVII, 1), la toma sin duda del uso de esta acti- 
tud o posición de orar en la comunidad romana. 

Los beneficios divinos, que tantas veces y de tan va- 
rias maneras celebra San Clemente, nos obligan a la ac- 
ción de gracias en todo: xar% róvra (XXXVIIL, 4), forma 
de oración grata al Apóstol San Pablo *8*. Mas, en ver- 
dad, lo que el obispo de Roma lleva atravesado en el alma 
es el pecado de los sediciosos, y ése es el que urge arran- 
car por la oración y la penitencia: 

“Arranquemos, pues, eso con toda rapidez y postré- 


"Cf, Dictionmaire de la Bible, V, 676. 

Los héroes homéricos, que también oran, tienden sus manos hacia 
la divinidad que invocan. Así Aquiles, cuando, consumado el ultraje dei 
Supremo caudillo de los Aqueos, se sentó a llorar junto a la orilla del 
Canoso mar, y, mirando al ponto vinoso, rogaba largamente a su madre 
(la diosa Tetis) tendiendo hacia ella las manos (Ilíada, 1, 349-51). 

1 * Los pasajes de las Epístolas que recomiendan la acción de gracias 
Son numerosos: Eph, 5, 20: gratias agentes semper pro ommibus tm no- 
mine Donvimi nostri lesu Christi Deo et Patri; 2 Co”. 9, 111; Phil, 5, 6; 
Col, 2, 7; 1 Tim. 4, 3, ete. 
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monos ante el Señor y lloremos suplicándole que, vuel- 
to propicio, se reconcilie con nosotros y nos restituya 
a la santa, pura conducta de nuestro fraterno amor” 
(XEVIT, 1). 

La confesión de su pecado, por parte de los culpa- 
bles, no sólo es condición ineludible de perdón, sino for- 
ma de oración y alabanza, sacrificio acepto a Dios: 

“Más vale para un hombre confesar sus pecados que 
no endurecer su corazón, como se endureció el corazón 
de los que se sublevaron contra el siervo de Dios Moisés, 
cuya condenación fué manifiesta, pues bajaron vivos al 
Hades y la muerte los pastoreará...” (LI, 3-4). “De nada 
absolutamente, hermanos, necesita el que es Dueño so- 
berano'de todo, sino de que se le confiese. Dice, en efec- 
to, el elegido David: Confesaré al Señor y le agradará 
mi confesión más que un novillo que echa cuernos y pe- 
zuñas. Véanlo los pobres y alégrense... Sacrificio es para 
Dios un espiritu contrito” (LM, 1-4). 

En esta confesión, que pudiera tener algún sentido 
sacramental, pues a ella se opone el endurecimiento del 
corazón o impenitencia, como se dió en los secuaces de 
Datán y Abirón y, sobre todo, en Faraón, se entrecru- 
zan los dos sentidos de reconocimiento del pecado y ala- 
banza a Dios, lo mismo que en las inmortales Confessio- 
nes agustinianas, sacrificio a par de alabanza a Dios y 
holocausto de un corazón triturado por el dolor del pe- 
cado. 

Una forma de oración, profundamente significativa, 
es la súplica de intercesión de que San Clemente nos da 
testimonio en su carta. Después de narrarnos los ejem- 
plos de Judit y Ester, que se exponen al peligro por la 
salvación de su pueblo, saca una consecuencia de orden 
espiritual: 

“También nosotros, consiguientemente, hemos de ro- 
gar por los que se hallan en algún pecado, a fin de que 
se les conceda modestia y humildad, y cedan no a nos- 
otros, sino a la voluntad de Dios, porque de esta manera 
les será fructuoso y perfecto el recuerdo que con lásti- 
ma hacemos de ellos ante Dios y ante los santos” 
(LVI, 1). 

Los “santos” ante quienes se hace memoria de los 
hermanos extraviados son los fieles de la comunidad ro- 
mana, que se unen a su obispo en su oración; oración 
de intercesión de toda la Iglesia, fruto sabroso, que tan 
tempranamente aparece aquí, de la doctrina del cuerpo 
entero de Cristo, cara al discípulo de San Pablo. La Igle- 
sia ora como cuerpo, como junta y congregación que unió 
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el amor de Cristo y en medio de la cual está Él presen- 
te. Y asi, cuando Clemente evoca como modelos de su- 
misión a la voluntad divina las miríadas de ángeles que 
contemplara Daniel ante el trono de Dios (Dan. 7, 10), y 
juntamente percibe aquel sublime canto de la visión de 
Isaías: Santo, Santo, Santo es el Señor Sabaoth, llena está 
toda la creación de su gloria (Is. 6, 3), la consecuencia 
que saca no es tanto el reverente servicio (Aeuroveyla) CUAn- 
to la imitación, por parte de los fieles, formando un solo 
coro, del canto de los ángeles en alabanza a Dios: 

“También nosotros, consiguientemente, reunidos en 
uno en concordia por nuestra conciencia, llamemos a Él 
fervosoramente como de una sola boca, a fin de hacer- 
nos participes de sus grandes y gloriosas promesas” 
(XXXIV, 7).. , 

En estas múltiples recomendaciones de la oración, 
vale la pena destacar, en un hombre enamorado del or- 
den y de la norma, el hecho de que no dicte fórmula al- 
guna de oración. En este aspecto, al dejar al alma sola 
con el Solo, San Clemente, afortunadamente, deja de ser 
romano. En religión, como en todo, el romano es prác- 
tico, positivo y formalista. Es el fariseo de la juridicidad, 
y sólo jurídicamente fué capaz de concebir la relación 
del hombre con la divinidad *?%. De hecho, San Clemente 
nos ha dejado en su carta uno de los más preciados do- 
cumentos de la oración en la primitiva Iglesia. Pero en 
ella, el obispo romano se coloca en la línea de la tra- 
dición que marcó la Didaché al preceptuar que a los pro- 
fetas se les permita dar gracias cuantas quieran, es de- 
cir, que en los hombres poseidos del Espíritu, hay que 
dejar que éste clame, cuanto quiera, con gemidos inena- 
rrables. La gran oración del final de la carta a los co- 
rintios, aun moviéndose, como es natural, dentro de cua- 


1 Chweistus.... p. 458 (ed española). Sobre el formalismo de la religión 
romana, he aquí el interesante testimonio de un especialista en la mate- 
ria: “No basta conocer los atributos del dios a quien se quiere rogar, sino* 
Que es bueno darle su verdadero nombre, sin lo cual sería capaz de no 
escucharnos... Aun cuando se invoque al más grande de los dioses, se 
dice: “Poderoso Júpiter o cualquiera que sea el nombre que tú prefie- 
res.” Flallado el nombre del Dios, hay que saber los términos exactos de 
la oración que se quiere rezar... Estas oraciones son a menudo muy pro- 
lijas, El romano en oración tiene siempre miedo de expresar mal su pen- 
samiento y cuida de repetir varias veces las cosas para ser perfectamen- 
te entendido... En cuanto a las disposiciones del alma que hay que lle- 
var a la oración, la religión. romana se desentiende de ellas y se detiene 
sólo en las prácticas. Para ella, los hombres más religiosos son los que 
conocen mejor los ritos” (GASTON BolssIer, La Religion romaine [1884], 
tomo 1, pp. 12-15, citado en DBV, Y, 664, Cicerón define la santidad: 
Scientia colendorum sacrorum (De Nat, deorum, 1, 41). Según esto, los 
santos entre nosotros serían los liturgistas, y algún rastro de este fari- 
seismo romano queda por estos mundos de la piedad palabrera, 
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dros y temas tradicionales, es una improvisación que 
nos da idea de las que acompañarían el culto cristiano, 
la predicación misma y, sobre todo, la celebración de la 
Eucaristía *. 

Como no podía ser menos, también aquí la tex oran- 
di sigue fielmente a la lex credendi: toda el alma de San 
Clemente se transfunde y derrama en estas fervientes 
súplicas de paz espontáneas y artificiosas, dichas con 
pulso acelerado de fervor y juntamente con claro ritmo 


antitético: 


**... para conocerte a ti 
el solo Altísimo en las alturas, 
el Santo que descansa entre los santos; 
el que humilla la insolencia de los soberbios 
y deshace las maquinaciones de las gentes; 
el que levanta a los humildes a la altura 
y humilla hasta el suelo a los altivos...” (LIX, 3). 


La teología de San Clemente, que a lo largo de la 
epístola fuimos descubriendo como fondo de roca en que 
estribaban sus exhortaciones prácticas, aflora aquí he- 
cha ritmo y calor de plegaria: la Iglesia es el número 
contado de los elegidos; Dios, Dueño soberano y Padre 
misericordioso; Jesucristo, “siervo suyo amado” y “sumo 
sacerdote y protector de nuestras almas”. Se celebran y 
agradecen, como en el resto de la carta, los beneficios 
divinos, señaladamente el de la creación del universo, 
la más visible manifestación de los atributos de Dios 


ñ0 Cf. LiGHtFoor, 1, pp. 385-6: “Por este tiempo no existía una litur- 
gia escrita obligatoria usada por la Iglesia de Roma, sino que las ora- 
ciones eran modificadas a discreción del ministro oficiante. Sin embar- 
go, al dictado del hábito y la experiencia fueron gradualmente adquirien- 
do una forma fija. Un orden más o menos definido en las peticiones, una 
constancia más o menos grande em las expresiones individuales “era ya 
perceptible. Como el pastor supremo de la Iglesia romana fué el prin- 
cipal instrumento para modelar así la liturgia, las oraciones, sin nece- 
sidad de estar de hecho escritas, tomaron en su Mente una fijeza al paso 
del tiempo. De ahí que, cuando al final de su carta, pide a sus lectores 
que se postren de rodillas y que depongan sus envidias y contiendas ante 
el trono de la gracia, su lenguaje corre naturalmente dentro de las for- 
mas antitéticas y cadencias medidas que le hicieron habituales sus mi- 
nisterios en la Iglesia al tratar este asunto, Esta explicación parece ate- 
nerse a los hechos. La oración no se presenta como cita de un doqumen- 
to reconocido, sino como una explosión inmediata del corazón; y, sin 
embargo, tiene toda la apariencia de una forma fija.” “Esta interpretación 
—comenta Lebreton—«da bien cuenta de los dos caracteres que se notan en 
esta oración de Clemente: ser una oración litúrgica y, sin embargo, una 
efusión espontánea que forma querpo con el resto de la epístola”. (Nota 
íntegra de Histoire du dogme de la Trinité, 1, p. 186, n. 2.) 
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(LX, 1). Pero, sobre todo, se celebran y agradecen los 
beneficios específicamente cristianos, el llamamiento a 
la fe, el habernos Dios sacado “de las tinieblas a la luz, 
de la ignorancia al conocimiento de la gloria de su nom- 
bre”. La caridad, que impregna toda la carta, se derra- 
ma aquí, como un ungiiento, por todos los miembros do- 
loridos o necesitados del Cuerpo entero de Cristo: 


“Te rogamos, ¡oh Dueño!, 
seas nuestro ayudador y protector; 
salva a los atribulados, 
compadécete de los humildes, 
levanta a los caídos, 
manifiéstate a los menesterosos, 
cura a los enfermos, 
convierte a los extraviados de tu pueblo, 
harta a los hambrientos, 
rescata a nuestros cautivos, 
levanta a los débiles, 
consuela a los pusilánimes...” (LIX, 4). 


Eco de la constante apelación a la misericordia de 
Dios, Padre bueno y compasivo, en una carta que es toda 
ella una invitación a la penitencia, es la súplica implo- 
rando el perdón de los pecados, que el obispo romano 
dirige a Dios, pensando, sin duda, en los remotos her- 
manos sediciosos : 


“Compasivo y misericordioso, 
perdónanos nuestras iniquidades, 
injusticias, faltas y pecados. 
No tengas en cuenta toda maldad 
de tus siervos y de tus siervas; 
sino purifícanos con la purificación de tu verdad, 
y endereza nuestros pasos 
para caminar en santidad de corazón, 
y cumplir lo que es agradable ante ti 
y en presencia de nuestros principes...” (XL, 1-2). 


La mención de “nuestros príncipes” aquí, donde se 
pide la gracia de agradar a Dios, es sorprendente; pero 
luego llega nuestra sorpresa a su colmo cuando prose- 
guimos la larga súplica en favor de los gobernantes del 
Imperio en momentos que estaba aún fresca la sangre 
de la última persecución, gemían en la cautividad algu- 
Nhos cristianos (LIX, 4, “redime a nuestros cautivos), y 
Se conservaba vivo, como lo prueba, en capitulo V, el re- 
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cuerdo de la crueldad de Nerón. Este c. LXI es, sin duda, 
uno de los más notables pasos de toda la epístola. La 
influencia paulina en la idea que Clemente tiene del po- 
der terreno es innegable: 

“A los que nos mandan y dirigen sobre la tierra, Tú, 
Dueño soberano, les diste la potestad de la realeza por 
mano de tu magnífica e inefable fuerza, para que, reco- 
nociendo nosotros la gloria que por Ti les ha sido dada, 
nos sometamos a ellos, sin contrariar en nada tu volun- 
tad...” 

Doctrina, aparte su abolengo y raíz muy evangélica, 
de la más pura y perceptible resonancia paulina, justa- 
mente én la magna Epístola a los Romanos, que San Cle- 
mente tuvo indubitablemente ante sus ojos: “Toda alma 
está sumisa a las potestades superiores, pues no hay po- 
testad sino bajo Dios, y las que existen, por Dios están 
ordenadas; de suerte que quien resiste a la potestad, se 
enfrenta con la voluntad de Dios...” (Rom. 13, 1 ss.). Pau- 
lino es también el mandato de rogar por todos los que 
están en las alturas de la humana autoridad: Té exhor- 
to, pues, ante todas las cosas, a que se hagan súplicas, 
oraciones, deprecaciones, acciones de gracias por todos 
los hombres, por los reyes y los que están en autoridad, 
a fin de que podamos llevar una vida tranquila en toda 
piedad y santidad (1 Tim. 2, 1-2). Hay en esta parte de 
la plegaria clementina hasta un breve índice para un 
tratado de regimine principum, pues aparte recordarles 
—y no es capítulo de poca monta—-que todo su poder lo 
tienen del solo Dueño soberano de todas las cosas, “rey 
celeste de los siglos”, se ruega a Dios que enderece sus 
designios hacia lo bueno y agradable ante los ojos de 
Él, a fin de que, administrando piadosamente, en paz y 
mansedumbre, la potestad de Él recibida, le hallen pro- 
picio a la hora de rendirle cuentas de cómo la ejercie- 
ron. a 
Esta ferviente súplica, llena de sinceridad, por los 
gue dirigían los destinos del Imperio, es el primer testi- 
monio de la lealtad de la Iglesia a aquel poder terreno 
gue tan mal la comprendió. San Justino, en el siglo Il, 
nos ofrece un excelente comentario a la oración litúrgica 
de la Iglesia romana en el capitulo XVII de su Apología: 

“Los cristianos—dice el apologeta mártir—somos los 
primeros en pagar los tributos y contribuciones a los que 
vosotros tenéis para ello establecidos, tal como nos lo en- 
señó nuestro Maestro. Pues como en sus días se le pre- 
sentaran algunos que le plantearon la cuestión de si se 
debía o no pagar tributo, les contestó: “Decidme, ¿qué 
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imagen es la que lleva la moneda?”, y como le respon- 
dieran que la imagen del César, Él, a su vez, les replicó: 
“Pues dad al César lo que es del César y a Dios lo que 
es de Dios.” De ahí que nosotros, cierto, sólo a Dios ado- 
ramos; pero en todo lo demás os servimos a vosotros de 
buena gana, reconociéndoos como emperadores y gober- 
nantes de los hombres, y juntamente rogamos a Dios 
que, a par de la soberanía regia, os conceda también pru- 
dente razonamiento”. 

Toda la larga súplica de San Clemente, como es ley 
general en la oración de la primitiva Iglesia, está diri- 
gida a Dios Padre, pero por la mediación de Jesucristo, 
y se cierra así: 

“Tú, que eres el solo poderoso para concedernos es- 
tos bienes y mayores que éstos, a ti te confesamos por 
mediación del sumo sacerdote y protector de nuestras 
almas, Jesucristo, por quien sea a ti gloria y grandeza, 
ahora y de generación en generación y por los siglos de 
los siglos. Amén.” 

“No puede releerse—escribe atinadamente Lebreton, 
como sintesis de su profundo estudio—sin emoción esta 
plegaria, escrita en los peores días del Imperio de Do- 
miciano y, no obstante, tan pacífica, tan sumisa, tan 
llena de humildad y confianza. La Iglesia inclínase ante 
los principes e intercede por ellos, no viendo en sus per- 
sonas más que a los depositarios de aquel poder sobe- 
rano que ella venera. Y por encima de todas estas mise- 
rias de acá abajo, se fijan los ojos en el Dios altísimo 
y santísimo, de quien procede todo bien, El cristiano 
adora esta grandeza sin medida, la contempla en la crea- 
ción y gobierno del mundo, en la misericordiosa solici- 
tud con que Dios guió a “nuestros padres” y, sobre todo, 
en este llamamiento admirable que hizo pasar a los ele- 
gidos de las tinieblas a la luz, de la ignorancia al cono- 
cimiento de la gloria del nombre divino, por medio del 
Hijo muy amado, Jesucristo. En esta alabanza, en esta 
acción de gracias en que se siente una emoción tan conte- 
nida y profunda, se percibe ya la oración católica en la 
forma que guardará siempre: bíblica, tradicional, respe- 
tuosa y cariñosa para con el pasado y, a par, vibrante 
toda por las alegrías y esperanzas nuevas” $1, 


31 J, LEBRETON, Histoire du dogme..., 1, p. 192, 
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FRUTO Y PERVIVENCIA. 


Tal es el documento que el lector tendrá muy luego 
ante los ojos en su texto griego y en la versión e€spaño- 
la; tal—a través del documento-—el alma del gran pon- 
tífice romano, que, en nombre de la Iglesia de Dios que 
peregrina en Roma, lo redacta y dirige la Iglesia de Dios 
que peregrina en Corinto: “Admirable testimonio—dice 
un sabio historiador de los orígenes de la Iglesia—del 
espiritu prudente y positivo que ya desde entonces ani- 
maba la religiosidad romana” $2,"Los legados pontificios, 
varones autorizados por su larga vida de cristiana edi- 
ficación en la comunidad romana, y que con toda segu- 
ridad conocieron a los Apóstoles Pedro y Pablo, tan li- 
gados a las Iglesias de Roma y: Corinto, lo transporta- 
ron a la comunidad sediciosa y nos consta que fué be- 
névola y sumisamente acogido. La paz vuelve a la Igle- 
sia corintia y la carta del obispo de Roma se pone a par 
de las Escrituras divinamente inspiradas, cuya lectura 
constituye una parte de la liturgia en los días santos del 
Señor. La paz corintia nos la atestigua Hegesipo, que 
pasa por Corinto, camino de Roma, por los años de 155- 
166, y se edifica con la recta fe y fervor de vida de aque- 
lla Iglesia, y de la veneración y pública lectura de aque- 
lla carta clementina nos informa Dionisio, obispo de Co- 
rinto, en su comunicación al papa Soter (166-174) $. 

Mas no fué sola la Iglesia de Corinto en venerar la 
epístola romana. San Policarpo, el grande obispo de Es- 
mirna, maestro de toda el Asia, como le proclamarán 
los mismos paganos, la utiliza hacia el año 107 en la 
suya a los filipenses. Ahora bien, que en un escrito tan 
breve como la carta de San Policarpo a los fieles de Fili- 
pos se hayan podido encontrar no menos de siete remi- 
niscencias de fondo y forma con la epístola clementina, 
es prueba bastante de una lección frecuente que no hay 
inconveniente en creer que se hiciera ante el pueblo fiel 
de Esmirna*!. Casi gon seguridad, la conoció también 
San Ignacio de Antioquía. Y como atestiguando esta ve- 
neración de la antigiedad cristiana, pareja con la pala- 
bra divina, de la epístola clementina, junto a la Escri- 


* DUcHESNE, o. €., 1, p. 123 (ed. italiana). 

$2 Los textos, ya citados, en Eus., HF, IV, 22 (para Hegesipo), y IV, 23 
(para Dionisio). 

*% Compárese I Clem., 1, 3, con Polyc., 1V, 2; V, 4, con IX, 2; VII, 2, 
con VII, 2; IX, 1, con VII, 2; XTII, 1, con 11, 3; XXI, 3, con 1V, 3; 
XXI, 6, con IV, 2. El cuadro fué ya trazado por GALLAND, Bibliothe- 
oa... Y, p. XII NS 
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tura divina fué hallada en el famoso códice Alexandri- 
nus, conservado hoy en el Museo Británico $, 

Las versiones hechas en la antigiedad de las dos car- 
tas clementinas nos dan también idea de su difusión por 
el mundo cristiano. En la actualidad, se conocen las ver- 
siones siríaca, copta y latina. La versión siríaca se con- 
serva en un códice de 1170, propiedad hoy de la biblio- 
leca universitaria de Cambridge. Contiene la [.* y I1.* Cle- 
mentis. El texto íntegro fué publicado por Bensley-Ken- 
net (The Epistles of St. Glement to Corinthians in Syriac, 
London 1899); pero ya Lightfoot había recogido las va- 
riantes más notables en su magna edición de San Cle- 
mente Romano. 

La versión copta se contiene en un ms. de la Bi- 
blioteca de Berlín. El códice pertenece al siglo IV y pro- 
viene de la biblioteca del monasterio de Schnudi de Atri- 
pe*, En el códice faltan cinco hojas, es decir, los capí- 
tulos XXXIV, 5-XLV, 2, de la 1. Clementis. El tex- 
to fué publicado por Schmidt (1908) en Texte und Un- 
tersuchungen, XXXII, I. Existe, además, un papiro cop- 
to, del siglo V, guardado en la Biblioteca universitaria 
de Estrasburgo, que contiene una versión copta, distin- 
ta de la del manuscrito de Berlín, y llega hasta el capí- 
tulo XXVI, 2. Fué publicado por Rosch, Bruchstiicke 
des ersten Clemensbriefes nach dem Achminischen Pa- 
pirus des Strasburger Universitatsbibliothek (Strasburg 
1919). 

El Occidente conoció pronto una versión latina de la 
cpistola de San Clemente Ad Corinthios, que se remon- 
ta probablemente al siglo U-1I. Descubierta por el pa- 
dre Germán Morin, fué publicada en Anecdota Maredso- 
lana, 11, en 1894, texto y reproducción facsimil del có- 
dice. Este se conserva en el Seminario Mayor de Namur, 


$ Como es notorio, el Codex Alexandrimus (A) es uno de los más no- 
tables ms. escriturarios, descubierto en Egipto-el año 1627. Contiene el 
Antiguo y Nuevo Testamento, éste con varias lagunas, y las dos cartas 
de San Clemente Romano. Fué reproducido en facsímil en cuatro voJú- 
menes (London 1879-1888. El volumen IV: New Testament and Clemen- 
tine Epistles. De este códice depende la editio princeps de las dos car- 
tas de San Clemente, hechas por lunius (Joung) (Londres 1633). Ambas, 
sin embargo, están incompletas en el Alerandrinus: de la primera faltan 
los: capítulos LVII, 6-LVIIN; de la segunda, los captulos XII, 6-XX, 5. 
Sólo con el descubrimiento del cód. griego 54 de la biblioteca patriarcal 
de Jerusalén, el que contenía la Didaché, se conoció íntegro cl texto de 
amhas cartas. Fué publicado por T. Bryennios en Constantinopla 11875, 
y reproducido en facsímil por Lightfoot (St, Clement of Rome, I, Lon- 
don 1890, pp, 421-474). 

** Atripe es un pueblo del Alto Egipto, situado en las cercanífas de 
Akhmim, que dehe toda su celebridad al famoso monje Schnudi, que fun- 
dé allí en el siglo 1V el Monasterio blanco. Cf. DGHE, V, 133, 
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y procede de la Biblioteca “Sancti loannis Baptistae Flo- 
rinensis cenobii”. Recientemente, en Florilegium Patris- 
ticam, se publicó también, junto con el texto griego *”. 


MARTIRIO (?). 


Pero volvamos otra vez, tras esta árida y un tanto 
polvorienta excursión por bibliotecas y códices, a la per- 
sona misma del obispo romano, Por desdicha, tras esta 
llamarada de luz y de calor que iluminó ante nuestros 
ojos su figura, otra vez vuelve a ocultársenos en las 
sombras o se apoderan de su nombre la novela y la le- 
yenda, lo que no deja, por otra parte, de ser un home- 
naje rendido a su grandeza. El punto que más quisié- 
ramos esclarecer es el de su martirio. Pero la tradición, 
a la verdad, que hace de Clemente un testigo de sangre 
de Jesús, no se remonta más allá del siglo IV. El pri- 
mer documento que lo atestigua es la Depositio Marty- 
rum del año 336, que pone su natalis dies el Y de no- 
viembre. De Rossi, el gran arqueólogo cristiano, descu- 
brió y reconstruyó una inscripción del tiempo de Siri- 
cio (384-399), en que también se atestigua el martirio $8, 
Hacia el 400 se añade el testimonio de Rufino *?, y en 
417 el del papa Zósimo *, Por mártir le venera el Con- 
cilio de Vaison en 442 (c. 6). Las actas griegas, del si- 
glo IV, cuentan una serie de pormenores novelescos so- 
bre el destierro de San Clemente al Ouersoneso Táuri- 
co por orden de Trajano y los prodigios allí obrados en 
vida y en muerte. Todo ello supone, ciertamente, que 
en los siglos IV y V la tradición sobre el martirio de San 
Clemente está firmemente asentada; pero son muchos 
los años que la separan de los alrededores del 100, en 
que se supone que San Clemente, Dios sabe con qué car- 
ga de años sobre sus espaldas, emprende el camino del 
destierro y del martirio ”. 


*1 Ch. Th, SoHarFER, 8. Olementis Romana Dpistola ad Cormthios quae 
vocatur prima, graece et latine. “Florilegium Patristicum”. fasc, 44 (Bonn, 
Hanstein, 1941). Todos mis esfuerzos por dar con este fascículo del Flo- 
rilegio han resultado vanos. Tal vez no entrá en España ningún ejemplar. 

Fs Cf. Bolletino di archeolagia cristiana (1870). p. 148. 

$ HieER, Apología adversus libros Rufini, IL. 17. 

m Epist, ad Africanos episcopos de causa Coelestii, n. 2: PL 45, 1719. 

= Un estudio sobre las Actas de San Clemente en P, ALLARD, Histoire 
des persecutions pendant les deux premiers siécles, 4.% ed. (Paris 1911). 
páginas 181 ss. “Ce recit—afirma Allard—n'a en soi rien d'incroyable.” 
Sin embargo, cita el juicio mucho más severo de Jl ightfoot: “The Acts 
are evidently fictitious from beginning to end” (St. Ciement of Rome (Lon- 
dres 18901, 1, p. 86), 
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Todos los historiadores han sentido la fuerza del ar- 
gumento ex silentio que guardan San Ireneo, Eusebio y 
San Jerónimo, quienes ignoran en absoluto el hecho del 
martirio de San Clemente. Ireneo, sobre todo, testigo de 
excepción, porque recoge en fecha temprana la tradi- 
ción misma de Roma, “no sólo calla el hecho del mar- 
tirio, sino que parece implícitamente negarlo, pues al re- 
producir e ilustrar la serie de los papas, llegando a Te- 
lesforo, pone de relieve su martirio (qui... gloriosissime 
martyrium fecit), dejando así suponer que ninguno de 
sus predecesores, de Lino a Sixto, haya alcanzado la pal- 
ma del martirio” *, 


, 


APÓCRiFOS CLEMENTINOS. 


Otro homenaje de los siglos había de recibir el nom- 
bre de Clemente: la atribución de una serie de obras 
que forman una verdadera masa de literatura clemen- 
tina. Daremos de ella una idea absolutamente sucinta *%. 
Se atribuyen, pues, a San Clemente dos Epistolae ad vir- 
gines (mares et feminas), descubiertas en un códice si- 
ríaco por Juan-Jacobo Wetstein y publicadas por él con 
versión latina el año 1752. El códice fué escrito por el 
monje Kuphar el año 1470, y se las atribuye a San Cle- 
mente. La edición de Wetstein, mejorada, pasó a la Bi- 
bliotheca veterum Patrum de Gallandi, tomo l, quien 
tampoco vacila en la atribución clementina. En texto grie- 
go se lmn descubierto 29 fragmentos **, conservados en 
la obra de Antioco, monje de San Sabas, cerca de Je- 
rusalén, titulada mavSéxrnc Thc dytac ypapno, escrita a los 
comienzos del siglo VII %. 

Como convence la simple lectura, las dos epístolas 
no forman más que una sola, con perfecta unidad de 


9% CASAMASSA, O, C., p. 39, Véase también LEBRETON, L'Eglise primiti- 
we, p. 305: “Il est seulement acquis que la tradition du martyre de Cle- 
ment hors de Rome était établié au IV* siécle: mais celá ne préjuve 
pas grand chose sur la réalité et moins encore sur les circonstances de 
ce martyre.” 

"2 Resumo aquí los datos del P. A. CASAMASSA, O, C., PD. 67 ss, Una am- 
plia información sobre los apócrifos clementinos en DTHC, III, 2* par- 
tie, col. 201-223, por F. Nau. 

% De ellos, 22 por COTTERILL, Modern criticism and Clement's Epistles 
to Virgins. or their Greek Vension newly discovered in Antiochus Palesti- 
menisis (Edinburgh 1884); otras siete por DIEKAMP; cf, FUNK-DIEKAMP, 
Patres Apostolici, II (Tubingae 1913), pp. 1-49. 

% CL PG 89, 1421-1850. Las Pandectas de la santa Escritura son un 
resumen de moral cristiana que Antíoco compuso como vademécum espi- 
ritual de los monjes de San Sabas, obligados a andar errantes ante la 
invasión y toma de Jerusalén por los persas en 614 (DGHE, III, 709). 
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argumento: la recomendación de la virginidad y la fuga 
de los peligros que pudieran menoscabarla. Entre éstos. 
se combate con singular encarnizamiento la costumbre 
del syneisactismo, es decir, la cohabitación de personas 
de ambos sexos consagradas por voto a Dios. Son las 
virgines subintroductae, sobre cuyo tema compone San 
Juan Crisóstomo uno de sus primeros opúsculos. Como 
el sineisactismo no aparece mencionado en la literatura 
eclesiástica hasta el año 270, en la carta que, en nombre 
del concilio de Antioquía, escribe el presbítero Malción 
contra Pablo de Samosata *, las epistolas Ad virgines 
no deben de ser anteriores a esta fecha. Eusebio no tie- 
ne absolutamnete noticias de ellas. Se compondrían, pues, 
entre Eúsebio, principio del siglo IV, y San Epifanio, 
que es el primero que las menciona y atribuye a San 
Clemente. Entre los antiguos, éste es el único testimonio 
de algún peso: 

“El mismo Clemente los refuta (a los ebionitas) de 
todo punto en las cartas circulares que escribió y que 
se leen en las santas Iglesias, pues su fe y su lenguaje 
tienen otro estilo del que éstos falsamente le atribuyen 
en las Peregrinaciones de Pedro. Clemente, en efecto, en- 
seña la virginidad, y éstos no la enseñan; Clemente exal- 
ta a Elías, a David, a Sansón y a todos los profetas, de 
quienes éstos abominan” *, 

El Panarion es de hacia los años 374-377, fecha muy 
remota para que el testimonio de Epifanio pueda tener 
fuerza contra las razones internas. San Jerónimo debió 
de aceptar al principio la atribución, y así su Adv. Tovi- 
nianum, 1, 2, escrito hacia el 392, dice: 

“Hi sunt eunuchi quos castravit non necessitas, sed 
voluntas propter regnum caelorum. Ad hoc et Clemens 
successor Apostoli Petri scripsit epistolas, omnemque 
pene sermonem suum de virginitatis puritate contexuit.” 

Al hablar, sin embargo, en De viris inl., XV,. de San 
Clemente, sólo hace mención de las cartas a los corin- 
tios. “Hoy día no hay nadie que no reconozca como es- 
purias ambas epistolas”, concluye el P. Casamassa. Como 
lugar probable de composición se señala Palestina o Siria. 

Las Constituciones Apostólicas (Sara ya row dyiwv drog- 
tólkov), Compilación de fines del siglo IV o principios 
del V, fueron puestas también bajo el patrocinio de San 


% Cf. Uos., HE, VIT, 30, 12:0uveuodxtac a0700 yuvaluac 6 Avroxete 
OVOMCOVOL... 
% PANARION, Adv, haer,, 20, 15: PG 41, 429. 
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Clemente Romano, pues si bien el libro se da por de 
origen apostólico, se afirma que fué “nuestro compa- 
ñero de ministerio, Clemente (de Roma), quien las re- 
mitió a los obispos y sacerdotes”. El compilador, pues, 
sigue atribuyendo al obispo romano la misma misión 
que el viejo Hermas en su Vis. II, 4, 3%, 

Pero la obra más famosa que lleva el nombre de San 
Clemente son las llamadas Clementinas, que forman, en 
realidad, un conjunto de obras, a saber: 20 Homilías, 
10 libros de Recognitiones y dos Epitomes *. 

Mencionaremos también las Epistolas Decretales, que 
pueden leerse en PG, l; el Apocalipsis de Clemente o de 
Pedro, mencionado probablemente en el fragmento de 
Muratori y conservado en una versión etiópica; la Li- 
turgía de Clemente (reproducida en PG, 2, 603-616); el 
Octateuco de Clemente y otros de menos nombradía. 

Sobre la 11.* Clementis se tratará más adelante. 


18 Cf, ALTANER. Patrologie, p. 27; y, sobre todo, FUNK, Die Apostolis- 
chen Konstitutionen (Rottenburg 1891). 

mn. Sobre los problemas que plantean las psendo-clementinas, cf. Altaner, 
Patrologie, p. 5% y el ya citado artículo de DTHC, 


CARTA PRIMERA DE: SAN 
CLEMENTE--A LOS  CORUNTIOS 


SALUDO. 


La Iglesia de Dios que habita como forastera en 
Roma, a la Iglesia de Dios que habita como forastera en 
Corinto: A los llamados y santificados en la voluntad 
de Dios por nuestro Señor Jesucristo: 

Que la gracia y la paz se multipliquen entre vosotros 
de parte de Dios omnipotente por mediación de Jesu- 
cristo. 


EXCUÚSASE POR LA TARDANZA 
EN INTERVENIR, 


Il. A causa de las repentinas y sucesivas calamida- 
des y tribulaciones que nos han sobrevenido, creemos, 
hermanos, haber vuelto algo tardíamente nuestra aten- 
ción a los asuntos discutidos entre vosotros. Nos refe- 
rimos, carísimos, a la sedición, extraña y ajena a los ele- 
gidos de Dios, abominable y sacrílega, que unos cuantos 
sujetos, gentes arrojadas y arrogantes, han encendido has- 


KAHMENTOZ MPOZ KOPINOIOYZ A. 


“H sbotAnota rod Beod % mapomxodos “Pour 77 ¿xuAnota tod dedo 
TÍ rraporxovon KópruBov, xAnrotg hyroaauévore dv De Anuari Oeod Sid rob 
xvglou AuSv *Incod Xpuorod. xdprg ÚpTV «al clpivn drró TroyToxpdTOpOG 
Beod 314 "Incod Xpororod rAnduvbetr. 

IL. Ald tac alpustoua xal era AAhA0us yevopuévao hulv oupopds xl 
repuerávoec, Beúdiov voullouev émorpopyv meroñoda mepl Tów ¿mbn- 
tougévoy tap” Úul Tpayudrov, dyarmnrol, 9 te dAdorplas xal Eévnc 
toto éndexrols rod Oeo%, prapac ad dvociov oráceas, yv HAlya rpóo or 
TporeT” xal avbidn Úrdpyovra ele rocoStow drrovolac ¿Etxaucar, Áore 
TÓ ceuvóv xal mepiBóntov xal row dwbeórors dEvayómrerov óvopa buóv 
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ta punto tal de insensatez, que vuestro nombre, venera- 
ble y celebradísimo y digno del amor de todos los hom- 
bres, ha venido a ser gravemente ultrajado. 


La “CAPTATIO BENEVOLENTIAE” : 
FLORACIÓN DE VIRTUDES EN LA 
IGLESIA DE CORINTO. 


2. Porque, ¿quién que una vez hubiera pasado en- 
tre vosotros, no aprobó vuestra fe, tan adornada de toda 
virtud como firme? ¿Quién no admiró vuestra piedad 
en Cristo, tan sensata y templada? ¿Quién no pregonó 
la magnífica costumbre de vuestra hospitalidad? ¿Quién 
no os felicitó de vuestra ciencia, cabal y segura? 

3. Todo, en efecto, lo haciais sin miramiento a per- 
sonas, y caminabais en las ordenaciones de Dios, some- 
tidos a vuestros dirigentes y tributando el debido honor 
a los ancianos constituidos entre vosotros. Recomenda- 
bais, otrosi, a vuestros jóvenes, sentimientos de mode- 
ración y reverencia, y mandabais a vuestras mujeres que 
cumplieran todos sus deberes en conciencia intachable, 
reverente y pura, amando del modo debido a sus mari- 
dos, y las enseñabais a trabajar religiosamente, fieles a 
la regla de la sumisión, en todo lo atañente a su casa, 
guardando toda templanza. 

II. Todos erais, otrosí, humildes, sin arrogancia de 
ninguna clase, amigos antes de obedecer que de mandar, 
más prestos y alegres en dar que en recibir, contentos y 
atentos al viático que Cristo os da para el viaje de la 
vida. Sus palabras las teníais cuidadosamente grabadas 
en vuestros pechos y metidas en vuestras entrañas, y sus 
padecimientos estaban ante vuestros ojos. 


peyákdos BhaopnurONvar. 2. tic yop Taper dnuhoac mpbc Úp dG Thy rra v- 
áperov xal Befatav Úudv mictiv odx ¿Soxipacev; Tv Te OHppova xal 
mex” ty Xoioró evciBenav odx ¿0adpacev; «al To peyahormpenta TÍ 
pudoEevias Uno h0oc odx dxmputev; xal yv tedelay xal opa yvboty 
odx tuaxdápioev ; 3. áTpOCOTOANUTTOG YOp TÁvra Emovelre «al dv tots 
voyluotg Tod Deod éropeñcode, Ureracoópevo. rotc hyouuévors bpuóv xl 
TuNy Thy xabhxovoev drovéovtes TOlG Top” Úulv TocofButépole” véoLa 
Te prérpia ual ceuva vosiv ¿merpérrere: yuvaély te dv dudo xal yv 
ouverdhoe. mávra émotedeiv moapnyyidMere, otepyodaas xa 0nxóvroG Toda 
úv8pac dará: Ey te TO xavów TAC ÚrToTaYAc ÚTAPYOÚGAS TÁ KATA TÓV 
olxov ceuvoc olxoupyelv ESLS4GKETE, TÁVO FOPPOVOVALG. 

IL. Tlóúvrec te ¿raretvoppovetre pnSiv ¿halovevóuevol, Úrotacobpe- 
vol uaAkov Y Úrrotácoovtec, Nátov Sidóvrec Y AquBávovrec. tolg topo- 
Stoig Tod XpuaroL kpxobpevo. ral mpoctxyovtEc, TOUG AóyoUG adTrod Emi- 
pedo tveotepvicuévo. %re volg omrAdyxvouc, «al ra mabryara adrod y 
Tipo bed uv. 2. oros elprvn Babela xal Arapx ¿Sédoro ráorv 
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2. De esta manera os fué concedida a todos paz pro- 
funda y radiante, junto con insaciable deseo de bien 
obrar, y sobre todos vino efusión plena del Espiritu San- 
to. 3. Y así, llenos de voluntad santa, en prontitud de 
ánimo para el bien, levantabais con piadosa confianza 
vuestras manos a Dios omnipotente, suplicándole os fue- 
ra propicio si en algo involuntariamente habíais pecado. 

4. Día y noche traíais entablada contienda en fa- 
vor de la universidad de vuestros hermanos, a fin de 
conservar integro, por medio de la compasión y la con- 
ciencia, el número de los elegidos de Dios. 

5. Erais sinceros y sencillos y no sabiais de rencor 
los unos con los otros. 6. Toda sedición y toda escisión 
era para vosotros cosa abominable. Os dolíais de los pe- 
cados de los demás y juzgabais sus faltas como propias. 

7. Jamás os arrepentisteis de desear el bien, pres- 
tos siempre para toda obra buena. 8. Adornados de con- 
ducta virtuosa en todo, y digna de veneración, todo lo 
llevabais a perfección y acabamiento en el temor de Dios, 
como que los ordenamientos y justificaciones del Señor 
estaban escritos en las tablas de vuestro corazón, 


CONSECUENCIA DE LA PROSPERIDAD 
Y BIENANDANZA: “RECALCITRÓ EL 
AMADO”. 


TI. Dióseos toda gloria y dilatación y vino a cum- 
plirse lo que está escrito: Comió y bebió y se dilató y se 
engordó y recalcitró el amado. 2. De ahí nacieron emu- 


xol axópeotos róDos ele ¿yaBormoutay, «al rene mvedparos dylov Exgusta 
éml reávtas Eylvero 3. ueorol te óolas BovAñe, tv «ya07 Tpo0uyla per” 
edosfode reo rocas dberelvere tá xelpas Úudv pde Tóv Tavroxpáropa 
Ocóv, txetedovres adróv ¿deco yevécdar, el Tu dxcovres hudprere. 4. dyd 
hv Up lv Nuépas ve xal vuxtos Úrep Táono 1% AdEAPÓTNTOG, elg TÓ 0d 
teodon per” ¿dtous x2l ouveidnocws róv «pidudv rv txdexróv adrob. 
5. elduxprvelo xal dxéparo. Are xal duvnolxaro. elg dAAhdovc. 6. máca 
ctágiG xal má oxtoua Blchuxróv Tv Úpiv. ¿mi tolc raparrauaciv tó 
TAnoloy érrevdeire: TA Votephuara adróv iS éxplvere. 7. duerauédn- 
Tol % te Emi reo yadororta, «EtorLoL ele av ¿pyov dyadóv.» 8. Tí rava- 
per xal cefaculo rodrela xenmocounuévol rvra dv 1% pófo adyrod 
tretehelre: TU Tpoctáyuara rad Te Scmbpuara rod xuptov ml Tk hd rn 
Tic xapSlas Únov tyéyparro. 

IM. Vlxgco Sólo moi rharucudc ¿3ó0n úulv, ual émercdécdn Td ye- 
Yeauyuevov: «“Epayev xal émoev, xl ermdarúvOn «al émaxyuvOn, xal dre- 
Aocrtoev ó hyamnuévoc». 2. ¿x rovrov Uh Aoc xad pbóvos, Épue «al Ordo, 


ADE: 372 Tim.-2,:215.3,, 175 2-Cor:9,78. 
*Dt..:32,>15. 
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lación y envidia, contienda y sedición, persecución y des- 
orden, guerra y cautividad. 3. Así se levantaron los sin 
honor contra los honrados, los sin gloria contra los glo- 
riosos, los insensatos contra los sensatos, los jóvenes 
contra los ancianos. 

4. La justicia y la paz huyeron lejos de vosotros, 
por haber cada uno abandonado el temor de Dios y de- 
jar que se debilitaran los ojos de la fe en Él. Ya no Car 
minabais en las ordenaciones de sus mandamientos, ni 
llevabais una conducta conforme a Cristo, sino que cada 
cual se echó por las sendas y veredas por donde le lle- 
vaban los deseos de su corazón malvado, concebido que 
teníais dentro injusta e impía envidia, aquella por la que 
también la muerte entró en el mundo. 


ENTRADA EN MATERIA: LA ENVIDIA, 
ORIGEN DE LA SEDICIÓN CORINTIA, 


IV. Pues está escrito asi: Y sucedió después de días 
que Caín ofreció sacrificio a Dios de los frutos de la 
tierra, y Abel ofreció también de los primerizos de sus 
ovejas y de las grosuras de ellas. 2. Y miró Dios sobre 
Abel y sobre sus ofrendas, pero no atendió a Caín y a 
sus sacrificios. 3. Y entristecióse Caín sobremanera y se 
abatió su rostro. 4. Y dijo Dios a Cain: “¿Por qué te has 
puesto en extremo triste y por qué se abatió tu rostro? 
¿No es así que, si ofreciste bien, pero repartiste mal, pe- 


duoyubs xal dnaracreacla, módeos xa alyuakwcia. 3. oros Emnyép- 
Onoav «ol ¿mor bei rodG Evrioue», ol doo. Emi robe Ev8óLovg, ol dppo- 
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Odvoroc ziomAdev el Tóv xÓGpLOV.» 
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mota Ouolars adrod 0d Tpoctoyev. 3. xal ¿drid Katv Aav xuel ouvé- 
Tteoey TÓ TEpóGWwTTOw ayrod. 4. xal elmev ó Dedo mpos Kátv: “Lvari repl- 
2urros eyévov, xl ivarí ouvéreces 10 rpócwrróv gov ; oUx Em dpd e Tmpos- 


PIS. 8, 10. 
$ Sap. 2, 24. 
19% Gn, 4, 38. 
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caste?” 5. Está tranquilo: Hacia ti será su vuelta y tú 
le dominarás. 6. Y dijo Caín a Abel, su hermano: “Sal. 
gamos al campo.” Y sucedió, cuando ambos estaban en 
el campo, que Caín se lanzó sobre su hermano Abel y le 
malo. 

7. Ya veis, hermanos, cómo la emulación y envidia 
produjeron un fratricidio. 8. A causa de la envidia, nues- 
tro padre Jacob tuvo que huir de la presencia de su her- 
mano Esaú. 9. La envidia hizo que José fuera persegui- 
do hasta punto de muerte y llegara hasta la esclavitud. 
10. La envidia obligó a Moisés a huir de la presencia 
de Faraón, rey de Egipto, al oír a uno de su misma tri- 
bu: ¿Quién te ha constituido árbitro y juez entre nos- 
otros? ¿Acaso quieres tú matarme a mí, al modo que ma- 
taste ayer al egipcio? 11. Por la envidia, Aarón y María 
hubieron de acampar fuera del campamento. 12. La en- 
vidia hizo bajar vivos al Hades a Datán y Abirón, por 
haberse rebelado contra el siervo de Dios. Moisés. 13. Por 
emulación no sólo tuvo David que sufrir envidia de par- 
te de los extranjeros, sino que fué perseguido por Saúl, 
rey de Israel. 
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1 Ex, 2, 14. 
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EJEMPLOS MÁS RECIENTES: MARTIRIO 
DE PEDRO Y PABLO. 


V. Mas dejemos los ejemplos antiguos y vengamos 
a los luchadores que han vivido más próximos a nos- 
otros: tomemos los nobles ejemplos de nuestra genera- 
ción. 

2. Por emulación y envidia fueron perseguidos los 
que eran máximas y justísimas columnas de la Iglesia 
y sostuvieron combate hasta la muerte. 3. Pongamos 
ante nuestros ojos a los santos Apóstoles. 4. A Pedro, 
quien, por inicua emulación, hubo de soportar no uno 
ni dos, dino muchos más trabajos. Y después de dar asi 
su testimonio, marchó al lugar de la gloria que le era de- 
bido. 5. Por la envidia y rivalidad mostró Pablo el ga- 
lardón de la paciencia. 6. Por seis veces fué cargado de 
cadenas; fué desterrado, apedreado; hecho heraldo de 
Cristo en Oriente y Occidente, alcanzó la noble fama de 
su fe; 7. y después de haber enseñado a todo el mundo la 
justicia y de haber llegado hasta el limite del Occiden- 
te y dado su testimonio ante los principes, salió así de 
este mundo y marchó al lugar santo, dejándonos el más 
alto dechado de paciencia. 


Los MÁRTIRES ROMANOS BAJO NERÓN. 


VI. A estos hombres que llevaron una conducta de 
santidad vino a agregarse una gran muchedumbre de es- 
cogidos, los cuales, después de sufrir por envidia mu- 
chos ultrajes y tormentos, se convirtieron entre nosotros 
en el más hermoso ejemplo. 


V. "AMY tiva To dpxalov dro dro ravcóy.edo, oyes él 
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2. Por envidia fueron perseguidas mujeres, nuevas 
Danaidas y Dirces, las cuales, después de sufrir tormen- 
tos crueles y sacrilegos, se lanzaron a la firme carrera 
de la fe, y ellas, débiles de cuerpo, recibieron generoso 
galardón. ? 

3. La envidia enajenó las casadas de sus maridos 
y volvió del revés lo dicho por nuestro padre Adán: Aho- 
ra esto es hueso de mis huesos y carne de mi carne. 
4. Envidia y contienda han asolado grandes ciudades y 
arrancado de raíz grandes naciones. 


ExXHORTACIÓN A LA PENITENCIA. 


VII Todo esto, carísimos, os lo escribimos no sólo 
para amonestaros a vosotros, sino iambién para recor- 
dárnoslo a nosotros mismos, pues hemos bajado a la 
misma arena y tenemos delante el mismo combate. 

2. Demos, por tanto, de mano a nuestras vacuas y 
vanas preocupaciones y volvamos a la gloriosa y vene- 
randa regla de nuestra tradición. 3. Y veamos qué es lo 
bueno, qué lo agradable, qué lo acepto en la presencia 
de nuestro Creador. 4. Fijemos nuestra mirada en la 
sangre de Cristo, y conozcamos cuán preciosa es a los 
ojos del Dios y Padre suyo, pues, derramada por nues- 
tra salvación, alcanzó gracia de penitencia para todo el 
mundo. 

5. Recorramos todas las generaciones y aprenda- 
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mos cómo el Señor, de generación en generación, dió lu- 
gar a penitencia a los que querían convertirse a Él. 6. Noé 
predicó la penitencia, y los que le escucharon, se salva- 
ron. 7. Jonás anunció a los ninivitas la destrucción, mas 
ellos, arrepentidos de sus pecados, obtuvieron, a fuerza 
de súplicas, el perdón de Dios y alcanzaron "salvación, 
no obstante ser ajenos a Dios. 


LA PROMESA DIVINA DE PERDÓN AL PECADOR. 


VII. De la penitencia hablaron los que fueron mi- 
nistros de la gracia de Dios por el Espíritu Santo. 2. Y 
el mismo soberano Señor de todas las cosas habló, otrosií, 
de la perfitencia con juramento: Porque vivo yo—dice el 
Señor—, que no quiero la muerte del pecador, sino que 
se convierta. Y añade una sentencia buena: 3. Arrepen- 
tíos, casa de Israel, de vuestra iniquidad. Dije a los hijos 
de mi pueblo: “Aun cuando vuestros pecados alcanza- 
ren de la tierra al cielo y fueren más rojos que la escar- 
lata y más negros que un manto de piel de cabra y os 
convirtiereis a mí de toda vuestra alma y me dijereis: 
“¡Padre!”, yo os escucharé como a un pueblo santo.” 
4. Y en otro lugar dice así: Lavaos y purificaos, quitad 
las maldades de vuestras almas de delante de mis ojos; 
poned término a vuestras maldades; aprended a hacer el 
bien, buscad el juicio, librad al oprimido, juzgad al huér- 
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% Unde? 
3 Is, 1, 16-20. 
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fano, haced justicia a la viuda y venid y discutamos, dice 
el Señor. Y si vuestros pecados fueren como púrpura, yo 
los dejaré blancos como nieve; y si fueren como escar- 
lata, yo los volveré blancos como vellón de lana. Y si 
quisiereis y me escuchareis, comeréis los bienes de la 
tierra; mas si no quisiereis nime escuchareis, la espada 
os devorará. Porque la boca del Señor es la que ha di- 
cho estas Cosas, 

5. Queriendo, pues, el Señor que todos los que Él 
ama tengan parte en la penitencia, lo confirmó con su 
omnipotente voluntad. 


ExHORTACIÓN' A LA OBEDIENCIA. 


IX. Obedezcamos, por tanto, a su magnifico y glo- 
rioso designio y, acudiendo como suplicantes a su com- 
pasión y benignidad, prosternémonos en su presencia y 
volvámonos a sus misericordias, después de dar de mano 
a lodo vano afán, a toda contienda y a la envidia, que 
conduce a la muerte. 2. Fijemos nuestros ojos en aque- 
llos que ministraron de modo perfecto a su magnificen- 
te gloria. 3. Tomemos por ejemplo a Enoc, quien, ha- 
llado justo en la obediencia, fué trasladado, sin que se 
hallara rastro de su muerte. 4. Noé, hallado, otrosí, jus- 
to, predicó por su servicio al mundo la regeneración y 
por su medio salvó el Señor a los animales que entraron 
en concordia en el arca. 
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EJEMPLO Y PREMIO DE LA OBEDIENCIA 
DE ABRAHAM. 


X. Abraham, que fué dicho amigo de Dios, fué en- 
contrado fiel por haber sido obediente a las palabras de 
Dios. 2. Abraham, por obediencia, salió de su tierra y 
de su parentela y de la casa de su padre, para heredar 
las promesas de Dios a cambio de una escasa tierra y 
de una parentela estrecha y una casa pequeña que aban- 
donó. Dícele Dios, en efecto: 3. Sal de tu tierra y de tu 
parentela y de la casa de tu padre hacia la tierra que yo 
te mostrare y te convertiré en nación grande y te ben- 
deciré' y engrandeceré tu nombre y serás bendecido. Y 
bendeciré a los que te bendijeren y maldeciré a los que 
te maldijeren y en ti serán berdlecidas todas las tribus 
de la tierra. 

4. Y otra vez, al separarse Abraham de Lot, le dijo 
Dios: Levanta tus ojos al cielo y mira, desde el lugar en 
que ahora estás, hacia el norte y el sur, al oriente y al 
mar: Porque toda la tierra que ves, te la daré a ti y a tu 
descendencia para siempre. 5. Y haré tu descendencia 
como el polvo de la tierra. Si hay quien pueda contar 
exactamente el polvo de la tierra, entonces será también 
contada tu descendencia. 6. Y otra vez dice la Escritura: 
Sacó Dios a Abraham y le dijo: “Levanta tus ojos al cie- 
lo y cuenta, si puedes, las estrellas, Pues así será tu des- 
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cendencia.” Y Abraham creyó a Dios y le fué reputado a 
justicia, 

7. Por su fe y hospitalidad le fué concedido un hijo 
en la vejez, y por obediencia le ofreció en sacrificio a 
Dios sobre uno de los montes que Él le mostró. 


EJEMPLOS Y PREMIO DE LA 
HOSPITALIDAD: Lor. 


XI. Por su hospitalidad y piedad, fué salvado Lot 
de Sodoma, cuando toda la comarca en torno fué juzga- 
da por el fuego y el azufre, con lo que puso el Señor de 
manifiesto que no abandona a los que confían en Él, y 
que castiga y, atormenta a los rebeldes. 

2. En efecto, juntamente con Lot, salió su mujer; 
mas como no tenía un anismo sentir ni estaba en armo- 
nía con él, quedó convertida en estatua de sal hasta el 
día de hoy para señal por la que todos conozcan esta ver- 
dad: que los dobles de alma y que dudan acerca del 
poder de Dios se convierten en juicio y escarmiento para 
todas les generaciones. : 


EL EJEMPLO DE RAHAB. 


XII. Por su fe y hospitalidad, se salvó Rahab, por 
sobrenombre la Ramera. 2. Porque habiendo Josué, hijo 
de Navé, enviado espías a la ciudad de Jericó, se dió 
cuenta el rey de aquella tierra de que habían venido para 
explorar el país, y despachó gente para prenderlos y, 
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una vez en su poder, quitarles la vida. 3. Ahora bien, 
la hospitalaria Rahab, habiéndolos acogido, los ocultó 
en el piso alto de su casa bajo unos montones de caña 
de lino. 4. Presentáronse luego los emisarios del rey y 
le dijeron: “En tu casa han entrado los espias de nues- 
tra tierra; sácalos, pues asi lo manda el rey.” Respondió 
ella: “Sí, es verdad; en mi casa han entrado los hom- 
bres que buscáis; pero se salieron inmediatamente y van 
ya su camino.” Y juntamente les señalaba la dirección 
contraria. 5. Luego les dijo a los exploradores: “Con toda 
certeza conozco yo que el Señor Dios os entrega esta tie- 
rra, pues el miedo y espanto vuestro ha caído sobre sus 
habitantes. Cuando, pues, suceda que vosotros os apode- 
réis de ela, salvadme a mi y a la casa de mi padre.” 6, Y 
ellos le” dijeron: “Así será como nos has hablado, Así, 
pues, apenas te des cuenta de que nos acercamos, reuni- 
rás a todos los tuyos bajo tu techo y se salvarán; pues 
cuantos se hallaren fuera de tu casa, serán extermina- 
dos.” 7. Y añadiéronle que pusiera una señal, a saber: 
que colgara de su casa un paño de púrpura, poniendo 
así de manifiesto que por la sangre del Señor tendrán 
redención todos los que creen y esperan en Dios. 

8. Ya veis, carísimos, cómo se dió en esta mujer no 
sólo la fe, sino también la profecía. 
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EXxHORTACIÓN A LA HUMILDAD. 


XIII. Seamos, pues, humildes, hermanos, deponien- 
do toda jactancia, ostentación, insensatez y arrebatos de 
ira, y cumplamos lo que está "escrito. Dice, en efecto, el 
Espíritu Santo: No se glorie el sabio en su sabiduría, ni 
el fuerte en su fuerza, ni el rico en su riqueza, sino el 
que se gloríe, gloriese en el Señor, para buscarle a Él y 
practicar el juicio y la justicia; más que más, si tene- 
mos presentes las palabras del Señor Jesús, aquellas que 
habló enseñando la benignidad y longanimidad. 2. Dijo, 
en efecto, de esta manera: Compadeceos y seréis compa- 
decidos; perdonad, para que se Os perdone a vosotros. 
De la manera'que vosotros hiciereis, así se hará también 
con vosotros. Como diereis, así se os dará a vosotros; 
como juzgareis, así seréis juzgados; como usareis de be- 
nignidad, así la usarán con vosotros, Con la medida que 
midiereis, se os medirá a vosotros. 

3. Con este mandamiento y con estos preceptos, for- 
talezcámonos a nosotros mismos para caminar, con es- 
píritu de humildad, sumisos a sus santas palabras. Por- 
que dice la palabra: santa: 4. ¿Sobre quién fijaré mis 
clon sino sobre el manso y quieto y que teme mis orácu- 
OS 
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2 ler. 9, 23-24; 1 Reg. 2, 10; cf. 1 Cor 1, 31; 2 Cor. 10, 17. 
TE o e MO LIA o 2, 12; Lc, 6, 31, 36-38, 
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ExHORTACIÓN A LA MANSEDUMBRE. 


XIV. Justo y santo es, por ende, hermanos, que sea- 
mos antes obedientes a Dios que no seguir a quienes por 
jactancia y desorden se han constituido en cabecillas de 
odiosa envidia. 2. Porque nos acarrearemos un daño no 
como quiera, antes bien correríamos grave peligro, si nos 
entregamos temerariamente a los designios de esos hom- 
bres, que apuntan a rivalidad y sediciones, con el fin de 
apartarnos de lo bueno. 3. Seamos blandos y benignos 
unos con otros, según las entrañas de bondad y la dul- 
zura de nuestro Creador. 4. Porque está escrito: Los be- 
nignos habitarán la tierra y los inocentes serán dejados 
sobre ella; mas los inicuos serán exterminados de ella. 
5. Y otra vez dice: Vi al impío exaltado y elevado sobre 
los cedros del Libano, y pasé y ya no era, y busqué su 
lugar y no lo hallé. Guarda la inocencia y atiende a la 
rectitud, pues el hombre pacífico tiene descendencia. 


ALERTA CONTRA LOS HIPÓCRITAS 
DE LA PAZ. 


XV. Consiguientemente, unámonos a los que piado- 
samente mantienen la paz, no a los que la quieren hi- 
pócritamente. 2. Porque dice en algún lugar la Escritu- 
ra: Este pueblo me honra con sus labios, pero su cora: 


XIV. Alxarov odv ual GoLov, dvdpes de Apot, ÚrNADOUG Tu Gc UIAAOY 
yevécdo. T De Y role dv adalovela xal duaracracia puoepod EAovs 
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gacty TO Aedo, oltmives ¿Eaxovrilovary ele Eptv nal orácerc, ele TO 
dro AMO TpLó oo hudc tod xo AG EXOvTOG. 3. xenorevoóuedo tavrolo 
xard Thy edordayxviav vol yAuxbrnra rod TOLHOXVTOG Rudi. 4, yé- 
Yearros yd" «Xonorol EooyraL olx ToOpec yc, ÁKOOL de úmio AsLpO 7 oov To 
er” adrg" ol St rapavoodvres EoAcOpeudAcovras á dr auTAs. » 5. vol 
rády Ayer «El8ov dosB% Úrrepudodp.evov xal romo óLevov 6 TAG KEPOVG 
rod ArBáyov" xal rap%ADov xal i80d, odx Av, xal ¿EsCárnoa tóv rórov 
avrod, xual odx ebpov. púdacos doomutiav «al Se evbdry TO, Ím ¿oriv 
tyuatá dea dydeWro elpnvixó.» 

Totvuv xoAAdndúyuev tolc per” edoefelas elonvevovol, «al ur 
molg pued Úroxpicewns Bovkouévore elomynv. 2. Ayer ydp rrov" «Obdroc ó 
haos tol xeldeoly e tua, Y de xapdla abrbv rópeo dreotiv dr” ¿uob.» 


5 "Prov. 2::291..223 Bs; 36; 9; 38. 
10 Ps. 36, 35-37. 
15, 29, 13; Me, 7, 0. 
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zón está muy lejos de mí. 3. Y otra vez: Con su boca 
bendecian, pero con su corazón maldecían. 4. Y otra vez 
dice: Gon su boca le amaron y con su lengua le mintie- 
ron; mas su corazón no era derecho con Él, ni se man- 
tuvieron fieles a su alianza. 5. Por eso, queden mudos 
los labios engañosos, que hablan iniquidad contra el jus- 
to. Y otra vez: Aniíquile el Señor todos los labios pér- 
fidos, la lengua arrogante, aquellos que dicen: “Engran- 
deceremos nuestra lengua, nuestros labios están en nos- 
otros: ¿Quién es nuestro Señor?” 6. Por la miseria de los 
pobres y por el gemido de los indigentes, yo me levan- 
taré ahora, dice el Señor. Yo le pondré a salvo. 7. Yo 
obraré con él confiadamente. 


e 


EJEMPLOS DE HUMILDAD: 
a) EJEMPLO DE JESUCRISTO. 


XVI. Porque a los humildes pertenece Cristo, no a 
los que se exaltan sobre su rebaño. 2. El cetro de la 
grandeza de Dios, el Señor Jesucristo, no vino al mundo 
con aparato de arrogancia ni de soberbia, aunque pudie- 
ra, Sino en espíritu de humildad, conforme lo había de Él 
dicho el Espiritu Santo. Dice, en efecto: 3. Señor, ¿quién 
dió crédito a lo oído de nosotros? Y el brazo del Señor, ¿a 
quién fué revelado? Respecto de Él anunciamos: “Como 
un niño, como raíz en tierra sedienta.” No tiene figura ni 
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gloria, y le vimos y no tenía figura ni hermosura, sino 
que su figura era sin precio, más fea que la figura de 
los hombres. Era un hombre que está en el azote y en 
el trabajo y que sabe de soportar flaqueza, pues su ros- 
tro está desviado. Fué deshonrado y no se tuvo cuenta 
con Él, 4. Este lleva sobre sí nuestros pecados y por nos- 
otros sufre dolores, y nosotros consideramos que estaba 
en trabajo y en azote y en maltratamiento. 5. Él fué llaga- 
do por nuestros pecados, y por nuestras iniquidades de- 
bilitado. La disciplina de nuestra paz sobre Él, y en su 
llaga fuimos nosotros curados. 6. Todos nos descarria- 
mos como ovejas y cada uno se extravió por su camino. 
1. Y el Señor le entregó por nuestros pecados; mas Él 
no abrió su boca al ser maltratado. Fué llevado como 
oveja al matadero; y como está mudo el cordero ante el 
trasquilador, así no abre tampoco Él su boca. En su hu- 
millación, su condenación fué levantada. 8. Su genera- 
ción, ¿quién la explicará? Porque su vida es quitada de 
la tierra. 9. Por las iniquidades de mi pueblo va a la 
muerte. 10. Y daré los malvados por su sepultura, y los 
ricos a cambio de su muerte, Pues Él no obró iniquidad 
ni se halló engaño en su boca. Y el Señor quiere librarle 
del azote. 11. Si ofreciereis sacrificio por el pecado, vues- 
tra alma verá larga descendencia. 12, Y el Señor quiere 
quitar el trabajo de su alma, mostrarle luz y formarle 
en inteligencia, justificar al justo que sirvió bien a mu- 
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chos. Y Él llevará sobre sí los pecados de ellos. 13. Por 
eso, Él heredará a muchos y repartirá los despojos de 
los fuertes: por haber sido entregada su alma a la muer- 
te y haber sido contado entre los inicuos. 14. Él llevó so- 
bre sí los pecados de muchos, y por los pecados de ellos 
fué entregado. 

15. Y otra vez dice Él mismo: Yo, empero, soy un 
gusano y no un hombre, oprobio de los hombres y des- 
echo de la plebe. 16. Todos los que me miraban se mofa- 
ban de mi, cuchicheaban con sus labios y movían la ca- 
beza: “Esperó en el Señor, que Él le libre, que Él le sal- 
ve, pues le quiere.” 

17. Mirad, carísimos, qué dechado se nos propone. 
Pues si hasta este extremo se humilló el Señor, ¿qué será 
bien que hagamos nosotros, los que por Él nos hemos 
puesto bajo el yugo de su gracia? 


1) FEJEMPLOS DE HUMILDAD DE LOS 
PROFETAS, DE ABRAHAM, JoB Y MoIsÉSs. 


XVII. Imitemos también a los que iban vestidos de 
pieles de cabra y de oveja, pregonando la venida de Cris- 
to. Nos referimos a Elías y Eliseo, a Erequiel, otrosí a 
los profetas y, aparte de éstos, a cuantos fueron por 
Dios atestiguados. 2. Atestiguado con grande testimonio 
fué Abraham, y amigo de Dios fué llamado, y, sin em- 
bargo, mirando a la gloria de Dios, dice con espíritu de 
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humildad: Yo soy tierra y ceniza. 3. Sobre Job, otrosí, 
se escribe de esta manera: Job, empero, era justo e irre- 
prochable, verdadero, piadoso, apartado de todo mal. 
4. Sin embargo, él se acusa a sí mismo, diciendo: Nadie 
está limpio de mancha, aun cuando su vida sea de un 
solo día. 

5. Moisés fué llamado fiel en toda su casa y por su 
servicio juzgó Dios a Egipto por medio de plagas y tor- 
mentos. Y, sin embargo, tampoco él, a pesar de haber 
sido grandemente glorificado, habló arrogantemente, 
sino que cuando se le daba el oráculo desde la zarza, 
dijo: ¿Quién soy yo para que me envies? Yo soy débil 
de voz y tardo de lengua. 6. Y otra vez dice: Yo soy sólo 
vapor de un puchero hirviendo. 


c) EJEMPLO DE HUMILDAD DE DAVID. 


XVI. ¿Y qué diremos de David, atestiguado por 
Dios? Respecto a él, dijo Dios: He hallado un hombre, 
según mi corazón, David, hijo de Isaí: Con misericor- 
dia eterna le he ungido. 2. Sin embargo, también él dice 
a Dios: 

Compadécete de mi, oh Dios, según tu gran miseri- 
cordia, 


y según la muchedumbre de tus compasiones, borra 
mi iniquidad, 
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5 Num, 12, 7; Hebr, 3, 2, 5. 

8 Tx 3, 11; 4, 10. 
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1“ Ps, 50, 3-19, 
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3. Lávame más y más de mi iniquidad , 
y de mi pecado purifícame. 
Porque yo conozco mi iniquidad 
y mi pecado está delante de mí siempre. 
4. Contra ti solo he pecado 
y delante de tí he hecho el mal: 
Para que quedes justificado en tus palabras 
y venzas cuando eres juzgado. 
5. Porque he aquí que en iniquidades fuí concebido 
y en pecados me llevó en su seno mi madre. 
6. Porque he aquí que has amado la verdad; 
lo oscuro y oculto de tu sabiduría me has pie 
a mí. 
7. Me ropiarás con hisopo y quedaré limpio; 
me lavarás y quedaré más blanco que la nieve. 
8. Me harás ver regocijo y alegría; 
se regocijarán los huesos humillados. 
9. Aparta tu rostro de mis pecados 
y borra todas mis iniquidades. 
10. Crea en mí un corazón puro, oh Dios mío, 
y renueva en mis entrañas un espiritu recto, 
11. No me arrojes de tu presencia 
y no apartes de mi tu Espíritu Santo. 
12. Devuélveme el regocijo de ta salvación 
y afiánzame un espiritu de principe. 
13. Enseñaré a los inicuos tus caminos 
y los impíos se convertirán a ti. 
14. Librame de sangres, oh Dios mío, 
oh Dios de mi salvación. 
15. Mi lengua se regocijará en tu justicia; 
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Señor, abrirás mi boca 
y mis labios arnunciarán tu alabanza. 
16. Porque si hubieras querido sacrificio, 
yo te lo hubiera ofrecido. 
No te complacerás en holocaustos. 
17. Sacrificio a Dios es un espiritu contrito; 
Dios no despreciará un corazón contrifo y humillado. 


CONCLUSIÓN Y TRANSICIÓN. 


XIX. En conclusión, la humildad y modestia de tan- 
tos y tan grandes varones, asi atestiguados, no sólo nos 
hizo mejores por la obediencia a nosotros, sino a las ge- 
neraciones que nos precedieron, así como a cuantos re- 
cibieron sus oráculos en temor y verdad. 2. Como quie- 
ra, pues, que fuimos hechos participes de muchas, gran- 
des y gloriosas acciones, emprendamos otra vez la ca- 
rrera hacia la meta de paz que nos fué transmitida des- 
de el principio y fijemos nuestra mirada en el Padre y 
Creador de todo el Universo y adhirámonos a los mag- 
níficos y sobreabundantes dones y beneficios de su paz. 
3. Mirémosle con nuestra gente y contemplemos con los 
ojos del alma su magnánimo designio. Consideremos 
cuán blandamente se porta con toda su creación. 
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EL ORDEN DE LA NATURALEZA, 

ENSEÑANZA DE SUMISIÓN. 

XX. Los cielos, movidos por su disposición, le es- 
tán sometidos en paz. 2. El día y la noche recorren la 
carrera por él ordenada, sin que mutuamente se impi- 
dan. 3. El sol y la luna y los coros de las estrellas gi- 
ran, conforme a su ordenación, en armonía y sin trans- 
gresión alguna, en torno a los límites por Él señalados. 
4. La tierra, germinando conforme a su voluntad, pro- 
duce a sus debidos tiempos copiosísimo sustento para 
hombres y fieras y para todos los animales que se mue- 
ven sobre ella, sin que jamás se rebele ni mude nada de 
cuanto fué por Él decretado. 5. Con las mismas ordena- 
ciones se mantienen las regiones insondables de los abis- 
mos y los parajes inescrutables bajo la tierra. 6, La con- 
cavidad del mar inmenso, contraído por artificio suyo a 
la reunión de las aguas, no traspasa jamás las cerradu- 
ras que le fueron puestas en torno suyo, sino que, como 
Dios le ordenó, así hace. 7. Dijole, en efecto: Hasta aquí 
llegarás y tus olas en ti se romperán. 8. El océano, in- 
vadeable a los hombres, y los mundos más allá de él, se 
dirigen por las mismas ordenaciones del Señor. 9. Las 
estaciones de primavera y de verano, de otoño y de in- 
vierno, se suceden en paz unas a otras. 10. Los escuadro- 
nes de los vientos cumplen a debido tiempo su servicio 
sin estorbo alguno. Y las fuentes perennes, construidas 
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para nuestro goce y salud, ofrecen sin interrupción sus 
pechos para la vida de los hombres. Y los más menudos 
animalillos forman sus ayuntamientos en concordia y 
paz. 

11. Todas estas cosas ordenó el grande Artifice y 
Soberano de todo el universo que se mantuvieran en paz 
y concordia, derramando sobre todas sus beneficios, y 
más copiosamente sobre nosotros, que nos hemos refu- 
giado en sus misericordias por medio de nuestro Señor 
Jesucristo. 12. A Él sea la gloria y la grandeza por eter- 
nidad de eternidades. Amén. 


, 


, 


EXHORTACIÓN GENERAL A LA 
VIDA CRISTIANA. 


XXI. Vigilad, carísimos, no sea que sus beneficios, 
que son muchos, se conviertan para nosotros en motivo 
de condenación, caso de no hacer en toda concordia, lle- 
vando conducta digna de Él, lo que es bueno y agrada- 
ble en su presencia. 2. Dice, en efecto, en alguna parte 
la Escritura: El Espiritu del Señor es lámpara que es- 
cudriña los escondrijos del vientre. 

3. Consideremos cuán cerca de nosotros está y cómo 
no se le oculta uno solo de nuestros pensamientos ni 
propósito que concibamos, 4. Justo es, por ende, que no 
desertemos del puesto que su voluntad nos ha asignado. 
5. Más vale que ofendamos a hombres necios e insensa- 
tos, engreídos y jactanciosos en la arrogancia de sus pa- 
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labras, que no a Dios. 6. Reverenciemos al Señor Jesús, 
cuya sangre fué derramada por nosotros; respetemos a 
los que nos dirigen; honremos a los ancianos; eduque- 
mos a los jóvenes en el temor de Dios y enderecemos al 
bien a nuestras mujeres. 7, Muestren éstas la amable cos- 
tumbre de su castidad; manifiesten la sincera voluntad 
de su mansedumbre; hagan patente, por medio del silen- 
cio, la moderación de su lengua. No practiquen la cari- 
dad llevadas de sus naturales inclinaciones, sino ofréz- 
canla santamente por igual a todos los que temen a Dios. 

8. Participen nuestros hijos de la educación en Cris- 
to. Aprendan cuánta sea la fuerza de la humildad cerca 
de Dios; cuánto puede con Él el amor casto; cuán bello 
y grande es su temor y cómo salva a todos los que ca- 
minan santamente en él con mente pura. 9. Porque es- 
cudriñador es el Señor de pensamientos e intenciones. 
Su aliento está con nosotros, y cuando Él quiera nos lo 
quitará. 


LA FE EN CRISTO, CONFIRMACIÓN 
DE ESTAS VERDADES. 


XXI. Todas estas cosas las confirma la fe en Cris- 
to, pues Él mismo, por boca del Espíritu Santo, nos in- 
vita de esta manera: Venid, hijos, escuchadme, que os 
quiero enseñar el temor de Dios. 2. ¿Quién es el hombre 
que quiere la vida, que ama ver días buenos? 3, Cese tu 
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lengua en el mal y tus labios no hablen engaño. 4. Apár- 
tate del mal y haz el bien. 5. Busca la paz y persíguela. 
6. Los ojos del Señor sobre los justos y sus oídos a la 
súplica de ellos. Mas el rostro del Señor sobre los que 
obran mal, para exterminar de la tierra la memoria de 
ellos. 7. Gritó el justo y el Señor le escuchó, le libró de 
todas sus tribulaciones, 8. Muchos son los azotes del pe- 
cador; mas a los que esperan en el Señor, los rodeará la 
misericordia. 


DESGRACIADOS LOS QUE DUDAN. 


XXJII. El que en todo es misericordioso y padre be- 
néfico, tiene entrañas de compasión para con todos los 
que le temen y benigna y amorosamente reparte sus gra- 
cias entre los que se acercan a Él con mente sencilla. 2. 
Por lo tanto, no dudemos ni vacile nuestra alma de sus 
dádivas sobreabundantes y gloriosas. 3. Lejos de nos- 
otros aquel lugar de la Escritura que dice: Desgraciados 
los dobles, los que dudan.en su alma y dicen: “Eso ya lo 
oímos en tiempo de nuestros padres, y henos aquí, llega- 
dos a viejos, y nada semejante nos ha sucedido.” 4. ¡Oh 
insensatos! Comparaos con un árbol, Tomad, por ejem- 
plo, la vid. Primero se le caen las hojas; luego brota un 
tallo; luego nace la hoja, luego la flor, después de esto 
un agraz y, finalmente, madura la uva. Ya veis cómo en 


aro xaxod xal xetdn cou ToÚ uN Ainoa Sódov. 4. Emnuvov dro u«aod 
xal rrolnoov «yabdóv. 5. Eftacow elprvnv xal SioZov adriv. 6. óp0aA- 
pol xuptov Emi Sixatoue, xal Ora adTod pos Sénotv adróv: mpóowrov Se 
xvuplov Emi TrotoDdvtac maxd, Tod ¿Eodedpedooa. ¿e ymc TO pwnuócuvov 
autóv. 7. tnéxpañey O Suaroc, nal O xupios elomxoucev autod xal tu 
roacóv. tv Oleo adrod dpúcaro adróv. 8. ToAkxl al udoriyeg TO 
«apro dob, roda de ¿arilovras Em úprov Éde0g KUAADOEL.» 

XXIITL “0 olxrrlpuov xard rávra xal edepyerios Taro Éxen 
orAdygva Emi todo poflovpuévoue adróv, Amic TE «al ToOcnVÓG TÁ ydpl- 
tac adrod drodidol tolg rpocepyopévole UT ámAñ Stavola. 2. do y 
SubuySuev, pndi lvdadiodo % Luxí hudbv émi taic ÚrrepfackAodcoLG mal 
évóócois Sopeaig adtoD. 3. tópow yevécdw dp juSv % Ypapr aura, 
émov Aye «Tadatrwpol ela ol Stpuxor, ol SMorálecvres T7 buxh, ot 
Aéyovtec: Tadra hxovoquev xal emi rv mrarépov hubv, xal (80d, yeyn- 
pánrauev, xl oddev hulv toUTOvV ouuBéBnxev. 4. Ó dvóntoL, cup fddere 
éauroda Evlw: AiBere GÚurredov: TpÚÓTtov itv puAdopoel, elrx Bhoorós 
yiveras, elra púloy, elta dydoc, xal perd radra dupal, elra oTapuAn 
rapeornxvia.» Óópáte, OT. x0LpO Oya elg TÉTTELPOV KATA VTA Ó KHARTOG TOD 


“Ps, 31, 10. 
13 Unde? 


CARTA PRIMERA DE SAN CLEMENTE 201 


—= 


poco tiempo llega a madurar el fruto de un árbol. 5. A 
la verdad, pronta y repentinamente se cumplirá también 
su. voluntad, como quiera que juntamente lo atestigua la 
Escritura, diciendo: Pronto vendrá y no tardará; y re- 
pentinamente vendrá el Señor a su templo y el Santo a 
quien vosotros estáis aguardando. 


EL DOGMA DE LA RESURRECCIÓN, 
NUEVO MOTIVO DE FERVOR: a) La 
NATURALEZA LA SIMBOLIZA. 


XXIV. Consideremos, carísimos, cómo el Señor nos 
muestra la resurrección futura, de la que hizo primicias 
al Señor Jesucristo, resucitándole de entre los muertos. 
2. Miremos, amados, la resurrección que se da en la su- 
cesión del tiempo. 3. El día y la noche nos ponen un 
ejemplo patente de resurrección: Se duerme la noche, 
se levanta el día; el día se va, la noche viene. 

4. Tomemos también el ejemplo de los frutos. 
¿Cómo y de qué manera se hace la siembra? 5. Salió el 
sembrador y arrojó a la tierra semilla tras semilla. Caí- 
das éstas en la tierra, secas y desnudas, empiezan por 
deshacerse y luego la magnificencia de la providencia 
del Señor las hace resucitar de deshechas y de una bro- 
tan muchas y llevan fruto. 
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b) La RESURRECCIÓN, SIMBOLIZADA 
POR EL AVE FÉNIX. 


XXV. Consideremos el maravilloso signo que se da 
en las tierras de Oriente, es decir, en Arabia. 2. Es el 
caso que existe un ave que tiene por nombre Fénix; ésta, 
que es única en su especie, vive quinientos años y, lle- 
gada al punto de su muerte, fabrícase a sí misma un 
ataúd de incienso, mirra y otras especies aromáticas, en 
el que se mete al cumplírsele el tiempo y allí muere. 3. Se- 
gún va pudriéndose su carne, nace un gusano, el cual, 
alimentado de la materia en putrefacción del animal 
muerto, viene a echar alas. Luego, hecho ya fuerte, le- 
vanta el ataúd donde están los huesos de su antecesor 
y, cargado con todo ello, realiza el viaje de Arabia a 
Egipto, a la ciudad llamada Heliópolis. 4. Y en pleno 
día, a la vista de todo el mundo, vuela sobre el altar del 
Sol y allí deposita los huesos. Hecho esto, emprende el 
viaje de vuelta. 5. Ahora bien, los sacerdotes examinan 
las tablas de los tiempos y comprueban que el ave vol- 
vió cumplidos los quinientos años. 


c) LA RESURRECCIÓN, PROBADA POR 
TESTIMONIO DE LA ESCRITURA. 


XXVI. Luego, ¿vamos a tener por cosa grande y de 
maravillar que el Artífice del universo haya de resuci- 
tar a cuantos le sirvieron santamente en confianza de fe 
buena, cuando hasta por medio de un ave nos manifies- 
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ta lo magnifico de su promesa? 2. Dice, efectivamente, 
en alguna parte: Tú me resucitarás y yo te confesaré. 
Y: Me dormi y me tomó el sueño; pero me levanté, por- 
que tú estás conmigo. Y Job igualmente dice: Y resuci- 
tarás esta carne mía que ha sufrido todas estas cosas. 


LA FIDELIDAD DE D10S, MOTIVO 
DE BIEN OBRAR, 


XXVII. Así, pues, apoyados en esta esperanza, únan- 
se nuestras almas a Aquel que es fiel en sus promesas 
y justo en sus juicios. 2, El que nos mandó no mentir, 
mucho menos mentirá Él mismo, pues nada hay impo- 
sible para Dios fuera del mentir. 3. Reavivemos, pues, 
en nosotros su fe y démonos cuenta de que todo está 
cerca de Él. 4. Con una palabra de su magnificencia lo 
estableció todo y con una palabra puede trastornarlo 
todo. 5. ¿Quién le dirá: Qué has hecho? ¿O quién con- 
trastará la fuerza de su poder? Todo lo hará cuando 
quiera y como quiera y no hay peligro que deje de cum- 
plirse nada de cuanto Él ha decretado. 6, Todas las co- 
sas están delante de Él y nada escapa a su designio. 
7. Como quiera que los cielos cuentan la gloria de Dios 
y el firmamento anuncia la obra de sus manos. El día 
se lo dice al día y la noche se lo cuenta a la noche, y no 
hay discursos ni hablas en que no se oigan sus voces. 
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NADIE PUEDE HUIR DE Dios. 


XXVI. Ahora, pues, como sea cierto que todo es 
por Él visto y oido, temámosle y demos de mano a los 
execrables deseos de malas obras, a fin de ser protegi- 
dos por su misericordia de los juicios venideros. 2. Por- 
que ¿dónde podrá nadie de nosotros huir de su poderosa 
mano? ¿Qué mundo acogerá a los desertores de Dios? 
Dice, en efecto, en algún paso la Escritura: 3. ¿Adonde 
me escaparé y a dónde me esconderé de tu faz? Si me 
subiere al cielo, alli estás Tú; si me alejare hasta los con- 
fines de la tierra, alli está tu diestra; si me acostare en 
los abismos, allí tu soplo? 4. ¿Adónde, por ende, puede 
nadie retirarse o adónde escapar de Aquel que lo en- 
vuelve todo? 


Los CRISTIANOS, PUEBLO 
ESCOGIDO DE Dios. 


XXIX. Por lo tanto, acerquémonos a Él en santidad 
de alma, levantando hacia Él nuestras manos puras e 
incontaminadas, amando al que es Padre nuestro cle- 
mente y misericordioso, que hizo de nosotros porción 
suya escogida. 2. Porque así está escrito: Cuando el Al- 
tísimo dividía las naciones, cuando esparcia los hijos de 
Adán, puso los límites de las gentes conforme al núme- 
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ro de los ángeles de Dios; mas la parte del Señor fué su 
pueblo de Jacob; la porción de su herencia, Israel, 3. Y 
en otro lugar dice: He aqui que el Señor toma un pue- 
blo de entre los pueblos, como toma un hombre las pri- 
micias de su era; y de ese pueblo saldrá el Santo de los 
santos. 


PUES SOMOS PUEBLO SANTO, 
VIVAMOS VIDA DE SANTIDAD. 


XXX. Ahora, pues, como seamos una porción san- 
ta, practiquemos todo lo atañedero a la santidad y así 
huyamps de toda calumnia, de todo abrazo execrable e 
impuro, de las embriagueces y revueltas, las abomina- 
bles codicias, el odioso adulterio, la abominable sober- 
bia. 2. Porque Dios-—dice la Escritura—resiste a los so- 
berbios, pero a los humildes da su gracia. 

3. Unámonos, pues, a aquellos a quienes fué dada 
gracia de parte de Dios; revistámonos de concordia, 
manteniéndonos en el espíritu de humildad y continen- 
cia, apartados muy lejos de toda murmuración y calum- 
nia, justificados por nuestras obras y no por nuestras 
palabras. 4. Dice, en efecto, la Escritura: El que mucho 
habla, mucho tendrá, a su vez, que oir, ¿O es que cree 
el charlatán que por eso es justo? 5. Bendito el nacido 
de mujer que vive poco tiempo. No seas excesivo en tus 
palabras. 

6. Nuestra alabanza ha de venir de Dios y no de 
nosotros mismos, pues Dios aborrece a los que se ala- 
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ban a sí mismos. 7. El testimonio de nuestra buena ac- 
ción sea dado por otros, como le fué dado a nuestros 
padres que fueron justos. 8. El descaro y la arrogancia 
y la temeridad dicen con los maldecidos por Dios; la 
modestia y la humildad y la mansedumbre con los ben- 
decidos por Dios, 


Los CAMINOS DE LA BENDICIÓN DIVINA. 


XXXI. Unámonos, pues, a su bendición y veamos 
cuáles “son los caminos para alcanzarla. Desenvolvamos 
los acontecimientos desde el principio, 2. ¿Por qué fué 
bendecido nuestro padre Abraham? ¿No lo fué, acaso, 
por haber practicado la justicia y la verdad por medio 
de la fe? 3. Isaac, conociendo con certeza lo por venir, 
se dejó llevar de buena gana como víctima de sacrificio. 
4. Jacob emigró con humildad de su tierra a causa de 
su hermano y marchó a casa de Labán y le sirvió, y le 
fué concedido el cetro de las doce tribus de Israel. 


JUSTIFICACIÓN POR LA FE EN JESUCRISTO. 


XXXII. Lo cual, quien particularmente lo considere 
sinceramente, verá la magnificencia de los dones por 
Dios concedidos a Jacob. 2. Porque de él descienden los 
sacerdotes y levitas todos que ministran en el altar de 
Dios; de él, el Señor Jesús según la carne; de él, por 
Judá, los reyes y príncipes y gobernantes; ni es tampo- 
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co pequeña la gloria de los demás cetros suyos o tribus, 
como que Dios le prometió: Tu descendencia será como 
las estrellas del cielo, 

3. En conclusión, todos fueron glorificados y,en- 
grandecidos, no por méritos propios ni por sus obras o 
justicias que practicaron, sino por la voluntad de Dios. 

4. Luego, tampoco nosotros, que fuimos por su vo- 
luntad llamados en Jesucristo, nos justificamos por 
nuestros propios méritos, ni por nuestra sabiduría, in- 
teligencia y piedad, o por las obras que hacemos en san- 
tidad de corazón, sino por la fe, por la que el Dios om- 
nipotente justificó a todos desde el principio. A Él sea 


la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


el 


LA JUSTIFICACIÓN POR LA FE NO 
EXCLUYE LAS BUENAS OBRAS. 


XXXI. Ahora bien, ¿qué vamos a hacer, herma- 
nos? ¿Vamos a ser desidiosos en el bien obrar y aban- 
donaremos la caridad? No permita el Señor que tal su- 
ceda, por lo menos en nosotros, sino apresurémonos a 
llevar a cabo toda obra, buena con fervor y generosidad 
de ánimo. 2. En efecto, el mismo Alrtífice y Dueño de to- 
das las cosas se regocija y complace en sus obras. 3. Pues 
con su poder soberano afianzó los cielos y con su inte- 
ligencia incomprensible los ordenó. Separó la tierra del 
agua que la envolvía y la asentó en el cimiento firme de 
su propia voluntad y por su mandato tuvieron ser los 
animales que sobre ella se mueven. Al mar y los anima- 
les que en el mar viven, después de crearlos, los encerró 
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con su poder soberano. 4. Finalmente, con.sus sacras e 
intachables manos, plasmó al hombre, la criatura más 
excelente y grande por su inteligencia, imprimiéndole el 
cuño de su propia imagen. 

5. Efectivamente, Dios mismo habla de esta mane- 
ra: Hagamos al hombre a imagen y semejanza nuestra. 
E hizo Dios al hombre, varón y hembra los hizo. 6. Aho- 
ra bien, habiendo concluido todas estas cosas, las ala- 
bó y bendijo, diciendo: Creced y multiplicaos. 7. Ya vi- 
mos cómo todos los justos se adornaron con buenas 
obras, Yeel Señor mismo, engalanado con ellas, se ale- 
gró, 

8. En, resolución, teniendo este dechado, acerqué- 
monos intrépidamente a su voluntad, y con toda nues- 
tra fuerza obremos obra de justicia. 


LA ESPERANZA DEL GALARDÓN, 
MOTIVO DE FERVOR. 


XXXIV. El buen trabajador recibe con libertad el 
pan de su trabajo; mas el perezoso y holgazán no se 
atreve a mirar a la cara a su amo. 2. Bien está, pues, 
que seamos prontos y fervorosos para el bien obrar, pues 
de Él nos viene todo. 3. Previénenos, en efecto: He aquí 
al Señor y su recompensa delante de su cara, a fin de 
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dar a cada uno según su trabajo. 4. Con lo que nos in- 
cita, a los que creemos en Él con todo nuestro corazón, 
a que no seamos perezosos ni remisos para toda obra 
buena. 5. En Él está nuestra gloria y nuestra confianza; 
sometámonos a su voluntad; consideremos cómo le asis- 
ten y sirven a su querer toda la muchedumbre de sus 
ángeles. 6. Dice, en efecto, la Escritura: Diez mil miría- 
das le asistían y mil millares le servían y gritaban: “San- 
to, santo, santo, Señor Sabaot; llena está la creación en- 
tera de su gloria.” 7. También nosotros, consiguiente- 
mente, reunidos, conscientes de nuestro deber, en con- 
cordia en un solo lugar, llamemos fervorosamente a Él 
como de una sola boca, a fin de llegar a ser partícipes 
de sus magnifipas y gloriosas promesas. 8. Porque dice: 
Ni ojo vio, ni oído oyó, ni inteligencia de hombre alcan- 
26 lo que el Señor ha preparado para aquellos que le es- 
peran. 


MEREZCAMOS LOS DONES DE Dios. 


XXXV. ¡Qué bienhadados y maravillosos, carísimos, 
son los dones de Dios! 2. Vida en inmortalidad, esplen- 
dor en justicia, verdad en libertad, fe en confianza, con- 
tinencia en santificación, y eso sólo lo que ahora alcan- 
za nuestra inteligencia. 3. ¿Pues qué será lo que está 
aparejado a los que le esperan? Sólo el Artífice y Padre 
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de los siglos, el Todo-Santo, sólo Él conoce su número 
y su belleza. 4. Ahora, pues, por nuestra parte, luche- 
mos por hallarnos en el número de los que le esperan, 
a fin de ser también partícipes de los dones prometidos. 

5. Mas ¿cómo lograr esto, carísimos? Lograrémos- 
lo a condición de que nuestra mente esté fielmente afian- 
zada en Dios; a condición de que busquemos doquiera 
lo agradable y acepto a Él; a condición, finalmente, de 
que cumplamos de modo acabado cuanto dice con sus 
designios irreprochables y sigamos el camino de la ver- 
dad, arrojando lejos de nosotros toda injusticia y mal- 
dad, avaricia, contiendas, malicia y engaños, chismes y 
calumnias, odio a Dios, soberbia y jactancia, vanagloria 
e inhospitalidad. 6. Porque los que tales cosas hacen son 
odiosos a Dios, y no sólo los que las hacen, sino quienes 
las aprueban y consienten. 7. Dice, en efecto, la Escri- 
tura: Al pecador, empero, le dijo Dios: ¿A qué fin ex- 
plicas tú mis justificaciones y tomas en tu boca mi alian- 
za? 8. Pues tú aborreciste la disciplina y te echaste mis 
palabras a la espalda. Si veias un ladrón, corrías parejas 
con él y con los adúlteros entrabas a la parte. Tu boca 
se desbordó de malicia y tu lengua urdió engaños. Te po- 
nías de asiento a hablar mal contra tu hermano y contra 
el hijo de tu madre ponías tropiezo. 9. Esto hiciste y yo 
callé. Creíste, malvado, que sería yo semejante a ti. 
10. Pues yo te argiiiré y te pondré delante de tu propia 
cara. 11. Entended bien esto, los que os olvidáis de Dios, 
no sea que os arrebate como un león y no haya quien os 
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libre. 12. Un sacrificio de alabanza me glorificará y alli 
está el camino en que le mostraré la salvación de Dios. 


JESUCRISTO, CAMINO DE NUESTRA 
SALVACIÓN. 


XXXVI. Este es el camino, carísimos, en que hemos 
hallado nuestra salvación, a Jesucristo, el sumo sacer- 
dote de nuestras ofrendas, el protector y ayudador de 
nuestra flaqueza. 2. Por Él fijamos nuestra mirada en 
las alturas del cielo; por Él contemplamos como en es- 
pejo la faz inmaculada y soberana de Dios; por Él se 
nos abrieron los ojos del corazón; por Él, nuestra inte- 
ligencia, insensata y entenebrecida antes, reflorece a su 
luz admirable; por Él quiso el Dueño soberano que gus- 
tásemos del conocimiento inmortal: Él, que, siendo el es- 
plendor de su grandeza, es tanto mayor que los ángeles 
cuanto ha heredado nombre más excelente. 

3. Está, efectivamente, escrito así: El que hace a 
sus mensajeros vientos y a sus ministros llama de fue- 
go. 4. Acerca de su Hijo, dijo, empero, el Señor: Hijo mío 
eres tú, yo te he engendrado hoy. Pideme y te daré las 
naciones por herencia y por posesión tuya los confines 
de la tierra. 5. Y otra vez le dice: Siéntate a mi derecha, 
hasta que ponga a tus enemigos por escabel de tus pies. 
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6. Ahora bien, ¿quiénes son esos enemigos? Los malva- 
dos y que se oponen a su voluntad. 


LA DISCIPLINA DEL EJÉRCITO Y 
ARMONÍA DEL CUERPO HUMANO, 
MODELO PARA EL CRISTIANO. 


XXXVII. Militemos, pues, hermanos, con todo fer- 
vor bajo sus órdenes intachables. 2. Consideremos a los 
que se alistan bajo las banderas de nuestros emperado- 
res. ¡Con qué disciplina, con qué prontitud, con qué su- 
misión ejecutan cuanto se les ordena! 3. No todos son 
prefectos, ni todos tribunos ni centuriones ni quincua- 
genarios y así de los demás grados, sino que cada uno 
en su propio orden ejecuta lo mandado por el empera- 
dor y por los jefes superiores. 4. Los grandes no pueden 
subsistir sin los pequeños ni los pequeños sin los gran- 
des. En todo hay cierta templanza y en ello radica la 
utilidad. 

5. Tomemos el ejemplo de nuestro cuerpo: la ca- 
beza sin los pies no es nada y nada son igualmente los 
pies sin la cabeza. Y es que los más pequeños miembros 
de nuestro cuerpo son necesarios y útiles al conjunto y 
todos conspiran y todos se ordenan de consuno a la con- 
servación de todo el cuerpo. 


sou Úrorródtov TO rod gon.» 6. tives odv ol ¿xOpot; ol pavor xml 
dytitacoópuevol TÓ Oe Auar adrod, 6 

XXXVIL  Xrparevomueda oUv, dvdpes «Segal, pera máons tx- 
revelo Ey TOÍG APÓPOLG TpocTkáYURaciv adToD. 2, xaravoñompuev tod 
OTPATEVOMÉVOUG TOLG Nyouuévole Nudv, TÓG SOÓTAATOG, TÓG ElMTIAÓG, 
Tú Úroterayuévos émredodotv ta daracoóeva. 3. 0d rávres elolv 
Emopyot odSE xi Mapyo. ouS¿ Exaróvtapyol oUSE rreyrnróvtapyor ouse ro 
xabelis, KAN Exaoros «lv TO ¿Sto rayar) re Emracoóueva Uno rod 
Pactdéams xal row hyouévov émredel. 4. ol peyádor Siya TÓv prepó 
od Súvavral elva odre ol prxpol Sixa Tóv peyddov odyxpaci Tia domi 
Ev áctv, xal Ey todrolc xpñoro. 5. ABopuev 70 cÓpa Nudv % xepadh 
Sixa tó rodóv odSev dortv, oUroc odds ol módes dixo Tc «epa dic". TU 
Sé ¿Mixiota pél tod omparos huy avayxala xal edxonora elo ólo 
7 cópar «AAA mávra guvrvel xal úrrotayi pa yo% ros elo 1d oleadas 
okov TÓ GOA. 
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SOMOS TAMBIÉN UN CUERPO EN CRISTO. 


XXXVII. Ahora, pues, consérvese integro nuestro 
cuerpo en Cristo Jesús, y sométase cada uno a su próji- 
mo, conforme al puesto en que fué colocado por su gra- 
cia. 2. El fuerte cuide del débil y el débil respete al fuer- 
te; el rico suministre al pobre y el pobre dé gracias a 
Dios, que le deparó quien remedie su necesidad. El sabio 
muestre su sabiduría no en palabras, sino en buenas 
obras; el humilde no se dé testimonio a sí mismo, sino 
deje que otros atestigúen por él; el casto en su carne no 
se jacte de serlo, sabiendo como sabe que es otro quien 
le otorga el don de la continencia. 

3. Recapacitemos, pues, hermanos, de qué materia 
fuimos formados, qué tales éramos al entrar en este 
mundo, de qué sepulcro y tinieblas nos sacó Dios, que 
nos plasmó y crió para introducirnos en su mundo, en 
el que de antemano, antes de que naciéramos, nos tenía 
preparados sus beneficios. 4. Como quiera. pues, que to- 
das estas cosas las tenemos de su mano, en todo tam- 
bién debemos darle gracias, A Él sea la gloria por los si- 
glos de los siglos. Amén. 


INSENSATEZ DE LA ARROGANCIA 
DE LOS SEDICIOSOS. 


XXXIX. Necios e insensatos, locos e incultos son los 
que se burlan y mofan de nosotros, mientras tratan de 
exaltarse a sí mismos en sus pensamientos. 2. Mas a la 
verdad, ¿qué poder tiene el mortal? ¿Qué fuerza el sali- 
do de la tierra? 3. Porque escrito está: No había figura 
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Tóv loxupóv: ó mdodotos irmmxopnyeito TÓ Troxb, 6 SE Troxos edxapi 
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Elomyoayey ele tóv xóouov aútoD, mpoetoyéoac tac edepyecias adrod, 
Tplv Tudo yewnOñvar. 4. abra odv rávra dE aúrod Eyovres ópelAou.ev 
X0TO Tayta cdxaprorelvadró: d $ Sóla elo todo alóvac rv alv. dut. 
,, XXXIX. "Agpoves xal doúvero «Mal upol xal araideuror yAev- 
Cova huás xal puxrmpllovaiv, éxaurode Bovióuevo ¿ralpeodor rato 
9iovotarg aut. 2. Tí ydp Súvaron Ovntóc; Y vic loxde ynyevobe; 
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ante mis ojos, sino que percibí sólo un susurro del vien- 
to y una voz: 4. ¿Pues qué? ¿Acaso estará el mortal lim- 
pio ante el Señor? ¿O será el varón irreprochable en sus 
obras? Cuando de sus siervos no se fía y en sus ángeles 
halló cosa torcida. 5. El cielo no está limpio delante de 
Él; ¡cuánto menos los que habitan casas de barro, a cuyo 
número pertenecemos nosotros, que fuimos hechos del 
mismo barro! Los consumió como polilla, y de la noche 
a la mañana ya no existen. Perecieron por no poder ayu- 
darse a sí mismos. 6. Sopló sobre ellos y se acabaron por 
no tener sabiduría. 7. Invoca ahora, a ver si alguien te 
escucha o si ves a alguno de sus ángeles. Y es así que al 
necio le mata la ira, y la envidia quita la vida al extra- 
viado. 8. Yo, por mi parte, vi a los necios echar raíces ; 
pero al punto se consumió su vivienda. 9. Estén sus hi- 
jos lejos de la salvación; sean despreciados en las puer- 
tas de los menores y no haya quien los libre. Porque lo 
que tenían ellos preparado, se locomerán los justos; mas 
ellos no se verán libres de sus males. 


La JERARQUÍA Y ORDEN DE LA ANTIGUA 
LEY, SÍMBOLO DE LA NUEVA JERARQUÍA. 


XL. Ahora bien, como todo eso sea patente para nos- 
otros y como nos hayamos asomado a las profundidades 
del conocimiento divino, deber nuestro es cumplir cuan- 
to el Señor nos ha mandado en sus tiempos diputados. 
2. Porque Él mandó que las ofrendas y ministerios se 
cumplieran no al acaso y sin orden ni concierto, sino en 


povwhy Hxovow 4. Ti ydp; un xadapós dorar Bporós Évavri xuptov; Y 
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¿vómiov a«ú0rod: ta Sé, ol xHaromxoDyres olutac ren Mvac, dE v xal aurol 
éx tod adrod toutv. Ermataey adTOdG oNTOG Tpórov, xa dro pide Es 
éorrépas od Em elolv rap Tó yn Súvacdar adrobe davtoig Bond%oo. 
árdhovro. 6. ¿vepúanoev aúrols, ual Ereheúrnoav TapXk TO ph Exeo 
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dyyékdov Bby: xxl yadp dppova Avalpel opy, Trermhavnuévov Se Boavarol 
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Betodeincav ¿ri Oúpone hocóvov, xal ade tora 6 ¿Eaipodpevoc: A ya 
éxnelvoro hroluaorar, Soo. ¿SoyroaL, adrol de dx raxów odx cbulperoL 
EGOVTAL.» 
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determinados tiempos y sazón. 3. Y dónde y por quié- 
nes quiere que se ejecuten, Él mismo lo determinó con 
su querer soberano, a fin de que, haciéndose todo santa- 
mente, sea acepto en beneplácito a su voluntad. 4. Consl- 
guientemente, los que en sus tiempos diputados hacen sus 
ofrendas, ésos son aceptos y bienaventurados; pues sl- 
guiendo las ordenaciones del Señor, no pecan. 5. Y en 
efecto, al sumo sacerdote de la antigua Ley le estaban 
encomendadas sus propias funciones; su propio lugar te- 
nían señalado los sacerdotes ordinarios, y propios mi- 
nisterios incumbían a los levitas; el hombre laico, en 
fin, por preceptos laicos está ligado. 


CADA UNO ÉN SU PROPIO PUESTO. 


XLI. Procuremos, hermanos, cada uno agradar a 
Dios en nuestro propio puesto, conservándonos en bue- 
na conciencia, procurando, con espíritu de reverencia, 
no transgredir la regla de su propio ministerio. 2. No 
en todas partes, hermanos, se ofrecen sacrificios perpe- 
tuos, o votivos, o propiciatorios, o por el pecado, sino úni- 
camente en Jerusalén, y aun allí tampoco se ofrecen en 
todas partes, sino delante del santuario, junto al altar, 
después que la víctima fué examinada en sus tachas por 
el sumo sacerdote y ministros antedichos. 3. Ahora bien, 
los que hacen algo contra lo que conviene a la voluntad 
de Dios, tienen señalada pena de muerte. 4. Ya lo veis, 
hermanos: Cuanto mayor conocimiento se dignó el Se- 
ñor concedernos, tanto es mayor el peligro a que esta- 
mos expuestos. 
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EL ORIGEN DIVINO DE LA JERARQUÍA 
CRISTIANA: Di10S-CRISTO-APÓSTOLES. 


XLII. Los Apóstoles nos predicaron el Evangelio de 
parte del Señor Jesucristo; Jesucristo fué enviado de 
Dios. En resumen, Cristo de parte de Dios, y los Após- 
toles de parte. de Cristo: una y otra cosa, por ende, su- 
cedieron ordenadamente por voluntad de Dios. 3. Así, 
pues, habiendo los Apóstoles recibido los mandatos y 
plenamente asegurados por la resurrección del Senor Je- 
sucristo y confirmados en la fe por la palabra de Dios, 
salieron,, llenos de la certidumbre que les infundió el 
Espíritu Santo, a dar la alegre noticia de que el reino 
de Dios estaba para llegar. 4. Y así, según pregonaban 
por lugares y ciudades la buena nueva y bautizaban a 
los que obedecían al designio de Dios, iban establecien- 
do a los que eran primicias de ellos—después de pro- 
barlos por el espiritu—por inspectores y ministros de los 
que habían de creer. 4. Y esto no era novedad, pues de 
mucho tiempo atrás se había ya escrito acerca de tales 
inspectores y ministros. La Escritura, en efecto, dice así 
en algún lugar: Estableceré a los inspectores de ellos en 
justicia y a sus ministros en fe. 


EL EJEMPLO DE MoIsÉs. 


XLIMI. ¿Y qué tiene de extraño que aquellos a quie- 
nes se les confió obra tal de parte de Dios, establecieran 
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a Jos susodichos, cuando el bienaventurado Moisés, el 
siervo fiel en toda su casa, consignaba en los libros sa- 
grados todo cuanto le era por Él ordenado? Y a Moisés 
siguieron los demás profetas, añadiendo su testimonio a 
lo que fué por Él legislado. 2. Y fué así que Moisés, en 
ocasión en que había estallado la envidia acerca del 
sacerdocio, y contendían las tribus sobre cuál de ellas 
había de engalanarse con este glorioso nombre, mandó 
a los doce cabezas de tribu que le trajesen sendas va- 
ras con el nombre de cada tribu escrito sobre ellas. Y 
tomándolas Moisés, hizo con ellas un manojo, sellólas 
con los anillos de los cabezas de tribu y las depositó en 
la tienda del testimonio sobre la mesa de Dios. 3, Y ha- 
biendo cerrado la tienda, selló las llaves, lo mismo que 
hiciera con las varas, y dijoles: “Hermanos, aquella tri- 
bu cuya vara retoñare, ésa es la que se escogió el Señor 
para el sacerdocio y para su servicio.” 5, Venida la ma- 
ñana siguiente, convocó a todo Israel, a aquellos seis- 
cientos mil hombres, y mostró los sellos a los cabezas de 
tribu; abrió luego la tienda del testimonio y sacó afuera 
las varas. Y hallóse que la vara de Aarón no sólo había 
retoñado, sino que llevaba también fruto. 

6. ¿Qué os parece, carísimos? ¿Acaso no sabía Moi- 
sés de antemano lo que había de suceder? Sí que lo sa- 
bía; mas hízolo así a fin de que no se produjese desor- 
den en Israel y fuera glorificado el nombre del solo y 
verdadero Señor. A Él sea la gloria por los siglos de los 
siglos. Amén. 
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EL GRAVE PECADO DE LOS 
SEDICIOSOS CORINTIOS. 


XLIV. También nuestros Apóstoles tuvieron cono- 
cimiento, por inspiración de nuestro Señor Jesucristo, 
que habría contienda sobre este nombre y dignidad del 
episcopado. 2. Por esta causa, pues, como tuvieran per- 
fecto conocimiento de lo por venir, establecieron a los 
susodichos y juntamente impusieron para adelante la 
norma de que, en muriendo éstos, otros que fueran va- 
rones aprobados les sucedieran en el ministerio. 3. Aho- 
ra, pues, a hombres establecidos por los Apóstoles, o pos- 
teriormente por otros eximios varones con consentimien- 
to de lá Iglesia entera; hombres que han servido irre- 
prochablemente al rebaño de Cristo con espíritu de hu- 
mildad, pacífica y desinteresadamente; atestiguados, 
otrosí, durante mucho tiempo por todos; a tales hom- 
bres, os decimos, no creemos que se los pueda expulsar 
justamente de su ministerio. 4. Y es así que cometere- 
mos un pecado nada pequeño si deponemos de su pues- 
to de obispos a quienes intachable y religiosamente han 
ofrecido los dones. 5. Felices los ancianos que nos han 
precedido en el viaje a la eternidad, los cuales tuvieron 
un fin fructuoso y cumplido, pues no tienen ya que te- 
mer que nadie los eche del lugar que ocupan. 6. Lo cual 
decimos porque vemos que vosotros habéis removido de 
su ministerio a algunos que lo honraron con conducta 
santa e irreprochable. 
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QUIÉNES SON PERSEGUIDORES 
DE LOS JUSTOS. 


XLV. Porfiad, hermanos, y rivalizad acerca de lo 
conveniente a vuestra salvación. 2. Os habéis asomado a 
las Escrituras sagradas, que son verdaderas, que fueron 
inspiradas por el Espíritu Santo. 3. Sabéis muy bien 
que nada injusto ni falso se contiene en ellas. Ahora 
bien, no hallaréis escrito que los justos fueran jamás 
rechazados por hombres santos. 4. Fueron, sí, hombres 
justos perseguidos, pero por los inicuos; fueron encar- 
celados, pero por los impíos; fueron apedreados, pero 
por los transgresores de la ley; fueron, finalmente, muer- 
tos, pero por quienes habían concebido abominable e in- 
justa envidia. 5. Sufriendo todas estas cosas, lo soporta- 
ron gloriosamente. 6. Porque ¿qué diremos, hermanos? 
¿Es que Daniel fué arrojado al lago de los leones por los 
que temían a Dios? 7. O Ananías, Azarías y Misael 
fueron acaso encerrados en el horno de fuego por quie- 
nes practicaban la religión magnifica y gloriosa del Al- 
lísimo? De ninguna manera. ¿Quiénes fueron, pues, los 
que eso hicieron? Fueron hombres llenos de odio y re- 
bosantes de toda maldad, los cuales se encendieron has- 
ta tal punto de furor que arrojaron a los tormentos a 
quienes servían a Dios con santo e irreprochable propó- 
sito. Y es que ignoraban que el Altísimo es defensor y 
escudo de quienes con pura conciencia adoran a su nom- 
bre santísimo. A Él sea la gloria por los siglos de los si- 
glos. Amén, 8. Mas los que esperan en confianza, fueron 
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por Dios exaltados, y quedaron escritos en su recuerdo 
por los siglos de los siglos. Amén. 


LLAMAMIENTO A LA UNIDAD: Un 
SOLO DIOS, UN SOLO CRISTO. UN 
soLo ESPÍRITU. 


XLVI. También nosotros, hermanos, debemos, con- 
siguientemente, adherirnos a tales ejemplos. 2. Porque 
está escrito: Juntaos con los santos, porque los que se 
juntan con ellos se santificarán. 3. Y otra vez, en otro 
iugar, dice: Con el hombre inocente serás inocente; con 
el elegido serás elegido, y con el perverso te pervertirás. 
4. Juntémonos, pues, con los inocentes y justos, porque 
ellos son los elegidos de Dios. 5. ¿A qué vienen entre 
vosotros contiendas y riñas, banderías, escisiones y gue- 
rra? 6. ¿O es que no tenemos un solo Dios y un solo 
Cristo y un solo Espíritu de gracia que fué derramado 
sobre nosotros? ¿No es uno solo nuestro llamamiento en 
Cristo? 7, ¿A qué fin desgarramos y despedazamos los 
miembros de Cristo y nos sublevamos contra nuestro pro- 
pio cuerpo, llegando a punto tal de insensatez que nos 
olvidamos de que somos los unos miembros de los otros? 
Acordaos de las palabras de Jesús, Señor nuestro. 8. Él 
dijo, en efecto: ¡Ay de aquel hombre! Más le valiera no 
haber nacido que escandalizar a uno solo de mis escogi- 
dos. Mejor le fuera que le colgaran una piedra de molino 
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al cuello y le hundieran en el mar que no extraviar a uno 
solo de mis escogidos. 9. Vuestra escisión extravió a mu- 
chos, desalentó a muchos, hizo dudar a muchos, nos su- 
mió en la tristeza a todos nosotros. Y, sin embargo, vues- 
tra sedición es contumaz. 


EL RECUERDO DE SAN PABLO Y LA 
OTRA ESCISIÓN CORINTIA. 


XLVII. Tomad en vuestra mano la carta del bien- 
aventurado Pablo Apóstol. 2. ¿Cómo os escribió en los co- 
mienzos del Evangelio? 3. A la verdad, divinamente ins- 
pirado, os estribió acerca de sí mismo, de Cefas y de 
Apolo, como quiera que ya entonces fomentabais las par- 
cialidades. 4. Mas aquella parcialidad fué menos culpa- 
ble que la actual, pues al cabo os inclinabais a Apósto- 
les atestiguados por Dios y a un hombre aprobado por 
éstos. 5. Mas ahora considerad quiénes os han extravia- 
do y por'quiénes ha venido a menos la veneración de 
vuestra antes por doquiera celebrada fraternidad. 6. Ver- 
gonzosa Cosa es, carísimos, cosa en extremo vergonzosa 
e indigna de vuestro comportamiento en Cristo, es oírse 
que la firmísima y antigua Iglesia de los corintios se 
halla, por una o dos personas, en disensión con sus an- 
cianos. 7. Y esta noticia no llegó sólo hasta nosotros, 
sino también hasta quienes sienten religiosamente dis- 
tinto de nosotros, de tal suerte que por vuestra insensa- 
tez hacéis blasfemar el nombre del Señor y encima os 
acarreáis a vosotros mismos grave peligro. 
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JESUCRISTO, PUERTA DE LA JUSTICIA. 


XLVIII. Arranquemos, pues, con rapidez ese escán- 
dalo y postrémonos ante el Señor, suplicándole con lá- 
grimas nos sea propicio y nos reconcilie consigo y nos 
restablezca en el sagrado y puro comportamiento de 
nuestra fraternidad. 2. Porque ésta es la puerta de la 
justicia, abierta para la vida, conforme está escrito: 
Abridme las puertas de la justicia; entrado por ellas, con- 
fesaré al Señor. 3. Esta es la puerta del Señor; los jus- 
tos entrarán por ella. 4. Ahora bien, siendo muchas las 
puertas que están abiertas, ésta es la puerta de la justi- 
cia, a saber: la que se abre en Cristo. Bienaventurados 
todos los que por ella entraren y enderezaren sus pasos 
en santidad y justicia, cumpliendo todas las cosas sin 
perturbación. 5. Enhorabuena que uno tenga carisma de 
fe; otro sea poderoso en explicar el conocimiento; otro, 
sabio en el discernimiento de discursos; otro, casto en 
sus obras. 6. El hecho es que cuanto mayor se crea cada 
uno, tanto más debe humillarse y buscar, no su propio 
interés, sino el de la comunidad. 


HIMNO A LA CARIDAD, 


XLIX. El que tenga caridad en Cristo, que cumpla 
los mandamientos de Cristo, 2. ¿Quién puede explicar 
el vínculo de la caridad de Dios? 3. ¿Quién es capaz de 
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decir acabadamente lo magnífico desu hermosura? 4. La 
altura a que nos levánta la caridad es inenarrable. 5. La 
caridad nos junta con Dios, la caridad cubre la muche- 
dumbre de los pecados, la caridad todo lo soporta, la ca- 
ridad es paciente. Nada hay vil en la caridad, nada so- 
berbio. 

La caridad no fomenta la escisión, la caridad no es 
sediciosa, la caridad lo hace todo en concordia. En la 
caridad se perfeccionaron todos los elegidos de Dios, Sin 
caridad nada es agradable a Dios. 6. En caridad nos aco- 
gió a nosotros el Señor. Por ta caridad que nos tuvo, Je- 
sucristo nuestro Señor dió su sangre por nosotros en 
voluntad de Dios, y su carne por nuestra carne, y su 
alma por nuestras almas. 


NUEVAS EXCELENCIAS DE LA CARIDAD. 


L. Ya veis, carísimos, cuán grande y admirable cosa 
es la caridad, y cómo no hay explicación posible de su 
perfección. 2. ¿Quién será digno de ser encontrado en 
ella, sino aquellos a quienes Dios mismo hiciere dignos? 
Roguemos, pues, y supliquemos de su misericordia que 
nos hallemos en la caridad, sin humana parcialidad, irre- 
prochables. 3. Todas las generaciones, de Adán hasta el 
día de hoy, han pasado; mas los que fueron perfectos 
en la caridad, según la gracia de Dios, ocupan el lugar 
de los piadosos, los cuales se manifestarán en' la visita 
del reino de Cristo. 4. Está escrito, en efecto: Entrad 
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un poco en vuestras recámaras, tanto cuanto, hasta que 
pase mi ira y furor, y nie acordaré del día bueno y Os re- 
sucitaré de vuestros sepulcros. 

5. Dichosos de nosotros, carísimos, si hubiéremos 
cumplido los mandamientos de Dios en la concordia de 
la caridad, a fin de que por la caridad se nos perdonen 
nuestros pecados. 6. Porque está escrito: Bienaventura- 
dos aquellos a quienes les fueron perdonadas sus iniqui- 
dades y a quienes les fueron cubiertos sus pecados. Bien- 
aventurado el varón a quien no impute el Señor pecado 
y en cuya boca no se encuentre engaño. 7. Esta bienaven- 
turanza fué concedida a los que han sido escogidos por 
Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, a quien sea 
gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


LLAMAMIENTO A PENITENCIA. 
No ENDURECER EL CORAZÓN. 


LI. Roguemos, pues, nos sean perdonadas cuantas 
faltas y pecados hayamos cometido por' asechanzas de 
nuestro adversario, y aun aquellos que se hicieron cabeci- 
llas de la sedición y bandería deben considerar nuestra 
común esperanza. 2. Aquellos, en efecto, que proceden en 
su conducta con temor y caridad, prefieren antes sufrir 
ellos mismos que no que sufran los demás; antes se con- 
denan a sí mismos que no aquella armonía y concordia 
que justa y bellamente nos viene de la tradición. 3. Más 
lc vale a un hombre confesar sus caídas que no endure- 
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cer su corazón, a la manera que se endureció el corazón 
de los que se sublevaron contra el siervo de Dios Moisés, 
cuya condenación fué patente. 4. Pues bajaron vivos al 
Hades y la muerte los apacentará. 5. Faraón y su ejército 
y todos los principes de Egipto, sus carros de guerra y los 
que los montaban, no por otra causa fueron hundidos 
en el mar Rojo, y perecieron, sino por haber endureci- 
do sus corazones insensatos después de aquellos prodi- 
gios y milagros, hechos por Moisés, siervo de Dios, en la 
tierra de Egipto. 


LA CONFESIÓN DE NUESTROS PECADOS, 
_ SACRIFICIO GRATO A Dios. 


LI. De nada en absoluto, hermanos, necesita el que 
es Dueño de todas las cosas, si no es de que le confese- 
mos. 2. Dice, en efecto, el escogido David: Confesaré al 
Señor y le agradará mi confesión más que novillo que 
echa cuernos y pezuñas: Vean los pobres y alégrense. 
3. Y otra vez dice: Sacrifica a Dios sacrificio de alaban- 
za y cúmplele al Altísimo tus votos, e invócame en el día 
de tu tribulación y yo te libraré y tú me glorificarás. 
4. Porque sacrificio a Dios es un espíritu triturado. 
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1 Ps, 68, 31-33. 

13-Ps, 49, 14, 15. 

ws Ps, 50, 19, 
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EJEMPLO DE ABNEGACIÓN 
Y CARIDAD DE MOISÉS. 


LIM. Conocéis, carísimos, y conocéis muy bien las 
Escrituras y os habéis inclinado sobre los oráculos de 
Dios. Sólo, pues, como recuerdo os escribimos estas co- 
sas. 2. Y es así que Moisés, habiendo subido al monte y 
pasado allí cuarenta días y cuarenta noches en ayuno y 
humillación, díjole Dios: Moisés, Moisés, baja a toda 
prisa de aquí, porque ha prevaricado tu pueblo, aquellos 
que sacaste de Egipto. Muy pronto se han desviado del 
cáminp que les mandaste seguir y se han fabricado imd- 
genes de fundición. 3. Y dijole el Señor: Te he hablado 
una y otra vez, diciéndote: He visto este pueblo y he aqui 
que es de dura cerviz. Déjame exterminarlos y borraré su 
nombre de debajo del cielo y te haré cabeza de una na- 
ción grande y admirable y mayor que ésta. 4. Y contestó 
Moisés: De ninguna manera, Señor; perdona a este pue- 
blo su pecado o bórrame también a mí del libro de los 
vivientes. 

5. ¡Oh caridad grande! ¡Oh perfección insuperable! 
El siervo habla libremente a su Señor, pide perdón para 
la muchedumbre o exige que se le borre también a él 
juntamente con ellos. 


LIT. 'Entotacde yde ral xa émioraods res lepds Yeapás, doya- 
Terol, xol ¿yuendpare ele rá hóyioa rod Oeod. rpds di ANAL GLY odv TAdTA 
Yo Xp ope. 2. Moiotws yde da BdyToG ele TO Bpos xal TOLñO0vTOG meo- 
CEPÁXOVTO. ywÉpaG xal teocepdxovra vúxtas Ev vnotcla xa. TATELVÓOEL, 
elrrev Tepds adróv ó Deós” «xarapnó. ro ráxos ¿vreidev, $m Avópnoev ó 
2aós c0v, 006 sEmYoYes dx yíc Alyúrrov* mapéBnooy Taxd tx Tc 630% 
Ac évereldo adrolc, érmolmoav éamurtot XOVEUATA, » 3. nal elmev _AUPLOS 
TpOs adróv" «Ae hina Tipóc oe rol xa Sig Ayov “Edbpaxa tóv Axóv 
roUrov, xal ¿Soy tot ox Angorpdxn os tacóv ue ¿Eo »ebpedoaL aUToUs, 
xal ¿sdeipo TO Óvoua abdróy ÚroxdTodev Tod oúpavod, E TOLNOw 0 
elo ¿Ovoc péya xal Dovuas róv xal TOA, ug AAov 7 ToÓto. 4. «ol elmey 
Moioñs' Mndquós, XÚple" Úpec Y apapriav To laó TOUTO, Y «ue 
¿Eghdeupov tx PiBiov Tovrwv.» 5. 0 peydAno EYdrinc, ña) te AstóTNTOG 
dvurrspfB AN TO" rrapprorále ol Depdrrcov TpÓs xÚpLov, a«itelrar ópeotv TO 
TrAñdeL, % xl douróv ¿ExderpO var per” ari áELoL. 


5 Dt. 9, 12; ef, Ex. 32, 78. 
3 Dt, 9, 13, 14; Ex, 32, 31, 32. 
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CONSEJO A LOS SEDICIOSOS. 


LIV. Ahora bien, ¿quién hay entre vosotros genero- 
so? ¿Quién compasivo? ¿Quién se siente lleno de cari- 
dad? 2. Pues diga: “Si por mi causa vino la sedición, 
contienda y escisiones, yo me retiro y me voy a donde 
queráis y estoy pronto a cumplir lo que la comunidad 
ordenare, a condición solamente que el rebaño de Cris- 
to se mantenga en paz con sus ancianos establecidos.” 
3. El que esto hiciere, se adquirirá una grande gloria en 
Cristo, y todo lugar le recibirá, pues del Señor es la tie- 
rra y su plenitud. 4. Así obraron y así seguirán obrando 
quienes han llevado comportamiento de Dios, de que no 
cabe jamás arrepentirse. 


EJEMPLOS GENTILES, DE ABNEGACIÓN 
POR LOS DEMÁS. 
e 


LV. Y para citar también ejemplos de gentiles: Mu- 
chos reyes y príncipes, en tiempo de peste, se entrega- 
ron a sí mismos a la muerte en virtud de un oráculo, 
con el fin de librar por su sangre a los ciudadanos; mu- 
chos se desterraron voluntariamente de sus propias ciu- 
dades, para poner fin a una sedición. 2. Sabemos que 
entre nosotros muchos se han entregado a las cadenas, 
para rescatar a otros; muchos se han vendido por es- 
clavos y con el precio de su libertad han alimentado a 
otros. 3, Muchas mujeres, fortalecidas por la gracia de 


LIV. Tic odv ev úpTv yewvatog, tig eUGTAUYXVOS, TÍG TETANPOPOPN- 
pávos dyároc; 2. eiráro: El 84 ¿ué orácic mal Epic xa oxloyara, 
exxopó, rei, 0d Exv Bovinode, xal Tod TO TpOGTAcOÓLEVO ÚTTO TO 
TAndous puóvov To rrotumov tod XploTod clpnvevéro pero tóv xadecra- 


pévov TpeoBurépcav. 3, Todto Ó trowhoas éauró péya «Atos ev Xporá 


TEPLOLNOSTO, xol mác rómos Séferar adróv. «rod yap xuplov % yA xal 
Té mAmpopa adríñc., 4. rabra ol modreváuevo Thv duetaué Aros eo M- 
tetoav vob Bend ¿rotnoav xald rrouhoovov. 

LV. “Iva Be xal úrrodelyuara ¿dv dvéyuoev reokdol fBacrdelo xd 
Tiroupuevot, Aotpitxod Tlyoc EvoTávTOG xotpo0, xpnopodorndévres rapédo- 
xav eauroda ele Bávatov, tya pvowvraL Be Tod dauróv aluaros Tod TroAl- 
tac: modkol ¿fexopnoav ¿Sto óleo, iva 19 oraciálwotv Emi TeActov. 
2. Emorageda moddods dv huiv rapadedwrórac duuroda ele Seoud, Íreeos 
ETEpOUC Autpacovrat* Tokol dautode rapéswxav sic SovAciav, xal Aa 
BóvteG tds turoc adri Erépove eboploav. 3. mokáal yuvalxes ¿vduya- 


* Ps, 23, 1. 
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Dios, llevaron a cabo hazañas varoniles. 4. La bienaven- 
turada Judit, estando cercada su ciudad, pidió a los an- 
cianos autorización para salir al campamento de los ex- 
tranjeros. 5. Salió, pues, y expúsose al peligro, llevada 
del amor a su patria y a su pueblo sitiado, y el Señor 
entregó a Olofernes en manos de una mujer. 6. A no 
menor peligro se arrojó, otrosí, Ester, perfecta en la 
fe, a fin de salvar a las doce tribus de Israel que estaban 
a punto de perecer. Y, en efecto, con ayuno y humildad, 
rogó al Señor omnividente y Dios de los siglos, y Él, 
viendo la humildad de su alma, libró al pueblo por el 
que se había expuesto al peligro. 


1 


. 


ELOGIO DE LA CORRECCIÓN FRATERNA. 


LVI. Supliquemos, pues, también nosotros por los 
que se hallan en algún pecado que se les conceda mo- 
destia y humildad, a fin de que se sometan, no a nos- 
otros, sino a la voluntad de Dios, pues de esta manera 
les será fructuoso y perfecto el recuerdo que en lástima 
hacemos de ellos ante Dios y los santos. 2. Recibamos 
la corrección, por la que nadie, carísimos, ha de irritar- 
se: La reprensión que mutuamente nos dirigimos es bue- 
na y sobremanera provechosa, pues ella nos une con la 
voluntad de Dios. 3. Así dice, en efecto, la palabra san- 
ta: Con su corrección me corrigió el Señor; pero no me 


yoBdelcar O Tc xdprros rod Beod érrere Adoro Tod dvApeta. 4. 'Lov- 
80 Y paxapla, dv ouyxdeicuó odons Th TÓdeoG, Arhoero mapd tóv 
TipeoButépov ¿a07vo adrrv ¿feAelv ele Tv rapeuBoAnv Tv «AAO0pÚ- 
Aowv. 5. mapardodax odv éxurhv TÓ xnvduvo ¿Eh ADev Sy dyamny To Tra- 
Toldos xal rod 20d duros dv ouyxdelguó, xa rapídwrxev xúpros 'Oho- 
pépvnv ev xetpl Ondelac. 6. odx Arrow xal 7 tedela xerd rulo *Esbnp 
xdd dauryy mapéBadev, lv zo Sodexapudov rod 'LoparA péAdov drro- 
Agoda puontar" did yde TÍg vnorelac xal 7% rerelvdocs abris hólwoev 
tóv mavrerórinv Secrrórnv, Oeóv tóv aldvwvw $5 l8cv 10 rermevdv TAG 
Yuxñs adric Epúcaro tóv Aóv, Áv qdo dunvdúveuaey. 

LVI. Kal hueis o0v ¿vrúxopev mepl tóv Ev a raparerópar brm- 
apxóvtov, Órros 8007 aúrolg émeluera «al rerelvoppocóvn sig To elóon 
autods uN Nylv, ¿AA TG Dedhuar rod Beodr oros yap toral aúrols 
évuaprros mol tedela Y tipos row Deóv xal rod dyloug per” olemtpudv 
uveta. 2. dvaeliBoyuev rroudelav, ep” Y oúdelo opeldel dyavanrelv, Aya- 
reytot. % voudérnotc, Rv totoúpedo elo ¿AAhAouc, 104% domi ul Úreo- 
«ya pédoc" «OA ydp Muda TO Dedhuar Tod Deo. 3. oUroc ydp 
prov ó yo Ayog' «Llardeúmv iralSeucén pe Ó xÚpLoc, nal Tú daváro 


18 Ps. 117, 18. 
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entregó a la muerte. 4. Porque el Señor, a quien ama le 
castiga y a todo el que toma por hijo le azota. 

B. El justo — dice la Escritura — me corregirá con 
compasión; mas el aceite de los pecadores no ungirá mi 
cabeza. 6. Y otra vez dice: Bienaventurado el varón a 
quien arguyó el Señor; no rechaces la reprensión del 
Omnipotente, pues Él causa el dolor y Él cura. 7. Él es 
el que hiere y sus manos son las que sanan. 8. Por seis 
veces te sacará de tus tribulaciones y a la séptima no te 
tocará el mal. 9. En el hambre te librará de la muerte y 
en la guerra te soltará de la mano del hierro. 10. Y del 
azote de la lengua te esconderá y no temerás de los ma- 
les venideros. 11. Te burlarás de injustos y malvados y 
no tendrás que temer de las fieras salvajes. 12. Porque 
las fieras salvajes serán mansas para ti. 13. Luego cono- 
cerás que tu casa gozará de paz y que la vivienda de tu 
tienda no ha de faltar. 14. Conocerás que tu descenden- 
cia es mucha y tus hijos como la hierba menuda del cam- 
po. 15. Irás al sepulcro como el trigo en sazón que se sie- 
ga a su tiempo o como montón de la era que se recoge a 
su hora. 


16. Ya veis, carísimos, qué gran defensa tienen los 
que son corregidos por el Señor, pues nos castiga, como 
Padre bueno que es, para que alcancemos misericordia 
por su santa corrección. 


QU mapédonév per 4. «dy ydo kyará xÚpros, rardede, pacriyol Se rrávra 
vióv, 6v rapadéxeraLn 5. «(IMomdedvoet e ydp, pnolv, Síxaros dv ¿Adel ad 
¿dyEe pe, Edaov SE dquapro lv y Arravdra Tv spa pov.» 6. xd 
Tomy Aéyer «Maxdpros dvdowrroc, Ev HdeyEzv ó xreúproc: voudérmua Se 
TLVTOMPÁTOPOG LN árravalyov” AUTOG ydp hAyelv rrotel, «al mA Árroxo- 
A 7. Emotgev, Hal al xelpes adrod idoawvro. 8. ¿édutg EE dvay- 
xv dEcdeirat os, dv SE To ¿BSóuc odx áberal oouv xaxóv. 9. tv Muo 
Púceral os Ex Bavéroo, dv ou 3e du xeipos o18hpov Añoer aer 10. xl 
mó Ukoreyos yAdoons os xpúber, xold 00 1h poBndhoy xao Emepxopé- 
voy. 11 ¿Sia xald dvópov xarayedoy, dro Sé Onpicv dyplcov 0 pr 
poBrn0%s. 12. Oñpec ydp dyprot elpnvevcovoly got. 13. ela yvboy, Óm 
elonveúgez c0v Ó olxoc, $ Sé Starra Thg oxmvig gov 0d yA áÁudpry. 
14. yvóoy 8€, 6 o Ab Td orrépua 00u, Ta Sé réxva oo horep Td raupó- 
Tavov Tod dypob, 15, ¿devon SE dv tápo dorep oÍTOG ÓpuLOG A0uTd 
xoLpÓv OepuCópievos, % Gorep Onuovia hovoc 100” pay auyxopuadeloa.» 
16. Baénere, dayaryrtol, mócos Úrepacmioós tom vols maudevopé voto 
Uno Tod degmórov: ramhp y%p dyalós dy mardeder ele To ¿denOñvos e Bo 
ata 7% óotlas mrardelas aúrod. 


1 Proy, 3, 12; Hebr, 12 
3 Ps. 140, 5 A 
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LLAMAMIENTO A LOS REBELDES. 


LVII. Ahora, pues, vosotros, los que fuísteis causa 
de que estallara la sedición, someteos a vuestros ancia- 
nos y corregios para penitencia, doblando las rodillas de 
vuestro corazón. 2. Aprended a someteros, deponiendo 
la arrogancia jactanciosa y altanera de vuestra lengua, 
pues más vale para vosotros encontraros en el rebaño 
de Cristo pequeños y escogidos que no por excesiva es- 
timación de vosotros mismos ser excluidos de su espe- 
ranza. 3. En efecto, la santísima Sabiduría dice así: He 
aquí que os voy a lanzar una palabra de mi aliento, os 
voy a enseñar el discurso mío. 4. Puesto que os llamé y 
no me escuchasteis, os dirigí mis discursos y no me aten- 
disteis; sino que invalidasteis mis consejos y no hicisteis 
caso de mis amonestaciones; por eso yo también me reiré 
de vuestra perdición y me regocijaré cuando os venga la 
ruina, y cuando llegue repentinamente sobre vosotros el 
tumulto, y cuando se os presente como una tormenta el 
trastorno o cuando os alcance la apretura y el cerco. 
5. Porque día vendrá en que me invocaréis y yo no os es- 
cucharé; los malvados me buscarán, pero no me halla- 
rán. Porque aborrecieron la sabiduría y no escogieron el 
temor del. Señor, ni quisieron atender a mis consejos, 
sino que se mofaron de mis amonestaciones. 6. Por lo 
cual, comerán los frutos de su camino y se hartarán de 
su propia impiedad. 7. Serán muertos por haber agravia- 


LVIT. “Yueto odv ol try xataBolhv Tc oTÁCGews TroLhoavreg Úrco- 
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100 Umepoxhv Soxobdvtac Exprpñivor ¿un e ¿dridoc aútod. 3. o0ótoc 
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xal Elfrewov Abyoug ul 0d mpocelxere, ¿AM duópoue Erroteire Tác tudo 
Bovddc, tos Si ¿uolc ¿Atyxorc irEiONoa TE" Toryapody udyo 77 ÚpeTEpa 
érodelg imyehdoouar, uarayapobua SE, iva dv Epyn rol úutv BAcBpos 
xad e dv dplunto Úutv Lpvo OópuBos, Y Sé xatacrpoph Óuola xa traryl8r 
rap %, Y Erav tpymro Úutv OAibto al rodopxta. 5. Llorar yáp, Ótav Em- 
x0Atonodé ye, yo Si ode elomxuodcopoL uv: Entigovoly e xuaol, rad 
odx eúphoovotv. ¿ulonoxv yde copiav, tóv SE pófov Tod xuplov od 
Tipoethavto, odS2 YBedov ¿units mpocéxer Bovhaic, Euvrhpilo SE Euods 
¿deyxoug. 6. toryapody Edovrar Tic éauróv 60d tods xaprrodea ual A 
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1 Prov, 1, 23-33. 
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do a los pequeños y el escudriño aniquilará a los impíos. 
Mas el que a mi me oyere, habitará su tienda confiado 


en la esperanza y estará tranquilo sin miedo de mal al- 
guno. 


INTIMACIÓN FINAL. 


LVIMI. Obedezcamos, por tanto, a su santísimo y 
glorioso nombre, huyendo las amenazas predichas por la 
Sabiduría contra los inobedientes, a fin de que confiada- 
mente pongamos nuestra tienda en sacratisimo nombre 
de su magnificencia. 2. Aceptad nuestro consejo y no 
os arrepenttréis. Porque vive Dios y vive el Señor Je- 
sucristo y el Espíritu Santo, y también la fe y la espe- 
ranza de lós elegidos, que sólo el que en espíritu de hu- 
mildad y perseverante modestia cumpliere sin volver 
atrás las justificaciones y mandamientos dados por Dios, 
sólo ése será ordenado y escogido en el número de los 
que se salvan por medio de Jesucristo, por el cual se le 
da a Dios la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


SÚPLICA DE TODA LA IGLESIA: 
a) INTRODUCCIÓN. 


LIX. Mas si algunos desobedecieren a las amones- 
taciones que por nuestro medio os ha dirigido Él mis- 
mo, sepan que se harán reos de no pequeño pecado y se 
exponen a grave peligro. 2. Mas nosotros seremos ino- 
centes de este pecado y pediremos con ferviente oración 
y súplica al Artífice de todas las cosas que guarde in- 
tegro en todo el mundo el número contado de sus esco- 


Oñoovrat, mal Eéeraoudo doefela ódei: Ó Se duod dxodmv AATAGANVÓO L 
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gidos, por medio de su siervo amado Jesucristo, por el 
que nos llamó de las tinieblas a la luz, de la ignorancia 
al conocimiento de la gloria de su nombre. 


b) ORACIÓN DE ALABANZA. 


3. Nos llamaste a esperar en tu nombre, principio de 
la vida de toda criatura. 


Abriste los ojos de nuestro corazón, 
para conocerte a Ti, 
el solo Altísimo en las alturas, 
el Santo que reposa entre los santos. 
A Ti, que abates la altivez de los soberbios, 
deshaces los pensamientos de las naciones, 
levantas a los humildes 
y abates a los que se exaltan. 
Tú enriqueces y Tú empobreces. 
Tú matas y Tú das vida. 

Tú sólo eres bienhechor de los espíritus 
y dios de toda carne. 
Tú miras a los abismos 
y observas las obras de los hombres; 
ayudador de los que peligran, 
salvador de los que desesperan, 
criador y vigilante de todo espiritu. 
Tú multiplicas las naciones sobre la tierra, 
y de entre todas escogiste a los que te aman, 
por Jesucristo, tu siervo amado, 
por el que nos enseñaste, santificaste y honraste. 


ó Bnutovoyós Tv árávro Sid Tod: iyarmnpévov tados «dro "Incod 
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cs Std "Incod Xprorod 700 Ayarmnuévov rardóg vou, SY 00 huñs emaldeu- 


2 Act. 26, 18. 
« Eph. 1, 18, 
5 Is, 57, 15. 

«Is. 13, 11, 


CARTÁ PRIMERA DE SAN CLEMENTE 233 


Cc) SÚPLICA POR LOS NECESITADOS: 


4. Te rogamos, Señor, que seas nuestra ayuda y pro- 
tección. 


Salva a los atribulados, ' 
compadécete de los humildes, 
levanta a los caídos, 
muéstrate a los necesitados, 
cura a los enfermos, 
vuelve a los extraviados de tu pueblo, 
alimenta a los hambrientos, 
redime a nuestros cautivos, 
da salud a los débiles, 
consuela a los pusilánimes; 
conozcan todas las naciones 
que Tú eres el solo Dios, 
y Jesucristo tu siervo, 
y nosotros tu pueblo y ovejas de tu rebaño. 


d) NUEVA ALABANZA Y SÚPLICA. 


LX. Tú has manifestado la ordenación perpetua del 
mundo por medio de las fuerzas que obran en él, 


Tú, Señor, fundaste la tierra; 
Tú, que eres fiel en todas las generaciones, 
justo en tus juicios, 
admirable en tu fuerza y magnificencia, 
sabio en la creación, 
y providente en sustentar lo creado, 
bueno en tus dones visibles 
y benigno para los que en Ti confían. 
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Misericordioso y compasivo, 

perdona nuestras iniquidades, 

pecados, faltas y negligencias. [siervas, 
2. No tengas en cuenta todo pecado de tus siervos y 
sino purificanos con la purificación de tu verdad 

y endereza nuestros pasos en santidad de corazón, 

para caminar y hacer lo acepto y agradable 

delante de Ti y de nuestros principes. 

3. Sí, oh Señor, muestra tu faz sobre nosotros 

para el bien en la paz, 

para ser protegidos por tu poderosa mano, 

y librenos de todo pecado tu brazo excelso, 

y de cuantos nos aborrecen sin motivo. 

4. Danos concordia y paz a nosotros 

y a todos los que habitan sobre la tierra, 

como se la diste a nuestros padres: 

que te invocaron santamente en fe y verdad. 


e) POR LOS GOBERNANTES. 


Danos ser obedientes a tu omnipotente y santísimo 
nombre y a nuestros principes y gobernantes sobre la 
tierra. 


LXI. Tú, Señor, les diste la potestad regia, 
por tu fuerza magnífica e inefable, 

para que, conociendo nosotros 

el honor y la gloria que por Ti les fué dada, 
nos sometamos a ellos, 
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sin oponernos en nada a tu voluntad. 

Dales, Señor, salud, paz, concordia y constancia, 

para que sin tropiezo ejerzan 

la potestad que por Ti les fué dada. 

2. Porque 'Pú, Señor, rey celeste de los siglos, 

das a los hijos de los hombres 

gloria y honor y potestad 

sobre las cosas de la tierra. 

Endereza Tú, Señor, sus consejos, 

conforme a lo bueno y acepto en su presencia, 

para que, ejerciendo en paz y mansedumbre y piadosa- 
la potestad que por Ti les fué dada, [mente 
alcancen de Ti misericordia. 

3. A Ti, el sólo que puedes hacer esos bienes 

y mayores que ésos entre nosotros, 

a Ti te confesamos 

por el sumo sacerdote y protector de nuestras almas, 
Jesucristo, por el cual sea a Ti gloria y magnificencia 
ahora y de generación en generación, 

y por los siglos de los siglos. Amén. 


RECAPITULACIÓN DE LA CARTA. 


LXIT. Suficientemente os hemos escrito, hermanos, 
sobre lo que atañe a nuestra religión, sobre los puntos 
más provechosos a quienes quieren, piadosa y justamen- 
te, enderezar su vida por la senda de la virtud. 2. Nada, 
en efecto, dejamos sin tocar acerca de la fe y de la pe- 
nitencia, del legitimo amor y de la continencia, de la 
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templanza y la paciencia, recordándoos la necesidad de 
que agradéis santamente a Dios omnipotente en justicia, 
verdad y longanimidad, manteniéndoos en concordia, sin 
rencor, en caridad y paz, con modestia constante, al modo 
como le agradaron nuestros padres, de que os hicimos 
mención, con espiritu de humanidad, no sólo ante Dios, 
Padre y Creador, sino ante todos los hombres. 3. Y todo 
eso os lo recordamos con tanto mayor gusto cuanto sa- 
bíamos muy bien que escribíamos a hombres fieles y es- 
cogidísimos que han penetrado los oráculos de la instruc- 


ción de Dios, 


, 


RECOMENDACIONES Y AUGURIOS. 


LXIM. En conclusión, justo es que quienes se han 
acercado a tales y tan grandes ejemplos, sometan su cue- 
llo, y, ocupando el lugar de la obediencia, se rindan a 
losrque son guías de nuestras almas, y así, apaciguada 
la vana sedición, corramos sin reproche alguno hacia la 
meta que tenemos señalada en verdad. 2. Alegría y re- 
gocijo nos proporcionaréis si, obedeciendo a lo que os 
acabamos de escribir, impulsados por el Espiritu Santo, 
cortáis de raíz la impía cólera de vuestra envidia, con- 
forme a la súplica con que en esta carta hemos hecho 
por la paz y la: concordia, 

3. 'Os hemos, además, enviado hombres fieles y pru- 
dentes, de intachable conducta entre nosotros de su ju- 
ventud a su vejez, los cuales serán también testigos en- 
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tre vosotros y nosotros. 4. Y lo hemos hecho así para 
que sepáis que toda nuestra preocupación ha sido y si- 
gue siendo que cuanto antes volváis a recobrar la paz. 


DEPRECACIÓN FINAL. 


LXIV. Por lo demás, el Dios que todo lo ve, el Due- 
ño de los espiritus y Señor de toda carne, el que esco- 
gió al Señor Jesucristo y a nosotros por Él para pueblo 
peculiar suyo, conceda a toda alma que invoca su mag- 
nífico y santo nombre, fe, amor, paz, paciencia, longa- 
nimidad, continencia, castidad y templanza, para com- 
placencia de su nombre, por medio,de nuestro Sumo 
Sacerdote y protector, Jesucristo, por el cual sea a Él la 
gloria y la magnificencia, fuerza y honor, ahora y por 
todos los siglos de los siglos. Amén. 


RECOMENDACIÓN DE LOS DELEGADOS 
Y BENDICIÓN. 


LXV. Despachadnos con rapidez, en paz y alegría, 
a nuestros delegados Claudio Efebo, Valerio Bitón y For- 
tunato, a fin de que cuanto antes nos traigan la noticia 
de la suplicada y para nosotros anhelada paz y concor- 
dia y cuanto antes también nos alegremos de vuestro 
buen orden. 
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2. La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con 
vosotros y con todos los que en todo lugar son, por me- 
dio de Él, llamados de Dios, Por el cual sea a Él gloria, 
honor, poder y magnificencia, trono eterno, desde los si- 
glos hasta los siglos de los siglos. Amén. 


Fin de la Carta primera de Clemente a los corintios. 
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APENDICES A SAN CLEMENTE 


I ANTIQUA VERSIO LATINA EPISTOLAE 
CLEMENTIS AD CORINTHIOS 


Incipit Epistola Clementis ad Corinthios 


AECLESIA Dei consistens Romae aeclesiae Dei consis- 
tenti Chorinthum, uocatis sanctis in uoluntate Dei per 
Dominum nostrum lIhesum Xpistum. Gratia uobis et pax 
ab omnipotente Deo per Xpistum Ihesum abundet, 

I. Propter subitaneos alios atque alios casus et im- 
pedimenta quae contigerunt nobis, tardius uidemur cu- 
ram aegisse de quibus desideratis, karissimi mihi, et de 
aliena et éxtera electorum Dei inmunda et nefanda sedi- 
tione, quam paucae personae superbae et petulantes in 
tantum temeritatis incensi sunt, ut etiam sanctum et 
praedicabile omnibus hominibus dignum amoris nomen 
uestrum ualde est lesum. Quis enim, e peregre cum uenit 
ad uos, omnium uirtutum et stabilitam fidem uestram 
non probauit, et prudentem et quietam in Xpisto pieta- 
tem uestram non miratus fuerit, et magnificum et hos- 
pitalem instar uestrum non predicauit, aut consumma- 
tam et cautam scientiam uestram non beatificauérit? 
Sine personarum enim acceptione omnia faciebatis, et in 
legitimis Dei ambulabatis, obaudientes praepositis ues- 
tris, et honorem dignum tribuentes senioribus uestris, et 
tuuenibus modica et sancta intellegere permittentes, et 
mulieribus innocenti et casta conscientia omnia facere 
lubebatis, ut amarent, sicut decet, uiros suos, ut in re- 
gula obauditionis essent constitutae, domum suam cas- 
tae regere docebatis cum prudentia. 

Il. Omnes enim uos humiliabatis, nihil in superbia 
facientes, obaudientes magis quam iubentes, et libenter 
dantes magis quam accipientes, alimentis Xpisti conten- 


940 PADRES APOSTÓLICOS 


ti, et adtendentes ei uerba illius in pectore habebatis et 
in uisceribus uestris, ut et: passiones illius ante oculos 
uestros fuerint. Sic alta pax et inpinguis dabatur omni- 
bus, et insatiabilis amor ad benefaciendum, et plenitudo 
Spiritus sancti largior erat in omnibus: et eratis pleni 
sanctae mentis bono proposito, cum pia confidentia ex- 
pandentes manus uestras ad Deum omnipotentem, ro- 
gantes eum ut propicius esset uobis, si'quid ignorantes 
peccaretis. Sollicitudo erat uobis die ac nocte pro omni 
fraternitate, ut salui essetis cum misericordia et cum 
bona conscientia cum numero electorum Dei. Sinceres et 
integri fuistis, nihil mali sentientes ad inuicem. Omnis 
scissura et contentio odio uobis erat; et propter delicta 
fratrum uestrorum luxistis, et peccata illorum uestra esse 
iudicastís. Parati in omni opere bono, omni decore cul- 
tus ornati, omnia in timore Dei consummastis: praecep- 
ta let iusticiae Dei in latitudine cordis uestri inscribe- 
bantur. 

TI. Omunis gloria et altitudo data est uobis, et con- 
summata est scriptura: Edit et bibit, et ingrassauit se et 
elatus factus est, et recalcitrauit dilectus*. Ex hoc zelus 
et inúuidia, et contentio et contumatia, et persecutio et 
inconstantia, et proelium et captiuitas. Sic exsurrexerunt 
uulgares contra honoratos, non gloriosi supra gloriosos, 
stulti supra prudentes, sic j¡uuenes contra seniores. Ideo 
longe recessit ab eis iusticia et pax; quia unusquisque 
reliquit timorem Dei, et in fide illius caliginabatur, et 
negabat omnia mandata eius, ambulare uolerunt non 
digne Xpisto: sed'quisque ingreditur secundum uolunta- 
tem cordis sui maligni, et zelum iniquum et impium re- 
ceptum, propter quem et mors introiuit in orbem terra- 
rum. 

IV. Scriptum est enim sic: Et contigit post dies, at- 
tulit Caín de fructibus terrae immolationem Domino; et 
Abel attulit de primitiuis ouium suarum et de adipe 
earum. Et respexit Deus ad Abel et in munera eíus, nam 
ad Cain et ad uictimas elus non respexit. Et tristis factus 
est Cain ualde, et confusa est facies illius. Et dixit Deus 
ad Cain: Quare tristis factus es, et quare corruit uultus 
tuus? Nempe, si recte offeras, et non recte diuidas, pec- 
casti., Quiesce: ad te erit conuersio eius, et tu dominabe- 
ris eius. Et dixit Cain ad Abel fratrem suum: Eamus in 
campum. Et contigit, cum essent in campum, exsurrexit 
Cain in fratrem suum Abel, et occidit eum ?. Intelligite, 
fratres, quia zelus et inuidia fecit, ut frater fratrem suum 
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occideret. Propter zelum pater noster lacob fugit a facie 
fratris sui Esau. Zelus fecit loseph usque ad mortem 
fugari, et usque in seruitutem deuenire. Zelus coegit 
Moysen fugere a facie Pharaonis regis Aegipti, cum 
audiuit a cumtribule suo: Quis te constituit principem 
aut iudicem super nos? aut occidere me tu uis quemad- 
modum occidisti hesterna die Aegiptium? Propter zelum 
Aaron et Maria extra castra manserunt. Zelus Dathan 
et Abiron cum tabernaculis uiuos deduxit ad inferos, 
quia contenderunt contra fidelem Dei seruum Moysen. 
Propter zelum Dauid habuit inuidiam non a fratribus 
tantum, sed etiam a Saul rege Israhel, qui persecutus est 
eum. 

V. Sed ut priorum exempla desinam referre, uenia- 
mus ad huius temporis qui fuerunt adletae; sumamus ge- 
nerationis nostrae fortia exempla. Propter zelum et inui- 
diam maximae et fortissimae columnae persecutionem 
habuerunt, et usque ad mortem certatae sunt. Sumamus 
ante oculos nostros bonos et fortes apostolos: Petrum, 
qui propter zelum iniqum non unum, non duos, sed plu- 
“res passus est labores, et sic martirio conssummato abit 
in locum gloriae, qui ei debebatur. Propter zelum et con- 
tentionem Paulus patientiae brauium ostendit, septies 
uincula passus, fugatus, lapidatus, preco factus in orien- 
te et in occidente, fortem fidei suae gloriam accepit: qui 
docuit iusticiam omnem orbem terrarum, qui ab oriente 
usque ad fines occidentis uenit, et dato testimonio mar- 
tirii sic a potentibus liberauit se ab hoc seculo, et in 
sanctum locum receptus est, patientiae factus magnum 
exemplum. 

VI. His uiris sancte conuersantibus' conuenerunt 
magnae turbae electorum, qui multas poenas et tormen- 
ta propter zelum passi, magno exemplo fuerunt nobis. 
Propter zelum persecutionem mulieres Danaides et Dir- 
Cae, et poenas saevas et scelestas passae, ad fidei stabilem 
cursum peruenerunt, et acceperunt magnum proemium, 
quae erant infirmae corpore. Zelus abalienauit uxores a 
ulris, et mutauit quod dictum est a patre nostro Adam: 
Hoc est nunc ossum de ossibus meis et caro de carne 
mea *, Zelus et contentio ciuitates diruit, et magnas gen- 
tes eradicauit. 

VII, Haec, carissimi mibi, non solum uos monentes 
scribimus, sed et nos metipsos conmonemus: in eodem 
enim scemate sumus, et eundem certamen nobis immi- 
net. Itaque relinquamus uanas curas, et ueniamus ad 
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exornatum et sanctum doctrinae exemplum, et uideamus 
quod est bonum et suaue et acceptabile coram Deo qui 
fecit nos. Intueamur in sanguine Christi, et cognoscamus 
quam preclarum sit patri eius, quod propter nostram 
salutem effusus omni orbi terrarum poenitentiam intulit. 
Veniamus ad omnia secula, et consideremus quia in se- 
cula poenitentiae dedit locum Dominus uolentibus con- 
uerti ad eum. Noe predicauit poenitentiam, et qui obau- 
dierunt salui facti sunt. lonas Niniuitis predicauit euer- 
sionem; et quia poenitentiam egerunt propter peccata 
sua, exorauerunt Deum deprecantes, et 'acceperunt salu- 
tem, quamuis erant alieni Deo, 

“J0OL. Item ministri gratiae Dei per Spiritum sanc- 
tum omnes de poenitentia sunt locuti, et ipse Deus om- 
nium de poenitentia dixit cum iureiurando: Viuo ego, di- 
xit Dominus, quia nolo mortem peccatorís, sed poenilen- 
tiam *; insuper adiecto consilio bono: Agite poenitentiam, 
domus Israhel, propter peccata uestra. Dic filiis plebis 
meae: Si sunt peccata uestra a terra usque ad coelum, et 
si sunt rubriora coccino uel nigriora sacco, et conuertitis 
uos ad me de toto animo et dicitis, Pater, exaudiam uos 
sicut plebem sanctam *. Et in alio loco sic dixit: Laua- 
mini, mundi estote, auferte malicias ab animis uestris 
et a conspectu oculorum meorum. Desinite a maliciis 
uestris, discite bene facere, exquirite iudicium, eripite 
iniuriam accipientem, iudicate pupillo, et iustificate ul- 
duam: et uenite, disputemus, dicit Dominus. Et si fue- 
rint peccata uestra sicut fenicium, tanquam niuem deal- 
babo; si autem ut coccinum, tamquam lanam albam 
efficiam. Et si uolueritis et audieritis me, quae bona 
sunt terrae manducabitis. Quod si nolueritis, neque obau- 
dieritis mihi, gladius uos comedet: os enim Domini locu- 
tum est haec. Omnes uero quos amat Deus, uult illos 
paenitentiae socios esse, quam firmauit omnipotens uo- 
luntate sua. 

IX. Itaque obaudiamus magnificenti et honorate 
uoluntati illius, et humiliemus nos deprecationi miseri- 
cordiae et indulgentiae eius, et prosternamus nos, et con- 
uertamus nos ad misericordiam illius, relictis uanis ope- 
ribus et contentionibus et qui ad mortem adducit zelo. 
Intueamur eos qui consummate ministrarunt magnae 
maiestati Dei. Sumamus Enoch, qui propter obauditio- 
nem Deo iustus inuentus translatus est, et non inueni- 
tur mors eius. Noe fidelis inuentus per ministerium suum 
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regenerationem orbi terrarum predicauit, et salua per 
eum fecit Deus animalia quae intrauerunt cum eo cum 
concordia in arcam, 

X. Abraham, amicus cognominatus, fidelis inuentus 
est, quia obaudiens fuit uerbis Dei. Hic propter obaudien- 
tiam Dei exiit de terra sua et de cognatione sua et de 
domo patris sui; et terra exigua et cognatione infirma 
et domo minima relicta heres fit promissionum Dei. Di- 
xit enim illi Deus: Exi de terra tua et de cognativne 
tua et «de domo patris tui, et uade in. .terram quam tibi 
monstrabo; et faciam te in gentem magnam, et benedi- 
cam te, et magnificabo nomen tuum, et eris benedictus. 
Et benedicam qui te benedixerint, ,et qui te maledixerint 
maledicam, et benedicentur in te omnes tribus terrae *. Et 
iterum, cum discessit Abraham a Loth, dixit illi Deus: 
Respice oculis tuis, et uide a loco, in quo tu nunc stas, ad 
aquilonem et affricum et orientem et mare, quia omnem 
terram, quam tu uides, tibi dabo illam et semini tuo in 
aeternum; et faciam semen tuum sicut harenam matris, 
quae non dinumerabitur ”, Et iterum dixit: Eduxit autem 
Deus Abraham foris, et dixit illi: Respice in caelo, et nu- 
mera stellas, si poteris numerare illas. Et dixit Deus: Sic 
erit semen tuum. Et credidit Abraham Deo, et aestima- 
tum est illi ad iusticiam $. Et propter fidem et hospitali- 
tatem datus est illi filius in senecta, quem propter obau- 
dientiam Deo optulit uictimam in montem, quem osten- 
dit illi Deus. 

XI. Item quia erat hospitalis et pius, Loth saluus 
factus est de Sodomis, cum omnis regio dampnata esset 
per ignem et sulphurem: palam fecit enim Deus, quia, 
qui sperant in eum, non derelinquet eos, qui autem du- 
bii sunt, in poenas et tormenta traduntur; quomodo et 
uxor Loth, cum exiret pariter cum eo, et cum esset in 
Deum dubia, facta est statua et monumentum salis us- 
que in hodiernum diem: ut sit omnibus notum, quia du- 
bii et non credentes de. uirtute Dei in dampnationem et 
ecxemplum omnibus saeculis erunt. 

XII. Item propter fidem, quia hospitalis erat, salua 
facta est Raab, quae cogminabatur fornicaria. Cum enim 
missi sunt ab lesu Naue exploratores in lericho, et res- 
cisset rex ciuitatis Ihericho quia uenerant explorare te1- 
ram, misit uiros qui eos conprehenderent et occiderent. 
Hospitalis ergo quia erat Raab, acceptos eos abscondit 
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in pergula domus suae. Et cum uenirent qui erant a rege 
missi, et dicerent ei: Ad te introierunt qui erant explo- 
ratores terrae nostrae, educ illos et moriantur, hoc enim 
iussit rex; illa respondit: Intrauerunt ad me quidem 
homines quos queritis, sed protinus exierunt et duxerunt 
se in uiam: demonstrans illis aliam pro alia uiam, et sic 
illos auertit. Et dixit Raab ad homines Israhelitas quos 
absconderat: Sciens scio quia Dominus Deus tradet uo- 
bis terram istam; timor enim et tremor uester inruit 
super habitantes terram istam. Cum ergo erit uobis su- 
mere illam, saluam me facite et domum patris mei. Et 
dixerunt: Sic erit quomodo locuta es. Cum ergo cogno- 
ueris uenire nos, induc omnes in domum tuam, et erunt 
salui: nam quotquot erunt extra domum tuam, perient. 
Et adiecerunt monstrare ei signum, quod suspenderet 
de domo sua, resticulam coccineam: palam facientes, 
quia per sanguinem Domini salus erit omnibus credenti- 
bus et sperantibus in Deum. Videte, carissimi, quia non 
tantum fides, sed et prophetia fuit in mulierem. 

XII. Humiliemus nos ergo, fratres, deposita omni 
gloria et uanitate et dementia et ira, et faciamus quod 
scriptum est. Dixit enim Spiritus sanctus: Non glorietur 
sapiens in sapientia sua, nec fortis in fortitudine sua, ne- 
que diues in diuitiis suis; sed qui gloriatur, in Domino 
glorietur, in quaerendo et faciendo aequitates et iusticias 
etus?. In mente habeamus uerba Domini nostri Ihesu 
Xpisti, quae locutus est docendo mansuetudinem et aequi- 
tatem et pacientiam. Sic enim dixit: Miseremini, ut per- 
ueniatis ad misericordiam; remittite, ut remittatur uo- 
bis; quomodo aliis facitis, sic et faciet uobis; quomodo 
datis, sic et dabitur uobis; quomodo iudicatis de aliis, 
sic iudicabitur de uobis; qua mensura mensi fueritis, in 
eademn uobis remetietur. His mandatis et praeceptis con- 
firmemus nos, ut in eis ambulantes obaudiamus uerbo 
sanctitatis illius, et humiliemus nos. Dixit enim Deus: 
Super quem respiciam, nisi super humilem et mansue- 
tum et trementem uerba mea? *. 

XIV. lustum ergo et sanctum est, fratres, obaudien- 
les nos magis Deo quam superbis et inconstantia inmun- 
di zeli initiatoribus obsequi. Periculum enim non mini- 
mum, uel magis interitum animae nostrae grande patie- 
mur, si per neglegentiam nostram exequamur uoluntati- 
bus hominum, qui nituntur in contentiones et contuma- 
tias, ut abalienent nos a bonis Dei. Misereamur nobis, 
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fratres, secundum misericordiam et indulgentiam elus 
qui fecit nos Deus. Scriptum est enim: Misericordes 
erunt qui inhabitant terram, et innocentes remanebunt 
in eam; nam iniqui pereunt ex illa 2. Et iterum dixit: Vidi 
impium exaltatum et exurgentem tamquam caedros Li- 
bani; el transii, et ecce non erat, et quaestui eum, et non 
est inuentus locus eius. Custodi innocentiam et uide 
aequitatem, cuia sunt reliquiae homini pacifico. 

xv. Igitur hereamus eis quicumque pacifici sunt, et 
non eis qui simulatores sunt pacis. Dixit enim Deus: 
Haec plebs labiis me diligit, cor autem eorum longe est a 
me ?, Et iterum dixit: Ore suo benedicebant, et corde suo 
maledicebant*, Et iterum dixit: Amauerunt illum ore 
suo, et lingua sua mentiti sunt illi: nam cor illorum non 
fuit rectum cum Deo, nec crediderunt testamento illius. 
Ideo obmutescent labia dolosa et lingua magniloquia, qui 
dixerunt: Lingua nostra magnificabimur, labia nostra a 
nobis sunt; quis est nobis dominus? Propter miseriam 
egentium et gemitum pauperum nunc exsurgam, dixit 
Dominus. Ponam in salutarem: confidenter agam in eo *%, 

XVI. Humilium enim est Xpistus, non exaltantium 
se super gregem illius. Sceptrum maiestatis Dei, Domi- 
nus Ihesus Xpistus, non uenit cum sono gloriae nec cum 
superbia, quamuis poterat, sed cum humilitate, quomo- 
do Spiritus sanctus pro eo locutus est. Dixit enim: Do- 
mine, quis credidit auditui nostro? et brachium Domini 
cui reuelatum est? Adnunciauimus coram ipso: tamquam 
radix in terra sitienti; non est ei facies nec honor; et 
uidimus illum, et non habebat speciem nec decorem, sed 
aspectus eius deficiens et deformis prae forma hominum. 
Homo in plaga et dolore, sciens ferre infirmitatem; quia 
auersata est facies eius, fastidiata est et spreta. Hic pec- 
cata nostra portat et propter nos dolet: et nos putauimus 
esse illum in dolore et plaga et uexatione. Et ipse uulne- 
ratus est propter peccata nostra, et infirmatus est pro- 
pter iniquitates nostras. Doctrina pacis nostrae in eo, 
plaga illius sanati sumus nos. Omnes tamquam o0ues 
errauímus, homo a uía sua errauit; et Dominus ltradidil 
eum pro peccatis nostris, et ipse propter maletractatio- 
nem non aperuit os. Tamquam ouis ad occisionem duc- 
tus est, et tamguam agnus ante eum qui se tonderet mu- 
tus, sic non aperuit os. In sua humilitate iudicium eius 
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sublatum est. Generationem eius quis enarrauit? quía tol- 
litur a terra uita illius. Propter iniguitates popali meli 
deuenit in mortem. Et dabo malos pro sepultura eius, et 
diuites pro morte illius: quia iniquitatem non fecit, nec 
dolus inuentus est in ore eius. Et Dominus uult emunda- 
re eum a plaga. Si dederitis uos pro peccato, anima ues- 
tra uidebit semen diuturnum. Et uult Dominus auferre a 
labore animam eius, et ostendere illi lumen, et formare 
consilio, iustificare iustum bene seruientem multis; et 
peccata ipsorum ipse portat. Propterea ipse heres erit 
multorum, et fortium partietur spolia: propter quod tra- 
dita est in morte anima 'eius, et cum iniquis deputatus 
est, et ipse multorum peccata, portauit, et propter peccata 
eorum tyaditus est morti **, Et iterum dixit: Ego sum uer- 
mis et non homo, obprobrium hominum et abiectio ple- 
bis. Omnes qui uiderunt me deriserunt me, locuti sunt 
labiis et mouerunt caput, et dixerunt: Sperauit in Domi- 
no, eripiat ilium; saluum faciat eum, quoniam uult eum. 
Videte, fratres, quale exemplum datum est nobis. Si enim 
Dominus noster sic humiliauit se, quid faciamus nos, 
qui iugo gratiae eius per eum uenimus? 

XVI. Imitemur illos, qui in pellibus caprinis et me- 
lotes ambulauerunt praedicantes aduentum Xpisti: dici- 
mus autem Eliam et Eliseae et Ezechiel prophetas, et 
eos quibus testimonium datum est, Habrae magnifice 
datum est testimonium, et ideo amicus Dei cognomitatus 
est: quí dixit intuendo maiestatem Dei humiliando se: 
Ego sum terra et cinis **, Et de lob scriptum est sic: Et 
erat lob iustus sine querella, uerax homo, timens et colens 
Deum; et abstinens se ab omni mala re *. Sed tamen hic 
de se detraxit dicens: Nemo est mundus a sorde, nec si 
unius diei fuerit uita eius 19. Moyses fidelis in omne domo 
Dei dictus est, cuius per ministerium Deus dampnauit 
Aegiptum poenis et tormentis saeuis. Sed et hic hono- 
ratus a Deo magnifice non locutus est magnum uerbum, 
sed dixit, cum de rubo loquebatur cum eo: Qui sum ego, 
ut mittas me, ut educam plebem tuam? quia ego sum 
gracile uoce et tardus lingua *?. Et iterum dixit: Ego sum 
uapor ab olla. 

XVIM. Et quid uero dicemus propter Dauid, cui tes- 
timonium datum est, propter quem dixit Deus: [nueni ho- 
minem secundum uoluntatem cordis mei, Dauid filium 
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lesse; in misericordia sempiterna unxi eum?”, Et tamen 
hic dixit ad Deum: Miserere mihi secundum magnam 
misericordiam tuam, et secundum multitudinem miseri- 
cordiae tuae dele peccatum meum. Magis magisque laba 
me ab iniusticia mea, et a peccato meo munda me; 
quiía iniquitatem meam ego cognosco, et peccatum meum 
contra me est semper. Tibi soli peccaui, Deus meus, el 
malum coram te :feci, ut iustificeris in sermonibus tuis, 
et uincas cum iudicaris. Ecce enim in iniquitatibus con- 
ceptus sum, et in delictis concepit me mater mea. Ecce 
enim ueritatem dilexistis incerta et occulta salutis mani- 
festasti mihi. Asperges me hyssopo, et mundabor: lauabis 
me, et super niuem dealbabor. Auditui meo dabis gau- 
dium etilaeticiam, exultabunt ossa humiliata. Auerte fa- 
ciem tuam a peccatis meis, el omnes iniquitates meas 
dele. Cor mundum crea in me Deus, et spiritum rectum 
innoua fin uisceribus meis. Ne proicias me a facie tua, 
et spiritum sanctum tuum ne auferas a me. Redde mihi 
laeticiam salutaris tui, et spiritu principali confirma me. 
Doceam iniquos uias tuas, etlimpii ad te conuertentur. 
Libera me de sanguinibus, Deus, Deus salutis meae: exal- 
tabit lingua mea iusticidn tuam. Domine, labia mea ape- 
ries, et os meum adnunciauit laudem tuam. Quoniam si 
uoluisses sacrificium, dedissem utique: holocaustis non 
delectaberis. Sacrificium Deo spiritus contribulatus: cor 
contribulatum et humiliatum Deus non spernet ?, 

XIX. Cum ergo tanti sint et tales, quibus testimo- 
nium datum est, et humiliauerunt se propter obaudien- 
tiam Dei, non per se nos, sed et qui ante nos fuerunt in 
seculo, meliores fecerunt, et eos qui perceperunt eloquia 
eius cum timore et ueritate. Multa ergo et magna et or- 
nata cum perceperimus, recurramus ad eam quae ab 
initio tradita est nobis pacis formula, et intueamur in 
patre et creatore omnis orbis terrarum, et magnis et in- 
mensis pacis ilius donis hereamus. Videamus illum sen- 
su nostro, et intueamur oculis animae nostrae in uolun- 
tate pacientiae illius. Intellegamus quod sine ira est in 
omnem creaturam suam. 

XX. Caeli illius dispositione commouentia se cum 
pace obaudiunt illi; dies et nox datum sibi ab eo cursum 
explicant, nihil inter se impedientes. Sol et luna et stela- 
rum chorus secundum iussum illius cum concordia sine 
omni preuaricatione explicant iussos fines sibi. Terra 
fructiferans secundum uoluntatem illius suis temporjhus 
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multiplicatos hominibus et bestiis et omnibus animali- 
bus quae sunt in ea proferet cibos, nihil dubitans nec 
permutans decretorum Dei. Abyssorum quoque inexscru- 
tabilia qui sita et inferum inenarrabilia iudicia eisdem 
decretis Dei continentur. Et infinitum mare, secus uolun- 
tatem Dei collectum in congregationes suas, non preterit 
circumdata sibi claustra, sed quomodo iussit illi Deus, 
sic facit; quia dixit mari: Aucusque uenies, et fluctus 
tui in te confringentur 2, Oceanus infinitus hominibus et 
omnis orbis terrarum eisdem iussis Domini Dei obau- 
diunt. Tempora uerina et aestiua et autumnina et hie- 
malia cum pace decedunt inter se. Ventorum pondera 
secundum tempus suum ministrationem suam sine im- 
pedimento perficiunt. Perhennes etiam fontes, ad satu- 
ritatem et sanitatem cereati, sine intermissione prestant 
hominibus uitae alimenta. Minima etiam animalia con- 
gregationes suas cum concordia et pace faciunt, Omnia 
haec creator magnus Deus meus cum pace et concordia 
jussit esse, curam omnium habens, super omnia autem 
nostrum, qui confugimus ad misericordiam ipsius per 
Dominum Ihesum Xpistum, per quem Deo et Patri sit 
honor, maiestas in secula seculoftum. Amen. 

XXI. Videte, fratres, ne multae indulgentiae illius 
fiant nobis in dampnationem, si non digne illo conuer- 
semur, benefacientes quae placent illi coram eo. Dixit 
enim: Spiritus Domini lucerna scrutans promptuaria 
cordis *, Sciamus itaque quia ubique prope illum sumus, 
et nihil latet illi cogitationum et consiliorum quae faci- 
mus. Itaque iustum est, non desertores nos esse a uolun- 
tate illius. Magis hominibus dementibus, qui sunt sine 
sensu, et exaltantes se et gloriantes superbe in uerbis 
suis offendamus, quam Deum aut Dominum Ihesum 
Xpistum, cuius sanguis pro nobis datus est. Vereamur 
eos qui pro nobis sunt: uerecundemur seniores honorem 
1llis tribuentes, iuniores doctrinam doceamus timoris Dei, 
et uxores nostras ad bona corrigamus, ut dignos amore 
mores castitatis approbent, et sinceram mansuetudinis 
suae uoluntatem palam faciant, et quietam linguam 
suam per taciturnitatem adprobent, caritatem suam, non 
favorabiles in quosdam, sed omnibus timentibus Deum 
sancte et aequalem et similem prestent. Nati nostri do- 
ceantur in Xpisto, ut discant quid potest humiliatio apud 
Deum, et quomodo timor illius bonus et magnus est, et 
omnes saluos facit, qui in eo sancte conuersantur corde 
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puro et cogitatione sincera. Timor enim Dei scrutator co- 
gitationum et intellectus, Dei, cuius spiritus in nobis est, 
quem si uolet auferret a nobis. 

XXI. Haec autem omnia confirmat fides in Ihesum 
Xpistum, qui per Spiritum sanctum sic nos uocat et hor- 
tatur: Venite, filiit, audite me: timorem Domini docebo 
uos. Quis est homo qui uult uitam, et cupit uidere dies 
bonos? Cohibe linguam tuam a malo, et labia tua ne lo- 
quantur dolum. Declina a malo et fac bonum, inquire 
pacem et consequere eam. Oculi Domini super iustos, 
et aures eius in praeces eorum: uultus Domini super 
facientes mala, ut disperdat de terra memoriam eorum. 
Clamauit iustus, et Dominus exaudiuit eum, el de omni 
tribulatione liberauit eum. Multae sunt poenae peccato- 
rum: nam sperantes in Dominum misericordia conseque- 
tur 2, 

XXIN. Misericors ergo et indulgens pater habet uis- 
cera ad timentes eum, et cum pace et mansuetudine gra- 
tiam suam tribuet accedentibus ad eum simplici et sin- 
cera uoluntate. Itaque non dubii simus, nec diffidat ani- 
ma nostra propter inmensa et gloriosa munera illius in 
nobis. Longe sit scriptura haec a nobis quae dixit: Mi- 
seri hi sunt qui dubitant, non credentes animae, qui di- 
cunt: Haec audiebamus sub patribus nostris, et ecce se- 
nuimus, et nihil nobis horum contigit. O insensati, com- 
parate uos ligno, sumite uineam: primum folia mittit, 
deinde flos nascitur, deinde fit uua acerba deinde matu- 
ra presto est ?5, Videte quia tempore breui ad maturitatem 
deuenit fructus ligni. Reuera cito enim erit, et subito 
consummabitur uoluntas Dei, affirmante scriptura: Cito 
uenit et non tardabit, et subito ueniet Dominus in aedem 
suam, et sanctus quem uos expectatis. 

XXIV. Consideremus, fratres, quomodo palam facit 
Dominus et ostendit nobis futuram resurrectionem, cuius 
inceptionem fecit Dominum TIhesum Xpistum filium 
suum, quem a mortuis suscitauit. Videamus, fratres, co- 
tidianam surrectionem diei et noctis. Nox dormitio est, 
dies surrectio; dormit nox, surgit dies. Videamus et fruc- 
tum: seminatio quomodo fit? Exiit qui seminat, et seuit 
in terra: primum resoluitur, deinde post solutionem 
maiestas Dei prouidentiae suae suscitat illud, et crescit, 
el adferet fructum de uno grano multum. 

_XXV. Videamus et hanc rem miram, quae fit in re- 
glone orientis, in loco Arabiae. Auis enim, quae uocalur 
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fenix, et est unica, haec viuit annis.p. Quáe, cum appro- 
piauerit finis mortis eius, facit sibi thecam de ture et 
myrra et ceteris odoribus; et impletum scit esse sibi tem- 
pus uitae, ibi intrat et moritur. Et de umore carnis eius 
nascitur uermis, qui ibi enutritur, et tempore suo fit pin- 
natus in auem qualis ante fuerat. Et cum fortis factus 
fuerit, tollit thecam illam in qua ossa prioris corporis 
illius sunt, et portat illam e regione Arabiae usque in 
Aegiptum, in colonia quae uocatur Solis ciuitas; et in- 
terdie palam omnibus uidentibus aduolat, et consedet su- 
per aram solis, et ibi ponit eam, et iterum reuertitur unde 
uenit. Tunc sacerdotes inquirunt scripturas temporum, 
et inuenient illam quingentesimo anno suppleto uenisse. 

XXVÍ. Magnum ergo et mirabile puíamus esse, si 
Deus omnium creator resurrectionem faciet eorum qui 
seruiunt illi sancte et bona fide, ubi per auem palam fa- 
cit uobis maiestatem et ueritatem promissionis suae? Si- 
cut scriptum est in propheta: Suscitabis me, et confite- 
tor tibi. Et iterum scriptum est: Ego dormiui et sopo- 
ratus sum; exsurrext, quoniam tu, Domine, mécum es ?, 
Et iterum dixit in lob: Suscitabis corpus meum, quod 
multa mala passum est”. 

XXVI. Itaque hac spe hereant animae nostrae ad 
eum, qui uerus est et potens et ¡ustus in iudicando. Qui 
enim precipit non mentiri... ?7*, Itaque fides illius in no- 
bis firmetur, et intellegamus quia omnia uerbo maiestatis 
suae fecit, et uerbo potest ea deicere. Et quis illi dicit: 
Quare fecisti? Aut quis contrastabit fortitudini uirtutis 
ejus? Quia, cum uolet, et quomodo uult, faciet illa, et 
nihil preterient quae constituta sunt a Deo. Omnia enim 
in conspectu eius sunt, et nihil latet uoluntatem eius. 
Si caeli enarrant maiestatem Dei, et opera manuum illius 
adunciat firmamentum; si dies diei eructuat uerbum, et 
nox nocti indicat scientiam, et non sunt loquelae neque 
sermones, quorum non audiantur uoces eorum. 

XXVII. Propter omnia, ergo, quae uidentur et au- 
dientur, timeamus Deum, et Telinquamus malorum facto- 
rum immundas uoluntates, ut misericordia illius tegamur 
a iudicio futuro. Vbi enim aliquis nostrum poterit fugere 
a manu forti illius? et quae creatura recipiet eum, qui 
recessit a Deo? Dicit enim seriptura: Vbi fugiam, et ubi 
me abscondam ante faciem tuam? Si ascendam in caelo, 
tu ibi es; et si ibo in fundamenta terrae, ibi manus tua 
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tenebit me; et si descendero in abysso, ibi est spiritus 
tuus 2. Vbi ergo aliquis ibit, aut quo fugiet ab illo, qui 
omnia continet? 

XXIX. Accedamus ergo ad eum cum sanctitate 
animae purae et intaminatas manus levantes ad eum, 
diligentes mansuetum et misericordem patrem nostrum, 
qui elegit nobis partem. Sic eninn scriptum est: Cum 
dispartiebat Excelsus gentes, cum disparsit filios Adam, 
statuit fines gentium secundum numerum angelorum 
Dei; et facta est pars Domini plebs illius lacob, mensura 
hereditatis illius Israhel ?. Et in alio loco dixit: Ecce Do- 
minus sumet sibi gentem de medio gentium, quomodo 
sumet homo ¡iniciationem areae sibi; et exient de gente 
illa sancta sanctorum. 

XXX. Pars ergo sancta quia sumus, faciamus omnia 
opera sanctitatis, fugientes detractiones inmundas, ob- 
scenos etiam amplexus, et ebrietates, omnes adinuentio- 
nes, inimicas uoluntates, et inmundam moechiam, et 
abominandam superbiam: quia Deus superbis contrarius 
est, nam humilibus dat gratiam. Hereamus ergo illis, 
quibus gratia a Deo data est, Induamur concordiam, hu- 
miliantes nos, et abstinentes ab omnibus malis, et ab 
omni susurratione et detractione longe recedentes, operi- 
bus ¡iustis iustificemur, non uerbis. Dixit enim: Qui mul- 
ta dixit, e contra audiet; et qui multum loquitur, non po- 
test se iustum esse. Benedictus natus mulieris; ne copio- 
sus sis in uerbis*. Laus nostra sit in Deo, non a nobis: 
quiía laudantes se odit Deus. Testimonium nobis operum 
bonorum nostrorum detur ab aliis, quo modo datum est 
parentibus nostris ¡ustis. Petulantia et audatia et contu- 
melia et temeritas maledictis a Deo; nam clementia et 
humilitas et mansuetudo apud benedictos a Deo. 

XXXI. Hereamus ergo benedictioni Dei, et uideamus 
quae sint uiae benedictionis. Reuoluamus, quae ab initio 
facta sunt. Propter quid benedictus est pater noster 
Abraham? Nonne propter iusticiam et ueritatem in fide 
quam habuit? Item Isaac, qui cum confidentiam sciens 
futurum libenter adducebatur ad uictimam. Et lacob 
cum humilitate exiit de terra sua propter fratrem suum, 
e al ad Labam, et seruiit ei; et data est ei sceptra. XII. 

srael. 

XXXII. Quod si quis singula intuetur diligenter, co- 
gnoscet magnitudinis munerum Dei, quae ipse dedit. Ex 
lpso enim sunt nati sacerdotes et leuitae, et omnes ser- 
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uientes altari Dei; ex ipso Dominus Ihesus secundum 
carnem; ex ipso reges et principes et duces secundum 
ludam. Caetera vero sceptra eius nec in modica gloria 
sunt, tamquam promitiente Deo, quia erit semen tuum 
sicut stellae caeli. Omnes itaque glorificati sunt et magni- 
ficati sunt, non propter se, aut propter opera sua, aut 
propter iusticiam quam operati sunt, sed propter uolun- 
tatem ipsius. Et nos ergo, propter uoluntatem ipsius in 
Xpisto Ihesu uocati, non per nos justificamur, neque 
per nostram sapientiam uel prudentiam aut pietatem aut 
operum quae dinumerauimus in sanctitatem cordis, sed 
propter fidem, per quam omnes qui a seculo sunt omni- 
potens Deus iustificauit: cui sit honor et gloria in secula 
seculofum. Amen. 

XXXIII. Quid ergo dicemus, fratres? Cessabimus a 
bono facto, et derelinquemus caritatem? Nequaquam per- 
mittat Dominus in nobis hoc fieri, sed festinemus cum 
instantia et, sollicitudine omne opus bonum perficere. 
Ipse enim constitutor et Dominus omnium in operibus 
suis laetatur. Magnifice enim uirtuti suae caelos instituit, 
et incomprehensibili prudentia sua adornauit illos. Ter- 
ram quoque separauit a circumtinente illam aqua, et sta- 
biliuit supra diligentissimum sui consilii fundamentum. 
Animalia uero, quae in ea crescent, sua dispositione 1us- 
sit esse. Mare et quae in illo animalia praeparans inclu- 
sit sua uirtute. Super omnia fortissimum et omnibus 
maius hominem sanctis et puris manibus plasmauit suae 
imaginis effigiem. Sic enim dixit Deus: Faciamus homi- 
nem ad imaginem tt similitudinem nostram. Et fecit 
Deus hominem: masculum et feminam fecit eos **. Haec 
uero omnia perficiens, laudauit illa et benedixit et dixit: 
Crescite et multiplicamini 3?. Videamus quia in operibus 
nostris ornati sunt omnes justi, et ipse Dominus operi- 
bus bonis ornando se gauisus est, Habentes igitur hoc 
exemplum, inpigre accedamus uoluntati eius: ex tota uir- 
tute nostra operemur opus justiciae. 

XXXIV. Bonus operarius cum fiducia accipiet pa- 
nem operis sui; infirmus et remissus non perspicit oculis 
ad eum, qui ei prestat perficienda opera. Oportet ergo 
nos uoluntarios esse ad benefaciendum: ex ipso enim 
sunt omnia. Praedixit enim nobis: Ecce Dominus, et mer- 
ces eius ante faciem illius, reddere unicuique secundum 
opera sua**?, Hortatur ergo nos, credentes ex toto corde 
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sibi, non pigros neque remissos esse in omne opus bo- 
num. Gloria nostra et fiducia sit in ipso, subdita uolun- 
tati ejus. Consideremus omnem multitudinem angelorum 
ejus, quomodo uoluntati eius deseruiunt adstantes. Milia, 
milium adstabant illi, et dena milia milium deseruiebant 
ei. Et clamabant: Sanctus, sanctus, sanctus Dominus 
Deus Sabaoth; plena est omnis maiestate creatura glo- 
riae elus**. Et nos itaque, in concordia simul congregati 
conscientiae, tamquam ex uno ore uociferemur ad illum 
instanter, ut participes esse possimus magnarum et ho- 
norificentissimarum promissionum eius, Dicit enim: 
Quae oculus non uidit, nec auris audiuit, nec in cor ho- 
minis ascendit, quae praeparauit Dominus sustinentibus 
eum. ; 

XXXV. Quam beata et mirabilia, dilectissimi, mune- 
ra Dei! Vita cum immortalitate, ueritas cum fiducia, 
fides cum confidentia, abstinentia cum sanctitate: et 
haec quae incident cogitationi nostrae. Quae utique sunt, 
quae praeparabuntur sustinentibus? Creator et pater secu- 
lorum per omnia sanctus ipse nouit qualitatem et deco- 
rem illorum. Nos ergo certemur inueniri in numero su- 
stinentium, ut percipiamus repromissa dona. Quomodo 
autem erit hoc, carissimi? Si et confirmata fuerit mens 
nostra fideliter ad Deum; si exquiramus placita et ac- 
cepta ei; si perficiamus quae pertinent ad inmaculatam 
uoluntatem eius, ei secuti fuerimus uiam ueritatis; si 
proicientes a nobis omnem iniquitatem, maliciam et cu- 
piditatem, contentiones, malignitates et dolos, susurra- 
tiones et contumacias et contumelias et superbiam et 
uanam gloriam et uanitates et inhumilitatem. Qui enim 
faciunt haec, odibiles sunt a Deo; non tantum faciunt ea, 
sed etiam consentiunt facientibus. Dixit enim scriptura: 
Peccatori autem dixit Deus: Quare tu enarras iusticias 
meas, el assumis testamentum meum in os tuum? Tu au- 
tem odisti disciplinam, et abiecisti sermones meos post te. . 
Si uidebas furem, concurrebas cum eo, et cum adulteris 
portionem tuam ponebas. Os tuum abundauit maliciam, 
et lingua tua concinnabat dolum. Sedens aduersus fra- 
trem tuum detrahebas, et aduersus filium matris tuae 
ponebas scandalum. Haec fecisti, et tacui. Existimasti ini- 
quitatem, quod ero tibi similis: arguam te, et exibebo 
ea coram te. Et intelligite haec omnes, quí obliuiscimini 
Deum, ne quando rapit tamquam leo, et non sit qui erl- 
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piat. Sacrificium laudis honorificauit me, et illic uia in 
qua ostendam illi salutare Del, 

XXXVI. Haec est uia, carissimi, in qua inuenimus 
salutem nobis in Ihesum Christum, pontificem et aduo- 
catum precum nostrarum, et adiutorem infirmitatis no- 
strae. Per hune intuemur in alta caelorum Dei, per hunc 
tamquam per speculum uidemus inmaculatam et prae- 
cellentem faciem eius, per hunc aperti sunt nobis oculi 
cordis, per hunc tenebrosa et sine sensu mens nostra 
refloruit in luce; per hunc uoluit Deus inmortalitatis 
scientiae gustare nos, quí est splendor magnitudinis eius, 
tantum maior angelorum, quantum precellentem here- 
ditauit nomen. Scriptum est enim: Qui facit angelos 
suos“spiritus, el ministros suos ignem urentem *5, Ad fi- 
lium autem suum sic dixit: Filius meus es tu, ego hodie 
genuli te. Peje a me, et dabo tibi gentes hereditatem tuam, 
et possesionem tuam terminos terrae”. Et iterum dixit ad 
eum: Sede ad dexteram meam, donec ponam inimicos 
tuos sub pedibus tuis. Qui sunt ergo inimici Dei? Homi- 
nes mali, qui non obaudiunt uoluntati illius. 

XXXVII. Militemus itaque, fratres, cum omni per- 
seuerantia in eminentibus preceptis eius. Consideremus 
militantes principibus, quam mansuete obaudiunt et ius- 
sa faciunt, quae praecipiuntur illis. Et non omnes sunt 
prefecti nec tribuni nec centuriones nec quinquagenarii 
nec decuriones nec de inequis ceteri; sed quisque suo 
ordine jussa regis et prepositorum perficiunt. Maiores 
sine minoribus non possunt esse, nec minores sine maio- 
ribus: mixtura est in omnibus, et aliud alio opus est. 
Sumamus exemplum a corpore nostro. Caput sine pedi- 
bus nihil potest, nec pedes sine capite; et minutiora 
membra corporis nostri, quamuis necessaria sint et apta 
toto corpori, tamen conspirant et eodem ¡ussu obaudiunt, 
ut saluum sit totum corpus. 

XXXVI. Saluum ergo sit nobis totum corpus in 
Xpisto Ihesu, et obaudiat quisque proximum suum, si- 
cut est in gratia sua. Curet fortis infirmum, et infirmus 
obaudiat forti; locuples prestet pauperi, et pauper gra- 
tias agat Deo, quia dedit illi Deus, per quem impletum 
-est quod illi deerat. Sapiens palam faciat sapientiam 
suam, non tantum uerbis, sed et operibus bonis. Qui hu- 
miliat se, non ipse se laudet, sed paciatur ut alter eum 
laudet. Qui castitatem seruat, non glorietur, sed sciat 
quia Deus est, qui prestat illi castitatem. Cogitemus, fra- 
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tres, de qua materia sumus, qui et quales uenimus in 
punc mundum, de quo monumento et tenebris, qui crea- 
uit et finxit nos, induxit in orbem terrarum, qui prepa- 
rauit nobis omnia bona antequam nasceremur. Omnia 
ista quae a Deo habentes debemus in omnia gratias age- 
re illi: cui sit honor, maiestas in secula seculorum. Amen. 

XXXIX. Insipientes ei sine intellectu et fatui et in- 
disciplinati inludent et inridunt, uolentes exaltari cordi- 
bus suis. Quid enim potest mortalis? aut quae uirtus ter- 
rigenis? Scriptum est enim: Et non erat forma ante ocu- 
los meos, sed auram et uocem audiebam?”. Quid enim? 
numquid mundus erit mortalis coran Domino, aut ab 
operibus suis innocuus uir? Aduersus pueros eius non 
credit; aduersus autem angelos suos prauum aliquid sen- 
sit 38, Caelum autem non est mundum coram eo: remittit 
autem inhabitantium domos luteas, ex quo et ipsi luto 
sumus. Lesit eos tineae modo, et a'mane usque ad ues- 
perum lam non sunt; propter quod non possent sibi 
adiuuare, perierunt*%. Insufflauit eos, et mortui sunt, 
propter quod non habent sapientiam. Precare autem, si 
quis tui obaudiat, aut si quem sanctorum nuntiorum 
uideas. Etenim stultum interficit ira; errantem autem 
morti tradet zelus. Ego autem uidi insipientes radicem 
mittentes; ¡sed protinus comesta est eorum habitatio, 
Longe fiant filii eorum a salute; .precipitentur autem su- 
per ianuas infimorum, et non erit quí eripiat. Quae enim 
illi parauerunt, iusti edent; ipsi autem a malis non erl- 
pientur, 

XL. Palam sunt ergo nobis omnia, et prospexistis in 
altitudinem diuinae scientiae. Omnia ordine facere debe- 
mus, quae paterfamilias consummare iussit secundum 
tempora constituta. Oblationes enim et ministeria non 
uane nec sine ordine iussit fieri, sed constitutis tempo- 
ribus et horis. Vbi et per quos consummari uoluit, ipse 
ordinauit suo magno consilio, iuste omnia faciendo oppor- 
tune accepta sint uoluntati illius. Qui igitur constitutis 
temporibus faciunt oblationes, benedicti et beati: legibus 
enim patrifamiliae apparentes nihil peccant. Pontifici 
enim sua ministeria data sunt, et sacerdotibus suus lo- 
cus constitutus est, et leuitis suum ministerium propo- 
situm sit. Plebeius homo laicis praeceptis datus est. 

XLI. Vnusquisque nostrum, fratres, in suo ordine 
Placeat Domino in bona conscientia ambulans, non pre- 
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uaricans propositam ministerii sui regulam, in innocen- 
tia. Non ubique, dilecti, offerentur uictimae instantia- 
rum uel orationum uel pro peccato et neglegentia, sed 
in Hierusalem tantum; et ibi quidem non omni loco 
offertur, sed contra aedem iuxta altarium prolatione ex- 
piatur illud quod offertur pro pontifice et illorum pre- 
dictorum ministrorum, Qui ergo extra uoluntatem illius 
facientes quid, mortem debitam habent. Videte, fratres, 
quanto plurimae dignati sumus scientiae, tanto magis 
sumus sub periculo. 

XL. Apostoli nostri euuangelizati sunt ab Ihesu 
Xpisto Domino nostro. Ihesus Xpistus a Deo missus, 
apostoli a Xpisto. Facta sunt ergo utraque ordine ex 
uoluntate Dei. Mandata igitur accipientes, et impleti per 
resurrectionem Domini Ihesu Xpisti, et fideles facti uer- 
bo Dei, cum plenitudine Spiritus sancti exierunt euuan- 
gelizare regnum Dei incepere unire. Secundum munici- 
pia ergo et ciuitates predicantes, eós qui obaudiebant 
uoluntati Dei baptizantes, preponebant primitiua eorum, 
probantes spiritu, in episcopos et ministros, qui inci- 
piebant credere. Et hoc non nouum: ex multis enim tem- 
poribus scriptum erat pro episctopis et ministris. -Sic 
enim dicit scriptura: Praeponam episcopos eorum in ius- 
titia, et ministros eorum in fide *. 

XLIII. Et quid mirum, si qui in Xpisto creditum a 
Deo opus tale se constituerunt illos? ubi et beatus fide- 
lis in tota domo Moyses praecepta sibi omnia notauit in 
sacris libris; cui et obsecuti sunt ceteri prophetae testi- 
ficantes, quae per eum legibus continentur. Ille enim 
zelo incidenti de sacerdotali, et contendentium tribuum 
quae eorum esset hoc mirifico nomine composita, ¡ussit 
ex . XI. tribubus principes sibi offerre uirgas inscriptas 
uniuscuiusque tribus nomen. Et accipiens eas alligauil 
et signauit anulis tribuum principum, et posuit in taber- 
naculum, signauit claues similiter et uirgas, et dixit illis: 
Viri fratres, cuiusque tribus uirga floruerit, hanc elegit 
Deus in pontificatum deseruire illi. Luce autem orta con- 
uocauit omnem Israhel.pc.milia uirorum, et ostendit 
principibus tribuum, et aperuit tabernaculum testimonii, 
et protulit uirgas: et inuenta est uirga Aaron non tan- 
tum florida, sed et fructum habens. Quid putatis, fra- 
tres? Non sciebat Moyses hoc fieri? Maxime sciebat: sed 
ne discordia fieret in Israhel, sic fecit, ut honorificare- 
tur nomen ueri et uni: cui honor in secula seculorum. 
Amen. 
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XLIV. Et apostoli nostri scierunt per Dominum nos- 
trum Ihesum Xpistum, quia contentio erit pro nomine 
aut episcopatu. Propter hanc causam, prudentiam acci- 
pientes perpetuam praeposuerunt illos supradictos, et 
postmodum legem dederunt, ut si dormierint, suscipiant 
uiri alii probati ministerium eorum. Igitur illos consti- 
tutos ab illis uel postmodum a quibusdam uiris ornatis 
consentiente aecclesia omne, et ministrantes sine quere- 
la gregi Christi cum humilitate et tacite, sine imbidia, et 
testimonio reddito multis temporibus ab omnibus, hos 
aestimamus non debere eici ab administratione. Pecca- 
tum enim non minimum nobis erit, si eos, qui sine que- 
rela et iuste obtulerunt munera episcopatus, reprobemus. 
Beati qui praecesserunt seniores, qui fructum et perpe- 
tuam habuerunt solutionem: non enim uerentur, ne quis 
illos deponat de loco illo. Videamus enim, quia quosdam 
uos reprobastis bene operantes ex illo sine querela illis 
functo ministerio, 

XLV. Prudentes estote, fratres, et zelotipi de eis qui 
pertinent ad salutem. Incubuistis in sacras scripturas 
ueras, quas per Spiritu sancto cognouistis, quia nihil ini- 
quum neque fictum in eis. Non inuenietis ¡ustos repro- 
batos a sanctis uiris. Persecutionem sustinuerunt iusti, 
sed ab iniquis; lapidati sunt ab scelestis, iugulati sunt 
ab eis qui nefandum zelum et iniquum receperunt. Haec 
passi fortiter tulerunt. Quid enim dicimus, carissimi? 
Danihel a timentibus Deum missus est in lacu leonum? 
aut Ananias et Azarias et Misael ab his, qui colebant : 
magnificam et honorificam illius Excelsi religionem, mis- 
si sunt in fornace ignis? Nequaquam hoc fiat, Qui sunt 
ergo, qui hoc cesserunt? Nefandi et omnis malitiae ple- 
ni in tantum contenderunt furoris, ut eos qui iusto et 
sine querela propositu seruientes Deo in poenas immitte- 
re, ignorantes quia Excelsus propugnator est qui puro 
corde deseruiunt magnifico nomini illius: cui honor per 
Dominum nostrum Thesum Xpistum in secula seculorum. 
Amen. " 

XLVI. Talibus igitur exemplis herere nos oportet;,: 
fratres. Scriptum est enim: Herete sanctis, quia qui he- 
rent illis sanctificabuntur. Et iterum in alio loco dicit: 
Cum sancto sanctus eris, et cum electo electus eris, et 
peruerso peruerteris *. Hereamus ergo bonis et iustis: 
sunt autem hi electi a Deo. Quare contentiones et irae et 
contumaciae, scissurae et proelium est in uobis? Numquid 
unum Deum non habemus, et unum Xpistum. et unum 
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Spiritum gratiae qui effusus est super nos, et uña inuo- 
catio in Xpisto? Quare deducimus et carpimus menbra 
Xpisti, et contendimus ad corpus nostrum, et ad tan- 
tam temeritatem deuenimus, ut obliuiscamur quia mem- 
bra sumus alterum? Memores estote uerborum Domini 
Ihesu. Dixit enim: Ve illi homini: melius erat ut non 
nasceretur, quam unum de electis meis scandalizaret. Me- 
lius erat illi, circumdari molam collo eius, et precipitari 
ín mari, quam unum de electis meis peruerteret, Scissu- 
ra uestra multos peruertit, multos despondere sibi fecit, 
multos in contumacia, omnes autem nos in tristicia per- 
duxit; et pertinax est uestra contumacia. 

XLVI. Recipite epistolam beati apostoli Pauli. Quem 
ad modum uobis in principio euangelii scripsit? Vere 
spiritaliter scripsit uobis pro semetipso et Cefae et Apol- 
lo, propter quod et tunc uos proelia fecistis. Et contu- 
macia illa peccatum uobis intulit: contendistis enim 
apostolis, quibus testimonium datum est, et uiro proba- 
to apud eos. Nunc uide, inspicite qui uos peruerterunt, 
et quietum habundantis fraternitatis uestrae minuerunt. 
Turpis, fratres, et ualde turpis et indigna in Xpisto dis- 
ciplina, audiri stabilitam et antiquam Corinthiorum 
aeclesiam propter unam uel duas personas contendere 
contra seniores. Et haec auditio non tantum in nobis ca- 
pit, sed et in alienigenas qui sunt a nobis, ita ut et blas- 
phemiam inferri nomini Domini propter uestram stulti- 
ciam, uobisque periculum immittere. 

XLVIIL —Tollamus igitur hoc quam celerrime, et pro- 
cidamus Domino et fleamus precantes eum, ut fiat nobis 
propicius, et super innocuam fraternitatis et castam dis- 
ciplinam deducat nos. Porta enim justiciae in uitam aper- 
ta est, sicut scriptum est: Aperite mihi portas iusticiae; 
ingressus in eas confitebor Domino: haec porta Domini, 
lusti intrabunt in ea *2. Multarum igitur portarum paten- 
tium, ad iusticiam haec est quae in Xpisto, in qua beati 
omnes qui intrauerunt, et direxerunt itinera sua in ius- 
ticia et castitate, sine turbatione omnia consummantes. 
Sit aliquis fidelis, sit potens scientiam edicere, sit sa- 
piens in iudicio uerborum, sit pudicus in operibus: tan- 
to magis humiliare se debet, quanto putat maiorem se 
esse, et querere quod commode et utile est omnibus, et 
non quod sibi. 

XLIX. Qui habet caritatem in Xpisto, faciat Xpisti 
praecepta. Vinculum caritatis Dei qui potest enarrare? 
Magnitudinem scientiae illius quis edicere sufficiat? Al. 
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titudo, in qua perducit karitas, inenarrabilis est. Karitas 
coniungit nos Deo, karitas cooperit multitudinem pec- 
catorum, karitas omnia sustinet, omnia sperat. Nihil 
inuidum in karitate, nihil fastidiosum; karitas scissuram 
non habet, karitas non contendit, karitas omnia facit cum 
concordia; in karitate consummati sunt omnes electi 
Dei; sine karitate nihil placitum Deo. In karitate susce- 
pit nos Dominus omnium; propter karitatem quam ha- 
bet in nos, sanguinem suum dedit pro nobis Ihesus Xpis- 
tus Dominus noster in uoluntate Dei, et carnem pro car- 
ne nostra, et animam pro animabus nostris, 

L. Videte, fratres, quam magnum et mirabile est 
karitas, et consummationis eius non est enarratio. Qui 
potest in ea inueniri, nisi quem dignabitur Deus? Roge- 
mus et postulemus a misericordia illius, ut in karitate 
inueniamur sine humana uoluptate innocui. Generatio- 
nes omnes ab Adam usque in hac die transierunt; alii in 
karitate consummati secundum Dei gratiam habent mu- 
nicipium religiosorum, qui palam facti sunt in episcopa- 
tu regni Xpisti. Scriptum est enim: /ntrate promptuaria 
pusillum quousque transeat ira et furor meus; et me- 
morabor diei boni, et suscitabo uos de monumentis ues- 
tris %, Beati sumus o karissimi, si praecepta faciamus 
Dei in concordia karitati, ut remittantur nobis per karita- 
tem peccata. Scriptum est enim: Beati quorum remissae 
sunt iniquitates, et quorum tecta sunt peccata. Beatus 
uir cui non imputauit Dominus peccatum, nec est in ore 
eius dolum *. Haec beatitudo facta est in electos Dei per 
Dominum nostrum Ihesum Xpistum: cui honor in secu- 
la seculorum. 

LI. Quaecumque ergo excidimus et deficimus prop- 
ter quasdam incursiones contrarii, postulemus remitti 
nobis; illi autem qui principes contentionis et contuma- 
ciae facti sunt, debent communem spem expectare. Qui 
enim cum timore et karitate conuersati sunt, se uolunt 
magis questionibus uagari et committere quam proximos; 
magisque sui querelam adferunt traditae nobis bonae et 
iustae concordiae. Bonum enim homini confiteri propter 
peccata et delicta quam indurare cor suum, sicut indu- 
ratae sunt mentes illorum qui restiterunt contra famu- 
lum Dei Moysen, quorum damnatio manifesta est: de- 
scenderunt enim ad inferos uiuentes, et mors depascit 
eos. Pharao quoque et exercitus ejus et omnes duces 
Aegipti, currus etiam et ascensores eorum non propter 
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aliam causam mersi sunt in rubro mare et perierunt, 
nisi quod indurata sunt insipientia illorum corda, post- 
quam facta sunt signa et prodigia in Aegipto per famu- 
lum Dei Moysen. 

LIT. Nihil egét Deus cuiusquam, fratres; nihil 1lli 
cuiusquam opus est, nisi ut confiteatur illi. Quid dicit 
enim electus Dauid? +. Confitebor Domino, et placebit illi 
super uitulum nouellum cornua proferentem et ungulas; 
uideant pauperes et laetentur *, Et iterum dicit: Immola 
Deo sacrificium laudis, et redde Altissimo uota tua; et 
ínuoca me in die tribulationis, et eripiam te, et glorifica- 
bis me. Sacrificium enim Deo spiritus contribulatus *. 

LIM. Scitis enim et bene didicistis sanctas seriptu- 
ras, dilectissimi, et introiuistis in eloquia Dei. Ad com- 
monitionem ergo haec scribimus. Moyses enim cum as- 
cendit in montem, fecit xL dies, et xL noctes in ieiunio 
et humilitate, dixit ad ilum Deus: Descende uelociter 
istinc, quoniam iniquitatem fecit populus tuus, quem edu- 
xisti de terra Aegipti; transgressi sunt cito de uia quam 
mandasti eis, feceruntque sibi sculptilem 5. Et dixit Do- 
minus ad illum: Locutus sum ad te semel et iterum di- 
cens: Vidi populum hunc, et ecce populus ceruicosus 
est; sine me, et disperdam eos et delebo nomen eorum de 
sub caelo, et faciam te in gentem magnam et mirabilem 
et plurimam magis quam haec est, Et dixit Moyses: Ne- 
quaqiam, Domine; sed dimitte peccatum huic, aut et me 
dele de libro uiuorum. O magnae karitatis! o perfectae 
sinceritatis! fiducialiter agit famulus ad Deum, petit re- 
missionem populo, uel certe se ipsum deleri rogat cum 
illis, 

LIV. Quis ergo in nobis tam stabilis? quis tam mi- 
sericors? quis habundans karitate? Dicat: Si propter me 
seditio aut contentio uel scissura est, secedo, uado ubi 
uolueritis, et facio quae i¡uuentur a plebe; tantum grex 
Xpisti cum pace sit cum constitutis presbiteris. Hoc fa- 
ciens sibi ipsi magnam gloriam in Xpisto adquirit, omnis 
locus suscipiet eum. Domini est enim terra et plenitudo 
elus **, Haec, qui sine penitentia conuersati sunt, fecerunt 
et faciunt. 

LV. Adhuc autem et exempla gentium adferamus. 
Multi reges et duces, peste quadam instante per tempus, 
monitionis acceptis, tradiderunt se in morte, ut elibera- 


0 Ps, 68, 31-33. 
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rent per suum sanguinem ciues suos. Multi discesserunt 
de ciuitatibus suis, ne seditio fieret. plurima. Nouimus 
multos in nobis, qui se tradiderunt uinculis, ut alios li- 
berarent; multos se ipsos tradentes in seruitutem accep- 
to precio suo alios cibauerunt. Multae mulieres confor- 
tatae gratia Dei perfecerunt multa fortia, ludith beatis- 
sima, cum obsideretur ciuitas, postulauit a senioribus, 
dimitti se abire in castra alienigenarum; tradens se pe- 
riculo exiit propter dilectionem patriae et populi qui erat 
in conclusione, et tradidit Dominus Holofernum in manu 
feminae. Non minus et perfecta in fide Hester periculo 
se inmisit, ut gentem Israel, quae perire incipiebat, libe- 
raret. Per ieiunia enim et humilitate sua deprecata est 
omnium genitorem Dominum seculorum; qui ut uidit 
humilitatem animae eius, liberauit populum propter 
quem periclitabatur. 

LVI. Et nos itaque postulemus pro his qui in aliquo 
delicto constituti sunt, ut detur illis modestia et humi- 
litas, ut subiecti sint, non uobis, sed uoluntati Dei. Sic 
erit illis fructuosa et perfecta apud Deum et sanctos ejus 
cum misericordia memoria, Suscipiamus doctrinam, su- 
pra quam nemo debet contristari. Karissimi, correptio 
quam facimus in inuicem, bona est, et per quam prodest: 
coniungit enim nos uoluntati Dei. Sic enim dicit sanctus 
sermo: Castigans castigauit me Dominus, et morti non 
tradidit me *, Quem enim diligit Dominus corripit, flagel- 
lat autem omnem filium quem recipit 5, Corripiet enim 
me, inquit, iustus cum misericordia et erudiet me; oleum 
uero peccatoris non inpinguet caput meum *. Et iterum 
dicit: Beatus uir quem corripit Dominus; eruditionem 
autem Omnipotentis noli repellere: ipse enim dolorem 
facit, et iterum restituet; percutiet, et manus eius salua- 
bunt ss. Sexies de necessitatibus eripiet te, in septimo au- 
tem non te tanget malum. In fame eruet te a morte; a bello 
autem de manu ferri redimet te, et a detractione linguae 
abscondet te, et non timebis malorum superuenientium, 
Impios et iniquos deridebis, et a bestiis feris non timebis. 
Bestiae enim siluestrae pacificae tibi erunt. Deinde co- 
gnosces quoniam pax est domus tua, dieta autem taber- 
naculi tui non peccauit. Cognosces autem quoniam co- 
piosum est semen tuum, filii uero tui erunt sicut omne 
genus agrestium herbarum. Venies autem in sepultura 
sicut triticum maturum quod suo tempore metitur, aut 
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sicut aceruus areae qui ora sua erigitur. Videte, karissi- 
mi, quanta protectio est his qui a Domino corripiuntur: 
pater enim bonus corripit, ut misereatur nostri per sanc- 
tam doctrinam suam. 

LVII. Vos ergo, qui auctores seditionis fuistis, sub- 
lecti estote senioribus, et erudimini ad paenitentiam, 
curuantes genua cordis uestri. Discite subiecti esse, de- 
ponite elationem et superbiam, linguae uestrae auda- 
ciam: melius est enim uos grege Xpisti minimos et cla- 
ros inueniri, quam excelentes uos aestimantes proiciami- 
ni a spe de spe eius. Sic enim dicit laudabilis sapientia: 
Ecce proferam uobis meae aspirationis uerba, doceam- 
que uos meum sermonem. Quoniam uocabam et non 
obaudiebatis, et extendebam uerba nec intendebatis; sed 
irrita faciebatis mea consilia, meis autem increpationi- 
bus non intendebatis. Itaque et ego uestrae perditioni ri- 
debo, gratulabor autem aduersum uos cum adueneril 
uobis subito tumultus, euersio autem similis procellae 
cum aduenerit, aut cum uenerit uobis tribulatio et cap- 
tiuitas. Erit enim cum me inuocabitis, ego autem non 
exaudiam uos; querent me mali, et non inuenient. Ode- 
runt enim sapientiam, timorem uero Domini non sunt 
secuti, neque uoluerunt meis consiliis intendere; spreue- 
runt autem meas increpationes. Itaque edent uiae suae 
fructus, et sua impietate saturabuntur. Quoniam noce- 
bant paruulis interficientur, et interrogatio impios per- 
det. Qui enim me audit, habitauit in spe confidens, et 
silebit a timore malignitatis 5*. 

LVIII. Obaudiamus ergo sancto et glorioso nomini 
eius, fugientes predictas per sapientiam incredulis com- 
minationes, ut habitemus confidentes supra sanctum 
iusticiae nomen eius. Suscipite consilium nostrum, et 
erit uobis sine poenitentia. Viuit enim Deus et Dominus 
Thesus Xpistus et Spiritus sanctus, fides quoque et spes 
electorum, quoniam qui fecerit cum humilitate et mo- 
destia, cum instantia et tranquillitate, sine paenitentia 
quae per Deum datae sunt iusticiae et precepta, hic or- 
natus erit et deputatus in numero saluatorum gentium 
per Xpistum: per quem est illi gloria in saecula saeculo- 
rum. Amen. 

LIX. Si autem quidam diffident his quae ab illo per 
nos dicta sunt, sciant quod delicto et periculo non mo- 
dico se tradent. Nos uero innocentes erimus ab hoc pec- 
cato, et postulauimus instantem peticionem et obsecra- 
tionem facientes, qualiter numerum deputatum electorum 
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in uniuerso mundo custodiat integrum creator uniuer- 
sorum per dilectissimum filium suum TIhesum Xpis- 
tum Dominum nostrum, per quem uocauit nos de tene- 
bris ad lucem, de ignorantia ad scientiam gloriae nomi- 
nis sui, sperare in principal totius creaturae nomen 
suum, aperiens oculos cordis nostri, ut cognosceremus 
te solum excelsum, in excelsis, sanctum in sanctis re- 
quiescentem, qui humilias contumelias superborum, qui 
dissolues cogitationes gentium, qui facis humile in ex- 
celsis et humilias exaltatos, qui diuitem et pauperem fa- 
cis, qui interficis et saluas et uiuificas, solus inuentor 
spirituum et Dóminus uniuersae carnis; qui aspicis in 
abyssis, qui preuidis humana opera, quí periclitancium 
adiutor es et desperatorum saluator, omnis spiritus crea- 
tor et uisitator; qui multiplicas gentes super terram, et 
ex omnibus elegisti diligentes te per lesum Xpistum di- 
lectissimum filium tuum, per quem corripuisti nos, sanc- 
tificasti, honorasti, Oramus te, Domine, adiutor esto et 
protector noster: tribulantes salua, lapsos erige, depre- 
cantibus appare, infirmos sana, errantes a populo tuo 
conuerte, satura esurientes, libera uinculatos nostros, 
suscita infirmantes, consolare pusillanimes; ut sciant 
omnes gentes quoniam tu es Deus solus, et Ihesus Xpis- 
tus filius tuus, et nos populus tuus et oves pascuae. 

LX. Tu enim perpetuam mundi stabilitionem per 
opera manifestasti, tu ordinem orbis terrae creasti: fide- 
lis in omnibus generationibus, iustus in iudiciis, mirabi- 
lis in uirtute et magnificentia, sapiens in creando et pru- 
dens in eo ut quae facta sunt stabilias, bonus in his 
quae uidentur et suauis in eos qui confidunt in te, mi- 
sericors miserator, dimitte nobis iniquitates et iniusti- 
cias et peccata et delicta. Noli imputare omne peccatum 
seruorum tuorum et ancillarum; sed purifica nos puri- 
ficatione tuae ueritatis, et dirige gressus nostros in sane- 
titate cordis ingredi et facere bona et placita coram te et 
coram principes nostros. Ita, Domine, illumina uultum 
tuum super nos in bono cum pace; ut protegamur manu 
tua forti et eripiamur ab omni peccato brachio tuo ex- 
celso, et eripe nos ab odientibus nos iniuste. Da concor- 
diam et pacem nobis et omnibus habitantibus super ter- 
ram, sicut dedisti patribus nostris, inuocantibus illis te 
“sancte in fide et ueritate, oboedientes factos omniapo- 
tenti et mirifico nomini tuo, principibus etiam et duci- 
bus «qui sunt super terram. 

LXI. Tu, Domine, dedisti potestatem regni per mag- 
nificum et inenarrabile imperium tuum, ut cognito da- 
tam nobis a te gloriam et honorem subditi sint, nihil re- 
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sistentes uoluntati tuae: quibus das nobis salutem et pa- 
cem et concordiam, tranquillitatem, ut agant quod a te 
illis datum est regnum sine offensione. Tu enim, domi- 
nator caelorum, rex seculorum, das filiis hominum glo- 
riam et honorem et potestatem eorum quae sunt super 
terram: tu, Domine, dirige consilium eorum iuxta te bo- 
num et placitum coram te, ut agentes cum pace et man- 
suetudine pie possideant quae a te illis data esi poteslas, 
propicio illis, qui solus potes facere et haec et plura bona 
nobiscum: tibi confitemur per pontificem et antistitem 
animarum nostrarum Ihesum Xpistum, per quem est tibi 
gloria, magnificentia et nunc in secula seculorum. Amen. 

LXII. De his ergo quae pertinent ad religionem nos- 
tram, et quae utilia sunt his qui perpetuam uitam uolunt 
pie et ¡uste incedere, sufficienter scripsimus uobis, uiri 
fratres, Nam de fide et penitentia et sobrietate et pacien- 
tia omnem locum tractauimus, commemorantes debere 
uos cum justicia et ueritate et longanimitate omnipoten- 
ti Deo sancte placere, concordes cum dilectione et pace, 
cum instantia et tranquillitate, sicut et supra memorati 
patres nostri placuerunt humiliantes se ad patrem et 
creatorem Deum et omnes homines. Et haec tanto liben- 
ter admonuimus, quoniam pro certo sciebamus scribere 
uobis uiris fidelibus et probatis et oboedientibus eloquiis 
doctrinae Dei, 

LXIMI. Oportet ergo talibus et tantis exemplis acce- 
dere uos, et subicere collum et oboediéntiae locum com- 
plere, ut cessantes a uana seditione ad propositum nobis 
cum ueritate exemplum sine aliqua macula occurramus. 
Gaudium enim et exultationem nobis prestabitis, si oboe- 
dientes fueritis his quae a nobis scripta sunt per Spiri- 
tum sanctum, si abscidatis inlicite emulationis uestrae 
iracundiam, secundum denuntiationem quam fecimus de 
pace et concordia in epistola hac. Misimus autem uiros 
fideles et sobrios, qui a i¡uuentute usque ad senectam sine 
querela conuersati sunt inter nos, qui etiam testes erunt 
inter nos. Hoc autem fecimus, ut sciatis quia omnis no- 
bis cura semper et fuit et est, ut quam celerius habeatis 
pacem. 

LXIV. De cetero qui omnia prospicit Deus et domi- 
nator spirituum et Dominus universae carnis, qui elegit 
Dominum Ihesum Xpistum et nos per ipsum in populum 
aeternalem, det omni animae inuocanti magnificum et 
sanctum nomen suum fidem, timorem, pacem, pacien- 
tiam et longanimitatem, continentiam, castitatem, so- 
brietatem, ut placeat nomini eius per pontificem et antis- 
titem nostrum Ihesum Xpistum: per quem est ei gloria, 
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magnificentia, imperium et honor, et nunc et in secula 
seculorum. Amen. 

LXV. Quos autem misimus ex nobis, Claudium 
Ephebum et Valerium Bitonem una cum Fortunato cum 
pace et gaudio confestim remittite ad nos, ut uelocius 
optabilem et desiderabilem nobis pacem et unitatem nun- 
tient, ut et nos citius gaudeamus de uestra tranquilitate. 

Gratia Domini nostri lIhesu Xpisti uobiscum, et cum 
omnibus ubique qui uocati sunt a Deo per ipsum: cum 
quo est ei gloria et honor et uirtus et magnificentia sedis 
aeterna, a <eculis et nunc et in secula seculorum, Amen. 


EPISTOLA CLEMENTIS AD CORINTHIOS EXPLICIT. 


Il. LAS DOS CARTAS DE SAN CLEMENTE 
A LAS VIRGENES 


CARTA PRIMERA 


L Omnibus, qui suam in 
Christo per Deum Patrem ui- 
tara amant atque diligunt qui- 
que oboediunt ueritati Dei in 
spe uitae aeternae, qui amant 
fratres suos et amant proximos 
suos in caritate Dei, [fratri- 
bus] uirginibus beatis, qui de- 
dunt se seruandae uirginitati 
propter regnum caelorum*”, et 
[sororibus] uirginibus sacris 
ea quae in Deo est pax. 


IT. Vnicuique uirginum 
[ fratrum aut sororum ], qui 
uere statuerunt seruare uirgi- 
nitatem propter regnum caelo- 
rum, necessarium est caelorum 
regno usquequaque dignum 


1 Mt. 19, 18, 


I1. 


SALUDO. 


I. A todos los que aman y 
estiman su vida en Cristo por 
Dios Padre y obedecen a la 
verdad de Dios en la esperan- 
za de la vida eterna y aman a 
sus hermanos y quieren a sus 
prójimos en la caridad de Dios, 
a los bienaventurados herma- 
nos vírgenes que se dan a la 
guarda de la virginidad por 
amor del reino de los cielos, y 
a las hermanas vírgenes Sagra- 
das, aquella paz sea que es en 
Dios. 


La vIRGINIDAD DEBE 
ACOMPAÑARSE DE 
BUENAS OBRAS. 


II. A cada uno de los vír- 
genes, hermanos o hermanas, 
que de verdad se han propues- 
to guardar la. virginidad por 
amor del reino de los cielos, 
le es necesario mostrarse dig- 
no en todo momento del reino 
de los cielos, 


Porque quien verdaderamente se castró a si mis- 


mo por amor del reino de los cielos o profesa la virginidad, 
tiene deber de mostrarse en todo digno del reino. 


IL. “O ye duros eóvouxicas tautóv Sid —hv BaotAciay róv odpaviiv % 
rapdevevoas Se rávro óperdirng toriv ¿ftov dauróv ávaseióo Tí Buat- 
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esse. 2, Neque enim aut elo- 
quentia aut fama aut conditio- 
ne et prosapia aut formositate 
aut robore aut diuturno [uitae] 
tempore regnum caelorum ob- 
tinetur: uerum obtinetur illud 
fidei efficacia, [quae adest] 
ubi quis opera fidei ostendit. 
Scilicet qui reuera pius est, 
eius opera de fide ipsius te- 
stantur, quod uerus sit fidelis, 
[praeditus] fide magna, fide 
perfecta, fide in Deo, fide quae 
luceat in bonis operibus, ut 
omnium Pater per Christum 
glorificetur. 3. li ergo, qui in 
ueritate uirgines sunt propter 
Deum, oboediunt illi, qui dixit: 
lustitia et fides ne tibi defi- 
ciant; alliga illas collo tuo, et 
inuenies animae tuae miserl. 
cordiam; et meditare bona co- 
ram Deo et coram horvinibns? 
4. Semitae iustorum ergo weluti 
lux lucent, crescitque illarum 
lux, donec firma stet dies. Ete- 


2 Prov. 32, 3 s; 4, 18, 


2. Porque no se obtiene el 
reino de los cielos por elocuen- 
cia, o por fama, o por nobleza 
y prosapia, o por hermosura o 
por robustez, o por largo tiem- 
po de vida, sino que.se obtie- 
ne por la eficacia de la fe, que 
se da cuando se muestran las 
obras de la fe. Es decir, quien 
es de verdad fiel, sus obras 
atestiguan su fe y demuestran 
que es verdadero fiel, dotado 
de fe grande, de fe perfecta, 
de fe en Dios, de fe que brilla 
en las buenas obras, para que 
el Padre de todos sea glorifi- 
cado por mediación de Jesu- 
cristo, 

3. Así, pues, los que son de 
verdad vírgenes por amor de 
Dios, obedecen a Aquel que 
dijo: “No te falte la fe y la 
iusticia; átalas a tu cuello y ha- 
llarás misericordia para tu al- 
ma; y medita los bienes delan- 
te de Dios y delante de los 
hombres.” 

4. Las sendas, pues, de los 
justos brillan como la luz, y su 


2. Porque no se alcanza el reino de los cielos por dis- 


curso, o por figura, o por nombre, o por linaje, o por her- 
mosura, o por fuerza, o por tiempo, sino por la potencia 
de la fe. En efecto, el justo anunciará claramente su fe 
mostrada, pues el que verdaderamente es justo por la fe, 
tiene fe clara, fe que cree, fe llena de seguridad, fe que 
brilla en las buenas obras, a fin de que sea glorificado el 
Dios del Universo. 

3. Porque el que es de verdad amador de la pobreza, 
escucha al que dice: “Las limosnas y la fe no te abando- 
nen, sino átalas a tu cuello, y hallarás gracia; y provee 
los bienes delante del Señor y de los hombres. 4. Los ca- 
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nim radii lucis illorum etiam 
nunc illustrant totum mundum 
per bona opera, ita ut sint re- 
uera lux mundi, lucens: seden- 
tibus in tenebris?, ut surgant 
discedantque ex tenebris illis 
ope lucis bonorum pietatis ope- 
rum, ut uideant opera nostra 
bona et glorificent Patrem nos- 
trum caelestem*, 5. Nam homi- 
nem Deí' oportet ín omnibus 
uerbis factisque suis perfectum 
esse adornatumque in sua ra- 
tione agendi omnimoda hones- 
tate atque ordine et recte fa- 
cere opera sua omnia. 


TI, Sunt enim utriusque 
sexus uirgines pulerum quod- 
3 Mt. 5, 14; 4, 16; Le, 1, 79; Ts. 
1 > 


«Mt 5, 16, 
s 2 Tim. 3, 17. 


resplandor va creciendo hasta 
que el día llega a su plenitud. 

Y a la verdad, los rayos de 
la luz de ellos ahora iluminan 
a todo el mundo por medio de 
las buenas obras, de suerte que 
realmente son la luz del mun- 
do que brilla para los que se 
sientan en las tinieblas, a fin 
de que se levanten y aparten 
de aquellas tinieblas con la 
ayuda de las buenas obras de 
la piedad, para que vean nues- 
tras buenas obras y glorifiquen 
al Padre celestial. 5, Porque 
menester es que el hombre de 
Dios sea perfecto en todas sus 
palabras y obras, y esté ador- 
nado, en su modo de obrar, de 
todo género de honestidad y 
disciplina y que haga bien to- 
das sus obras. 


No BASTA EL NOMBRE 
DE VÍRGENES. 


TIT. Son, en efecto, los vir- 
genes de uno y otro sexo un 
bello dechado para los fieles 
que ya son y para los que han 
de serlo en lo futuro. Ahora 


l bien, el mero nombre de fiel 


minos de los justos brillan como la luz; adelantan y bri- 


lan hasta que se consuma el día. 


5. Así, pues, es menester que el hombre de Dios sea 
«perfecto en toda obra buena y 'palabra, y esté de ellas 
adornado, y lo haga todo decentemente, y conforme a or- 
den, para ejemplo de los que le obedecen. ' 

Porque el que es dirigente lleva ese nombre por ir de- 
lante en la obra, porque el mero nombre no introduce al 


reino de los cielos. 


y 
z 


huépa. 


, e LA . 
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dam exemplar fidelibus et iis, 
qui futuri sunt fideles. Nomen 
autem [fidelis] solum sine ope- 
ribus non introducet in regnum 
caelorum; si quis autem fueril 
fidelis in veritate, is salvari 
poterit. Nam quod quis nomi- 
ne tantum uocatur fidelis, ope- 
ríbus autem non est, non ideo 
illi contingit, ut sit reuera fide- 
lis. 2. Igitur [cauete], ne quís- 
quam decipiat uos uanis ser- 
monibus erroris*. Nam eo quod 
nomen uirginis cuipiam fuerit, 
si desunt illi opera praecellen- 
tia et pulcra et uirginali statui 
conuenientia, salvari non pote- 
rit. 3, Etenim Dominus noster 
istiusmodi uirginitatem stultam 
uwocauit”, prout dixit in euuan- 
gelio; quae quidem propterea 
quod nec oleum habebat neque 
lumen, relicta fuit extra re- 
gnum caelorum et prohibita a 
gaudio sponsi et cum sponsi 
adversariis computata, Nimi- 
rum apud eos, qui tales sunt, 
solummodo est species pietatis, 
uirtutem autem eius abnegant* 
Apud se existimant se esse ati- 
quid, cum nihil sint, et errant?”, 


* Eph, 5, 6 
7 Mt. 19, 12 
$2 Tim, 3,5 
? Gal. 6, 3. 


no nos introducirá en el reino 
de los cielos, sino que sólo se 
salvará el que fuere fiel de 
verdad. 

Porque por el hecho de que 
alguien se llame sólo de nom- 
bre fiel, pero no lo sea de 
obras, no por eso ha de alcan- 
zar ser realmente fiel. 2, Por 
lo tanto, vigilad para que na- 
die os engañe con vanas pala- 
bras de error. Porque bien pue- 
de uno tener el nombre de vir- 
gen; mas si le faltan aquellas 
obras excelentes y bellas y con- 
venientes al estado virginal, no 
podrá salvarse, 3. Y a la ver- 
dad, a una virginidad así la lla- 
mó nuestro Señor necia, como 
dijo en el Evangelio; la cual, 
por no tener aceite ni luz, fué 
dejada fuera del reino de los 
cielos y se la excluyó del gozo' 
del esposo, y fué contada con 
los enemigos del mismo esposo. 
Y es que entre los tales no hay 
sino una apariencia de piedad; 
pero reniegan de la virtud de 
ella. Se tienen «a sí mismos por 
algo, siendo así que no son na- 
da, y yerran. 4, Así, examine 
cada uno sus obras, y conóz- 


Así, pues, el joven, es decir, el que se ha castrado a sí 


mismo por amor al reino, y la virgen, si no son en todas 
las cosas como conviene a verdaderos imitadores de Cris- 
to, no pueden salvarse. 

3. Porque llamarse virgen y no tener las virtudes 
convenientes, propias y acomodadas a una virgen, a tal 
virginidad le dió el Señor nombre de necia; pues por ser 
obscura y sin aceite, queda excluida del reino de los cie- 
los, privada de las alegrías del 'esposo, y se la contará en- 
tre los que aborrecen al mismo esposo. En efecto, no ha- 
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2m 


4. Vnusquisque ergo exploret 
opera sua*” seque ipse noscat; 
nam uanum cultum * [Deo] ex- 
hibet, quicumque uirginitatem 
et sanctimoniam profitetur, uir- 
tutem autem eius abnegat. Est 
enim istiusmodi uirginitas im- 
munda et ab omnibus bonis 
operibus reiecta. Scilicet ex 
fructibus suis unaquaque arbor 
cognoscenda est”. 5. Attendito 
ad id quod dico. Dabit tibi 
Deus intellectum*"., Quicumque 
coram Deo spondet se senua- 
turum esse castitatem, omni 
sancta Dei uirtute accingi de- 
bet. 6, Et si uere timoratus cor- 
pus suum crucifixerit, pietatis 
causa etiam recusat id quod 
dixit [Scriptura]: Crescite et 
multiplicamini *, et omnem or- 
natum ac sollicitudinem et uo- 
luptatem et seductionem huius 


case a si mismo, Porque todo 
el que profesa la virginidad y 
santidad, mas reniega de las 
obras de ella, tributa a Dios un 
culto vano. 

Porque tal virginidad es in- 
munda y rechazada por todas 
las obras buenas, Es decir, to- 
do árbol se ha de conocer por 
sus propios frutos. 5. Atiende 
a lo que te digo; Dios te dará 
inteligencia. Quienquiera pro- 
mete ante Dios guardar la cas- 
tidad, ha de ceñirse de toda la 
santa fortaleza de Dios, 6, Y si 
por verdadero temor de Dios 
crucifica su cuerpo, por causa 
de la piedad ha de rehusar 
también lo que dijo la Escri- 
tura: Creced y multiplicaos, y 
juntamente todo ornato, y soli- 


saeculi et comessationes eius et 


citud, y placer de este siglo, y 
sus comilonas y embriagueces 


Gal 6, 4, ] , 

1 lac, 1, 26. y todos sus deleites y relaja- 
o ciones, y se aparta de toda con- 
14 Gn, 1, 28. vivencia con este siglo, y de sus 


ciendo nada, cree ser algo y a sí misma se engaña. 4. Así, 
pues, examine cada uno su obra y conózcase a sí mismo; 
pero es vana religión confesar que se tiene la virginidad 
y continencia y negar la virtud de ella. 

Y ese tal abraza la virginidad en el temor de Dios, 6. Y 
el que verdaderamente, por temor del Señor, crucificó sus 
carnes, por temor del Señor renuncia al mandato de cre- 
ced y multiplicaos, y renuncia a ser hombre en esta par- 
te, y niega los cuidados del mundo, y sus engaños, y pla- 
ceres, y comilonas, y embriagueces, y confusiones de Ba- 
bilonia, y todos los negocios seculares, y renuncia al mune 
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ebrietatem omnesque delicias 
eius atque relaxationes; et re- 
mouet sese ab omni conuictu 
cum hoc saeculo et a laqueis 
ejus et retibus et impedimen- 
tis ejus; et dum uersaris super 
terram, ama, ut labor et nego- 
tium tuum sint ín caelis *, 


IV. ls ergo qui magna haec 
et excellentjia sibi expetit, eam 
ob causam uniuerso mundo re- 
nuntiat seque ab eodem diuel- 
lit, ut deinceps sícut sancti 
angeli uitam uiuat diuinam cae- 
lestemque in pura sanctaque 

operatione * et in sanctificatio- 
ne spiritus Dei, atque ut Deo 
omnipotenti seruiat per lesum 
Christum propter regnum cae- 
lorum, 2. Hanc ob causam di- 
uellit sese ab omnibus corpo- 
ris cupiditatibus, et non illud 
crescite et multiplicamini so- 


lum recusat, At concupiscit ille' 


spem promissam «et praepara- 
tam et repositam in caelis a 
Deo, qui ore professus est nec 


mentitur, quod excellentius 
w Phil. 3, 20. 

16 Tac. 1, 27. 

do, y 


lazos, y redes, e impedimentos, 
y mientras te mueves en la tie- 
rra, ama que tu trabajo y ne- 
socio esté en los cielos, 


PREMIO ESPECIAL 
RESERVADO A LOS 
VÍRGENES, 


IV, Así, pues, aquel que as- 
pira a estas grandes y exce- 
lentes cosas, renuncia por ellas 
a todo el mundo y se arranca 
de él, para vivir en adelante, 
como los santos ángeles, vida 
divina y celeste en pura y san- 
ta operación y en santificación 
del Espíritu de Dios y para 
servir a Dios omnipotente por 
medio de Jesucristo por amor 
del reino de los cielos. 

2. Por esta causa, se arran- 
ca de todas las codicias del 
cuerpo, y no rehusa sólo aquel 
creced y multiplicaos, sino que 
desea la esperanza prometida 
y preparada, y repuesta en 
los cielos por Dios, lo que 
prometió con su boca, y no 
miente, lo que es más exce- 
lente que los hijos y las hi- 
jas, y que a vírgenes de uno y 


a las redes, y lazos, y trampas del mundo, y, cami- 


nando sobre la tierra, ama tener su ciudadanía en los 


cielos. 


IV. Y, en efecto, el que aspira a lo mejor, renuncia 


al mundo, para vivir vida divina, celeste, angélica, en re- 
ligión pura, y sin mancilla, y santa en Espíritu de Dios, 
sirviendo a Dios omnipotente por amor del reino de los 
cielos. 2. Por éste renuncia también al pensamiento de la 
carne, 
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quid sit quam filii et filiae, et 
quod utriusque sexus uirgini- 
bus daturus esset locum in do- 
mo Dei praeclarum, quí excel- 
lentiws quid erit, quam sunt 
filii et filiae *, et praestantior 
quam futurus sit locus eorum, 
qui ín casto uixerint connubio 
et quorum torus fuerit immacu- 
latus *, Scilicet utriusque sexus 
uirginibus ob sublimem illam 
et heroicam professionem da- 
turus est Deus regnum caelo- 
rum sicut sanctis angelis. 


V. Virgo igitur tu esse cu- 
pis. At nostine, quanti laboris 
et molestiae res sit uirginitas 
vera, illa, quae perseueranter 
adstat coram Deo omni tempo- 
re ” nec ab ea recedit et sollici- 
ta est quomodo possit Domino 
suo placere casto corpore et 
spíritu?”. 2, Nostin” quanta glo- 
ria competat uirginitati, et 
ideone facis hoc? Nostin”, quae- 
so, et intelligisne, quid tan- 
dem facere cupias? Nostin” 
sanctae uirginitatis sublime of- 
ficium? Nostin? sicut uir in 
hunc agonem legitime descen- 
dere atque certare”, cum hoc 
in uirtute spiritus eligis, ut co- 
roneris”? corona lucis teque 
[ triumphantem?Y circumdu- 


cant per lferusalem super- 
nam?*. 3, Si igitur omnia 
u Is, 56, 5. 
18 Hebr, 13, 4, 
1 Prov, 8, 30 


2 1 Cor, 7, 32, 34. 
22 Dim. 2 5 

2 Sap. 4, 2. 

23 Gal. 4, 26. 


273 


otro sexo daría un luyar pre- 
claro en la casa de Dios, lugar 
que será cosa más excelente 
que los hijos y las hijas, y más 
aventajado que pueda ser el lu- 
gar de aquellos que vivieron en 
casto connubio y cuyo lecho 
haya sido inmaculado. ¡[Es de- 
cir, a los virgenes de uno y 
otro sexo, por esa sublime y 
heroica profesión, dará Dios el 
reino de los cielos, como a los 
santos ángeles. 


SUBLIME OFICIO DE 
LA VIRGINIDAD, 


V. Ahora bien, tú deseas ser 
virgen, Mas ¿ya te das cuenta 
de cuánto trabajo y molestia 
sea la verdadera virginidad, 
aquélla, digo, que perseverante- 
mente asiste delante de Dios 
en todo tiempo y no se aparta 
de él y está solícita de cómo 
pueda agradar a su Señor con 
cuerpo y espíritu casto? 2, ¿Te 
has dado cuenta de cuán gran- 
de gloria compita a la virgini- 
dad y por ello haces esto? ¿Te 
das cuenta, te pregunto, y en- 
tiendes, en fin, lo que quieres 
hacer? ¿Te das cuenta del su- 
blime oficio de la santa virgi- 
nidad? ¿Has aprendido, pues 
esto eliges en fortaleza de es- 
píritu, a bajar legítimamente a 
este estadio y luchar en él pa- 
ra ser coronado con corona de 
luz y te lleven triunfante por 
la Jerusalén de arriba? 

3. Ahora bien, si todo eso 
deseas, vence al cuerpo, vence 
los placeres de la carne, ven- 
ce al mundo en el espíritu de 


Lucha por combatir legitimamente, para recibir la co- 
rona que elegiste, y seas llevado en triunfo, coronado, a 


la Jerusalén de arriba. 
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haec desideras, uince corpus, ¡ Dios; vence estas vanas cosas 


uince carnis libidines, uince 
mundum in spiritu Dei; uince 
uanas istas praesentis saeculi 
res, quae transeunt et atterun- 
tur et corrumpuntur et finem 
habent; uince draconem, uince 
leonem, uince serpentem, uin- 
ce satanam per lesum Chris- 
tum, quí te roboraturus est”, 
auditione uerborum suorum et 
diuina eucharistia. 4. Tolle eru- 
cem tuam et seguere * eum, qui 
te mundauit, lesum 'Christum 
Dominum tuum, Contende, ut 
curras recte et fiducialiter, non 
trepide, sed animose, spe Do- 
mini tui fretus, fore ut per le- 
sum Christum adipiscaris su- 
pernae uwocationis tuae coro- 
nam nictorialem. 5, Quicumque 
enim ambulat perfectus in fide 
nec timet, is reuera accipit co- 
ronam uirginitatis, quae ut res 
magni laboris, ita et magnam 
quoque habet mercedem, Num 
intellegis et nosti, quam sit res 
honorabilis castimonia? Num 
intellegis, quam Magna, quam 
ene sit gloria uirginita- 
tis? 


2 Phil, 4, 13, 
35 Mt, 16, 24, 


del siglo presente, que pasan, 
y se deshacen, y corrompen, y 
acaban; vence al dragón, ven- 
ce al león, vence a la serpien- 
te, vence ¿ -«tanás por medio 
de Jesucristo, que te ha de ro- 
bustecer por la audición de 
sus palabras por la divina 
Eucaristía, 4. Toma tu cruz y 
sigue a Aquel que te limpió, a 
Jesucristo, tu Señor, Esfuérza- 
te por correr derecha y con- 
fiadamente; no cobarde, sino 
animosamente, apoyado en la 
esperanza de tu Señor de que 
por gracia de Jesucristo has de 
alcanzar la corona victoriosa 
de tu llamamiento de arriba. 
5. Y es así que quienquiera an- 
da perfecto en la fe y no te- 
me, éste es el que realmente 
recibe la corona de la virgi- 
nidad, la cual, así como es co- 
sa de gran trabajo, así tiene 
también reservado grande ga- 
lardón, ¿Comprendes ahora y 
te das cuenta de cuán honro- 
sa cosa sea la virginidad? 
¿Comprendes cuán grande, 
cuán excelente sea la gloria de 
la virginidad? 


3. Luchemos para vencer la carne y el pensamiento 


de ella en el espíritu de Dios. Venzamos a Satanás, al dra- 
gón, en Aquel que nos conforta, Jesucristo. 4. Tomemos 
la cruz y sigamos a Jesús, que nos da la victoria. Esfor- 
cémonos por correr derechamente y con confianza para 
alcanzar el premio de nuestro superior llamamiento en 
Cristo. 5. Porque todo el que corre con seguridad y no al 
acaso, alcanza la corona de la renuncia y la riqueza, la- 
boriosa y preciosa, de la castidad. 
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II. CARTA 1.* DE SAN CLEMENTE A LAS VÍRGENES 


VI. Vterus sanctae uirginis 
gestauit Dominum nostrum le- 
sum Christum, Dei Filium, et 
corpus, quod Dominus noster 
gessit et quo certamen suum 
fecit in hoc mundo, ex sancta 
uirgine induerat, <et postquam 
Dominus noster homo factus 
est in uirgine, hanc uitae ra- 
tionem in hoc mundo tenuit>. 
Hinc ergo intellege praestan- 
tiam et claritatem uirginitatis. 
Vin? tu esse Christianus? Chris- 
tum ergo imitare in omnibus. 
2. Tohannes legatus, qui ante 
Dominum nostrum uenit, qro 
maior quisquam non fuit inter 
natos ex mulieribus*”, sanctus 
Domini nostri nuntius, uirgo 
fuit. Imitare ergo Domini no- 
stri legatum et esto amicus eins 
in omnibus. 3. Deinde lohan- 
nes, qui super pectus Domini 
nostri recubuit, quem * [| Domi- 
nus] ualde diligebat, is quoque 


26 Mt, 11 


, 11, 
27 lo, 21, 20; 13, 28. 
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EJEMPLOS DE GLO- 
RIOSA VIRGINIDAD. 


VI. El seno de la santa Vir- 
gen llevó a nuestro Señor Je- 
sucristo, Hijo de Dios, y el 
cuerpo que nuestro Señor lle- 
vó, y con el que Él cumplió su 
combate en este mundo, de la 
santa Virgen se lo vistió, y des- 
pués que nuestro Señor se hi- 
zo hombre en el seno de la Vir- 
gen, este género de vida esta- 
bleció en este mundo. De ahí 
has de entender la excelencia 
y claridad de la virginidad. 
¿No quieres tú ser cristiano? 
Pues imita a Cristo en todas 
las cosas, 

2. Juan, el legado que vino 
delante de nuestro Señor, ma- 
yor que el cual no hubo entre 
los nacidos de mujeres, el san- 
to mensajero de nuestro Señor, 
fué virgen. 3. Luego Juan, el 
que descansó sobre el pecho 
de nuestro Señor, a quien el 
Señor mucho amaba, éste fué 
también virgen; y no sin Ccau- 
sa, nuestro Señor le amaba par- 
¡ ticularmente, 


Grande cosa es, por tanto, perseverar en castidad...; 
pero es menester, como queda dicho, tener las demás vir- 
tudes convenientes a la virginidad, pues la virginidad está 
más arriba que todas las cosas. 


vi. 


El seno de una virgen llevó al Dios Verbo. De ahí 


has de conocer la gloria de la virginidad. Porque los que 
se consagran a Dios se convierten en imitadores de Cristo. 
2. Sé como Juan, el precursor de Cristo, el casto mensa- 
jero del Señor. 

3. Y como Juan, el que descansó sobre el pecho del 
Señor, a quien Jesús amaba como casto, 
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uirgo fuit; neque enim sine 
causa Dominus noster eum 
[sic] diligebat, 4. Paulus quo- 
que et Barnabas et Timotheus 
cum reliquis aliis, quorum no- 
mina scripta sunt in libro ui- 
tae *, hi, inquam, omnes casti- 
moniam dilexerunt atque ama- 
runt et in isto certamine” cu- 
currerunt cursumque suum im- 
maculate confecerunt ut Chris- 
ti imitatores et tamquam filii 
Dei uiui. 5. Sed et Eliam et Eli- 
saeum aliosque multos uiros 
sanctos inuenimus uitam egis- 
se caelibem atque immacula- 
tam. His igitur si cupis similis 
fieri, fortiter illos imitare; di- 
xit enim [Scriptura]: Seniores 
uestros honorate, cumque eo- 
rum ultae rationem moresque 
uideritis, fidem illorum imite- 
mini”, Et iterum ait: Imitemi- 
ni me fratres, sicut ego Chris- 
tum”, 


28 Phil. 4, 3. 


2 1: Cor; 11, 4. 


4. Pablo también, y Berna- 
bé, y Timoteo, con todos los 
otros cuyos nombres están es- 
critos en el libro de la vida, 
todos éstos, digo, estimaron y 
amaron la castidad y corrie- 
ron en este combate y termi- 
naron sin mancilla su carrera, 
como imitadores de Cristo y 
como hijos de Dios vivo. 

5. Pero además hallamos 
que Elias, y Eliseo, y muchos 
otros santos varones, llevaron 
vida célibe e inmaculada. Así, 
pues, si deseas ser semejante 
a éstos, imitalos con fortaleza, 
pues dijo la Escritura: Hon- 
rad a vuestros mayores, y co- 
mo hubierezis visto su manera 
de vida y sus costumbres, imi- 
tad su fe. Y otra vez dice: Imi- 
tadme a mí, hermanos, como yo 
imito a Cristo. 


4. Pablo, y Bernabé, y Timoteo cumplieron la carrera 


y el combate de la castidad sin mancilla, como verdade- 
ros imitadores de Cristo. 

5. Pero además hallarás que la vida de Elias, y Eli- 
seo, y de otros muchos fué casta e inmaculada. Si quieres, 
pues, imitar a éstos, imita poderosamente a los ancianos, 
de los que, como vedis—dice la Escritura—el éxito de su 
conducta, imitad también la fe. Y lo de: Sed imitadores 
míos, como yo lo soy de Cristo. 


4. labios xal Bapvífas «al Tiuódeos «róv Bpópov, TAG dyvelag xl «rov 
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VIH. Hli ergo, qui Christum 
imitantur, strenue ipsum imi- 
tantur. Nam qui Christum re- 
uera induerunt, imaginem eius 
exprimunt in  cogitationibus 
suis et in omni vitae suae ra- 
tione et in omnibus actionibus 
suis et in uerbis et in factis 
et in patientia et in fortitudi- 
ne et in scientia et in pudici- 
tia et in longanimitate et in 
puro corde et in fide et in spe 
et in amore erga Deum pleno 
atque perfecto. 2. Itaque ne- 
mo, qui uirginitatem profite- 
tur, siue frater siue soror, sal- 
uari poterit, nisi sit omnino 
sicut Christus et sicut ¡lli, quí 
sunt Christi, Scilicet quicum- 


VII. 
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La IMITACIÓN DE CRIS- 
TO, DEBER DE LOS VÍR- 
GENES, 


VIl. Así, pues, aquellos que 
imitan a Cristo, valerosamente 
le imitan, Porque los que de 
verdad se revistieron de Crls- 
to, reproducen su imagen en 
sus pensamientos, y en toda su 
manera de vida, y en todas 
sus acciones, y en todas sus pa- 
labras, y en todos sus hechos, 
en la paciencia, en la fortale- 
za, en la ciencia, en el pudor, 
en la longanimidad, en el co- 
razón puro, en la fe, en la es- 
peranza y en el amor a Dios 
lleno y perfecto, 

2. Así, pues, nadie, herma- 
no o hermana, que profesa vir- 
gsinidad, podrá salvarse, si no 
es absolutamente como Cristo 
y como aquellos que son de 


Los imitadores de Cristo poderosamente le imi- 


tan. Porque luchando de esta manera, podréis, en verdad, 
formar en vosotros mismos la imagen de Cristo en todas 
las cosas, en la vida, en la conducta, en el propósito, en 
el discurso, en la obra, en la paciencia, en la fortaleza, en 
la prudencia, en la templanza, en la justicia, en la longa- 
nimidad, en el sufrimiento, en la piedad, en la santidad, 
en la continencia, en la fe, en la esperanza, en la caridad 
más perfecta para con Dios. 

Porque la verdadera castración y la verdadera virgini- 
dad en el Señor es santa en el cuerpo y en el espíritu, sir-. 
viendo al Señor en espíritu de Dios, de modo indivisible y 
con asidua presencia, agradando al 'Señor pura e inconta- 
minadamente, y preocupada siempre de cómo le dé gusto. 
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— 


que caelibem uitam agit se- | Cristo. Es decir, todo aquel que 


cundum Deum, sive frater sive 
soror, castus ille est corpore et 
spiritu atque in cultura Domi- 
ni sui assiduus; neque discedit 
ab eo aliorsum, sed quouis tem- 
pore famulatur in puritate et 
sanctitate in spiritu Dei, solli- 
citus, quomodo placeat Domino 
suo *, estque sollicitus, ut qua- 
uis in re ¡li placeat. 3. Talis a 
Domino nostro non recedit, ue- 


rum spiritu cum Domino suo: 


est, sicut seriptum est: Estote 
sancti, sicut ego sanctus sum, 
dicit Dominus * 


VII. Neque enim si quis 
nomine- tantum sanctimonialis 
uocatur, jam  sanctimonialis 
est; uerum omnino sanctimo- 
nialis esse debet et corpore el 
spiritu; et gaudent omni tem- 
pore, qui [uere] uirgines sunt 
[siue fratres siue sorores], si- 
miles sese reddere Deo Chris- 
toque eius, atgue hos imitan- 
tur. 2. Scilicet in talibus non 
est prudentia carnis*; in iis, 
qui ueraciter fideles sunt et in 
quibus spiritus Christi habitat, 
inesse nequit carnis pruden- 


2 1 Cor, 7, 32. 

33 cb 11, 44; 19, 2; 20, 7; 1 Petr. 
10. 

dá Ron 8, 5 


lleva vida célibe según Dios, 
hermano o hermana, ese tal es 
casto en cuerpo y espíritu y 
asiduo en el culto de su Señor 
y no se aparta de Él hacia otra 
parte, sino que en todo tiem- 
po le sirve con pureza y san- 
tidad en espíritu de Dios, so- 
lícito de cómo agrade a su Se- 
ñor y está solícito de agradar- 
le en toda cosa. 

3. Ese tal no se aparta de 
nuestro Señor, sino que está 
siempre en espíritu con su Se- 
for, como está escrito: Sed 
santos como yo soy santo, dice 
el Señor. 


La PRUDENCIA DE LA 

CARNE NO DEBE ESTAR 

EN LOS IMITADORES 
DE 'CRISTO. 


VI. Pues no porque uno 
lleve simplemente nombre de 
santo, ya es santo, sino que 
debe serlo absolutamente en 
cuerpo y espíritu, y los que 
son de verdad vírgenes, tráte- 
se de hermanos o de herma- 
nas, se gozan en todo tiempo 
de hacerse semejantes a Dios 
y a su Cristo, y a ellos imitan. 

2. Es decir, en los tales no 
se da la prudencia de la car- 
ne; en aquellos que son verda- 
deramente fieles y en quienes 
habita el espíritu de Cristo, no 
pueda darse la prudencia de 
la carne, que es la fornicación, 
la impureza, la disolución, la 
idolatría, la encantación, la 


3. Y en espíritu está cerca del Señor, conforme está 
escrito: Seréis santos, porque yo soy santo, dice el Señor. 


vITL 


Porque no el que es santo de solo nombre es 


santo, sino que es santo en todo, de cuerpo y espíritu. 
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tía*, quod est scortatio, conta- 


minatio, impudicitia, idolola- 
tria, encantatio, inimicitia, ae- 
mulatio, contentio, iracundia, 


tiles, dissidia, invidia, ebrietas, 
comessalio, scurrilitas, stultilo- 
quim*, risus effusus, calum- 
nia, insurrationes, acerbitas, 
stomachus, wociferatio, conui- 
cium, petulantia, malignitas, 
scelerum inuentio, mendacitas, 
loquacitas, nugiloquium, mi- 
nae, stridor dentium, incrimi- 
natio, uexatio, contemptio, per- 
cussio; 3, animi elatio, arro- 
gantia, gloriatio, tumor animi, 
iactatio generis, formae, digni- 
tatis, opulentiae, potentiae, li- 
tigium, iniuria, praestandi cu- 
piditas, odium, inimicitia, inui- 
Ed perfidia, uindicta, crapu- 


s Rom. 8, 
% Gal 5, 1521. 


enemistad, la rivalidad, la con- 
tienda, la ira, los pleitos, las 
disensiones, la envidia, la em- 
briaguez, la glotonería, la bu- 
fonería, la chabacanería, la ri- 
sa derramada, la calumnia, las 
chismorrerías, la aspereza, la 
cólera, la gritería, la injuria, la 
petulancia, la malignidad, la 
invención de crímenes, el em- 
buste, la charlatanería, la cho- 
carrería, las amenazas, el re- 
chinar de dientes, el vituperio, 
la vejación, el desprecio, la 
percusión, 3, la altivez de áni- 
mo, la arrogancia, la vanaglo- 
ria, la hinchazón de ánimo, Ja 
jactancia de linaje, hermosura, 
dignidad, opulencia y poder, el 
litigio, la injuria, el deseo de 
sobresalir, el odio, la enemis- 
tad, la envidia, la perfidia, la 
venganza, la crápula, la gula, 


que son fornicación, impureza, disolución, idolatría, he- 
chicería, enemistades, rivalidades, celos, arrebatos de ira, 
contiendas, murmuraciones, disensiones, envidias, muer- 
tes, embriagueces, comilonas, chocarrería, bufonería, risa, 
intemperancia, burlas, chismorrerías, aspereza, Cólera, gri- 
tería, maldiciones, palabrería, maldades, invenciones de 
males, perjurios, charlatanería, embustes, locuacidad, ve- 
jaciones, vilezas, vituperios, parcialidades, afeminaciones, 
3. soberbia, hinchazón por el linaje, la hermosura, la tie- 
rra, la riqueza, la fortaleza carnal, la elocuencia, contien- 
da con porfía, odio, rencor, cólera, resentimiento, engaño, 
venganza, glotonería, gula, la avaricia, que es una idola- 
tría; la codicia de dinero, que es raiz de todos los males; el 
afán de ornato, la vanagloria, el amor al mundo, la arro- 
gancia, la temeridad, la jactancia, que se llama pestilen- 
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Ja, gula, auaritia quae est ido- 
lolatria*, cupiditas quae radix 
est omnium malorum*, stu- 
dium ornatus, uana gloria, im- 
perandi cupiditas, impudentia 
et superbia quae uocatur mors 
cuique Deus resistit*. 4, Qui- 
cumque haec et similia habet, 
is homo carnalis est. Nam quod 
nascitur ex carne, carnale est *, 
et qui dle terra est, de terra lo- 
quitur* et de terra cogitat. 
Carnís autem desíderium ini- 
micitia est cum Deo; nam non 
subicit sese legi Dei, neque 
enim potest*, propterea quod 
in carne est, in qua non habi- 
tat bonum, quia spiritus Dei in 
ea non est*., 5, Hanc ob cau- 
sam merito dicit [Scriptura] 
in generationem istiusmodi.: 
Non habitabit spiritus meus in 


la avaricia, que es una idola- 
tría; la codicia, que es raíz «le 
todos los males; el afán de or- 
nato, la gloria vana, el deseo o 
ambición de mandar, el impu- 
dor y la soberbia, que es lla- 
mada muerte y a la que Dios 
resiste, 4, Quienquiera tiene es- 
tos vicios y semejantes es hom- 
bre carnal, porque lo que de 
la carne nace, carne es, y el 
que es de la tierra, de la tierra 
habla y en la tierra piensa. 
Ahora bien, el deseo de la 
carne es enemistad con Dios, 
puesto que no se somete a la 
ley de Dios, como que ni si- 
quiera puede, por estar en la 
carne, en la que no habita el 
bien, porque el espíritu de 
Dios no está en ella, 5. Por cu- 
yo motivo, con razón dice la 


hominibus in perpetuim, quia 


Escritura contra una genera- 
ción tal: No habitará mi espi- 


sg o 

ES a e 10. ritu en los hombres para siem- 
*» Prov, 3, 34, pre, puesto que son carne, Así, 
Aa e pues, todo aquel en quien no 
«2 Rom E: 7. está el espíritu de Cristo, no 
43 Rom. 8, 9. es suyo, como está escrito: 


cia; la soberbia, a la que Dios resiste. 4. El que estos vi- 
clos y semejantes a éstos tiene en sí mismo, es carnal e 
hijo del adversario. Porque lo que nace de la carne, es car- 
nal, y el que es de la tierra, de las cosas de la tierra habla 
y en lo de la tierra piensa. Porque el pensamiento de la 
carne es enemistad 'para con Dios, pues no se somete a la 
ley de Dios, como que ni le es posible, y en ese tal no ha- 
bita el espíritu de Dios. 5. Porque no ha de permanecer 
—dice la Escritura—mi espiritu en los'hombres éstos para 
siempre, pues son carnes. Ahora bien, el que no tiene el 
espíritu de Cristo, ese tal no es suyo. 
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caro sunt *. Omnis ergo, in quo 
spiritus Christi non est, is non 
est elus*, sicut scriptum est: 
Recessit spiritus Dei a Saul, et 
uexault eum spiritus nequam, 
quí super eum emissus fuerat 
a Deo *, 


IX. Voluntati spiritas Dei 
consentit * quisquis, in quo est 
spiritus Dei; et quia consentit 
spiritui Dei, ideo carnis opera 
mortificat uiuitque * Deo, subi- 
gens et in seruitutem redigens 
corpus suum affigensque illud, 
ut alíis praedicans* pulcrum 
sit exemplum et imago fidelibus 
fiat, sed probatus sit coram 
sancto dignis, ut ne reprobus 
* fiat, sed probatus sit coram 
Deo et coram hominibus. 2. Ab 
eo, inquam, homine*", qui Dei 
est, desiderium carnis* omne 
abest, imprimis autem ab 
utriusque sexus uirginibus; sed 
fructus eorum omnes sunt fruc- 
tus spiritus” et uitae, ac uera- 


IX. En el que tiene 
conforme al espíritu de Dios, 


Apartóse el espíritu de Dios de 
Saúl y le atormentó un espiri- 
tu malo, que fué enviado por 
Dios sobre él, 


'EL HOMBRE ESPIRITUAL, 
EJEMPLO Y LUZ DE LOS 
FIELES, 


IX. Todo aquel en quien 
mora el espíritu de Dios se so- 
mete a la voluntad del espíri- 
tu de Dios; y porque siente 
con el espíritu de Dios, mor- 
tifica las obras de la carne y 
vive para Dios, sometiendo y 
reduciendo a servidumbre su 
cuerpo y crucificándolo, a fin 
de ser, predicando a los otros, 
bello ejemplo e imagen a los 
fieles, y se ocupe en obras dig- 
nas del Espíritu Santo, y no 
sea declarado réprobo, sino 
aprobado delante de 'Dios y de 
los hombres, 

2. Todo deseo de Ja carne, 
digo, está ausente de aquel 
hombre que es de Dios; pero, 
ante todo, de los vírgenes de 
ambos sexos; y los frutos de 
ellos son todos frutos de espí- 
ritu y vida, y tales hombres 
son verdaderamente ciudad de 
Dios, y habitaciones y templos 
en que mora y habita Dios, y 


el espíritu de Dios, camina 
y por espíritu de Dios mor- 


tifica las obras de su cuerpo y vive para Dios, castigando 
y reduciendo a servidumbre su carne. 


2. Porque en el hombre 


de Dios no hay pensamiento 


carnal, sino que todos son frutos salvadores del espíritu, 
en los que mora Dios y entre los que camina. 


IX. “0 yde reve Da Aso éxov «mweduari Beod orotyel xal rvsóari 
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citer sunt [tales homines] ci- 
uitas Dei et habitacula et tem- 
pla, in quibus commoratur et 
habitat Dews uersaturque sicut 
in sancta ciuitate caelesti. 3. 
ldeo autem mundo apparetis 
sicut luminaria, quia ad uer- 
bum uitae attenditis*; atque 
ita estis reuera laus et gloria ac 
laetitiae corona et gaudium bo- 
norum seruorum in Domino 
nostro lesu Christo. 4. Omunes 
enim, quí uidebunt uos, agno- 
scent uos esse semen, cui be- 
nedixit Dominus *, esse ueraci- 
ter semen inclitum sanctum- 
que et regnum sacerdotale, gen- 
tem sanctam, gentem heredita- 
tis, heredes* diuinarum pro- 
missionum, quae nec corrum- 
puntur nec marcescunt, [de 
quibus scriptum est]: ¿id quod 
oculus non uidit nec auris au- 
diuit nec in cor hominis ads- 
cendit, quod Dews praeparauit 
diligentibus illum" et mandata 
ejus :obseruantibus, 


“% Phil, 2, 15, 16, 
54 ls, 61, 9 

357 Potr, 2, 9 
56 1 Cor. 2, 9. 


entre ellos anda como en la 
santa ciudad celeste, 

3. Mas por eso aparecéis al 
mundo como luminares, por- 
que atendéis a la palabra de 
la vida; y así sois realmente 
alabanza y gloria y corona de 
alegría y gozo de los buenos 
siervos en nuestro Señor Jesu- 
cristo, 4. Porque todos los que 
os vieren, reconocerán que vos- 
otros sois la semilla a la que 
bendijo el Señor, que sois ver- 
daderamente semilla ínclita y 
santa, y reino sacerdotal, na- 
ción santa, nación de heren- 
cia, herederos de las divinas 
promesas, que ni se corrom- 
pen ni se marchitan, de las 
que está escrito: Lo que ojo mo 
vió ni oído oyó, ni a corazón 
de hombre subió, lo que Dios 
preparó para los que le aman 
y guardan sus mandamientos. 


3. Por ellos aparecen como lumbreras en el mundo, 
manteniendo verdaderamente la palabra de la vida y sien- 
do el orgullo y la gloria de la piedad. 

4. A fin de que todo el que os viere reconozca que 


sois semilla bendecida por el Señor, semilla de verdad pre- 
ciosa, real sacerdocio, nación santa, pueblo para posesión 
peculiar de Dios, herederos de promesas incorruptibles e 
inmarcesibles, de las que está escrito: Ojo no vió, ni ore- 
ja oyó, ni a corazón de hombre subió, lo que preparó Dios 
a los que le aman y guardan sus mandamientos. 
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X. Persuasum autem nobis 
est de uobis, fratres, ea uos co- 
gitare, quae ad uitam uestram 
requiruntur, Verum ita loqui- 
mur de iis, quae loquimur, 
ob malos [qui nunc currunt] 
rumores de impudentibus qui- 
busdam hominibus, qui sub pie- 
tatis praetextu cum uirginibus 
lin eadem domo] habitant et 
periculo sese obiciunt aut soli 
cum illis deambulant per uiam 
et solitudinem, uiam periculis 
plenam et plenam offendiculis 
et laqueis et foueis; cuiusmodi 
agendi ratio Christianos et [ui- 
ros] religiosos prorsus dedecet. 
2. Alii autem in accubitis edunt 
et bibunt cum illis, cum uirgi- 
nibus et cum sacratis, lasciuam 
inter licentiam multamque tur- 
pitudinem; id quod fieri non 
debet inter fideles et minime 
inter illos, qui uirginalem sta- 
tum sibi elegerunt, 3. Alii au- 
tem congregantur ad uanam 
futilemque confabulationem et 
ad ridendum atque ut male alii 
de aliis loquantur; et uenan- 
tur sermones alii contra alios 
et sunt desidiosi; cum quibus 
ne cibum quidem sumere”* u0- 
bis permittimus. 4. Alii autem 
circumeunt per domos uirgi- 


num fratrum aut sororum, sub. 


praetextu uisitandi illos aut le- 
gendi Scripturas aut exorci- 
zandi eos aut docendi. Otiosi 
cum sint et nihil quidquam 
agant ¡inuestigant ea, quae 
quaerenda non sunt, et blandis 
sermonibus (Christi nomine ne- 
gotiantur. 5, Quos deuitat diui- 
nus apostolus ob multitudinem 
scelerum eofum, sicut secriptum 
est: Spinae progerminant in 


* 1 Cor, 5, 11. 
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CONTRA EL SYNEISAC- 
TISMO O CONVIVENCIA 
ENTRE PERSONAS DE 
AMBOS SEXOS. 
X. Estamos persuadidos, 


hermanos, respecto a vosotros, 
que pensáis aquellas cosas que 
se requieren para vuestra vida. 
Mas si hablamos así de las co- 
sas que hablamos, es por los 
malos rumores que corren aho- 
ra acerca de ciertos hombres 
sin pudor, que, so capa de pie- 
dad, habitan con vírgenes en 
la misma casa y se exponen al 
peligro, o andan solos con ellas 
por el camino y soledad, ca- 
mino, por cierto, lleno de pe- 
ligros, y lleno de tropiezos, y 
de lazos, y de hoyas. Tal modo 
de obrar es indecoroso en cris- 
tianos y hombres religiosos. 
2. Otros, los comedores, comen 
y beben con ellas, con las vír- 
genes y personas consagradas a 
Dios, entre lasciva licencia y 
entre mucha torpeza; cosa que 
no debe hacerse entre fieles, y 
menos entre aquellos que eli- 
gieron para sí el estado virgi- 
nal, 3, Otros se reúnen para 
pláticas vanas y necias, y para 
reír y murmurar los unos de 
los otros, y se cazan palabras 
de unos contra otros, y son pe- 
rezosos. Con ellos no os per- 
_mitimos ni tomar la comida. 
4. Otros andan dando vueltas 
por las casas de las vírgenes, 
hermanos o hermanas, con pre- 
texto de visitarlos, o de leer las 
Escrituras, o de exorcizarlos, o 
enseñarlos. Estando, como es- 
tán, ociosos y sin hacer nada, 
preguntan lo que no debe pre- 
guntarse, y con blandas pala- 
bras hacen negocio con el nom- 
bre de Cristo, 5. A los tales 
manda evitar el divino Apóstol 
: por la muchedumbre de sus crí- 
menes, como está escrito: Las 


A 
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manibus'* otiosoruam, et: Viíae ; espinas germinan en las manos 

otiosorum plenae sunt spinis*, | de los ociosos, Y: Los caminos 
de los ociosos están llenos de 
£spinas, 


CONTRA EL OCIOSO 
Y LA GARRULERÍA. 
XI. Quisquis enim otiosus XI 
est, sine labore est et sine uti- . 
litate. TaJes sunt uiae omnium 
illorum, qui nulli incumbunt 
tabori “, sed uerba uenantur at- 
que hoc pro uirtute habent et 
recte facto. 2. Istiusmodi homi- 
nes, similia sunt opera eorum 
uiduis illis otiosis garrulisque, 
quae circumcursant et uagan- 
tur per domos * cum garrulita- 
te sua, otiosos uenantes sermo- | dando vueltas y vagando por 
nes deque domo in domum €os | las casas con su garrulería, a 
deferentes cum multa exa88€- | caza de pláticas ociosas, que 
ratione absque timore Dei; et lileyan de casa en casa con mu- 
ad haec omnia, impudentes ut | cha exageración y sin temor de 
sunt, docendi praetextu uarias | Dios. Y, sobre todo esto, co- 
doctrinas tradunt. 3, Atque uti- | mo sean gentes sin pudor, con 
nam ueras traderent doctrinas, | pretexto de enseñar propalan 
tum o beati illi. Nunc uero tris- | varias doctrinas. 
te hoc ibi adest, quod non in- 3. ¡Y ojalá enseñaran doc- 
tellegunt, quid uelint* [docere] | trinas verdaderas! Bienaventu- 
et affirmant ea, quae non sunt. | rados entonces ellos, Pero lo 
4, Nempe doctores esse volunt | triste que en ello hay es que 
et disertos sese ostendere, ini- | no entienden lo que quieren y 
afirman lo que no existe, 4. Es 


Porque todo el que es 
ocioso, no se da al trabajo ni 
sirve para nada. Tales son los 
caminos de todos aquellos que 
no se dedican a trabajo algu- 
no, sino que van a caza de pa- 
labras, y esto lo tienen por vir- 
tud y obra bien hecha. 2, Las 
obras de estos hombres son 
semejantes a aquellas viudas 
ociosas y gárrulas, que andan 


5% Prov, 26, 9. decir, que quieren ser maestros 
E! a ET y mostrarse hombres elocuen- 
al Tim a 13. tes, negociando iniquidad en el 
21 Tim 1, 7 nombre de Cristo, Esto sucede 


Porque en las manos del ocioso, nacen espinas. Y: Los 
caminos de los ociosos están cubiertos de espinas. 

Tales son los que nada hacen, sino que, dados a la va- 
gancia, se dan a la murmuración y las habladurías sin te- 
mor de Dios. Aparte de eso, son también temerarios en 
discursos descompuestos, con pretexto precisamente de 
enseñanza, sin entender lo que dicen ni lo que afirman. 
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quitatem negotiantes in nomi- | a muchos; pero es indecoroso 
ne Christi, Haec contingunt | que lo hagan los siervos de 
multis, seruos Dei facere non | Dios. Ni atienden a lo que di- 
decet; neque attendunt ad id, ¡ce la Escritura: No sean mmu- 
quod dicit [ Scriptura]: Ne chos entre vosotros los maes" 
multi inter uos sint doctores, ! tros, hermanos, ni seáis todos 
fratres *, neque omnes sitis| profetas. El que no prevarica 
prophetae. Qui in uerbis suis | en sus palabras, este hombre 
non praeuaricatur, hic homo es perfecto, pues puede domar 
perfectus est, potens domare et y someter todo su cuerpo. 5, Y : 


subigere totum corpus suum*. |; 

5. Et: Si quis loquitur, loqua- A ri be a 
tur uerbis Dei", Et: Si est in di Ha pea q e e y 
te intellegentia, responde fratri nte US ncia Po 
tuo; sin uero, pone manum|'"Qno; en otra: caso, pon. 1 
tuam super os tuum. Modo ta- | Mano sobre la boca. Unas veces 


cendum est, modo loquendum *. hay que callar, otras que ha- 
6. Et iterum dicit: Qui tempe- blar. 6. Y otra vez dice: El que 
stive loquitur, decorum illi est. | habla a debido tiempo, le es 
Et rursus ait: Sermo uester|cosa decorosa. Y de nuevo di- 
gratia conditus sit, Scire nam-|“e: Vuestra palabra esté salpi- 
que debet homo, quomodo uni- | mentada de gracia. Porque el 
cuíque Opportune respondeat *. | hombre debe saber de qué mo- 
Nam qui effutit, quidquid illi | do responda a cada uno opor- 
E tunamente, Porque el que echa 


e lac, 3, 1. todo lo que le viene a la boca, 
tac, 3, 2 suscitará continuamente con- 
a tiendas, y el que es gárrulo, au- 
e Eccles. 3, 7. mentará el dolor; y el que es 


Y: Si tienes inteligencia, responde a tu hermano; pero 
si no, pon tu mano sobre tu boca. Si llega el momento de 
hablar, bueno es decir palabra en tiempo oportuno. 6. Por- 
que dice la Escritura: Vuestra palabra esté en todo tiem- 
po condimentada con sal, para saber cómo hay que res- 
ponder a cada uno. Porque todo discurso es trabajoso, y 
el que añade conocimiento, añade dolor. Mas el que es pre- 
cipitado en sus labios, caerá en males; pues por la indis- 
ciplina de la lengua, vienen iras; mas el inocente guarda 
su lengua, como quien ama su propia alma. 7. Porque los 
que usan de adulación, engañan los corazones de los sen- 
cillos y, al felicitarlos, los extravían. 
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in buccam uenerit, usque su- | precipitado en sus labios, cue- 
seitabit iurgia, et qui garrulus | rá en males; porque por la in- 
est, augebit dolorem; et qui | disciplina de la lengua vendrá 
praeceps est labiis suis, inci- [la ira; mas el justo guarda su 
det in mala; nam ob linguae in- [lengua y ama su alma para la 
disciplinam ueniet ira, sed ius- | vida, 7, Tales son los que, con 
tus linguam suam custodil et | suaves y blandas palabras, en- 
amat animam suam ad uitam. | gañan los corazones de los sen- 
Y. [Istiusmodi homines, quosj¡cillos y, mientras los procla- 
dixi] hi sunt, qui benignis et | man bienaventurados, los indu- 
blandiloquis suis sermonibus | cen a error. 

decipiunt corda simplicium, et| 8, Temamos, pues, el juicio 
dum beatos illos praedicant, in | que amenaza a los maestros, En 
errorem abducunt, 8. Timea- | efecto, grave juicio han de su- 
mus ergo iudicium, quod im- | frir aquellos maestros que en- 
minet doctoribus. Graue enim- | señan y no hacen, y lo mismo 


uero iudicium subituri sunt | aquellos que toman mentirosa- 
doctores illi, qui docent el non | mente el nombre de Cristo y 
faciunt*; et illi qui Christi no- | dicen que enseñan la verdad, 


men mendaciter assumunt di- pero andan dando vueltas, y va- 
cuntque se docere ueritatem, aut 


A g erari : - 
circumcursant et temere uagan- ps al o E era 
E y 
tur seque exaltant alque gló- len el pensamiento de su car- 
ríantur in sententia carnis ; 
de : A ne. Estos son como el ciego 
suae “. Isti sunt sicut caecus, ue guía a otro ciego ambos 
quí caeco ducatum praestal el pr en la hoya A eel 
in foueam cadunt ambo *. Nam | hombre se eo pe Lrsito 
ex exitu sermonis sui homo co- | ¿a E aba mn POr cx 
gnoscitur, 9. At condemnabun- | %£, e a a. CS z 
tur, propterea quod garrulitaie Ea a c0 leo aná 
sua et vana doctrina animalem oct A sarro salida ml 
docent sapientiam atque ina- | Octrina Useñan” SAQIAnna 
nem fallaciam uerborum per- | 2AMimal e ineficaz falacia de pa- 
suasionis sapientiae humanae, aii ace d sabi- 
[agentes in hoc] secundum uo- | QUTÍa humana, obrando en es- 
A to según la voluntad del prin” 
A cipe del poder del aire y del 
AT E A espíritu de aquel que ejerce su 
Mt, 15, 14. ifuerza en los inmorigerados; 


8. Temamos, pues, el juicio de los maestros. Porque 
juicio más riguroso espera a los que dicen y no hacen, 
enseñando ciencia falsamente así dicha, y que vagan al 
azar y se hinchan con el pensamiento de su carne, ciegos 
que guían a ciegos, y ambos caen en la fosa. Porque el va- 
rón se conoce por el éxito de su palabra. 
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luntatem principis” potestatis 


mi ri, ] según la institución de este si- 
aéris et spiritus illius, qui uim 


glo y no según la doctrina de 
suam exerit in immorigeris; | Cristo, 10. Sin embargo, si re- 
secundum institutionem huius ; cibiste palabra de ciencia y pa- 
saeculi et non secundum idoc- | labra de doctrina, o de profe- 
trinam Christi”, 10. Verumta- | cía, o de ministerio, sea Dios 
men si accepisti sermonem | alabado, que largamente soco- 
scientiae aut sermonem doctri- | rre a todos, que a todos da y 
nae * aut prophetiae aut minis- | no reprueba. Así, pues, con 
terii, laudetur Deus, qui largi- | aquel carisma que recibiste del 
ter opitulatur omnibus, qui om- | Señor, sirve a los hermanos 
nibus dat nec reprobat*. Vo | pneumáticos, a los profetas, di- 
igitur charismate, quod a Do-: go, que reconozcan ser pala- 
mino accepisti, illo inserui fra- | bras de Dios las que tú hablas, 
tribus pneumaticis, prophetis,| y cuenta el carisma que reci- 
[inquam,] quí dignoscant Dei | biste, en la reunión eclesiás- 
esse” uerba ea quae loqueris; | tica, para edificación de tus 
et enarra quod accepisti cha- | hermanos en Cristo. Porque 
risma in ecclesiastico conuentu | buenas y eximias son aquellas 
ad aedificationem fratrum tuo- | cosas que traen utilidad a los 
rum in Christo. Nam bona sunt | hombres de Dios, si es que 
et eximia ea, quae utilitatem | realmente se hallan en ti. 
hominibus Dei afferunt, si apud 

te reuera sunt. 


A a y ia 


. 12, 8. 
Y. 
m1 Cor. 14, 37. 


10. Mas si recibiste un carisma espiritual y palabra 
de sabiduría o de ciencia o de doctrina o de profecía o de 
ministerio, bendito sea Dios, rico sobre todo, aquel Dios 
que da a todos los hombres y no vitupera... Si tienes ca- 
risma recibido del Señor, adminístralo a los pneumáticos, 
a los que conocen que lo que tú dices es del Señor, para 
edificación de la fraternidad de Cristo, con toda humildad 


y mansedumbre, que es buena y provechosa para los hom- 
bres. 


I 
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VISITAS Y EXORCISMOS: 
SUS PELIGROS Y ABUSOS. 


XII. Pulcrum quoque atque XIT. Cosa hermosa y útil es 
utile est uisitare pupillos et| también visitas a los pupilos y 
uiduas”, imprimis pauperes, | viudas, ante todo a los pobres 
qui multos habent liberos, ante | que tienen muchos hijos, y se- 
omnia autem «domesticos fidei".| ñaladamente a los domésticos 
Sunt [haec] opera sine contro- | de la fe. Estas obras son, sin 
versia officium seruorum Dei, | controversia, oficio de los sier- 
eaque praestare pulcrum ipsis | vos de Dios; cumplirlas es pa- 
atque decorum est. 2. Porro!ra ellos cosa hermosa y deco- 
etiam hoc conuenit fratribus in | rosa. 2. Cierto, también convie- 
Christo et iustum atque deco- | ne a los hermanos en Cristo y 
rum ipsis est, ut uisitent eos, | es cosa para ellos justa y de- 
qui a malis spiritibus uexan- | corosa, visitar a los que están 
tur, atque orent et adiuratio-¡ atormentados de espíritus ma- 
nes super eos faciant utiliter, | los, y orar y conjurarlos útil- 
[adhibitis, inquam], precibus, | mente, empleando, digo, preces 
quae acceptae sint coram Deo, | que sean aceptas delante de 
non uero uerbis splendidis | Dices, pero no palabras esplén- 
multisque [studio] compositis| didas y con mucho estudio 
atque praeparatis [in eum fi- | compuestas y preparadas a fin 
nem], ut hominibus appareant | le aparecer ante los hom- 
eloquentes ac felicis memoriae. | bres como elocuentes y de fe- 
3. Sunt autem similes tibiae | liz memoria. 3, Los tales son 
sonanti aut tympano tinnienti | semejantes a una flauta que 
garrulitatem eorum, et nihil| suena 0 a una campana que re- 
iuuant eos, super quos adiura- | tiñe la garrulería de ellos, y na- 
tiones faciunt, sed [tantum]| da ayudan a aquellos sobre los 
proferunt uerba terribilia, qui- ; Cuales pronuncian sus conju- 
bus homines terrificant, non |'0S, sino que no hacen sino 
uero agunt ibi cum uera fide | Pronunciar palabras terrorifi- 
secundum doctrinam Domini, | “as, con las que espantan a 
quí dixit: Hoc genus non exclt los hombres, poo no o 
nisi in ietunio ac precibus fir- | Con Verdadera fe, según la doc- 
mis et continuis atque intenta | ¡na del Señor, que dijo: Esta 

casta de demonios no sale si-. 
no en ayuno y oraciones fir- 
Tae. 1. 97. mes y continuas y con mente 
5 Gal. 6, 10. ¡ fervorosa, 


== 
A A == 


XI. Ahora bien, que sea cosa buena visitar a los huér- 
fanos y viudas en su tribulación y a los pobres con mu- 
chos hijos y, señaladamente, ante todo, a los domésticos 
de la fe, a todo el mundo es evidente e indiscutible. Y evi- 
dente también ser cosa buena y provechosa a la fraterni- 
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mente *. 4. Itaque sanete orent 
petantque a Deo cum alacrila- 
te omnique sobrietate et cas!i- 
tate, sine odio et sine malitia. 
Sic adeamus fratrem aut soro- 
rem aegrotantes, eosque inui- 
samus eo modo, quo hoc fieri 
decet: sine dolo et sine pecu- 
niae amore et sine tumultu et 
sine garrulitate et sine agendi 
ratione, quae sit a pietate alie- 
na, et sine superbia, sed cum 
animo demisso et humili Chris- 
ti. 5. Itaque ieilunio et orativone 
exorcizent illos, non uero uer- 
bis elegantibus sciteque com- 
positis atque digestis, sed sic- 
ut homines, qui a Deo accepe- 
runt charisma sanandi”, (gra- 


4. Así, pues, oren santa- 
mente y pidan a Dios con fer- 
vor y con toda sobriedad y 
castidad, sin odio y sin mali- 
cia, De este modo hemos de 
acercarnos al hermano o her- 
mana enfermos, y visitémoslos 
de la manera que conviene ha- 
cerlo: sin engaño y sin amor 
al dinero y sin alboroto y sin 
garrulería y'sin obrar de ma- 
nera ajena a la piedad y sin 
soberbia y con ánimo abatido 
y humilde en Cristo. 5, Así, 
pues, exorcizenlos con ayuno y 
oración, pero no con palabras 
elegantes y sabiamente com- 
puestas y ordenadas, sino co- 
mo hombres que recibieron de 


tis accepistis, gratis date )*| Dios el carisma de sanar (de 

balde lo recibisteis, de balde 
2 Me. 9, 29 dadlo) confiadamente para ala- 
w 41 Cor. 12, 28. “| banza de Dios. Con vuestros 
so Mt, 10, 8. ayunos y oraciones y continuas 


dad en Cristo, visitar a los que están endemoniados y re- 
citar sobre ellos una oración que agrade a Dios, fielmen- 
te y no compuesta de muchos discursos y estudio de exor- 
cismos para ostentación del deseo de agradar a los hom- 
bres, y mostrarnos elocuentes y memoriosos, 3. al modo 
de una flauta que suena a los energúmenos charlatane- 
rías y palabrería vana, y no en la fe de la verdad, como 
enseñó el Señor: Porque esta casta—dice—sólo se expulsa 
por oración fervorosa y fe con ayuno, 4. Sobriamente, pues, 
visitemos al enfermo, como conviene, en espíritu de hu- 
mildad. 5. Bello es, por tanto, compadecer a los herma- 
nos enfermos, como dicho queda, por medio de vigilias y 
ayunos y oraciones continuas. Pues por el Señor fué di- 
cho: Arrojad los demonios, con las demás curaciones. De 
balde recibisteis, de balde dad. 
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confidenter, ad laudem Dei. le- 
iuniis uestris et precationibus 
ac continuis uigiliis ceterisque 
bonis uestris operibus opera 
carnis mortificate * per uirtu- 
tem Spiritus Sancti. Qui sic 
agit, templum is Spiritus Sanc- 
ti Dei? est: hic daemonia ei- 
ciat, et adiuuabit illum Deus. 
Nam pulcrum est opitulari ae- 
grotantibus. Praecepit Domi-' 
nus: Daemonia eicite*, alias- 
que multas sanationes facere 
iussit, et: Gratis accepistis, 
gratis date. 6. Magna iis, qui 
sic faciunt, merces est a Deo, 
qui fratribus suis inseruiunt 
per charismata, quae illis a Do- 
mino sunt donata. Est enim 
hoc pulecrum et proficuum se- 
ruis Dei, quia agunt secundunm 
praecepta Domini, qui dixit: 
Aegrotus eram et wuisitastis 
me*, et his similia. 7. lllud 
quoque pulcrum et iustum rec- 
tumque est, ut propter Deum 
proximum cum omni humani- 
tate et honestate uisitemus, si- 
eut dixit apostolus: Quis infir- 


mus est, quin et ego infirmer? | 


Quis scandalizalur, quin et ego 
offendar? *%, Quae omnia dicta 
sunt de amore, quo inuicem 
nos diligere debemus. 8, At- 
que hac in re uersemur absque 
offensione, nec quicquam fa- 
ciamus cum discrimine perso- 
narum*Y aut quasi ad pudorem 
aliorum, uerum pauperes dili- 
gamus tamquam ¡Dei seruos at- 


que illos imprimis uisitemus. 


Rom. 8, 13. 

1 Cor, 6, 19; 3, 16. 
Mt. 10, 8. 

Mt, 25, 36. 

2 Cor. 11, 27. 

2, 1 


“ 


st 
82 
83 
s4 
so 
$8 Tac. 


Bella es la hospitalidad y 
te la que se ejercita con los 


| vigilias y con vuestras demás 
buenas obras, mortificad las 
obras de la carne, por la vir- 
tud del Espíritu Santo, Quien 
de esta manera obra, ése es 
templo del Espíritu Santo de 
Dios; éste arroje a los demo- 
nios, y Dios le ayudará. Por- 
que cosa hermosa es ayudar a 
los enfermos. El Señor dejó 
mandado: Expulsad a los de- 
monios, y ordenó hacer otras 
muchas curaciones. Y: De bal- 
de recibisteis, de balde dad. 
6, Gran galardón está reserva- 
do de parte de Dios a los que 
así obran, a los que sirven a 
sus hermanos por medio de los 
carismas que les fueron dados 
por Dios. Esto, en efecto, bello 
ly provechoso es a los siervos 
de Dios, porque obran confor- 
me al precepto del Señor, que 
dijo: Estaba enfermo y me vi- 
sitasteis, y lo que a esto se ase- 
meja. 7. También es cosa bella 
y justa y recta que por amor 
de Dios visitemos al prójimo 
con toda humanidad y hones- 
tidad, como dijo el Apóstol: 
¿Quién está enfermo, que no 
enferme yo también? ¿Quién se 
escandaliza y no tropiezo yo 
también? Todo lo cual está di- 
cho del amor cón que hemos 
de amarnos los unos a los 
otros, 8. Y en este punto, por- 
témonos sin escándalo, y no 
hagamos cosa alguna por dis- 
tinción de personas y como 
por consideración a los demás, 
sino amemos a los pobres co- 
mo a siervos de Dios, y a ellos 
visitemos antes que a nadie. 
Porque, a la verdad, cosa es 
hermosa delante de Dios y de 
los hombres que nos acorde- 


agradable a Dios, mayormen- 
familiares en la fe. 
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Etenim: pulcrum hoc est co- 
ram Deo et coram hominibus, 
ut scilicet recordemur paupe- 
rum et ut fratres atque pere- 
grinos diligamus propter Deum 
et propter eos, qui credunt in 
Deum, sicut ex lege ac prophe- 
tis et a Domino nostro lesu 
Christo didicimus de caritate 
erga fratres et peregrinos, 
propterea qued ipsum hoc 1u- 
cundum est atque acceptum 
uobis; propterea quod onines 
vos edocti estis a Deo. Nostis 
enim ea quae dicta sunt uerba 
de caritate erga fratres et pe- 


ta sunt uerba illa omnibus, qui 
ea faciunt. 


XMT O fratres nostri di- 
lecti, etiam quod quis aedifica- 
ve debeat et confirmare fra- 
tres in fide unius Dei, mani- 
festum est et notum. 2. Rursus 
et hoc quoque pulcrum est, ut 
nemo proximo suo inuideal. 3. 
Atque iterum hoc pulcrum est 
atque decorum, ut quotquot 
opus Dei operentur, in timore 
Dei opus Domini faciant; sie 
necesse ipsis est, ut sese ge- 
rant. 4. Quod messís multa sit, 
operariil antem pauci", etiam 


$ Mt. 9, 37. 


mos de los pobres y amemos 
a los hermanos y peregrinos 
por Dios y por aquellos que 
creen en Dios, conforme 
aprendimos por la ley y los 
profetas de nuestro Señor Je- 
sucristo, acerca de la caridad 
para con los hermanos y pere- 
grinos, por razón de que esto 
mismo es agradable para vos- 


otros, puesto que todos vos- 
otros estáis enseñados por 
Dios. 


Conocéis, en efecto, las pala- 
bras que fueron dichas sobre 


A »e-|el amor para con los herma- 
regrinos; potenter namque dic- ¡ 


nos y peregrinos, pues podero- 
samente han sido dichas esas 
palabras para todos aquellos 
que las cumplen, 


QUÉ OBREROS SEAN DE 
DESEAR PARA LA VIÑA 
O MIES DEL SEÑOR. 


XIT. ¡Oh hermanos nues- 
tros amados! También es para 
vosotros cosa manifiesta y co- 
nocida que hay que edificar y 
confirmar a nuestros herma- 
nos en la fe «de un solo Dios. 
2. Juntamente, cosa ¿bella es 
también que nadie envidie a su 
prójimo. 3. Y otra vez cosa be- 
lla y decorosa es que cuantos 
obran la obra de Dios, en te- 
mor de Dios hagan la obra de 
Dios; así es menester que se 
porten. 4, Que la mies es mu- 
cha y los obreros pocos, tam- 


Dice también a otros: Acerca del amor fraterno, vos- 
otros mismos estáis enseñados de Dios para amaros los 


unos a los otros. 


4. Que la mies es mucha y los obreros pocos, eviden- 
te; porque en nuestros tiempos hay hambre de oír la pa- 
labra del Señor. Por tanto, roguemos al Señor de la mies 
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prol 
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hoc notum est alque manifes- 
tum, Itaque precemur Domi- 
num messis, ut emittat opera 
rios in messem suam, opera- 
rios* tales, qui recte tractent 
uerbum ueritatis, operarios in- 
confusibiles*, operarios fide- 
les, operarios, qui sunt lux 
mundi, operarios, qui operen- 
tur non hunc cibum, qui peri- 
turus est, uerum cibum illum, 
qui permaneat in uiltam aeter- 
nam"”; operarios tales, quales 
|erant] apostoli, operarios, qui 
imitentur Patrem et Filium et 
Spiritum Sanctum de hominum 
salute sollicitos; 5. non opera- 
rios, qui mercenartí sint, non 
operarios, qui religionem et 
pietatem pro mercibus ha- 
beant” [quibus negotientur], 
non operarios, qui uentri suo 
inseruiant”, non operarios, qui 
benignis et blandiloquis sermo- 
nibus decipiant corda simpli- 
¿clum*, non operarios, qui si- 
imulent lucis filios, cum non 
sunt lux, sed lenebrae, quorum 
finis interitus est, non opera- 
rios, qui operentur iniquitatem 


88 Mt, 9, 38, 
v 2 Tim, 2, 15. 
% To, 6, 27. 
12 Tim, 6, 5. 
2 Rom, 16, 18, 
% Eph, 5, 8, 9. 


= « 


bién esto es cosa sabida y ma- 
nifiesta. Así, pues, roguemos 
al Señor de la mies que mande 
obreros a su mies, obreros ta- 
les que traten rectamente la pa- 
labra de la verdad: obreros in- 
confundibles, obreros fieles, 
obreros que sean luz del mun- 
do, obreros que obren no la co- 
mida presente, que ha de pe- 
recer, sino aquella comida que 
La de durar para la vida eter- 
na; obreros tales cuales eran 
los Apóstoles; obreros que imi- 
ten al Padre, al Hijo y al Es- 
píritu Santo, solícitos de la sa- 
lud de los hombres; 5, no 
obreros que sean jornaleros, 
que tienen la religión y la 
piedad por granjería con que 
negociar; no Obreros que sir- 
van a su vientre; no obreros 
que con suaves y blandas pa- 
labras engañen los corazones 
de los sencillos; no obreros que 
simulan ser hijos de la luz no 
siendo luz, sino tinieblas, cu- 
yo fin es la ruina; no obreros 
que obren la iniquidad y la 
malicia y el fraude; no obreros 
engañosos; no obreros ebrios e 
infieles; no obreros que tienen 
a Cristo por negocio y ganan- 
cia, ni embusteros ni amado- 


que mande obreros a su mies; pero obreros como sigue: 
que traten rectamente la palabra de la verdad, inconfun- 
dibles, irreprochables; obreros fieles, lumbreras de la tie- 
rra, que obren no la comida perecedera, sino la que dura 
hasta la vida eterna; obreros tales como los Apóstoles..., 
que obren la salvación de los hombres. 


plov Tod BeployoÚ, Órros ExfBddy épydrac sic róv Deptouóv adrob», ¿AM dp- 
ydrag votoútouc" «ó00orouodvrac tóv Aóyov TÍ kAr Dela, áverratoy ÚVTOUC), 
AVETTUARTTOUG, doyátas TiotoUS, puorñpac T%c olxouuéwnc, «¿pyalouévoue 
7 Thv BpGotv Tv árroAAupévny, GAMA TTv purévovoav sic Cory aidwov"» ép- 
ydtag tovoúrous 5 ol d«rmóctokot, .. ¿pyalouévoue TRY GoTNplay Tóv 
¿pOr v. 


1, CARTA 1.* DB SAN CLEMENTE A LAS VÍRGENES 


et malitiam et fraudem; non 
operarios «dolosos, non opera- 
rios ebriosos et infideles, non 
operarios, qui Christum in ne- 
gotio et quaestu habeant, neque 
deceptores neque pecuniae 
amatores neque litigiosos. 6. 
Inspiciamus igitur atque imi- 
temur fideles, qui bene conver- 
sati sunt in Domino. Sicut uo- 
cationi ac professioni nostrae 
conuenit et consentaneum est, 
ita [Deo] ¿nseruiamus illique 
placeamus sanctitate et ¡iustitia 
et uita immaculata, operam 
dantes bene recteque factis co- 
ram Deo atque etiam coram 
hominibus”, Etenim pulerum 
hoc est, ut Deus glorificetur 
inter nos quauis in re, Amen, 


» Rom. 12, 17. 
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res del dinero ni pleiteadores. 
6. Miremos, pues, e imitemos a 
los fieles que se portaron bien 
en el Señor. Tal como a nues- 
tro llamamiento y profesión 
conviene y es propio, así sir- 
vamos a Dios y le agrademos 
en santidad y justicia y vida 
inmaculada, dedicándonos a 
las obras buenas y rectas de- 
lante de Dios y también delan- 
te de los hombres. En efecto, 
cosa hermosa es que Dios sea 
glorificado entre nosotros en 
toda cosa. Así sea. 


1. CARTA 2." DE SAN CLEMENTE A LAS VÍRGENES 


CARTA SEGUNDA 


IL Volo autem cognoscatis, 
fratres, quaenam sit in illis lo- 
cis, ubi nos uersamur, nostra 
omniumque fratrum nostro - 
rum uiuendi ratio in Christo: 
et si ea uobis in timore Dei 
placuerit, uos quoque eo modo 
uitam uestram in Domino in- 
stituite, 2, Nos igitur, Deo nos 
adiuuante, nosmet ita gerimus: 
cum uirginibus non habitamus 
nihilque nobis in communi est 
cum ipsis; cum uirsinibus ne- 
que edimus neque bibimus, et 
ubi dormit uirgo, ibi non dor- 
mimus nos. Neque lauant pe- 
des nostros mulieres neque un- 
gunt nos, et omnino non dor- 
mimus ibi, ubi somnum capit 
puella inupta aut Deo sacrata; 
«el ne pernoctamus quidem ibi- 
dem, si haer sit sola [quam- 
quam] in alio aliquo loco. 3. Si 
accidit, ut tempus alicubi nos 
opprimat, siue in agro siue in 
pago siue in oppido siue in 
uico aut ubicumque tandem si- 
mus, atqgue in eo loco inue- 
niuntur fratres, tum introimus 
ad fratrem aliquem et conuo- 
camus illuc fratres omnes et 
miscemus cum illis sermones 
confirmatorios et exhortatiuos; 
et qui diserti sunt inter nos, 
loquuntur illis sobria et seuera 
et uerba grauia et tremenda et 
pudica in timore Dei, et ut 


295 
SE RECOMIENDA NO 
PERNOCTAR DONDE 
HAY VÍRGENES, 
Il. Mas quiero, hermanos, 


que conozcáis cuál es nuestro 
modo de proceder en Cristo, 
nuestro y de todos los herma- 
nos; y si os agradare en el te- 
mor de Dios, también vosotros 
instituid de ese modo vuestra 
vida en el Señor, 2. Ahora 
bien, nosotros, con la ayuda 
del Señor, nos portamos de es- 
ta manera: no habitamos con 
las vírgenes, ni tenemos nada 
en común con ellas; con las 
vírgenes, ni comemos ni bebe- 
mos, y donde duerme una vir- 
gen, no dormimos nosotros. No 
nos lavan los pies las mujeres, 
ni nos ungen, y en absoluto no 
dormimos donde duerme una 
muchacha no casada o consa- 
grada a Dios; y si en algún 
otro lugar se halla ésta sola, no 
pernoctamos siquiera allí. 3. Si 
sucede que el tiempo nos sor- 
prende en algún lugar, en el 
campo o en un pueblo o en una 
villa o doquiera, en fin, que es- 
temos, y en aquel lugar se en- 
cuentran hermanos, entonces 
entramos en casa de algún 
hermano, y allí convocamos a 
todos los hermanos y cambia- 
mos con ellos pláticas confir- 
mativas y exhortativas; y los 
que entre nosotros son elo- 
cuentes, les dirigen palabras so- 
brias y severas y temerosas y 
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secundum beneplacitum Dei 
agant: quauis in re utque pro- 
ficiant ei frogrediantur in bo- 
nis operibus et ut nulla in re 
solliciti sint*, sicut cunuenit et 
aeguum est populo Dei. 


1. Quod si contingit, ut, 
dum adhue procul absumus 
a domibus aut a propinquis 
nostris, dies se inclinet et ues- 
pertinam tempus nos oOobruat 
cogantque nos fratres per quda- 
Sedptuy et epuholeviac causa ad 
manendum apud ipsos, ut uigi- 
lias cum ipsis agamus et ut au- 
diant sanctum Dei uerbum et 
faciant atque alantur Domini 
uerbis, ut eorum memores sint, 
et offerant nobis panem et 
aquam aut id, quod Deus prae- 
parauerit, et nos, morem: illis 
gerentes, consentiamus pernoc- 
tare apud illos, tum, si est in 
eodem loco asceta quispiam, 
ad hunc introimus et apud 
hune diuertimus, 2, illeque fra- 
ter parare nobis debet, quae- 
cumque nobis necessaria sunt; 
atque ille nobis famulatur, ille 
pedes nobis lauat, ¡lle unguen- 
to nos ungit, ille nobis lectum 
sternit, ut in fiducia Dei som- 
num capiamus; omnia haec 
frater ille asceta, qui est in eo 
loco, ubi diuertimus, per se 
ipsum facere debet, 3. Ille quo- 
que fratribus ministrabit, sed 
et singuli frafres, qui in ipso 
eo loco sunt, una cum illo mi- 
nistrabunt ea omnia, quae. fra- 
tribus necessaria sunt. Apud 
nos autem tunc ibi esse non po- 
test femina quaepiam, siue ado- 
lescentula sit siue maritata; ne- 


» Phil 4, 6. 


púdicas en el temor de Dios y 
los exhortan a que obren en 
toda cosa según el benepláci- 
to de Dios y a que aprovechen 
y adelanten en las buenas obras 
y que por ninguna cosa estén 
solícitos, como conviene y es 
justo al pueblo de Dios. 


EN CASA DEL HER- 
MANO ASCETA, 


TI. Ahora bien, si sucede 
que mientras estamos aún le- 
jos de nuestras casas y de nues- 
tros parientes, cae el día y el 
tiempo de la tarde se nos echa 
encima y nos obligan los her- 
manos, por caridad fraterna y 
espíritu de hospitalidad, a per- 
manecer entre ellos a fin de 
celebrar en su compañía vigi- 
lias y oigan la palabra santa de 
Dios y la cumplan y se ¿alimen- 
ten de las palabras del Señor 
para acordarse de ellas, y nos 
preparan pan y agua o lo que 
Dios hubiere preparado, y no0s- 
otros, dándoles gusto, consen- 
timos en pernoctar en su com- 
pañía; entonces, si hay en aquel 
lugar algún asceta, entramos en 
su casa y allí nos hospedamos; 
2. y aquel hermano debe pre- 
pararnos cuanto nos sea nece- 
sario, y él nos sirve, y él nos 
lava los pies, él nos unge con 
ungúento, él nos hace la cama, 
para que gocemos del sueño en 
la confianza de Dios. Todo es- 
to debe hacer por sí mismo el 
hermano asceta del lugar en 
que posamos. 3. Asimismo, es- 
te herinano servirá—pero jun- 
tamente con él servirán tam- 
bién cada uno de lós herma- 
nos que hay en aquel lugar-— 
todo lo que a los hermanos 
fuere necesario. Mas entre nos- 
otros no puede entonces estar 
allí mujer alguna, sea adoles- 
cente, sea casada, ni vieja ni 
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que uetula neque sacrata Deo, 
neque ancilla christiana ne- 
que ethnica; uerum solummo- 
do uiri cum uiris esse possunt. 
4. Quod si uidemus requiri, ut 
stemus et oremus propter mu- 
lieres et uerba exhortationis et 
aedificationis loquamur, fra- 
tres conuocamus omnesque so- 
rores sanctas et uirgines atque 
omnes mulieres, quae ibi sunt, 
ut cum omni modestia et de- 
core conueniant ad delicias 
ueritatis. Mum ex nobis diserti 
qui sumus sermonem facimus 
et exhortamur illos uerbis, 
quae Deus nobis indiderit. 5. 
Post haec preces fundimus et 
nobis damus osculum pacis, 
uiri uiris. Mulieres autem et 
uirgines manus suas uestimen- 
tis suis inuoluere debent; at- 
que ibi etiam nos modeste et 
in omni uerecundia, oculis in 
altum sublatis, uerecunde et 
cum omni decentia dexteram 
manum uestimentis nostris in- 
uoluimus; et tunc accedere 
possunt [mulieres] et dare no- 
bis osculum pacis in dexteram 
nostram uestimentis nostris in- 
uolutam. Post quae imus i¡llue, 
quo Deus nobis ire concesse- 
rit. 


Es, pues, preciso... 


consagrada a Pios, ni criada 
alguna, lo mismo si es pagana 
que cristiana, sino solamente 
pueden estar varones con va- 
rones, 4. Ahora bien, si vemos 
que se nos requiere para que 
nos pongamos en pie y oremos 
por causa de las mujeres y que 
dirijamos palabras de exhorta- 
ción y edificación, convocamos 
a los hermanos y a todas las 
hermanas santas y vírgenes y 
a todas las mujeres que hay 
allí, para que con toda modes- 
tia y decoro se reúnan a las 
delicias de la verdad, Enton- 
ces los disertos de entre nos- 
otros tenemos una plática y los 
exhortamos con las palabras 
que Dios nos inspira. 5, Des- 
pués de esto, dirigimos oracio- 
nes y nos damos ósculo de paz, 
varones con varones. Las mu- 
jeres, empero, y las vírgenes, 
deben envolver sus manos con 
sus vestidos, y allí también 
nosotros, modestamente y con 
todo recato, levantaremos los 
ojos al cielo, recatadamente y 
con toda decencia envolvere- 
mos nuestra diestra en nues- 
tros vestidos; yy entonces pue- 
den acercarse las mujeres y 
darnos ósculo de paz en la dies- 
tra, envuelta en nuestros ves- 
tidos, Tras esto, vamos allí 
donde Dios nos concediere ir. 


que envuelvan sus manos en su 


propio vestido. Igualmente los hombres, con recato, mi- 
rando hacia arriba y con templanza y reverencia en el Se- 
ñor, teniendo ocultas sus diestras en su propio vestido, 
retírense. 
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¡CASO PARTICULAR EN 
QUE TODOS SON CASA- 
DOS EN UN LUGAR. 

TII, Quod si incidimus in TII. Ahora bien, si venimos 
aliquem locum, ubi nullus sita parar a un lugar donde no 
frater sacratus, sed omnes sint | hay ningún hermano consagra- 
[matrimonio] coniuncti, om-|do a Dios, sino que todos es- 
nes, qui ibi sunt, fratrem ad | tán unidos por matrimonio, to- 
eos uenientem suscipere debent | dos los que allí son tienen obli- 
ál epocas illi O gación de recibir al hermano 
illo habere in omnibus, studio- : : 
se, cum propensa uoluntate. O O ed 
2. Igitur frater ille, ut oportet, ad e 
ministrandas est-ab-illis, sicu. | C0% Smpeno y pronta voluntad, 
ti conuenit; debet aulem ille es ASE PUES: Aquel Berriano. des 

> A be ser servido, como conviene, 


pie O No E In €0 ¡por ellos; y el hermano debe, 
, AICEre: NOS 2€0 Sacrilpor su parte, decir a los ca- 


cum mulieribus neque mandu- 
cams Reque biblias Ae a sados que hay en aquel lugar: 
q z q Nosotros, hombres consagra- 


inseruiunt nobis mulieres aut dos a Dios noccomemos ni he 
3 


uirgines, nec lauant nobis pe- bemos con mujeres, ni nos sir- 
des mulieres neque ungunt nos, . ERE ; 
ven mujeres o vírgenes, ni nos 


nec sternunt nobis [lectum] ; > ; 
mulieres, nec somnum capimus | lavan los pies mujeres, ni nos 
ibi, ubi dormiunt mulieres, ut| Ungen ni nos hacen la cama 
irreprehensibiles simus in om- | Mujeres, ni dormimos allí don- 
nibus, ut nemo offendatur aut| de duermen mujeres, a fin de 
scandalizetur in nobis; et|Ser irreprensibles en todas las 
quando omnia haec agimus, ne- | C0Sas y nadie tropiece o se es- 
mini sumus offendiculo *. Sicui | Candalice en nosotros; y cuan- 
homines ergo, quí cognoscimus | dó todo esto hacemos, a nadie 
timorem Domini, Rhominibus|Servimos de tropiezo, 


suademus, Deo autem manife-| Como hombres, pues, que sa- 

sti sumis ", bemos de temor del Señor, per- 

“FT Cor. 10, 32; 2 Cor. 6, 3. suadimos a los hombres; pero 
"2 Cor. 5, 11, a Dios, somos manifiestos. 


Porque cosa es en absoluto inconveniente al hombre 
que vive vida de asceta comer o beber con una mujer o 
ser servido por ura mujer o pensar en mujeres o tener 
en absoluto conocimiento con ellas. Igualmente inconve- 
niente es a mujeres regulares tener convivencia con hom- 
bres, a fin de que nadie se escandalice por culpa nuestra, 
sino que seamos en todo sin tropiezo. Porque sabiendo 
—dice el Apóstol—el temor del Señor, tratamos de per- 
suadir a los hombres; pero a Dios estamos de manifiesto. 
ólws y2p dvapuósión ¿ori Avdpóro douñooar Bovdouévo MET yuvaxds 
todiew Y mivery % Órd yuvarxóc Urmnperelodar Y mpovosty yuvady Y Slowc 
¿ye per adróv yvGaty. Ópolos Sé ual xavowualg dveppoctóv dor. ouv- 
Suálerv perá dvSpóv, Toda TO unSéva oxavdakMiccdar Si Hubo, LAN Eva 
Opev rátotv «Írpóoxorol» «si8ótec» yde, proto, «zov póBov rod xuplov dvBp- 
mov Teldoyev, Oe SE mepavepeda.» 
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IV. Si uero accidit, ut in- 
curramus aliquo, ubi nullus 
adsit uir [ christianus ], sed 
omnes sint mulieres et puellae 
christianae illaeque compellant 
nos, ut ibidem pernoctemus, 
nos conuocamus illas omnes in 
idoneum aliquem locum et 
quaerimus ab illis, quid agant, 
et secundum ea, quae ab illis 
discimus et prout «eas animo 
affectas uidemus, cum illis ser- 
mocinamur decenter, sicut ho- 
mines, qui Deum timent, 2. Et 
quando congregatae sunt om- 
nes adueneruntque et uidimus 
in pace illas esse, exhortativa 
ad illas uerba facimus in ti- 
more Dei et Scripturam illis 
legimus cum uerecundia et cum 
werbis seueris grauibusque pie- 
tatis, cum omni decore et men- 
te seuera. Ad aedificationem el 
confirmationem ipsarum 0m- 
nia facimus, Et ad eas quod 
attinet, quae | matrimonio] 
iunctae sunt, ita loquimur ad 
illas in Domino, sicut ipsis 
ronsentaneum est. 3, Ubi uero 
inclinauerit se dies et adue- 
sperauerit, ad pernoctandum 
seligimus matronam, quae et se- 
nili aetate et morum gravitate 
omnes antecellit. Cui dicimus, 
ut praebeat nobis priuatum ali- 
quem locum, quo neque mulier 
aliqua neque adolescentula in- 
grediatur. 4, Atque ipsa haec 
mulier uetula afferre nobis de- 
bet lucernam, et omnia, quae 
nobis necessaria sunt, ipsa af- 
ferre nobis debet. Ex caritate 
erga fratres afferat, quidquid 
ad fratrum hospitum usum ne- 
cessarium est; uetula nempe, 
quae multis consiliis diu fuerit 
probata, si liberos educault, si 
peregrinos excepit, si sancto- 


LUGAR EN QUE SÓLO 
HAYA -MUJERES. 


IV. Mas si sucede que ve- 
nimos a dar en un lugar don- 
de no hay varón alguno cris- 
tiano, sino que todos son mu- 
jeres y niñas cristianas, y ellas 
nos compelen a pernoctar allá, 
nosotros las convocamos a to- 
das en lugar conveniente y les 
preguntamos qué hacen, y se- 
gún lo que de ellas sabemos y 
la disposición de ánimo en que 
las vemos, tenemos decente- 
mente plática con ellas, como 
hombres que temen a Dios. 
2. Y cuando todas están reuni- 
das y han llegado y vemos que 
están en paz, les dirigimos pa- 
labras exhortativas en el temor 
de Dios y les leemos la ¡Escri- 
trra con reverencia y con pa- 
labras severas y graves de pie- 
dad, con todo decoro y mente 
severa. Todo lo hacemos para 
su edificación y confirmación. 
Y respecto a aquellas que es- 
tán unidas por matrimonio, les 
hablamos en el Señor de la 
manera a ellas conveniente. 
3. Ahora bien. cuando el día 
declina y atardece, escogemos 
nara pernoctar la casa de una 
matrona que sobrepase a todas 
en edad avanzada y en grave- 
dad de costumbres, a la que 
advertimos que nos depare al- 
gún lugar retirado, donde no 
entre mujer ni muchacha jo- 
ven alguna. 4. Y esta misma mu- 
jer vieja debe traernos la lám- 
para, y ella es la que ha de ser- 
virnos todo lo que hubiéremos 
menester. Por caridad hacia los 
hermanos, traiga todo lo que es 
necesario al uso de los herma- 
nos huéspedes; es decir, una 
vieja que en muchos consejos 
hubiere sido por mucho tiem- 
po aprobada, si educó a sus 
hijos, si recibió a los peregri- 
nos, si lavó los pies de los san” 
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rum pedes lauit. Atque ipsa 
haec,ubi tempus aduenerit 
somni [ capiendi ], discedere 
debet et domum suam ire in 
pace, 


V. Quod si incurramus ali- 
quo, ubi inueniamus mulierem 
christianam unam solam, nec 
quisquam alius [Christianus] 
ibi adsit nisi sola haec, non 
subsistimus in eo loco neque 
precationes ibi peragimus ne- 
que Scripturas ibi legimus, sed 
aufugimus inde weluti a conspe- 
ctu serpentis aut sicut a con- 
spectu peccati. 2. Non auter 
[hoc facimus ideo], quod 
christianam hanc mulierem 
spernamus — absit a nobis, ut 
tali animo affecti simus erga 
fratres nostros in '¡Christo—, 
sed quia sola est, ideo time- 
mus, ne forte quis uerbis men- 
dacibus contumelias nobis im- 
ponat; corda enim hominum in 
malis posita sunt et stabilita. 
3. Et ne praebeamus occasio- 
nem cupientibus apprehendere 
contra nos occasionem ac male 
de nobis loqui nec cuipiam si- 
mus offendiculo, ideo praecidi- 
mus occasionem lis, quí cupe- 
rent contra nos apprehendere 
occasionem; ideo cauemus, ut 
nemini simus offendiculo, ne- 
que ludaeis neque Gentilibus 
neque ecclesiae Del; nec. quae- 
rimus id, quod nobis solis 
prodest, sed quod multís pro- 
ficuum est, ut saluentur; neque 
enim nos juuat hoc, quod ali- 
quis propter nos scandalum pa- 


tos. Y aun ésta misma, Megado 
el momento de dormir, debe 
retirarse e irse en paz a su 
casa, 


LuGAR EN QUE HAYA 
UNA SOLA MUJER 
CRISTIANA, 


V. Mas si damos en un lu- 
gar donde no haya sino una 
sola mujer cristiana, y no haya 
allí cristiano alguno, sino esta 
sola mujer, no nos paramos en 
aquel lugar, ni hacemos allí 
oraciones, ni leemos las Escri- 
turas, sino que huimos de allí 
como de la vista de una ser- 
vente o como de la vista de un 
necado. 2. Y no hacemos esto 
»orque despreciemos a aquella 
nujer cristiana—;¡lejos de nos- 
otros tener tales disposiciones 
vara con hermanos nuestros en 
Cristo!—, sino que por estar 
sola tememos que alguien, con 
palabras mentirosas, trate qui- 
zá de poner sobre nosotros 
deshonras, pues los corazones 
de los hombres están puestos 
y establecidos en el mal, 3, Y 
para no dar ocasión a Jos que 
quisieran tomarla contra nos- 
otros y hablar mal de nosotros, 
y para no ser tropiezo a na- 
die, por eso cortamos toda oca- 
sión a quienes quisieran tomar 
ocasión contra nosotros; por 
eso nos precavemos para no 
servir a nadie de tropiezo, ni a 
judíos ni a gentiles, ni a la 
Iglesia de Dios; no buscamos 
sólo lo que a nosotros aprove- 
cha, sino lo que es provecho- 
so a muchos para que se sal- 
ven; porque nada nos ayuda 
que alguien sufra por causa 


Es, pues, menester huir de ellos como de la vista de 
una serpiente y de un pecado grande. 
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tiatur. 4, Caueamus igitur di- 
ligenter omni tempore, ne fra- 
tres nostros concutiamus et 
turbatam illis propinemus 
conscientiam per hoc, quod 
illis simus offendiculo. Nam si 
propter cibum frater noster 
contristatur aut offenditur aut 
infirmatur aut scandalizatur, 
iam non secundum amorem Dei 
ambulamus. Propter cibum 
tuum tu eum perdis, pro quo 
Christus mortuus est. Dum sic 
peccatis in fratres uestros el 
conscientias eorum  infirmas 
percutitis, in Christum ¡ipsum 
peccatis. Si propter escam 
scandalizatur frater meus, di- 
camus nos Christi fideles, non 
manducabimus carnem in ae- 
ternum, ne fratrem nostrum 
scandalizemus *, 5, Jta namque 
sese gerit, quicumpe veraciter 
Deum amat, quicumque veraci- 
ter crucem suam purtat* et 
Christum induit ac proximum 
suum diligit**, quí cauet, ne 
cuipiam sit offendiculo, ne quis 
eis, causa scandalizetur et mo- 
riatur, propterea quod assi- 
duus sit cum adolescentulis et 
apud illas commoretur, id quod 
fas non est, in destructionem 
eorum, qui hoc uident et au- 
diunt, 6, Mala istiusmodi agen- 
di ratio scandalosa est et pe- 
riculosa et mortífera, id quod 
Christianos non decet. Beatus 
autem ille, quí castitatis [ser- 
uandae] causa cautus est et 
pauidus omni in re”. 


28 1 Cor. 8, 12, 13. 
» Mt. 16, 14. 

1% Rom, 13, 14: 
101 Prov. 28, 14. 


val. 3, 27. 


nuestra escándalo. 4. Ponga- 
mos, pues, en todo tiempo di- 
ligente cautela en no sacudir a 
nuestros hermanos y propinar- 
les una conciencia turbada por 
haberles servido de escándalo. 
Porque si por motivo de la co- 
mida, nuestro hermano se con- 
trista o se ofende o enferma o 
se escandaliza, ya no andamos 
según el amor de Dios. Por tu 
comida, pierdes tú a aquel por 
quien murió Cristo. Mientras 
así pecáis contra vuestros her 
manos y herís sus conciencias 
flacas, contra Cristo mismo pe- 
cdis. Si por motivo de la comi- 
da se escandaliza mi hermano 
— digamos nosotros fieles de 
Cristo—, no comeremos carne 
eternamente, a trueque de no 
escandalizar a nuestro herma- 
no, 5, Así, efectivamente, se 
porta todo el que ama verda- 
deramente a Dios, todo el que 
verdaderamente lleva su cruz y 
se viste de Cristo y ama a su 
prójimo; el que lleva cuidado 
de que nadie se escandalice y 
muera por verle asiduamente 
con muchachas jóvenes y que 
habita con «ellas, cosa que no 
es lícita, para destrucción de 
quienes esto ven y oyen. 6, Es- 
ta manera de obrar mala es es- 
candalosa y peligrosa y mor- 
tífera, cosa que no dice con 
cristianos. Bienaventurado, em- 
pero, aquel que, por guardar la 
castidad, es en toda cosa cauto 
y temeroso. 


02 


> 


VI. Si uero contingat, ut 
eamus in locum, ubi non sint 
Christiani, et necessarium no- 
bis sit ibidem per aliquot dies 
consistere, sapientes simus si- 
cut penes et simplices sicul 
columbae "”, et ne simus quasi 
insipientes, sed ut sapientes ** 
in omni.disciplina pietatis, ut 
Deus per Dominun nostrum Je- 
sum Christum omni in re glori- 
ficetur per uitae nostrae ratio 
nem castam sanclamque. 2. Siuec 
manducamus, siue bibimus, 
siue aliud quid facimus, ad Dei 
gloriam faciamus '*, (mues, que 
uident nos, semen benedictum 
sanctumque Ros esse et filios 
Dei uiui '"” agnoscant in omni 
re, in omni sermone nostro, in 
pudore, in castitate, in humili- 


12 Mt, 10, 18, 
1% kom. 12, 2, 
1* 1 Cor, 10, 31. 
16% [s. 61, 9, 
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CóMO HAYA DE PORTAR” 

SE EL HOMBRE RELIGIO- 

SO EN LUGARES DE GEN- 
TILES. 


VI. Mas si sucediere que 
vayamos a un lugar donde no 
hayá cristianos y nos sea me- 
nester permanecer allí por al- 
gunos días, seamos sabios co- 
mo las serpientes y sencillos 
como las pulomas; y no seamos 
como necios, sino como sabios 
en toda disciplina de la pie- 
dad, para que Dios, por medio 
de nuestro Señor Jesucristo, 
sea glorificado en toda cosa 
por la manera casta y santa de 
nuestra vida, 2, Ya sea que co- 
mamos, ya que bebamos, o ha- 
gamos otra cualquier cosa, ha- 
yámoslo para gloria de Dios. 
Todos los que nos vieren, re- 
conozcan que somos semilla 
bendecida y santa e hijos de 
Dios vivo en toda cosa, en to- 
da palabra nuestra, en el pu- 
dor, en la castidad, en la hu- 
mildad, como quiera que ni 
hemos de imitar en cosa algu- 
na a los gentiles, ni como fie- 


Es, pues, menester que el que quiera ejercitarse 


en esta profesión angélica de la vida solitaria posea la 
prudencia de la serpiente y la sencillez de la paloma, para 
que entienda en todo cuál es la voluntad de Dios, buena 
y acepta y perfecta, y en todas las cosas sea Dios glorifica- 
do por medio de nuestra piadosa disciplina y sincera con- 
ducta; 2, para que todos los que nos vieren, reconozcan 
que somos semilla bendecida y santa, hijos de Dios vivo, 
en toda palabra, en el pudor, en la mansedumbre, en la 
conducta, en la afabilidad. Por eso en ninguna palabra 
nos asemejemos a los mundanos por ningún modo. 
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tate, quippe qui neque Gentile: 
in ulla re imitemur neque ut 
fideles similes simus filiis ho- 
minum, sed quauis in re ab im- 
Piis alieni..3. Nec proicimus 
sanctum canibus nec margarl- 
tas ante porcos**, sed Dei lau- 
des celebramus cum omnimo- 
da disciplina et cum omni pru- 
dentia et cum omni timore Dei 
atque animi intentione. Cultum 
sacrum non exercemus ibi, ubi 
inebriantur (ientiles et uerbis 
impuris in conujuiis suis blas- 
phemant in impietate sua. 
Propterea non psallimus Gen- 
tilibus neque Scripturas illis 
praelegimus, ut ne tibicinibus 
aut cantoribus aut hariolis si- 
miles simus. sicut multi, qui 
ita agunt et haec faciunt, ut 
burcella panis saturent sese, et 
propter modicum wmini eunt et 
cantant cantica Domini in ter- 
ra aliena”” Gentilium ac fa- 
ciunt, quod non licet, 4. Vos 
non ita facietis, fratres; obse- 
cramus uos, fratres, haec ne 
agantur apud uos, sed deponi- 
te jllos, qui sic gerere sese uo- 
lunt turpiter et abiecte. Haec 
non ita fieri oportet, fratres. 
Obsecramus autem uos, o jus- 
titiae mostrae fratres, ut haec 
ita apud uos fiant quemadimo- 
dum apud nos, in exemplunm 
scilicet tam eorum, qui credi- 
derunt, quam et illorum, qui 
deinceps credituri sunt. 5, Ex 


106 Mt, 7. 6. 
107 Ps, 136, 4, 


3. 


les seamos semejantes a los hi- 
jos de los hombres, sino en to- 
da cosa ajenos a los impíos. 
3. Y no arrojamos lo santo a 
los perros, ni las margaritas 
¡ante los puercos, sino que ce- 
lebramos las alabanzas de Dios 
con omnímoda disciplina y con 
toda prudencia y con todo el 
temor de Dios y fervor de áni- 
mo. El culto sagrado no lo 
ejercemos allí donde se em- 
briagan los gentiles y con pa- 
labras impuras blasfeman en 
su impiedad. De ahí que no 
cantamos salmos a los genti- 
les ni les leemos las Escritu- 
ras, para no ser semejantes a 
los flautistas o a los cantores 
o a los adivinos, como muchos 
que así obran y practican es- 
tas cosas para hartarse con un 
bocado de pan, y por un poco 
de vino van a cantar los cán- 
ticos del Señor en tierra ex- 
traña de gentiles y. hacen lo 
que no es lícito. 

4. Vosotros, hermanos, no 
lo haréis de esa manera; Os ro- 
gamos, hermanos, que no se ha- 
gan estas cosas entre vosotros, 
sino deponed aquellos que así 
quieren portarse torpe y abyec- 
tamente, No conviene, herma- 
nos, que se hagan estas cosas 
así. Os rogamos, oh hermanos 
de nuestra justicia, que estas 
cosas se hagan entre vosotros 
al modo como se hacen entre 
nosotros, es decir, para ejem- 
plo santo de los que ya han 
creído, como de los que en ade- 


Así, pues, el que dirige sea ejemplo del rebaño en 


toda justicia y conducta santa, portándose santa y justa- 
mente, guardando cuanto es casto, cuanto venerable, si al- 
guna virtud y si alguna alabanza, si alguna corrección de 
utilidad de buena fama, sea hecho todo ello por él. 
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Christi grege simus [ornatij 
'omnimoda lustitia moribus- 
que sanctissimis integerrimis, 
conuersantes in rectiludine et 
sanctitate, ut decet fideles, et 
sectantes ea, quee laudabilia 
sunt el quae pudica et sanctu 
el quae gloriosa et honorifi- 
ca*”; etquaecumque usui sunt, 
haec instituite. Vos enim estis 
gaudium nrostrum et corona 
nostra et spes nostra et uita 
nostra, si statis in Domino”, 
Fideles rectique ueraciter sitis 


quauis in re in Domino. Ita 
fiat. 
VIH. Consideremus nunc, 


fratres, et videamus, quomodo 
gesserint sese omnes patres 
justi toto tempore incolatus 
uitae suae; i¡nuestigemus atque 
iiquiramus inde a lege usque 
ad nouum testamentum. 2, Pul- 
crum quoque est atque utile, 
ut sciamus, quam multi uiri et 
quinam perierint per mulieres, 
item quam multae feminae et 
quaenam perierint per uiros, 
ex assidujtate, gua assidui 
erant apud inuicem. 3. Porro 
etiam hoc indicabo, scilicet 
quam multi et quinam uiri cum 
uiris commemorati sint toto 
uitae suae iempore et ad finem 
usque una permanserint in 


operationibus castis, immacu- 
lati. 
VII. Atque hoc ita esse 


manifestum notumque est. Ad 
loseph quod attinet fidelen:, 
prudentem, sapientem, iustum, 
usquequaque timoratum, nonne 
casti sanctiqne illius pulcritu- 
dinem mulier libidinose con- 


8 Phil, 4, 8, 
19% Phil. 4, 1. 


lante han de creer. 5. Seamos 
de la grey de Cristo, adorna- 
dos de omnimoda justicia y de 
costumbres santísimas e inte- 
gérrimas, portándonos con rec- 
titud y santidad, cual convie- 
ne a los fieles, y siguiendo 
aquellas cosas que son lauda- 
bles y santas y gloriosas y ho- 
noríficas; y cuanto es de uti- 
lidad, eso instituid. Porque 
vosotros sois nuestro gozo y 
nuestra corona y nuestra espe- 
ranza y nuestra vida, si estáis 
firmes en el Señor, Sed fieles 
y rectos en cualquier cosa en 
el Señor. Así sea, 


Los EJEMPLOS 
ANTIGUOS, 


VI. Consideremos ahora, 
hermanos, y veamos cómo se 
hayan portado todos los pa- 
dres justos durante todo el 
tiempo de su peregrinación; 
investiguemos e inquirámoslo 
desde la Ley al Nuevo 'Testa- 
mento. 2, Hermoso es también 
y útil que sepamos cuántos y 
cuáles varones hayan perecido 
por causa de las mujeres, e 
igualmente cuántas y cuáles 
mujeres hayan perecido por los 
varones, a causa de la asidui- 
dad de trato mutuo de que usa- 
ron. 3, Ahora, pues, también 
indicaré cuántos y cuáles va- 
rones moraton con varones to- 
do el tiempo de su vida y per- 
manecieron hasta el fin inmacu- 
lados en operaciones castas. 


EJEMPLO DE Josk, 


VII. Y que esto es así, co- 
sa es manifiesta y notoria. Por 
lo que a José se refiere, varón 
que fué fiel, prudente, sobrio, 
justo, siempre timorato, ¿no es 
así que una mujer deseó libi- 
dinosamente la hermosura del 
que era casto y santo? Y como 
él se negara a satisfacer la vo- 
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cupiuit? Cumque ille libidino- 
sam eius uoluntatem perficere 
recusaret, haec falso testimo- 
nio virum iustum jllum in sum- 
mam afflictionem et miseriam 
proiecit, immo et in uitae di- 
scrimen. Deus autem eripuit 
eum ex omnibus malis, quae 
per infelicem illam mulierem 
illi superuenerant. 2, Videtis, 
fratres, quantas aerumnas jus- 
to huic uiro attulerit continuus 
aspectus 'cornoris Aegyptiacae. 
liaque ne assidui simus cum 
mulieribus aut cum adolescen- 
tulis, Hoc enim nequaquam 
prodest illis, qui lumbos suos ”” 
volunt succingere ueraciter. So- 
rores diligamus oportet in om- 
ni castitate et pudicitia et cum 
omni mentis continentia, in ti- 
more Dei, non assiduo cum 
illis commorantes nec quouis 
momento ad illas ingredientes. 


109 Eph. 6, 14; Lc. 12, 35. Tob 38, 
3; 40, 2. : 
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luntad libidinosa de la mujer; 
ésta, con falso testimonio, arro- 
jó al varón justo a suma aflic- 
ción y miseria y hasta a peli- 
gro de su vida. Dios, empero, 
le libró de todos los males que 
le sobrevinieron por aquella 
desgraciada mujer. 2, Ya veis, 
hermanos, cuántas calamidades 
acarreó a este varón justo la 
continua vista de la mujer 
egipcia. Así, pues, no seamos 
asiduos con las mujeres o ado- 
lescentes, Porque esto en mo- 
do alguno aprovecha a aquellos 
que verdaderamente quieren 
ceñir sus lomos, Conviene que 
amemos a las hermanas con to- 
da castidad y pudor y con toda 
continencia de alma, en temor 
de Dios, no morando asidua- 
mente con ellas ni entrando en 
momento algunos a ellas, 


¿Cómo también la egipcia? ¿No deseó con deseo de la 


carne la hermosura de José, que era, en verdad, modes- 
tísimo? Y rehusando éste satisfacer el deseo de ella, abru- 
mó la mujer a aquel hombre piadoso, por medio de la ca- 
lumnia, de tribulaciones y calamidades hasta ponerle en 
trance de muerte. 

¿Ves cómo el trato asiduo de la egipcia atrajo sobre 
este justo tan grande tribulación? Por esta causa, pues, 
nos conviene de todas maneras apartarnos de ellas, pues 
no trae utilidad alguna sus tratos a los que de verdad 
quieren ceñirse sus lomos. 
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IX. Nonne audiuisti de Sam- 
son Naziraeo, quocum erat spi- 
ritus Dei*”, de uiro illo robus- 
to? Atqui uirum illum, qui Na- 
ziraeus erat et Deo sacratus, 

. fortis atque robustus, hunc mu- 
lier perdidit infelici suo cor- 
pore et prava libidine. Tune 
forte talis es, qualis erat ille? 
Nosce te ipsum et nosce mo- 
dum tuum. Mulier maritata aní- 
mas pretiosas praedalur*”, 2, 
Quapropter nemini prorsus 
permittimus, ut commoretur 
apud maritatam, multo minus, 
ut quis cum sacrata Deo uir- 
gine cohabitet aut dormiat, ubi 
dormit illa, aut assiduus sit 
cum illa, Hoc enim auersan- 
dum et detestandum est ab iis, 
qui Deum timent. 


X. Nonne erudit te id, quod 
accidit Dauid, quem Deus in- 
uenerat uirum secundum cor 
suum*”, hominem fidelem, per- 
fectum, sanctum, firmum? Pul- 
critudinem inspectauit hic mu- 
lierís cuiuspiam, Bethsabae di- 
co, cum uideret eam mundan- 
tem sese et lauantem nudam. 
Vidit hanc mulierem uir sanc- 
tus, et reapse captus est per 

11 Ind, 13, 25. 

2 Prov. 5, 26, 

m3 Act 15, 22; 
Os, 88, 21, 


IX. 


cf. 1 Reg, 13, 14; 


EJEMPLO DE SANSÓN. 


IX. ¿No has oido de Sansón 
Nazireo, con quien estuvo el 
espiritu de Dios, de aquel hom- 
bre forzudo? Ahora bien, a 
aquel varón que era Nazireo y 
consagrado a Dios, fuerte y ro- 
busto, le perdió una mujer con 
su Cuerpo desgraciado y su li- 
viandad malvada, ¿Es que aca- 
so eres tú tal como aquél? Co- 
nócete a ti mismo y conoce tu 
medida, La mujer maridada 
anda a la presa de almas pre- 
ciosas. 2. Por lo cual, a nadie 
absolutamente permitimos que 
more en casa de una maridada 
y muchoy menos que nadie co- 
habite con una virgen consa- 
srada a Dios, o duerma don- 
de ella duerme, o la trate asi- 
duamente. Porque esto es cosa 
que han de rechazar y detes- 
tar los que temen a Dios, 


EJEMPLO DE DAviD. 


X. ¿Acaso no te instruye lo 
que le aconteció a David, a 
quien Dios halló varón confor- 
me a su corazón, hombre fiel, 
perfecto, santo, firme? Este 
miró detenidamente la belleza 
de cierta mujer, digo, de Betsa- 
bé, al verla limpiarse y lavar- 
se desnuda. El santo varón vió 
a esta mujer y realmente que- 
dó preso del placer sentido 
con su vista, 2. Advertid ahora 
cuán grandes males no hizo 
David por causa de aquella mu- 


¿No has oido también el caso de Sansón, el naziíreo, 


con quien caminaba el espiritu de Dios? También a un 
santo tal le perdió una mujer por la carne mala y el ilí- 


cito deseo. 
Xx. 


Igualmente, ¿no te instruyes con el ejemplo de 


David, a quien Dios halló varón según su corazón, cómo, 
por haber codiciado la hermosura de una mujer, es decir, 
IX. Odx “xovawc reg 100 Exaudaov 160 Nalipate», «el 0d rvcba 
xuplov Emopedero y» al rov TouoÓroy Eytov y UY) dr hos da 7% oybnpás 
capxós xal ¿Beulrov ¿mbuutas. 
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uoluptatem [haustam] ex eius 
conspectu. 2. Animaduertite 
nunc, quanta mala fecerit illius 
mulieris causa: et peccauit ¡us- 
tus ille uir [cum Bethsaba] et 
mandatum dedit, ut maritus 
illius interficeretur in praelio. 
Vidistis, quot dolos malos stru- 
xerit et adhibuerit; et cupidi- 
ne istius mulieris homicidiuin 
patrauit Dauid, qui unctus Do- 
mini *”* uocatus esi. 3. Admoni- 
tus esto, o homo. Nam si tales 
tantique uiri per mulieres pe- 
rierunt, quaenam tandem tua 
uirtus est aut quisnam tu inter 
sanctos, ut cum mulieribus aut 
cum adolescentulis conuerseris 
diu noctuque, cum multa jocu- 
latione, absque timore Dei? 
4, Non ita, fratres, non ita aga- 
mus secundum lapsum illorum, 
uerum memores simus effati 
illius de muliere, quo dictum 
est: Manus elus laqueos ten. 
dunt et cor elus retia pandit; 
iustus evadet ab illa, improbus 
autem in manus eius cadet”". 
Itaque nos sancti deuitemus 


1 2 Reg, 19, 21; Ds, 17, 51. 


115 Tccles, 7, 27. 
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jer. No sólo pecó aquel varón 
justo con Betsabé, sino que dió 
orden de que se diera muerte a 
su marido en la guerra, Ya veis 
cuántos malos engaños tramó 
y llevó a cabo, y por el deseo 
de esta mujer cometió un ho- 
micidio David, que fué llama- 
do el ungido del Señor. 3. Está 
advertido, ch hombre. Porque 
si tales y tan grandes varones 
perecieron por las mujeres, 
¿Cuál es, en fin, tu virtud o 
quién eres tú entre los santos, 
para que día y noche trates 
con las mujeres o las adoles- 
centes, entre muchos juegos, y 
sin temor de Dios, 

4. No obremos así, herma- 
nos. no obremos así, según la 
caída de ellos, sino acordémo- 
nos de aquel dicho acerca de 
la mujer, en que fué dicho; 
Las manos de ella paran lazos 
y su corazón tiende redes; el 
justo escapará «e ella, mas ct 
malo caerá en sus manos. Asi, 
pues, nosotros, santos, evite- 
mos cohabitar con mujeres con- 


de Betsabé, vino a dar en tan grandes males? Y, en elec- 
to, habiéndola visto lavándose aquel varón verdaderamen- 
te santo, prendido del deseo de su hermosura, 2. ¡qué tan 
grande maldad cometió aquel hombre grande sobre todo! 
Y pecó contra Dios, no sólo cayendo en adulterio, sino 
mandando matar al marido de su cómplice. ¿Ves cuán 
grande tragedia de maldad llevó a cabo, por su concupis- 
cencia, el ungido del Señor, David? 3. Aprendamos a no 
desear. Porque si tan grandes varones fueron prendidos 
por las mujeres, ¿cómo escaparemos nosotros, hombres 
flacos, que andamos con nuestra propia caida y atrave- 
samos por medio de lazos? 

oxfet, ¿mOuuñoars mócole qaxolc meplérieos ; 20077 yAp iS Ó doc hAn- 
ds Aovouéva», dy ¿mbuuta =%c opoñc adrñc revóievos, 2. TÓGNV 4A- 
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cohabitare cum feminis Deo 
sacratis. Neque enim decora 
est huiusmodi agendi ratio nec 
conuenit seruis Dei, 


XI Nonne legisti de Amnon 
et Thamar, liberis Dauid?”". 
Amnon iste sororem suam ap 
petebat eamque oppressit nec 
eidem pepercit, propterea quod 
turpi libíidine eam concupiuis- 
set. Et improbus scelestusque 
euasit ob assiduam eius cum 
illa conuersationem, quae non 
erat in timore Dei; et foedain 
rem operatus est in Israel *", 2. 
Quapropter non conuenit no- 
bis nec decet nos conuersari 
cum sororibus inter risus et 
petulantiam, sed cum omni ue- 
recundia ac castitate et in ti- 
more Dei, 


XII. Nonne legisti de rebus 
gestis Salomon, filii Dauid, cui 
Deus dederat Sapientiam et 
scientiam et amplitudinem ani- 
mi et díuitias el gloriam ** ma- 
iora quam [ulli alii ex] omni- 
bus hominibus? Atqui etiam ip- 
se ille per mulieres periit et a 
Domino recessit, 

ve 2 Reg, 13, 1-14. 

11 Gn. 34, 7. 

18 3 Reg, 4. 29, 


XI 


sagradas a Dios, Porque este 
modo de obrar ni es decoroso 
ni conviene a los siervos de 
Dios. 


EJEMPLO DE AMNÓN 
Y TAMAR. 


XI. ¿No has leído de Am- 
nón y Tamar? Este Amnón co- 
diciaba a su hermana, y la opri- 
mió y no la perdonó, por ha- 
berla deseado con torpe li- 
viandad. Y se hizo malvado y 
criminal por el asiduo trato 
con ella, que no era en el te- 
mor de Dios, y obró una cosa 
fea en Israel, 

2. Por lo cual no nos con- 
viene ni es cosa decente con- 
versar con las hermanas entre 
risas y petulancia, sino con to- 
do pudor y castidad y con te- 
mor de Dios, 


SALOMÓN. 


XII. ¿No has leído de las 
hazañas de Salomón, hijo de 
David, a quien Dios habia da- 
do sabiduría y ciencia y an- 
chura de ánimo y riquezas y 
gloria, mayores que a ningún 
otro de entre los hombres? 
Pues bien, también éste por 
las mujeres se perdió y se 
apartó del Señor. 


Igualmente, Amnón, por causa de su hermana 


Tamar, fué muerto miserablemente. 


XII. 


Igualmente, Salomón, que tenía sabiduría y pru- 


dencia y anchura de corazón y riqueza y gloria mayor que 
la de todos los hombres, también éste pereció por muje- 
res y se apartó del Señor por ellas, Por eso no permitimos 
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XIII, Nonne legisti et nosti 
de senioribus illis in diebus ** 
Susannae, gui propterea, quod 
assidui erant cum mulieribus 
et alienam inspectabant pulcri- 
tudinem, in barathrum cecide- 
runt concupiscentiae, nec po- 
tuerunt in casta mente retine- 
re sese, qerum superati sunt a 
prauo suo animo, et adorti 
sunt beatam Susannam, ut eam 
uitiarent? llla autem minime 
obtemperauit turpi istorum li- 
bidini, sed Deum inuocauit, et 
eripuit eam Deus de manibus 
iníquorum senum istorum. 2, 
Nonne igitur commoueri nos 
oportet et timere ob hoc, quod 
senes illi, iudices et seniores 
populi'Dei, honore suo excide- 
rint propter mulierem? Scilicet 
recordati non sunt illius, quod 
dictum est: Alienam pulcritu- 
dinem ne inspectes; aut illius: 
Pulcritudo mulieris multos per- 
didit; aut huius: Cum muliere 
wtritata ne sedeas *”; aut rur- 
sus illius, quod dixit: Num est 
aliquis, quí ignem ponat in si- 
num suum el uestimenta sua 
non comburat?'  gut— huias 
Nun incedat aliquis super ig- 
nem, quin pedes eius aduran- 
tur? '?. Sic nemo, quí ad mari- 
tatam ingreditur, culpa uacabil 


19 Dan, 5, 62, 
10 Eceli, 9, 8; 9, 12. 
ur Prov. 6, 27. 


12 Prov, 6, 28, 29, 


EJEMPLO DE SUSANA. 


XIM. ¿No leíste y sabes de 
aquellos viejos, en los dias de 
Susana, que por ser asiduos en 
el trato de mujeres se detenían 
a mirar la ajena hermosura y 
cayeron en el abismo de la 
concupiscencia y no pudieron 
mantenerse en la mente casta 
y se arrojaron sobre la bien- 
aventurada Susana para violar- 
la? Mas ella en modo alguno 
cedió a su torpe deseo, sino 
que invocó a Dios, y Dios la 
libró de las manos de aquellos 
viejos inicuos, 2, ¿No debe- 
mos, pues, conmovernos y te- 
mer ante el hecho de que 
aquellos viejos, jueces y an- 
cianos del pueblo de Dios, ca- 
yeron de su honor por cau- 
sa de una mujer? Es decir, no 
se acordaron de lo que está 
dicho: No te pares a mirar la 
hermosura ajena; o de aque- 
lo: La belleza de la mujer per- 
dió a muchos; o estotro: Con 
mujer maridada no te sientes; 
o todavía de lo otro: ¿Acaso 
hay alguien que ponga fuego en 
su seno y no se queme los ves- 
tidos?; o de esto: ¿Acaso ca” 
mina alguien sobre el fuego y 
no se le queman los pies? Así, 
nadie que entre a una casada 
estará lihre de culpa, y nadie 
escapará que a ella se acerque. 
3. Y otra vez dijo: No dese.zs 
la belleza de la mujer, para que 


en absoluto estar de asiento con una mujer, ni tener ab- 


solutamente trato con ella. 
xml. 


Los viejos que eran jueces en tiempo de Susa- 


na, por pararse a mirar y contemplar la belleza ajena, ca- 
yeron en el abismo de la concupiscencia y Se arrojaron 
sobre la bienaventurada Susana. 
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nemoque euadet, quí ad illam 
appropinquat *”, 3, Et rursus di- 
xit: Pulcritudinem mulieris no- 
li concupiscere, ut ne capltiuet 
te palpebris suis**; et alibi: 
Adolescentulam ne inspectes, 
ul ne pereas illius desiderio; 
et: Cum muliere, quae pulcre 
canil, noli esse assiduus**; et: 
Qui stare sese existimat, uideat, 
ne cadat, 


XIV. Sed iam uidete quid 
[S, Scripturae] itidem; dixe- 
rint de prophetis, uiris illis 
sanctissimis, et de apostolis 
Domini, Videamus, an eorum 
aliquis assiduus fuerit cum 
adolescentulis aut cum iuniori- 
bus maritatis aul cum talibus 
uiduis, quas recusat diuinus 
apostolus. Consideremus in ti- 
more Dei sanctorum illorum 
hominum uitae rationem. 2, Ec- 
ce de Moyse et Aaron scriptum 
inuenimus, quod agerent et ui- 
uerent cum uiris, qui talem, 
qualem ipsi, uitae rationem se- 
querentur, Atque ita quoque lo- 
sue, filius Nun. Mulier aliqua 
cuin ipsis non erat, uerum soli, 
uiri cum uiris, sancte ministe- 
rium suum coram Deo obibant:. 
3, Neque hoc solum sed et po- 
pulum edocuerunt, ut quoties- 
cumque Castra mouerentur, 
unaquaeque tribus seorsum 
proficisceretur et mulieres seor- 
sum cum mulieribus, utque hae 
incederent in extremo exercitu, 
uiri autem [cum uiris] seor- 
sum. secundum tribus suas. Et 
secundum mandatum Dei ad 
hunc modum proficiscebantur 


ES Prov. 6. 25. 
va Eecl, 9, 5, 4. 
3 1 Cor. 10, 12, 


no te cautive con sus pdrpa- 
dos; y en otra parte: A la jo- 
vencita no la mires detenida- 
mente, para no perecer por de- 
seo de ella, Y: Con la mujer 
que canta hermosamente no 
seas asiduo. Y: El que piensa 
que esté firme, mire no caiga. 


EJEMPLO DE LOS 
PROFETAS. 


XIV. Pues mira ya qué ha- 
yan igualmente dicho las Es- 
crituras acerca de los profe- 
tas, aquellos santísimos varo- 
nes, y de los Apóstoles del Se- 
ñor, Veamos si alguno de ellos 
fué asiduo con las adolescen- 
tes o con las casadas jóvenes o 
con aquellas viudas que recha- 
za el Apóstol divino. Conside- 
remos en el temor de Dios el 
venor de vida de aquellos hom- 
bres santos, 2. He aquí que de 
Moisés y Aarón hallamos escri- 
to que obraban y vivían con 
varones que seguían la misma 
manera de vida que ellos, Y 
así también de Josué, hijo de 
Nun. No había con ellos mujer 
alguna, sino que solos, varones 
con varones, desempeñaban 
santamente su ministerio de- 
lante de Dios. 3. Y no fué esto 
solo, sino que enseñaron al 
pueblo que, cuantas veces se 
moviera el campamento, cada 
tribu marchara aparte, y Jas 
mujeres separadas con las mu- 
jeres, y que éstas marcharan en 
el extremo del ejército, y los 
varones aparte también con los 
varones, según sus tribus, Y 
conforme al mandato de Dios, 
así marchaban como pueblo 
sabio, a fin de que no se pro- 
dujera perturbación alguna por 
causa de las mujeres cada vez 
que se movía el campamento. 
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tamquam populus sapiens, ne 
quid turbationis fieret propter 
mulieres, quando castra moue- 
bantur. Pulcre ordinateque dis- 
positi iter faciebant, sine scan- 
dalo. 4. Ecce, uerbis meis te- 
stimonium reddit Seriptura Sa- 
cra: Postquam transierunt Is- 
raélitae mare Suph, cantarunt 
Moyses et Israélitae laudes Do- 
mini et «kBhixerunt: Laudemus 
Dominum, quia magnopere est 
laudandus **, Et posteaquarn 
Moyses cantare desiit, tunc Ma- 
ria, soror Moysis et Aaron, 
tympanum sumpsit in manus 
suas, egressueque sunt mulieres 
umnes post eam*, et cum illa 
decantarunt, mulieres cum mu- 
lieribns seorsum, aeque ac uiri 
cum uiris seorsum. 5. Rursus 
Elisaeum quoque et Giezi et 
filios prophetarum pariter in- 
uenimus habitasse in timore 
Dei nec babuisse feminas co- 
habitatrices. Micham omnesque 
prophetas pariter sic ¡inueni- 
mus habitasse in timore Dei. 


XV, Et ut ne longius produ- 
camus sermonem nostrum, quid 
dicamus de Domino nostro lesu 
Christo? Ipse Dominus cum 
duodecim apostolis suis fuit as- 
siduus, postquam in mundum 
prodiit. Neque solummodo hoc 
[fecit], sed et cum emitteret 
eos, binos simul misit illos *, 
uiros cum uiris; mulieris au- 
tem non fuere missae cum illis; 
et neque in ula neque domi cum 
mulieribus aut cum adolescen- 
tulis commorabantur; atque ita 
Deo usquequaque placuerunt. 
2. Ipse Dominus lesus Chris- 
tus cum logqueretur cum illa 


16 Ex, 15, 1. 
1 Ex 15. 20. 
ns Mc, 6, 7. 


Bella y ordenadamente dis- 
puesto hacian su camino, sin 
escándalo. 4. He aquí que le 
Escritura sagrada da testimo- 
nio a mis palabras: Después 
que los israelitas pasaron el 
mar Suph, cantaron Moisés y 
los israelitas alabanzas al Se: 
ñor, y dijeron: Alabemos al Se 
ñor, porque en gran manera es 
digno de ser alabado, Y des- 
pués que Moisés cesó de can- 
tar, entonces María, hermana 
de Moisés y Aarón, tomó el tím- 
pano en sus manos, y salieron 
todas las mujeres tras ella, y 
con ella cantaron, mujeres con 
mujeres aparte, así como hom- 
bres con hombres aparte, 5. 
Además, hallamos igualmente 
que Eliseo y Giezi y los pro- 
fetas habitaron en temor de 
Dios y no tuvieron mujeres 
que cohabitaran con ellos. Mi- 
queas y todos los profetas así 
hallamos igualmente que habi- 
taron en temor de Dios, 


EJEMPLO DE NUESTRO 
SEÑOR JESUCRISTO, 


XV. Y para no alargar de- 
masiado nuestro discurso, ¿qué 
diremos de nuestro Señor Je- 
sucristo? El Señor mismo tu- 
vo trato asiduo con sus doce 
Apóstoles después que vino al 
mundo. Y nou hizo solo esto, 
sino que cuando los enviaba a 
predicar, los mandaba de dos 
en dos, varones con varones; 
mujeres, empero, no fueron en- 
viadas con ellos y ni en el ca- 
mino ni en casa moraban con 
mujeres o con adolescentes, y 
de este modo agradaron en to- 
do momento a Dios. 2. Cuando 
el mismo Señor Jesucristo es- 
taba hablando aparte con la 
Samaritana junto al pozo, vi- 
nieron sus discípulos y le ha- 
llaron hablando con ella, y se 
admiraron de que Jesús estu- 
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Samaritana 
teum, discipuli eius aduene- 
ruant' ¡nueneruntque' illur 
cum illa colloquentem, et mira. 
ti sunt, quod citm mutiere esset 
et loqueretur lesus. Nonne ipse 
est regula illa non abolenda (et 
exemplar omni humano gene- 
ri? 3, Neque hoc solum est, sed 
et cum surrexisset Dominus 
noster a mortuis venissetque 
Maria ad sepulcrum, statim illa 
cecidit ad pedes Domini eum- 
que adorauit uolebatque ap- 
prehendere illum. Ipse autem 
dixit illi: Noli me attingere; 
nondum enim adscendi ad Pa- 
trem meum*”. Nonne mirabile 
est de Domino, quod Mariae, fe- 
minae piissimae, non permise. 
rit attingere pedes ejus? 4, lu 
autem habitas cum mulieribus. 
a mulieribus et ab adolescentu- 
lis ministraris, et dormis, ub, 
dormiunt illae et lauant tibi pe- 
des et ungunt te mulieres. Vac 
indecenti huic consilio! Vae 1n- 
cauto consilio! Vae audaciae 
illi et impiae stultitiae! Tu te 
ipse non diiudicas? Tu te ipse 
non examinas? Tu te ipse ig- 
noras et modum [uirium tua- 
rum)]? 5, Haec fida sunt, haec 
uera et recta, hi limites, quos 
non mutant, qui recte in Do- 
mino conuersantur Multae qui- 
dem sanctae mulieres sanctis 
ministrarunt de bonis suis, ue- 
luti Sulamita illa ministrauit 
Elisaeo; sed haec cum eo non 
habitabat, nerum habitabat 
propheta seorsum in domo. Et 
cum mortuus esset istius filius, 
haec uolebat proicere sese ad 
pedes pronhetae, uerum non 
permisit illi [hoc facere] ser- 
uus eius, sed prohibuit eam. Di- 
xit autem Elisaeus seruo suo: 
Sine illam, nani anima etus 
amaritudine affecta est'”, Ex 


9 To, 4, 27. 
18 To. 20, 17, 
131 Reg, 4, 27. 


seorsum ad pu-; 
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viera y hablase con una mujer. 
¿Acaso no es Él regla que no 
puede abolirse y dechado para 
todo el género humano? 3. Y 
no es esto sólo, sino que aun 
después que nuestro Señor hu- 
bo resucitado de entre los 
muertos y vino María al sepul- 
cro, al punto se arrojó a los 
pies del Señor, y le adoró, y 
quería tocarle, Mas Él le dijo: 
No me toques, pues todavia no 
he subido a mi Padre, ¿No es 
cosa admirable en el Señor que 
a María, mujer piadosísima, no 
le consintiera le tocara los 
pies? 4, Tú, en cambio, habi- 
tas con mujeres, te haces ser- 
vir de mujeres y de muchachas 
jóvenes y duermes donde duer- 
men ellas y te lavan los pies 
y te ungen mujeres. ¡Ay de es- 
te indecoroso consejo! ¡Ay «del 
consejo incauto! ¿Tú no te 
juzgas a ti mismo? ¿Tú, a ti 
mismo, no te examinas? ¿Tú 
te desconoces a ti mismo y la 
medida de tus fuerzas? 5, Es- 
tas cosas son fieles; éstas, ver- 
daderas y rectas; éstos son lí- 
mites que no traspasan los que 
se portan derechamente en el 
Señor, Cierto, muchas santas 
mujeres sirvieron de sus bienes 
a los santos, como aquella Su- 
lamita administró a Eliseo; pe- 
ro ésta no habitaba con él, si- 
no que el profeta habitaba 
aparte, en casa. Como hubiera 
muerto el hijo de ésta, queria 
la mujer arrojarse a los pies 
del profeta, pero su criado no 
le permitió hacerlo, sino que 


la apartó. Mas Elíseo dijo a su 


criado: Déjala, pues su alma 
está llena de amargura, De ahí, 
pues, debemos entender la ma- 
nera de vida de aquellos sai- 
tos varones, 6, A nuestro Señor 
Jesucristo, pias mujeres le ser- 
vían de sus bienes, pero no ha- 


HL. CARTA 2.* 


his igitur intellegere debemus 
illorum [sanctorum urrorurn ] 
uiuendi rationem, 6. lesu Chris- 
to Domino nostro mulieres «le 
bonis suis ministrabant **, sed 
non habitabant cum illo. Apo- 
stolis quoque et Paulo mulieres 
ministrasse inuenimus, sed hi 
cum illis non habitabant, ue- 
rum pudice et caste immacu- 
late coram Deo conuersat1 sunt 
cursumQque ** suum consumma- 
runt et acceperunt coronam 
suam a Domino ** Deo omn1po- 
tenti, 


XVI. Quae cum ita sint, pe- 
timus a uobis, o fratres nostri 
in Domino, ut haec obseruen- 
tur apud uos sicuti apud nos, 
utque eadem sentiamus **, quu 
unum simus nos in uobis, et 
unum sitis vos in nobis, atque 
omni in re simns omnes anima 
una et cor unum** in Domino. 
2, Audit nos, quicumque nouit 
Dominum; sed quicumque ex 
Deo non est, non audit nos”. 
ls, quí ueraciter uult seruare 
castitatem, audit nos; et uirgo, 
quae wueraciter uult seruare uir- 
ginitatem, audit nos; sed ea, 
quae non ueraciter seruat uir- 
ginitatem, non audit nos. 

3. Quod superest, ualete in 
Domino «et gaudete in Domi- 
no ** omnes sancti, Pax et gau- 
dium sit uobiscum a Deo Pa- 
tre per fesum Christum Domi- 
num nostrum, Amen”, 
Explicit epistula secunda Cle- 

mentis discipuli Petri. 

Preces eius nos adiuuent. 


Amen. 
2 Le S, 3. 
1 Cor. 9, 5, 6 
1M 2 Tim. 4, 7, 8. 
15 2 Cor, 13, 11; Phil. 2, 2. 
186 Act, 4, 32, 
187 To, 8, 47. 
188 Phil. 4, 4. 


Rom, 1, 7. 
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bitaban con Él. También a los 
Apóstoles y a Pablo hallamos 
que les servían mujeres, pero 
ellos no habitaban con ellas, 
sino que se portaron pudorosa 
y castamente, sin mácula, de- 
lante de Dios, y consumaron su 
carrera y recibieron su corona 
de manos de Dios omnipotente. 


CoNcLusióN: FoRMEMOS 
UN CORAZÓN Y UN ALMA. 


XVI. Siendo esto así, os pe- 
dimos, hermanos, que estas co- 
sas se observen entre vosotros 
como entre nosotros, para que 
seamos nosotros y vosotros 
seáis una sola cosa en nosotros 
y en todo formemos todos una 
sola alma y un solo corazón en 
el Señor, 2, Todo el que co- 
noce al Señor nos oye; mas el 
que no es de Dios, no nos oye. 
Aquel que de verdad quiere 
guardar la castidad, nos oye; 
y la virgen que de verdad quie- 
re guardar la virginidad, nos 
oye; mas la que no guarda de 
verdad la castidad, no nos oye. 

3. Por lo demás, adiós en 
el Señor, y gozaos en el Señor 
todos los santos. Paz y gozo 
sea con vosotros de parte de 
Dios Padre por medio de Je- 
sucristo nuestro Señor. Amén. 

Explicit de la carta segunda 
de Clemente, discípulo de Pe- 
dro. 

Sus oraciones 


nos ayuden, 
Amén, 


Il. MARTIRIO DE SAN CLEMENTE, PAPA 
DE ROMA 


CLEMENTE, GRATO A LOS 
GENTILES. 


I. El tercero que presidió la Iglesia de Roma fué 
Clemente, quien, habiendo seguido la ciencia del Após- 
tol Pedro, de tal manera sobresalía por el ornamenteo de 
sus costumbres, que logró hacerse grato a los judíos, a 
los gentiles y a todos los pueblos cristianos. 2. Le que- 
rian los gentiles porque, no abominando, sino por razón, 
les demostraba, tomándolo de sus propios libros e ini- 
ciaciones, dónde habían nacido y qué principios tuvieron 
los por ellos tenidos y adorados como dioses; y qué ha- 
zañas habian hecho y de qué modo, en fin, habían aca- 
bado se lo hacia ver con las más patentes demostracio- 
nes. A los gentiles, personalmente, les enseñaba que ob- 
tendrían perdón de Dios, a condición de que se aparta- 
ran del culto de aquellos idolos. 


Y A LOS JUDÍOS. 


Il. La gracia de los judíos se la ganaba demostran- 
do que los padres de ellos fueron amigos de Dios, y afir- 
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mando ser su ley santa y sacratísima, y que ellos here- 
darían el primer lugar ante Dios, a condición de que 
guardaran los misterios de su propia ley en no negar 
que la promesa hecha a Abraham está cumplida en Cris- 
to; 2, pues en la Semilla de Abraham prometió Dios que 
daría por herencia todas las naciones, y lo que dijo a 
David; Del fruto de tu vientre pondré sobre tu trono. Y 
otra vez, por Isaías, profeta: La virgen concebirá en su 


vientre y parirá un hijo y se llamará su nombre Emma- 
nuel. 


Y A LOS CRISTIANOS. 


MI. De los cristianos, en fin, era particularmente 
querido, porque tenía lista de los pobres de cada región 
de Roma y no consentía que quienes había él iluminado 
con la santificación del bautismo tuvieran que acudir a 
la pública mendicidad. 2. Y en la predicación cotidiana 
amonestaba a las gentes de posición media y a los ricos 
que no toleraran que los iluminados pobres tuvieran que 
tomar públicamente su comida de manos de judíos y 
gentiles, y una vida que había sido purificada por la con- 
sagración del bautismo, se mancillara con las donacio- 
nes de los gentiles. 
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SISINIO, ENEMIGO DE SAN 
CLEMENTE. 


IV. Con estas y otras muchas flores de hombría de 
bien agradaba Clemente a Dios y a todos los hombres 
razonables, pues a los irracionales no es posible agrade 
nada que se demuestre ser agradable a Dios. 2. De ahi 
es que no temían las injurias de los hombres irraciona- 
les aquellos cuyo propósito era no acobardarse ante el 
desagrado de los más. Y por eso pudo el beatísimo Cle- 
mente, obispo de la sede romana, no temer a Sisinio, 
amigo que era del emperador Nerva. 


CASTIGO DE SISINIO, 


V. Así, pues, como por la enseñanza de Clemente, la 
mujer de Sisinio, Teodora, se hiciera creyente y pusiera 
todo empeño en el servicio de Dios, su marido, por ce- 
los, se propuso tenderle asechanzas al tiempo que se di- 
rigía a la Iglesia. 2. Y así, habiendo ella entrado, adelan- 
tándose Sisinio por otra puerta, empezó a mirar curio- 
samente. Mas cuando San Clemente hubo hecho la ora- 
ción. y el pueblo respondió “Amén”, Sisinio quedó ciego 
y sordo, de modo que no podía ver ni oír. 3. Entonces 
dice a sus esclavos: “Tomadme y sacadme afuera, por- 
que mis ojos han quedado ciegos y mis oídos se han en- 
sordecido de manera que no puedo oír absolutamente 
nada.” 
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GIRANDO POR LA IGLESIA. 


VI. Tomándole entonces sus esclavos, iban dando 
vueltas por toda la Iglesia, en medio del pueblo que ora- 
ba, hombres y mujeres, y no podían hallar las puertas 
por donde habían entrado; de lo que resultó que, andan- 
do errantes y dando vueltas a la Iglesia, vinieron a pa- 
rar, con su señor de la mano, al lugar donde Teodora, 
su señora, estaba haciendo oración a Dios. 2. Al ver ésta 
a los esclavos dando vueltas con su señor, de pronto 
apartó la vista, creyendo que su marido la miraba con 
los ojos abiertos, y mandando a uno de sus esclavos a 
preguntar qué querían girando así con su señor, le res- 
pondieron: “Nuestro señor, por querer mirar lo que no 
le era lícito y oír el misterio ajeno, ha quedado ciego y 
sordo, y nos ha mandado que le saquemos de aquí, pero a 


nosotros no se nos concede echarle de aquí de ninguna 
manera.” 


ORACIÓN DE TEODORA. 


VII. Cuando Teodora oyó esto del esclavo, se puso 
en oración, y rogaba a Dios con lágrimas que su marido 
pudiera salir de allí. Y volviéndose a los esclavos que le 
asistían, dijo: “Marchad y llevad de la mano a casa a 
vuestro señor, pues yo no puedo abandonar la oración 
que había empezado, sino que quiero ofrecer mi sacri- 
ficio al Señor y, terminados los misterios, os seguiré.” 
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2. Entonces, pues, marcharon los esclavos, llevándole a 
casa de la mano, y volviendo a su señora le anunciaron 
que seguía todavía ciego y sordo. 3. Teodora, empero, 
derramaba con más profusión súplicas y lágrimas a Dios 
a fin de que la misericordia de Él socorriera a su mari- 
do. Por fin, terminada la reunión litúrgica, postróse Teo- 
dora a los pies del bienaventurado San Clemente, contán- 
dole todo lo sucedido a su marido y cómo había queda- 
do ciego de los dos ojos y sordo de los dos oídos. 


VISITA DE SAN CLEMENTE 
A SISINIO. 


VII. Habiendo oído esto el bienaventurado Clemen- 
te, con lágrimas en los ojos exhortó a los presentes a 
que unánimemente pidieran al Señor hiciera al marido 
de Teodora la gracia de recuperar el oído y la vista. 
2. Animosamente, pues, después de la oración, marchó 
Clemente con la mujer a ver al marido de ella, y hallóle 
que tenía los ojos abiertos sin ver a nadie y que no per- 
cibía palabra ni sonido alguno absolutamente. Entonces 


todos a una lanzaban lamentos, de los que Sisinio no se 
enteró para nada. 


ORACIÓN Y MILAGRO. INGRATITUD 
DE SISINIO. 


IX. Así, pues, el bienaventurado Clemente postróse 
entonces en la presencia de Dios, y dijo: “Señor Jesu- 
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cristo, que diste las llaves del reino de los cielos a tu 
Apóstol Pedro, maestro mío, y dijiste: Lo que abrieres, 
queda abierto, y lo que cerrares, cerrado; manda tú que 
se abran los oídos y los ojos de este hombre, pues tú di- 
jiste: Cuanto pidiereis con fe, lo recibiréis, y esta. pro- 
mesa tuya permanece por siglo de siglo.” Y aperias hu-' 
bieron todos respondido “amén”, se abrieron inmediata- 
mente los ojos y los oídos de Sisinio. 2. Mas viendo Sisi- 
nio a San Clemente allí delante, junto a su mujer, se 
quedó atónito, pensando qué pudiera ser aquello, y sos- 
pechando que había sido burlado por artes mágicas, em- 
pezó a dar órdenes a sus esclavos, diciendo: “Detened al 
obispo Clemente, pues por haber entrado a mi mujer, me 
produjo a mí la ceguera por su arte mágica.” 


NUEVO MILAGRO: EN VEZ DEL 
SANTO, ARRASTRAN COLUMNAS. 


X. Mas aqueltos que recibieron orden de detener y 
arrastrar a Clemente, atando unas columnas que esta- 
ban allí tendidas, unas veces las arrastraban de dentro 
afuera y otras de afuera adentro. Y al mismo Sisinio le 
parecía que sujetaban y arrastraban a San Clemente ata- 
do. 2. Mirándole San Clemente, le dijo: “La dureza de 
tu corazón se ha convertido en piedras; puesto que crees 
que las piedras son dioses, tu suerte es arrastrar pie- 
dras.” 
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APARICIÓN DE SAN PEDRO. 


XI. Mas él, ufanándose como si realmente estuvie- 
ra atando el santo, le decía: “Yo te haré ejecutar para 
escarmiento de todos los magos.” 2. Entonces, pues, San 
Clemente, habiendo dado oración y bendecido a la espo- 
sa de Sisinio, se retiró, encargándole que no cesara en 
absoluto de orar hasta que el Señor se dignara mostrar 
su visitación sobre su marido. 3. Estando, pues, Teo- 
dora llorando, al atardecer, se le apareció un varón ve- 
nerable por su canicie, y le dijo: “Por ti será sano Si- 
sinio, para que se cumpla lo que fué dicho por mi her- 
mano Pablo Apóstol: El varón infiel será santificado por 
motivo de la mujer fiel.” 4. Y dicho esto, desapareció de 
su vista; de donde resulta indudable y evidente que fué 
el bienaventurado Pedro el que se le apareció. 


ENTRA EN SÍ SISINIO. 


XII. Y, en efecto, al punto llamó Sisinio a Teodora, 
y le dijo: “Te ruego que supliques a tu Dios que no se 
irrite contra mí, Porque por celós de ti me presenté y 
entré en la Iglesia, y por querer ver los misterios allí ce- 
lebrados y oír lo que se decía, perdí la vista y el oído. 
2. Mas ahora, ya que la presencia de Clemente me los 
ha hecho recuperar, ruégale que venga a mi casa y me 
haga conocer la verdad; pues a mí y a mis esclavos nos 
parecía con toda seguridad que atábamos con cadenas a 
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Clemente con sus clérigos y que a él arrastrábamos; pero 
luego se vió patente que encadenaban piedras y colum- 
nas, y éstas eran las que traían y llevaban.” 


SE CONVIERTE SISINIO. 


XII. Entonces, pues, Teodora fuése a San Clemen- 
te y contóle cuanto ella viera y cuanto le había mani- 
festado su marido. 2. Viniendo, pues, el santo a casa de 
Sisinio, fué acogido con grande honor, y habiendo éste 
oido de Clemente lo que tendía a la edificación de su 
alma, creyó en Dios con toda su alma, y empezó a arro- 
dillarse a los pies de San Clemente, y gritar: 


DISCURSO DE SISINIO. 


XIV. “Doy gracias a Dios verdadero y omnipotente, 
que me cegó para que a Él le viera, y me quitó el oído 
para que con el mismo que antes por ignorancia me bur- 
laba de la verdad, oyéndola ahora, la reciba. Yo creía 
ser mentira lo que era verdadero; y al revés, me pare- 
cia verdad lo que era mentira. Las tinieblas tenía por 
luz y la luz me imaginaba que eran tinieblas. 2, Mas ya 
mi inteligencia se ha purificado de la locura de la ido- 
latría; porque verdaderamente conozco que los demo- 
nios engañan a los hombres, a fin de que rocas y pie- 
dras sordas y mudas se enseñoreen de los que no creen 
que Cristo es Dios, como de mí se habían enseñoreado 
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hasta el presente.” 3. Diciendo Sisinio estas y semejan- 
te cosas, se produjo una grande alegría; porque creyó 
él con toda su casa y, habiendo dado su nombre, al lle- 
gar la Pascua fué bautizado él y todos los de su casa. 
Los bautizados, hombres y mujeres, con los niños peque- 
ños, alcanzaron el número de cuatrocientos veintitrés, Y 
por medio de este Sisinio creyeron y se convirtieron a 
Dios muchos nobles y amigos del emperador Nerva, 


SE PREPARA UN TUMULTO. 


XV. Por aquel tiempo, el conde de los oficios, Publio 
Torcuciano, viendo la muchedumbre innumerable que se 
había convertido a la fe de Cristo, convocó a los presi- 
dentes de las regiones o barrios de Roma NA habiéndoles 
repartido dinero, los persuadió que promovieran un tu- 
multo contra el nombre cristiano. 


ESTALLA EL TUMULTO. 


XVI. Administrando, pues, el prefecto Mamertino la 
sede de la ciudad, prodújose una sedición del pueblo ro- 
mano contra el nombre de Clemente y, confundidos unos 
con otros, unos gritaban contra él una cosa y.otres otra, 
y algunos contrarreplicaban: “¿Qué mal ha hecho o qué 
beneficio no ha cumplido? Todo enfermo por él visitado, 
alcanzó la salud; el que a él se llegó triste, volvió alegre; 
a nadie jamás dañó, a todos favoreció.” 2. Otros, en 
cambio, abrasados por espíritu diabólico, gritaban: “Todo 
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eso lo hace por artes de magia y destruye el culto de 
nuestros dioses. Zeus dice que no es dios; Hércules, nues- 
tro guardián, dice que es un espíritu inmundo; Afrodi- 
ta, la santa, la llama una ramera; Vesta, la grande, blas- 
fema que hay que pegarle fuego. 3. Y de modo semejan- 
te calumnia a Atena santísima, y a Artemis, y a Hermes, 
sin perdonar a Cronos ni Ares, e injuria los nombres to- 
dos de nuestros dioses y sus templos, O sacrifique a 
nuestros dioses, o sea él exterminado.” 


SAN CLEMENTE ANTE EL 
PREFECTO MAMERTINO. 


XVII. Entonces Mamertino, no pudiendo tolerar la 
sedición del pueblo, mandó que le trajeran a su presen- 
cia al bienaventurado Clemente, a quien, apenas le vió, 
empezó a decirle: “Tú has salido de noble raíz, como nos 
lo atestigua toda la muchedumbre de los romanos; pero 
has sufrido un extravío, y por eso no soportan el callar, 
pues das culto no sé a qué Cristo y aceptas doctrinas 
contrarias a los dioses; por lo cual es menester que des 
de mano a toda esa superflua superstición y rindas cul- 
to a los dioses que nosotros acostumbramos.” 2. En- 
tonces el bienaventurado Clemente dijo: “¡Ojalá que 
la prudencia de tu excelsitud se acercara a mi de- 
fensa y no me acusaras por la sedición de los incul- 
tos, sino por mi propio discurso! Pues si una jauría de 
perros se nos echara encima aullando y nos despedaza- 
ra, ¿acaso pudieran quitarnos ser nosotros hombres ra- 
cionales y ellos perros ladradores? En efecto, una sedi- 


u» elvar Oeóv, “Hpandta Si rov huérepov púlaxa dxdbaprov elval Abyel 
rivebua” * Appodirev Try ócta rrópvnV yeyovéva: Úrroridezas, “Eortiov Se rr 
uey«Ayv Dev rropl xaravarcodar Bhxopnpel. 3. Goaúros Se xal Tr 
edayeotáray *Abyviv, "Apreptv te xa “Epuñv, da re tov Koóvov xal rov 
"Apea Sake: rávra te TU OvópaTO Tv hueripwv deb «al todo veods 
xabBuBpile. Y vos: totg Geols qubv Y avros ¿¿oderodety. 

XVIL Tóre Mayeprivos ó Tc TÓAEOG ETAPAS un ¡PERO Tod Siyuoo 
2804 OTÁOLY Exédeuos Tipóc Éamróv demos TÓv paxapio Taro K Añuevro, 
óvrep Dea.oduevos Mplaro Atyerv "El edyevoda uév piEns rpos AñAV0AG, € ómeo 
hutv % rÓv “Popatov TAndde paprupel: ÁAAXL TALA ÚTTEOTNG, MOL ÓLA 
ToBro 00 p£povaly auoráv, érei8r odx oída tiva Xaoróy cébn nal evoavrio 
Tóv dev drodéx' 810 drro0lobas os Sel rácav Y TEPLTTAV Seto Sauo- 
viay nal tots dl E ¿90us huty decis Aatpeñety. 2. tóte ó HonápLos Kiuns 
lpn' Hoxóny" =hy he 0% Úrepox As opÓvA OLY TIPO DAVÉXELY LOU TR ÁTO- 
Aoyta xol 3 Sua mv gtc TOÓvVÁTALdEÓ TO, LAA BLA TOV ÉLOV A6yov Yedupa- 
odut ue. émel Edy AVES Tpás Tmokhol tz <puo ME mot ral AUTO YÍcOaL, uh 
Súvavtal Ape Agoda ad ro elvar ips uev hoyixods dvbporrons, dxelyovs de 


JI, MARTIRIO DE SAN CLEMENTE 325 


ción se demuestra siempre ser promovida por gentes 
incultas, de manera que nada tiene de seguro ni ver- 
dadero. 3. Por lo cual, búsquese ocasión de silencio en 
que el hombre racional se inicie en la reflexión y co- 
loquio sobre su salvación, a solas consigo mismo, a fin 
de hállar al verdadero Dios, a quien rinda reverentemen- 
te su fe.” 


RELATO A TRAJANO Y SENTENCIA 
DE ÉSTE. 


XVIM. Entonces el prefecto Mamertino, mandando 
una relación al emperador Trajano, le informó sobre el 


nombre de San Clemente en estos términos: “A este Cle=" 


mente no cesa el pueblo de reclamarle con gritos sedi- 
ciosos y no puede hallarse una prueba cierta contra él.” 
2. Entonces el emperador Trajano contestó que era me- 
nester o consentir en sacrificar o sufrir destierro más 
allá del mar y del Ponto, en el desierto contiguo a la ciu- 
dad de Quersón., 


CONDENADO AL DESTIERRO. 


XIX. Firmado que fué el mandato de Trajano, Ma- 
mertino se esforzaba para que Clemente no pidiera el 
destierro voluntario, sino que sacrificara a los dioses. 
Mas el bienaventurado Clemente luchaba por llevar el 
pensamiento del mismo juez a la fe de Cristo y por de- 
mostrarle que él antes deseaba el destierro, que no lo te- 
mía. 2. Y era tan grande la gracia que el Señor otorgaba 
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a Clemente, que el prefecto Mamertino se conmovió y, 
entre gemidos, le dijo: “El Dios a quien tú sinceramente 
sirves, Él te ayudará en esta pena del destierro.” Y le di- 
putó una nave y, cargando sobre ella todo lo necesa- 
rio para el viaje, le despachó. Y no fué solo, sino que 
muchos hombres piadosos del pueblo le siguieron. 


LLEGADA AL LUGAR DEL DESTIERRO. 


XX. Mas cuando llegó al lugar del destierro, halló 
allí, en los trabajos de las minas de mármol, más de 
dos mil cristianos condenados por larga condena, 2. Ape- 
nas éstos vieron al santo y venerable Clemente, todos a 
una, entre gemidos y lamentos, corrieron a él, diciéndo- 
le: “Ruega por nosotros, santo sumo sacerdote, para que 
seamos declarados dignos de la promesa de Cristo.” 3. Co- 
nociendo San Clemente que estaban desterrados por Dios, 
dijo: “No sin motivo me ha trasladado aquí el Señor, 
sino para que, hecho partícipe de vuestros sufrimientos, 
os procure también un vislumbre de consuelo y de pa- 
ciencia.” 


LA FUENTE QUE SALTA DE LA ROCA. 


XXI. Supo de ellos que transportaban el agua sobre 
sus propios hombros de una distancia de seis millas. Al 
punto, pues, San Clemente los exhortó, diciendo: “Ro- 
guemos a nuestro Señor Jesucristo que a los confesores 
de su fe les abra una fuente de agua; y el que hirió la 
roca en el desierto del Sinai y corrieron aguas en abun- 
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dancia, Él mismo nos procure manantial copioso, a fin 
de alegrarnos en su beneficio.” 2. Y, en efecto, termina- 
da su súplica, volvió su vista a una y otra parte y vió un 
cordero de pie, que movía su pata derecha, como mos- 
trándole el lugar a San Cleménte. Entonces, San Clemen- 
te, entendiendo ser el Señor, a quien sólo él había vis- 
to y nadie absolutamente de los demás, se dirigió al lu- 
gar y dijo: “En el nombre del Padre y del Hijo y del 
Espíritu Santo, cavad en este lugar.” 3. Y como quiera 
que todos cavaran con sus azadas alrededor, pero no en 
el lugar mismo en que el cordero había estado de pie, to- 
mando el santo una azadilla, dió un ligero golpe en el 
lugar bajo la pata del cordero, y al punto brotó de allí 
una fuente hermosísima por sus venas de agua, que sa- 
lían a borbotones, las cuales, derramándose con ímpetu, 
formaron un río. Entonces, San Clemente, entre el jú- 
bilo de todos, dijo: Los impetus del río alegran la ciu- 
dad de Dios. 


CONVERSIONES EN MASA. 


XXII. A la fama de este prodigio corrió toda la pro- 
vincia, y todos los que llegaban se convertían al Señor 
por la doctrina de San Clemente, de suerte que cada día 
se retiraban bautizados por encima de quinientas perso- 
nas. 2. Y en el espacio de un año fueron construídas allí 
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vóre $ £yios Kuno twohoac róv xúpLoy elvor, dy puóvos autos rebéaro 
xal Erepos mavre Ao odSete, Erropeddn mode row rórov xxl elrrev: "Ev óvó- 
pri TOD morpóg xal rob viod xal od dylov rveduaros xpodcare dy Tú 
vómO tour. 3. xal érmeidh mávtes Ey xúx Ao role oxamavíors Eoxapay 
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1 Ps, 77, 20; ef. Ex. 17, 6. 
5 Ps, 45, 5, 
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por los fieles setenta y cinco iglesias, fueron hechos pe- 
dazos todos los ídolos, derribados todos: los templos del 
contorno y cortados y arrasados todos los bosques sa- 
grados en una extensión de trescientas millas alrededor, 


RELATO A TRAJANO Y MARTIRIO 
DE SAN CLEMENTE. 


XXIIMI. Entonces corrió al emperador Trajano rela- 
ción envidiosa sobre que allí el pueblo cristiano había 
crecido en muchedumbre incontable. Y fué por el empe- 
rador enviado el general Aufidiano, quien, con diferen- 
tes tormentos, mató a muchos de los cristianos. Mas 
viendo que todos marchaban gozosos al martirio, cedió 
a la muchedumbre, contentándose con obligar sólo a San 
Clemente a sacrificar. 2. Y viéndole tan firme en el Se- 
ñor y que se negaba en absoluto a mudar de sentir, dijo 
Aufidiano a los verdugos: “Tomadle y llevadle al medio 
del mar y, atándole al cuello un áncora de hierro, arro- 
jadle al fondo, para que no puedan los cristianos reco- 
ger su cuerpo y venerarle en lugar de Dios.” 


EL MAR SE RETIRA Y APARECE 
EL CUERPO. 


XXIV. Hecho esto, toda la muchedumbre estaba jun- 
to a la orilla del mar llorando. Y luego dijeron Cornelio 
y Febo, discípulos de San Clemente: “Oremos todos uná- 
nimes para que el Señor nos muestre el cadáver de su 
mártir.” 2. Orando, pues, el pueblo, el mar se retiró y 
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yaprupio erd qapiig Tpocepyouévous mapeydpnoey vé Amber, uóvov Se 
róv dytov Ki huevra émbier Bralópevos. 2. xal Sw oUroc L3puuévov Ev 
xupiw xal xadódov uerared%vor uy Boviópevov Aye toic Snutoro" Aa- 
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adro5 Lyxuvpay crBnpiv pipare adrov ev 7 Budd xdro, érros yn SuvrBetey 
ot Xpioriavol dvedodor 7d cúa aúrod xal dvti Oco0 céBecdar adróv, 
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recogió en su propio seno, por espacio de casi tres mi- 
llas y, entrando por la tierra seca la gente, hallaron una 
habitación en forma de templete marmóreo, dispuesto 
por Dios, y allí tendido el cuerpo de San Clemente, y el 
áncora con que fué precipitado, puesta al lado. 


CULTO Y MILAGROS. 


XXV. Ahora bien, fué revelado a sus discípulos que 
no sacaran de allí el cuerpo, así como se les dió también 
oráculo de que cada año, en el día de su pasión, el mar 
se retiraría durante siete días para ofrecer paso seco a 
los que se acercaran a venerarle. Lo cual, para alabanza 
de su nombre, plugo al Señor que se cumpliera hasta el 
día de hoy. 2. Por este suceso, todos los pueblos del con- 
torno creyeron en Cristo. Y así allí no se halla un gentil, 
ni un hebreo, ni un hereje absolutamente. 3. Y es así que 
allí se cumplen muchos beneficios: los ciegos se ilumi- 
nan en el día de su fiesta, los demonios son expulsados, 
los tullidos se curan; los que sufren de riñones y pie- 
dra, con sólo tocar sus reliquias y lavarse en el agua san- 
tificada, y bebiéndola, se ven libres de su enfermedad; en 
fin, los que sufren de cualquier enfermedad que sea, acu- 
diendo al auxilio del sacro mártir, alcanzan la curación. 
4. Y su gloria y alabanza dura para siempre por nues- 
tro Señor Jesucristo, por quien y con quien sea gloria al 
Padre con el gantísimo y vivificante Espíritu suyo, aho- 
ra y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 
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CARTA SEGUNDA DE SAN (CLEMENTE 
A LOS CORINTIOS 


“EX LIBRIS* 


ARMAUIRUMQUE 


[INTRODUCCION 


HoMILÍA. 


El breve escrito que se conoce con el nombre o título 
de segunda carta de San Clemente a los corintios, la Se- 
cunda Clementis, en realidad de verdad ni es carta ni 
es de San Clemente. Trátase, sin duda, como luego pon- 
dremos más detenidamente en claro, de la más antigua 
muestra de homilía cristiana que poseemos, y en ello ra- 
dica justamente buena parte de su interés; y, sin embar- 
go, como carta, y como carta de San Clemente Romano, 
la conocen y citan los más antiguos testigos de la tradi- 
ción. Eusebio de Cesarea, que es el primero por quien 
nos llega noticia de esta 11 Clementis, después de ha- 
blar de la primera carta de San Clemente a los corin- 
tios en los términos de alto elogio que se citaron opor- 
tunamente, prosigue: 

“Es de saber que se dice haber una segunda carta de 
Clemente, que no sabemos sea tan conocida como la pri- 
mera, puesto caso que no tenemos noticia de que los an- 
tiguos hayan hecho uso de ella” 1. 

Rufino, con su habitual descuido, aunque diciendo, 
muy probablemente, la verdad, traduce a Eusebio: Di- 
citur tamen esse et alía epistola Clementis, cuius nos no- 
liciam non accepimus; pues, en efecto, el lenguaje de 
Eusebio da bastante a entender que habla de oídas. San 
Jerónimo, siguiendo, como de costumbre, a Eusebio, dice 
en su De vir. inl., XV: Fertur secunda esse ex elus nomine 
(Clementis) epistola, quae a veteribus reprobatur. 

Dando un salto de siglos, Focio (siglo 1X) nos ha- 
bla en su Bibliotheca, cod. 126, de las dos epístolas de 
San Clemente a los corintios y a una y otra les pone 
sus reparos, Harto quisquillosos: 

“Fué leído un librillo en que se contenían las dos 


1 HE, HL 538, 4, 
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cartas de Clemente a los corintios; de ellas, la primera 
los acusa de que con sus sediciones, turbulencias y cis- 
mas habían roto la paz y concordia que debiera reinar 
entre ellos y los exhorta a.que den término a ese mal... 
La segunda igualmente contiene una amonestación y ex- 
hortación a mejorar de vida, y en su comienzo predica 
la divinidad de Jesucristo. Sin embargo, introduce cier- 
tos dichos extraños, como si fueran de la divina Escri- 
tura, defecto de que tampoco está del todo libre la prl- 
mera; así como tiene interpretaciones raras de ciertos 
otros. Por lo demás, los pensamientos de una y otra son 
en cierto modo arrastrados y no guardan la consecuen- 
cia lógica.” 

El mismo Focio había escrito sobre San Clemente y 
sus Cartas: 

“Este es aquel Clemente, de quien el divino Pablo 
dice en la carta a los filipenses: Juntamente con Cle- 
mente y mis otros colaboradores, cuyos nombres están 
en el libro de la vida (Phil. 3, 4). Este escribió también 
una Carta digna de consideración a los corintios, que 
fué tan favorablemente acogida por muchos que se la 
leyó públicamente. En cambio, la llamada segunda a los 
corintios se rechaza como eSpuria, lo mismo que el ex- 
tenso Diálogo de Pedro y Apión, que se pone bajo su 
nombre” (Bibliotheca, cod. 112). 

Otro testigo tardío, Nicéforo, dice, siguiendo a Euse- 
bio: 

“Corre también suya (de Clemente) otra carta, muy 
inferior a la primera, de la que dice el mismo Eusebio 
que no la conocieron los antiguos” ?. 

La /I Clementis se nos ha transmitido en dos códi- 
ces: el Alexandrinus, que sólo contiene hasta XII, 5, y 
el Hierosolymitanus (Cod. griego 54 de la Biblioteca pa- 
triarcal de Jerusalén), el mismo que nos dió la Didaché, 
y que la contiene íntegra del capítulo I al XX. La única 
versión conocida es la siríaca, guardada en un códice 
de 1170 en la Biblioteca universitaria de Cambridge?. 
Pues bien, también los códices están por la designación 
de epístola, y la atribución, como segunda, a San Cle- 
mente Romano. (El Alexandrinus, sin embargo, la rotu- 
la sólo: KXhuevros entoroA B, sin la dirección rpóc Kopulous). 

La confusión de una homilía con una carta pudiera 
sorprendernos a prima faz; conviene, sin embargo, ob- 


2 NICEPHORUS CaLL., Hist., 1. 1, c. 17 (citado en GALLANDI, Bibliothe- 
ca. Y. p. XV). . 

3 Otro breve fragmento de la II Clementís en siríaco fué puhlicado por 
Martin en Pitra, Analecta sacra, 4 (Parisiis 1883), pp. 1-2 y 276. 
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servar que la carta, género bien acreditado en la teoría 
lHeraria a partir de Aristóteles, se había convertido para 
los antiguos en molde cómodo en que podían vaciarse 
cualesquiera materias, aun científicas y filosóficas, y po- 
cas se adaptaban tan bien al marco epistolar como la 
exhortación a la virtud cristiana. De hecho, nada nos 
impide considerar como auténticas homilías, predicacio- 
nes a distancia bajo la envoltura epistolar, algunas de 
las cartas canónicas, como la I Petri, la de Santiago, y 
la misma magna epístola Ad Hebraeos, que el propio 
autor inspirado califica (13, 22) de Aóyoc rapaxkioeos: “pa: 
labra de consuelo o exhortación”. Muchas cartas de San 
Cipriano son también sermones, largos sermones a dis- 
tancia. De la literatura profana baste citar las cartas de 
Séneca y las pseudo-heraclitianas, que son puros Sarprfot 
sobre el supuesto convencional de la epístola. 

La II Clementis, aunque no tengamos testimonio di- 
recto de ello, debía de leerse, al igual que la primera, 
en las reuniones del culto cristiano a par de la palabra 
divina. ¿No parece indicarlo así el hecho de que una y 
otra se hallen en el Alexandrinus junto a los libros ins- 
pirados? En este caso, la confusión de géneros era na- 
turalísima y no podía chocar al sentimiento antiguo, y 
así una homilía propiamente dicha, que pudo ser man- 
dada de Roma a Corinto como una carta de exhortación 
cualquiera, pudo ser equiparada a una carta—la 1 Cle- 
mentis—que conservaba todo el tono de homilía y ha- 
bía sido escrita pensando antes en oyentes que en leyen- 
tes 4, 

Los primeros que modernamente afirmaron el ver- 
dadero carácter de la II Clementis, aun antes de des- 
cubrirse los últimos capítulos que lo ponen absolutamen- 
te fuera de controversia, fueron Dodwell, Grabe y Wen- 
delin $, siquiera el docto oratoriano Gallandi lo tenga por 
opinión de hombres otio abutentium. Opinión, sin em- 
bargo, que hoy nadie discute *. 


4 Cf. E. NORDEN, Die Antike Kunstprosa, II, p. 538, n. 2. Norden re- 
mité a HARNACK, Die Chronologie der altehr, Lit. bis Eusebias, 1, 438 
siguientes, 451 y 487. 

5 DoDbwELLUS, Dissertatio in Írenaewm, 1. 30 (Oxoniae .1689); J. B, 
GRABE, Spicilegium Sanctorum Patrum, 1, 268 (Oxoniae 1698). 

$ GALLANDI, Bibliotheca, 1, p. XV, GALLAND1, siguiendo el e. Al., impri- 
me (p. 43) hasta el c, XIL, y termina: Reliqua desunt. 
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ORIGEN ?. 


La homilía, que es, sin género de duda, la más pura, 
la más genuina y, desde luego, la más antigua forma 
de la predicación cristiana, es, en realidad, de origen ju- 
dío, y, como tantas otras formas del culto cristiano, que 
se modeló en gran parte sobre el de la sinagoga, se dió 
en ésta antes de pasar a la Iglesia. 

Cuando en la memorable ocasión en que los Apósto- 
les van a decidir sobre la suerte de la Iglesia de la gen- 
tilidad, Santiago, el hermano del Señor y fiel cumplidor 
de la Ley mosaica, se levanta a hablar y opina que no 
ha de molestarse a quienes de entre las naciones se con- 
viertan al Señor, termina su oración alegando esta ra- 
zón: Porque Moisés, desde antiguas generaciones, tiene 
en cada ciudad quien le predique, como quiera que se 
lee todos los sábados en las sinagogas. (Act. 15, 21). Y 
el judío helenizante Filón cuenta de los esenios: “En 
las sinagogas, uno toma los Libros y lee, y otro, de los 
de más pericia, se levanta a explicar los pasos oscuros” $, 

El Evangelio mismo nos relata una impresionante es- 
cena, pintada con el arte único de San Lucas, tan so- 
brio y vivo, en la que vemos cómo Jesús, en Nazaret, en- 
tra, según su costumbre, en la sinagoga y se levanta a 
leer. Se le pone en las manos el libro del profeta Isaías, 
lo desenrrolla solemnemente a la vista de todos y lee, 
puesto en pie: 


El Espíritu del Señor sobre mi, 
por lo cual me ha ungido, 
para dar la noticia buena a los pobres me ha enviado, 
para pregonar a los cautivos la liberación 
y a los ciegos la recuperación de la vista, 
para despachar a los triturados en libertad, 
para anunciar el año acepto al Señor. 


Jesús, ante las atónitas miradas de todos, pliega el 
libro, lo devuelve al ministro y empieza así su homilía: 

Hoy se ha cumplido esta Escritura en vuestros mis- 
mos oídos. Un estremecimiento de viva sorpresa debió 
de sobrecoger al auditorio; mas el Señor prosiguió su 
comento y todos estaban colgados de las palabras de gra- 
cia que fluían de su boca (Lc. 4, 15-22). 


1 A. PUECH rotula así el c, V de su excelente Histoire de la litterature 


grecque chrétienne: “Origines de P'homélie: la 11* Epitre de Clément (11, 
página 102). 
3 De sap. 12, citado por NORDEN, Il, p. 541. 
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No podía darse consagración más alta a este humil- 
de género de predicación, que hoy desdeñan los “orado- 
res sagrados”, y que por culpa de estos mismos orado- 
res ya no siente en su divina sencillez el pueblo cristia- 
no ?, ¡Y no viene a ser también una divina homilía aque- 
lla cálida conversación del desconocido Peregrino, que 
se junta con los descaminados discípulos de Emaús y, 
empezando por Moisés y los Profetas, les va interpretan- 
do cuanto a sí mismo se refiere? Los ingenuos discíipu- 
los, abiertos ya sus ojos, resumirán así, de vuelta de su 
descamino, el efecto de la palabra homilética del Señor: 
¿No es cierto que nuestro corazón se abrasaba dentro de 
nosotros cuando nos hablaba en el camino y nos expli- 
caba las Escrituras? (Lc. 24, 25, 33). Y homilías, otrosí, 
debieron de ser aquellas íntimas conversaciones que el 
Señor, resucitado, tiene durante cuarenta días, cuando 
se les aparecía y les hablaba del reino de Dios (Act. 1, 3). 

A imitación de su Maestro, cuando los Apóstoles, obe- 
deciendo órdenes suyas, se esparcen por el mundo para 
pregonar la alegre noticia de nuestra redención y sal- 
vación, no se suben a una tribuna en cualquiera de las 
grandes ciudades del mundo griego y romano, en que 
las muchedumbres se dejaban fascinar por la magia de 
la palabra de sus rhétores, sino que, en tono familiar e 
íntimo, pero con fuerza y unción divina del Espíritu, ha- 
blan y conversan con aquellos a quienes el Señor esco- 
ge y predestina para oír su palabra y recibir mediante 
ella la gracia y la fe o el impulso primero hacia ella. Las 
mismas cartas de San Pablo han sido muy exactamen- 
te definidas como una conversación a distancia, “una 
conversación tomada taquigráficamente y reproducida sin 
correcciones”. Y nada mejor que ellas nos da una ima- 
gen más acabada de lo que hubo de ser la elocuencia 
viva e inflamada del Apóstol, su conversación, sus ho- 
milías. 


CONVERSACIÓN. 


Porque homilía — tiempo es ya de decirlo—, tanto 
vale como conversación, y por un proceso semántico fá- 
cil de comprender, vino a significar la instrucción diri- 


2 El más genuino pueblo cristiano aun la sigue sintiendo, No hace 
muchos domingos me decía Cipriano, guarda de estos montes de Duruelo, 
tierra teresiana: “Los sermones que más me gustan son los del Evan 
gelio, El Evangelio es lo más hermoso que hay, para 0irlo y para cum- 
plirlo.” Lo mismo diría—y dijo—Santa Teresa de Jesús. 


338 PADRES APOSTÓLICOS 


gida a la comunidad cristiana a base de un texto sagra- 
do, El mismo proceso que se observa en la palabra lati- 
na sermo, traducción de homilía *, 

De algunas de estas homilías de San Pablo, que de- 
bieron de ser candentes conversaciones, nos ha dejado 
algún rastro el libro de los Hechos. En su postrer viaje 
a Jerusalén, el Apóstol, con sus compañeros, hacen es- 
cala en Alejandría Troas, y allí, reunidos todos el do- 
mingo, dirige la palabra hasta altas horas de la noche 
y rompe el pan, Se trata de una reunión litúrgica, Tras 
el incidente de la mortal caída del joven Eutico y su re- 
surrección por obra de Pablo, aun continúa éste su ho- 
milía hasta el amanecer, hora en que se disuelve la re- 
unión (Act. 20, 7 ss.). 


San Lucas, buen helenista, usa en este relato las pa- 
labras clásicas Smdkéyeodo y óurdeiv, las mismas, por ejem- 
plo, que Jenofonte hablando de Sócrates y sus oyentes. 


Ambas persistieron en la lengua cristiana para significar 
la predicación 1. 


1% Las palabras óutMo y ÓptMa son de abolengo clásico. Óóutléo 
(de  Surdog. coetus,  “reunión”) significa primeramente asistir a una 
reunión, de donde conversar, tratar, charlar familiarmente. Jenofonte, 
Conv, 2, 10: dvdeWros xpñodor «al óutlclv, “tratar y conversar con 
los hombres”, El griego es esencialmente conversador, y de la conversa- 
ción hace Sócrates filosofía y crea Platón un nuevo género literario: el 
diálogo, Un obispe cristiano, Sinesio, dirá, ya al declinar de la antigiie- 
dad: 7ó xpLBós “EdAnva elvar rovtécti SúvacOar tots ¿vdprror ¿Bou A%- 
cat. De óut Ao con todos sus matices de sentido deriva óuLMa “trato, con- 
versación, charla familiar”. Platón nos dice (Symp. 230, a) que Dios no se 
mezcla con los hombres sino por medio del amor Trótod ¿oTty Y ÓpLL Mor xeocl 7 
Stddexroc cols meós dvbprrous. La aproximación de óutAla y Sidhextos 
es muy característica. San Pablo citó y santificó (Tertuliano) el verso de 
Menandro : p0eípovory %07 xono0” óprdtar xamal (1 Cor., 15, 33), Eusta- 
cio, el famoso arzobispo del siglo XII, comentador de Homero, nos ha 
transmitido (621, 15) el título del más bello canto de la Ilíada, el VI, como 
“Exropos xal 'Ay8poydyns óuL Mo, El mismo Eustacio (ibid.,.p. 974, 2) 
dice que óutlAla vale tanto como Si8aoxaka, y los griegos modernos 
llaman Sidayat, “enseñanzas”, a los sermones. El que frecuenta la enseñanza 
de un filósofo se dice su Ó4LANTAS (JEN., Mem, Socr., 1, 12,14), La mis- 
ma enseñanza toma nombre de ópLMo, y así el mismo Jenofonte dice 
que Sócrates llamaba esclavos de sí mismos a quienes tomaban 775 ÓpLAaG 
ulodóv (Mem, Socr., 1, 2, 6). 

11 Por los nuevos datos que aporta, aun sin compartir su opinión, so- 
bre el origen de la, literatura homilética, me place transcribir esta pági- 
na de EH. v, Schubert en su introducción a la versión de la 11 Clemen- 
tis en los Neutestamentliche Aprocryphen de HENNECKE, p. 488 ss. Dice 
así: “La aparición de una literatura homilética supone finalmente que 
. de entre una muchedumbre de pensamientos se ha escogido, ordenado y 

fijado convenientemente lo que pareció más apropiado para el fin de un 
discurso eficaz, El estadio preliminar o modelo para ello no ha de bus- 
carse tanto en la conferencia o plática judía de la sinagoga, cuanto en 
las de los maestros cínico-estoicos que, como Epicteto, miraban igualmen- 
te a fines prácticos ético-religiosos. La misma expresión de “homilía” que 
leemos en Ignacio (Ad Polye., 5, 1) y en Justino (Dial. 85, p. 312), y que 
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MINISTERIUM VERBI. 


Pero la homilía toma su forma fija como elemento 
importante del culto cristiano cuando en la generación 
postapostólica, calmada ya en parte la efervescencia ca- 
rismática de los profetas y doctores inspirados, el mmi- 
nisterium verbi pasa integro a los ministros de asiento 
en la comunidad, obispos, sacerdotes y diáconos. Tal es 
la situación que nos describe San Justino en un pasaje 
célebre, de valor incalculable, de su Apología (1, 67): 

“El día que llaman del sol, todos, tanto los que vi- 
ven en las ciudades como en los campos, nos reunimos 
en un mismo lugar y se leen los Recuerdos de los Após- 
toles o los escritos de los profetas, mientras el tiempo 
lo permite. Luego, terminada la lectura, el presidente 
toma la palabra para amonestar y exhortar a la imita- 
ción de estos hermosos ejemplos.” 

Casi por las mismas fechas (h. el 155) en que se es- 
cribe la Apología de San Justino, un desconocido cris- 
tiano de Roma, que hay que suponer un presbyteros, tie- 
ne la idea, hacia el año 150, no ya de dirigir la palabra 
al pueblo reunido tras la lección de los Libros inspira- 
dos, sino de consignar por escrito y leer públicamente 
su propio comento y exhortación. Tal fué el origen .de 
la homilía que llamamos 11 Clementis. Que fuera pú- 
blicamente leída al pueblo, lo dice el propio anónimo ho- 
mileta: 

“Así, pues, hermanos y hermanas, después del Dios 
de la verdad, os leo mi exhortación a que atendáis a lo 
escrito, a fin de salvaros a vosotros mismos y al que en- 
tre vosotros hace oficio de lector. La paga, en efecto, 
que yo os pido es que os arrepintáis de todo corazón, 


Clemente Alejandrino (IV, 13, 89, y VI. 6, 52) aplica a los sermones del 
gnóstico Valentín, la aplica Arriano a las conferencias de Epicteto, Uno 
de los sermones de Valentin trataba “sobre los amigos”. Reitzenstein alu- 
de a tipos de “discursos sagrados” en la religiosidad sinerética de la 
literatura hermética. Harnaeck ve en Iren. (4dv, haer., 1V, 27 ss.) huellas 
de sermones de un antiguo presbítero de la Iglesia; Jordán, en la obra 
perdida del mismo Ireneo. Tratados varios (Eus., V, 26), la primera 
colección homilética, En todo caso, Ireneo, I, 10, 2, eonoce ya una forma 
de predicación más sencilla y otra nwís artística; sin embargo, no nos 
es posible todavía establecer para la época más antigua la distinción 
entre homilía exegética y homilía libre. Como representante de vna pre- 
dicación artística aparecen entre los Padres del siglo 111 sólo Orígenes 
e Hipólito; pero todavía Orígenes ha supuesto también en la ausencia 
de brillantez de elocueneia la posibilidad de efecto en los oyentes (Comen. 
a Rom, 9, c. 2). El escrito conocido bajo el nombre de segunda carta de 
Clemente es la más antigua homilía que se nos ha conservado íntegra. 
Una historia de la predicación cristiana sería obra meritoria, y está, que 
yo sepa, todavia por” hacer.” 
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procurándoos a vosotros mismos salvación y vida” 
(XIX, 1). 


El carácter homilético se deduce también de este otro 
Pasaje: 

“Y no parezca que creemos y atendemos sólo de mo- 
mento, cuando somos amonestados por los ancianos, sino 
procuremos también, al separarnos para casa, recordar 
los mandamientos del Señor y no nos dejemos arrastrar 
por las codicias mundanas; sino, reunidos con más fre- 
cuencia, tratemos de adelantar en los preceptos del Se- 
ñor, a fin de que, teniendo todos un mismo sentir, nos 
hallemos reunidos para la vida” (XVII, 3). 

Es más, el anónimo predicador llega a sentar un buen 
principio y, en verdad, una suprema regla, sobre cómo 
haya de predicarse y también escucharse la palabra de 
Dios. Satisfecho, sin duda, de su obra, dice así a sus 
oyentes: 

“No creo haberos dado menguado consejo acerca de 
la continencia, y quien lo siguiere no se arrepentirá de 
ello, sino que se salvará a sí mismo y a mí que se lo 
aconsejé. Porque no es pequeño galardón (de quien pre- 
dica la palabra de Dios) convertir, para que se salve, un 
alma extraviada y que estaba a punto de perecer. En 
efecto, ésta es la paga que podemos dar (por sus bene- 
ficios) a Dios, que nos creó; a saber: que lo mismo el 
que habla que el que escucha, hable y escuche con fe y 
caridad” (XV, 1-2). 

Henos, pues, sin que quepa lugar a discusión, con 
sus rasgos específicos, ante la primera homilía escrita 
cristiana, aquella: humilde, íntima, familiar manera de 
comunicar al pueblo la palabra de Dios, aquella forma 
de predicación, animada de calor de vida-—de fe y cari- 
dad, que dice nuestro anónimo—, que se ejerció. desde 
los Apóstoles (y aun desde el Señor mismo) hasta los 
más grandes Padres de la edad de oro; desde San Igna- 
cio Mártir, en Oriente, que se lo recuerda como amiga- 
ble consejo al obispo de Esmirna, Policarpo (Ad Polyc., 
9, 1), hasta San Juan Crisóstomo, que llena ingentes vo- 
lúmenes con las suyas; desde San Clemente Romano, en 
occidente, que dirige larga homilía sobre la paz y con- 
cordia a la comunidad corintia, eco de las dirigidas a la 
comunidad romana, hasta los incontables sermones (ser- 
mo = óyiMa) del grande obispo de Hipona, conversador 
infatigable. 

Este solo hecho da un interés sin par a este humilde 
escrito que es la 11 Clementis, como que ella nos permi- 
te entrar en una de aquellas rcuniones dominicales de. 
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Roma, de Efeso, Esmirna, Antioquía o Jerusalén, en que, 
congregados hermanos y hermanas de campos y ciuda- 
des, oyen la lección de los Recuerdos de los Apóstoles, 
que se llaman Evangelios, o la de los grandes videntes 
de Israel, evangelistas: por 'antipación, y tras ella la pa- 
labra sencilla y férvida, de alocución íntima y familiar, 
de alguno de los que desde el principio fueron ministros 
del Verbo o de quienes les sucedieron en tan divino mi- 
nisterio, El autor de la 11 Clementis está, sin duda, muy 
alejado ya de aquellos días en que Pedro, Juan o Pablo 
conversaron con los fieles, congregados en ecclesia, so- 
bre lo que con sus ojos habían visto y con sus oídos oído 
y con sus manos tocado del Verbo de la vida; pero su 
voz no es distinta de la de ellos. Su estilo es el mismo: 
eslilo d'recto de referencia constante a unos hermanos 
y hermanas que se tienen delante y a quienes se quiere 
salvar; lengua sencilla y clara, sin miedo a las incorrec- 
ciones, como de conversación corriente, ausencia de todo 
amaneramiento, de toda retórica y literatura. ¡Dichosa 
edad y siglos dichosos aquellos en que nada se sabía aún, 
en el anuncio y pregón de la palabra divina, de aquel 
deleitar y menos del hechizar y encantar que los anti- 
guos réthores ponían por fin, a veces único, siempre im- 
prescindible, de todo discurso, y que luego, andando los 
tiempos y creciendo la malicia de los hombres, aplicado 
y llevado a la exageración y exceso en la predicación cris- 
tiana, terminó por matarla, convirtiéndola en remedo y 
trasunto de la oratoria profana! ¡Gran desgracia y gran 
pecado! 


SÍNTESIS Y COMENTO. 


Pero, por muy vivamente que pueda interesarnos este 
primer predicador cristiano, sobre su persona estamos 
absolutamente a oscuras, y sólo por su obra nos es dado 
barruntar algo de su alma. Procede, sin duda, del paga- 
nismo, y se dirige a una comunidad formada también de 
creyentes que adoraron un día las piedras y maderos, el 
oro, la plata y el bronce, obras de los hombres. De ahí 
-—tras una clara confesión de la divinidad de Jesucris- 
to, sobre quién hay que sentir como sobre Dios, como so- 
bre juez que es de vivos y muertos—la unción con que 
exhorta a sus oyentes a agradecer el beneficio del lla- 
mamiento cristiano con todo su cúmulo de gracias y vida 
nueva. Tal vez piensa el predicador en el orgullo religio- 
so de los judios, cuando exige (3) a los cristianos que 
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no tengan bajos pensamientos sobre su salvación, cosa 
que constituye para el homileta un pecado. Mas cuando 
no cabe duda que piensa, y no benévolamente, en el pue- 
blo de Israel, es al comentar el texto de Isaías: Alégrate, 
estéril, la que no pares; rompe en gritos de júbilo, la que 
no tienes dolores de parto; porque más son los hijos de 
la solitaria que los de la que tiene marido (Is. 54, 1). 

“Lo que dice: Más hijos tiene la mujer solitaria que 
no la que tiene marido, a nosotros nos quiso significar; 
porque nuestro pueblo—la Iglesia—parecía abandonado 
de Dios; pero ahora, creyendo, hemos venido a ser .más 
numerosos que los que parecía que tenían a Dios” (IL, 3). 

Han pasado, pues, los tiempos del judeo-cristianis 
mo, y el nuevo Israel de Dios se siente superior y ajeno 
al reprobado Israel de la carne que sólo en apariencia 
vosee a Dios. Este retroceder del judeo-cristianismo nos 
lo atestigua también San Justino, y lo notable es que lo 
comprueba con el mismo texto de Isaías que comenta 
nuestro predicador. ¿Oyó San Justino esta homilía ro- 
mana? ¿Se trata sólo de un tema hecho «ya tradicional 
en la exégesis y apologética cristiana? Esto basta para 
explicar la analogía. He aquí el comento del Apologista: 

“Vemos—dice-—que somos más y más sinceros los 
cristianos que hemos creído de entre los gentiles que no 
“los de entre los judíos... Y vamos a citar cómo ya de 
antemano fué profetizado que seríamos más los que cre- 
yéramos de entre los gentiles que no de entre los judíos 
y samaritanos. Fué, pues, dicho de esta manera: Alégra- 
te, estéril, la que no pares; rompe en gritos de júbilo, la 
que no sufres dolores de parto; porque más son los hi- 
jos de la abandonada que no los de la que tiene marido 
(Is. 54, 1). Y, en efecto, abandonadas y carentes de ver- 
dadero Dios estaban todas las naciones, rindiendo culto 
a obras de sus manos; los judíos, en cambio, y los sa- 
maritanos, que tenían la palabra de Dios, transmitida 
constantemente por los profetas, y que estuvieron siem- 
pre esperando al Mesías o Cristo, cuando vino, le des- 
conocieron, excepto unos pocos (Apol., 1, 53). 

Tras el comentario de Isaías, hecho, por cierto, en el 
sentido del más puro alegorismo, el predicador, sin or- 
den riguroso, dejándose más bien llevar del giro vago de 
una conversación familiar, va exhortando a sus oyentes 
a la práctica de la virtud y de la vida cristiana, a con- 
fesar a Aquel por quien hemos sido salvados, y confe- 
sarlo no sólo con los labios, sino con el fiel cumplimien- 
to de sus mandamientos. Suena la grave palabra “negar” 
y se recuerda la palabra del Señor: Al que me confesare 
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delante de los hombres, yo le confesaré delante de mi Pa- 
dre (Mt. 10, 32). ¿Había pasado la comunidad por la dura 
prueba de la persecución, en la que hubiera flaqueado la 
fe de algún creyente? En la fecha que suponemos com- 
puesta la homilía, nada más probable (III, 1-5). No bas- 
ta llamarle Señor (xúptoc), palabra que cifraba la fe del 
cristiano. El homileta pide, sobre la fe, la práctica de 
la justicia: el mutuo amor, no murmurar, ni envidiar; 
ser continentes, compasivos y buenos... No temamos a 
los hombres más que a Dios (IV, 1-5). El cristiano ha 
de renunciar a la peregrinación de este mundo y no te- 
mer salir de él. Es un cordero entre lobos; mas no tema 
el cordero al lobo, pues el daño que pueda hacerle no 
ha de pasar de quitarle la vida temporal. Sólo hay que 
temer a quien tiene poder sobre lo temporal y lo eterno. 
Lo mundano es mezquino y pasajero; el cristiano no 
debe ni codiciarlo, “pues en el mero hecho—dice el se- 
vero predicador — de codiciar poseer nada terreno, nos 
desviamos del camino justo” (V, 1-7). No es posible ser- 
vir a dos señores, como: no es posible militar bajo dos 
banderas enemigas, Este mundo y el otro son dos enemi- 
gos, y el uno pregona lo que el otro renuncia. No hay 
otro remedio que optar por uno u otro. Sólo en el cum- 
plimiento de la voluntad de Cristo hallaremos descanso; 
en otro caso, nada nos podrá librar del castigo eterno. 
Si no guardamos puro nuestro bautismo, es ilusorio es- 
perar entrar en el palacio de Dios (VI, 1-9). La vida del 
cristiano es un combate, y el predicador, como ya lo hi- 
ciera San Pablo, como, por lo demás, era lugar común 
en la exhortación moral del tiempo, cristiana o estoica, 
apela a la imagen del atleta, y evoca aquí, particular- 
mente, los famosos juegos ístmicos, para los que se em- 
barcan atletas y espectadores de todo el mundo griego 
y romano, Y hay que luchar, como dijo San Pablo, con- 
forme a ley, si se aspira a la corona de vencedor. La ley 
del cristiano es su bautismo, cuyo “sello” ha de guardar 
incontaminado (VIT, 1-6). 

No todos lo han guardado. Esta comunidad, venida 
del paganismo y que vive en ambiente pagano; que ha 
sufrido tal vez la sacudida de la persecución, que oye 
quizá a maestros que predican blandura con las exigen- 
cias de la carne, necesita penitencia: “Mientras estamos 
sobre la tierra, hagamos penitencia.” El predicador sabe 
hablar el lenguaje vivo de las comparaciones tomadas 
de la vida corriente: “Somos en las manos de Dios como 
un pedazo de barro en las del alfarero. Mientras éste tie- 
ne en su mano la figura que modela, cualquier defecto 
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y accidente de la obra tiene pronto remedio; una vez 
puesta al horno, nada puede sobre ella. Así, nosotros ha- 
gamos penitencia mientras estamos en este mundo; sa- 
lidos de él, no hay lugar a confesión ni arrepentimien- 
to. ¡Grave doctrina! Los pecados de la carne no sólo son 
frecuentes, sino que tratan de justificarse doctrinalmen- 
te. Por entonces quizá la siembra gnóstica empezaba ya 
a dar su cosecha de corrupción. Hay que dar—había di- 
cho Valentin—la carne a la carne y el espiritu al espí- 
ritu. Nuestro predicador sienta la doctrina cristiana 
pura: “Guardad pura vuestra carne, y sin mancha el 
sello, a fin de recibir la vida eterna” (VIII, 6). Sin em- 
bargo, no desconoce las aberraciones doctrinales que pu- 
lulan ya por la comunidad: 

“Y nadie de entre vosotros diga que esta carne no es 
juzgada ni resucita. Considerad: ¿En qué fuisteis salva- 
dos, en qué recobrasteis la vista, sino estando en esta 
carne? Luego preciso es que guardemos la carne como 
un templo de Dios. Porque a la manera que en la carne 
fuisteis llamados, en la carne también volveréis, Cristo, 
el Señor, que nos ha salvado, siendo primero espíritu, se 
hizo carne y así nos llamó; pues así nosotros también en 
esta carne recibiremos el galardón” (IX, 1-5). 

Prosigue la preocupación por los falsos maestros “que 
introducen temores humanos—sin duda que apartan del 
martirio—, prefiriendo el goce de este mundo a la pro- 
mesa futura. Y es que desconocen cuán gran castigo está 
aparejado al goce presente y cuánto placer nos reserva 
la promesa venidera. Y si sólo ellos hicieran estas co- 
sas, fuera tolerable; pero es el caso que son tenaces en 
sembrar sus falsas doctrinas entre almas inocentes, sin 
caer en la cuenta que han de tener doble juicio: el suyo 
y el de quienes los escuchan” (X, 3-4), 

Nosotros sirvamos a Dios “con corazón puro”; no du- 
demos de sus promesas; suframos con esperanza y re- 
cibiremos la recompensa. Sólo por la puerta de la jus- 
ticia se entra en el reino de Dios, donde se nos prome- 
ten bienes que ni oído oyó, ni ojo vió, ni corazón de 
hombre alcanzó (XI, 1-7). La expectación escatológica, 
si no se ha desvanecido todavía, se ha notablemente ate- 
nuado y se hace sólo de ella punto de partida para nue- 
va exhortación moral: 

“Esperemos, pues, el reino de Dios a cada hora, en 
caridad y justicia, pues no sabemos el día de la manifes- 
tación de Dios. Y, en efecto, preguntado por alguien el 
Señor en cierta ocasión sobre cuándo vendría su reino, 
respondió: Cuando dos sean uno y lo de fuera como lo 
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de dentro, y lo masculino con lo femenino, ni masculino 
ni femenino... ” (XI, 1-2). 

He aquí una de las más curiosas citas de esta homi- 
lía—una, sin duda, de las que escandalizaron a Focio—, 
en que tan extraños dichos se ponen en boca del Señor. 
Se las supone tomadas del llamado Evangelio de los 
Egipcios, del que nos da algunas referencias Clemente 
Alejandrino, pero del que, en definitiva, apenas se sabe 
nada *?. Mas lo que importa notar aquí es la interpreta- 
ción moral que se da a los textos y que permite suponer 
que se va imponiendo un concepto del reino de Dios li- 
bre de toda perspectiva terrena y una idea de parusia 
que no es ya tanto advenimiento cuanto presencia espi- 
ritual 13: dos son uno cuando nos decimos la verdad mu- 
tuamente y en dos cuerpos viene a haber sin ficción una 
sola alma. Y lo de fuera es como lo de dentro, cuando 
el alma — lo de dentro — se manifiesta por sus buenas 
obras, a la manera que el cuerpo—lo de fuera—se ma- 
nifiesta por su misma naturaleza. 

La distinción de sexos desaparece cuando un herma- 
no, es decir, un cristiano, en presencia de una hermana, 
no piensa nada femenino; ni una hermana, en presen- 
cia de un hermano, nada masculino: 

Cuando esto hiciereis—dice el Señor—, vendrá el rei- 
no de mi Padre (XII, 6). 

Realmente, no todo en esta comunidad de mediados 
del siglo 11 debía de ser florecimiento de virtudes. La 
reiteración, que raya en la machaconería, de la exhor- 
tación a la penitencia, llega poco menos que a apesa- 
dumbrarnos. Percibimos el tono de apremio cuando el 
homileta grita a sus oyentes: 

“¡Ea, pues, hermanos! Hagamos ya, por fin, peniten- 
cia y despertemos para el bien, pues estamos llenos de 
mucha insensatez. y maldad. Borremos de nosotros los 
pecados pasados y hagamos de corazón penitencia a fin 
de salvarnos. Y no busquemos el agrado de los hombres 
ni queramos buscar sólo nuestro propio gusto, sino tra- 
temos de ayudar también a los de fuera por nuestra jus- 
ticia, a fin de que no se blasfeme el nombre del Señor 
por culpa nuestra.” 


12 CLEMENT, AL., Stron,, 11, 9, 63; 13, 92-93, 

13 -Cf. Chrisbus, p. 923 (ed. española) : “Antes se dijera lo que el eris- 
tianismo no es que lo que es y, sin embargo, una sola palabra sigue re- 
sumiéndolo todo, Es la palabra de San Pablo: El Señor está cerca 
(Phil, 4, 5), que cada día se toma más en el sentido de una presencia 
espiritual y misteriosa y menos en el sentido de un advenimiento exte- 
rior próximo.” 
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La cosa transcendía al mundo pagano, que admiraba 
como bellos y sublimes los “preceptos de la moral eris- 
tiana, pero que hacían objeto de sus mofas a los cris- 
tianos que tan lejos estaban de dlevarlos a la práctica: 

“Cuando los paganos nos oyen decir que dice Dios: 
No tiene gracia que améis a los que os aman, sino que 
la gracia está en que améis a vuestros enemigos y a los 
que os aborrecen, se maravillan de la sublimidad de la 
bondad de nuestra ley; mas cuando nos ven que no sólo 
no amamos a los que nos aborrecen, mas ni siquiera a 
los que nos aman, se mofan de nosotros, y es blasfema- 
do el nombre del Señor” (XIII, 4). 

Textos como éste destiñen un tanto la irisada imagen 
que nos formamos de los días o siglos del amanecer de 
la Iglesia y contrapesan aquel otro de Tertuliano, escri- 
to también en el siglo II: 

“Mas justamente esta práctica del amor es lo que 
para algunos nos marca a fuego más que ninguna otra 
cosa. “Ved—dicen—cómo se aman unos a otros.” Y es 
que ellos no saben sino odiarse. “Y cómo están dispues- 
tos a morir unos por otros.” Y es que ellos están antes 
aparejados para quitarse la vida los unos a los otros. 
Los enfurece también que nos llamemos hermanos, y es, 
a lo que opino, que entre ellos todo nombre de parentes- 
co está simulado por fingimiento. Mas la verdad es que 
somos hasta hermanos vuestros por derecho de la sola 
madre naturaleza, aunque vosotros seáis poco hombres 
por ser malos hermanos. Mas cuánto más dignamente se 
llaman y tienen por hermanos los que han conocido a 
Dios por padre único, los que han bebido un mismo Es- 
piritu de santidad, los que con estupor han salido del 
mismo temor de la ignorancia a la misma luz de la ver- 
dad” +4, 

Ambos textos, sin «embargo, se armonizan con sólo 
atender que uno procede de un apologista, a quien inte- 
resa hacer resaltar lo que hay de extraordinario y aun 
de irritante para el mundo pagano en el hecho innega- 
ble de la caridad y fraternidad cristianas; y el otro, de 
un predicador que habla a la comunidad, a puertas ce- 
rradas, y la fustiga por la más ligera infracción del pre- 
cepto evangélico de la caridad. El hecho, sin embargo, 
recortado lo mismo del elogio que de la diatriba, queda 
incólume y atestiguado por el predicador y el apologista. 

Por un momento, este predicador de la 11 Clementis, 


14 TERT., Apol., 39, 9-12, 
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de tan bajo vuelo especulativo como tantos otros predi- 
cadores que todos conocemos, intenta levantarse, sin 
abandonar del todo su machacón tono exhortativo, a las 
regiones de la especulación y las ideas, por la que, a de- 
cir verdad, no se mueve con paso demasiado firme y se- 
guro. La Roma de mediados del siglo II conoce, en efec- 
to, un primer alborear de la especulación, en dirección 
ortodoxa unas veces, heterodoxa las más, La Iglesia—su 
origen, su naturaleza, su relación con Cristo—era de los 
temas más tentadores. He aquí el interesante capitulo: 
“Así, pues, hermanos, cumpliendo la voluntad de 
nuestro Padre, perteneceremos a la Iglesia primera, la 
que es espiritual, la que fué creada antes que el sol y 
la luna. Mas si no hiciéremos la voluntad del Señor, se 
nos aplicará la Escritura que dice: Mi casa se ha con- 
vertido en una cueva de ladrones. Asi, pues, escojamos 
pertenecer a la Iglesia de la vida, para salvarnos. Aho- 
ra bien, no creo que ignoréis que la Iglesia viva es el 
cuerpo de Cristo. (Dice, en efecto, la Escritura: Hizo Dios 
al hombre varón y hembra. El varón es Cristo; la hem- 
bra, la Iglesia.) Y que los libros de los profetas y los após- 
toles nos enseñan que la Iglesia no es de ahora, sino del 
principio. Ella es, en efecto, espiritual, como nuestro Je- 
sús, y apareció en los últimos días para salvarnos. 
Existe, pues, una doble Iglesia: esta que vemos mo- 
verse ahora sobre la tierra, aparecida en los últimos 
tiempos, con la alta y divina misión de salvar a los hom- 
bres; Iglesia cuyos miembros, ¡ay!, no siempre respon- 
den a tan sublimes destinos, y otra primera, espiritual, 
poco menos que eterna, unterior a la creación del sol 
y de la luna. La misma idea tiene de la Iglesia otro fa- 
moso predicador de penitencia contemporáneo del homi- 
leta de la 11 Clementis. Hermas pregunta a un celeste 
interlocutor por qué la Iglesia se le apareció bajo forma 
de anciana, y se le responde: “Porque ella fué creada 
antes de todas las cosas y por causa de ella fué creado el 
mundo” (Vis, H, 4, 1). La idea, proceda o no de la es- 
peculación de los apocalípticos judíos, que consideraban 
también al pueblo de Israel como causa final de la crea- 
ción del mundo y le veían preexistente en la mente di- 
vina, no deja de ser bella e incitante, y puede enlazarse 
con otras profundas meditaciones paulinas que tratan 
de penetrar el secreto de Dios en la reconditez de su pen- 
samiento y designios eternos. Tal el sublime exordio de 
la encíclica Ad Ephesios: Bendito sea el Dios y Padre 
de Nuestro Señor Jesucristo, que nos bendijo con toda 
bendición espiritual en los cielos en Cristo, conforme nos 
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eligió en Él antes de la constitución del mundo, a fin de 
que fuéramos santos y sin mancilla en su presencia por 
la caridad, predestinándonos para la filiación suya por 
medio de Jesucristo, según el beneplácito de su voluntad, 
para alabanza de la gloria de su gracia, con la que nos 
agració en su Amado... (Eph. 1, 3-6). 

Paulina es también la idea de que la Iglesia es el 
cuerpo de Cristo; mas ya en el simbolismo de la crea- 
ción del hombre, como varón y hembra, aplicado a la 
Iglesia y a Cristo, parecen preludiarse las parejas o syzl- 
glas de eones, que tan importante papel desempeñan en 
el sistema gnóstico valentiniano. Todavía, como en el 
Pastor de Hermas, no se ve peligro alguno en estas suti- 
les especulaciones: pero la Telesia no tardará en repu- 
diarlas. En el fondo, sin embargo, lo que al homileta le 
interesa es la enseñanza moral, y ésta se cifra en algo 
bien claro y terminante: guardar pura la carne. Y a pre- 
parar esta consecuencia tiende toda la teoría de la Igle- 
sia espiritual, que se complica al ponerla en relación con 
Cristo: 

“Ahora bien, la Iglesia, espiritual como era, se mani- 
festó en la carne de Cristo, dándonos a entender que 
quien la guardare en la carne y no la corrompiere, la re- 
cibirá en el Espíritu Santo. Porque esta carne es la co- 
pia del Espíritu. Ahora bien, nadie que corrompiere la 
copia, tendrá parte en el original. Luego, en conclusión, 
esto es lo que dice, hermanos: Guardad vuestra carne, 
para que participéis del Espíritu” (XII, 3). 

La conclusión es clara; las premisas no pueden ser 
más embrolladas. Y la cosa sigue embrollándose cuan- 
do ahora Se nos dice que la Iglesia es la carne y que 
Cristo es el Espíritu; luego el que deshonre su carne, 
deshonra a la Iglesia, y no tendrá parte en el Espíritu, 
que es Cristo (XII, 4). Todo es flúido, vago e inconsis- 
tente, tanto como las especulaciones que más tarde en- 
contraremos en el Pastor de Hermas, escrito también 
romano. Evidentemente, esta tierra del derecho no es 
clima propicio a la especulación. 

En el fondo, el predicador trata sólo de recomendar 
la continencia, la ¿yxpvreix , virtud también cara al Pas- 
tor de Hermas; “consejo no pequeño—dice—éste de la 
continencia, y quien lo siguiere no se arrepentirá de ello, 
antes salvará su propia alma y la de quien se lo acon- 
sejó. Este es el premio que el anónimo predicador bus- 
ca a su labor y ministerio: salvar, con su propia alma, 
el alma de quienes le oyen. El trabajo por las almas lo 
concibe como una paga al Dios que nos ha creado (con 
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gusto le corregiríamos: “que nos ha redimido”). Y no 
hay duda que este celo por las almas es uno de los ras- 
gos más atrayentes de este remoto predicador: / 

“Hagamos, por ende, penitencia de todo corazón, a 
fin de que ninguno de nosotros perezca. Pues si tenemos 
mandamiento, y lo cumplimos, de apartar de la idola- 
tría a los paganos y de instruirlos en la fe, ¡con cuánta 
mayor razón no debe perecer un alma que ya conoce a 
Dios! Ayudémonos, pues, los unos a los otros a levantar 
los débiles al bien, a fin de salvarnos todos, y tratemos 
de convertirnos y corregirnos mutuamente” (XVII, 2). 

Otra vez la exhortación a la penitencia y conversión, 
poniendo delante la perspectiva del próximo juicio. Urge 
practicar las virtudes: La limosna, que es penitencia del 
pecado. El ayuno es mejor que la oración, y la limosna 
mejor que la oración y el ayuno. La caridad cubre la 
muchedumbre de los pecados, y la oración que procede 
de buena conciencia libra de la muerte... (XVI, 1-4), Mi- 
rando a su auditorio, atento y devoto, el predicador amo- 
nesta que no se limite la fe y atención al momento en 
que los ancianos dirigen su homilía, sino que perdure el 
fruto de la palabra de Dios, tratando de adelantar en el 
cumplimiento de sus mandamientos (XVII, 3), 

La idea del juicio y penas futuras no abandona un 
punto al piadoso exhortante (XVII, 4-7), quien humilde- 
mente confiesa de sí mismo que es pecador—todo peca- 
dor :ravbayaprewdc—y que está expuesto a las insidias del 
diablo. Y, sin embargo, se esfuerza en seguir la justicia, 
o, por lo menos, aproximarse a ella, por miedo que tie- 
ne al juicio venidero (XVIMI, 1-2). Confesión, por cierto, 
que al acercarlo a nosotros, nos le hace más amable. 
Este predicador no es, ciertamente, un místico. Sus ex- 
hortaciones no se salen nunca del terreno moral, y aun 
dentro de éste, de los mandamientos de más grueso ca- 
libre. Estamos, sin duda, lejos, no sabemos bien por qué, 
de aquel ímpetu, de aquella incandescencia de la pala- 
bra paulina, que decía a los cristianos de la primera 
hora: “Emulad los carismas mejores, seguid el camino 
más excelente: El camino de la caridad” (1 Cor. 12, 31). 
Como ya quedó notado, esta homilía fué escrita y leida 
ante la comunidad después de la palabra divina (XIX, 1). 
El predicador dirige sus últimas recomendaciones: “No 
nos importe sufrir por un poco de tiempo, pues nos es- 
pera una eternidad sin dolor” (XIX, 2-4). “Ni nos turbe 
tampoco contemplar cómo los impíos se enriquecen, 
mientras los siervos de Dios viven en la estrechez. La re- 
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ligión no es un negocio. El cristiano debe mirar pura- 
mente a lo eterno” (XX, 1-4). 

La deprecación final merece ser transcrita integra: 

“Al solo Dios invisible, padre de la verdad, que nos 
ha enviado al Salvador y autor de la incorrupción, por 
quien también nos manifestó la verdad y la vida supra- 
celeste, a Él sea la gloria por los siglos de los siglos. 
Amén.” 


PROCEDENCIA. 


Tal es la primera muestra de un género de predica- 
ción destinado a tanta gloria en los siglos de oro de la 
literatura patrística. Su autor lo desconocemos en abso- 
luto; el lugar, en cambio, de donde procede, parece pue- 
de señalarse con suficiente probabilidad. El hecho de 
que la homilía pudiera confundirse con una carta de 
San Clemente y se pusiera al lado de la auténtica a los 
corintios, permite pensar que el escrito procede de Roma, 
y que, enviado a Corinto por la comunidad romana, de- 
bió de leerse, junto con la carta de San Clement., hasta 
confundírsele con una segunda suya. Las relacicnes, en 
efecto, entre una y otra Iglesia fueron muy íntimas, Bas- 
ta recordar el testimonio, ya alegado, del obispo de Co- 
rinto, Dionisio. Nada tiene, pues, de extraño que una 
homilía escrita que produjo excelente impresión en Roma 
fuera remitida, en el frecuente comercio epistolar de Igle- 
sia a Iglesia—commercium unitatis—, para común edi- 
ficación espiritual. La confusión, en todo caso, se expli- 
ca peor suponiendo a Corinto lugar originario de la ho- 
milía 5. Por otra parte, el argumento que se saca de la 
alusión a los juegos ístmicos (VII, 1: “muchos navegan 
a los combates corruptibles”), carece de valor. Un pre- 
dicador puede muy bien decir, desde Roma como desde 
Alejandría, que de todos los puntos del Imperio nave- 
gan atletas y espectadores, sin necesidad de concretar el 
lugar, pues todos saben a qué combates o juegos se alude. 

El examen interno no sólo no contradice, sino que 
corrobora, y poco menos que impone, la atribución ro- 
mana. Ese cristianismo práctico, sin el más leve aleteo 
místico, sin apenas jamás levantar el vuelo a la más hu- 
milde especulación — y cuando se levanta es para per- 
derse en ella—, dice muy bien con el genio romano, re- 
flejado ya en la carta primera de San Clemente. Además, 


156 A, PUECH, O, €., p. 105. 
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se han notado importantes coincidencias de fondo y for- 
ma con otro escrito de innegable romanidad, y al que se 
le asigna fecha aproximada a la de la homilía: el Pastor 
de Hermas. 

Ambas obras son un mensaje y exhortación a la pe- 
nitencia. Una y otra suponen una comunidad necesitada 
de reforma moral. Algo tan característico del estado de 
alma de los cristianos a quienes amonesta el Pastor como 
la Subpuyix, la duda que divide el alma en dos, se da tam- 
bién entre aquellos a quienes habla el homileta de la 
II Clementis, 

“Y no llevemos a mal ni nos irritemos nosotros, los 
ignorantes, cuando alguien nos amoneste y convierta de 
la iniquidad a la justicia; porque cometemos algunas 
malas acciones, sin percatarnos de ello, a causa de la 
duda (Suuyta) que está aposentada en nuestros pechos, y 
estamos entenebrecidos en nuestra mente por los vanos 
deseos. Practiquemos, pues, la justicia, a fin de salvar- 
nos. Bienaventurados los que obedecieren a estos man- 
datos...” (XIX, 2-3). 

En este pasaje, como en tantos otros, nos parece es- 
tar oyendo al Pastor y aun al propio Hermas, hecho de 
vidente predicador. La teología, si cabe hablar de teolo- 
gía en estos escritos de hombres tan atenidos a la reali- 
dad primera y práctica, es la misma en la homilía que 
en el Pastor. La Iglesia se concibe como preexistente y; 
Cristo como un espíritu: “El que mancillare su carne,. 
no participará del Espiritu, que es Cristo” (XIX, 4). Her- 
mas, que no pronuncia jamás el nombre de Cristo, dirá 
más crudamente: “El Hijo (de Dios) es el Espíritu San- 
to” (Sim. V, 5, 2). Común les es también el concepto y 
oposición en los dos siglos o aióves (VI, 3, y Herm., Sim. 
III). De ahí la conclusión que tenemos por firme de Batif- 
fol: “Entre el Pastor de Hermas y nuestra homilía, com- 
pruébase tal conformidad de pensamiento en lo que con- 
cierne a la vida cristiana y a la penitencia que nos sen- 
timos inclinados a ver en la 11 Clementis una obra, si no 
del mismo autor, sí al menos del mismo medio y del 
mismo tiempo que el Pastor” *, 

Harnack pretendió identificar la 11 Clementis con la 
carta que Dionisio de Corinto dice haber recibido del 


16 P. BATIFFOL, La litterature grecque (Paris 1901), p. 64, Citado por 
CASAMASSA, O, C.. P. 66. Así opina también G. Darby, Litterature grec- 
que chrétienne (París 1927), p. 31. Casamassa, en Cambio, sin otro fun- 
damento que el xatariéovow de VII, 1, da por lugar de origen de la 
homilía a Corinto. EH, v, Schuber (o. c.) se inclina por la romanidad. 
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papa Soter (h. 166-174) y que se leía públicamente en 
las reuniones de la Iglesia: 

“Así, pues, en el día de hoy hemos celebrado el día 
santo del Señor, en que leímos vuestra carta, la que se- 
guiremos siempre leyendo para nuestra corrección, asi 
como la que nos fué anteriormente escrita por Clemen- 
te” 16*, 

Esta identificación tropieza con la grave dificultad 
del carácter reconocidamente homilético de la II Cle- 
mentis (cosa que Harnack no niega) y la terminante ase- 
veración de Dionisio de haber recibido del papa Soter una 
carta“, 


FeEcHa. 


La fecha de composición que puede, con visos de má- 
xima probabilidad, asignarse a la homilía, es la mitad 
del II siglo. El punto de referencia nos lo dan las doc- 
trinas gnósticas, cuya huella es perfectamente percepti- 
ble en la homilía. La aparición de los sistemas gnósticos 
fué colocada por los antiguos escritores bajo el imperio 
de Adriano (117-138). Valentín, el más famoso de los 
maestros de la gnosis herética, según testimonio claro 
de San Ireneo, vino a Roma bajo Higinio, floreció bajo 
Pío y permaneció allí hasta Aniceto. Pero, natural- 
mente, el gnosticismo no fué inmediatamente condena- 
do como herejía. De creer a Tertuliano, Valentín vivió 
primero entre los fieles de Roma, hasta que su malsa- 
na curiosidad y propaganda herética determinaron su 
expulsión, provisional primero y después definitiva, de 
la comunidad cristiana. Hermas, hermano del papa Pío 
(141-155), que escribe su Pastor por aquellas fechas, tie- 
ne todavía a los maestros de la nueva especulación o, 
por lo menos, a los fieles que los escuchan, antes por 
necios que por malvados. Nuestro anónimo predicador, 
si por una parte no muestra escrúpulo (como no lo tuvo 
el propio Hermas) en seguirlos en determinadas Ideas 
sobre la Iglesia que podían tenerse como desenvolvimien- 
to recto del pensamiento de San Pablo, combate abier- 
tamente otras de puro saber gnóstico y abiertamente en 


16€ Eys., HE, IV, 23, 11. 

1 Cf, Die Chronoligie der alt christlichen Literatur bis Busebius, 1 
(Leipzig, 1897), pp. 438-450. 

18 IREN,, Adv. haer, TM, 4, 2: Ola devrivos péy Yap Few elo Pony 
él Yivou, fxuace 32 ¿mi Tiov xal rapépemes ds * Avixch ro. 
Cf, DUCHESNE, 0, C., p, 101 (ed. italiana). 
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pugna con la moral cristiana. Tal la doctrina de la irres- 
ponsabilidad de todo acto que se cometa en la carne, que 
no puede, según los valentinianos, atacar al espíritu. Un 
valentiniano, como gnóstico pneumático, como predesti- 
nado que está forzosamente a la bienaventuranza eter- 
na, no tiene ya sino vivir. Sus actos, sean cuales fueren, 
no tocan la naturaleza espiritual de su ser. El espíritu 
es independiente de la carne y no es responsable de los 
actos de ésta. Se comprenden las consecuencias morales 
del sistema *?. Lógicamente, negaban también la resurrec- 
ción de la carne. El autor de la homilía conoce esas doc- 
trinas: “Nadie diga que esta carne no es juzgada (por 
irresponsable) ni resucita...” (IX, 1), y se esfuerza deno- 
dadamente en combatirla. Cabe notar también como in- 
dicios cronológicos la preocupación escatológica, tan viva 
aquí como en el Pastor; la alegación del Evangelio como 
una ypgap% , lo que supone un avance en la constitución 
de un canon del Nuevo Testamento, mientras la citación 
de apócrifos es prueba de que no estaba suficientemente 


fijo; estado de fluctuación que dice bien con la mitad 
del siglo IT. 


* - * 


Como quiera que sea, ni por su extensión ni por su 
importancia histórica y dogmática puede esta homilía 
romana parangonarse con la carta auténtica de San Cle- 
mente. Una y otra, sin embargo, debieron de ser atenta- 
mente escuchadas, con fe y caridad, como quería el pro- 
pio homileta, por los cristianos de Roma y Corinto. Una y 
otra nos traen un eco de aquella palabra viva y perma- 
nente de la predicación primera, la de aquellos que des- 
de el principio fueron testigos y ministros del Verbo; 
una y otra, en fin, son fruto de un cristianismo profun- 
do, muy romano, que no transige absolutamente con el 
mal, poco amigo de la especulación, hondamente arrai- 
gado en la fe de Jesucristo, de quien “hemos de sentir 
como de Dios que es, como de juez de vivos y muertos”. 
Si no buscamos lo que jamás buscó el cristiano primi- 
tivo en la predicación, aun podemos edificarnos nosotros 
hoy mezclándonos con estos hermanos y hermanas nues- 
tros de hacia el año 140, que escucharon un día la voz 
ungida y fervorosa de este predicador romano, corintio, 
alejandrino... En definitiva, predicador, como Pablo, de 


Jesucristo, y no de sí mismo. Como que ignoramos hasta 
su nombre. 


1%  DUCHESNE, 0. C., L p. 95 (ed, italiana), 


CARTA SEGUNDA DE SAN 
CLEMENTE A LOS CORINTIOS 


ALTO SENTIMIENTO DE JESUCRISTO 
Y DE LA REDENCIÓN. 


l. Hermanos, así debemos sentir sobre Jesucristo 
como de Dios que es, como de juez de vivos y muertos; 
y tampoco debemos tener bajos pensamientos acerca de 
nuestra salvación. 2. Porque si bajamente sentimos de 
Él, bajamente también esperamos recibir. Y los que oyen 
como si se tratara de cosas pequeñas, pecan, y nosotros 
pecamos por ignorar de dónde fuimos llamados y por 
quién y a qué lugar, y a qué sufrimientos se sometió Je- 
sucristo por nosotros. 

3. Ahora bien, ¿qué le daremos nosotros a Él en 
pago? ¿O qué fruto le ofreceremos, digno de lo que Él 


nos dió? ¡Qué grandes beneficios le debemos! 4. Él nos . 


hizo gracia de la luz; nos dió, como un padre, nombre 
de hijos; nos salvó cuando estábamos en trance de pe- 
recer. 5. Así, pues, ¿qué alabanza le tributaremos o qué 
pago le daremos, a cambio de lo que recibimos? 6, Está- 
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bamos ciegos en nuestra inteligencia; adorábamos las 
piedras, los leños, el oro, la plata y el bronce, obras de 
los hombres, y nuestra vida entera no era otra cosa que 
muerte. Envueltos, pues, de obscuridad y llena nuestra 
vista de semejantes tinieblas, por querer suyo volvimos 
a ver, depuesta la nube que nos rodeaba. 7. Compade- 
cióse, en efecto, de nosotros, y con entrañas de miseri- 
cordia nos salvó, después que vió en nosotros mucho ex- 
travío y perdición y que ninguna esperanza de salvación 
teníamos sino la que de Él nos viene. 8. Porque nos llamó 
cuando no éramos y del no ser quiso que fuéramos. 


EL GOZO DE LA REDENCIÓN. 


1. Regocíjate, estéril, la que no pares; rompe en gri- 
tos de júbilo, la que no sufres dolores de parto; porque 
más son los hijos de la solitaria que los de la que tiene 
marido, 

Al decir: Regocíjate, estéril, la que no pares, a nos- 
otros nos significó; pues estéril era nuestra Iglesia an- 
tes de dársele hijos. 2. Y lo que dijo: Grita, la que no 
sufres dolores de parto, quiere decir que presentemos 
sencillamente nuestras súplicas a Dios y no desfallezca- 
mos como las que están de parto. 3. Lo otro de: Porque 
más son los hijos de la solitaria que los de la que tiene 
marido, se dijo porque nuestro pueblo parecía estar pri- 
vado de Dios; mas ahora, creyendo, nos hemos hecho más 
numerosos que los que parecian tener Dios. 4. Y otra 
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Escritura dice: No vine a llamar a los justos, sino a los 
pecadores. 5. Esto quiere decir que hay que salvar a los 
que perecen. 6. Porque lo grande y maravilloso no es 
sostener lo que está firme, sino lo que está para caer. 
7. Así también Cristo quiso salvar lo que estaba pere- 
ciendo, y salvó a muchos, viniendo y llamándonos a nos- 
otros cuando estábamos para perdernos. 


FIDELIDAD AL QUE NOS HA SALVADO: 
CONFESARLE POR NUESTRAS OBRAS. 


TII. Ahora bien, habiendo Él usado para con nos- 
otros de tamaña misericordia: en primer lugar, que nos- 
otros, seres vivientes, no sacrifiquemos ni adoremos a 
dioses muertos, sino que conociéramos por Él al Padre 
de la verdad; ¿cuál ha de ser nuestro reconocimiento 
para con Él, sino que no neguemos a Aquel por quien 
conocimos a Dios? 2. Y es asi que Él mismo dice: Al que 
me confesare a mi delante de los hombres, yo le confesaré 
a él delante de mi Padre. 3. Así, pues, ésta es nuestra 
paga, que confesemos a Aquel por quien fuimos salva- 
dos. 4. Ahora bien, ¿cómo le confesaremos? Haciendo lo 
que nos dice y no desobedeciendo sus mandamientos; y 
no honrándole sólo con los labios, sino con todo nues- 
tro corazón y con toda nuestra mente. 5. Dice, efectiva- 
mente, en Isaias: Este pueblo me honra con sus labios, 
pero su corazón está muy lejos de mí. 
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No TODO EL QUE DICE: 
“¡SEÑOR, SEÑOR!” 


IV. Asi, pues, no nos contentemos con llamarle Se- 
ñor, pues esto solo no nos salvará. 2. Dice, en efecto: 
No todo el que me dice: “¡Señor, Señor!”, se salvará, sino 
el que obrare la justicia. 3. Por lo tanto, hermanos, con- 
fesémosle en nuestras obras: en el amarnos los unos a 
los otros, en no cometer adulterio, ni calumniarnos ni 
envidiarnos mutuamente, sino en ser continentes, com- 
pasivos, buenos. Debemos, otrosi, compadecernos los 
unos a los otros y no ser avaros. Confesémosle en estas 
obras y no en las contrarias. 4. Y no hemos de temer a 
los hombres más que a Dios. 5. Por eso, caso que vos- 
otros hiciereis esas cosas, dijo el Señor: Aun cuando es- 
tuviereis conmigo, recogidos en mi seno, y no cumplie- 
reis mis mandamientos, os arrojaré de mí, y os diré: Re- 
tiraos de mi, no sé de dónde sois, obradores de iniquidad. 


EL CRISTIANO, AJENO AL MUNDO. 


V. Siguese de ahi, hermanos, que, abandonando la 
peregrinación de este mundo, tratemos de cumplir la vo- 
luntad de Aquel que nos ha llamado y no temamos salir 
de la peregrinación de este mundo. 2. Dice, en efecto, el 
Señor: Seréis como corderos en medio de lobos. 3. Res- 
pondióle Pedro y le dijo: ¿Y sí los lobos despedazan a 
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los corderos? 4. Respondió Jesús a Pedro: No teman los 
corderos a los lobos después de morir. Así, vosotros no 
temdis tampoco a los que os matan y nada más os pue- 
den hacer; sino temed al que después de muertos tiene 
poder sobre alma y cuerpo para arrojarlos a la gehenna 
del fuego. 5. Y ya sabéis, hermanos, que nuestra peregri- 
nación de esta carne por este mundo es pequeña y de 
breve duración; mas la promesa de Cristo, grande y ma- 
ravillosa y descanso del reino venidero y de la vida per- 
durable. 6. Pues ¿qué hemos de hacer para alcanzar esos 
bienes, sino portarnos santa y justamente, y considerar 
todas estas cosas mundanas como ajenas y no codiciar- 
las? 7, Porque por el mero hecho de codiciar su posesión, 
ya nos desviamos del camino justo. 


No SE PUEDE SERVIR A DOS SEÑORES. 


VI. Mas el Señor dice: Ningún criado puede servir 
a dos amos. Si nosotros queremos servir a Dios y al di- 
nero, nos es cosa sin provecho. 2. Porque ¿qué prove- 
cho hay en ganar todo el mundo, si se daña al alma? 
3. Este mundo y el otro son dos enemigos. 4. Este pre- 
dica el adulterio, la corrupción, la avaricia y el engaño; 
el otro renuncia a todas esas cosas. 5. No podemos, por 
ende, ser amigos de los dos; sino que no tenemos otro 
remedio que renunciar a éste y usar de aquél. 6, Pensa- 
mos que vale más aborrecer las cosas de aquí, pues son 
mezquinas, pasajeras y corruptibles, y amar las de allá, 
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que son los bienes incorruptibles. 7. En efecto, cumplien- 
do la voluntad de Cristo, hallaremos descanso; en caso 
contrario, si desobedecemos a sus mandamientos, nada 
será capaz de librarnos del castigo eterno. 8, Y así dice 
la Escritura en Ecequiel: Aun cuando se levanten Noé, 
Job y Daniel, no librarán a sus hijos en la cautividad. 
9. Ahora bien, si tan grandes justos no pueden con sus 
justicias librar a sus hijos, ¿con qué confianza entrare- 
mos nosotros al palacio de Dios, caso de no haber guar- 
dado nuestro bautismo puro y sin mancilla? ¿O quién 
será nuestro abogado, si nos hallamos sin obras santas y 
justas? 


LA VIDA DEL CRISTIANO, 
VIDA DE COMBATE. 


VI. Así, pues, hermanos, combatamos, sabiendo 
como sabemos que traemos entre manos un combate. Mu- 
chos son los que navegan a los combates corruptibles, 
pero no todos son coronados, sino los que han trabaja- 
do mucho y han combatido debidamente. 2. Combatamos, 
pues, nosotros, a fin de ser coronados todos. 3. Y así, co- 
rramos por el recto camino hacia el combate incorrup- 
tible y naveguemos muchos a él y combatamos, para ser 
también coronados, y si no todos logramos ser corona- 
dos, acerquémonos siquiera a la corona. 
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4. Pero tenemos que saber que si uno lucha en un 
combate corruptible y se le sorprende infringiendo las 
leyes del combate, se le azota y se le arroja fuera del 
estadio. 5. ¿Qué os parece que habrá de sufrir el que 
infringe las leyes del combate de la incorrupción? 6. Y, 
en efecto, de los que no guardan el sello, dice la Escri- 
tura que su gusano no morirá y su fuego no se extingut- 
rá, y serún espectáculo para toda carne. 


LLAMAMIENTO A LA PENITENCIA. 


VIII. Ahora bien, mientras estamos sobre la tierra, 
arrepintámonos. 2. Somos, en efecto, como un pedazo de 
barro en manos del artífice. Porque a la manera que un 
alfarero cuando fabrica un vaso, si se le tuerce o rompe 
mientras lo tiene en las manos, lo vuelve a modelar; pero 
una vez que lo metió en el horno, ya no le puede hacer 
nada; así también nosotros, mientras estamos en este 
mundo, arrepintámonos de todo corazón de los pecados 
que cometimos en la carne, a fin de ser salvados por el 
Señor mientras tenemos tiempo de penitencia. 3, Porque 
una vez que hubiéremos salido de este mundo, ya no po- 
demos en el otro confesarnos ni hacer penitencia. 4. En 
conclusión, hermanos, si hiciéremos la voluntad del Pa- 
dre y guardáremos pura nuestra carne y cumpliéremos 
los mandamientos del Señor, alcanzaremos la vida eter- 
na. 5. Dice, en efecto, el Señor en el Evangelio: Si no 
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guardasteis lo pequeño, ¿quién os encomendará lo gran- 
de? Porque os digo que quien es fiel en lo poco, también 
es fiel en lo mucho. 6. Ahora bien, lo que dice es esto: 
guardad vuestra Carne pura y el sello incontaminado, 
para que recibamos la vida eterna. 


NUESTRO CUERPO, TEMPLO DE Dios. 


IX. Y nadie de vosotros diga que esta carne no es 
juzgada ni resucita. 2. Entended: ¿En qué fuisteis sal- 
vados, en qué recobrasteis la vista, sino estando en esta 
carne? 3, Luego es preciso que guardemos nuestra car- 
ne como un templo de Dios. 4. Porque a la manera que 
en la carne fuisteis llamados, en la carne vendréis. 5. Si 
Cristo, el Señor que nos ha salvado, siendo primero es- 
píritu, se hizo carne, y así nos salvó, así también nos- 
otros en esta carne recibiremos nuestro galardón. 

6. Amémonos, pues, los unos a los otros, a fin de 
llegar todos al reino de Dios. 7. Mientras tenemos tiem- 
po de ser curados, entreguémonos a Dios, que nos sana, 
dándole la paga por ello. 8. ¿Qué paga? El arrepentirnos 
con corazón sincero. 9. Previsor es Él de todas las cosas 
y sabedor de nuestros íntimos sentimientos, 10. Tributé- 
mosle, pues, alabanza, no sólo de boca, sino también de 
corazón, a fin de que nos reciba por hijos. 11. Dijo, en 
efecto, el Señor: Estos son mis hermanos, los que cum- 
plen la voluntad de mi Padre. 
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HAGAMOS LA VOLUNTAD DIVINA. 


X. Así, pues, hermanos mios, hagamos la voluntad 
del Padre que nos ha llamado, a fin de vivir; y sigamos 
antes bien la virtud y demos de mano a la maldad, como 
adalid que es de nuestros pecados. Y huyamos la impie- 
dad, no Sea que nos alcancen males. 2. Porque si nos 
esforzáremos en hacer bien, nos perseguirá la paz. 
3, Pues por esta causa no es posible hallar un hombre de 
entre quienes fomentan temores humanos, por preferir 
antes el goce de aquí que la promesa venidera. 4. Y es 
que ignoran qué gran tormento está reservado al goce 
de aquí y qué placer nos guarda la promesa futura. 5. Y 
si sólo ellos hicieran esto, fuera tolerable; pero es el caso 
que no cesan de pervertir con sus doctrinas las almas 
inocentes, sin saber que tendrán doble condenación: la 
suya y la de quienes los escuchan. 


TENGAMOS FE EN LAS 
PROMESAS DIVINAS 


XI. Nosotros, pues, sirvamos a Dios con corazón 
puro y seremos justos; mas si no le sirviéremos por no 
tener fe en la promesa de Dios, seremos desgraciados. 
2. Dice, en efecto, la palabra profética: Desgraciados 
son los dobles de alma, los que dudan en su corazón y 
dicen: “Todo eso, mucho hace que lo hemos oído también 
en tiempo de nuestros padres; mas nosotros, esperando- 
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16 Unde? Cf, 1 Clem, 23, 3, 4. 
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día tras día, nada de eso hemos visto.” 3. Insensatos, com- 
paraos con un árbol, tomad por ejemplo una viña: pri- 
mero se le cae la hoja, luego echa un brote; después de 
eso viene el agraz y, por fin, madura la uva. 4. De este 
modo, mi pueblo sufrió devastaciones y tribulaciones y 
luego recibirá los bienes. 

5. Así, pues, hermanos mios, no dudemos, sino per- 
severemos con esperanza, a fin de recibir también el ga- 
lardón. 6. Porque fiel es el que ha prometido dar a cada 
uno la paga de sus obras. 7. Por tanto, si practicáremos 
la justicia delante de Dios, entraremos en su reino y re- 
cibiremos las promesas que ni oído oyó, ni ojo vió, ni co- 
razón de hombre alcanzó. 


CUÁNDO VENDRÁ EL REINO DE Dios. 


XIL Esperemos, pues, en cada momento, el reino 
de Dios en caridad y justicia, pues no sabemos el día de 
la manifestación de Dios. 2. Preguntado, en efecto, el 
Señor mismo por alguien sobre cuándo vendría su reino, 
contestó: Cuando el dos sea uno, y lo de fuera como lo 
de dentro, y lo masculino con lo femenino, ni masculino 
ni femenino. 3. Ahora bien, el dos es uno cuando habla- 
mos unos con otros verdad, y en dos cuerpos hay sin 
fingimiento una sola alma. 4. Y lo otro de “lo de fuera 
como lo de dentro” significa: al alma llama lo de den- 
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S Hebr. 10, 23. 
% 1 Cor, 2, 9; cf. Is. 64, 4; 65, 16, 
1 Unde? Cf, Clem. Alex., Strom., IM, 13, 92. 
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tro y al cuerpo lo de fuera. Así, pues, al modo que tu 
cuerpo se manifiesta, así tu alma hágase manifiesta en 
las buenas obras. 5. Lo de: “Lo masculino con lo feme- 
nino, ni masculino ni femenino”, quiere decir: que un 
hermano viendo a una hermana no piense sobre ella nada 
referente a la hembra; ni la hermana viendo al hermano 
piense acerca de él nada referente al varón. 6. Cuando 
vosotros—dice el Señor—hiciereis esto, vendrá el reino 
de mi Padre. 


LA EDIFICACIÓN DE “LOS DE FUERA”, 
DEBER DEL CRISTIANO, 


XI[I. En conclusión, hermanos, arrepintámonos ya 
por fin y vigilemos para el bien, pues estamos llenos de 
mucha insensatez y maldad. Borremos de nosotros los 
pecados anteriores y, arrepentidos de alma, salvémonos. 
Y no tratemos sólo de agradar a los hombres ni quera- 
mos agradarnos sólo los unos a los otros, sino tratemos 
lambién de edificar por nuestra justicia a los hombres 
de fuera, a fin de que por nuestra culpa no sea blasfe- 
mado el Nombre. 2. Dice, en efecto, el Señor: En todo 
tiempo se blasfema mi nombre en todas las naciones. Y 
otra vez: ¡Ay de aquél por cuya culpa se blasfema mi 
nombre. ¿Por qué se blasfema? Porque vosotros no ha- 
céis lo que yo quiero. 3. En efecto, cuando los gentiles 
oyen de nuestra boca las sentencias de Dios, las admiran 
como bellas y grandes; luego, cuando se enteran de que 
nuestras obras no corresponden a las palabras que de- 
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cimos, se revuelven en blasfemias, diciendo que es todo 
fábula y desvarío. 4. Cuando, efectivamente, nos oyen 
decir que dice Dios: No tiene mérito que améis a los que 
os aman; el mérito está en que améis a vuestros enemi- 
gos y a los que os aborrecen; cuando esto oyen, se ma- 
ravillan de la excelencia de su bondad; mas cuando ven 
que no sólo no amamos a los que nos aborrecen, pero 
ni siquiera a los que nos aman, se mofan de nosotros y 
se blasfema el Nombre. 


PERTENEZCAMOS A LA IGLESIA 
ESPIRITUAL, CUERPO DE CRISTO. 


XIV. Así, pues, hermanos, si cumpliéremos la volun- 
tad del Padre, nuestro Dios, perteneceremos a la Iglesia 
primera, la espiritual, la que fué fundada antes del sol y 
la luna; mas si no cumpliéremos la voluntad del Se- 
ñor, seremos de aquella Escritura que dice: Mi casa se 
convirtió en una cueva de bandidos. Escojamos, por 
ende, pertenecer a la Iglesia de la vida, a fin de salvar- 
nos. 2. No creo, por lo demás, que ignoréis cómo la Igle- 
sia viviente es el cuerpo de Cristo, pues dice la Escri- 
tura: Creó Dios al hombre varón y hembra. El varón es 
Cristo; la hembra, la Iglesia. Como tampoco que los Li- 
bros y los Apóstoles nos enseñan cómo la Iglesia no es 
de ahora, sino de antes. Era, en efecto, la Iglesia espi- 
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ritual, como también nuestro Jesús, pero se manifestó 
en los últimos días para salvarnos. 3. Pero la Iglesia, 
siendo espiritual, se manifestó en la carne de Cristo, po- 
niéndonos así de manifiesto que quien la guardare, la 
recibirá en el Espíritu Santo. Porque esta carne es la 
figura del Espíritu Santo. Nadie, pues, que corrompiere 
la figura, recibirá el original. En definitiva, pues, her- 
manos, esto es lo que dice: “Guardad vuestra carne, a 
fin de que participéis del Espíritu.” 4, Ahora bien, si de- 
cimos que la Iglesia es la carne y Cristo el Espíritu, lue- 
go el que deshonra la carne, deshonra a la Iglesia, Ese 
tal, por ende, no tendrá parte en el Espíritu, que es Cris- 
to. 5. De tan grande vida e incorrupción es capaz de par- 
ticipar esta carne por la unión del Espíritu Santo, que 
nadie puede decir cumplidamente ni explicar lo que el 
Señor ha preparado a sus escogidos. 


LA GLORIA DE CONVERTIR UN ALMA. 


XV. No creo que os he dado menguado consejo so- 
bre la continencia; quien lo siga, no se arrepentirá, sino 
que se salvará a sí mismo y a mí que se lo he dado. No 
es, en efecto, pequeña paga convertir para su salva- 
ción a un alma extraviada y perdida. 2. Porque ésta es 
la paga que tenemos para dar a Dios que nos ha creado, 
a saber, que lo mismo el que habla que el que escucha, 
hable o escuche con fe y caridad. 3. Permanezcamos, 
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pues, justos y santos, en lo que creimos, a fin de que con 
confianza podamos suplicar al Dios que dice: Cuando 
aun estés tú hablando, diré: Heme aquí presente. 4. Sig- 
no es, efectivamente, esta palabra, de gran promesa, pues 
dice el Señor que está Él más aparejado para dar que 
quien pide para recibir. 5. Como participemos, pues, de 
tamaña bondad, no nos impidamos unos a otros alcanzar 
tan grandes bienes. Porque cuan grande es el placer que 
llevan aparejado estas palabras para quienes las prac- 
tican, tan grande es la condenación para quienes las des- 
oyeren. 


LA PROXIMIDAD DEL JUICIO, 
MOTIVO DE CONVERSIÓN. 


XVI. En conclusión, hermanos, pues hemos halla- 
do no pequeña ocasión para hacer penitencia, ya que 
tenemos tiempo, convirtámonos al Dios que nos ha lla- 
mado, mientras todavía tenemos a quien nos recibe. 
2. Porque si renunciamos a estos placeres y vencemos 
nuestra alma no consintiéndole cumplir sus codicias per- 
versas, tendremos parte en la misericordia de Jesús. 
3. Pues conoced que llega ya el día del juicio, como un 
horno encendido, y algunos de los cielos se derretirán, y 
toda la tierra será como plomo derretido al fuego. Y en- 
tonces aparecerán las obras de los hombres, las ocultas 
y las manifiestas. 4. Ahora bien, buena es la limosna 


ola ¿morevomuev Sxaron xal SaLol, va perd rappnolas alróuev tov Dety 
mov Ayovtar «““Ert Ahodvrós c0v ¿pr idol máperut.» 4. TOTO YA TO 
óñua peydins dorlv émoayye Mac omuetov Etoyórtepov ydp dauróv Abyet Ó 
xúpos elo 70 SiSóvos rod alrodvroc. 5. TOGAÍTNG OY APNOTÓTNTOG pLE- 
Ta hdauBavovres uh pOovhamuev duros ruxelv rocoUrov dyabóv. doy 
yop hSoviv Exel Td pruaro rabra tolg Tommoaoty aUTA, TOGLÚTNV KATó- 
upuoty Éxel TOÍG TAPAKOVOADIV, 

XVÍ. “Qore, ¿8edpot, dpopudy AfBóvreg 0d prxpdy elc 1Ó erayo- 
oos, xarpóy Exovtes Emorpépopev emi tóv xadtoavra fuds Ocóv, Es 
En Eyouev vóv rapadeyóuevov hutic. 2. Edy yáp taig NSvmadelano raós 
zara erorabóueda xl Tv Yoxay hubv mxhoouev dv 16 ph Tobety Toc 
¿mbuulas adri Tac rovnpdc, pera Ampóueda rod ¿dove "Incod. 3. yt- 
vósueze SE, 67 Epy ero Sn «hy ipépo 7% xploecs Os x«MBavos xULÓMLEVOG, 
xol taxhoovral tives rv odpavóv xal máca $ y% 66 pódmBos Eml mupi 
mxónevos'» xal vóre pavhostoL tá xpúpia xml pavepd Loya rv dpbro. 
4. xxkdv od ¿denuocóva ds perávora duxpriac: xpelacoy vnortela tpo- 


2 Is, 58, 9. 
13 Mal, 4, 1; Is. 34, 4. 


CARTA SEGUNDA DE SAN CLEMENTE 369 


como penitencia del pecado. Mejor es el ayuno que la 
oración y la limosna mejor que ambos; pero la caridad 
cubre la muchedumbre de los pecados, y la oración, que 
procede de buena conciencia, libra de la muerte. Bien- 
aventurado el que fuere hallado lleno de estas virtudes, 
pues la limosna se convierte en alivio del pecado. 


CELO POR LA SALVACIÓN 
DE NUESTROS HERMANOS. 


XVII. Arrepintámonos, pues, de todo corazón, a fin 
de que ninguno de nosotros perezca. Porque si tenemos 
mandamiento de hacer también esto: apartar a los pa- 
ganos de los ídolos e instruirlos en la fe, ¡cuánto más 
hemos de trabajar porque no se pierda un alma que ya 
conoce a Dios! 2. Ayudémonos, por tanto, los unos a los 
otros en el empeño de reducir al bien a los débiles, a fin 
de que todos nos salvemos y unos a otros tratemos de 
convertirnos y corregirnos. 3. Y no parezca que sólo de 
momento creemos y atendemos, es decir, cuando somos 
amonestados por los ancianos, sino procuremos también, 
cuando nos retiramos a casa, recordar los preceptos del 
Señor y no dejarnos arrastrar por los deseos mundanos. 
Procuremos más bien reunirnos frecuentemente, a fin 
de que todos, teniendo un solo sentir, nos juntemos para 
la vida. 4. Porque dijo el Señor: Vengo a reunir todas 
las naciones, tribus y lenguas. Y en esto se refiere al día 
de su manifestación, cuando vendrá a rescatarnos, a 
cada uno según sus obras. 5. Y los incrédulos verán 
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su gloria y su poder y se maravillarán viendo el pala- 
cio del mundo en Jesús, diciendo: “¡Ay de nosotros, que 
eras tú y no te conocíamos, y no quisimos creer ni obe- 
decer a los ancianos que nos predicaban acerca de nues- 
tra salvación.” Y su gusano no morird, y el fuego de 
ellos no se extinguirá y serán espectáculo para toda 
carne. 6. El día aquel del juicio, dice el profeta, cuando 
los hombres verán a los que entre nosotros fueron im- 
pios y burlaron los mandamientos de Jesucristo. 7. Mas 
los justos que obraroí el bien y sufrieron los tormen- 
tos y aborrecieron los placeres del alma, cuando vean 
cómo son Castigados con fuego inextinguible los que se 
extraviaron y negaron a Jesús por sus obras o por sus 
palabras, darán gloria a su Dios diciendo: “Habrá espe- 
ranza para el que ha servido a Dios de todo corazón.” 


HUMILDE CONFESIÓN DEL PREDICADOR. 


XVII. Procuremos, pues, también nosotros ser de 
los que den gracias, de los que han servido a Dios, y no 
de los que son condenados como impios, 2. Porque yo 
mismo, con ser todo pecador y no haber todavía esca- 
pado de la tentación, sino encontrándome aún en me- 
dio de los instrumentos del diablo, me esfuerzo, sin em- 
bargo, por seguir la justicia, a fin de lograr estar por lo 
menos cerca de ella, por miedo que siento del juicio ve- 
nidero, 
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PIDE LA RECOMPENSA DE SU EXHORTACIÓN. 


XIX. Así, pues, hermanos y hermanas, después del 
Dios de la verdad, os leo mi súplica a que atendáis a 
las cosas que están escritas, a fin de que os salvéis a 
vosotros mismos y a quien entre vosotros cumple oficio 
de lector. Porque la paga que yo os pido es que os arre- 
pintáis de todo corazón, procurándoos la salvación y la 
vida. Porque si esto hiciéremos, señalaremos blanco y 
meta a todos los jóvenes que quieren trabajar denoda- 
damente acerca de la piedad y de la bondad de Dios. 

2. Y los que somos ignorantes no es bien que lleve- 
mos a mal ni nos irritemos cuando alguien nos amo- 
nesta y trata de convertirnos de la iniquidad a la jus- 
ticia; pues acontécenos obrar algunas cosas malas sin 
darnos cuenta, a causa de la mucha duda e infidelidad 
que se alberga en nuestros pechos, y así andamos ciegos 
en nuestra inteligencia, llevados de nuestros vanos de- 
seos. 3. Practiquemos, pues, la justicia, a fin de salvar- 
nos al fin. ¡Bienaventurados los que obedecieren a estos 
mandamientos! Si es cierto que habrán de sufrir por un 
poco de tiempo en este mundo, pero luego cosecharán 
el fruto inmortal de la resurrección. 4, No se entristez- 
ca, pues, el hombre piadoso si en el tiempo presente lo 
pasa mal, pues le espera aquel otro tiempo bienaventu- 
rado. Allá arriba, resucitado con los padres, se regocija- 
rá por una eternidad sin dolor. 
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LA PIEDAD NO ES GRANJERÍA. 


XX. Mas ni siquiera ha de turbar nuestra mente el 
hecho de ver que los inicuos se enriquecen y los siervos 
de Dios sufren estrechez. 2. Tengamos, pues, fe, herma- 
nos y hermanas; suframos la prueba del Dios vivo y 
ejercitémonos en la vida presente, a fin de ser corona- 
dos en la venidera. 3. Ningún justo recibe en seguida el 
fruto, sino que tiene que aguardarlo. 4. Porque si Dios 
pagara inmediatamente la paga de los justos, nos ejer- 
citaríamos al punto, no en la piedad, sino en el comer- 
cio, pues parecería que somos justos, no por buscar la 
religión, sino la granjería. Y por eso el juicio divino daña 
al espíritu que no es justo y lo carga de cadenas. 


DEPRECACIÓN FINAL. 


5. Al solo Dios invisible, padre de la verdad, al que 
nos envió al Salvador y Autor de la incorrupción, por 
quien también nos manifestó la verdad y la vida celeste, 
a Él sea gloria por los siglos de los siglos. Amén. 


FIN DE LA CARTA Il DE CLEMENTE A LOS CORINTIOS 
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INTRODUCCION 


TESTIGO DE JESÚS. 


Un día, posiblemente del mes de enero del año 1072, 
cuando por todos los confines del Imperio se había es- 
parcido la jubilosa noticia de la definitiva victoria de 
nuestro “pío, felice, triunfador Trajano” sobre los indó- 
mitos dacios, tanto tiempo pesadilla de Roma, una triste 
comitiva salía de la lejana ciudad de Antioquía, capital 
de la Siria, gala y ornamento de todo el Oriente?, en di- 
rección a Seleucia, puerto suyo, situado a unos 40 esta- 
dios (obra de siete kilómetros) de la desembocadura del 
Orontes. Un pelotón de soldados ha recibido orden de 
conducir a Roma, quizá porque su prestancia física res- 
ponde a las condiciones que luego fijará el Digesto (48, 
18), para que a un condenado a muerte se le conceda 
el honor de ser espectáculo del Populus Romanus*$, al 
que hasta entonces había sido cabeza de la comunidad 
antioquena, cabeza que fuera ésta, en cierto sentido, de 
la cristiandad universal. El legado imperial de la pro- 
vincia de la Siria quiso tal vez halagar al domeñador de 
los dacios mandando a Roma una gavilla de condenados 
para ser arrojados, en el anfiteatro Flavio, a las garras 
y fauces de las once mil fieras que lucharon con diez 'mil 
gladiadores, la mayor parte botín de prisióneros dacios, 


1 La fecha del año 107 para el martirio de San Ignacio (y menos, na. 
turalmente, la precisión; del mes de enero para su condenación) no es 
incontrovertida, Eusebio, en su Crónica, fija el episcopado de San Igna- 
cio en Antioquía del año 70, primero de Vespasiano, al 107-108, décimo 
del imperio de Trajano (98-107). El Afartyriwm, dicho antes colbertimo 
y ahora antioqueno, pone la condenación de San Ignacio por Trajano 
en el año 9.2 de su imperio, y en el año 106 pone también Eusebio el 
comienzo de la persecución bajo el príncipe hispano, San Jerónimo habla 
del año 11, pero puede prescindirse de su testimonio, 

2 Antioquía era llamada la grande y la bella, y Ammiano Marcelino 
(22, 9, 14) la califica de Orientis apex pulcher (citado en PAULI-WIss0- 
WA, RE/s. u, Antiochia). 

El Digesto (48, 18) prohibe, en general, que se lleven a Roma conde- 
nados a muerte: Sed si eius rodoris vel artificio sint ut digne populo Ro- 
mano exhiberi possint, principem consulere debent, 
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inmolados en honor “del mejor de los hombres” *; mas 
el designio de la Providencia — pudiéramos decir nos- 
otros, remedando a los esmirniotas, que años adelante 
relatarán el de su obispo Policarpo—*fué, sin duda, mos- 
trarnos un martirio de todo en todo conforme al Evan- 
gelio. Y designio todavía, si cabe, más alto que en esa 
ocasión única se revelara a toda la Iglesia, a la de en- 
tonces y a la por venir, una de las más potentes perso- 
nalidades de la edad apostólica, que nos dejó el más fiel 
trasunto de su alma en las siete maravillosas cartas, es- 
critas camino del martirio. 

Ese testigo y amigo ardiente de Jesús, condenado a 
ser devorado por las fieras en Roma, en el año noveno 
del emperador Trajano, se llama Ignacio, por sobrenom- 
bre Theophoros o Portador de Dios, varón apostólico, 
obispo de Antioquía la Grande. 

Cuando Eusebio, a principios del siglo TV, le nombra 
en su Historia de la Iglesia (M1, 36), a par de Policarpo 
y Papías, discípulos de los Apóstoles, le califica como 
“el tamoso Ignacio, celebrado por la mayor parte hasta 
el presente, que heredó el segundo lugar después de Pe- 
dro en el episcopado de Antioquía”. Exacta, literalmente 
lo mismo, hemos de repetir nosotros. Desde los días en 
que la comitiva que saliera de Antioquía ltegó a Esmir- 
na y Policarpo recibe al futuro mártir, no como a un 
pasajero, sino como a Jesucristo mismo, y allí se con- 
gregan delegaciones de las más remotas Iglesias del Asia, 
con sus obispos a la cabeza, para venerar sus cadenas y 
tener, como dice el Martyríum, alguna parte de sus do- 
nes espirituales; desde que los fieles de Filipos, momen- 
tos después de pasar por allí Ignacio, a través de Mace- 
donia, escriben al obispo de Esmirna solicitando las car- 
tas del mártir, y Policarpo les contesta haciendo un mag- 
nífico elogio de ellas y de él, pues le pone a par de los 
Apóstoles; desde los rotundos períodos que la elocuen- 
cia de San Juan Crisóstomo hace resonar junto a las re- 
liquias de su glorioso paisano en el panegírico que pro- 
nuncia en su honor; desde la antigiiedad cristiana, en 
fin, que no se cansa de celebrarle, citarle, interpolarle y 
falsiticarle, hasta la hora presente, la fama de Ignacio 
de Antioquía, testigo ilustre de Jesús por su sangre y 
por su palabra; la admiración, no ya de la mayoría, 
como dice Eusebio, sino de toda la universal Iglesia por 


4 Sobre este calificativo de Trajano, véase El panegírico de Plinio en 
castellano, pronunciado en el Senado en alabanza del mejor príncipe, Tra- 
jano Augusto..., traducido del latín por el Licdo. Di. Francisco de Ba- 
rreda, En Madrid, -n la imprenta de D. Antonio Espinosa, año 1787, 
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este varón apostólico; el más vivo interés por sus car- 
tas, mil veces editadas, vertidas, comentadas y discuti- 
das, campo de ardiente lucha, objeto de amor y odio, 
signo de lo perennemente vivo, no sólo no ha mengua- 
do, sino que se ha acrecido en el correr del tiempo, atro- 
pellador de todo lo efímero, aventador implacable de todo 
lo convencional e ingrávido. 

Aun hoy día, al hablar de San Ignacio Mártir, lo mis- 
mo si lo hace un sabio católico que un investigador pro- 
testante, parece obligado asociar al suyo los dos gran- 
des nombres de Pablo y Juan, como que del alma de 
ambos parece plasmada la de este obispo sirio, que, aun 
en el mero orden temporal, pudo todavia, de niño o jo- 
ven, contemplar al mismo San Pablo, de vuelta de algu- 
na de sus marchas apostólicas a su real de Antioquía. 
El P. Leoncio de Grandmaison, en el último y admira- 
ble capítulo de su magna obra Jesucristo, pone a San 1Ig- 
nacio Mártir rompiendo marcha en el imponente y ma- 
ravilloso cortejo de “testigos de Jesús en la historia”, y 
ahí se inserta, desde las primeras líneas, el juicio de 
A. Harnack, cabeza de la última escuela teológica ale- 
mana protestante: 

“Su valor personal, como cristiano y como escritor, 
aproxima a Ignacio, más que a cualquiera otros, a los 
grandes apóstoles Pablo y Juan, por más que aún que- 
de lejos de ellos. Al mismo tiempo, representa tan bien 
a la Iglesia católica naciente, que, justamente por este 
motivo, muchos sabios protestantes se han negado du- 
rante siglos a reconocer en sus cartas documentos autén- 
ticos del tiempo de Trajano” 5, 

“Por lo demás—dice ahora por su cuenta Grandmai- 
son—, lo que nos hace venerable esta voz no es sólo su 
antigiedad, sino el tono personal, transido, apasionado, 
que la distingue entre todas... Testigo irreprochable, este 
ardiente amigo de Cristo fué, al mismo tiempo, el más 


35 A. VON FIARNACK, Die Briefsammtino des Apostels Paulus und die am 
deren vorkonstantinischen Briefsammlungen. (Leipzig, 1926). pp. 28-29, En 
el mismo contexto, el autor compara el juicio del viejo Lachmann, que 
no veía en las cartas de Ignacio sino tomterías, con el del gran filólo- 
go Ed. Norden: “Las cartas de Ignacio son lo más magnífico que nos 
ha dejado esta época. Estas cartas nos arrebatan por la tama y fulgor 
de un alma a ser arrancada de la tierra por medio de una muerte lo- 
rrorosa y celeste,” Harnack añade: “Las voces de los que atacaban la 
autenticidad de estas cartas están casi completamente extinguidas.” Entre 
estas voces se destacó en otro tiempo la de Renán (Les Evangiles [1877], 
página 19 s., p. 488 s.), Renán rechazaba seis de las siete cartas igna- 
cianas por la principal razón de que una doctrina eclesiológica hasta tal 
punto desarrallada no podía remontarse al tiempo de Trajano (Jésus 
Christ, p. 631, n, 1). 
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antiguo teólogo, después de Pablo y Juan, de la Iglesia 
católica...” 

Mas esta voz venerable que, con timbre tan personal, 
íntimo e inconfundible, no ha dejado de resonar a lo 
largo de los siglos, se hubiera perdido en el mero y ge- 
neral estruendo de la catarata de sangre de tantos milla- 
res de testigos de Jesús, si Ignacio de Antioquía no hu- 
biera tenido, camino de su martirio, la ocasión, única y 
feliz, de escribir las siete maravillosas cartas, trasunto 
de su alma, “martirio” también ellas, testimonio vivo 
de tan arrebatado amor a Jesucristo, de religiosidad tan 
íntima y profunda, de densidad de pensamiento teoló- 
gico tan lúcido en los albores mismos del cristianismo, 
de originalidad literaria tan única y señera, que alcan- 
zan categoría de documento único dentro de los más va- 
riados campos de la historia de la Iglesia primitiva, de 
la teología, de la mística y aun de la lengua y literatu- 
ra griega. Nadie puede pasar, y de hecho no ha pasado 
nadie indiferentemente, ante estos breves escritos de un 
remoto obispo sirio, condenado, como otros infinitos mi- 
serables, a ser pasto de las fieras y solaz del pueblo ro- 
mano. 

Las cartas de San Ignacio Mártir, dada su importan- 
cia excepcional y múltiple, era natural que se convirtie- 
ran en campo de una batalla que ha durado siglos, pero 
que bien podemos ya dar por definitivamente ganada 
para gloria del Mártir de Jesucristo. “Las voces de los 
que atacaban la autenticidad de estas cartas—escribía 


tinguidas.” De entonces acá, ninguna se ha levantado que 
merezca ser oída *. De todo esto hay que decir largamen- 
te en esta Introducción. Con las cartas en la mano, en 
que quedaron indelebles las huellas de su alma, vamos 
a seguir a San Ignacio Mártir por sus caminos, señalada- 
mente por aquel último y glorioso camino que le llevó en 
triunfal carrera a la corona del martirio. Y así, de ca- 


* Aunque de fecha anterior al testimonio apuntado de Harnack, Grand- 
maison cita a H. Delafosse, que ha vuelto a plantear, sin renovarla, la 
cuestión de la autenticidad, que podía creerse agotada (Nouvel examen des 
lettres de saint Igmace d.Antioche, RHLR 11, VII (19221, p. 309 s., 
477 Ss.). G. Kriijger nota muy exactamente que “la hipótesis de un fal- 
sario impone a la crítica enigmas mucho mayores que no la de la 
autenticidad. Las cartas están escritas con patetismo, en un estilo lleno 
de énfasis y suponen por autor a un hombre profundamente religioso, 
teólogo original y dotado de una sensibilidad casi morbosa” (Handbuch 
der Kirchengeschichte, 1, “Das Altertum”, por E. PREUSCHEN y G. KrU0- 
GER, 2.2 ed., por G, KRÚCER [Túbingen 1923], pp. 45-46). Nota de 
GRANDMAISON, Jésus Christ, YI, p. 131, n, 1, 
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mino, iremos examinando las cuestiones que este excep- 
cional monumento de la edad apostólica nos ha de plan- 
tear, Y digamos, ante todo, de la persona de su autor. 


NOMEN, OMEN. 


En realidad, lo que de San Ignacio Mártir sabemos, 
fuera de los datos bien atestiguados de su episcopado en 
Antioquía y su martirio en Roma, se reduce a lo que él 
mismo nos dice de sí en sus cartas o nosotros podemos 
razonablemente conjeturar por ellas. Como de toda gran- 
de personalidad histórica, la leyenda se apoderó tempra- 
namente de su vida, y empieza por hacer presa en su 
nombre mismo, /gnatios, que es helenización del nom- 
bre latino Egnatius, se puso en relación con ignis (fue- 
g0), pues no hay duda que el obispo antioqueno pudo 
haber dicho lo que de sí dirá siglos adelante otra alma 
ardiente: “La mía natura é fuoco” ”, y fuego, en efecto, 
respiran tantos lugares de sus cartas. Sin embargo, sin 
negar la incandescencia de alma y de palabra, hay que 
afirmar que Ignatius no tiene, etimológicamente, nada 
que ver con ignis, sino que se trata, en opinión de los 
doctos, de un nombre de origen samnio. Ahora bien, que 
Ignacio, sirio de Antioquía, llevara un nombre romano, 
se explica suficientemente recordando que, al cabo, era 
súbdito de Roma y era de buen ver adoptar los nombres 
de los señores del orbe o romanizar los griegos. A usan- 
za también romana, San Ignacio lleva un doble cogno- 
men, que introduce constantemente en el encabezamien- 
to de sus cartas, con la fórmula usual de ó xa, qui et: 
Ignatius qui et T'heophorus, lo que en realidad constitu- 
ye su firma. 

Ahora bien, este nombre griego de Theophoros admi- 
te doble sentido, activo o pasivo, según su acentuación. 
Theophoros significa llevado, conducido, inspirado de 
Dios, y sobre tan leve fundamento se construyó la leyen- 
da de que San Ignacio Mártir fuera aquel niño afortu- 
nado que tomó Jesús en sus brazos (niño, por lo tanto, 
Theophoros) y puso en medio de los Apóstoles para dar- 
les, con ocasión de una disputa sobre primacías, aquella 
divina lección de cosas sobre la humildad (Mt., 18, 1 s.). 
La leyenda fué propagada por Simeón Metafrastes, ha- 
giógrafo griego del siglo X $. 


7 Santa Catalina de Siena, Esas palabras campean como lema en la 
hortada de la conocida obra de Johannes Jórgenssen. 
3 “A este Theophoros (San Ignacio) dicen por cierto que, siendo to- 
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Pero, indudablemente, el sobrenombre de Theophoros 
hay que entenderlo en San Ignacio activamente como 
“Portador de Dios”, siquiera la razón no sea tampoco la 
elegida por San Vicente Beauvais, quien afirma que San 
Ignacio fué dicho Theophoros, porque, habiéndosele cor- 
tado, después de muerto, el corazón, le fueron halladas, 
en sendos pedazos, escritas en oro, las letras del nombre 
de Jesús, No hay leyenda que no tenga alguna poesía y, 
por ende, algún vislumbre de verdad, y esta de Vicente 
de Beauvais es realmente una leyenda de oro de pura 
poesia y de divina, si no histórica, verdad. Más a lo pro- 
saico, es lícito pensar que San Ignacio se escogió sobre 
pensado este nombre, tal vez en su bautismo, y se lo 
añadiría al otro, digamos, nombre civil romano, lleván- 
dolo como timbre de nobleza y sintiéndolo como cifra e 
incitación de su vida nueva, en Dios y en Cristo, en su 
sentido activo y paulino de portador de Dios y de Cristo. 
El mismo llama (£ph., IX, 2) a todos los fieles, entre 
otras cosas, “portadores de Dios, portadores de Cristo, 
portadores de santidad”, expresiones todas de denso sabor 
paulino, que Ignacio tuvo que sentir y realizar en sí mis- 
mo antes de escribirlas a los efesios. 

El mismo sentido activo da también al sobrenombre 
de Theophoros el narrador del Martyrium, que hoy se 
llama antioqueno, por hacer comparecer al mártir ante 
Trajano, falsamente, a lo que parece, en la propia An- 
tioquia. Venido voluntariamente el generoso soldado a 
presencia del emperador, Trajano le pregunta: 

—¿Quién eres tú, demonio mísero, que tanto empe- 
ño pones en transgredir mis órdenes y persuades a otros 
a transgredirlas, para que miseramente perezcan? 

Respondió Ignacio: 

—Nadie puede llamar demonio mísero al portador de 
Dios, siendo así que los demonios huyen de los siervos 
de Dios. Mas, si por ser yo aborrecible a los demonios, 
me llamas malo contra ellos, estoy conforme contigo, 
pues teniendo a Cristo, rey celeste, conmigo, deshago to- 
das las asechanzas de los demonios. 

Dijo Trajano: 

—¿Quién es el Theophoros o Portador de Dios? 


davia niño, Cristo le impuso, viviendo aún sobre la tierra, sus manos 
inmaculadas, y, mirando a la muchedumbre, dijo: “Si alguno no se hu- 
millare como este niño, no entrará en el reino de los cielos, y el que 
recibiere a alguno de estos niños en mi nombre, a mí me recibe”; con 
lol que significaba el Señor de antemano qué tal había de ser, andando 
el tiempo, Ignacio, y manifestaba sabiamente euál había de ser su en- 
señanza apostólica.” Cf Martyrium per Sim, Metaphrasten conscriptum, 
FUNK-DiEKAM, TI, p. 383. 
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Respondió Ignacio: 

—El! que tiene a Cristo en su pecho... 

La escena, si no es literalmente histórica, no hay duda 
que está compuesta dentro del más puro espíritu igna- 
ciano. 


OBISPO DE ANTIOQUÍA. 


Totalmente a oscuras estamos también sobre los co- 
mienzos de lu vida cristiana de San Ignacio Mártir. ¿Lle- 
gó tempranamente a la fe? ¡Qué grato nos fuera saber 
en qué momento y por qué circunstancia entró a for- 
mar parte de aquella Iglesia antioquena, madre de las 
Iglesias de la gentilidad, que oyó la palabra ardiente de 
San Pablo, la voz suave y consoladora de Bernabé la 
paternal exhortación de Pedro; la Iglesia férvida que vi- 
vió su Pentecostés prolongado bajo la acción de los hom- 
bres del espíritu, profetas y doctores que en ellas flore- 
cen! (Act. 13, 1 ss.). Nacido San Ignacio, probablemen- 
te, en la misma Antioquía hacia el año 35, pudo todavía 
percibir un eco de estas voces, resonancias inmediatas 
del Espíritu, y ver con sus ojos de adolescente a los que 
con los suyos vieron al Señor y eran ahora testigos y mi- 
nistros de su palabra, de su vida y de su gloria. Ese es- 
píritu evangélico que impregna, como la más pura esen- 
cia, las cartas de San Ignacio, no todo le viene de letra 
escrita, sino de aquella palabra “viva y permanente” de 
que nos habla su contemporáneo Papías, obispo de Hie- 
rápolis, de que ambos pudieron afortunadamente gozar. 
Cuando llegue más tarde el momento, ante espíritus abo- 
gadescos, que piden letra porque son incapaces de sentir 
el espíritu, San Ignacio sabrá, en estilo de ellos, decirles 
también: “Está escrito.” Pero, en definitiva, sus docu- 
mentos más auténticos, sus archivos, son Jesucristo, su 
cruz, su muerte y resurrección, la fe que del mismo vie- 
ne (Philad., VU, 2). Es decir, aquel Evangelio vivo y 
vivido que fué antes que el Evangelio escrito y al que 
éste debe su vida y virtud imperecedera. 

¿Entró San Ignacio en la Iglesia, empujado por la 
violencia divina de la gracia, derribado, como Pablo, en 
medio del camino de la vida pagana, por donde hubiera 
antes corrido a riendas sueltas de pasión y de pecado? 
Ello le asemejaría, en un rasgo más, al apóstol San Pa- 
blo, a quien habría también imitado luego en el ardor 
único por redimir el tiempo en que no amó al Maestro 
y en el ansia ardiente con que anheló ser desatado de 
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todo lo terreno para unirse a Él para siempre. Mas aque- 
lla apelación, agradecida y trágica, a la anterior vida de 
ceguera y pecado, que tan patéticamente resuena en tan- 
tas páginas de las cartas paulinas, apenas sl se percibe 
en las de lgnacio de Antioquía. En las íntimas efusio- 
nes de humildad, tan frecuentes y conmovedoras en es- 
tas cartas, no vemos que le duela jamás al Mártir la pun- 
zada del remordimiento ni le amarguen los posos de los 
tristes recuerdos del pecado. Llámase indigno de ser con- 
tado entre los fieles antioquenos, se tiene por el último 
de todos y hasta se da, por reminiscencia paulina, el ca- 
lificativo de aborto; mas de todo ello no cabe deducir 
sino su humildad profunda y sincera ?. 

El primer dato cierto que la tradición consigna So- 
bre San Ignacio es su sucesión en la cátedra episcopal 
de Antioquía, si bien vacila en el orden de esa sucesión. 
Orígenes ** le hace segundo obispo de Antioquía, es de- 
cir, primero después de San Pedro, quien, por lo demás, 
no tiene por qué llevar este título, que está por debajo 
ciertamente del suyo propio, no sólo de apóstol, sino de 
príncipe de los Apóstoles. Eusebio afirma (HE., III, 22) 
y, en definitiva, hay que atenerse a su testimonio, que 
San Ignacio sucedió a Evodio, primer obispo, propiamen- 
te tal, de Antioquía, y en su Crónica fija el tiempo de su 
episcopado entre el año primero de Vespasiano (70 des- 
pués de J. C.) y el décimo de Trajano (107 después de 
J. C.). San Juan Crisóstomo asienta que San Ignacio fué 
consagrado obispo de manos mismas de los Apóstoles 
Pedro y Pablo, y de ahí deduce las varias y altisimas 
virtudes de que hubo de estar adornado; sin embargo, 
como orador que es, el Crisóstomo no parece cuidarse 
tanto de la exactitud histórica cuanto del efecto, de la 
¿xmináic, O impresión sobre el oyente. Era la buena doc- 
trina de los rétores de aquellos tiempos y sigue siendo 
la práctica de los oradores de todos los tiempos 1. Las 


* En San Pablo también. la calificación de abortivo (1 Cor. 15, 8) res- 
ponde a un sentimiento de humildad, como lo prueba todo el_ contexto : 
“El es el último a quien se aparece el Señor, pues es el último de los 
apóstoles, indigno de llamarse tal por haber perseguido a la Iglesia de 
Dios” ; sin embargo, también puede haber ahí una alusión a su conver- 
sión, “pues fué arrancado, por una especie de operación violenta, al seno 
de la sinagoga para el apostolado del Evangelio” (Le Camus, La obra de 
los apóstoles, TI, p. 151). 

19 In Luc., hom, 6 (PG 13, 1814): “Bellamente se escribe en una de 
las cartas de un mártir (quiero decir, de Ignacio, que fué segundo obis- 
po de Antioquía, después del bienaventurado Pedro, y que en la persecu- 
ción luchó con las fieras en Roma): Y fué oculta al príncipe de este 
siglo la virginidad de María”; cí, Eph. 19, 1, 

n El texto griego del Panegírico de San Juan Crisóstomo en honor 
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Constituciones Apostólicas parten por mitad y hacen ele- 
gir a Evodio por San Pedro y a Ignacio por San Pablo ??. 
Y como medios hay de composición en la crítica para 
todo, como en la caballería andante los hallaba Don Qui- 
jote, se ha supuesto hubo en Antioquía dos .obispos, uno 
para los creyentes venidos del judaísmo (Evodio) y otro 
(Ignacio) para los procedentes de la gentilidad; cons- 
trucción fantástica, que pudo ser grata a los soñadores 
del petrinismo y del paulinismo (otra fantástica cons- 
trucción con aparato científico), pero que no tenía otro 
fin que asegurar a San Ignacio el título y calidad de vir 
apostolicus. 


VARÓN APOSTÓLICO, 


Mas ¿trató efectivamente San Ignacio con los Após- 
toles? San Juan Crisóstomo lo afirma categóricamente: 

“Ignacio, en primer lugar, convivió noblemente con 
los Apóstoles y gozó de aquellas como fuentes del Es- 
píritu. Ahora bien, ¿qué tal es razón que fuera quien 
con ellos convivía y a todas horas los trataba y tuvo 
parte en sus públicos y “secretos pensamientos y fué, 
finalmente, tenido por digno de tan alta dignidad?” 

De toda esta amplificación oratoria sacamos en lim- 
pio el dato escueto de la tradición antioquena, viva en 
los días de San Juan Crisóstomo, sobre el trato y rela- 
ción inmediata en que se suponía a San Ignacio con los 
Apóstoles, que hubieron de ser, tratándose de Antioquía, 
Pedro y Pablo. San Jerónimo, en su versión de la Cró- 
nica de Eusebio (Chron. ad an. Abr. 2116), extiende tam- 
bién a San Ignacio la noticia de haber sido Policarpo y 
Papías discípulos de San Juan. El silencio, sin embar- 
go, del mismo Eusebio es significativo, pues afirmando 
categóricamente (HE, II, 36, 1) que Policarpo fué dis- 
cipulo de los Apóstoles ( zóv drxootólov óptAntAc ), nada 
semejante dice ni de Papias—cuya apostolicidad comba- 
tirá expresamente—, ni del mismo San Ignacio, a quien 
admira. Condiscípulo, finalmente, de San Policarpo en 


de San Ignacio, en PG 19, 592. En la Appendiz Ignatiana damos su ver- 
sión española, 

12 Const. Ap., VIL 46 (PG 1, 1052): “Acerca de los obispos que en 
vida nuestra fueron ordenados, os indicaremos que fueron éstos: De Je- 
rusalén, el primero, Santiago, hermano del Señor; muerto éste, el se- 
gundo fué Simeón, hijo de Cleofás, al que sucedió Judas, hijo de Jacob; 
de Cesarea de Palestina, el primero fué Zaqueo, el antiguo publicano, al 
que sucedió Cornelio, y: a éste, Teófilo; de Antioquía, Evodio fué ordenado 
por mí, Pedro, e Ignacio por Pablo”, 
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el trato y conversación con San Juan, le supone a Saly 
Ignacio el Martirio antioqueno O colbertino; pero este 
dato está en contradicción con la carta del propio San 
Ignacio a Policarpo, en que da, con suficiente claridad, 
a entender no haberse nunca visto antes de su encuen- 
tro en Esmirna: , 

“Alabando tu sentir—dice Ignacio a su amigo—, asen- 
tado como sobre roca inconmovible, le glorifico sobre 
modo por haberse dignado concederme ver tu rostro irre- 
prochable, del que ojalá me fuera dado gozar en Dios 
(Polyc., 1, 1). 


ALMA JOÁNICA. 


Pero hay algo más importante que este conocimien- 
to y vista material, que el mismo Ignacio, con lenguaje 
aprendido del mismo Pablo y Juan, hubiera calificado 
de carnal o “según la carne”, y por Juan indudable- 
mente conocía la palabra del Señor, dicha en memora- 
ble ocasión evangélica: El espiritu es el que vivifica y 
la carne nada vale (lo. 6, 36) *%. Ahora bien, según el es- 
píritu, Ignacio fué un maravilloso y personalísimo dis- 
cipulo de los Apóstoles Pablo y Juan, de éste singular 
y muy peculiarmente. Hay que detenerse en este punto, 
pues él nos descubre el secreto de este alma ardiente y 
contemplativa, tan penetrada de intimidad amiga con el 
Señer, como de sentido profundo de ia disciplina, de la 
unidad, de la íntima trabazón del cuerpo de la Iglesia, y 
ello como condición precisa para que por todo él corra, 
fuerte y vigorizador, el espíritu y la vida de Jesús y del 
Padre. Ignacio se nos presenta así, como se nos presen- 
tarán más tarde tantos espíritus egregios, como pode- 
mos afirmar se nos presenta, en su más escondida esen- 
cia, la Iglesia católica misma—y en ello radica uno de 
los secretos de su fuerza—, como una integración de Pa- 
blo y Juan, como armonía viva del misticismo y la dis- 
ciplina, del impulso y del orden. 

En sentido, pues, espiritual, y de modo original y 


3 San Ignacio conoce la expresión paulina según la carne y la emplea 
en casos de sentido espiritual menos perceptible; por ejemplo, en Rom. 9, 
3, 14, hablando de las iglesias que le sulieron ai encuentro; “aun aquellas 
—dice—que no había de tocar en mi camino según la carne”, De entre Jos 
lugares paulinos hay que citar aquel fuerte pasaje de 2 Cor. 16-18: De 
suerte que, desde este momento, mosotros ma conocemos a nadie según la 
carne; y auñ cuando hubiéramos conocido a Cristo según la carne, mas aho- 
ra ya no le conocemos. De suerte que el que es en Cristo es nueva. criatura, 
Lo antiguo pasó, y he aquí que se ha hecho nuevo. Sobre este texto, que 
él califica como uno de los más difíciles del Nuevo Testamento, cf. GRAND- 
MAISON, 0. C.,, 1, p. 32, 
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profundo, Ignacio es, ante todo, discípulo de Juan, y 
sus Cartas, trasunto de su alma, son fruto sazonado del 
cuarto Evangelio. Es un hecho que no puede ponerse en 
duda, a no mirarlo obcecados por un prejuicio crítico, 
que Ignacio de Antioquía conoce el cuarto Evangelio. Lo 
leyó, lo meditó, lo asimiló, lo vivió íntimamente y, cuan- 
do más tarde, en ocasión única y en estado de ánimo ex- 
cepcional, bajo la tensión de espera del martirio, toma 
la pluma para comunicarse familiar y férvidamente con 
algunas comunidades cristianas; sin asomo de esfuerzo 
ni violencia, sin necesidad apenas de una citación lite- 
ral, el espíritu más peculiar de este peculiarísimo Evan- 
gelio penetra y se extiende, como el perfume de María 
de Betania, por cada línea, por cada palabra—si vale la 
hipérbole—de las cartas del obispo de Antioquía. Este 
fluir soterraño, esta especie de cita implícita tiene qui- 
zá más valor que un largo y cómodo extracto, perfecta- 
mente compatible con un trato superficial de la obra o 
autor saqueados. San Justino—se ha observado exacta- 
mente—, que se atiene más a la letra y vocabulario de 
San Juan, tiene, sin embargo, menos espíritu joánico que 
San Ignacio **. Como el hecho tiene tamaña importancia 
para la cuestión de orígenes y autenticidad del cuarto 
Evangelio, se ha querido eludir la fuerza de este testi- 
monio, apelando a la existencia de una escucla teológi- 
ca, vaga e imprecisa, éxtendida por el Asia, a la que ha- 
bría pertenecido Ignacio. Dominando en ella una doctri- 
na y hasta un ámbiente joánico, de él habría surgido, 
aparte la maravilla del cuarto Evangelio, la carta pau- 
lina ad Ephesios, las Pastorales (1 y 2 Tim. y Tit.), y así 
habría que explicar el espiritu joánico de las de San 1Ig- 
nacio de Antioquía. Mas justamente lo que habría que 
explicar es cómo se forma, de Efeso a Antioquía, este 
ambiente joánico, caldeado de tan ardiente amor a Je- 
sús e iluminado por tan clara lumbre de especulación 
teológica y mistica; y preferir el recurso a una escuela 
joánica sin Evangelio de San Juan, sería sustituir un 
dato de imaginación al hecho muy tangible del cuarto 
Evangelio. “Los textos—concluye el ilustre P. Lagrange— 
nos parecen decisivos” +5. Mas dejemos a un lado el aspec- 


1 La observación es de C. E. ScotT-MONCRIEFF, St, John Apostle, ci- 
tado por SIGFRIDO HUBER. Las cartas de San Ignacio de Antioquía, p. 130 
(Buenos A*res 1945). 

15 LAGRANG£. Evangile selon saint Jean, pp. 25-27. Ali se recogen y 
confrontan todos los pasajes de las eartas ignacianas de influencia literal- 
mente joánica. El P. Lagrange copia este juicio de W. SANDAY (The Cri- 
ticism of the fourth Gospels, p. 242): "But 1 do not think there can be 
any doubt that Ignatius has digested and assimilated to an extraordinary 
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to polémico de la cuestión y tralemos de entrar—y no 
menos que por el pórtico de la gloría del cuarto Evange- 
lio—en el alma de Ignacio, joánica por naturaleza, naci- 
da para amar y para contemplar y, sobre todo, a imita- 
ción del solo Maestro Jesús, para entregarse y sacri- 
ficarse. 

Las palabras, las que salen aladas del cerco de los 
dientes, como a los héroes homéricos, y las que quedan 
vibrando sobre el papel, como la lanza de esos mismos 
héroes que se clavaba estremecida en tierra después de 
su vuelo anhelante de piel humana por el aire, son cosa 
más seria, más honda, más viviente de lo que creyeron 
los rétores antiguos y pueden creer sus modernos su- 
cesores. A la verdad, en cada palabra se nos va un pe- 
dazo de nuestro ser más auténtico, o quizá sea más exac- 
to decir que no se va, sino que se queda o hipostasia, 
como un verbo que se hace carne. Ignacio de Antioquía 
debía de tener in profundo sentido de la palabra, cuan- 
do desde Esmiria les escribe a los romanos que si logra 
el martirio (y para ello basta que los romanos callen) se 
convertirá en “palabra de Dios”, y si no, seguirá siendo 
un sonido o eco vano (Rom. 2, 1). Ahora, pues, lo pri- 
mero que sorprende en una lectura simultánea de Juan 
e Ignacio es la asimilación, por parte del obispo antio- 
queno, de lo más genuino y genial del vocabulario del 
autor del cuarto Evangelio. Amor, vida, luz, verdad, car- 
ne, espíritu, alegría, paz, unión, mundo, pan, sangre, 
agua y tantas más, marcadas todas con la nueva impron- 


degre the teaching that we associate with the name of St. John.” El Padre 
Grandmaison cita, aparte de Lagrange, otros dos estudios: The New Tes- 
tament and the Apostolic Pathers (Oxford 1905), pp. 81-83, y C. Y. Bur- 
NEY, The Aramic origin of the fourth Gospel (Oxford 1922), pp. 153-171. 
La conclusión de Burney es ésta: “El hecho de que Ignacio haya cono- 
cido el cuarto Evangelio parece capaz de prueba demostrativa. La mane- 
ra cómo utiliza la enseñanza joánhica muestra, además, que su contacto 
con él no fué meramente superficial, sino que lo había asimilado por un 
comercio familiar durante muchos años.” Aun va más lejos Friedrich 
Loofs: “Son pensamientos de Pablo y Juan los que se perciben a través 
de la teología de Ignacio. Y su afinidad con las ideas de Juan es tan es- 
trecha, que su evidente conocimiento del Evangelio de Juan no la explica. 
Ignacio debe de haber tenido relaciones con el ambiente de Juan en el 
Asia Menor” (Loors, Dogmengeschichte, p, 302, cit. por HUBER, 0, €., pá- 
gina 130). Voz discordante es la de G, Kriiger en nota de Hennecke, NTA, 
p. 520: “En contraste con Tolicarpo, en cuya carta a los filipenses la abun- 
dancia de citas tiende a cubrir la falta de pensamientos Originales, la lengua 
religiosa de Ignacio no necesita apoyarse literalmente en Jos modelos clási- 
cos, Sólo Pablo se le ha impuesto, y si bien las citas literales son raras, 
la lengúa, sin embargo, está formalmente saturada de reminiscencias de 
la paulina. En cambio, ningún parentesco muestra con la del cuarto Iivan- 
gelio, y si bien ro puede decidirse con certeza que Ignacio pudiera haber 
leído este Evangelio, no puede, sin. embargo, hablarse de que estuviera fa- 
miliarizado con él”, 
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ta que les imprime el pensamiento y sentir cristiano, ful- 
guran, como oro recién acuñado, lo mismo en las pági- 
nas del cuarto Evangelio que en cualquiera de las car- 
tas ignacianas. Este solo hecho nos asegura una afini- 
dad de alma entre Juan e Ignacio que está confirmada 
de manera absoluta por todo el conjunto de ideas e ín- 
timas realidades que las cartas nos revelan. 

Juan e Ignacio, como el águila desde la peña altísi- 
ma, inician su vuelo a Dios desde la cima luminosa de 
la más clara confesión de la divinidad de Jesús: Verbo 
de Dios—para Juan—<que está cerca del Padre desde el 
principio, vida y luz de los hombres, uno con el Padre 
por naturaleza, preexistente a Abrabam, y objeto de su 
gozo cuando éste le columbra por la fe en la lejanía de 
los tiempos; Verbo que se hace carne y palabra humana 
para revelar a los hombres los secretos—que Él sólo sa- 
bía—de la vida del Padre; Verbo también—para lgna- 
cio — por quien Dios se manifiesta al mundo, palabra 
que procede del silencio, boca infalible por la que el Pa- 
dre nos ha hablado verdaderamente, Dios hecho hombre 
en la carne, vida nuestra verdadera, luz pura que anhe- 
la contemplar, rota, por el martirio, la pared intermedia 
de la carne, Jesucristo nuestro Dios—título muchas ve- 
ces repetido con una especie de regusto de fe y de 
amor-—, uno también con el Padre, de quien procede y a 
quien vuelve, que es sobre el tiempo y desde lo eterno 
mora en el seno mismo del Padre. 

Pero el mismo evangelista que le enseñara a remon- 
tarse a la visión dela divinidad de Jesús, igual al Pa- 
dre, imprimió también en lgnacio el sentimiento vivo, 
insistente, casi machacón—machaconería exigida por el 
peligro docético—de la humilde, terrena, carnal y pasi- 
ble realidad de quien se confesó—y de ello hizo motivo 
de gozo para los suyos—menor que el Padre. Puede afir- 
marse, y es punto de coincidencia bien notable, que Juan 
e Ignacio tienen a la vista poco más o menos los mismos 
adversarios cuando escriben aquél su Evangelio, que ha- 
bla a la Iglesia entera, y éste sus cartas, dirigidas a co- 
munidades del Asia: “A todos aquellos—escribe Grand- 
maison—a quienes tientan o extravian errores que tien- 
den a poner en libertad los instintos perversos so capa 
de menospreciar la carne, a volatilizar irremediablemer- 
te las humildes realidades carnales que son el pedúncu- 
lo de lo divino y que Jesús asumió para nuestra salud, 
a cortar a éste, ora de las promesas antiguas, ora de la 
filiación divina, para convertirle en una entidad vaga, en 
un eón mal hipostasiado, ni francamente humano ni ver- 
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daderamente divino; a todos ésos, Juan opone un solo 
argumento, el hecho primitivo, el fundamento primero, 
puesto una vez por todas, de la te cristiana: Jesús, Me- 
sías e Hijo de Dios, realidad espiritual y encarnada, his- 
tórica y eterna. De esta realidad no habla el escritor de 
vidas ni tiene sus informes de segunda mano; lo ha vis- 
to él mismo con sus ojos, y oído con sus oídos, y tocado 
con sus manos (1 lo., 1-2). A las deducciones, a los sue- 
ños, a las glosas, el discípulo amado opone su testimo- 
nio y, a través de su testimonio, el de Jesús” '*. Todo 
esto es muy exacto; Juan narra lo que vió y 0yó; y a 
par que oyó decir a Jesús, desafiando el furor de sus 
enemigos: Yo y el Padre somos una sola cosa, le vió 
también fatigado del camino y pidiendo, para matar su 
sed, un vaso de agua a la mujer samaritana, o sollozar 
ante la tumba de su amigo... No menos fuerte cs en Ig- 
nacio el sentimiento de la doble realidad de Jesús, de su 
humanidad verdadera y de su divinidad inefable; de la 
verdad de su vida terrena y de la trascendencia de su 
gloria eterna. Las fórmulas en que San Ignacio concre- 
ta su sentir, su gnome sobre Jesús, son de tal precisión 
y limpidez que pudieran pasar—y algunas han poco me- 
nos que literalmente pasado-—a un símbolo de la fe. Fór- 
mulas de un símbolo nos parece leer en esta regula fidei 
que el obispo antioqueno propone a los fieles de la ciu- 
dad asiática de Trales: 

“Así, pues, cerrad vuestros oídos cuandoquiera se os 
hable fuera de Jesucristo, que es del linaje de David e 
hijo de María; que nació verdaderamente y comió y be- 
bió; fué verdaderamente perseguido bajo Poncio Pilato 
y verdaderamente crucificado y muerto, a la vista de los 
moradores del cielo y de la tierra y del infierno. El cual 
verdaderamente también resucitó de entre los muertos 
por virtud de su Padre, quien, a semejanza suya, nos re- 
sucitará también a nosotros que creemos en Él. Sí; su 
Padre nos resucitará en Jesucristo, fuera del cual no te- 
nemos la vida verdadera” (Trall., IX). 


16 Jésus Christ, 1, p. 162 s. En nota añade Grandmaison: “Estos des- 
carriados pueden ser llamados gnósticos, siempre que se entienda aquella 
forma general y primera del gnosticismo caracterizada en grueso por la 
oposición abrupta entre la luz y las tinieblas, siendo tinieblas todo ele- 
mento material, carnal, sujeto, por ende, a una condenación o, por una 
consecuencia perversa; a una indulgencia sin límites, absoluta, y por la 
interpolación, entre Dios y la humanidad, de potencias espirituales, de 
eones diversamente jerarquizados-según los sistemas”... ¿Quiénes fueron 
estos gnósticos a quienes apunta veladamente el Evangelio? Es difícil 
de precisar, pues los pocos nombres que la tradición ha guardado—Cerin- 
to, los nicolaítas—siguen siendo sombras inciertas. Lo mismo hay que 
decir de los que combate San Ignacio. 
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Y fórmulas de un símbolo a par que notas de un him- 
no a la gloria de Jesús, Dios-Hombre y Señor nuestro, 
percibimos en este admirable fragmento, que puede tener 
origen litúrgico: 


“Uno solo es nuestro médico, 
corporal a ¡par que espiritual, 
engendrado y no engendrado, 
en la carne nacido Dios, 
en la muerte vida verdadera, 
de María y juntamente de Dios, 
primero pasible y luego impasible, 
Jesucristo Nuestro Señor.” 


Hay, en conclusión, un realismo joánico que contras- 
ta con el vuelo de águila del prólogo de su Evangelio, y 
hay también un realismo ignaciano que no parecía de 
esperar en un alma de tan fuerte impulso místico. Am- 
hos, después de contemplar de hito en hito los esplendo- 
res de la divinidad, se asen fuertemente a la carne de Je- 
sús. Tal es, muy notablemente, el caso de la Eucaristía. 
No puede caber duda que San Ignacio ha leído y medi- 
tado aquel gran discurso de Jos divinos desconciertos 
para los carnales judíos—y que es todo él un divino 
concierto de la fe—que Juan pone en boca de Jesucris- 
to, tras el milagro de la multiplicación de los panes, en 
la sina3oga de Cafarnaúm (Io. 6, 26). Para Ignacio, como 
para Juan, Jesús es el pan de Dios que no puede ser co- 
mido sino dentro del altar, es decir, dentro de la Igle- 
sia, por la asimilación viva de la fe: Esta es la obra que 
Dios os pide—dice Jesús a la muchedumbre alborotada 
que sueña sólo en la comida perecedera—, que creáis en 
Aquel que Él ha enviado (lo. 6, 29). Porque sin fe, no 
hay Eucaristía. Y San Ignacio une también bella y pro- 
fundamente estas dos realidades, que se llaman una a 
otra ccmo el ojo a la luz: 

“Vosotros, pues, recobrada la mansedumbre, conver- 
tíos en criaturas nuevas por la fe, que es la carne del 
Señor, y por la caridad, que es la sangre de Jesucristo” 
(Trall., VII, 1). El realismo joánico que, mirando a los 
modernos docetas que se apartan de la Eucaristía por 
no confesar ser ella la carne de nuestro Salvador Jesús, 
pudiéramos calificar de implacable, será la eterna pie- 
dra de tropiezo en que se estrellará toda interpretación 
figurada del mysterium fidei: Mi carne—dijo Jesús, des- 
afiando el tumulto de los incrédulos de Cafarnaúm y al 
de los incrédulos de todos los tiempos—-es verdadera co- 
mida, y mi sangre, verdadera bebida (lo. 6, 55). Y no 
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menos enérgicamente, en un contexto de suma belleza 
literaria y de alta tensión mistica, Ignacio escribe a los 
romanos: 

“No hallo placer en la comida de corrupción ni en 
los deleites de la presente vida. El pan de Dios quiero, 
que es la carne de Jesucristo, de la semilla de David; su 
sangre quiero por bebida, que es amor incorruptible” 
(Rom., VI, 3). 

Jesús dijo y transcribió Juan: Si no comiereis la car- 
ne del Hijo del hombre y no bebjereis su sangre, no ten- 
dréis vida en vosotros (lo. 6, 53). Ignacio escribe a los 
fieles de Efeso: 

“Reunios en una sola fe y en Jesucristo... rompien- 
do un solo pan, que es medicina de inmortalidad, reme- 
dio para no morir, sino para vivir por siempre en Jesu- 
cristo” (Eph., XX, 2). 

Y esa carne de Jesús, cuya comida y asimilación por 
la fe y la caridad es condición indispensable para nues- 
tra vida, es también prenda de nuestra resurrección: El 
que come mi carne y bebe mi sangre, tiene la vida eter- 
na, y Yo le resucitaré en el último día, dijo Jesús (To. 6, 
59). Y San Ignacio dice de y contra los docetas: 

“Se apartan de la Eucaristía y de la oración por no 
confesar que la Eucaristía es la carne de nuestro Salva- 
dor Jesucristo, la misma que padeció por nuestros peca- 
dos, a la que el Padre resucitó por su bondad. Ahora 
bien, los que contradicen el don de Dios, mueren entre 
sus disquisiciones. Más les valiera amar (es decir, cele- 
brar la Eucaristia), a fin de resucitar” (Smyrn., VII, 1). 

Texto maravilloso que nos lleva ciertamente más allá 
de los discursos de Cafarnaúm hasta las palabras mis- 
mas de la institución: Este es mi cuerpo, que será en!re- 
gado por vosotros (Le. 22, 14), o a la catequesis paulina 
en aquella impresionante palabra: In qua nocte trade- 
batur... (1 Cor. 11, 23). 

Un rasgo joánico de las cartas y, por ende, del alma 
ignaciana, que salta a la vista y no tra sido, sin embar- 
go, suficientemente notado, es la frecuencia y tono pecu- 
liar con que en ellas se habla de Dios Padre. Hay aquí 
una auténtica resonancia del cuarto Evangelio, sin ne- 
gar la parte que corresponde a las epístolas paulinas. La 
piedad, la devoción, la religión de Dios Padre, atraviesa 
las cartas de San Ignacio—como ilumina al cuarto Evan- 
gelio—, de la cruz a la fecha, de sus densos encabeza- 
mientos a las íntimas despedidas. La Iglesia de Esmir- 
na, por ejemplo, es “la Iglesia de Dios Padre y de su 
Amado Jesucristo”; después de su resurrección, Jesús 
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comió y bebió con los suyos, como hombre corporal, por 
más que espiritualmente, es decir, en su divinidad, esta- 
ba “hecho una cosa con su Padre”; el Padre, por su bon- 
dad, resucitó aquella carne que padeció por nuestros pe- 
cados y se nos entrega en la Eucaristía; hay que seguir 
al obispo, como Jesucristo a su Padre; a Policarpo le sa- 
luda como a obispo de Esmirna, “o más bien puesto él 
mismo bajo la episcopía o vigilancia de Dios Padre”: a 
los efesios, como a Iglesia bendecida en la grandeza de 
Dios Padre con plenitud, exhórtalos a que corran hacia 
el sentir o pensamiento de Dios, “pues Jesucristo, vida 
nuestra inseparable, es el pensamiento del Padre”; su 
unión es un himno que cantan por Jesucristo al Padre; 
felicitales de que estén tan templados o unidos con su 
obispo, “como Jesucristo con el Padre, a fin de que todo 
suene al unísono en la unidad”. La reminiscencia joáni- 
ca parece aquí suficientemente clara: Jesús pide al Pa- 
dre, en su suprema oración sacerdotal, que los suyos 
sean todos una sola cosa; como tú, Padre, en mí y yo en 
ti, así también ellos sean una sola cosa en nosotros (lo. 
17, 21). 

Y así pudieran recorrerse una por una todas las car: 
tas, y dondequiera se confirmará nuestra impresión, y 
aun pasará a inconmovible certeza, que fué Juan quien 
introdujo a Ignacio en el misterio—en el secreto—de la 
vida del Verbo in sinu Patris, lo mismo que en la intimi- 
dad del Hijo humanado menor que el Padre, sujeto a Él 
según la carne—modelo en esto de la obediencia que lg- 
nacio predica a los fieles para con su obispo—, hecho 
una cosa con él por. naturaleza y amor, sin otro afán 
que agradarle y manifestar su nombre y gloria a los 
hombres. Pero no es mi intento llevar aqui, machacona 
y pesadamente hasta el cabo y la minucia, el paralelo en- 
tre Juan y el alma joánica de Ignacio; más bien quiero 
insistir en aquel algo difuso, inasible e inexpresable, que 
no puede concretarse en dos citas paralelas, pero que es 
perfectamente perceptible en un como aire de familia de 
dos almas, de dos espíritus y, por ende, de dos estilos 
de vida y escritura. Como del Maestro hace él mismo de- 
cir-—siquiera ponga el elogio en boca de dos alguaciles— 
que nadie habló como Él, del discípulo amado podemos 
sin miedo afirmar que nadie escribió como él. Su estilo 
es único, inconfundible, incalificable. Si alguno se le 
acerca, es el de Ignacio de Antioquía. Sus almas—si no 
materialmente sus vidas—debieron estar muy cerca una 
de otra. Ambas, almas simplificadoras y liberadoras, que 
hallan su centro de unificación, de atracción a par que 
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de impulso, en la suprema realidad de Jesús, el solo 
Maestro y Señor. ¿Cómo olvidar, entre los lazos que unen 
a Ignacio y a Juan, aquella dulce insistencia con que el 
nombre de Jesús salta en uno y otro del corazón a la 
pluma, por aquella como obsesión por quien es objeto 
solo y sumo del amor de estos dos remotos y excelsos 
místicos? Abrase por cualquier página el cuarto Evan- 
gelio, y ábrase también una carta de San Ignacio, y por 
doquiera se verá fulgurar, como una gema en la noche, 
el nombre amado de Jesús. Lo mismo que en San Pa- 
blo, se me dirá. Sí, naturalmente, y lo mismo que en 
cualquier otro “mártir” de Jesús, testigo suyo por la san- 
gre o por el amor. Una lectura, en fin, simultánea, que 
es bien de aconsejar, de Ignacio y Juan, hará sentir a 
quienquiera de modo indubitable cómo toda la llamara- 
da mística del alma del obispo antioqueno se prendió en 
las chispas que perennemente saltan de las páginas del 
Evangelio espiritual, si ya no de la palabra viva del ami- 
go íntimo de Jesús. 

Lo del Evangelio espiritual nos lleva a decir una 'pa- 
labra más. Como es notorio, la denominación de espi- 
ritual, rwenuarixtv, dada al cuarto Evangelio, se debe a 
Clemente de Alejandría *. Espiritual para Clemente vale 
aquí tanto como alegórico, simbólico, no porque el cuar- 
to Evangelio no tenga fundamento histórico, sino por- 
que los hechos tienen en él, sobre su sentido histórico, 
otro místico, alegórico o espiritual, Este Evangelio había 
de ser férvidamente acogido en Alejandría, patria del 
alegorismo. Ahora bien, es interesante notar que San 
lgnacio Mártir, antioqueno, tuvo mucho antes que Cle- 
«mente Alejandrino el sentido del Evangelio espiritual, 
pues sabe interpretar místicamente, y de manera no 
exenta de belleza, el hecho de la unción del Señor con 
el precioso ungúento que sobre su cabeza vertiera gene- 
rosamente María de Betania (lo. 12, 3). 

“La causa porque quiso el Señor ser ungido con un- 
gúento en su cabeza fué para infundir la incorrupción 
a su Iglesia. No os untéis del mal olor de la doctrina 
del príncipe de este mundo, no sea que os lleve cautivos 


lejos de la vida que os ha sido propuesta...” (Eph., 
XVII, 1). 
1 En Eus., HE VI, 14, 7: “Juan, el último, viendo que en los otros 


Evangelios estaban puestas de manifiesto las cosas corporales del Señor, 
impulsado por sus discípulos, inspirado por el Espíritu, compuso el Eyan- 
gelio espiritual”. 
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EN LA ESCUELA DE PABLO. 


No menos profunda es la huella que dejó San Pablo 
en la formación del alma de San Ignacio. Y no podía 
ser menos. Cuando el gran Apóstol está madurando sus 
planes de marcha conguistadora hacia occidente, y pien- 
sa en España, les describe a los romanos su carrera como 
un circulo o, más exactamente, una elipse que ha reco- 
rrido de Jerusalén al Ilírico, llenándolo todo del Evan- 
gelio de Cristo (Rom. 15, 19). Y justamente Antioquía, 
patria de Ignacio, había sido uno de los focos inflama- 
dos desde donde irradió por el mundo mediterráneo la 
luz y el calor del corazón de Pablo. Su palabra, con toda 
la fuerza arrebatadora que le daba el espíritu de Dios 
y con todo el calor de su amor apasionado al Maestro, 
debía de estar aún vibrante en el alma de tantos fieles 
antioquenos y quién sabe si en la del mismo Ignacio. En 
todo caso, las cartas del Apóstol, resonancia perenne de 
su alma, y superiores, según sus émulos, a -su misma 
palabra hablada, estaban indudablemente en manos del 
obispo antioqueno y fueron fragua y troquel donde se 
modeló su alma. El hecho es tan palpable que huelga 
toda demostración. De una de ellas señaladamente, la 
primera y magna epístola paulina a los corintios, se ha 
podido autorizadamente afirmar que “debió de conocer- 
la Ignacio casi de memoria” 3, 

De memoria precisamente, pues no hemos de olvidar 
que, cuando Ignacio dicta las suyas desde Esmirna o 
Troas, no se sienta, como cualquiera de nosotros, pobres 
escribientes, aute una mesa sobre la que cómodamente 
extiende los rollos del Corpus paulino (indudablemente 
formado ya a fines del siglo I) para extractar las citas 
escriturarias que apoyen o simplemente esmalten sus 
propias elucubraciones. Todo es aquí vida y aliento ínti- 
mo; todo se ha convertido en sustancia y alma Propia; 
nada que sepa a rebuscamiento y artificio; nada que nos 
traiga aire empolvado de reminiscencias librescas. Y a 
la verdad, lo que interesan no son las citas, sino el alma 
y la vida, y una y otra podemos sin miedo afirmar que 
estaban penetradas del más puro y profundo espíritu 
paulino. 

Y ante todo ¿qué nos impide pensar que el impulso 
mismo a tomar la pluma o estilo, o ya a dictar a quienes 


IS W. R. IxGLE, The New Testament in the Abvostolic Fathers (Ox- 
ford 1905), p. 57, Cit. por GRANDMAISON, 0. C., Pp. 627, 
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lo manejen por él, lo recibe Ignacio del ejemplo de San 
Pablo? Las cartas de San Pablo han podido acertadamen- 
te definirse como una conversación a distancia, y San 
lgnacio, tan sincero y profundamente humilde, no se 
propone dar órdenes y mandatos, “como si fuera alguien, 
como si fuera un apóstol”, sino conversar íntimamente 
con hermanos lejanos sobre la fe y las esperanzas co- 
munes. Y cuando la conversación, como en las cartas a 
los efesios y romanos, se tiene con Iglesias en que el re- 
cuerdo del Apóstol había de estar particularmente vivo, 
la figura de San Pablo surge con singular relieve y la 
voz del obispo antioqueno vibra de reverente emoción: 

“Sois—dice a los efesios—estación de paso para los 
que por la muerte caminan a Dios, compañeros de ini- 
ciación de Pablo, el que fué santificado, el que fué ates- 
tiguado, el que es digno de toda felicidad, cuyas huellas 
me fuera dado seguir a mí, cuando alcance a Dios; de 
Pablo, en fin, que en toda carta suya hace mención de 
vosotros” (Eph., XII, 2). 

Y a los romanos: 

“No vengo yo a daros mandatos, como Pedro y Pa- 
blo. Aquéllos eran Apóstoles; yo no soy sino un conde- 
nado a muerte; ellos, libres; yo, hasta el presente, soy 
un esclavo. Mas si llego a padecer, seré liberto de Jesu- 
cristo y resucitaré libre en Él...” (Rom., IV, 3). 

A poca familiaridad que se tenga con la lengua, el es- 
tilo y el pensamiento paulino, tan únicos y señeros, lue- 
go percibimos que las cartas de San Ignacio, dentro tam- 
bién de su originalidad inconfundible, nos presentan 
como un mosaico, pero un mosaico vivo y palpitante, de 
la lengua, del estilo y del pensamiento del Apóstol. La 
comprobación de este aserto equivaldría a una transcrip- 
ción casi integra de ellas; mas para no hablar del todo 
a humo de paja, he aquí el saludo dirigido a la Iglesia 
de Efeso: 


“Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia, digna de toda felicidad, que está en Efeso 
[de Asia: 

la que fué bendecida en grandeza de Dios Padre con ple- 

[nitud, 

la que fué predestinada, antes de los siglos, a ser siem- 

pre, para gloria duradera, inconmovible, unida y esco- 

gida en la pasión verdadera, 

por la voluntad de Dios Padre y de Jesucristo, 

yo la saludo de todo corazón 

en Jesucristo y en la alegría irreprochable.” 
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Sin necesidad de subrayárselos, el avisado lector se 
da cata de los giros típicamente paulinos de este enca- 
bezamiento, que recuerda la deprecación introductoria 
de la magna encíclica que lleva el rótulo de ad Ephesios. 
Y, sin embargo, notemos, a propósito de este y otros en- 
cabezamientos o saludos de las cartas ignacianas, que en 
ninguno de ellos se emplea la fórmula paulina, tan bella, 
por otra parte, fusión que es del saludo helénico y del 
semítico de “gracia a vosotros y paz de parte de Dios 
Padre y del Señor Jesucristo”. Sólo una vez, y aun dis- 
continuo, ocurre en San Ignacio este enlace de “gracia y 
paz”, en la emocionada bendición que manda desde Troas 
a los esmirniotas: “Gracia a vosotros, misericordia, paz 
y paciencia por siempre” (Smyrn., XI, 2). Prueba bien 
patente de la independencia con que San Ignacio se asi- 
mila a su, por otra parte, indudable modelo. 

Mas aquí, como en el caso de la influencia joánica, 
lo que interesa no es la cita paralela, que es, por lo de- 
más, sobradamente copiosa, sino aquella honda afinidad 
de las almas, que constituye la vena remota de la afini- 
dad de lengua, de estilo y pensamiento. El alma, pues, 
decimos otra vez, de Ignacio de Antioquía es tan pro- 
fundamente paulina como joánica. Uno y otro, el Após- 
tol y el obispo antioqueno, son ejemplos claros de entre- 
ga apasionada al amor total del único Señor y Maestro 
Jesús. Jesús es, para Pablo e Ignacio y para todo cre- 
yente, su esperanza, en el sentido más profundo y total 
de la palabra. Ignacio escribe a los efesios: 

“Por el común nombre y esperanza, vengo encadena- 
do, desde Siria a Roma, con la confianza de luchar en 
Roma con las fieras y llegar así a ser discípulo.” 

Y Pablo había escrito a los corintios: Si sólo en esta 
vida esperamos en Cristo, somos los más miserables de 
los hombres (1 Cor. 15, 14). 

Para uno y otro, Jesús es la vida, la razón suprema 
del vivir, el motor íntimo del obrar. Para mí—dice Pa- 
blo a sus queridos filipenses—el vivir es Cristo y el mo- 
rir ganancia (Phil., 1, 21). Ignacio no se cansa de pro- 
clamar que Jesucristo es nuestra vida inseparable, nues- 
tra vida para siempre y que fuera de Él no tenemos vida 
verdadera. 

Ambos, Pablo e Ignacio, profesan la impresionante 
doctrina de que a la vida sólo se llega por la muerte, y 
que si la vida divina nos vino por la muerte de Cristo, 
sólo muriendo en Él nos incorporamos a su vida. Es uno 
de los grandes temas teológicos de las cartas paulinas, y 
hallarlo también en las de San Ignacio, no como objeto 
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de especulación, sino como doctrina que ha entrado ple- 
namente- en el torrente de circulación sobrenatural, es 
la mejor sonda para medir la profundidad de su autén- 
tico paulinismo o, si se prefiere, de su auténtico eris- 
tianismo. Así, escribe a los magnesios: “Si por medio de 
Jesucristo no aceptamos voluntariamente morir en su 
Pasión, no tenemos su vida en nosotros” (Magn., V, 2). 

Él lo sentía así profundamente, y a los romanos (VI, 
1) les asegura que prefiere morir en Jesucristo que no 
ser rey de los confines de la tierra. ¡Y qué de lo hondo 
de su alma resuena y llega hasta la nuestra este grande 
grito paulino!: “¡Dejadme ser imitador de la Pasión de 
mi Dios!” (Rom., VI, 3). ¿Cómo no recordar aquel su- 
blime pasaje de San Pablo en que declara éste tener todo 
lo humano por basura, a trueque de ganar a Jesucris- 
to... y conocerle a Él y la fuerza de su resurrección y la 
comunión de sus padecimientos, conformado según su 
muerte, por si de alguna manera—dice—logro alcanzar 
la resurrección de entre los muertos? (Phil., 3, 7). 

El paralelo pudiera proseguirse indefinidamente, es- 
tableciéndolo sebre la concepción de la Iglesia como 
cuerpo de Cristo, sobre la supremacía para la vida cris- 
tiana de la fe y caridad, “que lo son todo—dice Ignacio — 
y a las que nada cabe preferir”; sobre la idea, de tan 
pura resonancia joánica, es decir, evangélica, del alma 
como templo vivo y morada de Dios; sobre nuestra unión 
y permanencia en Cristo Jesús, fórmula tan genuina- 
mente paulina (¡se ha contado unas ciento sesenta y cua- 
tro veces en San Pablo!) y no menos ignaciana; sobre 
la férvida exaltación de la cruz, escándalo para los que 
no comprenden su misterio y salud y vida eterna para 
los elegidos de Dios (en Eph., XVII, 1, San Ignacio de- 
pende literalmente de 1 Cor. 1, 18); sobre la antítesis 
tan paulina del hombre viejo y el hombre nuevo; sobre 
la irreductible oposición entre judaísmo y cristianismo. 
vida según la ley y según la gracia, levadura vieja y nue- 
va. Y no pasemos por alto un rasgo paulino del alma 
de San Ignacio, nacido sin duda de su concepción de la 
Iglesia como cuerpo vivo en que ningún miembro es in- 
diferente a la salud y vida de los otros: la insistencia 
con que uno y otro imploran la común oración de la 
Iglesia en favor suyo. En la escuela, en fin, de San Pa- 
blo, aprende principalmente Ignacio — principalmente, 
pues la lección es también y eminentemente joánica 
aquel fuerte sentido de disciplina, que no es la menor 
de las maravillas en el alma compleja, contradictoria y 
varia y, sin embargo, tan armónica y una, del Apóstol 
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de las naciones. Toda teoría que pretenda sentar una an- 
tinomia entre misticismo y disciplina o, como fué uso 
decir en tiempos, entre religión del espíritu y religión de 
autoridad, ha de henderse en astillas al chocar en la 
arista viva de estas dos almas místicas que pregonan tan 
enérgicamente la supremacía de la autoridad. Después 
de la de Pablo, y como eco inconfundible suyo, ninguna 
voz ha sonado tan clara y precisa, tan enérgica y apre- 
miante, llamando a la unidad, a la subordinación y or- 
den jerárquico como la de este testigo de Jesús camino 
de su martirio. Él se llama a sí mismo “hombre perfec- 
to en la unidad” y por ella hace votos a su paso por las 
Iglesias, cargado de cadenas: 

“Unidad de cuerpo y de espíritu con Jesucristo, vida 
nuestra para siempre, unidad de fe y caridad, a la que 
nada puede preferirse y, lo que es más principal, uni- 
dad de Jesús y del Padre” (Magn., 1, 1). 

Unidad, pues, de origen y raíz sobrenatural, como 
aquella que suplicó Jesús mismo para los suyos al Pa- 
dre en memorahle ocasión, como la que tantas veces 
proclama San Pablo, secuela de su concepción de la Igle- 
sia como cuerpo vivo de Cristo, animado y movido por 
el Espíritu Santo; pero unidad espiritual que se hace 
visible en la jerarquía divinamente establecida, sin la 
cual, afirma categóricamente San Ignacio, “no hay nom- 
bre de Iglesia”. La jerarquía es el anillo que nos enla- 
za con Jesucristo, al modo que Jesucristo nos une con 
el Padre. Porque es bien notar que este sentido estricta 
y subidamente sobrenatural de la jerarquía, no sólo por 
su origen e institución, sino por.su función en la vida 
de la Iglesia, es uno de los rasgos más atrayentes de la 
concepción y doctrina ignaciana, que no pudo venirle 
sino de su fuente primera, San Pablo y, en último tér- 
mino, del Evangelio: 

“Como el amor no me consiente callar acerca de vos- 
otros, de ahí que he determinado exhortaros a que co- 
rráis a una hacia el pensamiento de Dios. Y, en efecto, 
al modo que Jesucristo, vida nuestra inseparable, es el 
pensamiento del Padre, así los obisnos, establecidos por 
los confines de la tierra, están en el pensamiento de Je- 
sucristo” (Eph,, TIT, 3). 

Y he aquí, integramente transcrito—no hay inconve- 
niente en que el lector lo lea dos veces—, el capítulo 7 
de la carta a los magnesios: 

“Así, pues, al modo que el Señor nada hizo sin el 


; nada, digo, 
ni por sí ni por sus Apóstoles; así tampoco vosotros 
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hagáis nada sin contar con el obispo y los ancianos; ni 
tratéis de colorear, como razonable, nada que hagáis pri- 
vadamente, sino lo hecho en común. Una sola oración, 
una sola súplica, un solo pensamiento, una sola espe- 
ranza en la caridad, en la alegría sin mácula, que es 
Jesucristo, que procedió de un solo Padre y para uno 
solo es y a Él vuelve.” 

Hay aquí una maravillosa fusión de elementos joáni- 
cos y paulinos; pero es, en todo caso, indudable que 
quien así habla y quien así siente había leído y honda- 
mente aprendido la lección de unidad que da San Pa- 
blo, cargado también de cadenas, a la Iglesia o grupo de 
Iglesias a quienes dirige la circular o encíclica ad Ephe- 
sios: Con empeño por guardar la unidad del espiritu en 
el vinculo de la paz: un solo cuerpo y un solo Espiritu, 
a la manera que fuisteis llanados en una sola esperanza 
de vuestra vocación. Un solo Señor, una sola fe; un solo 
bautismo. Un solo Dios y Padre de todos, que está sobre 
todos y obra por todos y mora en todos (Eph. 4. 3). 

Mas a la verdad, habría que transcribir íntegras las 
cartas de San Ignacio—y más adelante las hallará, en 
efecto, el lector íntegramente transcritas en su original 
griego y en la versión española—, y en una íntegra lectu- 
ra se puede comprobar a bien poca costa cómo la obe- 
diencia a la jerarquía, la unidad apretada de todos los 
creyentes en Jesús en torno a quienes lo representan en 
la tierra y heredan sus poderes de gracia y salvación, es 
el verdadero leitmotiv de toda esta ardiente correspon- 
dencia camino del martirio. Pero no lo es menos de las 
cartas paulinas, y nada tan al alcance de la mano como 
multiplicar las citas, de las que, por lo mismo, hay que 
hacer gracia al lector. En este tema de la unidad de la 
Iglesia y de la armonía y trabazón entre miembros y ca- 
beza, alcanza San Ignacio trozos, breves sin duda, de au-. 
téntica belleza literaria, por la finura y originalidad de 
las imágenes de que gusta como buen oriental y que, 
en este caso, le manan de fuente íntima e irrestañable. 
Tal, por ejemplo, el capítulo IV de la carta ad Eph., en 
que “el colegio de los ancianos, digno de Dios, está tan 
armoniosamente concertado con su obispo como las 
cuerdas con la lira”, y la Iglesia entera de Efeso se le 
presenta como un coro en que, al unisono todos, con la 
armonía de Dios, cantan en la unidad, con una sola voz, 
al Padre por medio de Jesucristo”, y tantos pasajes más. 

Con razón fué éste, para quienes en tiempos moder- 
nos habían roto la unidad amada de la Iglesia, profa- 
nando, como diría el mártir beatísimo Cipriano, el Sa- 
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cramentum Unitatis, el obstáculo máximo para recono- 
cer la autenticidad de las cartas ignacianas y la valla 
infranqueable que les impidió asomarse ni someramente 
a un alma tan intransigentemente católica, que surgía, 
nimbada con la aureola del episcopado y del martirio, 
en la aurora misma del siglo 11. Una y universal, sólo 
tal vez en San Agustín nos será dado contemplar tan 
límpida la faz de la Iglesia como en este temprano dis- 
cípulo de San Pablo: 

“En las cartas de Ignacio—escribe Grandmaison—se 
enlaza por vez primera el epíteto glorioso de católica al 
nombre de la Iglesia: Donde apareciere el obispo, allí 
está también la muchedumbre, al modo que, donde estu- 
viere Jesucristo, alli está la Iglesia Católica (Smyrn., 
VII, 2). De esta manera, el obispo encarna su Iglesia 
particular, absolutamente como la gran Iglesia es la en- 
carnación continuada del Hijo de Dios. ¿No creeríamos 
estar leyendo a uno de los campeones de la unidad ecle- 
siástica de nuestro tiempo, a un Adán Moehle, un Jaime 
Balmes, un Eduardo Pie?” 1?, 

Y que el nombre de San Ignacio Mártir pueda asociar- 
se con estos ilustres nombres de la Iglesia de diecinueve 
siglos más tarde, no es la menor prueba de la perenni- 
dad del espíritu, del sentir y de la palabra del obispo an- 
tioqueno del siglo 1. 


BAJO EL SIGNO DEL EVANGELIO. 


A los pechos, pues, de Juan, el discípulo amado y 
enamorado, y a los pies también de Pablo, gran capitán 
y no menor “organizador de sus conquistas en el reino 
de Dios, se formó este obispo de Antioquía, que luego 
en Esmirna o Alejandría Troas, camino de su martirio, 
dicta estas siete cartas, trasunto de su alma y de su es- 
píritu, tesoro imperecedero de la Iglesia. Pero la vida 
del alma de Ignacio se nutrió también del alimento sus- 
tancial de las demás Escrituras, que son para él palabra 
divina a la que se apela en última instancia en toda con- 
tienda de ideas y, señaladamente, del pan saboroso, del 
pan de Dios del Evangelio, al que “se refugia como a la 
carne de Cristo”. A la verdad, toda la vida de la Iglesia 
primitiva está puesta bajo el signo del Evangelio, y al 
más viejo catequista cristiano que sabemos, el anónimo 


1% L, DE GRANDMAIsoN, Jésus Christ, 11, p. 634, 
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autor de la Didaché, le basta recordar a los que por el 
bautismo entraban en la nueva comunión de vida, como 
cifra de toda norma de su conducta, esta sencilla ¡y di- 
fícil! regla: 

“Vuestras oraciones y limosnas y todas vuestras ac- 
ciones, hacedlas del modo que tenéis en el Evangelio de 
nuestro Señor” (Did., XV, 4). 

Oral o escrito, resonando aún con acento fresco de 
Galilea en labios de Pedro y Juan y los demás testigos 
y ministros primeros de la Palabra, o escuchado y co- 
mentado el día del Señor, en la lectura de los Recuerdos 
de los Apóstoles, el Evangelio modela el sentir, pensar 
y obrar de los primeros cristianos y es, oculta y calla- 
damente, la levadura que ha de fermentar la masa ente- 
ra, putrefacta, del mundo greco-romano. Mas recorde- 
mos—pues hay tendencia a olvidarlo—que el Evangelio 
no es un mero libro de lectura, sino que de sus páginas 
surge, con sus rasgos a par humanos y divinos, la figu- 
ra viva y vivificante del Maestro, cuya fe y amor, cuya 
presencia, por Él prometida entre los suyos, era la fuer- 
za misteriosa, el secreto íntimo de la gran paradoja cris- 
tiana. Las cartas de San Ignacio son también un docu- 
mento de primera calidad de la influencia primordial 
del Evangelio sobre la primitiva comunidad cristiana, 
que sobre él se modela y no se lo saca ella, como ha so- 
ñado una naciente escuela crítica, de sus propios anhe- 
los y ensueños ?, 

No será temerario indicar que el alma mística de Ig- 
nacio, como la del mismo Pablo, como siglos más ade- 
lante la de Agustín, tenían hasta cierto punto necesidad, 
en su vuelo contemplativo de las divinas excelencias del 
Hijo de Dios, del contrapeso de las humanas realidades 
del Hijo del hombre, consignadas, particularmente, en 
los Evangelios sinópticos. Particularmente, decimos, pues 
cierto es que tampoco el Evangelio espiritual rompe ja- 
más las amarras que ligan tan fuertemente a Jesús con 
la tierra y con lo humano (séame lícito apuntar que la 
liturgia de hoy, viernes de la tercera semana de cuares- 
ma en que esto escribo, está empapada de las lágrimas 
más calientes de amistad que corazón humano envió a 
los ojos: las lágrimas de Jesús ante la tumba de su ami- 
go Lázaro). De entre los Evangelios sinópticos fué in- 
dudablemente el de San Mateo, tal vez por aquel sabro- 
so dejo de arcaísmo y autenticidad primera que conser- 


29 Cf. L. CERFAUX, La voiz vivante de PEvangile au début de PEglse, 
passim. 
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van en él las palabras del Señor, el que obtuvo la pri- 
macia: en la primitiva Iglesia, y bien podemos imaginar, 
sin violencia a la historia, que San Ignacio Mártir le hizo 
muchas veces desenrollar al <¿vayvós7s O lector en las 
reuniones dominicales de Antioquía, al llegar el momen- 
to de la lección y comento de los Recuerdos de los Após- 
toles. Él sabía, sin duda, el mandato de Pablo a su disci- 
pulo Timoteo: Cumple tu labor de evangelista, y bien 
podemos afirmar que lo cumplió. Las citas literales son 
muy numerosas. El árbol se conoce por su fruto (Mt. 12, 
33), les dice Ignacio a los efesios, al exhortarles a prac- 
ticar de modo efectivo la vida cristiana (XIV, 2); los 
herejes—recuerda a los filadelfios (111, 1)—no son plan- 
tas del Padre, como lo había dicho Jesús (Mt, 15, 13) de 
los fariseos que se escandalizaban de su enseñanza di- 
vina de que no lo que entra por la boca del hombre, sino 
lo que sale de su corazón mancha al hombre. San Igna- 
cio gustaba de esta imagen evangélica, pues en otra oca- 
sión la desarrolla en una alegoría perfecta: 

“Huid, pues, de los retoños malos, que producen fru- 
to de muerte; quien de él gustare, morirá al instante. 
Esos—los herejes docetas— no son planta del Padre. Si 
lo fueran, aparecerían los ramos de la cruz, y su fruto 
sería incorruptible” (Trall., XI, 1-2). El Señor fué bau- 
tizado—escribe a los esmirniotas (1, 1) —“para cumplir 
toda justicia”, tal como Jesús contesta a Juan cuando 
éste protesta de que vaya a bañarse en el Jordán como 
cualquier pecador (Mt, 3, 15). La palabra de Jesús: El 
que pueda coger, que coja (Mt. 19, 12), la emplea San 
Ignacio casi como un proverbio, lo que supone familia- 
ridad con ella. A su amigo Policarpo (II, 2) le recomien- 
da, con palabras literales de Jesús, que sea prudente 
como la serpiente y sencillo como la paloma (Mt. 10, 6). 

Del Evangelio saca San Ignacio su afirmación, tan 
reiteradamente hecha, de la verdad y realidad humana 
y terrena de Jesús, contra la herejía docética, fatalmen- 
te condenada a mellarse los dientes en la piedra viva de 
la fe tradicional, inconmoviblemente asentada en la pre- 
dicación apostólica, remansada luego en las narraciones 
sinópticas, limpidas a par que duras, como un diaman- 
te. Jesús es llevado en el seno de su Madre, nace de Ma- 
ría virgen, siquiera la virginidad y parto milagroso que- 
de oculto al príncipe de este mundo; come y bebe aun 
después de su resurrección; vive y convive con sus Após- 
toles; es perseguido y clavado en un madero en un mo- 
mento del tiempo, bien determinado por la mención de 
los nombres de Pilatos y Herodes; resucita, en fin, con 
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un cuerpo palpable, y los suyos le palpan y se unen a 
Él, y de esa unión procede la fuerza que los hace ven- 
cedores de la muerte. Esto es tal vez lo que San Ignacio 
quiere significar cuando dice (Phil., V, 1) que se refu- 
gia en el Evangelio “como en la carne de Jesús”, sin 
duda porque en él, en la tradición sinóptica señalada- 
mente, halla aquellas realidades terrenas de Jesús, “su 
carne”, a las que se ase fuertemente ante todo intento de 
volatilizar la humanidad, fuente de nuestra salud, del 
Verbo de la vida. 

E! Evangelio, sin embargo, no es para San Ignacio 
de Antioquía, como lo será para Marción, un corte en la 
continuidad de la historia de la revelación y comunica- 
ción de Dios a los hombres, sino una plenitud y una cul- 
minación. Nada nos daría más exactamente el sentido 
de esta continuidad en San Ignacio como la fórmula 
misma que él emplea cuando dice (Smyrn., V, 1) que a 
los docetas, negadores de la realidad humana de Jesu- 
eristo, “no han logrado convencerles ni los profetas ni 
Moisés, ni siquiera, hasta el presente, el Evangelio mis- 
mo”. Y añade, no sin conciencia de su condición de con- 
fesor de la fe: “ni tampoco los sufrimientos de cada uno 
de nosotros”. 

San Ignacio distingue claramente la ley y los profe- 
tas, y sobre una: y otros profesa ideas originales y pro- 
fundas. La ley ha caducado, pues al imperio de la ley 
ha sucedido la efusión de la gracia, antítesis que estre- 
mece parte no pequeña de la correspondencia de San 
Pablo, como antes—Dios sabe entre qué dramáticas lu- 
chas—estremeció también su alma de observante fari- 
seo. Ignacio pudo aprenderla en San Pablo, y también 
en el pórtico mismo del Evangelio de San Juan, en aquel 
breve versillo tan preñado de sentido: La ley fué dada 
por medio de Moisés; pero la gracia y la verdad fué he- 
cha por medio de Jesucristo (lo. 1, 17). Los que venían 
todavía a inquietar a los fieles con las antiguas pres- 
cripciones legales o con especulaciones sobre ellas, no 
hacían sino contar “cuentos viejos, de todo punto inúti- 
les”. Porque si todavía vivimos conforme al judaísmo, 
confesamos no haber recibido la gracia (Magn., VII, 1). 
Los “divinísimos” profetas vivieron conforme a Jesu- 
cristo, inspirados que estaban por su gracia; fueron en 
espíritu discípulos del solo Maestro y a Él esperaron. 

Amemos a los profetas—dice Ignacio—, pues al Evan- 
gelio apuntaban sus anuncios y predicciones, en Jesús 
confiaron y por la fe en Él se salvaron, como quiera que, 
“estando en la unidad de Jesucristo”, fueron por Él ates- 
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tiguados y contados en el Evangelio de la común espe- 
ranza” (Phil., V, 2). El obispo antioqueno no va cierta- 
mente tan lejos frente a lo antiguo como aquel doctor 
alejandrino que se escondió bajo el nombre de Bernabé 
y redujo a polvo alegórico todo el Antiguo Testamento, 
fascinado por la gloria y novedad que nos trajo Jesús; 
pero no rechaza menos enérgicamente que él toda anti- 
gua levadura de judaísmo, ni reclama con menos fuerza 
que San Pablo que nos transformemos en la nueva, que 
es Jesucristo (Magn., X, 2). Jesucristo lo es todo para 
Ignacio. No es posible hablar de Jesucristo y vivir lue- 
go conforme al judaísmo, etapa de revelación y vida di- 
vina superada y caducada. A judaismo se opone ya ne- 
tamente cristianismo, y aquí es también San Ignacio in- 
novador en la lengua, como es todo escritor—rara avis— 
que tiene más ideas que decir que palabras con que ex- 
presarlas, El es, a lo que parece, el primero que usa la 
palabra cristianismo, disparada aquí, en clara antítesis, 
contra judaísmo”. En todo esto hay un eco de las lu- 
chas que el obispo antioqueno tuvo que sostener contra 
el nunca del todo muerto partido judaizante, justamen- 
te en aquella Antioquía que vió cómo chocaban, en oca- 
sión memorable, el ímpetu y celo incontenido de Pablo 
y la tolerancia y condescendencia, un tanto oportunista, 
de Pedro. En aquellos días, en que no todas las posicio- 
nes estaban definitivamente tomadas-——¡estamos en ple- 
no siglo 1, en los albores del cristianismo !—, Ignacio res- 
peta y venera lo antiguo; pero percibe con absoluta cla- 
ridad dónde está la arista viva en que lo antiguo se in- 
tercepta con lo nuevo. La fórmula, clara y precisa, la da 
él mismo: 

“Conveniente es atender a los profetas; pero más se- 
ñaladamente al Evangelio, en que se nos muestra la pa- 
sión y se cumple la resurrección” (Smyrn., VI, 2). 

Todo termina y culmina en Jesucristo y todo ha de 
arrancar ya de Él. La escena de Filadelfia, estación de 
Ignacio camino de Roma, es altamente significativa. Allí 
asistimos a uno de aquellos conventículos o conciliábu- 
los que los teorizantes gustaban de formar a espaldas 
del obispo, y en las alusiones de San Ignacio nos llega 
un eco de la disensión y discusión sobre puntos de vital 


2 Es natural que cristianismo naciera donde había nacido cristiano: 
Y sucedió que en, Antioquía los discípulos se llamaron por vez primera 
cristianos (Act, 11, 26). Como queda notado, la palabra cristiano, como 
designación de los discípulos de Jesús, no se da sino excepcionálmente en 
los Padres Apostólicos. La emplea la Didaché, que puede ser da origen 
antioqueno; el Discurso a Diogneto, que se dirige a paganos; el Marty- 
riwm Policarpi y, sobre todos, San Ignacio, mártir antioqueno. 
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urgencia entonces e interesantes siempre, probablemente 
sobre la relación de dependencia del Evangelio respecto 
al Antiguo Testamento. Este parece ser el sentido de un 
pasaje oscuro en que San Ignacio relata la opinión de 
algunos disputantes: “Si no lo encuentro en los docu- 
mentos antiguos—en los archivos—, no creo en el Evan- 
gelio.” Ignacio replica que para él los archivos son Je- 
sucristo, su cruz, su muerte, su resurrección y la fe que 
de Él procede, y resuelve seguidamente por su cuenta la 
cuestión : 

“Buenos son los sacerdotes (es decir, evidentemente, 
el sacerdocio antiguo); pero mejor es el sumo sacerdo- 
te (es decir, Jesucristo), a quien le han sido confiados 
el santo de los santos, el solo que conoce los secretos de 
Dios. Él es la puerta del Padre (imagen jJoánica), por 
la que entran Abraham, Isaac, Jacob, y los profetas, y 
los Apóstoles, y la Iglesia. Ahora, todo ello, con miras 
a la unidad de Dios. Sin embargo, algo de particular- 
mente excelente tiene el Evangelio, a saber: el adveni- 
miento del Salvador nuestro Jesucristo, su pasión y su 
resurrección. Porque los amados profetas, en orden al 
Señor anunciaron; mas el Evangelio es la consumación 
de la inmortalidad. Todo junto (Antiguo y Nuevo Testa- 


mento) es bueno, a condición de que creáis en caridad” 
(Phil., YX, 1-2). 


MAESTRO QUE ENSEÑA Y OBRA. 


Así formado en el espíritu de los grandes Apóstoles 
Pablo y Juan, nutrida su alma de la médula de las Es- 
crituras, refugiado, sobre todo, en el Evangelio como en 
la carne de Jesús, porque allí le encontraba en su jus- 
tificadora realidad humana, a par que su fe penetraba 
en el misterio de su divinidad; puesto Ignacio quizá por 
los mismos Apóstoles a la cabeza de la comunidad cris- 
tiana de la gran metrópoli de Oriente, pagana, judia y 
cristiana en una pieza, no hay duda que toda esa vida 
interior, de intimidad joánica y ardor paulino, hubo de 
transfundirse al alma de sus ovejas en los largos años 
de pastor de la grey creyente de Antioquía. Años más 
adelante, tras su encuentro en Esmirna, Ignacio traza- 
rá a su amigo Policarpo, escribiéndole desde Troas, una 
imagen del obispo ideal que, sin grave irreverencia, po- 
demos comparar con la diseñada por el grande Apóstol 
en sus epístolas pastorales. San Ignacio escribe a los efe- 
sios (XV, 1) que el buen maestro es el que enseña y 
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obra, y nos es lícito suponer que él realizó en Antioquía 
el ideal que le propone a su amigo de Esmirna. El sin- 
tió, sin duda, como exhorta que la sienta Policarpo, la 
gracia de que estaba revestido por la imposición de las 
manos, más que más, como observa San Juan Crisósto- 
mo, si fueron las de Pedro y Pablo las que se posaron 
sobre su cabeza. Su palabra exhortando a su grey a la 
salvación debió de resonar constante y férvida. La uni- 
dad, bien sobre todo bien, fué su preocupación máxima. 
Su caridad, sostenida por la gracia y el ejemplo del Se- 
ñor, cargó con las miserias y debilidades de todos. La 
oración constante que él aconseja a su amigo, fué el am- 
biente divino en que sobrenaturalmente respiraba, la fra- 
gua en que diariamente se templaba su alma para el sa- 
crificio de cada momento. Alma mística, que gozó de los 
más altos dones de la comunicación divina, a los que 
claramente alude en una de sus cartas, si bien estaba 
muy lejos, como su maestro Pablo, de poner en ellas el 
motivo de su justificación (Trall., V, 1-2). Como pastor 
de almas que había de dar cuenta sobre ellas, Ignacio vi- 
giló con espíritu que desconoce el sueño. Como atleta de 
Dios, no le arredró jamás el trabajo, pues “donde hay 
más fatiga, se alcanza más alto premio”. En su lucha 
contra los herejes, no sólo se mantuvo firme como yun- 
que golpeado, sino que más de una vez, como nos lo 
atestiguan sus cartas, debió de convertirse en martillo 
que redujera a menudo polvo sus especulaciones. Un 
consejo quisiera destacar que Ignacio da-—en estilo de 
voz de mando, en constante imperativo—a su amigo Po- 
licarpo: óptAtay rowet, “ten homilía”; es decir, predica, en 
conversación familiar, la palabra de Dios al pueblo. 
¡Qué sería la palabra de Ignacio hablando a su pueblo 
de Antioquía sobre los misterios de la vida divina, so- 
bre el misterio de la vida humana y divina del Señor Je- 
sús! Los fieles que habían oído a Pedro y Pablo, a Ber- 
nabé y los otros hombres carismáticos, debieron de perci- 
bir que la palabra de su obispo perpetuaba algo de la 
palabra de los primeros heraldos del Evangelio, como lo 
seguimos percibiendo nosotros en sus cartas. Y ¡cómo 
debió de amar Ignacio a su Iglesia! Camino de su mar- 
tirio, no la olvida un momento. El se tiene por el menor 
de los fieles e indigno de ser contado entre ellos. Por 
ella implora las oraciones y la caridad de las demás Igle- 
sias y sólo le consuela que. faltando él, Dios será su pas- 
tor. Jesús mismo, juntamente con la caridad de las Igle- 
sias hermanas, hará veces de obispo. Cuando en Alejan- 
dría Troas, por mensajeros que le llegan de Siria, reci- 
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be la buena noticia de que la paz ha renacido en Antio- 
quía, no son menos de tres las cartas que escribe—y aun 
escribirá otra desde Filipos—rogando se transmita a la 
Iglesia antioquena la felicitación de su obispo, que ca- 
mina al martirio. De Esmirna, señaladamente, encarga 
a Policarpo que dipute y despache un “correo divino”, a 
quien Ignacio anticipadamente envía un saludo y ben- 
dición efusiva: 

“Saludo al que ha de ser digno de ser enviado a Siria, 
Que la gracia de Dios le acompañe siempre, lo mismo 
que a Policarpo que le envía” (Polyc., VIII, 2). 

De sus colaboradores en el ministerio de las almas, 
sin temeridad podemos también presumir que estuvie- 
ron “tan armoniosamente concertados con él, como las 
cuerdas con la lira”. Uno de sus diáconos, Reo Agató- 
pode, le acompaña desde Siria con renuncia de su pro- 
pia vida (Philad., XI, 1). El los tenía a todos, como tiene 
al diácono Burro, que le acompaña abnegadamiente de 
Esmirna a Troas, por “consiervos suyos”, por compañe- 
ros en el servicio del Señor Jesús. Y pues, al cabo, él te- 
nía que mandar y nada había de hacerse sin conocimien- 
to y sentir suyo, tampoco él, como le dice en maravillo- 
so consejo a su amigo Policarpo (1V, 1), tratará de dis- 
poner ni ordenar nada sin conocimiento y sentir de Dios. 

El Martyrium, pues, interpreta bien la realidad (ya 
que no podamos tomarle del todo como documento his- 
tórico) cuando nos dice que Ignacio, varón apostólico, 
gobernaba con todo cuidado la nave de la Iglesia de An- 
tioquía, empuñando, como diestro piloto, el timón de la 
oración y del ayuno para sortear las tormentas de las 


persecuciones desencadenadas bajo el feroz y misero Dio- 
cleciano. 


CAMINO DEL MARTIRIO. 


Ahora bien, ¿qué motivó la condenación a muerte del 
obispo de Antioquía, por los años de 106 a 107? No lo 
sabemos absolutamente. Sin embargo, conocida la situa- 
ción legal del cristianismo en el Imperio por esas fechas, 
podemos razonablemente conjeturarlo. El institutum ne- 
ronianum, aquel solo que subsistiera, borrados todos los 
otros, a la muerte del odiado monstruo ?, había puesto 
a los cristianos fuera de la ley. Los cristianos no tenían 


2  TERT., Adv. Nat., 1, 17: Permansit, erasis omnibus, hoc solum insti- 


tntum Neronianum. Cit, por ALLARD, Le christianisme et VEmpire ro- 
main, p. 19. 
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derecho'a la existencia, non licet esse christianos ?. Su 
aplicación dependía sólo de las circunstancias. Una de- 
lación nacida del rencor particular, un tumulto popular 
que hiciera blanco de sus iras a los cristianos, bastaba 
para llevarlos al anfiteatro a ser pasto de las fieras o a 
ser devorados por las llamas sobre una pira. La situa- 
ción en Antioquía, por los años de 107, no debía de ser 
distinta de la de Bitinia en 111, cuando Plinio el Joven 
es enviado por su protector Trajano para gobernar aque- 
lla provincia, y allí se encuentra con el conflicto, casi 
de conciencia, que le plantea el caso de los cristianos. 
Plinio no había hasta entonces asistido a procesos sobre 
cristianos y se ve sumido en un mar de perplejidades, 
la más grave de las cuales es sin duda la que surge de 
la situación en que la ley neroniana puso al cristianis- 
mo: ¿Debía castigarse el mero nombre de cristiano, aun- 
que ningún crimen lleve inherente, o sólo los crímenes 
que ese nombre suponga?... Nomen ipsum si flagitiis 
careat an flagitia nomini adhaerentia 2, De hecho, Pli- 
nio inicia su intervención en el asunto castigando el mero 
nombre de cristiano: “A los que fueron delatados — le 
escribe a su amo—los interrogué si eran cristianos; si 
confesaban que sí, los sometía a nuevo interrogatorio, 
con amenaza de suplicio. A los que aun así persevera- 
ron, los mandé ejecutar.” 

Pero pronto las delaciones son incontables. El go- 
bernador, de las interrogaciones hechas a los apóstatas 
y del tormento a que somete a dos esclavas, diaconisas 
cristianas, no saca en limpio sino que se trata de “una 
superstición perversa y exagerada” y, al fin, hombre cul- 
to y moderado, siente terror ante las medidas de exter- 
minio general que serían necesarias, y no quiere tomar- 
las sin consultar con su amo Trajano, a quien escribe 
su famosa carta del año 112. El príncipe, con imperato- 
ria brevedad, le contesta con su no menos famoso res- 
cripto sobre los cristianos, que se reduce a estos dos esen- 
ciales y contradictorios capítulos: Conquirendi non sunt 
(lo que es confesar que son inocentes); si deferantur et 


23 Sobre la existencia y realidad de este decreto neroniano, cf. L*Eglise 
primitive (LEBRETON-ZEILLER), pp. 292-3, 

2 Que a los cristianos se les perseguía por el hecho de serlo, por su 
mero nombre, lo prueba bien el texto de la 1 Petri, escrita en plena per- 
secución neroniana, pues en ella se distinguen con absoluta claridad los 
crímenes comunes, por los que fuera vergonzoso sufrir, y el sufrimiento 
por el nombre cristiano, que es una gloria: “Que nadie de vosotros tenga 
que sufrir por asesino, o ladrón, o malhechor, o por entrometido en ne- 
gocios ajenos; mas el que sufra como cristiano no tiene por qué aver- 
gonzarse, sino glorificar a Dios en este nombre” (1 Petr. 4, 15-16), 
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arguantur, puniendi sunt (lo que es tratarlos como a ver- 
daderos criminales). 

Así, o de modo semejante, las cosas en Antioquía, 
pudo bastar una delación contra el cabeza de la comu- 
nidad antioquena que le señalara al celo del gobernador 
de Siria, o tal vez, como sucederá en los días de Policar- 
po, se produjo cualquier tumulto popular en que se gri- 
tara: “¡Mueran los ateos! ¡Búsquese a Ignacio, maestro 
de los cristianos!” 

Cualquiera que fuere la ocasión, el hecho es que San 
Ignacio fué condenado, por el legado imperial de Siria, a 
ser devorado por las fieras en Roma. Hay que descartar, 
por inverosímil, el hecho de que fuera el mismo Traja- 
no, como imagina el Martgrium, quien le interrogara en 
la propia Antioquía y dictara contra él sentencia de 
muerte. De haber sido así, la magna carta de San lgna- 
"cio a los romanos, joya de la colección, carecería total- 
mente de sentido, pues no cabe imaginar que ningún ma- 
gistrado o autoridad romana pudiera soñar en anular 
una sentencia imperial. 

Desde este punto, ya nos es dado, gracias a las car- 
tas, seguir bastante de cerca los pasos de San Ignacio 
camino de su martirio. Y notemos, ante todo, cómo en 
ellas no resuena la más leve protesta contra el poder te- 
rreno que tenía tan injustamente suspendida la espada 
sobre toda cabeza cristiana y le conducía a él, encadena- 
do, a ser pasto de las fieras 2, Es la auténtica actitud del 
mártir cristiano, que tiene su expresión más conmove- 
dora en las Actas que nos relatan cómo al escuchar la 
sentencia de muerte, exclamaban, serenos y alborozados: 
¡Deo gratias!?, Aquí también, el Martyrium interpreta 
bien, o adivina la realidad, cuando nos dice que, oída la 
sentencia que le condenaba a ser pasto de las fieras y 
espectáculo del pueblo romano, exclamó Ignacio: 

“Te doy gracias, Señor, porque te dignaste honrarme 
con perfecta caridad para contigo, atándome, juntamen- 
te con tu Apóstol Pablo, con cadenas de hierro...” (Mart,, 
TI, 8). 

Custodiado por un pelotón de soldados, probablemen- 


25 Sobre esta actitud de San Tenacio, se Jee en Christus (Manuel! de 
historia de las religiones, p. 229. ed. esp.) : “En las cartas de San Igna- 
cio, cuando le iban a ajusticiar y cuando la perspectiva del martirio le 
conmovía hasta el fondo de su alma, no hay ni una sola palabra que 
denote sentimiento de odio al poder; es observación de uno de los que 
le han estudiado con minucioso cuidado y que ha notado algunos indicios 
más .de lo que él llama lealtad de los cristianos al Imperio (H. DE GE- 
NOUILLAC, J/Eglise chrétienne au temps de St. Ignace d'Antioche [Pa- 
rís 1904], pp. 63-64). 

28 (Cf. notas de los mártires escilitanos, en BARRa, Aftti dei martiri, p, 41, 
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te con dos mártires más, cuya presencia y nombres sólo 
más adelante se nos revelan, Ignacio se dirige a Seleu- 
cia, puerto de Antioquía, y allí se embarca con rumbo 
a las costas de Cilicia o de Panfilia, para proseguir des- 
de allí el viaje por tierra. Que el viaje hasta la impor- 
tante estación de Esmirna se hizo juntamente por mar 
y por tierra se deduce claramente de lo que San Ignacio 
dice a los romanos desde la propia Esmirna: 

“Desde Siria hasta Roma vengo combatiendo con las 
fieras, por tierra y por mar, atado día y noche a diez 
leopardos, es decir, a un pelotón de soldados, que se vuel- 
ven peores con los mismos beneficios que se les hacen. 
Sin embargo, en sus malos tratamientos aprendo yo a 
ser mejor discípulo, aunque no por eso me tengo por 
justificado” (Rom., V, 1). 

En Cilicia pudo juntársele un diácono de aquella co- 
marca, de quien hace un agradecido elogio, escribiendo 
a los filadelfios (XI, 1), por los servicios que le presta 
“en la palabra de Dios”, quién sabe si como amanuense 
de las cartas que le dicta, pues no es posible pensar en 
ministerio propiamente dicho de la palabra ”. 

Como hay que dar por sentado que San Ignacio no 
pasó por Efeso—él mismo nos dice que sólo ha contem- 
plado a esta Iglesia en su obispo y diáconos que vinie- 
ron a saludarle a Esmirna — y sí por Filadelfia, como 
consta patentemente por la carta dirigida a esta Iglesia, 
hay que suponer que los viajeros se internaron, en di- 
rección norte, por el camino que atravesaba Laodicea y 
Hiérapolis y, ladeando las crestas de las montañas del 
Tmolo, llegaba, por la propia Filadelfia, a Sardes, des- 
embocando, en dirección a la costa, en el puerto de Es- 
mirna, y dejaron, por ende, a trasmano el otro que, en 
dirección oeste, aprovechando el valle del Meandro, lle- 
gaba por Trales, Magnesia y Efeso igualmente a Esmir- 
na. Por unas u otras sendas, las huellas de los primeros 
evangelizadores, de Pablo señaladamente, que tantas ve- 
ces zigzagueó por aquellas vías del Imperio para estable- 
cer el de Jesucristo en el mundo, tenían que aparecer 
frescas aún, si no a los ojos, sí a la mente y recuerdo 
del obispo antioqueno, encendido de amor a Pablo, cuan- 
do las atravesaba ahora camino de Roma para dar san- 
griento testimonio de su fe. El viaje del pelotón de pri- 


21 Este diácono, “varón atestiguado”, se Mama TFilón, y sirve a Igna- 
cio vAbyo 0:05, expresión que puede también entenderse “en consideración 
a Dios”, por espíritu sobrenatural. La ausencia de artículo favorece esta 
interpretación; pero el dativo ¿y MY favorece la seguida en el texto. 
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sioneros por aquellas ásperas tierras hubo de tener hartos 
trances de dolor y trabajo, que le ofrecieron a Ignacio 
ocasión de mostrarse o, como él se complace en afirmar, 
“de empezar a ser” discípulo de Jesús; pero tuvo tam- 
bién momentos que le asemejaban a una marcha triun- 
fal, cuando la caravana de testigos atravesaba alguna 
de aquellas cristiandades asiáticas, florecientes y férvi- 
das, espléndida cosecha de la sementera apostólica de ha- 
cia sólo cincuenta o menos años. La prisión del obispo 
era bastante mitigada, y aquellos diez leopardos de la 
guardia se dejarían fácilmente amansar con las dádivas, 
que quebrantan peñas, cuanto más a rotos soldados. Ig- 
nacio podía saludar a sus hermanos en la fe, exhortar- 
los a la concordia entre sí y al fervor de la fe y de la 
vida cristiana, y hasta tener con los dirigentes de las 
Iglesias largas juntas, como ésta que él nos cuenta de 
Filadelfia, corrillo o conventículo semiherético, a espal- 
das del obispo, en que se quiso sorprender su buena fe; 
pero en que él levantó su voz, “fuerte voz, voz de Dios”, 
apelando a la unión con el obispo como recurso defini- 
tivo contra toda infiltración herética. La vida de aque- 
llas comunidades cristianas era muy intensa, y donde 
hay vida, la hay, fatalmente, para el bien y para el mal, 
como en un bosque tropical brota lo mismo, con la in- 
diferencia de lo elemental, la planta benéfica que la hier- 
ba venenosa. Una fermentación especulativa hervía por 
aquellas comunidades asiáticas que ahora atraviesa el 
obispo de Antioquía, y a las que el Apóstol San Pablo, 
desde su cautividad romana, había años antes contado 
la solicitud que le angustiaba por consolar sus corazo- 
nes y lograr se afianzaran en la caridad y en toda la 
riqueza de la certidumbre de la inteligencia del secreto 
de Dios, que es Cristo, en el que están escondidos todos 
los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. Que na- 
die—les prevenía el Apóstol a colosenses y laodicenscs— 
os cautive por medio de la filosofía o, por 'mejor decir, 
del vano engaño (Col. 2, 1-8). 

El paso de San Ignacio por Filadelfia no debió de ser 
del todo tranquilo. A la Iglesia, en general, no le de- 
muestra menos afecto que a cualquiera de las otras; allí, 
sin embargo, hay necios charlatanes cuya vana palabre- 
ría contrasta con la modestia de su obispo. Los que son 
de Dios y de Jesucristo están con el obispo; pero, sin 
duda, hay quienes se han apartado de la unidad, pues 
se les promete perdón si, arrepentidos, vuelven a ella. 
Son, sin duda, teorizantes que combinaban con la ver- 
dad cristiana fábulas judaicas y, como Jos doctores de 
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Colosas y Laodicea, contra quienes apuntaba San Pa- 
blo, cubrían sus lucubraciones con el sonoro y siempre 
evocador nombre de filosofía. Con éstos discutió Igna- 
cio, y gravemente lez amonesta que sus palabras no se 
les conviertan en testimonio contra ellos. Como el Após- 
tol en otra ocasión, aquí se gloría él de no haber sido 
gravoso a nadie ni en poco ni en mucho. Y seguidamen- 
te relata la junta en que, movido del Espíritu, levantó 
su voz en defensa de la unidad en torno al obispo. Final- 
mente, los diáconos Filón y Reo Agotópode, que le acom- 
pañan, atestiguan la caridad de los filadelfios; pero no 
faltaron tampoco quienes no los trataron allí con dema- 
siado miramiento: “Los que los deshonraron — escribe 
San Ignacio—, ¡ojalá hallen redención en la gracia de 
Jesucristo!” Sombras, sin duda, del cuadro de la vida 
de las comunidades primitivas, que sólo por falta abso- 
luta de sentido histórico puede ser imaginado como un 
perpetuo idilio sobrenatural... 


ESTACIÓN -DE ESMIRNA. 
REPAROS CRÍTICOS. 


Llegado el convoy a Esmirna, Ignacio fué recibido 
por Policarpo, el discípulo de Juan, y por toda la co- 
munidad esmirniota, no como un pasajero (y aun al 
mero pasajero manda la Didaché se le reciba con verda- 
dera caridad), sino como a embajador de Jesucristo, 
como al Señor mismo. Besaron sus cadenas y le atendie- 
ron y agasajaron “en el espíritu y en la carne”, ante el 
pasmo seguramente de aquellos soldados de la guardia, 
que pudieron exclamar ante aquel espectáculo, nuevo ab- 
solutamente para ellos: “¡Mirad cómo se aman!” *28, Ig- 
nacio no se quedará corto en atestiguar su gratitud cuan- 
do, más allá de Esmirna, escriba a esta Iglesia y a su 
glorioso pastor, Policarpo. Mas no son sólo los esmirnio- 
tas los que pueden gozar por largos días de la presen- 
cia del obispo mártir, sino que las comunidades de Efe- 
so, Magnesia, Trales y otras, que han quedado innomi- 
nadas, le mandan delegaciones, con sus obispos a la ca- 
beza, para saludarle, atenderle y venerarle o para hacer- 
se, como dice el Martyrium, de algún modo partícipes 


28 Cf. TerT., Apol,, 39, 9: Sed eiusmodi vel mazime dilectionis opera- 
tio notam nobis imurit penes quosdam. “Videte, inquiunt, ut invicem se 
diligant” ; ¿pst enim invicem oderunt; et “ut pro alterutro mori sint 
parati” ; ipsi enim ad occidendum. alterutrum paratiores erunt, Se trata 
de un elogio rencoroso de los paganos sobre la caridad eristiana; pero el 
rencor no anula la verdad del elogio. 
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de los dones de su gracia espiritual. Y, por fortuna, no 
sólo participaron ellas, sino que por ellas toda la uni- 
versal Iglesia tuvo también parte—y síguela teniendo— 
en los dones del espíritu de Ignacio, que tan gallarda 
muestra dieron de sí en esta estación de Esmirna. Des- 
de aquí, en efecto, dictó San Ignacio cuatro de sus ma- 
ravillosas cartas: a los efesios, a los magnesios, a los 
tralenses y a los romanos; las otras tres de las siete de 
la colección auténtica: a los filadelfios, a los esmirnio- 
tas y al propio Policarpo, las dictará en la próxima pa- 
rada de Alejandría Troas. Son las siete cartas por el mis- 
mo.orden que las enumera Eusebio (HE II, 36, 1-11), 
que podrá luego leer el piadoso o el profano lector, o 
ahora mismo, si ya le fatiga, como es probable, tan- 
ta Introducción. Mas, supuesto que no tenga tanta pri- 
sa, y ya que aquí en Esmirna se para largos días el 
convoy en espera de la nave que los ha de: llevar, bor- 
deando islas homéricas, a las costas de la Tróada, a vis- 
ta casi de las colinas de la arrasada llio, poblada sólo 
por las sombras no perecederas de los héroes de la Ilíada 
(recuerdos todos ajenos indudablemente al alma del obis- 
po sirio), parémonos también nosotros a departir con los 
críticos, casta, sin género de duda, más irritable que la 
de los vates, quienes vieron un reparo de mayor cuan- 
tía a la autenticidad misma de los escritos ignacianos 
en esta especie de apoteosis anticipada del mártir venera- 
do por las Iglesias de tránsito y al que se supone—afir- 
man-——inverosímilmente con demasiada libertad y vagar 
para redactar largas epístolas. 

Este postrer reparo se desvanece como el humo con 
sólo recordar que no fué otro el trato dado a San Pa- 
blo, prisionero también—si bien, cierto, civis Romanus—, 
conducido de Cesarea a Roma, en condiciones no muy 
distintas a las de Ignacio, para sustanciar su causa ante 
el César en la capital del Imperio. No sólo se le consien-. 
te al Apóstol llevar consigo un compañero, Aristarco de 
Macedonia, tesalonicense (y, sin duda, también al exac- 
to narrador del dramático viaje marítimo, Lucas), para 
atenderle, sino que el noble capitán de la cohorte augus- 
ta que le custodia,- se porta con él humanamente (equhav- 
0rózo:, que dice San Lucas) y le permite desembarcar 
en el primer puerto de la travesía, Sidón; visitar.a sus 
amigos, es decir. a la comunidad cristiana, y gozar de sus 
cuidados (Act. 27, 1-4). 

Se ha sacado también a relucir a este propósito la 
historia del filósofo cínico Peregrino, contada por Lu- 
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ciano de Samosata en su De morte Peregrini **. Aquí, sin 
embargo, se ha ido demasiado lejos, supuniéndose, aun 
por autores sensatos, que la historia de Peregrino es 
una caricatura del mártir antioqueno por el satírico sa- 
mosatense, sirio también como San Ignacio. Luciano 
habría incluso conocido las cartas de éste o, según la 
extravagante hipótesis de D. Vólker, sería el mismo Pe- 
regrino el autor de ellas por la época de su proteica vida 
en que perteneció a la comunidad cristiana, fantástica 
aberración a la que se hace sobrado honor con citarla. 
La lectura y estudio de la obra de Luciano deja: —o 
me ha dejado a mí—una impresión totalmente ajena a 
toda idea de relación entre el mártir cristiano y el filó- 
sofo cínico. El infeliz peregrino—extracto a Luciano— 
o, como él gustaba más de llamarse, Proteo, pasa, agui- 
joneado por su comezón de gloria y nombradia, como el 
Proteo homérico, por todo linaje de transformaciones, 
hasta transformarse, finalmente, en fuego, al quemarse 
vivo en Olimpia, viejo ya y a la vista de innumerables 
espectadores. Luciano introduce en su obra dos orado- 
res que en Olimpia mismo peroran sobre Peregrino, le- 
vantándole uno en sus alabanzas sobre el mismo sol y 
parangonándole con Zeus, y presentándole otro—Lucia- 
no mismo con toda seguridad—como padrón de ignomi- 
nia y desvergilenza. Comete, apenas hombre, un adulte- 
rio que le cuesta su tunda de azotes y una cómica fuga; 
corrompe a un muchacho y se libra, por la suma de tres 
mil dracmas, de ser denunciado al armostes o goberna- 
dor del Asia; más tarde, ahoga a su propio padre, no 
consintiendo, sin duda por lástima de su vejez, que pa- 
sara el hombre de los sesenta años. Para escapar a la 
justicia por su crimen, se da a la vida vagabunda y tras- 
humante, y en estas andanzas “aprendió la maravillosa 
sabiduría de los cristianos, tratando en Palestina con 
sus sacerdotes y letrados”, apunta irónicamente Luciano. 
Aquí descuella muy pronto entre sus nuevos correligio- 
narios, que quedan a su lado como chiquillos, que lo 
miran embaucados. Peregrino es entre los cristianos, 
según la nomenclatura confusa de Luciano, rpop%tac, 
Odnodeyr xal ouveyoyeóg , probablemente obispo. Peregrino 
comenta los libros cristianos y compone otros muchos 
por su cuenta, llega a ser tenido por un Dios, se le 
obedece como a legislador y se le nombra presidente 


2 La obra de Luciano De morte Peregrini puede leerse en Luciani Sa- 
mosatensis opera ex recensione Guilidimi Dindorfii (Fermín DiDoT, Pa- 
rís 1384, p. 687 y ss.). 
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o protector de la comunidad: “No es extraño — parece 
decir Luciano—, cuando esa gente venera todavía a aquel 
grande hombre (percibimos la simiesca risa del satírico) 
que fué empalado en Palestina, por haber sido quien in- 
trodujo en la vida esta nueva iniciación.” 

Como cristiano, Peregrino es ahora encarcelado y 
él explota el percance para saciar su ambición de gloria. 
Los cristianos no dejan piedra por mover para sacarlo 
de la cárcel y, ya que esto no logran, colman al prisio- 
nero de atenciones y cuidados. Desde la madrugada, la 
cárcel se ve asediada de vejezuelas viudas y niños huér- 
fanos; los dirigentes cristianos, sobornando a los carce- 
leros, entran a pasar la noche con él, cenan opípara- 
mente y charlan sobre asuntos de su religión. “Peregri- 
no—dice aquí peregrinamente Luciano—era llamado por 
ellos un nuevo Sócrates.” Es más, de las ciudades del 
Asia vienen algunos, comisionados de las comunidades 
cristianas, que traen ayuda y consuelo a Peregrino, para 
quien sus cadenas se convierten así en mina de oro. Y 
aquí da Luciano un magnífico testimonio de la caridad 
de los cristianos, y aun tiene el acierto de dar con la 
raíz de ella: su fe en la vida perdurable. Vale la pena 
transcribir el pasaje íntegramente: 

“Es maravillosa la rapidez que muestran apenas les 
sucede un percance semejante de parte del poder públi- 
co. Para decirlo en una palabra: se desprenden de todo..., 
y es que estos infelices—los cristianos—se han llegado «u 
persuadir que han de ser absolutamente inmortales y 
han de vivir por tiempo sin fin. De ahí que menospre- 
cien la muerte, y aun muchos se entregan voluntaria- 
mente a ella. Además, su legislador primero les hizo 
creer que son todos hermanos, una vez que, con trans- 
gresión de las leyes, reniegan de los dioses helénicos y 
adoran a aquel sofista suyo que murió puesto eñ un 
palo y viven según las leyes que Él les diera. Así, pues, 
desprecian todas las cosas por igual y las consideran co- 
munes, admitiendo todo eso sin garantía alguna fide- 
digna...” 

Como quiera, el desenlace no fué tal como la loca 
vanidad de Peregrino hubiera deseado. El gobernador de 
Siria, hombre dado a la filosofía, al enterarse de su ne- 
cia ambición, le dió suelta y libertad, por no tenerle por 
digno ni de ser castigado. Peregrino debió de sentirse 
profundamente herido por este filosófico desdén del dis- 
creto gobernador. Absuelto y libre, prosigue sus andan- 
zas. Vuelve a su patria, donde se encuentra que sigue 
aún bullendo el asunto de la muerte de su padre. Para 
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acallar el rumor popular se viste el atuendo de filósofo 
cínico—larga cabellera, manto sucio, zurrón al hombro 
y bastón en mano—, y ante el Ayuntamiento de la ciu- 
dad hace grata donación al pueblo de toda su no escasa 
fortuna. Dado seguidamente a la vida errante, lleva por 
viático más que bastante su aureola ante las comunida- 
des cristianas de confesor de la fe, y así las explota por 
algún tiempo (notemos la incongruencia de Luciano, que 
nos pinta a Peregrino como filósofo cínico y cristiano 
en una pieza) hasta que, finalmente, apostata también 
del cristianismo y, tras larga serie de aventuras y trans- 
formaciones, se arroja aparatosamente en la pira, “con 
el fin—Hhabía dicho él mismo—de morir herácleamente, 
puesto que herácleamente había vivido”. 

¿Cómo pudo salir, ni aun literariamente hablando, de 
la vida y figura de Ignacio de Antioquía, si jamás Lu- 
ciano la conoció, este estrafalario Proteo de Pario, pro- 
fesor harto práctico de la indiferencia cínica? *. La única 
situación de la vida de uno y otro que ofrece alguna se- 
mejanza es la prisión por la fe, con asistencia de las co- 
munidades cristianas y delegaciones de lejanas Iglesias. 
Mas tales semejanzas, de tipo general, debieron de darse 
incontables veces en siglos de persecución y activa cari- 
dad cristiana y, en definitiva, nada prueban. No hay, en 
cambio, un solo pormenor característico—y los tiene tan 
originales Ignacio—que pueda presentarse para acercar 
lo que está separado por un abismo: un mártir cristia- 
no y un farsante cínico. 

Lo que sí prueba la obra de Luciano en los pasajes 
sobre el efímero cristianismo de Peregrino y el percan- 
ce de su prisión por la fe (que, en conjunto y aparte las 
confusiones y vaguedades nacidas de la ignorancia de 
Luciano acerca de la nueva iniciación, pueden admitir- 
se como históricas) es la absoluta verosimilitud de la si- 
tuación de relativa tolerancia y suavidad de la prisión 
con que unos años antes se encuentra San Ignacio, si- 
tuación que hace posibles sus cartas y que éstas eviden- 
temente suponen. 

Los críticos se malhumoran también de que un viaje 
hacia la muerte se asemeje en ocasiones—en todas las 
ocasiones de que tenemos noticias: Filadelfia, Esmirna, 
Troas, Filipos—a una marcha triunfal. ¿Y qué duda cabe 
que, a los ojos de los cristianos, lo era efectivamente? 
Ni la fe que hacía ver en el martirio el atajo más breve 


9 Cf. LUCIANO, De morte Peregriná, 17. 
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para la vida bienaventurada y en el mártir al auténtico 
discípulo de Jesús, imitador, como quiere ser Ignacio, 
de la pasión de su Dios, ni sobre todo la caridad, por la 
que la Iglesia sufre y goza como cuerpo vivo en el do- 
lor o la gloria de cada uno de sus miembros, podían 
dejar indiferentes a los cristianos por cuya cercanía pa- 
sara la gloriosa comitiva de testigos de Jesús, a cuya 
cabeza iba el obispo de Antioquía la Grande. La Igle- 
sia fué llamada por San Ignacio con bello nombre ca- 
ridad, 477. Un satírico de alma seca, como Luciano de 
Samosata, percibe el hecho y da certeramente su ra- 
zón: El fundador de esta nueva iniciación persuadió a 
sus seguidores que eran todos hermanos. “El lenguaje 
nuevo-—dice un moderno—, que estaba en la boca de to- 
dos, era el lenguaje del amor. Empero, lo que es más, no 
se trataba de palabras solamente; eran asimismo una 
realidad y una fuerza; era que los fieles se consideraban 
como hermanos y como hermanos se trataban” 31, 

Ahora bien, uno de los más ilustres casos que atesti- 
guan a plena luz documental esta solidaridad viva de la 
Iglesia como cuerpo?*? animado por la caridad, es este 
camino de San Ignacio, camino del martirio, convertido 
en marcha triunfal. Querer hacer argumento contra la 
autenticidad de sus cartas el hecho de atestiguar una 
realidad histórica absolutamente comprobada por otros 
testimonios, o supone que esa realidad molesta extraor- 
dinariamente a los críticos o es volver las armas con- 
tra sí mismos. Día en verdad grande el en que lgnacio 
de Antioquía llega a Esmirna cargado de cadenas y da 
ósculo de paz a Policarpo y recibe a obispos, sacerdotes 
y diáconos de Efeso, Magnesia, Trales y otras Iglesias 
asiáticas, hombres todos—o muchos de ellos, por lo me- 
nos—que habían visto y oido a los Apóstoles. Y momen- 
to, en verdad, venturoso aquel en que San Ignacio, inci- 
tado lejanamente por el ejemplo de San Pablo, a ruegos 
de los mismos delegados de las Iglesias y cediendo él 
por sí a muy naturales impulsos de gratitud y amor cris- 
tiano y a sobrenatural deseo de sostener la fe y encen- 
der el fervor de hermanos remotos, se decide a conver- 
sar epistolarmente con aquellas Iglesias a distancia en 
el espacio y, afortunadamente, con nosotros, lambién a 
más lejana distancia en el tiempo. 


31 Christus..., p. 935, 
* 'TERT., Apol., 39, 10, 
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DocETISMO. 


Indudablemente, aquellos obispos, presbiteros y diá- 
conos cuyos nombres han de ser para nosotros tan ama- 
bles como para sí confiesa San Ignacio que lo eran-——nom- 
bres, a la verdad, de nuestra más remota y gloriosa as- 
cendencia cristiana—, departieron con él en Esmirna so- 
bre la vida y marcha de sus Iglesias y, de rechazo aho- 
ra, por lo que él contesta en sus cartas, las podemos 
también barruntar nosotros. Y, ante todo, bien al revés 
de lo que nos pasa ahora a nosotros, que hemos perdido 
en esto la verdadera perspectiva de la vida cristiana, los 
creyentes a quienes escribe San Ignacio están antes pre- 
ocupados por problemas dogmáticos que morales, y las 
cartas ignacianas, si no son como varias de San Pablo, 
grandes tratados teológicos, panoramas infinitos toma- 
dos desde oteros inaccesibles—y mal se prestaba a com- 
poner tales tratados el andar cargado de cadenas—; sin 
embargo, en medio de sinceras efusiones de cariño y gra- 
titud (que tampoco faltan en las epístolas paulinas), de 
loas delicadas a personas concretas cuyos nombres se 
escriben con amor, de recomendaciones y recuerdos, las 
atraviesa a todas de punta a cabo un fulgor teológico' 
tan intenso que hace de ellas documentos inapreciables 
para la historia de los albores de la especulación cristia- 
na*3, El centro de esa especulación lo constituía, como 
no podía ser menos, la persona y el misterio de Cristo, 
aquel secreto de Dios escondido desde los siglos y ma- 
nifestado ahora al mundo (Eph. 3, 5; Col. 1, 26). La 
afirmación de su divinidad, de su filiación divina (no- 
temos de paso cómo San Ignacio no conoce ya la ex- 
presión arcaica y ambigua de xois 0eod para designar a 
Jesús, sino la inequívoca de vids zo 008), de su preexis- 
tencia eterna, de su unidad de naturaleza con el Padre, 
está reiteradamente expresada en San Ignacio con abso- 
luta nitidez y precisión y es uno de los más bellos testi- 
monios de la fe de la Iglesia, asentada sobre la roca viva 
de la confesión de Pedro e iluminada con la predicación 
y doctrina de Pablo y Juan. 


382 El estudio teológico mejor que he podido utilizar sobre las cartas de 
San Ignacio, si bien enfocado desde un punto parcial, es el del P. J. LkE- 
BRETON, Histoire du dogme de la Trinité, 1I, pp. 283-331. Lebreton cita 
además como estudios históricos y teológicos: TH. ZAHMN, Ignatius von 
Antiochien (Leipzig 1894); H, De GENOUILLAC, Le christianisme en Asie 
Mineur «au debut du II siécle (Paris 1907); RACKL, Die «“hristologie des 
hi, Ignatius von Antiochien (Freiburg 1914); CHoPPIS (L.), La Trinité 
chez les Peres Apostoliques (Lie 1925), pp. 80-100, 
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Mas ¿cómo imaginar a un Dios-Hombre, nacido des- 
de la eternidad de Dios Padre y dado a luz en el tiempo 
por una virgen madre, impasible e inmortal y juntamen- 
te pasible y mortal, pues su muerte y pasión fué prin- 
cipio de nuestra salud? Fué el primer problema que se 
planteó la mente cristiana, eco del escándalo y locura de 
la cruz para judíos y helenos. El docetismo (del verbo 
griego dokein “parecer”) puede considerarse como el pri- 
mer intento teórico de eliminar el escándalo de la en- 
carnación y pasión y es, en la especulación judaico-cris- 
tiana, un anticipo del declarado horror y condenación 
de la materia y de la carne que ha de caracterizar todo 
el gnosticismo posterior. Si la materia y la carne son 
esencialmente malas, la divinidad no puede tener con- 
tacto alguno con ella; y si Jesús es Dios, su carne no 
pudo ser sino pura apariencia. La herejía docética debe 
remontarse ya, siquiera en su forma menos elaborada, a 
los días mismos de los Apóstoles, pues contra él dispara 
San Juan cuando tan insistentemente exige, como signo 
de espíritu de Dios, la confesión de que Jesús vino en 
carne: En esto habéis de conocer el Espiritu de Dios: 
dodo espíritu que confiesa que Jesús ha venido en car- 
ne, es de Dios; y todo espíritu que no confiesa a Jesús 
(es decir, su venida en carne) no es de Dios. Y ese es el 
"espíritu del Anticristo, que habéis oído que va a venir y, 
en realidad, ya está en el mundo (1 lo. 4, 2; 2 lo, 7). 

La tradición pone al discípulo amado frente a Ce- 
rinto 3*, doctor hebreo que exaltaba la transcendencia de 
Dios, a quien define como principalitas quue est super 
omnia: + óritp ¿lov avdevría. Cerinto distingue entre Je- 
sús, que nace de José y María como los demás hombres, 
y Cristo que se une a Jesús en el momento de su bau- 
tismo y le confiere el poder taumatúrgico, siquiera se re- 
tire de él al tiempo de la Pasión. Cristo, como espiritual 
que era, no podía padecer. 

El docetismo es más marcado todavía en un teori- 
rante antioqueno, de nombre Saturnino, que aparece en 
los años del Imperio de Trajano, contemporáneo, por 
tanto, de San Ignacio. Según Saturnino, el Salvador es 
innato e incorpóreo 35, 


4 La figura de Cerinto—dice GRANDMAISON, 0, C., Pp. 163, n. 3—sigue 
siendo incierta, aunque el hombre hubo de ser ciertamente peligroso (cf, 
BarDY, Cerinthe, RE [1921], p. 344 y ss,). Su sistema lo describe San 
ireneo en Ado, haer., 1, 26. 

35 Menciona a Saturnino de Antioquía San Justino (Dial 35) y Hege- 
sipo (apud Eus., HE IV, 22). Su sistema lo expone San Ireneo en Adv. 
haer., 1, 24: Salvatorem autem innatum demonstravit et incorporalem et sine 
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Sin duda no es este docetismo gnóstico el que com- 
bate San Ignacio, quien no parece sospechar nada del 
dualismo entre el Dios supremo y el Creador del mun- 
do, punto ineludible en los sistemas posteriores, hasta 
que Marción le da su forma y expresión más cruda de 
oposición entre el Dios de los judíos y el Dios del Evan- 
gelio. Eran más bien teorizantes venidos del judaismo, 
que combinaban en sus especulaciones elementos del mo- 
saismo legal y del Evangelio con fantasías ajenas a uno 
y otro. De hecho, judaizantes y docetas se hallan indis- 
tintamente combatidos por San Ignacio, por ejemplo, en 
la carta a los magnesios. Como quiera que sea, tanto el 
docetismo pregnóstico como el posterior, tendía a vola- 
tilizar, como una esencia, el misterio más fuerte, más 
vital, más arrebatador de las almas en el cristianismo: 
la Encarnación, la fe y el amor a un Dios-Hombre; mis- 
terio, cierto, que pudo y puede parecer locura y nece- 
dad a la sabiduría griega, pero que ha producido en el 
mundo aquella dex nove, una divina locura que no pu- 
do sospechar Sócrates ni Platón: locura del amor a Je- 
sucristo, fuerza nueva y energía desconocida del mun- 
do. ¿Cundía la herejía docética por Antioquía y quería 
San Ignacio prevenir, dar la voz de centinela, según su 
propia metáfora, a las Iglesias de Asia, que contempla 
presentes en sus obispos aquí en Esmirna? ¿O eran más 
bien atacadas éstas por la siembra y propaganda heré- 
tica y ello excita el celo del mártir? De todo pudo haber. 
Un docetista señalado es de origen antioqueno, como vi- 
mos, y las comunidades asiáticas, por otra parte, eran 
campo propicio para toda hierba herética. En todo caso, 
se comprende el apostólico ardor, el divino arrebato con 
que Ignacio ataca a un enemigo que atentaba a la reali- 
dad y verdad histórica de lo que es para el cristiano 
la fuente misma de su salud: la vida, la muerte, la pa- 
sión y resurrección del señor Jesús *". Hacer del paso y 


figura, putative autem visum hominem: et Tudaeormm Deum unum et an- 
pelis esse dixit. 

3% Como ejemplo impresionante de la maravillosa continuidad de la vida 
y obra del Espíritu, testigo de Jesús en las almas, pudiera citarse el 
ejemplo de Santa Teresa, defendiendo con arrebatado ardor y maestría 
insuperable la humanidad de Cristo como objeto de meditación o con- 
templación aun en los más altos peldaños de la vida mística, Natural- 
mente, los casos son dispares, pues no es lo mismo, va, mejor dicho, un 
abismo, entre negar la humanidad del Señor y sentar la doctrina de que 
deba prescindirse de su contemplación en determinados momentos de la 
vida espiritual; pero el tono con que habla Santa Teresa—y nadie ha 
sido luego osado a contradecirla—prueba que quienquiera trate de qui- 
tarle al cristiano el tesoro (le esa sacratísima Humanidad, le hiere en 
lo más profundo de su ser, le deja como sin hase en que sustentarse, 
como sin aire que respirar; le deja, en fin, para decirlo con palabra del 
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acontecer terreno de Jesús un juego fantasmugórico, ¿no 
era también convertir en apariencia—en trágica y dolo- 
rosa ilusión—+todo el vivir del cristiano y reducir a hila- 
chas de humo sus magníficas esperanzas? ¿A qué, en- 
tonces, iba él, Ignacio, testigo de Dios, cargado de ca- 
denas? Luego él era—les dice a los tralianos (X)—un 
falso testigo de Dios, pues atestiguaba con su martirio 
'la realidad y verdad de Jesús hombre, cuando éste sólo 
había sido un fantasma. Mas ¿no eran muy reales y 
muy tangibles aquellas cadenas? ¿No sufría él muy de 
verdad en su carne y en su espíritu? Luego también fué 
verdadera la pasión de Jesús, fuente de fortaleza para 
la suya. Los aparienciales, los que viven vida de fantas- 
mas, son los herejes que tales doctrinas propalan. Ante 
ellos no hay sino taparse los oidos para no oir sus blas- 
femias: 

“Tapaos, pues, los oídos, cuando alguien os venga a 
hablar fuera de Jesucristo, que es del linaje de David, 
que es hijo de María, que nació verdaderamente, comió 
y bebió, fué verdaderamente perseguido bajo Poncio Pi- 
latos, fué crucificado y murió verdaderamente, a pre- 
sencia de los moradores del cielo, de la tierra y del in- 
fierno. Y también verdaderamente resucitó de entre los 
muertos, resucitándolo su Padre. Y a semejanza suya, 
a los que creemos en Él nos ha de resucitar su Padre, 
en Jesucristo, fuera del cual no tenemos la vida verda- 
dera” (Trall., 1X). 

La preocupación antidocética acompaña a San lgna- 
cio más allá de Esmirna, y desde Troas propondrá a los 
esmirniotas esta regula fidei, palabras después del salu- 
do y tras un fino cumplimiento: 

“... llenos de certidumbre en lo tocante a Nuestro Se- 
ñor, el cual es, en toda verdad, del linaje de David, se- 
gún la carne, hijo de Dios conforme a la voluntad y vir- 
tud de Dios, nacido verdaderamente de una virgen, bau- 
tizado por Juan con el fin de cumplir toda justicia, 
clavado verdaderamente por amor nuestro en la cruz 
bajo Poncio Pilatos y Herodes Tetrarca—fruto suyo so- 
mos nosotros; fruto, digo, de su bienaventurada pau- 
sión—, a fin de alzar bandera por los siglos, por medio 
de su resurrección, entre sus santos y fieles, ora judíos, 
ora gentiles, aunados en un solo cuerpo de su Iglesia” 
(Smyrn., 1, 2). 

La afirmación de estas realidades humanas de Jesús, 


Señor mismo, sin camino, sin verdad y sin vida, que 11 nos dijo ser 
para nosotros; ef, SaNTa Teresa, Vida, e. 22, y Moradas, VI, e. 7. 
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nuestro Dios y nuestro Señor, nuestra vida y común es- 
peranza es, como queda indicado más arriba, otro de los 
insistentes motivos de las cartas ignacianas. No hay por 
qué multiplicar los textos. No menos de siete vehemen- 
tes capítulos de la carta a los esmirniotas y otros de otras 
se dirigen a combatir el docetismo, que parece como la 
espina que el mártir lleva clavada por doquiera en su 
alma. Ignacio es aquí—repitámoslo—heredero legítimo, 
en este intransigente realismo sobre que estriba su fe y 


su vuelo místico, del alma y enseñanza de Juan Evan- 
gelista. 


LA JERARQUÍA TRIPARTITA. 


La herejía pulula por las Iglesias; el cisma—el espí- 
ritu de corrillo y bandería—amenaza convertirlas en as- 
tillas; Ignacio pudo comprobarlo en su camino. Aquí, en 
Esmirna, se lo confirman los pastores y dirigentes de 
las Iglesias asiáticas. El remedio que él señala con in- 
igualada energía contra males tamaños es apretarse más 
y más en torno a la jerarquía de obispos, presbíteros y 
diáconos, pieza maestra y esencial de la constitución de 
la Iglesia; como que sin ella ni nombre de Iglesia le que- 
da. Ya dijimos algo de ello. Añadamos ahora, en el mo- 
mento en que Ignacio se rodea de representantes de esa 
misma jerarquía tripartita, ejercida por personas cuyos 
nombres se nos transmiten en todas las Iglesias de Asia, 
que éste ha sido por largo tiempo otro de los tropiezos 
de la crítica para admitir la autenticidad de las cartas 
de San Ignacio, pues con ellas había de tragarse un epis- 
copado monárquico y una jerarquía perfectamente de- 
finida a fines del siglo I, con lo que caían por tierra muy 
caras teorías. Pero las teorías son las teorías y los tex- 
tos son los textos. Ahora bien, los textos de las cartas 
ignacianas nos atestiguan con absoluta diafanidad y con 
machacona insistencia que cada Iglesia— Antioquía, Es- 
mirna, Efeso, Trales, Filadelfia ?7—tiene a su cabeza un 
emtoxuorros, “intendente, inspector”, autoridad suprema 
en la comunidad, que se agrega como dependiente y 


$ Se ha notado que en la carta a los romanos no habla San Ignacio 
de la jerarquía, Ello se explica suficientemente por el carácter más es- 
trictamente personal de esta earta. El mártir no trata en ella de dar 
consejos a una comunidad en vista de peligro de escisión o error que la 
amenace, sino de prevenir un paso que él teme den en un asunto estric- 
tamente personal: su liberación de la muerte. En la carta a los efesios 
no se habla de los diáconos; sin embargo, se nombra con elogio a Burro, 
diácono de aquella iglesia. En todas las demás cartas aparecen los treg 
grados de la jerarquía: obispos, presbíteros y diáconos, 


492 PADRES APOSTÓLICOS 


subordinado suyo, un rTpsoBurégro», un colegio de “ancia- 
nos”, que le asiste como una especie de “senado”, y un 
tercer cuerpo de 3:%xow. o “ministros”. 

Ahora bien, ¿qué hay de novedad en este hecho, tan 
sólidamente atestiguado por toda la correspondencia ig- 
naciana? La mayor novedad y, sin duda, un mérito de 
San Ignacio, es la precisión en la terminología, que ésta 
sí anduvo vacilante y ambigua largo tiempo y ha sido 
no pequeña parte para embrollar y enzarzar la cuestión 
de los orígenes del episcopado **, La primitiva e innega- 
ble confusión de los términos, intercambiables, de pres- 
byteros y episcopos *?, que alcanza a documento tan im- 
portante en este sentido como la / Clementis y se pro- 
lengará todavía largo tiempo, desaparece de modo abso- 
luto en San Ignacio. Mas la confusión de términos no 
implica confusión de funciones y toda la tradición in- 
terpreta unánimemente los hechos en el sentido que re- 
velan las cartas ignacianas. La Iglesia de Jerusalén, lá 
de Antioquía, la de Roma, aparecen, desde que sobre ellas 
hay una tradición histórica, gobernadas por un obispo, 
asistido de su presbyterium y diaconado. El caso de Roma 
es ejemplar. La 7 Clementis se escribe colectivamente 
de Iglesia a Iglesia, de Roma a Corinto; su redactor no 
distingue entre presbyteros y episcopos y, sin embargo, 
toda la tradición sabe que la carta de la Iglesia de Roma 
a la Iglesia de Corinto es obra de su obispo Clemente, 
que deja recuerdo perenne en las generaciones venide- 
ras. Más adelante, hacia mediados del siglo 11, Hermas 
tampoco parece conocer sino el episcopado colectivo; sin 
embargo, un documento de primer orden, el fragmento 
Muratoniano, nos dice que el Pastor de Hermas fué es- 
crito nuperrime temporibus nostris sedente cathedra ur- 
bis Romae ecclesiae Pio episcopo fratre eius. San Igna- 
cio distingue diáfanamente los términos, pero no hay 
en sus cartas rastro de que el régimen de episcopado 
rionárquico se haya impuesto por una especie de revo- 
lución que hay que acatar siquiera por el bien de la Igle- 


36 Sobre esta cuestión puede consultarse, como exposición elara de los 
hechos, DUCHESNE, Histoire de VPEglise, 1, e. 7: “El episcopado”. p. 49 
de la edición italiana, Una buena discusión de los textos eseriturarios 
en aa supp 2, col. 1298-1333, por L, MARECHaAL: Evéques (origine divi- 
ne des). 

3% Sobre esta confusión, que no todos admiten, cf. artíenlo citado 
de DB supp., col. 1312, y los textos comprobantes y decisivos: Act, 20, 17 
y 28; 1 Tim. 3, 2, y 5, 17; Tit. 1,5 y 7; 1 Petr. 5, 1 y 5; 1 Clem.. 42 
y 44, En el grupo émtoxóroto nal Sranóvols de Phil. 1, 1, Didoché, XV, 
y 1 Clem., 42, 4, hay que entender también que ¿nioxoro; engloba Tpz6 - 


Bútepos. 
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sia. Tampoco se percibe intento apologético de una ins- 
titución discutida, cuyos orígenes divinos, como hizo el 
obispo de Roma a los sediciosos corintios, hay que re- 
cordar a quienes los desconocen u olvidan. Se trata de 
un hecho que se justifica por sí mismo, por formar par- 
te de la conciencia cristiana; pero un hecho es el obispo, 
como un hecho es el colegio de “ancianos” o presbíte- 
ros, un hecho los diáconos y un hecho la subordinación, 
tan bellamente expresada por las más claras imágenes, 
de estos tres órdenes de la jerarquía de la Iglesia. Este 
hecho no lo discute nadie y no se trata de asegurar un 
orden nuevo y apuntalarle apologéticamente; se trata 
nada menos que de guardar incólume la fe recibida y se 
predica, como baluarte para defenderla de toda herejía, 
el estrechamiento de la unidad y unión en torno al obis- 
po, presbíteros y diáconos; pero a éstos—sus poderes, 
su situación preeminente y rectora en la Iglesia—, por lo 
menos en principio, nadie los discute, siquiera luego 
haya quienes, llevando siempre el nombre del obispo en 
la boca, lo hacen todo a sus espaldas. La herejía pudo 
ser parte para que la Iglesia cobrara ante el peligro más 
viva conciencia de su constitución íntima y percibiera 
dónde llevaba su mejor defensa contra ella; otras veces 
lo será para precisar: los términos que explican un dog- 
ma; otras, para despertarla de un posible letargo espi- 
ritual a que la expone su barro humano. En estos varios 
sentidos, oportet haereses esse... Cuando San Ignacio 
insiste tan enérgicamente en la adhesión a la jerarquía 
contra las aberraciones heréticas, ¿no es ello afirmar que 
allí reside lo que ya Clemente Romano había llamado “la 
sagrada regla de la tradición”, el depósito intacto de la 
fe apostólica? Mas si la herejía avivó esa conciencia, no 
puede en modo alguno decirse que la creara y menos que 
diera origen a una institución que los textos más explí- 
citos hacen remontar a los primeros días de la Iglesia, 
los de la comunidad de Jerusalén, 

En lo que sí cabe admitir un cambio, una evolución, 
si se quiere, pero evolución que reclamaba la naturaleza 
misma de las cosas, es en la imperceptible desaparición 
de lo que impropiamente pudiéramos Hamar jerarquía 
carismática. Los apóstoles de que habla San Ignacio son 
el colegio de los doce; los profetas, los que anunciaron 
la venida del Señor; los “pneumáticos”, los que viven 
la vida del espíritu. No pensemos, sin embargo, que se 
haya extinguido el Espíritu; hay quien parece experi- 
mentar una sensación de alivio cuando comprueba que 
ni en San Clemente Romano ni en San Ignacio hay hue- 


424 PADRES APOSTÓLICOS 


llas ya de aquellos hombres carismáticos que en la Di- 
daché parecían estar por encima de la jerarquía ordina- 
ria: apóstoles, profetas y doctores. Sin embargo, no han 
muerto todavía, sino que siguen, dóciles al soplo del Es- 
píritu, llevando de tierra en tierra los gérmenes salva- 
dores y echando en pueblos nuevos los cimientos de nue- 
vas Iglesias. Lo que pasa es que Roma y Antioquía tie- 
nen ya tras sí demasiada larga historia para pensar en 
regirse por hombres de tránsito. A lo que no pueden re- 
nunciar es a gobernarse por hombres de espíritu, y así 
—con sorpresa para quienes no entienden el misterio 
de la Iglesia—se empieza ahora a observar el fenómeno 
de que los carismas y la autoridad coinciden en una mis- 
ma persona: 

“Ignacio—escribe Lebreton—, el obispo que predica 
por doquiera la obediencia, es al mismo tiempo el con- 
fesor entusiasta, poseido del deseo del martirio; es, ade- 
más, un vidente, cuya mirada ha penetrado los cielos 
(Trall., V, 2). Al final de su libro sobre la Noción del 
apostolado, el historiador protestante H. Monnier escri- 
bía: “Se produjo el hecho extraño que el Espíritu, en 
el siglo II, se pasó del lado de los obispos, desertando 
la causa de los profesionales de la inspiración. Ignacio 
y Policarpo, los fundadores conocidos del episcopado 
monárquico en Asia, están totalmente inflamados del 
fuego del espíritu: profetizan, tienen visiones, mientras 
los misioneros libres de su tiempo son personajes dudo- 
sos que sacan su vocación de su propio capricho. Y en 
la prosecución de esta lucha entre el catolicismo cre- 
ciente y la inspiración libre, vemos claramente que el 
catolicismo representa los verdaderos intereses de la 
Iglesia... La inspiración libre había creado la Iglesia; 
pero, en este momento, resultaba un peligro; era menes- 
ter o que se disciplinara o que desapareciera. De ahí que 
los mejores de entre los “espirituales” pusieran sus do- 
nes al servicio de la Iglesia y terminaran por absorber- 
se en la jerarquía” (La notion de Vapostolat des origines 
a [Irénée, 1903, p. 374). “El estudio de los tiempos apos- 
tólicos—concluye Lebreton—, y en particular de San 
Pablo, ha mostrado qué hay que pensar sobre esta pre- 
tendida soberanía de la inspiración libre en el origen 
de la Iglesia; pero es interesante notar cómo, en la épo- 
ca a que hemos llegado, desde los primeros años del si- 
glo II, la organización católica de la Iglesia se impone 
a los observadores menos prevenidos en su favor” *, 


“ Histoire de VEglise (FLICHE-MARTIN), 1, pp. 332-33, 
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LA CARTA A LOS ROMANOS. 


En Esmirna mismo debió de recibir San Ignacio no- 
ticias o pudo sospechar él por su cuenta que miembros 
influyentes de la comunidad romana — y no hay duda 
que los había muy próximos a las esferas del poder—es- 
taban dispuestos a gestionar su libertad o, siquiera, la 
conmutación de su pena, Un estremecimiento de espan- 
to debió de sacudir todo su espíritu. La corona del mar- 
tirio, al que él corría con incontenible anhelo para unir- 
se así a Jesucristo, su Dios y su verdadero vivir, se le 
escapaba de entre las manos. Toma entonces otra vez su 
punzón o estilo e incide sobre el pergamino o el papiro 
aquella portentosa carta a los romanos que por sus pe- 
culiarísimos earacteres no tiene par en la literatura uni- 
versal. En verdad, quien dude de su autenticidad, da 
pruebas de alma incapaz de percibir el pulso de otra 
alma. Renán, testigo nada sospechoso, dijo exactamen- 
te: “La más viva fe, la sed ardiente de la muerte, no 
han inspirado jamás acentos tan apasionados. El entu- 
siasmo de los mártires, que fué, por espacio de doscien- 
tos años, el espíritu dominante del cristianismo, ha re- 
cibido del autor de esta pieza extraordinaria su expre- 
sión más exaltada” “, 

Eso no se inventa ni parodia. Páginas como las de 
Ignacio a los romanos sólo se escriben de la abundancia 
del corazón en uno de aquellos momentos únicos que 
no se repiten en la vida de un hombre. Toda objeción 
que se ponga a esta carta ha de parecer despreciable a 
quien una vez la haya leido y sentido *%, y más despre- 
ciable que ninguna otra, la objeción de soberbia que se 
quiso hacer valer contra ésta y otras cartas ignacianas. 
Semejante reparo sólo prueba hasta qué punto puede 
obcecar un prejuicio crítico de última raíz religiosa. No 
hay hombre más sincera y profundamente humilde que 
este obispo de Antioquía, discípulo de los Apóstoles, que 
ahora, entre cadenas y a punto del martirio, se cree en 
los comienzos de su escolaridad cristiana; que rehusa 
hablar a los tralianos (V, 1-2) de sus carismas y comu- 
nicaciones sobrenaturales por temor de dañarles al no 
ser comprendido; que siente como un latigazo todo tí- 


ad EeNAN: Les Evangiles, p. 489, citado por BAREILLE en DTC 6, col, 

4% Entre los detractores de la carta a los romanos, ALLARD (Histoire 
des persecutions pendant les deux premiers siécles, p. 205, 4* édition, 1911), 
cita a AuBÉ, en su Histoire des persecutions...; Haver, Le christianisme et 
ses origines, y a otros que tienen derecho a nuestro pleno desdén, 
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tulo de honor que se le otorga como a confesor de la fe; 
que se confiesa muchas veces el último de los fieles de 
su Iglesia antioquena, llamándose, paulinamente, un 
abortivo; que camina, cierto, gozosamente al martirio, 
pero no sabe, en definitiva, si será digno de sufrirlo; que 
a estos mismos romanos les previene ahora que, si llega- 
do allí vacilare ante la muerte, no le crean entonces, sino 
ahora que les escribe vivo con ansias de muerte; hombre, 
en fin, que declara necesitar de la oración y caridad de to- 
dos ante la misericordia de Dios, para que se le conceda 
fuerza y se muestre hasta el fin discípulo del Señor y 
logre así unirse a Él por el martirio. Cuando Ignacio 
desafía las fieras, el fuego, la cruz, las desgarraduras de 
su cuerpo, los quebrantamientos de sus huesos y aun 
los tormentos mismos del diablo, no es un fantarrón o 
charlatán vacuo, pues no son sus fuerzas las que han de 
sostenerle en el sufrimiento, sino la gracia de Jesucristo + 

“El que está cerca de la espada, cerca está de Dios; 
el que está entre las fieras, está entre Dios, Sólo se re- 
quiere que ello sea en el nombre de Jesucristo. Yo lo so- 
porto todo con miras a unirme a su pasión, confortán- 
dome Él mismo, hombre que es perfecto” (Smyrn., IV, 2). 

El que esto escribe no es distinto del que escribe el 
sublime reto de la carta a los romanos: 

“El fuego y la cruz, las manadas de fieras, los cor- 
tes, las desgarraduras, los quebrantamiento de huesos, 
los descoyuntamientos de miembros, las trituraciones de 
todo el cuerpo, los tormentos atroces del diablo, venga 
todo sobre mi, a condición sólo de que yo alcance a Je- 
sucristo” (Rom., V, 3). 

Lo que hace aquí Ignacio es ponerse en la misma 
línea de Pablo, cuando, arrebatado del amor a Jesucris- 
to y puesta en Él su confianza, desafía también cielo y 
tierra, seguro de que ninguna criatura de la tierra ni 
del cielo ha de ser capaz de separarle de la caridad de 
Dios en Cristo Jesús: ¿Quién nos separará de la caridad 
de Cristo? La tribulación, la estrechez, la persecución, 
el hambre, la desnudez, el peligro o la espada? Como 
está escrito: “Por causa tuya somos llevados a la muerte 
el día entero; se nos ha considerado como ovejas del ma- 
ladero” (Ps. 43, 22). Mas en todas estas luchas vencemos 
aventajadamente por virtud de Aquel que nos amo. Por- 
que convencido estoy que ni muerte ni vida, ni ángeles 
ni potestades, ni lo presente ni lo futuro, ni las poten- 
cias, ni lo alto ni lo profundo, ni otra alguna criatura, 
podrá separarnos de la caridad de Dios, que es en Cristo 
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Jesús, Señor nuestro (Rom. 8, 35-39). Ambos, Ignacio y 
Pablo—y nos place unirlos una vez más—, hablan a los 
romanos el más alto y tenso lenguaje de las almas mís- 
ticas tocadas de la Secta pavo, del divino furor del amor 
a Jesucristo. 

¿Qué piensa, qué siente Ignacio sobre la comunidad 
romana, cuando desde Esmirna le dirige su ardiente sú- 
plica de que no se interpongan en su camino hacia el 
martirio? La respuesta nos la da la solemne inscripción 
o encabezamiento, que hay que transcribir íntegra y leer 
pausadamente: 

“Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios. 

A la Iglesia que alcanzó misericordia en la magni- 
ficencia del Padre Altísimo y de Jesucristo, su único 
Hijo; 

la que es amada y está iluminada por voluntad de 
Aquel que quiere todas las cosas que existen, conforme 
a la fe y caridad de Jesucristo, Dios nuestro; 

Iglesia además que preside en la capital del territo- 
rio de los romanos; digna ella de Dios, digna de todo 
decoro, digna de toda bienaventuranza, digna de alaban- 
za, digna de alcanzar su deseo, digna de toda santidad 
y puesta a la cabeza de la caridad, seguidora que es de 
la ley de Cristo y adornada con el nombre del Padre: 

Mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre: 

A los que corporal y espiritualmente están hechos 
uno con todo mandamiento suyo; a los inseparablemen- 
te cogolmados de gracia de Dios y destilados de todo ex- 
traño tinte, yo les deseo en Jesucristo, Dios nuestro, la 
mayor alegría que sin reproche gocen.” 

¿Cómo desconocer lo excepcional, lo de todo punto 
extraordinario de este saludo de Ignacio a la Iglesia de: 
Roma? Como todo en esta magnífica carta ha de ser ex- 
traordinario, empieza también siéndolo este cúmulo de 
títulos y prerrogativas con que se la saluda ya desde el 
sobrescrito y señas. Ya su solo conjunto da un argumen- 
to sobre la conciencia que tiene el obispo antioqueno de 
cierta primacia y sobreexcelencia de esta Iglesia sobre 
las demás. Mas concretamente ¿qué primacía le recono- 
ce San Ignacio a la comunidad romana sobre las otras 
Iglesias? Los católicos se apresuran a ver aquí un testi- 
monio de alto precio en favor del primado romano como 
centro de la unidad católica, y hasta un historiador an- 
glicano, S. H. Scott, ha podido escribir: “La Iglesia de 
Roma tenía entonces un derecho de primacía y este de- 
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recho le venía de San Pedro” *; los protestantes se nie- 
gan a ello. Este prólogo, pues, ha sido objeto o campo 
de una batalla crítica que dura hasta el presente **. No- 
temos aquí sólo que San Ignacio no escribe un tratado 
de Ecclesia contra novatores, sino una carta inflamada 
de deseo de martirio a una Iglesia cuya caridad teme él 
justamente pueda serle obstáculo para alcanzar lo quo 
anhela; si el saludo a esa Iglesia y el tono general de 
toda la epistola suponen con absoluta evidencia una ve- 
neración y estima que no tiene par con ninguna otra, 
con ello debemos discretamente contentarnos, sin lamen- 
tar demasiado no hallar un texto equivalente poco me- 
nos que a una definición dogmática que oponer a los 
que disienten de nosotros y que... tampoco aceptarian. 
Para nosotros, basta evocar cómo, en momento de ento- 
nar Ignacio su himno de alabanzas a la Iglesia de Roma 
y nombrar juntos, como fundadores de ella, a los Após- 
toles Pedro y Pablo, le rodea Policarpo de Esmirna y 
obispos, presbíteros y diáconos de las más gloriosas Igle- 
sias de Asia; ¿no es ello como un símbolo vivo de la 
unidad de todas las Iglesias, sentida antes que teoriza- 
da, en torno a la más gloriosa de todas, la que en la ca- 
pital del territorio de los romanos va a la cabeza de la 
fe y de la caridad? 


ÚLTIMAS ETAPAS. 


Por fin—y ya es hora—, la nave zarpa de Esmirna, y 
el glorioso prisionero se despide — y para siempre — de 
aquellos hermanos en la fe que tantas pruebas de vene- 
ración y caridad le habían dado y a los que él correspon- 
diera dándoles lo mejor de su alma y de su espíritu. El 
momento hubo de ser de emoción única y dolorosa, y 


“3 FIERBERT SCOTT, The 'Easter Churches and the Papacy, pp. 33-34 
(cit. por LEBRETON, J/Eglise primitive..., p. 334). 

M4 La bibliografía sobre esta importante cuesfión la da LEBRETON, 0. C., 
Página 333, n, 4; FuNx. Der Primat der rúmisehen Kirche. nach Ignatius 
und Irenaens, en “Kirchengeschichliche Abhandungen” (Paderborn 1897), 
L pp. 2-12; CHAPMAN, Saint Ignace d'Antioche et VEglise romiine, en 
“R. Bénédictine”, 13 (1896). pp. 385-400: BATIFFOL. L'glise naissan- 
te, pp. 167-170; FIERRBERT SCOtT, The Eastern Churches and the Papacy 
(Rondon, 1928), pp. 25-34; en sentido diferente u opuesto, TTARNACK, Das 
Zeugnis des Ignatius úber das Anschen der rómischen Gemeinde, en “Sitz, 
der Academie” (Berlín 1896), pp. 311-131: HF, 'KorH, Cathedra Petri 
(Giessen 1930), p. 175; E. CAsPar, Geschichte des Panstum, T (Túbin- 
gen 1930), pp. 16-17, El último estud'o, quizá definitivo, se debe a 
OTBMAR FERLER, Ignatius von Antiochien und die vrómischen Christenge- 
meinde, en “Divus Thomas”, 22 (1944), pp. 412-451, Conclusión; “Die 
rómische Gemeinde ist fiihrend im Glauben und in der Liebe”. 
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quizá se repitió la patética escena que años atrás se die- 
ra en el puerto de Mileto, cuando Pablo se despide tam- 
bién, entre trágicos presentimientos, de sus amigos asiá- 
ticos (Act. 90, 17). Al perderse la nave entre la bruma 
lejana, Policarpo y los demás representantes de las Igle- 
sias se volvieron cada uno a su grey, profundamente im- 
presionados a par que espiritualmente confortados con 
la vista y trato del mártir ilustre, cuyo recuerdo debió 
de vivir imperecedero en sus almas y en sus comunida- 
des, a las que dejaba el tesoro de sus cartas. La próxi- 
ma etapa camino del martirio fué Alejandría Troas, 
puerto de la costa occidental de la Tróada, al que más 
de una vez abordó también San Pablo. Aquí fué donde 
el Apóstol, cuando el espíritu de Jesús le cerraba las 
puertas del Asia interior, oyó la voz del Macedonio que 
le pedía auxilio del otro lado del mar, y de aqui zarpó 
la nave venturosa que trajo el Evangelio a tierras de 
Europa. Ignacio va a recorrer ahora el mismo camino 
que Pablo, y fieles que oyeron a éste le acogen ahora 
en la estación de Troas. Aquí tiene también el mártir 
vagar bastante para escribir tres nuevas cartas: a los 
filadelfios, a los esmirniotas y personalmente a Policar- 
po. Estas cartas, aparte los motivos de edificación, avi- 
sos y agradecimiento de las otras, tienen el particular de 
encargar se felicite en su nombre a la Iglesia de Antio- 
quía por la feliz nueva, que Ignacio acaba de recibir por 
mensajeros de Siria que se le unen en Troas, de haber 
renacido allí la paz tras la tormenta de la persecución. 
El alma de Ignacio se nos revela aquí en toda su ter- 
nura de pastor de su Iglesia, cuya nostalgia y soledad 
siente: ] 

“Puesto que por vuestra oración y por la entrañas 
de caridad que tenéis en Jesucristo se me ha anunciado 
que la Iglesia de Antioquía de Siria goza nuevamente de 
paz, cosa es que dice con vosotros, como Iglesia que sois 
de Dios, que escojáis a un diácono que lleve allí una em- 
bajada divina, es decir, para felicitarles en pública re- 
unión y glorificar el nombre del Señor. ¡Feliz en Jesu- 
cristo el que ha de ser digno de desempeñar este minis- 
terio, en que también vosotros habéis de ganar gloria! 
Ahora, pues, con sólo que queráis la cosa, no es impo- 
sible por el nombre de Dios, al modo como las Iglesias 
más próximas les han enviado sus obispos, y algunas, 
presbíteros y diáconos” (Phil., X). 

La misma recomendación dirige a los esmirniotas: 

“Conviene para honor de Dios que vuestra Iglesia eli- 
ja un embajador divino que, llegado a Siria, les felicite 
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de que gozan otra vez de paz y han recobrado su pro- 
pia grandeza y se ha restablecido su propio cuerpecito. 
Me parece, pues, cosa digna de enviar a alguno de los 
vuestros con una carta, para que glorifique con ellos la 
bonanza de Dios que les ha sobrevenido y que por vues- 
tras oraciones han entrado en el puerto de paz...” 
(Smyrn., XX, 2-3). 

Y finalmente al mismo Policarpo: 

“Conviene, Policarpo felicisimo en Dios, que reúnas 
un consejo divinísimo y elijáis a quien tengáis por se- 
ñaladamente querido e intrépido, el cual podrá ser lla- 
mado “correo divino”. A éste debéis diputarle para que 
marche a Siria y glorifique vuestra caridad fervorosa 
para gloria de Dios...” 

Y para que no quepa excusa en obra que tan al co: 
razón le toca al obispo antioqueno, sienta una buena doc- 
trina sobre la actitud y disposición del cristiano: 

“El cristiano—dice—no es dueño de sí mismo, sino 
que debe vacar a Dios. Esta obra, de Dios es y vuestra 
también, cuando la llevéis a cabo, Yo confío en la gra- 
cia, que estáis prestos a toda buena obra que atañe a 
Dios. Sabiendo como sé vuestro fervor por la verdad, he 
limitado mi recomendación a estas breves líneas” (Polyc., 
VI, 2-3). 

De Alejandría Troas, deshaciendo el camino que en 
otra ocasión recorriera San Pablo (Act. 16, 11), la comi- 
tiva se hace otra vez a la mar—la orden de marcha sor- 
prende a Ignacio en plena actividad epistolar—y dejan- 
do al sur a Ténedos, la isla del soberano Apolo *t*, con- 
tornearon Lemnos e Imbros, para hacer quizá su pri- 
mera escala en Samotracia, famosa por sus misterios. 
Seguramente que por la mente de este obispo sirio, aje- 
no en lo más hondo de su alma a la cultura griega, no 
pasó, ni como sombra fugaz, ninguna de las deidades de 
que la fantasia del viejísimo y divino aedo jonio había 
poblado aquellas tierras, aquellos mares y aquellas islas; 
en cambio, no hay duda de que la figura de Pablo, pa- 
sando y repasando aquel mismo mar, surgiría viva y 
presente ante los ojos y el corazón de los mártires. Como 
quiera, un día más de navegación pudo dejarlos en Neá- 
polis, la Caballa medieval y moderna, la Cristópolis de 
los emperadores bizantinos, que le dieron piíamente ese 
nombre por haber entrado por ella, con Pablo, Cristo en 
Europa. Neápolis, aunque a unos catorce kilómetros de 
distancia, era el puerto de Filipos. Aquí, en esta comu- 


2% Jtieda, 1, 38. 
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nidad, primogénita y particularmente amada de San Pa- 
blo, se detiene nuevamente el convoy, con gozo de los 
mártires y no menos de los fieles de Filipos. Todavía nos 
movemos en plena documentación histórica, pues los fili- 
penses escribieron, después del paso de los mártires, una 
carta a San Policarpo, cuya contestación, por dicha gran- 
de, poseemos. Los fieles de Filipos, a par que San Igna- 
cio, escriben al obispo de Esmirna para que dipute un 
embajador divino que lleve a la Iglesia de Antioquía car- 
tas y felicitación de parte de unos y otro. Era ya la úl- 
tima preocupación del mártir caminante, que reitera en 
cada estación de su viaje. Otro ruego importante conte- 
nía la carta de los filipenses a San Policarpo: que les 
remitiera copia de las cartas de Ignacio, que él poseía, 
lo que el esmirnense promete cumplir puntualmente, 
“pues de ellas —dice—podéis sacar grande provecho, como 
quiera que rebosan de fe, de paciencia y de toda edifica- 
ción que atañe al Señor”. Primer elogio—sobrio, preciso 
y exacto—de las mismas cartas que nosotros leemos y 
primer inestimable testimonio de su autenticidad, de que 
luego volveremos a hacer mérito *. 


MARTIRIO. 


De Filipos siguió el convoy de mártires—Zósimo y 
Rufo son dos nombres que oímos pronunciar por vez pri- 
mera en Troas, y San Policarpo los repite en su carta 
a los filipenses—, a través de Macedonia, por la famo- 
sa Vía Egnatia, hasta alcanzar otra vez el mar en el 
puerto de Dirraquio (Dyrrachium), en la lliria griega, 
junto a Epidamno, el Dantzig de la guerra del Pelopo- 
neso. Atravesando el mar Jónico y entrados en el Adriá- 
tico, lo natural era que fondearan en Brindis, y de alli, 
por la Vía Appia, se dirigieran derechamente a Roma; 
pero el Martyrium obliga a la expedición a contornear 
a Italia por el sur y, después de un frustrado intento de 
desembarco en Puteoli (Puzzuoli), en recuerdo, sin duda, 
del Apóstol San Pablo (Act. 28, 13), llegan al “puerto 
de los Romanos”, es decir, a las bocas del Tiber u Ostia 
Tiberina: 

“Se calculó probablemente el viaje de Ignacio—escri- 
be Allard—de modo que se le hiciera llegar a Roma an- 


5 Texto griego, en Eus., HE III, 36, 14. Como se sabe, los últimos ca- 
pítulos (10-14) de la carta de San Policarpo a los filipenses sólo se co- 
nocen en la versión latina; el 13 es el que eonserró Eusebio. 
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tes del fin de las fiestas que celebraban, con pompa inau- 
dita hasta entonces, el triunfo del vencedor de los da- 
cios. Si la guerra dácica terminó en 106, estas fiestas, 
que duraron ciento veintitrés días, hubieron de llenar el 
año 107. Diez mil gladiadores perecieron en ellas para 
diversión del pueblo romano y doce mil fieras fueron 
muertas *, Mas antes de matarlas se les arrojó, según la 
costumbre, algunos condenados. De esta suerte, el 18 de 
diciembre, murieron los dos compañeros de Ignacio, Zó- 
simo y Rufo. Dos días después le llegó el turno al obispo 
de Antioquía. El 20 de diciembre (fecha que traen las 
mejores Actas) alcanzó la gracia tan ardientemente de- 
seada: molido por los dientes de las fieras, se convirtió 
en pan de Dios. Era durante las venationes con que se 
celebraban las Saturnalía *. 

El Imperio romano, bajo el triunfante caudillo espa- 
ñol Trajano, alcanzaba por aquellas fechas la línea má- 
xima de demarcación de sus fronteras. Mas ni el popu- 
lacho que llenaba el anfiteatro Flavio o el Coliseo de la 
gran urbe, y que vió con indiferencia cómo unos leones 
devoraban, mezclado entre míseros prisioneros dacios, a 
un oscuro obispo sirio, ni el mismo triunfador Trajano, 
en cuyo honor se sacrificaban miles de vidas humanas, 
pudieron sospechar que el verdadero vencedor era aquel 
innominado condenado de Oriente que se sacrificaba por 
el triunfo de otro imperio más alto y solo eterno. 

Los cristianos — aquí podemos sin peligro creer al 
Martyrium—se apresuraron a recoger los huesos que las 
fieras no trituraron y, puestos en una caja, fueron trans- 
portados a Antioquía, “tesoro inestimable que el mártir 
dejaba a la santa Iglesia”. Digamos, finalmente, en ho- 
nor y piedad del gran mártir, que colocadas primero esas 
reliquias en el santuario situado fuera de la puerta de 
Daphne *, donde aún las veneró y celebró, en elocuente 
panegírico, San Juan Crisóstomo, fueron trasladadas por 
Teodosio el Joven al templo de la Fortuna, sobre el que 
se cernía, representado en una estatua de bronce, el ge- 
nio de la ciudad. Ese templo se llamó en adelante basí- 
lica de San Ignacio, y el mártir se convirtió en el genio 
tutelar de su ciudad, cuna del cristianismo entre las gen- 
tes, ilustre por mil nombres gloriosos en la historia de 
la Iglesia y sombra hoy apenas de lo que fué... 


4 DIóÓN Cassro, 63, 15. 

4 Hist, des persecutions pendant les deux premiers sitcles (París 1911), 
páginas 208-9. 

% SAN JERÓNIMO, De viris 41, 16. 
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LAS RELIQUIAS DEL ESPÍRITU. 


En realidad, el verdadero tesoro que San Ignacio Már- 
tir dejaba a la Iglesia no eran tanto los huesos de su 
cuerpo, que terminaron por ser aventados en el venda- 
val de los cambios históricos, cuanto aquellas cartas es- 
critas camino del martirio, auténticas reliquias de su es- 
piritu, que han resistido a los siglos. 

“Estas cartas—dice un moderno-—no han conmovido 
menos a la Iglesia que las de San Pablo, y algunas fra- 
ses de Ignacio, mil y mil veces repetidas, parece como 
que condensan el espíritu de todos los mártires” *, Tra- 
temos de seguir el rastro de ellas a través de los siglos, 
lo que es en verdad proseguir acompañando a San Ig- 
nacio en su camino del “martirio”, del perenne testimo- 
nio que nos dejó en esos breves escritos. 

Como ya queda dicho, cuando todavía no había quizá 
sellado el mártir con su sangre el testimonio de Jesucris- 
to 5%, estas cartas eran ya objeto de solicitud y cuidado 
por parte de una comunidad cristiana tan eminente como 
la Iglesía de Filipos, y religiosamente custodiadas por el 
grande obispo de Esmirna, Policarpo: 

“Las cartas de Ignacio, tanto las que nos escribió a 
nosotros como las demás que teníamos en nuestro poder, 
os las hemos enviado, conforme vosotros nos mandas- 
teis. Van adjuntas con la presente...” (Eus., HE ITI, 36, 
14-15). 

Esto da claramente a entender que se trata ya de una 
colección, de un Corpus Ignatianum. ¿Cuántas cartas con- 
tenía la colección policarpiana? Ante todo-—-pues está ex- 
presamente afirmado—las dos que desde Troas escribió 
San Ignacio a Esmirna, una dirigida a toda la comuni- 
dad y otra particular al propio Policarpo. Seguramente 
también las cuatro que desde la propia Esmirna escribió 
a las sabidas Iglesias y a los romanos. No puede ponerse 


4% Christus, p. 924 (ed. esp.). Según el P. J. Huby, dos hombres dan 
idea cabal del cristianismo primitivo: “L'un est Ignace, livré aux bétes 
sous Trajan. C'est le type du pontife enthusiaste et le type du martyr. 
Cest la vivante réalisation des paroles apostoliques: Je vis, mais ce 
n'est plus moi, c'est le Christ qui vit en moi... Je désire m'en aller pour 
étre avec le Christ (Gal. 2, 20; Phil. 1, 23). Ses accents pont point 
moins ému l'Eglise que ceux de Saint Paul et dans quelques phrases de 
lui. mille fois citées, parait s'étre concentré l'esprit de tous les martyrs” 
(Christus, pp. 1031-52). 

5 San Policarpo, en efecto, dice a los filipenses: Et de ipso Ignatio 
et de his qui cum eo sunt quod certius agnoveritis, significate. Esta frase 
del e, 13 de la carta de Policarpo a los filipenses no la conservó Euse- 
bio y sólo se conoce en la versión latina. 
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en duda, como se ha pretendido, que Policarpo no guar- 
dara copia de eh cuando era la que más ie 


vida conversación DEE la gloria del martirio Pa los 
dos amigos-—Ccomo acta anticipada, maravillosa y única, 
del mismo martirio. Quien pregunta con vivo interés a 
los filipenses por el desenlace del viaje de su amigo, na 
pudo ser indiferente a un documento tan singular de su 
alma como la epístola a los romanos, escrita ante sus 
ojos. Años más tarde, la Iglesia de Esmirna, que relata 
el también maravilloso Martyrium Polycarpi, da mues- 
tras de conocer la epístola ignaciana ad Romanos y, jun- 
to al mismo Policarpo, en los días de grato recuerdo de 
su juventud, debió de conocerla Ireneo, a quien, como a 
toda la posteridad, se le grabó la imperecedera imagen 
del trigo de Dios que ha de ser molido por los dientes de 
las fieras: 

“Como dijo uno de los nuestros—dice Ireneo—, con: 
denado a las fieras por el testimonio de Dios: “¡Trigo soy 
de Dios, y por los dientes de las fieras he úe ser molido 
para ser hallado como limpio pan” $, 

Finalmente, no pudo tampoco faltar en la colección 
policarpiana la carta a los filadelfios, escrita también 
desde Troas, pues el diácono efesio Burro, mensajero de 
Ignacio, pasó indudablemente por Esmirna para entre- 
gar aquí sendas cartas -—a la Iglesia y a su obispo — y 
proseguir su camino con la otra a Filadelfia. En todo 
caso, las dos Iglesias estaban suficientemente cerca para 
que pudieran intercambiar las cartas ignacianas, por las 
que no es de presumir mostraran menos interés que los 
remotos filipenses. 

El primero que cita a San Ignacio por su nombre 
parece ser Orígenes, discurriendo, quizá no muy ati- 
nadamente, sobre el pasaje de Rom: VII, 2: 5 ¿pode ¿po 
¿ovadpora,, que el alejandrino interpreta como referido al 
Señor, y que en San Ignacio se refiere al amor como 
pasión natural, el fuego que se alimenta de materia (mbp- 
puAóuAov ) : 

“Me acuerdo—dice Orígenes—que uno de los santos, 
por nombre Ignacio, dijo: Mi amor está crucificado, y 
po juzgo que por esto merezca ser reprendido” 32 

A propósito de la virginidad de María, oculta al dia- 


51 TREN., Adv, haer., V, 28. 4; texto griego, en Evs., WE, 111, 36, 12, 
$2 ORÍGENES, Tn Cant. Cant., pról. PG 13, 70. 
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blo, el mismo doctor alejándrino se acuerda del pasaje 
ignaciano de Eph., XIX: 

“Bellamente se escribe en una carta de uno de nues- 
tros mártires (de Ignacio, digo, que fué segundo obispo 
de Antioquía después de Pedro y en la persecución luchó 
con las fieras en Roma): Y quedó oculta al diablo la vir- 
ginidad de María” $, 

A principios del siglo IV, Eusebio de Cesarea dedica 
en su Historia de la Iglesia un amplio comentario a San 
Ignacio Mártir y enumera, por el mismo orden que nos- 
otros las leemos, las siete cartas auténticas. Aludido ya 
en páginas anteriores este decisivo testimonio, es venido 
el momento de transcribirlo íntegro: 

“Por este tiempo se distinguió Ignacio, celebrado por 
los más hasta el día de hoy, el cual heredó, el segundo, 
la sucesión en el episcopado de Pedro en Antioquía, Es 
fama que éste, transportado de Siria a Roma por causa 
del testimonio que diera sobre Cristo, fué allí devorado 
por las fieras. Y a pesar de que el viaje a través del Asia 
se hacía bajo severísima custodia militar, Ignacio esfor- 
zaba con sus discursos y exhortaciones a las Iglesias por 
donde pasaba y, ante todo, avisaba que se precavieran 
contra las herejías que por entonces salían por vez pri- 
mera a la superficie, y apremiábalas a que se asieran te- 
nazmente a la tradición apostólica; y para mayor firme- 
za, atestiguándola también por escrito, se decidió a es- 
cribir sus cartas. Y fué, cierto, asi que, llegado a Esmir- 
na, donde residía Policarpo, escribió una carta a la Igle- 
sia de Efeso, en la que menciona al pastor de ella, Oné- . 
simo; otra, a la de Magnesia del Meandro, en que tam- 
bién hace memoria de su obispo, Damas; y otra tercera, 
a la Iglesia de Trales, de donde cuenta ser obispo Poli- 
bio. Además de éstas, escribió otra a la Iglesia de los ro- 
manos, en la que les dirige una larga súplica, a fin de 
que no le apartaran del martirio, defraudándole así de 
su ardiente esperanza...” 


Esto por lo que atañe a las cartas escritas desde la 
ciudad dicha a las mentadas Iglesias. Salido ya de Es- 
mirna, tuvo también conversación por carta desde Troas 
con los de Filadelfia, con la Iglesia de los esmirniotas y 
personalmente con Policarpo, que la gobernaba. A éste, 
como quien bien le conoció por varón apostólico, enco- 
miéndale Ignacio, como legítimo y buen pastor, su reba- 


53 ORÍGENES, Hom. in Luc., PG 13, 1804. 
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ño de Antioquía, rogándole que tuviera sobre él todo cui- 
dado y diligencia. Ahora bien, escribiendo Ignacio a los 
esmirneos, no sé de dónde toma el testimonio que alega, 
cuando cuenta de Cristo lo que sigue: 

“Por mi parte, sé muy bien, y así lo creo, que aun 
después de su resurrección permanece el Señor en su 
carne. Y así, cuando se presentó a Pedro y a sus compa- 
ñeros, les dijo: Tocad, palpadme y ved que no soy un 
espiritu incorpóreo. Y al punto le tocaron y creyeron” 
(Smyrn., IT). 

San Jerónimo da indicios de no haber leído directa- 
mente las cartas de San Ignacio. En el De viris illustribus 
traduce, según costumbre, a Eusebio, y da el mismo ca- 
tálogo de cartas y por el mismo órden. He aquí el pasaje 
íntegro: 

“Ignacio, tercer obispo después del apóstol Pedro de la 
Iglesia antioquena, en la persecución movida por Traja- 
no, condenado a las fieras, fué enviado encadenado a 
Roma. Y llegando por mar a Esmirna, donde Policarpo, 
el oyente de Juan, era obispo, escribió una carta a los 
cfesios, otra a los magnesios, una tercera a los tralianos, 
la cuarta a los romanos. Y salido de allí, escribió a los 
fiadelfios y a los esmirniotas y una particular a Poli- 
carpo, encomendándole la Iglesia de Antioquía, en la que 
pone sobre la persona de Cristo un testimonio tomado 
del Evangelio que, poco ha, fué por mi traducido” (De vir. 
tl., 16). 

A la verdad, San Jerónimo no peca de sobrada escru- 
pulosidad en la versión y aun se permite alguna grave 
libertad, si es que hay que atribuírsela a él y no a pia- 
dosos copistas posteriores, como la de decir que las fie- 
ras no osaron tocar a algunos “mártires”. San Ignacio 
dice sencillamente: “No como a algunos a quienes por 
miedo no osaron tocar”. Además, San Jerónimo da a en- 
tender que la famosa frase frumentum Dei sum la pro- 
nuncia San Ignacio en el momento de oír rugir los leo- 
nes. Seguramente siguió San Jerónimo leyendo a Eusebio, 
donde topó con la cita de Treneo, que le sirvió para com- 
poner esa dramática fantasía que ha pasado a los Flos 
sanctorum y a los cuadros de los artistas. 

También es cita indirecta, mera reminiscencia de Orí- 
genes, lo que San Jerónimo alega en su comentario a 
San Mateo, 1: 

Martyr Ignatius etiam quartam addidit causam cur 
a desponsata conceptus sit, ut partus inquiens elus ce- 
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laretur diabolo, dum putat non de virgine, sed de uxore 
esse generatum %*, 

La duda de Eusebio sobre la procedencia del testimo- 
nio sobre Cristo resucitado en Smyrn., MI, se la resuelve 
San Jerónimo diciendo: In qua et de Evangelio quod nu- 
per a me translatum est super persona Christi ponit tes- 
timonium dicens... (Sigue la cita, inexacta, de Smyrn., 
ID. 

Teodoreto, en cambio, antioqueno como San Ignacio, 
leyó ampliamente las cartas de éste, y de ellas copia lar- 
gos extractos, de extraordinario interés para comprobar 
la autenticidad de la llamada recensio brevior. 

Citemos, por contera, para no fatigar al lector con 
una erudición al alcance de la mano, los nombres de los 
grandes Padres Atanasio y Crisóstomo. San Atanasio ex- 
plica en sentido ortodoxo un pasaje ignaciano algo du- 
doso para el ambiente de polémica del siglo IV, cuando 
en Eph., VI, 2, llama San Ignacio a Cristo yevrnrós xal 
«yewntoc, engendrado, como hombre, y no engendrado por 
los hombres, como Dios; sobre lo que comenta San Ata- 
nasio: 

“Así, pues, Ignacio, que fué establecido en Antioquía 
después de los Apóstoles y murió mártir de Jesucristo, 
escribiendo acerca del Señor, dijo: Un solo médico hay, 
carnal y espiritual, nacido y no nacido, en hombre Dios, 
en la muerte vida verdadera, hijo de María e hijo de Dios. 
Ahora bien, conociendo la fe de ellos en Cristo, estamos 
persuadidos de que también el bienaventurado Ignacio 
escribió rectamente, pues le llama nacido por causa de 
su carne, porque Cristo se hizo carne; y no nacido, por- 
que no es una cosa hecha y nacida, sino Hijo del Pa- 
dre” 55, 

San Juan Crisóstomo, presbítero aún en Antioquía, 
pronuncia en honor de su glorioso paisano el panegírico 
cuya versión ofrecemos en la Appendix Ignatiana. A la 
verdad, San Juan Crisóstomo, que debió forzosamente 
conocer las cartas de San Ignacio, fué extremadamente 
escaso en Citarlas. Sólo una frase (Rom. V, 2) ocurre en 


5 PL 26, 24. Aunque aquí dependería San Jerónimo de Teófilo de An- 
tioquía, si es suyo el Comm, in sacra quat. Evangelia: “Quum esset des- 
ponsata mater eius Maria”... Quare non ex simplici virgine, sed ex des- 
ponsata concipitur Christus. Primo, ut per generationem Toseph origo 
Mariae monstraretur; secundo, ne lapidaretur a Indeeis ut adultera ; tertio. 
ut in Aegyptum fugiens haberet solatium viri; quarto, ut partus eius 
falleret diabolum, putantem lIesum. de uxore, non de virgine natum. (Ci- 
tado en GALLANDI, Bibliotheca, T. p. 245, ex editione Bibl, Patrum [Pa- 
rís 1644]. p. 450 A). Sobre Teófilo de Antioquía, cf. ALTANER, Patrolo- 
pie, p. 69: 

65 ATHAN., Epist. de Synodis Arimini et Seleuciae, 47; TG, 26, 776 C. 
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todo el discurso. Este peca de vaguedad y se pierde en 
generalidades; sin embargo, es documento importante de 
la tradición antioquena y, por lo menos, en él se asegu- 
ran los hechos fundamentales de la carrera de San Ig- 
necio. Si no cita más pasajes de sus cartas, sin duda fué 
porque se lo vedaba la ley retórica de la unidad del cs- 
tilo, por la que había que evitar todo lo que pudiera rom- 
per la armonía del discurso, y no cabe duda que el grie- 
go bárbaro de Ignacio hubiera desentonado de la ática 
elegancia crisostomiana. 


La CUESTIÓN IGNACIANA. 


Todavía se puede ir siguiendo por largo trecho de si- 
glos el rastro de San Ignacio Mártir. El papa Gelasio I 
(492-496), en su tratado teológico De duabus naturis 
Christi contra Eutiquio y Nestorio, apela al testimonio 
de San Ignacio, obispo de Antioquía, en su carta a los 
cfesios (VII y XX). Ya en plena Edad Media, el Occiden- 
te no deja nunca de percibir, a través de las versiones 
eusebianas de Rufino y San Jerónimo, un eco, siquiera 
tenue, del más arrebatado pasaje de la carta a los ro- 
manos. Gildas el Sabio, en su Castigatio Cleri Britanmiae, 
halla acentos de emoción al poner ante los sacerdotes de 
su tiempo el ejemplo del remoto mártir antioqueno: 

“¿Quién de vosotros, como el santo mártir Ignacio, 
obispo de la ciudad de Antioquía, después de cumplidos 
hechos admirables en Cristo, fué triturado en Roma por 
los dientes de las fieras por dar testimonio de £l? Escu- 
chad sus palabras al tiempo que era conducido al mar- 
tirio y, si alguna vez vuestros rostros han sentido la ver- 
gúenza, no sólo no os tendréis en comparación suya por 
sacerdotes, sino que habéis de pensar no haber llegado 
ni a medianos cristianos. (Sigue cita del c. Y de la carta 
a los romanos, según la traducción de Eusebio por Ru- 
fino, HE, 36.) Un cristiano no mediocre, sino perfecto; 
un sacerdote no despreciable, sino sumo; un mártir no 
flojo, sino egregio, es el que dice: “Ahora empiezo a ser 
discípulo de Cristo.” 

Antioco Monje, del siglo VII, cita alguna vez a San 
Ignacio Mártir por su nombre; por ejemplo, Polyc., VI, 
en Hom. 124; pero lo más frecuente es saquearle, como 
a tantos otros antiguos, de cuyas obras compone el centón 
de sus Pandectas, sin nombrarle %, En el siglo XI, un 


s Todo el e. 9 de Eph. se transcribo en la hom. 20 sin alndir a la 
fuente. Otras glosas menores las anota Funk en su edición de Patres 
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monje Antonio, a quien su afición colectora le ha valido 
el sobrenombre de Melissa o Abeja, frecuentó también 
las cartas ignacianas y de ellas insertó varios pasajes en 
su colección de Sentencias o Lugares comunes *". Anto- 
nio Melissa extracta, sobre todo, la epístola ad Polyc. 
(IL, IV, V, VID) y algo de Eph. (V, VI, XID. 

Teodoro Estudita, aparte alguna otra alusión menor 
(cf. Catech. CXXVII y Smyrn. IV), celebra así en sus 
“Jambos” a Ignacio, Portador de Dios: 

“Llevando a Cristo, tu Amor, en tu corazón, fuiste 
visto felicísimo compañero de los Apóstoles, y abrasan- 
do con ardientes dardos el error, otro Pablo te muestras 
en tus cartas.” ¡ 

Prueba del interés que despertaban siempre las car- 
tas de San Ignacio en la antigiedad cristiana, como cn 
los siglos medios, es que no sólo se leían, se citaban y 
comentaban, sino que se traducían, íntegra o parcial- 
mente, a varias lenguas (latín, siríaco, armenio) y, lo 
que es más grave, que se interpolaban las existentes y 
se hacían circular otras bajo el nombre del glorioso már- 
tir. La cuestión nos interesa aquí secundariamente, pues 
de momento nuestra atención ha de concentrarse toda 
en las siete auténticas de la colección eusebiana. Seña- 
lemos, sin embargo, las fases principales de este process 
de ficción o falseamiento y los momentos culminantes 
de la lucha crítica que desencadenó en torno a la auten- 
ticidad de la correspondencia ignaciana *. 

En la Edad Media corrió válida una colección de cua- 
tro cartas ignacianas desconocidas de la antigúedad: la 
primera, de Ignacio al Apóstol San Juan, para expresar- 
le su gran deseo de ver a la Santísima Virgen; la se: 
gunda, del mismo al mismo, para darle cuenta de su pro- 
yecto de viaje a Jerusalén para contemplar a la Virgen 


Apostolici, Sobre Antíoco Monje, cf. DHGE 3, col. 709, Los datos esen- 
ciales son: Nace en Medosaga, aldea cercana a Ancira (Ankora), en 
tiempo del emperador Heraclio, Se hace monje en el convento de San 
Sabas, de Palestina. Al tomar los persas a Jerusalén en 614, los monjes 
se dispersan. Antíoco compone, a ruegos de su amigo Eustacio, su obra 
Pandectas de la Escritura divinamente inspirada, centón, coma dice su 
título, de pasajes de la Sagrada Escritura. Contiene 130 capítulos 
(PG 89, 1422-1856). 

5 Sobre Antonio Melissa, cf, DUGE 3, col. 7188. Apenas quedan de él 
noticias positivas. Su obra puede verse en PG 1%, col. 765-1244, bajo 
el título: Antonái monachi cognomento Melissae Sententide sive Loci com- 
ianunes ex sacris et profanis scriptoridus collecti. Way otra obra de Me- 
lissa titulada yor oTor0='x o “buenas costumbres”, editada modernamente 
en Grecia como una especie de manual de lo que dice su título. 

58 Resumo en lo que sigue la exposición de G. BARELLE en DIC OG, col 
692-697, La cuestión de la autenticidad está expuesta con extraordinaria 
nitidez. en A. CASAMASSA, 0. C., pp. 123-131. 
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y a Santiago, hermano del Señor; la tercera, de Ignacio 
a María, para pedirle una palabra de consuelo y aliento; 
la cuarta, de María a Ignacio, para decirle que se atenga 
a la enseñanza de San Juan y anunciarle su próxima vi- 
sita. Cosa curiosa—nota Bareille—; a pesar de su super- 
chería, el autor de estas breves cartas logró ser aceptado 
y leído, Conocida esta correspondencia desde el siglo XII, 
pasó en el XIII por ser una traducción del griego y fué 
editada por primera vez en 1495, al fin del libro titula- 
do: Vita et processus sancti Thomae Cantuariensis Mar- 
tyris super libertate ecclesiastica. Ni que decirse tiene 
que se trata de cartas absolutamente apócrifas y sin im- 
portancia ninguna 3, 

A fines del siglo XV, en 1498, Lefébre d'Etaples (Fa- 
ber Stapulensis) publicaba en su texto latino, tomado 
probablemente del códice 412 de la Biblioteca cívica de 
Troyes, una colección más extensa de cartas de San lIg- 
nacio con este titulo: Ignatii undecim epistolae (París 
1498). En 1557, Valentín Hartung, por sobrenombre Frid 
(Valentias Paceus), publicaba en Dillinga el texto griego 
de ellas, tomado del códice monacense gr. 394, mas una 
carta de María de Cassobola a Ignacio y de éste a ella. 
Tal es la llamada colección de la recensio longior, no 
sólo porque comprende mayor número de cartas—13-— 
que las señaladas por Eusebio, sino porque presenta tex- 
to más extenso (recensio longior) de las mismas siete 
cartas eusebianas. Las trece epístolas se suceden en los 
códices en el orden siguiente: 


1) Carta de María de Cassobola a Ignacio. 
2) Carta de Ignacio a María de Cassobola. 
3) Carta a los tralianos. 


4) Carta a los magnesios. 
5) Carta a los tarsenses, 
6) Carta a los filipenses. 
7) Carta a los filadelfios. 
8) Carta a los esmirniotas. 
9) Carta a Policarpo. 

10) Carta a los antioquenos. 
11) Carta a Herón. 

12) Carta a los efesios y 
13) Carta a los romanos. 


De pronto no se sospechó que la colección fuera apó- 
crifa, pues no se disponía de otro texto que pudiera ser- 


5% Texto en PG 5, 941-946, y en FUuNk-DIEKAMP, Patres Anostolici, 11, 


páginas 319-32M, En nuestra edición, Appendiz Ignationa, 
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vir de contraste. Sin embargo, las citas de Eusebio, Teo- 
doreto, San Atanasio y otros diferían demasiado del tex- 
to dado en esta colección. Además, fuera de las cartas 
enumeradas por Eusebio, no se daba citación alguna de 
ninguna otra. Finalmente, el estudio, cada vez más pro- 
fundo, de la antigúedad cristiana, hizo descubrir nume- 
rosos anacronismos. Las opiniones, sin embargo, en la 
cuestión de la autenticidad, anduvieron divididas: 

“Algunos—por lo general protestantes—las rechaza- 
ron como espurias. Tales fueron Calvino (j 1564) en 
sus Instituciones 1, 13, 29, y Flacio llírico (f 1571) en 
las Centurias de Magdeburgo 11, 10. 

Otros—en su mayoría católicos—las aceptaron como 
auténticas. Así, por ejemplo, Baronio (j 1607) en sus 
Annales ad an. 109, n. 19, y Belarmino en su De scripto- 
ribus ecclesiasticis (Romae 1613, De S. Ignatio). 

Dos críticos, en fin, echaron por la vía media. Tales 
fueron Schultes, en su Medulla Thelogiae Patruni (Aim- 
bergae 1598), p. 439, y Nicolás Vedel (Vedelius), profe- 
sor de Ginebra, en su Apología pro Ignatio, prepuesta a 
la edición de las cartas de que hace mención Eusebio en 
su HE, III, 36; en éstas admitió interpolaciones que hizo 
resaltar por medio de notas puestas al margen de su 
edición y, finalmente, refutó como espurias las otras car- 
tas que no menciona Eusebio” *, 

La cuestión ignaciana entró en una fase decisiva 
cuando, el año 1644, el anglicano J. Usher, arzobispo de 
Armag, en Irlanda, publicaba una versión latina del si- 
glo XII, por él descubierta, con el título Polycarpi et Ig- 
natii epistolae (Oxford 1644). Esta versión contenía sólo 
seis de las cartas citadas por Eusebio y su texto coinci- 
día con el dado por los testimonios antiguos. Usher co- 
metió el error de rechazar por inauténtica la ad Polyc. 

Dos años más tarde, en 1646, Isaac Voss daba a luz 
en Amsterdam el texto griego de las mismas seis cartas 
con el título Epistolae genuinae Sancti Ignatii Martyris. 
Antes de finar el siglo XVII, el benedictino Ruinart tuvo 
la fortuna de descubrir el texto griego de la carta a los 
romanos, en el cód. Colbertino 460 (hoy París, gr. 1451), 
intercalada entre los capítulos IV y V del Martyriun, 
que se llamó en tiempos Colbertinum, y la publicó en su 
obra famosa Acta Martyrum sincera, París 1689. Esta 
es la llamada colección de la recensio brevior, que se dis- 
tingue de la precedente no sólo por el número menor de 
tartas que contiene, sino principalmente por el texto que 


$0 A, CASAMASSA, 0, €.. pp. 120-121, 
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presentan. Las cartas son once y no trece (faltan ad Phi- 
lad. y ad Rom.) y el texto se presenta en forma menos 
amplia y menos difusa (recensio brevior) que la ofreci- 
da por la colección de la recensio longior. 

Con el descubrimiento de Usher, la cuestión ignacia- 
na estaba en el fondo resuelta. Si la batalla sobre la au- 
tenticidad e integridad de las cartas ignacianas se pro- 
longó aún durante dos siglos, fué porque se cruzaron 
en el debate fuertes y vivísimos prejuicios o intereses 
religiosos. La clara afirmación y aun exaltación de la 
jerarquía tripartita que las penetra de punta a cabo, te- 
nia que ser obstáculo invencible para que críticos pro- 
testantes admitieran la autenticidad. Así la negaron en 
bloque, entre otros, Claudio Saumaise (Salmasius): Ap- 
paratus ad libros de prímatu papae (Lugduni Batavo- 
rum 1645), p. 56 ss.; David Blondel, Apología pro senten- 
tia Hieronymi de episcopis et presbyteris (Amstelodami 
1646), praefatio; Juan Daillé (Dallaeus), De scriptis quae 
sub Dionysii Areopagitae et Ignatii Antioqueni nomini- 
bus circumferuntur (Genevac 1666). La obra, espesa y 
confusa, de Daillé, tuvo el mérito de suscitar la réplica 
de Pearson, obispo anglicano de Chester, en sus Vindi- 
ciae Ignatianae, publicadas en Cambridge el año 1672 *, 
“En su conjunto y comparada al ataque de Daillé, la 
obra de Pearson, dice Lightfoot (St. Ignatius, t. 1, p. 320), 
era la réplica de la luz a las tinieblas.” En sus Vindiciae, 
Pearson demostró con sólidos argumentos que las car- 
tas de San Ignacio son siete, como resulta del testimo- 
nio de Eusebio, HE, II, 36; que el texto genuino se halla 
sólo en las siete cartas de la recensio brevior, pues sólo 
con ellas concuerdan las citas antiguas, sobre todo las 
de Eusebio en la HE, y las de Teodoreto en su Eranistes. 
En realidad, Pearson pronunciaba, con certero espíritu 
crítico, la última palabra en la cuestión ignaciana. 

Sin embargo, a mediados del siglo pasado, se encen- 
dió nuevamente la discusión con ocasión del hallazgo de 
una recensio brevissima que comprendía sólo, en versión 
siriaca, tres cartas de San Ignacio: a Policarpo, a los 
efesios y a los romanos. El campeón de este “Ignacio 
sirio” fué Cureton, que publicó en 1846 la versión siría- 
ca de las tres dichas epistolas y las declaraba únicas ge- 
nuinas. Wordsworth le replicó en la English Review, nú- 
mero 8, julio de 1845, p. 348, y sostuvo que la versión 
siriíaca era sólo un compendio debido a algún ecutiquia- 
no, que en lugar de destruir el valor del texto griego de 


6: Están reproducidas en DG 5, 38-472, 
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Ignacio, tenido hasta entonces por auténtico, podría va- 
ler para confirmarlo. Cureton siguió manteniendo su te- 
sis en sus dos obras: Vindiciae Ignatianae (Londres 
1846) y Corpus Ignatianum (Londres 1849), que es lo 
que dice su nombre: un Corpus que contiene la colec- 
ción compléta de las cartas de San Ignacio, auténticas, 
interpoladas y apócrifas, con los numerosos pasajes ci- 
tados por escritores eclesiásticos desde el siglo X, en si- 
ríaco, griego y latín. La teoría curetoniana quedó defini- 
tivamente abandonada tras los concienzudos trabajos de 
Th. Zahn, Ignatius von Antioquien (Gotta 1873), y de 
Lightfoot, St. Ignatius, t. 1 (Londres 1885), pp. 273-314, 
de suerte que dos años después podrá escribir Funk, 
Opera Patrum Apostolicorum, 1, Tubingae 1887, p. LXIIT: 
Novissimis diebus Ignatium Syrum :nemo defendit. 

Entrar ahora, tras este rápido y, sin duda, árido re- 
corrido de fechas, nombres y títulos, en una demostra- 
ción en regla de la autenticidad de las siete cartas de San 
Ignacio de la colección eusebiana o recensio brevior, pa- 
rece de todo punto superfluo, cuando nadie duda, ni pa- 
rece se puede razonablemente dudar, de esa autentici- 
dad, después de los extensos y profundos trabajos de 
Zahn, Lightfoot, Harnack y Funk que, a fines del pa- 
sado siglo, zanjaron definitivamente la cuestión ignacia- 
na. Baste, como síntesis y corona, citar las palabras de 
un moderno historiador de la Iglesia: 

“Entre todos los testigos de la Iglesia cristiana al co- 
mienzo del siglo II, ninguno más calificado que el ilus- 
tre obispo de Antioquía y mártir San Ignacio; ni hay 
tampoco testimonio más explícito que el suyo. Durante 
largo tiempo, este testimonio fué tenido por sospechoso. 
Renán escribía todavía: “La cuestión de las epístolas 
de San Ignacio es, después de la cuestión de los escritos 
joánicos, la más difícil de las que se refieren a la lite- 
ratura cristiana primitiva”, y él la resolvía negativamen- 
te %, Gracias, sobre todo, a los trabajos de Lightfoot, el 
problema fué estudiado más de cerca y definitivamente 
resuelto, con lo que se ha asegurado un progreso positi- 
vo de la historia antigua de la Iglesia” %, 


82 Les Evangiles, pp. X y XVII; cf. p. 492, 

4% LEBRETON, LlEglise primitive, p. 329. En la nota 6, de la misma 
página, añade Lebreton: “En una de sus últimas obras escribía Loots : 
“Hubo un período de nuevas investigaciones -bíblicas, teológicas e histó- 
ricas, en que parecía se retrogradaba si no se pretendía explicar, según 
Filón y la literatura derivada de él, todas las menciones del Logos que 
podían encontrarse en los textos cristológicos de la antigua literatura 
cristiana, Esto ha cambiado después que la autenticidad de las curtas 
de Ignacio ha sido definitivamente establecida” (Paulus von Samosata 
[Leipzig 1924], p. 312). 
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ESTILO. 


Y ya digamos unas palabras sobre lo más externo de 
estas cartas ignacianas: la forma y estilo literario. Es- 
tas cartas, originalísimas por sus cuatro costados, for- 
man, como casi toda esta primitiva literatura cristiana 
que va de los Evangelios al discurso rpds Aróyvntov, ani- 
llo de enlace con los Apologistas, pero de modo peculia- 
rísimo, un verdadero canto errátil y hasta una piedra 
de escándalo dentro de la literatura griega del tiempo. 
Y ante todo, porque en ellas se nos entrega entera una 
personalidad con una fuerte, intensa, desbordante vida 
interior, que rompe, por estrechos, los moldes ordinarios 
de expresión; nuevo aspecto, entre tantos ya notados, 
en que Ignacio le va a los alcances a Pablo, siquiera que- 
de a la considerable distancia que no hay por qué ano- 
tar. En esto, ni Ignacio ni Pablo son griegos (si es que 
lo son en algo). Platón y Tucídides parecen hablar siem- 
pre con el lector desde una cima y, en todo caso, si algo 
le entregan, son sus ideas, jamás su intimidad, quizá por 
la sencilla razón de que no la tenían. En Ignacio y Pa- 
blo, el sentimiento, el ímpetu y ardor del alma son due- 
ños soberanos de la lengua y de todos los demás recur- 
sos de expresión y estilo y, por extraña paradoja, ambos 
también con su absoluto desprecio o, por lo menos, olvi- 
do total de todo arte o artificio literario, crean obras que 
están por encima de toda la literatura. Cuando Pablo o 
Ignacio hablan o escriben, un hálito nuevo, un viento 
huracanado y cálido parece soplar por aquel mundo as- 
fixiado de retórica y amaneramiento, en que las formas 
literarias eran ya sólo hueco de sí mismas. Las almas 
sonaban a hueco. Sólo la nueva fe y el nuevo amor podía 
crear una nueva literatura y llenar la oquedad de las 
antiguas formas literarias que habían cumplido sus altos 
destinos. 

Las cartas de San Ignacio son totalmente ajenas a la 
forma y muchas veces a la mera corrección gramatical. 
No le arredra el vulgarismo de la lengua ni se preocupa 
absolutamente de la sintaxis. Un período iniciado puede 
quedar inconcluso. La oración toma el giro que le im- 
pone la impresión del momento, y una idea se encabalga 
con otra. Y, sin embargo, como han notado buenos co- 
nocedores en la materia, “no se tiene la' impresión de 
que esto proceda de la incapacidad del escritor sirio para 
expresarse clara y correctamente en griego, como tam- 
poco puede explicarse el latín de Tertuliano por el pú- 
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nico; en ambos es más bien el ardor y la pasión inte- 
rior la que se libera de las cadenas de la expresión” 4, 

Como Pablo, finalmente, Ignacio no es del todo aje- 
no a la retórica; pero no una retórica de escuela que, po- 
sible y aun ciertamente ignoraba, sino a aquella retórica 
del corazón, anterior y superior a todas las téchnai de 
los rétores. Atleta del espiritu, la antítesis, la pugna, el 
agón se le imponían a Ignacio como a Pablo lo mismo 
en las ideas que en la vida y, consiguientemente, en el 
estilo. 

Ahora bien, este conjunto de peculiaridades de fondo 
y forma, si hace en sumo grado interesante la lectura 
original de San Ignacio Mártir, plantea al traductor los 
más arduos problemas. El intento de hacer hablar a San 
lgnacio Mártir es francamente temerario y no puede lo- 
grarse apenas sino parafraseándole o comentándole. 
Toda versión, pero muy singularmente la de San Igna- 
cio Mártir, es una interpretación. Mi propósito de ate- 
nerme lo más fielmente posible a la letra ha tenido que 
atemperarse a la necesidad de ofrecer a quien no entien- 
de el original un texto castellano pasablemente correcto. 
Porque sigo opinando que calcar sus bárbaros giros grie- 
gos, dejar en suspenso los períodos o cabalgando unas 
sobre otras las oraciones, como se ha hecho alguna vez, 
es sencillamente ofrecer otro texto griego con palabras 
españolas. Como ayuda en mi tarea sólo he utilizado las 
versiones alemanas de Ludwig A. Winterswyl (Die Briefe 
des heiligen Ignatius von Antioquien, de la colección Die 
Zeugen des Wortes (Herder, Freiburg in Br. 1942), y la 
de G. Krúger, en NTA de Hennecke. 

La santa y universal Iglesia, que le debe a Sar Igna- 
cio su bello e imperecedero nombre de católica, y cuya 
unidad con tan fuerte, con tan divina voz proclamó el 
glorioso mártir antioqueno, ha puesto su nombre en el 
canon de la Misa, y bien será cerrar esta larga Introduc- 
ción repitiendo la súplica sacerdotal de que también a 
nosotros, pecadores, que confiamos en la muchedumbre 
de sus misericordias, nos dé el Señor alguna parte y so- 
ciedad con sus santos Apóstoles y testigos: con Juan, Es- 
teban, Matías, Bernabé, Ignacio... 


$ E, NORDEN, Die Antike Kunstprosa, IL, p. 511, 


CARTAS DE SAN IGNACIO 
MARTIR 


IGNACIO A LOS EFESIOS 


FIRMA Y SALUDC. 


lgnacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la bendecida en grandeza de Dios con plenitud: 

a la predestinada desde antes de los siglos a servir 
por siempre para gloria duradera e inconmovible, gloria 
unida y escogida por gracia de la pasión verdadera y 
por voluntad de Dios Padre y de Jesucristo nuestro Dios; 

“a la Iglesia digna de toda bienaventuranza, que está 
en Efeso del Asia, mi saludo cordialísimo en Jesucristo 
y en la alegría sin mácula. 


LOA DEL DESTINATARIO (I, 1-3). 


Il. Muy bien me ha parecido, en Dios, vuestro nom- 
bre amabilísimo, que con justo título lleváis, conforme 
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a la fe y caridad en Cristo Jesús, nuestro Salvador. Imi- 
tadores que sois de Dios, bien así como quienes han re- 
cobrado la vida en la sangre de Dios, llevasteis a acaba- 
miento y perfección la obra de suyo congénita en vos- 
tros. 

2. Apenas, en efecto, os enterasteis de que venía yo, 
desde la Siria, cargado de cadenas, por el Nombre común 
y nuestra común esperanza, confiando que, por vuestras 
oraciones, lograré luchar en Roma con las fieras para 
poder dé ese modo ser discípulo, os apresurasteis a sa- 
lirme a ver. 

3. Porque es así que a toda vuestra muchedumbre 
recibí, en el nombre de Dios, en Onésimo, varón de ca- 
ridad inenarrable y obispo vuestro según la carne. Votos 
hago a Dios porque le améis según Jesucristo, ¡y ojalá 
que todos os asemejéis a él! Porque bendecido sea Aquel 


que os hizo gracia de que merecierais poseer obispo como 
ése, 


EFUSIONES DE GRATITUD (II, 1-2). 


ll. Respecto de Burro, consiervo mío, diácono vues- 
tro según Dios, bendecido en todas las cosas, quisiera que 
permaneciera a mi lado para honra vuestra y de vuestro 
obispo. También Croco, hombre digno de Dios y de vos- 
otros, a quien contemplé como una imagen de vuestra 
caridad, me alivió en todo. ¡Plega al Padre de Jesucris- 
to confontarle a él del mismo modo, juntamente con 
Onésimo, Burro, Euplo y Frontón, en cuyas personas 
vs vi a todos vosotros según la caridad. 2. ¡Ojalá, si yo 
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fuera digno de ello, se me diera gozar por siempre de 
vosotros! 

Bien es, pues, que por todos los modos glorifiquéis a 
Jesucristo, que os ha glorificado a vosotros, a fin de que, 
afirmados en unánime obediencia, sometidos al obispo 
y al colegio de ancianos, seáis de todo en todo santi- 
ficados. 


HUMILDAD Y CARIDAD (TIT, 1-2). 


III. No vengo a daros mandatos como si yo fuera 
alguien. Porque si es cierto que estoy encadenado por 
el Nombre, mas no he llegado todavía a la perfección en 
Jesucristo, Ahora, en efecto, estoy empezando a ser dis- 
cípulo suyo, y a vosotros os hablo como a mis condiscípu- 
los, Yo soy, antes bien, el que debiera ser ungido como 
un atleta por vosotros con fe, amonestación, paciencia y 
longanimidad. 

2. Mas comoquiera que la caridad no me consiente 
callar acerca de vosotros, de ahí mi propósito de exhor- 
taros a que corráis todos a una con el pensamiento y 
sentir de Dios, pues Jesucristo, vivir nuestro del que 
nada ha de ser capaz de separarnos, es el pensamiento 
del Padre, al modo que también los obispos, establecidos 
por los confines de la tierra, están en el pensamiento y 
sentir de Jesucristo. 


EL HIMNO DE LA UNIDAD (IV, 1-2). 


IV. Siíguese de ahí que os conviene correr a una con 
el sentir de vuestro obispo, que es justamente lo que ya 
hacéis. En efecto, vuestro colegio de ancianos, digno del 
nombre que lleva, digno, otrosí, de Dios, así está armo- 
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niosamente concertado con su obispo como las cuerdas 
con la lira. 

2. Pero también los particulares o laicos habéis de 
formar un coro, a fin de que, unísonos por vuestra con- 
cordia y tomando en vuestra unidad la nota tónica de 
Dios, cantéis a una voz al Padre por medio de Jesucris- 
to, y así os escuche y os reconozca, por vuestras buenas 
obras, como cánticos entonados por su propio Hijo. 

Cosa, por tanto, provechosa es que os mantengáis en 
unidad irreprochable, a fin de que también, en todo mo- 
mento, os hagáis partícipes de Dios. 


EL OBISPO, CENTRO DE LA 
UNIDAD (V, 1-3). 


V. Porque si yo, en tan poco tiempo, tal familiari- 
dad he adquirido con vuestro obispo—familiaridad, digo, 
no a lo humano, sino espiritual—, ¿cuánta mayor razón 
tengo para felicitaros a vosotros, que estáis tan templa- 
dos con él, como la Iglesia con Jesucristo, y Jesucristo 
con el Padre, a fin de que todo, en la unidad, suene al 
unísono? 

2. Que nadie se llame a engaño. Si alguno no está 
dentro del ámbito del altar, se priva del pan de Dios. 

Porque si la oración de uno o dos tiene tanta fuerza, 
¡cuánto más la del obispo juntamente con toda la Iglesia ! 

3. Así, pues, el que no acude a la reunión de los 
fieles, ése es ya un soberbio y él mismo pronuncia su 
propia sentencia. Porque escrito está: Dios resiste a los 
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soberbios. Pongamos, por ende, empeño en no resistir al 
obispo, a fin de estar sometidos a Dios. 


DEBE MIRARSE AL OBISPO 
COMO AL SEÑOR (VI, 1-2). 


VI. Y cuanto uno ve más callado a su obispo, ma- 
yor reverencia ha de tributársele. Porque a todo el que 
envía el Padre de familias a su propia administración, 
no de otra manera hemos de recibirle que al mismo que 
le envía. Luego cosa evidente es que hemos de mirar al 
obispo como al Señor mismo. 

2. Ahora bien, por lo que a vosotros toca, Onésimo 
levanta al cielo, con sus alabanzas, vuestra disciplina en 
Dios, y me cuenta cómo todos vivís conforme a la ver- 
dad, y que entre vosotros no anida herejía alguna. Es 
más, puesto caso que Jesucristo os habla en verdad, a 
nadie más tenéis interés en escuchar. 


ALERTA A LOS PERROS 
RABIOSOS (VII, 1-2). 


VI. Porque hay algunos que acostumbran, con per- 
verso engaño, llevar por doquiera el Nombre, cometiendo 
luego otras cosas indignas de Dios. Es preciso que hu- 
yáis de tales gentes como de fieras salvajes. Son, efecti- 
vamente, perros rabiosos que muerden a escondidas. 
¡Alerta contra ellos, pues sufren una enfermedad muy 
difícil de curar! 

2. Un médico hay, sin embargo, que es carnal a par 
que espiritual, engendrado y no engendrado, en la carne 
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1 Prov, 3, 34; lac. 4, 6; 1 Petr, 5, 5. 
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hecho Dios, hijo de María e hijo de Dios, primero pasi- 
ble y luego impasible, Jesucristo nuestro Señor. 


ENTEROS DE Dios (VIII, 1-2). 


VII. Que nadie, pues, os engañe, como, en efecto, no 
os dejáis engañar, siendo, como sois, integramente de 
Dios. Porque como sea cierto que ninguna herejía, que 
pudiera atormentaros, tenga asiento entre vosotros, prue- 
ba es ello de que vivís según Dios. 

Víctima vuestra soy y por vosotros me ofrezco en 
sacrificio, ¡oh efesios!, Iglesia celebrada por los siglos. 

2. Los carnales no pueden practicar las obras espi- 
rituales, ni los espirituales las carnales, al modo que la 
fe no sufre las obras de la infidelidad ni la infidelidad 
las de la fe. Sin embargo, aun lo que hacéis según la 
carne se convierte en espiritual, pues todo lo hacéis en 
Jesucristo, 


CONTRA LOS SEMBRADORES DE MALA 
DOCTRINA (IX, 1-2). 


IX. He conocido algunos que venían su camino de 
ahí, y llevaban mala doctrina, a quienes no consentisteis 
que la sembraran entre vosotros, tapándoos los oídos, a 
fin de no recibir lo sembrado por ellos, y es que sois 
piedras del templo del Padre, preparadas para la cons- 
trucción de Dios Padre, levantadas a las alturas por la 
palanca de Jesucristo, que es la cruz, haciendo veces de 
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cuerda el Espíritu Santo. Vuestra fe es vuestra cabria, y 
la caridad el camino que os conduce hasta Dios. 

2. Así, pues, todos sois también compañeros de ca- 
mino, portadores de Dios y portadores de un templo, 
portadores de Cristo, portadores de santidad, adornados 
de todo en todo en los mandamientos de Jesucristo. Por 
mi parte, me regocijo de que se dignó el Señor conce- 
derme la gracia de conversar con vosotros por medio de 
esta carta y congratularme de que, conforme a una nue- 
va vida, ninguna cosa amáis sino a solo Dios. 


CRISTIANOS FRENTE A PAGANOS 
(X, 1-3). 


X. Rogad también, sin intermisión, por los otros 
hombres, pues cabe en ellos esperanza de conversión, a 
fín de que alcancen a Dios. Consentidles, pues, que, al 
menos por vuestras obras, reciban instrucción de vos- 
otros. 2. A sus arrebatos de ira, responded vosotros con 
vuestra mansedumbre; a sus altanerías de lengua, con 
vuestra humildad. Oponed a sus blasfemias, vuestras 
oraciones; a su extravío, vuestra firmeza en la fe; a su 
fiereza, vuestra dulzura, y no tengáis empeño alguno en 
emularlos por vuestra parte. 3. Mostrémonos hermanos 
suyos por nuestra amabilidad; mas imitar, sólo hemos 
de esforzarnos en imitar al Señor, porfiando sobre quién 
pueda sufrir mayores agravios, quién sea más defrau- 
dado, quién más despreciado, a fin de que no se vea en- 
tre vosotros planta alguna del diablo, sino que en toda 
castidad y templanza permanezcáis en Jesucristo corpo- 
ral y espiritualmente. 
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LA ALTERNATIVA ETERNA (XI, 1-2). 


XI. Estamos en los tiempos postreros. Avergoncé- 
monos por fin y temamos la paciencia de Dios, no sea 
que se nos convierta en condenación nuestra. Porque, 
una de dos: o hemos de temer la ira venidera o amar la 
gracia presente. Sólo una cosa importa: que nos halle- 
mos en Jesucristo para el verdadero vivir. 

2. Fuera de Él, nada diga con vosotros; fuera de 
Aquel, digo, por quien yo llevo por doquiera mis cade- 
nas, perlas espirituales preciosas, con las que ojalá me 
sea concedido resucitar por mérito de vuestra oración. 
De ésta deseo yo ser siempre partícipe, a fin de hallarme 
en la herencia de los efesios, cristianos que estuvieron 
en todo tiempo acordes con los Apóstoles por la virtud 
de Jesucristo. 


RECUERDO DE PABLO (XII, 1-2). 


XI. Yo sé quién soy y a quiénes escribo. Yo soy 
un condenado a muerte, vosotros habéis alcanzado mi- 
sericordia; yo estoy expuesto a peligro; vosotros, sobre 
seguro, 

2. Sois estación de paso para los que, por la muer- 
te, son levantados a Dios; compañeros, en divina inicia- 
ción, de Pablo, el que fué santificado, el que fué atesti- 
guado, el que merece se le proclame bienaventurado—cu- 
yas huellas ojalá se me concediera a mí seguir cuando 
alcance a Dios—, el que, finalmente, en toda carta suya 
hace mención de vosotros en Jesucristo. 
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EuUcaARIsTÍA Y PAZ (XIII, 1-2). 


XI. Por lo tanto, poned empeño en reuniros con 
más frecuencia para celebrar la Eucaristía de Dios y tri- 
butarle gloria. Porque, cuando apretadamente os congre- 
gáis en uno, se derriban las fortalezas de Satanás y por 
la concordia de vuestra fe se destruye la ruina que él os 
procura. 

2. Nada hay más precioso que la paz, por la que se 


desbarata la guerra de: las potestades celestes y terres- 
tres. 


FE Y CARIDAD: PRINCIPIO Y 
FIN DE LA VIDA (XIV, 1-2). 


XIV. Nada de todo eso se os oculta a vosotros, como 
tengáis en grado acabado para con Jesucristo aquella fe 
y caridad que son principio y término de la vida. El 
principio, quiero decir, la fe; el término, la caridad. Las 
dos, trabadas en unidad, son Dios, y todo lo demás, que 
atañe a la perfección y santidad, se sigue de ellas. 

2. Nadie, que proclama la fe, peca; ni nadie, que 
posee la caridad, aborrece. El árbol se manifiesta por 
sus frutos. Del mismo modo, los que profesan ser de 
Cristo, por sus obras se pondrán de manifiesto. Porque 
no está ahora el negocio en proclamar la fe, sino en man- 
tenerse en la fuerza de ella hasta el fin. 
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CALLAR Y OBRAR (XV, 1-3). 


XV. Más vale callar y ser que no hablar y no ser. 
Bien está el enseñar, a condición de que, quien enseña, 
haga. Ahora bien, un Maestro hay que dijo y fué. Mas 
también lo que callando hizo son cosas dignas de su Pa- 
dre. 

2. El que de verdad posee la palabra de Jesús, pue- 
de también escuchar su silencio, a fin de ser perfecto. 
De esta manera, según lo que habla, obra; y por lo que 
calla, es conocido, , 

3. Nada se le oculta al Señor, sino que aun nues- 
tros íntimos secretos están cerca de Él. Hagamos, pues, 
todas las cosas con la fe de que Él mora en nosotros, a 
fin de ser nosotros templos suyos, y Él en nosotros Dios 
nuestro. Lo cual así es en verdad y así se manifestará 
ante nuestra faz; por lo que justo motivo tenemos en 
amarle. 


CONTRA LOS CORRUPTORES 
DE LA FE (XVI, 1-2). 


XVI. No os hagáis ilusiones, hermanos mios. Los 
que corrompen una familia, no heredarán el reino de 
Dios. 2. Ahora bien, si los que cometen ese pecado según 
la carne merecen la muerte, ¡cuánto más el que corrom- 
pa, con su mala doctrina, la fe de Dios, por la que Jesu- 
cristo fué crucificado! Ese tal, convertido en un impu- 
ro, irá al fuego inextinguible y, lo mismo que él, quien- 
quiera lo escuchare. 
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2 Ps, 32, 9; 148, 5. 
12 1 Cor, 6, 9, 10; ef. Eph. 5, 5. 
13 Mc, 9, 43. 
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EL UNGUÚENTO DEL SEÑOR 
(XVII, 1-2). 


XVII. La causa, justamente, porque el Señor con- 
sintió recibir ungiiento sobre su cabeza, fué para infun- 
dir incorrupción a la Iglesia. No os dejéis ungir del pes- 
tilente ungiiento de la doctrina del príncipe de este mun- 
do, no sea que os lleve cautivos lejos de la vida que nos 
ha sido propuesta como galardón. 

2. Mas ¿cómo es que no nos volvemos todos pru- 
dentes, después de haber recibido el conocimiento de 
Dios, que es Jesucristo? ¿Por qué neciamente perecemos, 
por desconocer la dádiva de gracia que nos ha enviado 
verdaderamente el Sefior? 


IGNACIO, VÍCTIMA DE LA CRUZ 
(XVIII, 1-2). 


XVIM. Mi espíritu es una víctima de la cruz, escán- 
dalo que es para los incrédulos, mas para nosotros sal- 
vación y vida eterna. ¿Dónde está el sabio? ¿Dónde el 
inquisidor? ¿Dónde la fanfarronería de los llamados in- 
teligentes? 2. La verdad es que nuestro Dios Jesús, el 
Ungido, fué llevado por María en su seno conforme a la 
dispensación de Dios; del linaje, cierto, de David; por 
obra, empero, del Espíritu Santo. El cual nació y fué 
bautizado, a fin de purificar el agua con su pasión. 


XVIL Aix robro puúpov ¿daBev ¿rl Tía «eps aúrod Ó xÚpLos, 
tva mvéy 17 ¿xxnola depdapotav. pr edsipeode duowmdiay 7% Sidaoxa- 
kia tod 4pyovros tod aióvos TOUTOV, LN alyualotioy Únds Ex Tod 
rponenuévos Ev. 2. 3% Tí SE 0d mávrec peóvuuor yivópedo ABóvres 
0e00 yubow, $ domi 'Inoods Xptorós ; TÍ uopós dro Alueda, yvooUvreG 
TÓ yderoua, Ó rémoupev «Ando Ó xúpLos ; 

XVI. Iepgtynua ro ¿udv mveñua rod oraupod, $ Eat axdvda o 
zolo dmorodow, huiv SE oornpía «al Lor alówos. «rod oopóc; rod 
oulqrarho; mod xadynolc rv Aeyopuévoy ouvezóv; 2. Ó yap Dedo Fut 
"Inco0c ó Xpuoros ¿xvopopi0n úró Mapíac xar” olxovoutav Deod «En omép- 
yxros ue Áauid», rveduaros Se dylov: 5 ¿yevvir, xal ¿borsiobn, Eva 
Tó máder ro Udwp xabapioy. 


8 1 Cor. 1, 19, 20; Rom., 3, 27. 
10 lo, 7, 42; Rom, 1, 3 
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EL SILENCIO SONORO DE LOS 
MISTERIOS DE Dios (XIX, 1-3). 


XIX. Y quedó oculta al principe de este mundo la 
virginidad de María y el parto de ella, del mismo modo 
que la muerte del Señor: tres misterios sonoros que se 
cumplieron en el silencio de Dios. 

2. Ahora bien, ¿cómo fueron manifestados a los si- 
glos? Brilló en el cielo un astro más resplandeciente que 
los otros astros. Su luz era inexplicable y su novedad 
produjo extrañeza. Y todos los demás astros, juntamen- 
te con el sol y la luna, hicieron coro a esta nueva estre- 
lla; pero ella, con su luz, los sobrepujaba a todos. Sor- 
prendiéronse las gentes, preguntándose de dónde pudie- 
ra venir aquella novedad tan distinta de las demás es- 
trellas. 3. Desde aquel punto, quedó destruida toda he- 
chicería y desapareció toda iniquidad. Derribada quedó 
la ignorancia, deshecho el antiguo imperio, desde el mo- 
mento en que se mostró Dios hecho hombre para lle- 
varnos a la novedad de la vida perdurable, y empezó a 
cumplirse lo que en Dios era obra consumada. Todo se 
conmovió desde el instante en que se meditaba el ani- 
quilamiento de la muerte. 


PROMESAS Y RECOMENDACIONES 
(XX, 1-2). 


XX. Si Jesucristo se digna, por vuestra oración, con- 
cederme esta gracia y ello fuere, además, voluntad de 
Dios, en un segundo escrito, que tengo intención de di- 


XIX. Kal ¿dadey róv ¿pyovta ToÚ alódvog todTOV * rapdevia Maplas 
xad Ó toxetog UTN, Ópoios xal Ó Oávaros rod xuplov" Tola puorhpla 
xpauyhc, ¿tiva dy houxia Oeod impáxOn. 2. ms obv Epavepmbn role 
alot; orhp Ev odpave ¿dudes Úrip TrdvTaG TOUG dorépac, xad Td ps 
atod dvexAdAnrov Rv xal Zevopdv mapeixev $ xovórac adroD, Tk Sé 
Aotrra Trdyra dorpa Áua hAlo al ceAhvy xopós éyévero Tú dorépt, adtos 
Si Av úrepBdAdov TÉ pg adrod úrip mávTa" TOpaAxh Te hy, óDev Y uo 
vórnc % dvópolos aúrtolg. 3. ó0ev ¿Aero múca payela «al má Seguds 
hoavilero xoxleg" dyvoa xxbypeiro, mada Bacidela Sepdelpero Beod 
dvdporrivos pavepovyuévov «sic xamvóre Ta disiov Loc» dex hy Se ¿Adu Ba- 
vev TÓ Tapd Oe drmnpmiopévov. EWev TA TmávTa ouvexivelro 3ik TÓ pre de- 
rácdal Davátov XATÁALVOLY. 

XX. 'Edv pe xaragimon 'Inco0s Xprorós Ev TA trpoceux A Úndv xl 
Bednpa %, dy 76% Seutigo Piflidio, $ pedo Yedperv ÚuTo, TON ALI 


9 Rom. $, 4. 
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rigiros, os pondré más ampliamente de manifiesto el plan 
de la dispensación divina, que aquí sólo he esbozado en 
orden al hombre nuevo, que es Jesucristo, dispensación 
que estriba en la fe y caridad para con Él, en su pasión 
y resurrección. 2. Y lo haré con particular placer si el 
Señor me manifestare que todos y cada uno os congre- 
gáis, por la gracia que viene de su Nombre, en unánime 
fe y en Jesucristo, Él, que según la carne, es del linaje 
de David, hijo del hombre e hijo de Dios; si os congre: 
gáis, repito, para mostrar vuestra obediencia al obispo 
y al colegio de ancianos con indivisible pensamiento, 
rompiendo un solo pan, que es medicina de inmortalidad, 


antídoto contra la muerte y alimento para vivir por siem- 
pre en Jesucristo. 


ÚLTIMAS EFUSIONES Y ADIÓS 
(XXI, 1-2). 


XXI. Yo soy precio de rescate por vosotros y por 
los que mandasteis, para gloria de Dios, a Esmirna, des- 
de donde os escribo, lleno de gratitud al Señor y de amor 
para con Policarpo, lo mismo que para con vosotros. 


Acordaos de mí, así como Jesucristo se acuerda de vos- 
otros. 


2. Rogad por la Iglesia de Siria, desde donde soy 
conducido a Roma atado de cadenas, ya que soy el últi- 
mo de los fieles de allí, si bien se me concedió la gracia 
de ser escogido para gloria de Dios. 

Os dirijo mi adiós en Dios Padre y en Jesucristo, 
nuestra común esperanza. 


úuTo, Ae hpEdny olxovoutas elg róv xarvdv dvdporov 'Inoodv Xproróv, dv 
+ adrod riotel xal dy 7% adrod dyarn, ey rábel adrod xal dvaorácel" 
2. yádora ddv Ó xuprós pol doma AY, tt ol u9T” Ev8pa xolv? TÁVTEG 
ty xdpuri dé óvónaTos ouvépyeode év ud miorel ual ev "Inood Xploró, TÁ 
coro opna de yévouvo Aauid», Tú vi avdprrov xxl vió Deod, elg tó Úra- 
xovetv Úp dic TÓ Emoxóro xal 6 rpeoBurepío drrepuoráora Stavolg, Eva 
Gprov xAóvres, E dor pápuaxoy ¿Dovactas, dvtidoros Tob yy drodavely, 
«AM Civ ev "Inood Xproró Sud Tavróc. 

XXI. 'Avtipuxov ÚpOv ¿yo xal Óv ¿miépjare elo Oeod tuuny elo 
Epdpvay, ¿dev xxl yodo úulv, edyaproróv TÁ xupio, dyari Mokxap- 
rov 06 «al úudic. pwnuovederé ou, 06 xal Und 'Inoods Xprortós. 
2, tmpocebxeode úrip Tic tuxmmotas Tic dv XEupta, G0ev Sedeutvos sic 
*Pouny drayoyo, Eoyatos dv tróv txel moróv, Horep NEO Ny Elg ULT 
Os00 ebpedrva. ¿ppwode dy de marmol nal ¿y Igood Xptoró, «Tf «ot 
¿drid hubv. 
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5 Rom. 1, 3. 
1 ] Tim, 1, 1, 
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IGNACIO A LOS MAGNESIOS 


FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia de Magnesia del Meandro, 

a la bendecida en la gracia de Dios Padre por Jesu- 
cristo nuestro Salvador, mi saludo en Él y mis votos por 
su más grande alegría en Dios Padre y en Jesucristo. 


LoA DEL DESTINATARIO (1, 1-3, 11). 


I. Habiéndome enterado del orden acabado de vues- 
tra caridad según Dios, me he determinado, con regocijo 
mío, a tener en la fe en Jesucristo esta conversación con 
vosotros, 

2. Como se haya, efectivamente, dignado el Señor 
honrarme con un nombre divinísimo, en estas cadenas, 
que por doquiera llevo, voy entonando un himno a las 
Iglesias, en las que hago votos por la unión con la car- 
ne y el espíritu de Jesucristo, vida nuestra que es para 
siempre; unión, otrosí, en la fe y en la caridad, a la que 
nada puede preferirse y, lo que es más principal, con 
Jesús y con el Padre. Si en Él resistimos y logramos es- 
capar de toda la malignidad del príncipe de este mundo, 
alcanzaremos a Dios. 

Il. Así, pues, a todos vosotros tuve la suerte de ve- 
ros en la persona de Damas, obispo vuestro digno de 
Dios, y de vuestros dignos presbíteros Bajo y Apolonio,. 


MATNH2XIEYZIN IPNATIOZ. 


"Lyvárioc, 6 ual Ozopópos, 77 edAoynuévy dy ydpum Deod marpós tv 
Xpetoró 'Inood 1% coria Tubo, ev € domáCouo Tv xx Anota 
viv odoxwy ¿y Mayvnota 7% tpós MatávSper xal edyouo Ev Oeñ 
Travel xal dv 'Inood Xpuoró rmAstora xatpetv. 

L — Tyode úuóv To moAvedtaxtoV T%c ura Oedv dydrmc, «yx AMmpe- 
vos TtipoetAópny ev rote "Inood Xptorod mpockaAñoaL úl. 2. xarta- 
Endelo ydp óvóatoc Deomperreotáórov, tv olg meprpépo Seoolo ¿dm tas 
¿xunolac, tv alo Evwotv eUxoual capxds xal rvevuatos *Inood Xpotorob, 
rod dk mavrós uGv T%v, riotec Te «al dyárnc, Te od8tv TpoxÉxpLTAL, 
1Ó Se xuprdorepoy "Inood xal marpóc: dv Q ÚrouévovteG Thy rácav em 


y 


“peta Tod GpyovtoG Tod aiéóvos ToUTOL xal Sapuyóvres Oeod reufóuela. 


II. 'Exel odv di1w0ny iSetv úudc ia Aqua rod «¿rodéov Uudv Em 
oxórmov xal rpsofurépov dslov Bácoov xai *ArrokAAoviov xxl Tod cuy 
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E se 


así como del diácono Soción, consiervo mío, de quien 
ojalá me fuera a mí dado gozar, pues se somete a su 
obispo como a la gracia de Dios y al colegio de ancianos 
como a la ley de Jesucristo. 


Dios PADRE, OBISPO UNIVERSAL 
(UI, 1-2). 


III. Mas también a vosotros os conviene no abusar 
de la poca edad de vuestro obispo, sino, mirando en él 
la virtud de Dios Padre, tributarle toda reverencia. Así 
he sabido que vuestros santos ancianos no tratan de bur- 
lar su juvenil condición, que salta a los ojos, sino que, 
como prudentes en Dios, le son obedientes o, por mejor 
decir, no a él, sino al Padre de Jesucristo, que es el obis- 
po o inspector de todos. 

2. Así, pues, para honor de Aquel que nos ha ama- 
do, es conveniente obedecer sin género de fingimiento. 
Porque no es a este obispo que vemos a quien se quiere 
engañar, sino que se pretende burlar al obispo invisible. 
Ahora bien, en este caso, ya no es asunto de carne, sino 
asunto que atañe a Dios, a quien aun lo escondido está 
patente. 


SINCERIDAD EN NUESTRA 
vIDA (1V). 


IV. Bien está, pues, no sólo llamarse cristianos, sino 
también serlo; al modo que hay algunos que dan, sí, al 
obispo, su nombre de inspector; pero luego lo hacen todo 
a sus espaldas. Los tales no me parece a mí que tienen 
buena conciencia, como quiera que no se reúnen para 
el culto divino de modo válido, conforme al inanda- 
miento. 


Sovlov gov Bdtaxóvov Zortiwvoc, 0% yo dvalunv, En ÚroTtádGoeTaL Tú 
érioxóro Os xápiri Oeod xal ró reeoBurepia Os vóueo 'Incod Xproroú. 

TIT. Kal úutv 82 mpérre, y ouyxpiodar TA Nivea Tod Emoxóros, 
«Ad ura Suvaur OeoU marpós mácav ivtporrny adrás drrovépmeio, 0006 
trvov xal tods dylous Tpeofutipous 0d TposstANpóTaS Thv parvopévny 
veoteptoy táfiv, AN e ppovioue dy Be cuyyapodvras adri, odx 
adrá SE, ¿AM 76 rmarpl 'Incod Xprorod, 14 rávicow imoxóro. 2. elo 
Tuury odv ¿xetvov tod VeAñoavrocs Nuic Tpérov totiv braxnodetv xard 
unSeutay drróxproio ¿rel ody dm tóv émtoxorcov tobrov Tóv Blerróuevov 
TUhavE Ti, AAA TOV dópatov mapadoyileron. TÓ SE rotovrov od Tipos 
odpxa Ó Ayoc, «AAA Tpús Oeóy Tov Ta xpúpia elSóro. 

IV, Tlpérov odv torly uh póvov xa Azicdar Xprotiavods, 4AAM mad 
elva: Gorep mal tiveg imtoxorrov ev xakodotv, xople Sé aúrod mávra 
Tpáocovorw. ol TotoiToL SE odx edouveldnrol pol elvar palvovrar Sid Tó 
ur BeBalos xr buzo Av ouvabroil ena. 
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LAS DOS MONEDAS Y SUS 
cuños (V, 1-2). 


V. Ahora bien, las cosas están tocando a su térmi- 
no, y se nos proponen juntamente estas dos cosas: la 
muerte y la vida, y cada uno irá a su propio lugar. 2. Es 
como si se tratara de dos monedas, una de Dios y otra 
del mundo, y que lleva cada una grabado su propio cuño: 
los incrédulos, el de este mundo; mas los fieles, por la 
caridad, el cuño de Dios Padre grabado por Jesucristo. 
Si no estamos dispuestos a morir por Él, para imitar su 
pasión, no tendremos su vida en nosotros. 


LLAMADA A LA CONCORDIA (VI, 1-2). 


VI. Como quiera, pues, que en las personas susodi- 
chas contemplé en la fe a toda vuestra muchedumbre y 
a todos os cobré amor, yo os exhorto a que pongáis em- 
peño por hacerlo todo en la concordia de Dios, presi- 
diendo el obispo, que ocupa el lugar de Dios, y los an- 
cianos, que representan el colegio de los Apóstoles, y te- 
niendo los diáconos, para mí dulcísimos, encomendado 
el ministerio de Jesucristo, el que antes de los siglos es- 
taba junto al Padre y se manifestó al fin de los tiempos. 

2. Así, pues, todos, conformándoos al proceder de 
Dios, respetaos los unos a los otros y nadie mire a su 
prójimo según la carne, sino, en todo momento, amaos 
mutuamente en Jesucristo. Que nada haya en vosotros 
que pueda dividiros, sino formad, antes bien, una sola 
cosa con vuestro obispo y con los que os presiden, para 
representación y enseñanza de incorrupción. 


V. Enel odv rédos Tú modyuara lyel nal mpóxerros TÁ So óuoD, 
8 ve Oávaros xal $ Cor, xal Éxooros «elo tóvi8Loy rórov pélM EL yepely, 
2. Gorep ydp éottv vopiouara Súo, $ pév Oeob, E SE xóou.ov, xal Exaorov 
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ova lortv ¿y huty, 

VL 'Enel odv év tolg Tpoyeypoupuévols Tpocdroc TÓ máy rAñdos 
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alo rapd marpl Tv xal dy tédel iodyn. 2, mávres odv óuorderav Beod 
AaBóvtes ¿vipéreode diAAñkous «al pundcio xato odpra Bleréro Tóv 


5 TAnotov, «AM ¿y 'Inoob Xproró dAANA0US Sid Travros dyarmáre. pn8ty 


toro tv Úutv, Ó Suwnoetal Úudc eplool, LAN i¿vOnze Tó imonóro xxl 
tol rpoxaBnuévoss sig túrov xal Saxo ¿pdapotas. 


2 Act. 1, 25 
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JESÚS, EJEMPLAR Y CENTRO 
DE UNIDAD (VII, 1-2). 


VII. Por consiguiente, a la manera que el Señor 
nada hizo sin contar con su Padre, hecho como estaba 
una cosa con Él—nada, digo, ni por sí mismo ni por sus 
Apóstoles—; así vosotros nada hagáis tampoco sin con- 
tar con vuestro obispo y los ancianos; ni tratéis de co- 
lorear como laudable nada que hagáis a vuestras solas, 
sino, reunidos en común, haya una sola oración, una 
sola esperanza en la caridad, en la alegría sin tacha, que 
es Jesucristo, mejor que el cual nada existe. 

2. Corred todos a una como a un solo templo de 
Dios, como a un solo altar, a un solo Jesucristo, que 
procede de un solo Padre, para uno solo es y a uno solo 
ha vuelto. 


CONTRA LOS JUDAIZANTES 
(vin, 1-2). 


VIM. No es dejéis engañar por doctrinas extrañas ni 
por esos cuentos viejos que no sirven para nada. Por- 
que si hasta el presente vivimos a estilo de judíos, con- 
fesamos no haber recibido la gracia. 2. Em efecto, los 
profetas divinísimos vivieron según Jesucristo. Por eso 
justamente fueron perseguidos, inspirados que fueron 
por su gracia, para convencer plenamente a los incrédu- 
los de que hay un solo Dios, el cual se manifestó a sí 
mismo por medio de Jesucristo, su hijo, que es Palabra 
suya, que procedió del silencio, y de todo en todo agradó 
a Aquel que le había enviado. 


VIT. “Qorep odv ó xúpros bvev rod mrarpós oddiv Erolnoev, hvopé- 
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Los PROFETAS, DISCÍPULOS 
DE Cristo (IX, 1-3). 


IX. Ahora bien, si los que se habían criado en el 
antiguo orden de cosas vinieron a la novedad de espe- 
ranza, no guardando ya el sábado, sino viviendo según 
el domingo, día en que también amaneció nuestra vida 
por gracia del Señor y mérito de su muerte—misterio 
que algunos niegan, siendo así que por él recibimos la 
gracia de creer y por él sufrimos, a fin de ser hallados 
discípulos de Jesucristo, nuestro solo Maestro, 2. ¿cómo 
podemos nosotros vivir fuera de Aquel a quien los xmis- 
mos profetas, discípulos suyos que eran ya en espíritu, 
le esperaban como a su Maestro? Y por eso, el mismo a 
quien justamente esperaban, venido que fué, los resucitó 
de entre los muertos. 


NUEVA LEVADURA (X, 1-3). 


X. ¿No nos endurezcamos, pues, para con su bondad; 
pues si Dios nos imitara a'nosotros, según lo que obra- 
mos, ya pudiéramos darnos por no existentes. Por eso, 
pues nos hemos hecho discípulos suyos, aprendamos a 
vivir conforme al cristianismo. Porque todo el que otro 
nombre lleva, fuera del de cristiano, no es de Dios. 

2. Arrojad, pues, la mala levadura, vieja ya y agria- 
da, y transformaos en la nueva, que es Jesucristo. De- 
jaos salar en Él, a fin de que nadie se corrompa entre 
vosotros, pues por vuestro olor seréis convictos. 

3. Absurda cosa es llevar a Jesucristo en la boca y 
vivir judaicamente. Porque no fué el cristianismo el que 
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creyó en el judaísmo, sino el judaísmo en el cristianis- 
mo, en el que se ha congregado toda lengua que cree en 
Dios. 


LA FE PLENA (XI, 1). 


XL Todo eso, carísimos míos, no os lo escribo pocr- 
que haya sabido que hay entre vosotros quienes asi se 
portan, sino que, como el menor de entre vosotros, quie- 
ro montar guardia por vosotros, no sea que piquéis en 
el anzuelo de la vana especulación, sino que tengáis ple- 
na certidumbre del nacimiento, de la pasión y resurrec- 
ción del Señor, acontecida bajo el gobierno de Poncio Pi- 
lato: cosas todas cumplidas de verdad y firmemente por 
Jesucristo, esperanza nuestra, de la que no permita Dios 
que ninguno de vosotros se aparte. 


EFUSIONES Y AVISOS (XII, 1). 


XII. ¡Ojalá se me concediera gozar de vosotros en 
todo, si yo fuera digno de ello! Porque si es gierto que 
estoy encadenado, sin embargo, no puedo compararme 
con uno solo de vosotros, que estáis sueltos. Sé que no 
os hincháis con mi alabanza, pues tenéis dentro de vos- 
otros a Jesucristo. Y más bien sé que, cuando os alabo, 
os avergonzáis, como está escrito: El justo es acusador 
de sí mismo. 
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13 Prov, 18, 17. 
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NUEVO LLAMAMIENTO A LA 
UNIÓN (XIII, 1-2). 


XIII. Poned, pues, todo empeño en afianzaros en los 
decretos del Señor y de los Apóstoles, a fin de que todo 
cuanto hiciereis os salga prósperamente, en la carne y 
en el espíritu, en la fe y en la caridad, en el Hijo, en el 
Padre y en el Espíritu, en el principio y en el fin, unidos 
a vuestro obispo dignísimo y a la espiritual corona, dig- 
na de ser ceñida, de vuestro colegio de ancianos y a vues- 
tros diáconos según Dios. 

2. Someteos a vuestro obispo, y también los unos 
a los otros, al modo que Jesucristo está sometido, según 
la carne, a su Padre, y los Apóstoles a Cristo y al Padre 
y al Espíritu, a fin de que haya unidad tanto corporal 
como espiritual. 


RECOMENDACIONES (XIV, 1). 


XIV. Como sé que estáis llenos de Dios, sólo breve- 
mente os he exhortado. Acordaos de mí en vuestras ora- 
ciones, para que logre alcanzar a Dios, y de la Iglesia de 
Siria, de la que no soy digno de llamarme miembro. Ne- 
cesito, en efecto, de vuestra plegaria unida en Dios, y de 
vuestra caridad, a fin de merecer por vuestra oración 
que la Iglesia de Siria sea refrigerada de rocío divino, por 
medio de vuestra Iglesia, 


RECUERDOS Y ADIÓS (XV, 1). 


XV. Os saludan los efesios desde Esmirna, desde 
donde también os escribo, los cuales están aquí presen- 
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tes para gloria de Dios, y en todo me han aliviado, jun- 
tamente con Policarpo, obispo de los esmirniotas. Igual- 
mente todas las demás Iglesias en honor de Jesucristo. 
Os envío mi adiós en la concordia de Dios, en posesión 
que estáis de un espíritu inseparable, que es Jesucristo. 


IGNACIO A LOS TRALIANOS 


FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la amada de Dios, Padre de Jesucristo, 

a la Iglesia santa de Trales del Asia, escogida y dig- 
na de Dios; 

que goza de paz en la carne y en el espíritu por la 
pasión de Jesucristo, esperanza nuestra para resucitar 
en Él mismo, mi saludo en toda plenitud, al estilo apos- 
tólico, y mis votos por vuestra mayor alegría. 


LOA DEL DESTINATARIO. 


I. Me he enterado cómo tenéis una mente irrepro- 
chable e inconmovible en la paciencia, y eso no a fuer- 
za de ejercicio, sino por natural condición vuestra, se- 
gún me lo ha manifestado Polibio, obispo vuestro, quien, 
porque así lo ha querido Dios y Jesucristo, ha venido a 
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Esmirna, y hasla tal punto se ha congratulado conmigo, 
condenado que estoy por Jesucristo, que en él me fué 
dado contemplar a toda vuestra muchedumbre. 

2. Así, pues, al recibir por medio suyo vuestra be- 
nevolencia según Dios, rompi en alabanzas al Señor, al 
encontrar en vosotros, tal como ya sabía, a verdaderos 
imitadores de Dios. 


La viDA, “SEGÚN JESUCRISTO”, 


ll. Y es así que, sometidos como estáis a vuestro 
obispo como si fuera el mismo Jesucristo, os presentáis 
a mis ojos no como quienes viven según los hombres, 
sino conforme a Jesucristo mismo, el que murió por nos- 
otros, a fin de que, por la fe en su muerte, escapéis a la 
muerte. 

2. Necesario es, por tanto, como ya lo practicáis, 
que no hagáis cosa alguna sin contar con el obispo; an- 
tes someteos también al colegio de los ancianos, como a 
los Apóstoles de Jesucristo, esperanza nuestra, en quien 
hemos de encontrarnos en toda nuestra conducta. 

3. Es también preciso que los diáconos, ministros 
que son de los misterios de Jesucristo, traten por todos 
los modos de hacerse gratos a todos; porque no son mi- 
nistros de comidas y bebidas, sino servidores de la Igle- 
sia de Dios. Es, pues, menester que se guarden de cuan- 
to pudiera echárseles en cara, como de fuego. 


SIN JERARQUÍA NO HAY IGLESIA. 


MI. Ahora que, por vuestra parte, todos habéis tam- 
bién de respetar a los diáconos como a Jesucristo. Lo 
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mismo digo del obispo, que es figura del Padre, y de los 
ancianos, que representan el senado de Dios y la alian- 
za o colegio de los Apóstoles. Quitados éstos, no hay 
nombre de Iglesia. 

2. Acerca de todo esto, seguro estoy de que asi la 
sentís vosotros, pues en vuestro obispo recibí, y tengo 
todavía a mi lado, un trasunto de vuestra caridad. Su 
sola presencia es una magnífica lección, y su mansedum- 
hre una fuerza. Yo me figuro que aun los sin Dios han 
de respetarle. 3. Pudiera escribiros más enérgicamente 
sobre el particular; pero, por el amor que os tengo, os 
perdono. Pues no ha llegado mi propia estimación a tan- 
to que, no siendo más que un condenado a muerte, pre- 
tenda daros mandatos como si fuera un apóstol. 


TEMORES EN LA ALABANZA (IV, 1-2). 


IV. En realidad, altos son mis pensamientos en Dios; 
pero me he comedido a mí mismo, no sea que perez- 
ca por vanagloria. Porque ahora tengo mayores motivos 
de temer y necesito no prestar atención a los que me 
hinchan. A la verdad, los que me dan diversos títulos, 
me dan de latigazos. 2, Cierto que deseo sufrir el mar- 
tirio; pero no sé si soy digno.de ello. Porque mi arreba- 
to interior no aparece a los demás; pero tanto más me 
combate a mí. Necesito, por ende, de la mansedumbre, 
por la que se desbarata al príncipe de este mundo. 


CARISMAS SOBRENATURALES. 


V. ¿Acaso no puedo escribiros sobre las cosas celes- 
tiales? Pero temo que, como a niños que sois, pudiera 
más bien causaros daño. Perdonadme, pues, si no lo hago, 


Xpororóv, O6 xal zóv Emtoxorrov Bvra túrov rod marpóc, toda SE rpeofv 
tépous O cuvéSprov Deod «al Se ouvScguov «rrocródoV. xoplc TOÍTOV 
tAnola 0d xadeitar. 2. trepl hv mémetopos duo odTroc tyem.  TÓ yde 
Espe hdprov 7% dyárers Uv Ehafov xal Eyo pel” éaurod Ev Tú Enioguó- 
TG UG, 00 aútO TO xardornua peydkn pabnrela, Y Sé rpaóras adrob 
dúvauc" 6v Aoyilouar «al rodg «0lous tvrpérecial. 3. dyaróv Ún hc 
pelSoua., auvtovaTtepov Suvkuevos ypdpem úmip toútou. ox elg rodro 
TOny, lva Oy xatáxprros 5 rróoto»oc Univ SixTÁCOOUAaL. 

IV. TIoAA% ppová ey Deó, ¿AN éuaurtóv perpó, lva pr ev aux has 
¿rólouol. viv yáp ue Set mAtov pofetodal xal pr rpocéxety Ttolg pu- 
ctodoív ue. ol ydp Ajyovrés pol paoriyoUoiv pe. 2. dyarmo uiv ydo TÓ 
TaBeiv, LAN ox old, el ¿Eros elit. 70 ydp EñAoc roAhoTs tv 0d palve- 
voat, ut Si rAtov rmodeuet. xpiTo odv rpaórytoc, dy | xaraderar ó 
Gpycov tod alíóvos TOUTOD, 

V. My 'oú Sóúvauos úulv Ta erroupdvia ypdpor; «AA pofobuat, uh 
vnriiotg odoty Úlv BAdBnv mapado: ua ovyyvopovelté pos, uñTOoTE 0d 


5 


10 


15 


470 PADRES APOSTÓLICOS 


pues al no poderlo tragar, correríais riesgo de ahogaros. 

2. Por lo demás, yo mismo, ho porque vaya Carga- 
do de cadenas y soy capaz de entender los secretos ce- 
lestes, las jerarquías de los ángeles y los órdenes de los 
principados, lo visible y lo invisible, no por eso, digo, me 
tengo ya por discípulo. Mucho, en efecto, nos falta, para 
que no nos quedemos nosotros faltos de Dios. 


La MALA HIERBA DE LA HEREJÍA 
(VI, 1-2). 


VI. A lo que sí os exhorto—pero no yo, sino la ca- 
ridad de Jesucristo—es a que uséis sólo del alimento cris- 
tiano y os abstengáis de toda hierba ajena, que es la he- 
rejía. 2. Los herejes entretejen a Jesucristo con sus pro- 
pias especulaciones, presentándose como dignos de todo 
crédito, cuando son en realidad como quienes brindan 
un veneno mortífero diluido en vino con miel. El incau- 
to que gustosamente se lo toma, bebe en funesto placer 
su propia muerte. 


CONTRA LA HEREJÍA, UNIÓN 
CON EL OBispPo (VII, 1-2). 


VI. ¡Alerta, pues, contra los tales! Y así será a con- 
dición de que no os engriáis y os mantengáis insepara- 
bles de Jesucristo Dios, de vuestro obispo y de las orde- 
naciones de los Apóstoles. 

2. El que está dentro del altar es puro; mas el que 
está fuera del altar, no es puro. Quiero decir, el que hace 
algo a espaldas del obispo y del colegio de los ancianos, 
ése es el que no está puro y limpio en su conciencia, 
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LA FE, CARNE DEL SEÑOR; LA 
CARIDAD, SANGRE DE JESUCRISTO. 


VIII. No es que yo me haya enterado de que se dé 
nada semejante entre vosotros; sino que, por el amor 
que os tengo, hago de centinela vuestro, previendo que 
preveo las asechanzas del diablo. 

Así, pues, revestidos de mansedumbre, convertios en 
nuevas criaturas por la fe, que es la carne del Señor, y 
por la caridad, que es la sangre de Jesucristo, 

2. Que ninguno de vosotros tenga nada contra su 
prójimo. No deis pretexto a los gentiles para que por 
unos cuantos insensatos se maldiga de la muchedumbre 
que se congrega en Dios. Porque ¿ay de aquél por cuya 
necedad se maldice por algunos mi nombre! 


REGLA DE FE CONTRA LOS DOCETAS. 


IX. Tapaos, pues, los oidos cuando alguien venga a 
hablaros fuera de Jesucristo, que desciende del linaje de 
David y es hijo de María; que nació verdaderamente y 
comió y bebió; fué verdaderamente perseguido bajo Pon- 
cio Pilato, fué verdaderamente crucificado y murió a la 
vista de los moradores del cielo, de la tierra y del infier- 
no. 2, El cual, además, resucitó verdaderamente de entre 
los muertos, resucitándole su propio Padre. Y a seme- 
janza suya, también a nosotros, que creemos en Él, nos 
resucitará del mismo modo su Padre; en Jesucristo, digo, 
fuera del cual no tenemos el verdadero vivir. 
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ENTES FANTASMALES. 


X. Ahora bien, si, como dicen algunos, gentes sin 
Dios, quiero decir, sin fe, sólo en apariencia sufrió —; y 
ellos sí que son pura apariencia!—, ¿a qué estoy yo en- 
cadenado? ¿A qué estoy anhelando luchar con las fie- 
ras? Luego de balde voy a morir, Luego falso testimo- 
nio doy contra el Señor. 


PLANTACIONES QUE NO SON 
DEL PADRE (XI, 1-2). 


XL  Huid, por tanto, esos retoños malos, que llevan 
fruto mortífero. Cualquiera que de él gusta, muere in- 
mediatamente, pues esos hombres no son plantación del 
Padre, 2. Si lo fueran, aparecerían en ellos los ramos de 
la cruz y su fruto sería incorruptible. De la cruz, digo, 
por medio de la cual os invita el Señor a sí, como miem- 


bros suyos que sois. Ahora bien, la cabeza no puede na- 


10 


cer separada de los miembros, Siendo así que Dios nos 
promete la unión, que es Él mismo, 


SALUDOS Y RUEGOS (XII, 1-3). 


XII. Os saludo desde Esmirna juntamente con las 
Iglesias de Dios que me acompañan, las cuales me han 
aliviado en todo, lo mismo en el cuerpo que en el espi- 
ritu. 2, Mis cadenas, que llevo por doquiera por amor de 
Jesucristo, suplicando alcanzar a Dios, os dirigen esta 
exhortación: permaneced en la mutua concordia y en 
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la oración de unos por otros. Porque es conveniente que 
los particulares, y señaladamente los ancianos, traten de 
aliviar al obispo para honra del Padre, de Jesucristo y 
de los Apóstoles. 

3. Yo pido a Dios que me escuchéis con amor, no 
sea que mi carta se convierta en testimonio contra vos- 
otros. Rogad también por mí, pues necesito de vuestra 
Caridad ante la misericordia de Dios, a fin de hacerme 
digno de aquella herencia, que me toca alcanzar, y no 
ser declarado réprobo. 


Aproses (XITI, 1-3). 


XII. Os saluda la caridad de los esmirniotas y efe- 
sios. Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de Si- 
ria, de la que no soy digno de llamarme miembro, pues 
soy el último de todos. 

2. Mi adiós en Jesucristo. Someteos a vuestro obis- 
po como al mandamiento de Dios, y del mismo modo al 
colegio de los ancianos. Y amaos todos los unos a los 
otros con corazón indivisible. 

3. Por vosotros se ofrece como víctima mi espíritu, 
no sólo ahora, sino cuando logre alcanzar a Dios. Por- 
que todavía estoy expuesto a peligro; sin embargo, fiel 
es el Padre para cumplir, en Jesucristo, mi súplica y la 
vuestra. Quiera el Señor que en Él os encontréis sin 
tacha. 
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IGNACIO A LOS ROMANOS 


FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia que alcanzó misericordia en la magni- 
ficencia del Padre altísimo y de Jesucristo su único Hijo; 

la que es amada y está iluminada por voluntad de 
Aquel que ha querido todas las cosas que existen, según 
la fe y la caridad de Jesucristo Dios nuestro; 

Iglesia, además, que preside en la capital del territo- 
rio de los romanos; digna ella de Dios, digna de todo 
decoro, digna de toda bienaventuranza, digna de alaban- 
za, digna de alcanzar cuanto desee, digna de toda san- 
tidad; 

y puesta a la cabeza de la caridad, seguidora que es 
de la ley de Cristo y adornada con el nombre de Dios: 

mi saludo en el nombre de Jesucristo, Hijo del Padre. 

A, los que corporal y espiritualmente están hecho uno 
con todo mandamiento suyo; 

a los inseparablemente cogolmados de gracia de Dios 
y destilados de todo extraño tinte, 

yo les deseo en Jesucristo, Dios nuestro, la mayor ale- 
gría sin que reproche gocen. 


HPOZ PQMAIOYZ IPNATIOZ. 
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TEMO VUESTRA CARIDAD (I, 1-2). 


Il. Por fin, a fuerza de oraciones a Dios, he alcanza- 
do ver vuestros rostros divinos, y de suerte lo he alcan- 
Zado, que se me concede más de lo que pedía. En efecto, 
encadenado por Jesucristo, tengo esperanza de iros a sa- 
ludar, si fuere voluntad del Señor hacerme la gracia de 
llegar hasta el fin. 2. Porque los comienzos, cierto, bien 
puestos están, como yo logre gracia para alcanzar sin 
impedimento la herencia que me toca. Y es que temo 
justamente vuestra caridad, no sea ella la que me per- 
judique. Porque a vosotros, a la verdad, cosa fácil es ha- 
cer lo que pretendéis; a mí, en cambio, si vosotros no 
tenéis consideración conmigo, me va a ser difícil alcan- 
zar a Dios. 


MIENTRAS ESTÁ EL ALTAR 
PREPARADO (ll, 1-2). 


11. Porque no quiero que busquéis el agrado de los 
hombres, sino, como en efecto le buscáis, el agrado de 
Dios. 

El hecho es que ni yo tendré jamás ocasión seme- 
jante de alcanzar a Dios, ni vosotros, con sólo que ca- 
lléis, podéis poner vuestra firma en obra más bella. Por- 
que si vosotros calláis respecto de mí, yo me convertiré 
en palabra de Dios; mas si os dejáis llevar del amor a 
mi Carne, seré otra vez una mera voz humana. 

2. No me procuréis otra cosa fuera de permitirme 
inmolar por Dios, mientras hay todavía un altar prepa: 
rado, a fin de que, formando un coro por la caridad, 
cantéis al Padre por medio de Jesucristo por haber he- 
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cho Dios la gracia al obispo de Siria de llegar hasta Oc- 
cidente, después de haberle mandado llamar de Oriente. 
¡Bello es que el sol de mi vida, saliendo del mundo, tras- 
ponga en Dios, a fin de que en Él yo amanezca! 


“A OTROS HABÉIS ENSEÑADO” 
(mí, 1-3). 


III. A nadie jamás tuvisteis envidia; a otros habéis 
enseñado a no tenefla. Ahora, pues, lo que yo quiero es 
que lo que a otros mandáis cuando los instruís como a 
discípulos del Señor, sea también firme respecto de mí. 

2. Lo único que para mí habéis de pedir es fuerza, 
tanto interior como exterior, a fin de que no sólo hable, 
sino que esté también decidido; para que no sólo, digo, 
me llame cristiano, sino que me muestre como tal. Por- 
que si me muestro cristiano, tendré también derecho a 
llamármelo y entonces seré de verdad fiel a Cristo, cuan- 
do no apareciere ya al mundo. 3. Nada que aparezca es 
bueno. Por lo menos, Jesucristo nuestro Dios, ahora que 
está con su Padre, es cuando más se manifiesta, Cuando 
el cristianismo es odiado por el mundo, la hazaña que 
le cumple realizar no es mostrar elocuencia de palabra, 
sino grandeza de alma. 


“Trico soY DE Dios”... (IV, 1-3). 


IV. Por lo que a mí toca, escribo a todas las Igle- 
sias, y a todas les encarezco que yo estoy' pronto a mo- 
rir de buena gana por Dios, con tal que vosotros no me 
lo impidáis. Yo os lo suplico: no mostréis para conmigo 
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una benevolencia inoportuna. Permitidme ser pasto de 
las fieras, por las que me es dado alcanzar a Dios. Tri- 
go soy de Dios, y por los dientes de las fieras he de ser 
molido, a fin de ser presentado como limpio pan de 
Cristo. / 

2. Halagad más bien a las fieras, para que se con- 
viertan en sepulcro mío y no dejen rastro de mi cuerpo, 
con lo que, después de mi muerte, no seré molesto a 
nadie. 

Cuando el mundo no vea ya ni mi cuerpo, enton- 
ces seré verdadero discípulo de Jesucristo. Suplicad a 
Cristo por mí, para que por esos instrumentos logre ser 
sacrificio para Dios. 

3. No os doy yo mandatos como Pedro y Pablo. Ellos 
fueron Apóstoles; yo no soy más que un condenado a 
muerte; ellos fueron libres; yo, hasta el presente, soy un 
esclavo. Mas si lograre sufrir el martirio, quedaré liber- 
to de Jesucristo y resucitaré libre en Él. Y ahora es cuan- 
do aprendo, encadenado como estoy, a no tener deseo 
alguno. 


ATADO A DIEZ LEOPARDOS (V, 1-3). 


V. Desde Siria a Roma vengo luchando ya con las 
fieras, por tierra y por mar, de noche y de día, atado 
que voy a diez leopardos, es decir, un pelotón de solda- 
dos, que, hasta con los beneficios que se les hacen, se 
vuelven peores. Ahora que, en sus malos tratos, apren- 
do yo a ser mejor discípulo del Señor, aunque no por 
esto me tengo por justificado. 

2. ¡Ojalá goce yo de las fieras que están para mí 
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destinadas y que hago votos por que se muestren veloces 
conmigo! Yo mismo las azuzaré para que me devoren 
rápidamente, y no como a algunos a quiehes, amedren- 
tadas, no osaron tocar. Y si ellas no quisieren al que de 
grado se les ofrece, yo mismo las forzaré. 

3. Perdonadme: yo sé lo que me conviene, Ahora 
empiezo a ser discípulo. Que ninguna cosa, visible ni in- 
visible, se me oponga, por envidia, a que yo alcance a 
Jesucristo, Fuego y cruz, y manadas de fieras, quebran- 
tamientos de mis huesos, descoyuntamientos de miem- 
bros, trituraciones de. todo mi cuerpo, tormentos atro- 
ces del diablo, vengan sobre mí, a condición sólo de que 
yo alcance a Jesucristo. 


“MI PARTO ESTÁ INMINENTE” 
(VI, 1-3). 


VI. De nada me aprovecharán los confines del mun- 
do ni los reinos todos de este siglo. Para mi, mejor 'es 
morir en Jesucristo que ser rey de los términos de la tie- 
rra. A Aquel quiero que murió por nosotros. A Aquel 
quiero que por nosotros resucitó. Y mi parto es ya inmi- 
nente. 

2. Perdonadme, hermanos: no me impidáis vivir; 
no os empeñéis en que yo muera; no entreguéis al mun- 
do a quien no anhela sino ser de Dios; no me tratéis de 
engañar con lo terreno. Dejadme contemplar la luz pura. 
Llegado allí, seré de verdad hombre. 

3. Permitidme ser imitador de la pasión de mi Dios. 
Si alguno le tiene dentro de sí, que comprenda lo que yo 
quiero y, si sabe lo que a mí me apremia, que haya lás- 
tima de mi. 
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“MI AMOR ESTÁ CRUCIFICADO” 
(VI, 1-3). 


VIL El príncipe de este mundo está decidido a arre- 
batarme y corromper mi pensamiento y sentir, dirigido 
todo a Dios. ¡Que nadie, pues, de los ahí presentes le 
vaya a ayudar; ponéos más bien de mi parte, es decir, 
de parte de Dios. No tengáis a Jesucristo en la boca y 
luego codiciéis el mundo. 

2. Que no more entre vosotros linaje de envidia. Ni 
aun cuando yo mismo, llegado ahí, os lo rogara, me ha- 
bíais de hacer caso; hacedlo más bien a lo que en este 
momento os escribo. Porque ahora os escribo vivo con 
ansias de morir. Mi amor está crucificado y no queda 
ya en mí fuego que busque alimentarse de materia; sí, 
en cambio, un agua viva que murmura dentro, de mí y 
desde lo íntimo me está diciendo: “Ven al Padre.” 

3. No siento placer por la comida corruptible ni me 
atraen los deleites de esta vida. El pan de Dios quiero, 
que es la carne de Jesucristo, del linaje de David; su 
sangre quiero por bebida, que es amor incorruptible. 


“No QUIERO VIVIR SEGÚN LOS 
HOMBRES” (VIII, 1-3). 


VI. Yo no quiero vivir más según los hombres, y 
así será con que vosotros queráis. Queredlo, para que 
seáis a vuestra vez queridos. 2. En bien pocas líneas ci- 
fro mi súplica: “Creedme.” Jesucristo — Él, que es la 
boca infalible por la que el Padre nos ha hablado ver- 
daderamente—os hará patente con cuánta sinceridad os 
escribo todo esto. 
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3. Rogad por mí para que llegue a la meta. No os 
he escrito según la carne, sino según la mente y sentir 
de Dios. Si sufriere el martirio, me habéis amado; si 
fuere rechazado, me habéis aborrecido. 


Por PASTOR A Dios... (IX, 1-3). 


IX. Acordaos en vuestras oraciones de la Iglesia de 
Siria, que tiene ahora, en lugar de mí, por pastor a Dios. 
Sólo Jesucristo y vuestra caridad harán con ella oficia 
de obispo. 2. Yo, por mi parte, me avergiílenzo de llamar- 
me uno de sus fieles, pues soy el último de ellos y un 
abortivo; sin embargo, misericordiosamente se me con- 
cede ser alguien, si logro a Dios. : 

3. Mi espíritu os saluda y juntamente la caridad de 
las Iglesias, que me han recibido como a Jesucristo en 
persona y no como a un pasajero. Y, en efecto, aun las 
que no había de tocar materialmente en mi camino, me 
han venido acompañando de ciudad en ciudad. 


DESPEDIDA (X, 1-3). 


X. Todo esto os lo escribo desde Esmirna, por me- 
dio de los efesios, dignos de ser tenidos por bienaven- 
rados. También está conmigo, a par de muchos otros, 
Croco, nombre para mí tan querido. 

2. Respecto de los que se me han adelantado desde 
Siria, camino de Roma, para gloria de Dios, confío que 
los habréis reconocido. Dadles también noticia de que 
yo estoy ya próximo a llegar. Todos, en efecto, son dig- 
nos de Dios y de vosotros. Bien estará, por ende, que por 
vuestra parte los aliviéis en todo. 
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3. La fecha de esta carta es a nueve días antes de 
las calendas de septiembre. Adiós hasta el fin en la pa- 
ciencia de Jesucristo, 


IGNACIO A LOS FILADELFIOS 
FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia de Dios Padre y del Señor Jesucristo, es- 
tablecida en Filadelfia del Asia; 

la que ha alcanzado misericordia y está firmemente 
asentada en la concordia de Dios y se regocija en la pa- 
sión de nuestro Señor inseparablemente y tiene plena 
certidumbre de su resurrección : 

mi saludo en la sangre de Jesucristo, 

Iglesia que es regocijo eterno y permanente, mayor- 
mente cuando son una sola cosa con su obispo, con los 
ancianos que le rodean y con los diáconos que fueron 
constituidos según el sentir de Jesucristo, y a los que 
Él, conforme a su propia voluntad, afianzó en firmeza 
por su Santo Espíritu. 


ELOGIO DEL OBISPO (I, 1-2). 


I. Yo me di muy bien cuenta de que él, vuestro obis- 
po, no ejerce el ministerio que atañe al común de la 
Iglesia porque él, de sí y ante sí, se lo haya arrogado, ni 
porque le venga de mano de hombre ni por ambición de 
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gloria vana, sino en la caridad de Dios Padre y del Se- 
ñor Jesucristo. 

Maravillado estoy de la serenidad de un hombre que 
puede más con su silencio que otros con su vana garru- 
lería. 

2. Y es que está tan armoniosamente concertado con 
los mandamientos de Dios, como las cuerdas con la lira. 

Por eso no puedo menos de tener en mi alma por 
bienhadado su modo de sentir, que mira todo a Dios, 
pues bien me doy cuenta de que hay en ello un cúmulo 


de virtud y perfección; bienhadada, otrosi, su impertur- 


babilidad y su mansedumbre, como de quien vive en toda 
serenidad de Dios. 


HiJOS DE LA LUz (II, 1-2). 


II. Ahora bien, como hijos de la luz: verdadera, huid 
toda escisión y toda doctrina perversa; en cambio, don- 
de esté el pastor, allí debéis, como ovejas, seguir vos- 
otros. 

2. Porque muchos lobos, que se presentan como dig- 
nos de todo crédito, cautivan con funesto placer a los 
corredores de Dios. Sin embargo, gracias a vuestra unión, 
no tendrán entre vosotros cabida alguna. 


LA MALA HIERBA DE LA 
HEREJÍA (III, 1-3). 


III. Apartaos de las malas hierbas, que no cultiva 
Jesucristo, pues no son los herejes plantación del Padre. 
Y no lo digo porque hallara yo entre vosotros escisión; 
lo que hallé fué limpieza, 
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2. Y es así que, cuantos son de Dios y de Jesucristo, 
ésos son los que están al lado del obispo. Ahora que, 
cuantos, arrepentidos, volvieren a la unidad de la Igle- 
sia, también ésos serán de Dios, a fin de que vivan con- 
forme a Jesucristo. 

3. Noos llevéis a engaño, hermaños míos. Si alguno 
sigue a un cismático, no hereda el reino de Dios. El que 
camina en sentir ajeno a la Iglesia, ése no puede tener 
parte en la pasión del Señor. 


La EUCARISTÍA, CENTRO 
DE UNIDAD. 


IV. Poned, pues, todo ahinco en usar de una sola 
Eucaristía; porque una sola es la carne de nuestro Se- 
ñor Jesucristo y un solo cáliz para unirnos con su san- 
gre; un solo altar, así como no hay más que un solo 
obispo, juntamente con el colegio de ancianos y con los 
diáconos, consiervos míos. De esta manera, todo cuanto 
hiciereis, lo haréis según Dios. 


“No soY TODAVÍA PERFECTO” 
(v, 1-2). 


V, Hermanos míos, en extremo me derramo en efu- 
siones por el amor que os tengo, y con sumo regocijo de 
mi parte trato de afianzaros a vosotros; o más bien, no 
yo, sino Jesucristo. Aun estando por Él entre cadenas, 
temo más bien, como quien no ha llegado todavía a la 
perfección. Sin embargo, vuestra oración me hará per- 
fecto ante Dios, para que alcance la herencia que mise- 
ricordiosamente me cupo en suerte, después de haberme 
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refugiado en el Evangelio como en la carne de Cristo y 
en los Apóstoles como en el senado de la Iglesia. 

2. Amemos también a los profetas, como quiera que 
también ellos anunciaron el Evangelio y pusieron en Je- 
sús su esperanza y aguardaron su venida. Y por haber 
creído en Él se salvaron, estando que estaban en la uni- 
dad de Jesucristo. Santos, en fin, merecedores de nues- 
tro amor y admiración, como que fueron atestiguados por 
Jesucristo y contados en el Evangelio de la común es- 


-peranza. 


HOMBRES sIN JESUCRISTO, SEPULCROS 
vacios (VI, 1-3). 


VI. Mas si alguno os viniere con interpretaciones 
sobre judaísmo, no le escuchéis, Porque más vale oír el 
cristianismo de labios de un hombre con circuncisión 
que no el judaísmo de labios de un incircunciso; pero 
si ni uno ni otro hablaren de Jesucristo, esa gente sólo 
son para mí estelas funerarias y sepulcros de muertos, 
sobre los que sólo hay escritos meros nombres de hom- 
bres... 

2. Huid, por tanto, las arterias y asechanzas del 
príncipe de este mundo, no sea que, atribulados por tra- 
za suya, vengáis a debilitaros en la fe. Congregaos más 
bien todos en uno con corazón indivisible, 

3. Por lo que a mí toca, doy gracias a mi Dios de 
que tengo tranquila la conciencia respecto de vosotros, y 
nadie puede ufanarse, ni privada ni públicamente, de que 
ni en poco ni en mucho le fuera yo gravoso a nadie. En 
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cambio, sí hago votos porque a ninguno de cuantos me 
oyeron hablar, se le conviertan mis palabras en testimo- 
nio contra él. 


INCIDENTES Y DISTUTAS 
(VII, 1-2). 


VI. Porque si es cierto que algunos quisieron en- 
gañarme según la carne, mas el Espíritu no se extravía, 
como quiera que procede de Dios. Porque él sabe de dón- 
de viene y a dónde va, y arguye hasta lo escondido. 

Así, estando en medio de ellos, di un grito, clamé con 
fuerte voz, con voz de Dios: “¡Atención a vuestro obis- 
po, al colegio de ancianos y a los diáconos!” 

2. Cierto que hubo quien sospechó que yo dije eso 
por saber de antemano la escisión de algunos de ellos; 
pero pongo por testigo a Aquel por quien llevo estas ca- 
denas, que no lo supe por carne de hombre. Fué antes 
bien el Espiritu quien dió este pregón: “Guardad vuestra 
carne como templo de Dios. Amad la unión. Huid las 
escisiones. Sed imitadores de Jesucristo, como también 
Él lo es de su Padre.” 


“MI ARCHIVO ES JESUCRISTO” 
(Vr, 1-2). 


VIII. Ahora bien, por lo que a mí toca, hice lo que 
me cumplía como hombre siempre dispuesto a la unión; 
porque donde hay escisión e ira no habita Dios. Eso sí, 
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a todos los que se arrepienten les perdona el Señor, a 
condición que su arrepentimiento termine en la unidad 
de Dios y en el senado del obispo. Yo confío en la gra- 
cia de Jesucristo, que Él desatará de vosotros toda liga- 
dura. 

2. Sin embargo, yo os exhorto a que nada hagáis 
por espiritu de contienda, sino cual dice a discípulos de 
Cristo. 

Os lo advierto porque yo oí a algunos que decían: 

—Si no lo encuentro en los archivos, lo que es en el 
Evangelio yo no creo. 

Contestéles yo: 

-—Pues está escrito. 

Y me respondieron ellos: 

—Es lo que hay que probar. 

Ahora bien, para mí todos los archivos se cifran en 
Jesucristo; los archivos intangibles son su cruz y su 
muerte, y su resurrección y la fe que de Él nos viene. En 
esos archivos quiero, por vuestra oración, ser justificado. 


EL EvANGELIO, SUPERIOR 
AL ANTIGUO TESTAMENTO 
(IX, 1-2). 


IX. Buenos son, cierto, los sacerdotes; pero mejor 
es el Sumo Sacerdote, a quien le está confiado el san- 
to de los santos, el solo a quien le han sido encomenda- 
dos los secretos de Dios, como que Él es la puerta de 
Dios, por la que entran Abraham, Isaac y Jacob, los pro- 
fetas, los Apóstoles y la Iglesia, Todo. esto, dirigido a 
la unidad de Dios. 

2. Algo, no obstante, tiene de más excelente el Evan- 
gelio, a saber: la venida del Salvador, nuestro Señor Je- 
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sucristo, su pasión y su resurrección. Y es así que los 
profetas, a los que amamos, a Él le anunciaron; mas el 
Evangelio es el acabamiento y perfección de la incorrup- 
ción. Todo junto es bueno, a condición de que creáis en 
caridad. 


BUENAS NOTICIAS DE ANTIOQUÍA 
(X, 1-2). 


X. Puesto que, gracias a vuestra oración y a las en- 
trañas que tenéis en Jesucristo, se me han dado noticias 
de que ha recobrado la paz la Iglesia de Antioquía de 
Siria, os conviene, como a Iglesias que sois de Dios, que 
diputéis un diácono para que lleve allí una embajada 
de Dios, a fin de que, reunidos en uno, se congratule con 
ellos y glorifique el nombre del Sefñior. 

2. Bienaventurado en Jesucristo aquel que ha de ser 
digno de semejante menester, en el que también vos- 
otros ganaréis gloria. Ahora, pues, con solo que queráis, 
no es ello obra imposible por el nombre de Dios, a la 
manera que también las Iglesias más próximas han en- 
viado obispos, y algunas, ancianos y diáconos. 


RECOMENDACIONES Y DESPEDIDA 
(XL, 1-2). 


XI. Respecto de Filón, diácono de Cilicia, hombre 
atestiguado, que aun ahora me sirve a mí en la palabra 
de Dios, juntamente con Reo Agatópode, que me viene 
acompañando desde Siria con renuncia de su vida, am- 
bos dan testimonio:a favor vuestro, y yo, por mi parte, 
doy gracias a Dios porque los recibisteis. ¡Así os reciba 
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también a vosotros el Señor! Aquellos, en cambio, que 
los trataron desconsideradamente, ¡Ojalá se rediman por 
la gracia de Jesucristo! 

2. Os saluda la caridad de los hermanos de Troas, 
desde donde también os escribo por mano de Burro, en- 
viado conmigo por efesios y esmirniotas en razón de hon- 
rarme. ¡Que a ellos los honre el Señor Jesucristo, en 
quien esperan con Cuerpo, alma, espíritu, fe, caridad, 
concordia! Mi adiós en Jesucristo, nuestra común espe- 
ranza. 


IGNACIO A LOS ESMIRNIOTAS 
FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

A la Iglesia de Dios Padre y del amado Jesucristo; 

la que alcanzó misericordia en todo don de la gracia; 

la que está colmada de fe y caridad, sin que le falte 
carisma alguno; Iglesia divinisima y portadora de san- 
tidad, establecida en Esmirna del Asia: 

Mi más íntimo saludo en espíritu irreprochable y en 
palabra de Dios. 


LoA DEL DESTINATARIO. 
PROFESIÓN DE FE (I, 2). 


I. Yo glorifico a Jesucristo, Dios, que es quien has- 
ta tal punto os ha hecho sabios; pues muy bien me di 
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cuenta de cuán apercibidos estáis de fe inconmovible, 
bien así como si estuvierais clavados, en carne y en es- 
píritu, sobre la cruz de Jesucristo, y qué afianzados en 
la caridad por la sangre del mismo Cristo. Y es que os 
vi llenos de certidumbre en lo tocante a nuestro Señor, 
el cual es, con toda verdad, del linaje de Dios según la 
carne, hijo de Dios según la voluntad y poder de Dios, 
nacido verdaderamente de una virgen, bautizado por 
Juan, para que fuera por Él cumplida toda justicia. 2. De 
verdad, finalmente, fué clavado en la cruz bajo Poncio 
Pilato y el tetrarca Herodes—de cuyo fruto somos nos- 
otros, fruto, digo, de su divina y bienaventurada pa- 
sión—, a fin de alzar bandera por los siglos, por medio de 
su resurrección, entre sus santos y fieles, ora vengan de 
los judíos, ora de los gentiles, aunados en un solo cuer- 
po de su Iglesia. 


Los DOCETAS, ENTES 
APARENCIALES (II, 1). 


Il. Porque todo eso lo sufrió el Señor por nosotros 
a fin de que nos salvemos; y lo sufrió verdaderamente, 
así como verdaderamente se resucitó a sí mismo, no se- 
gún dicen algunos infieles, que sólo sufrió en aparien- 
cia, ¡Ellos sí que son la pura apariencia! Y, según como 
piensan, asi les sucederá, que se queden en entes incor- 
póreos y fantasmales. 
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2 Rom 1,3, 4, 
4 Mt. 3, 13. 
218 5, 26; 11, 12, 
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““TOCAD, PALPAD Y VED” (III, 1-3). 


TL Yo, por mi parte, sé muy bien sabido, y en ello 
pongo mi fe, que, después de su resurrección, permane- 
ció el Señor en su carne. 2. Y así, cuando se presentó a 
Pedro y sus compañeros, les dijo: Tocadme, palpadme 
y ved cómo yo no soy un espíritu incorpóreo. Y al punto 
le tocaron y creyeron, quedando compenetrados con su 
carne y con su espíritu. Por eso despreciaron la misma 
muerte o, más bien, se mostraron superiores a la muer- 
te. 3. Es más, después de su resurrección, comió y bebió 
con ellos, como hombre de carne que era, si bien espi- 
ritualmente estaba hecho una cosa con su Padre. 


FIERAS EN FORMA HUMANA 
(IV, 1-2). 


IV, Ahora bien, carísimos, todo eso os lo encarez- 
co, aun a sabiendas de que también vosotros sentís así. 
Pero es que yo hago de centinela por vosotros contra 
esas fieras en forma humana, a las que es menester que 
no sólo no las recibáis entre vosotros, sino que, de ser 
posible, ni aun toparos debéis con ellas. Lo único que 
os cumple es que roguéis por ellos, por si hay manera 
de que se conviertan, cosa por cierto difícil. Sin embar- 
go, dentro cae eso del poder de Jesucristo, verdadera 
vida nuestra. 

2. Porque si sólo en apariencia fueron hechas to- 
das estas cosas por Nuestro Señor, luego también yo es- 
toy cargado de cadenas en apariencia. ¿Por qué, enton- 
ces, me he entregado yo, muy. entregado, a la muerte, a 
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3 Del Ev., según los hebreos (San Jerónimo) ; ef. Lc. 24, 39, 
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la espada, a las fieras? Mas la verdad es que estar cerca 
de la espada es estar cerca de Dios, y encontrarse en 
medio de las fieras es encontrarse en medio de Dios, Lo 
único que hace falta es que ello sea en nombre de Jesu- 
cristo. A trueque de sufrir juntamente con Él, todo lo 
soporto, como quiera que Él mismo, que se hizo hom- 
bre perfecto, es quien me fortalece. 


Los QUE NIEGAN, SON NEGADOS 
(V, 1-3). 


V. A Él, por desconocerle, le niegan algunos; o, más 
bien, han sido por Él negados, como abogados que son 
antes de la muerte que de la verdad. Gentes a quienes 
no han logrado convencer los profetas ni la ley de Moi- 
sés, ni siquiera, hasta el presente, el Evangelio mismo, 
ni los sufrimientos de cualesquiera de nosotros. 2. Y es 
que sobre nosotros profesan también la misma opinión. 

Porque ¿de qué me aprovecha que alguien me alabe 
a mí, si maldice de mi Señor al no confesar que lleva 
una carne? El que esto no confiesa, le ha negado abso- 
lutamente, y es él entonces quien lleva sobre sí un ca- 
dáver. 

3. Ahora, por lo que hace a sus nombres, como son 
de gentes infieles, no me pareció bien consignarlos aquí. 
Es más: ni aun acordarme quisiera de ellos hasta que 
se conviertan a aquella pasión que es nuestra resurrec- 
ción. 
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LA CARIDAD, PIEDRA DE TOQUE 
(VI, 1-2). 


VI. Que nadie se lleve a engaño: aun las potestades 
celestes y la gloria de los ángeles y los príncipes, visi- 
bles e invisibles, si no creen en la sangre de Cristo, es- 
tán también sujetos a juicio. El que pueda entender que 
entienda. Que nadie se engría por el lugar que ocupa, 
pues el todo está en la fe y en la caridad, a las que nada 
se puede anteponer. 

2. Por lo demás, respecto a los que profesan doctri- 
nas ajenas a la gracia de Jesucristo, venido a nosotros, 
daos cuenta cabal de cuán contrarias son al sentir de 
Dios. La prueba es que nada se les da por la caridad; no 
les importan la viuda y el huérfano, no se les da nada 
del atribulado, ni se preocupan de quien esté encadena- 
do o suelto, hambriento o sediento, 


Los HEREJES HUYEN DE LA 
Eucaristía (VIT, 1-2). 


VII. Apártanse también de la Eucaristía y de la ora- 
ción, porque no confiesan que la Eucaristía es la carne 
de nuestro Salvador Jesucristo, la misma que padeció 
por nuestros pecados, la misma que, por su bondad, re- 
sucitóla el Padre. Así, pues, los que contradicen al don 
de Dios, mueren y perecen entre sus disquisiciones. 
¡Cuánto mejor les fuera celebrar la Eucaristía, a fin de 
que resucitaran! 

Conviene, por tanto, apartarse de tales gentes, y 
ni privada ni públicamente hablar de ellos, sino prestar 
toda atención a los profetas, y señaladamente al Evan- 
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gelio, en el que la pasión se nos hace patente y vemos 
cumplida la resurrección. Toda escisión, en cambio, 
huidla, como principio de males. 


Topo BAJO LA DEPENDENCIA 
DEL oBispPo (VIII, 1-2). 


VII. Seguid todos al obispo, como Jesucristo al Pa- 
dre, y al colegio de ancianos como a los Apóstoles; en 
cuanto a los diáconos, reverenciadlos como al manda- 
miento de Dios. Que nadie, sin contar con el obispo, haga 
nada de cuanto atañe a la Iglesia. Sólo aquella Eucaris- 
tía ha de tenerse por válida que se celebre por el obis- 
po o por quien de él tenga autorización, 

2. Dondequiera apareciere el obispo, allí esté la mu- 
chedumbre, al modo que dondequiera estuviere Jesucris- 
to, allí está la Iglesia universal. Sin contar con el obis- 
po, no es lícito ni bautizar ni celebrar la Eucaristía; 
sino, más bien, aquello que él aprobare, eso es también 
lo agradable a Dios, a fin de que cuanto hiciereis sea 
seguro y válido. 


EXHORTACIONES Y GRATOS 
RECUERDOS (IX, 1-2). 


IX. Razonable cosa es que por fin volvamos sobre 
nosotros mismos, mientras aun tenemos tiempo para 
convertirnos a Dios, Bien está que sepamos de Dios y del 
obispo. El que honra al obispo, es honrado de Dios. El 
que a ocultas del obispo hace algo, rinde culto al diablo. 
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2. Que todo, pues, redunde en gracia para vosotros, 
pues dignos sois de ello. En todo me aliviasteis, como a 
vosotros ruego os alivie Jesucristo. Ausente, lo mismo 
que presente, me habéis dado pruebas de vuestro amor. 
Que Dios sea vuestra paga, a quien alcanzaréis como 
todo lo soportéis por su amor, 


MIS CADENAS, RESCATE 
VUESTRO (X, 1-2). 


X. Bien hicisteis en recibir, como a ministros que 
son de Cristo Dios, a Filón y Reo Agatópode, que ime 
van acompañando con la sola mira de Dios. 

Ellos dan también gracias al Señor por vosotros, por 
haberlos aliviado de todas las maneras. Nada de eso ha 
de ser perdido para vosotros. 

2. Por rescate vuestro ofrezco mi espíritu y mis ca- 
denas, que vosotros no despreciasteis altivamente- ni os 
avergonzasteis de ellas. Tampoco de vosotros se avergon- 
zará Aquel que es nuestra cabal esperanza: Jesucristo. 


Un EMBAJADOR DE DIOS A 
ANTIOQUÍA (XI, 1-3). 


XI. Vuestra oración ha llegado hasta la Iglesia de 
Antioquía de Siria, desde donde, cargado de estas divi- 
nísimas cadenas, voy saludando a todos, yo, que no soy 
digno de contarme entre ellos, pues soy el último de to- 
dos; sin embargo, porque así lo quiso el Señor, y no 
por los méritos de que yo tenga conciencia, sino de pura 
gracia de Dios—¡y ojalá me sea dada cumplida!—, fuí 
hecho digno, por vuestra oración, de alcanzar a Dios. 
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2. Ahora bien, para que vuestra obra llegue a su per- 
fección, tanto en la tierra como en el cielo, es convenien- 
te, para honor de Dios, que vuestra Iglesia elija a un 
embajador divino que vaya hasta la Siria y les felicite 
por gozar de paz y haber recobrado su propia grandeza 
y se ha restablecido el propio cuerpecillo de aquella 
Iglesia. 

3. Así, pues, me ha parecido cosa digna de Dios en- 
viar a alguno de los vuestros con una carta, a fin de que 
celebre juntamente con ella la bonanza divina que les 
ha sobrevenido y que por vuestra oración hayan feliz- 
mente arribado ya al puerto. Si sois perfectos, tened 
también pensamientos de perfección. Porque si vosotros 
estáis decididos a obrar bien, pronto está Dios también 
a procuraros lo que hubiereis menester. 


SALUDOS Y DESPEDIDA 
(XI, 1-2). 


XII. Os saluda la caridad de los hermanos de Troas, 
desde donde también os escribo por mano de Burro, que 
enviasteis conmigo juntamente con los efesios, hermanos 
vuestros, y que en todo me ha aliviado. ¡Y pluguiera a 
Dios que todos le imitaran, como dechado que es en el 
ministerio de Dios! Que la gracia se lo recompense de 
todo en todo. 2. Saludo a vuestro obispo, digno de Dios; 
al divino colegio de ancianos, y a log diáconos, consier- 
vos míos, y a todos los del pueblo en general, en nom- 
bre de Jesucristo, en Su carne y en su sangre, en su pa- 
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sión y resurrección, corporal a par que espiritual, en la 
unidad de Dios y de vosotros. Que la gracia sea eon vos- 


otros; la misericordia, la paz y la paciencia en todo mo- 
mento. 


SALUDOS PARTICULARES 
(xn, 1-2). 


XII. Saludo a las familias de mis hermanos, con sus 
mujeres e hijos, a las vírgenes que son llamadas “viudas”. 
Recibid mi adiós en la virtud del Padre. Os saluda Filón, 
que está conmigo. 

2. Mi saludo a la familia de Tavías, a la que ruego 
se afiance en la fe y en la caridad, tanto corporal como 
espiritual. 

Saludo a Alce, nombre para mí querido, y a Dafno, 
el incomparable, y a Eutecno, y nominalmente a todos. 
Adiós en la gracia de Dios. 


IGNACIO A POLICARPO 


FIRMA Y SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios: 

a Policarpo, obispo de la Iglesia de Esmirna o, más 
bien, puesto él mismo bajo la vigilancia o episcopado de 
Dios Padre y del Señor Jesucristo: 

mi más cordial saludo. 
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PROGRAMA DE VIDA PASTORAL 
a) LA CARIDAD PARA CON 
TODOS. 


1. Alabando tu sentir en Dios, asentado que está 
como sobre roca inconmovible, yo glorifico sobre todo 
modo al Señor por haberme hecho la gracia de ver tu 
rostro sin tacha, del que ojalá me fuera dado gozar en 
Dios. 

2. Yo te exhorto, por la gracia de que estás revesti- 
do, a que aceleres el paso en tu carrera, y a que exhor- 
tes tú, por tu parte, a todos para que se salven. Desem- 
peña el lugar que ocupas con toda diligencia, de cuerpo 
y espíritu, Preocúpate de la unión, mejor que la cual 
nada existe. Llévalos a todos sobre ti, como a ti te lleva 
el Señor. Sopórtalos a todos con espiritu de caridad, como 
ya lo haces. 3. Vaca sin interrupción a la oración. Pide 
mayor inteligencia de la que tienes. Está alerta, aperci- 
bido de espíritu que desconoce el sueño. A los hombres 
del pueblo háblales al estilo de Dios. Carga sobre ti, como 
perfecto atleta, las enfermedades de todos. 

Donde mayor es el trabajo, allí hay rica ganancia. 


b) [PRUDENTE COMO LA 
SERPIENTE (II, 1-3). 


Ml. Si sólo amas a los buenos discípulos, ningún mé- 
rito tienes en ello. El mérito está en que sometas con 
mansedumbre a los más pestilenciales. No toda herida 
se cura con el mismo emplasto. Los accesos de fiebre 
cálmalos con aplicaciones húmedas. 
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2. Sé en todas las cosas prudente como la serpiente, 
y sin falsía en toda ocasión, como la paloma. Por eso 
justamente eres a par corporal que espiritual, para que 
aquellas cosas que te saltan a la vista trates de ganarlas 
con halago, y las invisibles ruegues que te sean revela- 
das. De este modo nada te faltará, sino que abundarás 
en todo don de la gracia. 

3. El tiempo requiere de ti que aspires a alcanzar 
a Dios, como el piloto anhela prósperos vientos, y el na- 
vegante, sorprendido en la tormenta, el puerto. 

Sé sobrio, como un atleta de Dios. El premio es la 
incorrupción y la vida eterna, de la que también tú estás 
persuadido. 

En todo y por todo, rescate tuyo soy, y conmigo mis 
cadenas, que tú amaste. 


C) ANTE LA HEREJÍA, COMO 
YUNQUE GOLPEADO (II, 1-2). 


MM. Que no te amedrenten los que se dan aires de 
hombres dignos de todo crédito y enseñan doctrinas ex- 
trañas a la fe. Por tu parte, mantente firme, como un 
yunque golpeado por el martillo. De grande atleta es ser 
desollado y, sin embargo, vencer. Pues ¡cuánto más he- 
mos de soportarlo todo por Dios, a fin de que también 
Él nos soporte a nosotros! 

2. Sé todavía más diligente de lo que eres. Date ca- 
bal cuenta de los tiempos. Aguarda al que está por en- 
cima del tiempo, al Intemporal, al Invisible, que por nos- 
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otros se hizo visible; al Impalpable, al Impasible, que 
por nosotros se hizo pasible: al que por todos los modos 
sufrió por nosotros. 


d) NADA SE HAGA SIN TU 
CONOCIMIENTO. ÑADA HAGAS 
TÚ SIN EL DE Dios 
(IV, 1-2). 


IV. Las viudas no han de ser desatendidas. Después 
del Señor, tú has de ser quien se cuide de ellas. Nada se 
haga sin tu conocimiento, ni tú tampoco hagas nada sin 
contar con Dios, como efectivamente no lo haces, 2. Man- 
tente firme. Celébrense reuniones con más frecuencia. 
Búscalos a todos por su nombre. 

3. No trates altivamente a esclavos y esclavas; mas 
tampoco se engrían ellos, sino traten, para gloria de 
Dios, de mostrarse mejores esclavos, a fin de alcanzar de 
Él una libertad más excelente. No busquen afanosamen- 
te cobrar la libertad a expensas de la comunidad, no sea 
que se hallen esclavos de la codicia. 


e) ATENCIÓN A TODOS 
LOS ESTADOS (V, 1-2). 


V. Huye las malas artes o, mejor aún, ten conver- 
sación con los fieles para precaverles contra ellas. 

Recomienda a mis hermanas que amen al Señor y 
que se contenten con sus maridos, en la carne y en el 
espíritu. Igualmente, predica a mis hermanos, en nom- 
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bre de Jesucristo, que amen a sus esposas como el Señor 
a la Iglesia. 

2. Si alguno se siente capaz de permanecer en cas- 
tidad para honrar la carne del Señor, que permanezca 
sin engreimiento. Si se engrie, está perdido, y si se es- 
timare en más que el obispo, está corrompido. 

Respecto a los que se casan, esposos y esposas, con- 
viene que celebren su enlace con conocimiento del obis- 
po, a fin de que el casamiento sea conforme al Señor y 
no por solo deseo. 

Que todo se haga para honra de Dios. 


HIMNO FINAL A LA UNIÓN. 
(VI, 1-2). 


VI. Atended al obispo, a fin de que Dios os atienda 
a vosotros. Yo me ofrezco como rescate por quienes se 
someten al obispo, a los ancianos y a los diáconos. ¡Y 
ojalá que con ellos se me concediera entrar a la parte 
en Dios! Trabajad unos junto a otros, luchad unidos, 
corred a una, sufrid, dormid, despertad todos a la vez, 
como administradores de Dios, como sus asistentes y 
servidores. 

2. Tratad de ser gratos al Capitán bajo cuyas ban- 
deras militáis, y de quien habéis de recibir el sueldo. 
Que ninguno de vosotros sea declarado desertor. Vuestro 
bautismo ha de permanecer como vuestra armadura, la 
fe como un yelmo, la caridad como una lanza, la pacien- 
cia como un arsenal de todas las armas. Vuestras cajas 
de fondos han de ser vuestras buenas obras, de las que 
recibiréis luego magníficos ahorros. Así, pues, sed unos 
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para con otros largos de ánimo, con mansedumbre, como 
lo es Dios con vosotros. ¡Ojalá pudiera yo gozar de vos- 
otros en todo tiempo! 


EL “CORREO DIVINO”, QUE 
VAYA A SIRIA (VII, 1-3). 


VI. Como la Iglesia de Antioquía de Siria, gracias 
a vuestra oración, g0za de paz, según se me ha comuni- 
cado, también yo he cobrado nuevo ánimo en aquella 
tranquilidad que nos viene de Dios; eso sí, a condición 
de alcanzar a Dios por mi martirio y para ser hallado en 
la resurrección discípulo vuestro. 

2. Es, pues, conveniente, Policarpo felicísimo en 
Dios, que convoques un consejo divinísimo y elijáis a 
uno a quien profeséis particular amor y tengáis por más 
intrépido, que podrá ser llamado “correo divino”. A este 


habéis de diputar para que vaya a Siria y, para gloria 


de Dios, glorifique vuestra caridad fervorosa. 

3. El cristiano no tiene poder sobre sí mismo, sino 
que está dedicado a Dios. Esta obra, de Dios es y tam- 
bién de vosotros cuando la llevéis a cabo. Yo, en efecto, 
confío en la gracia, que estáis prontos para toda buena 
obra que atañe a Dios. Como sé vuestro fervor por la 
verdad, he reducido mi exhortación a estas breves líneas. 


ÚLTIMAS RECOMENDACIONES - 
Y ADIÓS (VIMTI, 1-3). 


VII. Así, pues, como yo no he podido escribir a to- 
das las Iglesias por tener que zarpar precipitadamente 
de Troas a Neápolis, según lo ordena la voluntad del Se- 
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ñor, escribe tú, como quien posee el sentir de Dios, a las 
Iglesias más allá de Esmirna, a fin de que también ellas 
hagan lo mismo. Los que puedan, que manden delegados 
a pie; los que no, cartas por mano de los delegados que 
tú envíes, a fin de que alcancéis eterna gloria con esta 
obra, como bien lo mereces. 

2. Os saludo a todos nominalmente, y en particular 
a la viuda de Epitropo, con toda su casa e hijos. Saludos 
a Atalo, a quien mucho amo. Saludo al que ha de tener 
la suerte de marchar a Siria. Que la gracia esté siempre 
con él, así como con Policarpo, que le envía. 

3. Quedaos—así lo suplico—adiós para siempre en 
nuestro Dios Jesucristo; permaneced en Él, en la unidad, 
y bajo la vigilancia de Dios. 

Saludos a Alce, nombre para mí querido. 

¡Adiós en el Señor!... 
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ARMAUIRUMQUKE 


APENDICES A SAN IGNACIO 


CARTAS APÓCRIFAS E INTERPOLADAS 


MARIA DE CASOBOLOS A IGNACIO 


(Apócrifa) 
SALUDO. 


María, prosélita de Jesucristo, a Ignacio, Portador de 
Dios, beatísimo obispo de la Iglesia apostólica de Antio- 
quía, alegría y salud en Dios Padre y en Jesús amado. 
rd momento rogamos para ti la alegría y salud 
en Él, 


RUEGA SE LES MANDE UN 
OBISPO Y UN PRESBÍTERO. 


I. Puesto que también entre nosotros, oh admira- 
ble, fué reconocido Cristo como Hijo de Dios vivo, y que 
en los últimos tiempos se hizo hombre por María vir- 
gen, de la semilla de David y de Abraham, conforme a 
las voces de antemano dichas sobre Él por el minis- 
terio del coro de los profetas, te exhortamos, rogándote, 
que nos sea enviado por tu inteligencia Maris, compa- 
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ñiero nuestro, obispo de nuestra Neápolis del Zarbo, y 
Eulogio, presbítero de Casobolos, a fin de no estar pri- 
vados de presidentes de la palabra divina. 2. Conforme a 
lo que en alguna parte dice Moisés: Provea el Señor Dios 
un hombre que encamine a este pueblo, y no sea la con- 
gregación del Señor como ovejas que no tienen pastor. 


LA JUVENTUD NO ES IMPEDIMENTO 
PARA EL EPISCOPADO: EJEMPLO DE 
SAMUEL. 


II. Y no temas nada, oh bienhadado, de que los su- 
sodichos sean jóvenes; porque quiero que sepas cómo 
desprecian la carne y no hacen caso de las pasiones de 
ella, brillando en ocasional juventud con la canicie del 
sacerdocio. 2. Excita tu razonamiento por medio del es- 
píritu que te ha sido dado de parte de Dios por medio 
de Cristo, y conocerás cómo Samuel, siendo aún niño, 
fué dicho el Vidente y, contado en el coro de los profe- 
tas, arguyó de iniquidad al viejo Helí, por estimar más 
que al Dios autor de todas las cosas a sus hijos locos y 


dejar impunes a los que se mofaban del sacerdocio y eran 
disolutos con el pueblo, 
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EJEMPLOS DE DANIEL, 
JEREMÍAS Y SALOMÓN. 


TIT. Y Daniel, el sabio, siendo joven, juzgó a unos 
viejos verdes, mostrando que eran unos perdidos y no 
ancianos del pueblo, y que, si por raza eran judíos, por 
sus costumbres eran cananeos. 2. Y Jeremías, que. re- 
chazaba, alegando su juventud, la profecia que Dios le 
encomendaba, oyó de boca de Dios: No digas: Soy un 
niño, porque a todos a quienes Yo te mandare irás; y 
conforme a todo lo que Yo te mandare, hablarás, porque 
Yo estoy contigo. 3. Y el sabio Salomón, cuando conta- 
ba doce años, entendió la gran cuestión de la ignoran- 
cia de las dos mujeres respecto a sus propios hijos, de 
suerte que todo el pueblo quedó pasmado de tan grande 
sabiduría del niño, y le temieron, no como a un mucha- 
cho, sino como a un varón perfecto. 4. Y los enigmas de 
la reina de los etíopes, que llevaban ímpetu: semejante 
al de las corrientes del Nilo, de tal modo los resolvió, 
que, aun siendo ella tan sabia, quedó fuera de sí, 


EJEMPLO DE Josías Y DAVID. 


IV. El piadoso Josías, cuando aún hablaba casi in- 
articuladamente, arguyó a los posesos de espíritu malo 
de ser mentirosos y extraviadores del pueblo, descubrió 
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el embuste de los demonios, y expuso a la irrisión a los 
falsos dioses, y degolló a sus sacerdotes, y derribó sus al- 
tares, y profanó los propiciatorios dedicados a los muer- 
tos, derribó los recintos sagrados, y cortó los bosques, e 
hizo pedazos las estelas, y excavó los sepulcros de los 
impíos, a fin de que no quedara ni rastro de los malva- 
dos. Tan celoso era de la piedad y vengador de los im- 
píos cuando todavía su lengua era balbuciente. 2. Da- 
vid, que fué juntamente rey y profeta, raíz del Salvador 
según la carne, fué ungido, siendo muchacho, por Sa- 
muel, para rey de Israel; pues él mismo dice en alguna 
parte: Yo era pequeño entre mis hermanos y el más jo- 
ven en la casa de mi padre. 


RESUMEN. EXCUSAS Y SALUDOS. 


V. Me faltaría el tiempo si quisiera seguir el rastro 
de todos los que en su juventud agradaron a Dios y les 
fueron por Dios encomendadas la profecía, el sacerdocio 
y el reino, Por modo de recuerdo, baste lo dicho, 2. Mas 
te suplico que no me tengas por importuna y soberbia; 
pues si te he dirigido estos discursos, no ha sido con 
ánimo de darte una lección, sino por recordárselos a mi 
padre en Dios; porque conozco mi propia medida y no 
me alargo y extiendo hasta vosotros, que sois lo que sois. 
3. Saludo a tu santo clero, y a tu pueblo amado de Cris- 
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to, por tu solicitud pastoreado. Todos los fieles que es- 
tán con nosotros te saludan. Ruega, bienhadado Pastor, 
que tenga yo salud según Dios. 


A MARIA 
SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a mi hija 
María, que alcanzó misericordia por la gracia de Dios 
altísimo y del Señor Jesucristo, que murió por nosotros, 
fidelísima, digna de Dios, portadora de Cristo, mi más 
cordial saludo en Dios. 


CUMPLIMIENTOS. 


I. La vista, cierto, es mejor que la letra, en cuanto 
siendo aquélla parte del coro de las sensaciones, no sólo 
honra, con los cariños que reparte, al que toma, sino que 
con los que por su parte recibe acrecienta el deseo mis- 
mo de lo mejor. 2. Sin embargo, la letra es, como dice 
el proverbio, segundo puerto, y las tuyas recibimos como 
buen puerto, venidas de lejos, de tu fe, como si por ellas 
viéramos lo bueno que hay en ti. 3. Porque las almas 
de los buenos, oh mujer sapientísima, se asemejan a las 
fuentes purísimas, pues éstas, con la hermosura de su 
vista, fuerzan a los que pasan por su lado, aun sedien- 
tos, a beber de su agua. Así, la inteligencia tuya nos in- 
vita y fuerza a participar de las divinas corrientes que 
brotan de tu alma. 
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SITUACIÓN DE ÍGNACIO. 


Il. Por mi parte, ¡oh bienhadada!, habiendo venido a 
ser ahora, no tanto mio, cuanto de los demás, soy traido 
y llevado por los pareceres de los muchos enemigos, ya 
con destierros, ya con cárceles, ya con cadenas. 2. Sin 
embargo, ninguna de estas cosas trato de evitar, sino 
que en las injusticias de ellos aprendo yo más bien a 
ser discípulo, a fin de alcanzar a Jesucristo. 3. ¡Ojalá 
goce yo de los tormentos que me están preparados, pues 
no son dignos los padecimientos del tiempo presente en 
parangón de la gloría que ha de revelarse en nosotros. 


ENCARGOS CUMPLIDOS. 


11l. Lo que por tu carta mandaste, yo lo he cum- 
plido con mucho gusto, sin vacilar sobre ninguna de las 
personas que tú aprobaste por buenas, pues me di cuen- 
ta que dabas tu testimonio sobre aquellos dos hombres 
por juicio de Dios y no por gracia carnal, 2. Por lo de- 
más, sobremanera me complacieron tus citas de lugares 
escriturarios, leyendo los cuales no se me ocurrió ni du- 
dar sobre el asunto, pues no tenía con qué ojos escapar, 
ante la demostración irrefutable tuya. 3. ¡Ojalá viniera 
yo a ser rescate por tu alma, pues amas a Jesús, Hijo 
de Dios vivo, por lo cual también Él te dirá a ti: Yo amo 
a los que me aman, y los que me busquen hallarán la paz. 

IV. Se me ocurre decir ser verdad la palabra que oí 
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acerca de ti, cuando aún estabas en Roma junto al bien- 
aventurado papa Anencleto, a quien al presente ha su- 
cedido Clemente, dignisimo de felicidad, discípulo de Pe- 
dro y Pablo. Y ahora, a aquella palabra has añadido cien 
veces. más, y ojalá añadas todavía más, oh hija. 2. Gran 
deseo tenía de venir a vosotros, a fin de descansar en 
vuestra compañía. Mas no está en mano del hombre su 
camino, pues la guardia de soldados impide mi propó- 
sito, no permitiéndome ir más adelante; es más, ni en 
donde estoy, soy capaz de hacer o padecer nada. 3. Por 
lo cual, considerando la letra como segundo consuelo en- 
tre amigos, saludo tu sagrada alma, exhortándote a que 
adelantes en tu fervor, pues el trabajo presente es poco, 
mas la recompensa esperada, mucha. 


RECOMENDACIONES Y SALUDOS. 


V. Huid de los que niegan la pasión de Cristo y su 
nacimiento según la carne, y cierto son muchos los que 
ahora padecen esa enfermedad. Lo demás sería necio re- 
comendártelo a ti, que eres perfecta en toda obra y pa- 
labra buena y capaz de instruir a los otros en Cristo. 
2. Saluda a todos los que, como tú, se adhieren a su sal- 
vación en Cristo. Te saludan los presbíteros y los diá- 
conos y, ante todo, el sagrado Herón, Te saluda Casia- 
no, mi huésped, y mi hermana, su mujer, y sus hijos ca- 
rísimos. 3. Que el Señor te santifique, robustecida en sa- 
lud corporal y espiritual, y quiera Él que yo te vea en 
Cristo que has alcanzado la corona. 
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A LOS TRALIANOS 
(Interpolada) 


TPOXZ TPAAATANOYZ 
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TÁG ¿uds, «ó 47 petoduevos zo vio aura Sid» Thv yla txAnotaw), AA 
rpo0pów TG ¿vébpas Tod rovnpod ToiG Trapoyye ato roo pa Ml Copo Úpndio 
Ó6 TÉxo LOv deyorrer rd xa Tora Ev EAS rporroriC av $ ús | Td PUALA TIA 
TÍc Ao Tv AYUTOTÁA TOY YÓDOD, %c vuelo drropedyete Ty vógov eúdo- 
xlq XpLoro$ tod xuplos NudSv. 2. Suele obv Ava dapóvies TOA TANTA yiveode 
pupon mod TO ud TO Xproroó xocl ddr o adrod, uN hyáreoev TuGc, «dods 
¿xuróv úrrep Tu dv Adtgow, t tva Tú alar auTod xoVapior Tu Gra hac Suo- 
osBeias xal Lor iulv rapdoynrar, uéAovtaG doo0v oUdETO drród Av odaL 
ÚTTO —%c Ev hulo xoxlos. 3. pundels odv Úu dv TL xaTa Tod TAnotov ¿xérw" 
«pere» yóáp, pnoly o XÚPLOG Tv, «al dpednocros $ viv. uh dpopues Si8ote 
tota lOveoty, va un SAY av TLVÓV dppóveoy elvexev Ú ó ÓYoG xa 7 Sdaona- 
Ma Baopnuñ ra. «odal ydp,» pnolv ó ) TROPA TNG ds tx reocWrov rob Beob, 
«St 00 TÓ Óvoo LOU Bharcpnueitar dv roto ¿Oveotv». 

IX. KopúBnyre ody, Ótav Suiv xaplc "Icod Xptorod AxA Tttg, tod 
vlod rod Beod rod yevopuévos tr Aavíd, tod ex Mapias, 8s dAnbis Eyev- 
yiBn xal ¿e Beod xal du raodévoo, ¿AN 00% Goaxdroc' 0USe ydp TAadTOv 
dedo xa Adoos. De ¿nds dvéda per cÓpa" «0 Aóros yde capÉ éyévero”» 
rol Erro ATedOa TO Ávev duap rias eric ydo», pnoty, «E du ¿dyyet pe reepi 
óuapriac» 3. Epayev ad Emev dindos, ¿oraupdn xa drcédavey ¿ri Hov- 
TLOv Hadrovr LAB de xl oÚ Soxhost cotaupoór Xacl drébaver Bhs- 
TÓV TOY oupavicay xl Emuyelcov xod xao xDovicov, odpavicv Ev ds TÓv 
AOUdTOY púozwv, émyeioy re Lovdatav xl "Popatwv xa) TÓv TAPÓVTOV 
«or éxmelvo xatpod er STALPOLUÉVOL Tod xuplo, xa ax Dovicov Se 
5 tod mrAñdove TOD OLVAVLOTÁVTOG TÁ AUPÍO" «TOAAL YA) PNOLV, (OMUATA 
TOÓV xexounuévos yl 7y¿p0n tÓv pynuelos dvewydevrow. 4. al xa 
TH ABev eic ¿8ny uóvos, dv ADev Sé perú mA mBovs xxl doxtoev tóv dr” adívos 
ppayudv xal To peróroryov ayrob ¿duoev, xal vic Sa próv nuepidv 
EYyElpavros adTOV TOD TATPÓS, AL TECOAPÁKO VTA PUEPAG OUVSLATpÍybas rol 
árooró ol dveAfpbn mods ro rratépa nal dxdbioey Eu Sefiv adrod rrept- 
uévov, «Ec dy tedGoty ol ¿xBpol ayrod Úrro tods mródac dro». 5. Tf odv 
Taparoxcu? relry Opa rrópacoiy ¿Séfaro mapa rob llLh«rov curp hoyos 
Tod marpós, ¿xty Gpa ¿oraupñOn, vd rr drmérmvevoev, rodó Alov Súsecoa 
érdpn' TO o%BPBarov Úro y Tv puével dy 76 uynueto, Y ¿rmédero aro 'Twonyo 
0 ro *ApuraBelas: émepwoxodons xupras dvéoTN EM Tóv vempddv woo 
To elonuévoy dr ayrod: «“Qorep %v *Lwvác dv 7% xotAta tod xr ouG tpeto 
huépas xl Tpelo vÓxTaS, odres toral xo ó vids Tod AvOpWrrov Ev TÍ xQp- 
Sta. Ts US Tpelo huépos xal testa VÓXTOG. 6. repléy eL ody Y LEv TApa- 
gXxEUT TÓ Teádos, TO sá pfaroy DA FAY, % AUpLaner, TNV ÁVÁOTAGIV. 

X. El Sé, Gorep tiveg ÚBeor Gvtes, TOUTÉOTLV ATMiOTOL, Adyovot, To So- 
AÑoEL yeyevijodos adróv ¿vdporcoy, 0UA dAndOs dvetAnpévor cua, uml To 


* Rom, 8, 32, 

11 Tim. 2, €. 

15 Me, 11, 25. 

1 Is. 52, 5. 

2 To, 1, 14, 

2 To, 8, 46, 

2 Mt. 27, 52. 

% Hebr. 10, 12, 13; Ps. 109, 1. 
4 Mt. 12, 40. 
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Soxetv tedvnxévar, merovdévor 0d Tú dvti, tivos Evenev yo Sédepol ual 
edyojoa Onoropxry Fool; 2. Sopexv 0dv ¿rrodvhoxo, pa xarapeódoor rod 
craupod rod xuplov xal meprrróc ó rpop hac" «"Oypovral sic Óv ¿Eenévinoav 
xa xópovtar do” éanrolo 5 trl dyarntó». 3. oduodv diotol aúrol 00% 
FTTOVY TÓY OTALPOCYTOV adróv. ¿yw de 00 70 Soxelv lyw Tas ¿Anidas 
¿ml TO Úrnip ¿od drrodavóvte, AA TÓ Gym: Andelas y dp dAALÓTOLOV TÓ 
devdos. 4. «Andic rolvuv dyévvnoev Magia oa Oeov ¿vonxov Eyov xal 
anda EyevviOn Ó Beda Abdyoc ¿x TAc mapbévos ca ópotomades Tutv 
hupieopévos: dnd yiyover Ev puto Ó rávras Avbprrrous Ev pta 
Harkirtov, xl émolmosy dautá oa dx Tóv 7% mapdévov orepudtov, 
TAdv Écov ótyev ób Mas dvSpóc. ExvopopíWn e xal huele ypóvov Tiepró- 
Sotc, «al dde ¿sex Oc xal hueste, EOS byadaxrorpoprOn xl 
reopñe xoly%a xal rotod peréoxev Ós xal huele. 5. ral reto dexádac 
ETÓV TONTIVOUEVOG ¿Parriodn d óro 'Tudvwvov dnd: xol 0d Soxhost* nal 
voeíc évsavrods unpúlas To edaryyédiov xal rovhooc onueta xal réparo bro 
TÓV peudotoudalcy xal Ihdrov 700 hyeuóvos Ó AguTAS ¿xpión, EUA Ti 
y30n, érl pon tomricbn, tverrocdn, xdvbivov OTÉPAVOV nal roppupoby 
LA TLOY ¿pó91 ce, xo.texpibr, totapóbr Andi, od 3oxhael, 0d povtacta, 
odx áráty. 6. ardayey dAndós xad erápn xl “répOn dx TÓv vexpÓy, 
x0s TO TIPOS, ¡$y 870 Ayov «Ed Se ple dido TA OÓY pe, «al Y TAO aw 
a rotg». rol ó TV TO TE ENAAOÓ Y AYTO raro, Aroxprbels ES 'Avéoto, 
ó Beós, plvov TV yTv, ÓTL od marron Nnpovoyhosis éy mÁc Foto ¿0veow. » 
7. Ó Tolvuv dao rhoas AUTOV TATRO ral . Tudo Su adzod eyepet, od opto 10 
dirbvds Ev o0dy ¿her mie: Ayer ydp, Oro cEyo ell » Cor ó TLOTEÓ OY ela 
éue, xv droddyn, Enos TOL, «0d má Ó, Cóv ral miotedov sig Eué, 1Ay Ármo- 
Bévn, Enoetar sig roy alósvo». 8. _pedyere odv Toc dbtove alpéceo” rod 
daBó Mv yáp Elow Epeupécets, Tod AO xEXÍMON ópeas rod do “he YUVALAOG 
drarhoawvroc *Addj. Toy TOA TÉpo. ToU Yévov hu dv. 

XL  Deúyers Se adrod ual Tc AG rapapuádas, Elpoa TÓV TEpto— 
TóToxOy aúrod vióv xal Mévav3pov xocl Bao M8ny yal O oy adrod Tóv ópuy- 
padov 7% xaetac, TOdG dvdpwrro Arpa, robe Elievatoue, 00s «al «émua- 
vapárouc» Ayer “lepeutas ó TpopHTNC. 2. pedyere xa Toda dxaddp tous 
Nuxohabrxc, toda HevSavóponc, TOUE pLANSÓVOUG, TOVG OUKOPÁVTAC" OÚ 
yap Tv totobroc ó TÓv árrooróAowv Nixródaoc. 3. pedyete xal TO TO ro- 
vapod ¿Ey ova Oeódortoy «ol KieófBovkov, TA Yrewóvra xapredy Davarnpó- 
pov, 0d ¿dv TG YE ÑO To, , ROLPOLU TÍ «o árobyhoxel od TÓV Tp Óox01poY Bavaro, 
GM tov aitov. 4. otol oUx elor pvrela TOToóÓs, AN Eyyova. AA TN po 
puéva. «ráca de», pnolv ó xdpLoS, «purela, iv odx tpútevoey ú ro Thp Lou Ó 
ETOUPÁMOS, ol odh re». y. el Ye Foo Tod Trarpóc x48oL, 00u Ay Foam 
¿y0o0l rod oTtarupod Tod XpuoTtoÓ, ¿AAA TV ÁTOXTELVAVTOV TOV THE SÓEr, 
xÚpLov" vóv de Tóv oToaupóy vo ULEVoL yal To máboc Emo UVÓLLEVOL eS 
TTONOL UN "LovSatuv Topovojiay, rá Beoudye, Ty AUPLOATÓVOV" puxpoy 
ydp elmety TROPA TOMTÓVON. 6. dudo Se rrocpormo At Xpuords ele rrv adrod 
epOupotav Sa rod ráboos adrod xa This AYAOTÁDECOS, Ívtac él avrob. 

xi XI. "AcráCopos Y ÚAS TO Zudpvns á dos Tale . OUUTTAPODOILE por En- 
xAnoiarc od 0eo5, by ol Trodievol pe UaTA rá dvéraucar capul re nal 
A rrorponochet í Úndic TÁ Teod pon, € Evexev 'Incood XpLorod rre- 


3 To, 19, 237; Zach, 12, 10; Apoc. 1, 7. 
2 Ps, 40, 11. 

2 Pg, 81, 8. 

2 To. 11, 25, 26, 

31 Ter. 17, 5. 

38 Mt. 15, 13, 
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proto a, alrouuevos Beod ¿ Emvvpsiv Stauévere tv 7% ópovota TY Tpdc dA- 
ANADUG xol TA TpoozUx%" roma yip ópTv tots 100 Eva, ¿Eompéreos nal 
TOolg peo duTÉPOLG, pu xy tóv ¿mioxorrov elo Tuuhy TaTpós xal els Tuto 
"Iqoo5 XoLo tod xl Tv drooTÓó Mo, 3. ebyopar duds Ev dyárey ducodqal 
t00,. (va pen sio uaprópiov O duty yodipas, xal repl ¿od de Tpocsúxcode TÍ 
Ap” du Oy dydrens xeficovros E ¿vró ¿hte Tod Beod, elo Td xaraliod val ue 
tod xAhpov, od Treplxenos  Emruxelo, tva 7 ABóryos eúpedo. 

XIL *Aorálera Único Y yr Eunpvalov xa 'Epeotov. pyme 
vedete <év talic moocevyate> du v The ev Lupta ¿uu notas, 0ev odx détós 
ele Ayeobal, Ov ¿oyatos tó ¿xel. 2. Eppuwode dv xulo *Inood Xpioró, 
úrotacoóuevol TÁ Emboxór o, Óuolws exl tolg mpeofurépole xal tota Bio- 
nóvole" xl ol mara dvdoa AAN A0u6 dyaráre dv dueploro xapóla. 3. dy- 
vibe ro dudv To ¿udv rvebua od póvov. vdv, dd yal útoav Oedo émroxo. 
tu Yap Emlyduvós elut, 4AAA _Tatós ó 7 map *"Inoo05 Xptorod mAnpúoat 
poo, vd alrnyow ual dudo, Ev O edpebeinuey Áucopol, «óvalunv budv ev 
yupi. 


A LOS MAGNESIOS 
(Interpolada) 


TIPOZ MATNHXIOYZ. 


"Lyvários, Ó xad Ozopópos, 1% evAoynuévr dv yápuri Oeod marpós ev 
XpLotó "Tgcod 7H corr, ¿y Ó doráloum Thv ¿xmmimolav Thy 
od00 ¿y Mayvnola +% rpds Mardv8po, rai eUyouo dy Oe rorpl 
nal Xpuoró "Inood 7Ó xulo quóv bv0 rmisiora yoatperv Úudic eln. 

IL. Tvodc dun dv tó mo IneYTaxToY No ATA Ocóy deydren, 3 ya Muspuevos 
repost Miuny ey ríotel 'Incod Xplorod rgog). año Úulv. 2. délcoDelo yop 
OVÓLATOS Oetov xo reoVervod, E ev ot; repLpÉpo decuols 8 TAG Excias, 
Ey ato E Evaoty EUY O LOL OMPxdG val TEVE ÚALTOS ¿Inaod, Xpro rob, «$e Lori 0w- 
he TÁVTOV AYÍPOTOY, dora Simioróv», 00 «oaipar EMTPAbyrer, «8 
05 Eyvore Beóv, uxddov Se Úr adrob Eyvbobn ze" » 3. tbv0 TO ÉVOvTES 
5 Tóca Emfpetav rob adóyos zoútou Sapevlcode. «moros ydp, Ec oda 
tdoel UG reo 07von úrio E Súvacde.» 

TL. 'Erel od ¿£:o0nv iSetv Suks id Aqux rod «ZroBéov dudv émt- 
oxór On «al TEO BuTÉpOY Beod útwv Bácoov nal "Aro Akcovtov xal TON 
ouuBLorod pLOU Siaxóvou Zortiuvos, 0% ¿yo ovaliuny, ómi ÚrordoosToL Td 
imoxóT xal TO recofusepla, yúprti Oco8 ¿y vóuo "noob. XptoroS. 

TI. Kai duty de rpéres 10% ALTA ¿povely “e nAxlas Tod Emtoxór On, 
SAA A0TÓ VÁ punV Beod Tatpóc mácav EVTpoTAy adrí ámovéuety, abs 
Eyvov xl Todg dylous rosa BuTtépove ou rod ThV ULVOLLÉVT Y APopÓvTas 
VEÓTNTO, SS repo —yv ey deb ppóvnow" «emebmep ovy, ot Teo Ay póve ol elo 
copat, ousi ot YépovteG ento rayo oÓveGty, Ad rs duo ¿ori ev EporoTe». 
2. Aawh? pév y%p ó cogds Sudexasrhc yéyove 14 roxos TÓ Dele rvedpacre 


15 Philem. 20 

2 1 Tim, 4, 10. 

2%. 1 Petr. 1, 18, 19. 
2 Gal. 4, 9. 

28 1 Cor. 10, 13. 

s Tob 32, 10, 9. 
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nal Todc ud rav TT 130 Md pépOvTAC Toco BÚTAS CLIOPÁVTAG 10d Ember tds 
dhhortoiov x4dhhouc ámpdeyós. 3. EauovrA dé, marddpuov dv Unepóv, TOV 
évevnxoyraer Thel Sieheyyer 700 Deod roorerUunxóra Tod tautod 
mxldac. Ooxvroc xxl “lepeytas dnoder pos rod Beod: «My Aye, ómi 
vióotepós slut. 4. Lodouov Se xa) 'Tootac, ó put Swderasrhs Boot hedoas 
Tay pobepav ¿xelvny al Suazphvevtov emi zolo yuvamély xplory Évena tó 
Tra diay EnOuñ car 0,0 83 óxtaerío place ode Bepoda xo TA TEMLÉVO MATER 
otrov uml Tí hon xo veriumoa] Saluoa. yop Ty, LN od 06 dyonelevo) 
yo zODS devdiepeia AU TAOPÍTTEL ad ¿opine xal ATA TE dÓVO.E pOr, 
CN oU deLórr zos Matpeutác. 5, .Toryagodv oú TÓ véov SNA TAO ÓV" TOY, 
órov deb dvoameluevoy 7, GAY TO TN Ub V 07070 Óv, deóLy Teerro Maté VOY 
% huspÓv xanów. 6. véoc hv Ó ypLoTOPÓpOS Tuuódeos* LAN ÁNOUOATE, 
ola Yepes adTúó dedo dor: «Mí Beto g0U Ne vebTr, 706 AUTAPPOVELTA, 
GANA TÓTOG yivov Ttúóv TLozÓw ey Abya, EY AvaoTe op». 7. mpérov oUy 
totiv xa du %s braxodery rá imonóro duóv nal xora pr div auré dy 
Atyerv: polepóv yA4p tor 76 TOLOÚTO dá ri? Eyetv, 00 yA TovTovÍ TUv BAs- 
Trópuevov TrAva Tic, AA TOV dÓpaTOV Tapa hayiCeror TÓv ph Tuvóuevov Tapd 
zioG rapadoyio0%vaL. 8. To Si roodro 00 Tipos EvBpwrrov,: ¿AMO TEpOG 
Deóv Eye —v Avapopdv. Tú yde Eapour) Ayer ó Deóc: «Ob ot rape hoyt- 
GATO, AM ¿ué». 1 ó Mooñc eno «00 yde 100” hu dv ó yoyyuoós, 
«Ak nara xuptov 70D Beod,. 9. núdelo Huetvev dTLopr TOS, émapdelo XA TA 
TÓv kApetrróvwv' 0Ute y%p TÓ vónO Aaa ua *Aperpoy d dureiray, Le 
Mooet' val Eóvres eic ¿Bou xo vEJÓ noo. Kopé Se xal ol OUUp OY 
o%v7eG auTÓ xk Aggóv SoncócioL TEA MOV TA Toplo AexTOL Ye yóvactY. 
10. 'ABeooo dp rotpauholac yevópevos, ¿mmpept,c Év QuTÓ yEyovev ral 
axtotv ¿BARON TRY 006 8B0v Ao roba. 'APeddaddy Moxuros TRE Ke- 
pr A%g dpoperzor 81 óuolav airiav. 'Oflac Aermpodral, xaroo Mu oa; 
tepécv xal lepwoóvas. XLaovkA «riwobral, ur repuuelvas tóv dpxlepén 
ZagouñA yor odv xal úndic al8cioda robo xpelrtovaG. 

IV, Kat rmpérov torlv ur LÓvOy xa Atos XpLotuavods, AAA xa 
elyx 00 YA To )£yecdos, ¿AM 7Ó elvon amdprov moLet, 2, el TES eri- 
OxOTOY pey AEYovoL, «copie de a«dtod rávra-rroLoDot, Tots TOLOTOLE ¿pel 
xal axúróc, Oc al ó ¿AnOuvós xal pb ros imloxoros nal uóvos púcel dpyue- 
psúc. «Tips xa deire uúpte xÚpue, al od rrovelre, % Adyw»; ol yap totoUTOL 
odx evouveidr tot, ¿AA elguvés tives al uóponoves elval ¡Lor palvovTaL. 

Y. Enel odv réloc Ta red yuara Eyer nad TRÓMELTOL Con % ex puda- 
7% «al Odvaros 0 dx pS rol ÉMAOTOS TÓv elpnuévcor elg TÓv TÓTOY 
rod atpedévroc Uéñ deL YMpElv, púy ayer TÓV Oáivartoy xl endeñoueda TAN 
Sor. 2. 8v0 y2p Ayo Japan Toa ¿y avBodrolc edploucoda, xol TOv Lev 
voplouazoc, Tóv de TAPA AP YUATOS. ó de00* bs ¿vbperros vÓLLOULO EGTLV 
dro Deo5 Yapa yde ó dosBns Peusdyuuoy VÓULOUA, x1B3y A0v, vódov, Opa 
yGpoyue, ody vro Oeob, LAN dro StafBólov Evepyndés. 3. 0 8v0 pvaelc 
e OTOr Ayo, ¿AA tó Eva ¿vbporeov morté pe. Ben5, moté Se dtaflókAou 
yiveodar. d%v edosP% Tic, vbpwrros Oeod ¿oriy: ¿dv Se 2ocB% tie, vb 
Tos 700 81186)», oUx derrd =Í púcsos, GAN dro «e gauTtod Vans YLvÓ- 
pevoc. 4. ol Gmtorol eluóvo Eyoval Tod o OVTOS %s rovnplas, ol ruoTol 
eluóva Exova: od dpxovros Oeod marpós xal "Incod Xprarod: 8: 00 ¿xy 


t ler. 1, 7. 
13 1 Tim. 4, 12. 
19 1 Reg. 8, 7. 
20 Ex, 16, 8. 
4 Lc. 6, 46, 
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uy adlapéros Exopev To Úrip dAnBetas drcoBoveiy ele ro aurod mádos, To 
Cñv adrod odx Lori ev hulv. 

VI. *Emel odv év vote rpoyeypappévore mpocdrota To rmáv Ambos 
¿Vebpnyoa dy rictel «al hyárnoa, raparvá” ey ópovola Beod oroud4cate 
TÁYTA TpóTTELY, TpoxaUnuévov Tod Emtoxóro elg rómov Oz0d xal rv 
Tpeofutepav ele tórrov ouve8ptov Tv Errocrólwv al Tv Sacó, TÓV 
épuol y Axurároy, TréTLo TE ULÉVO Y dao via "Inood XgLoToÚ, Ós TpÓ atésvos 
Tapa TÓ marpl yewvndels Fv Móroc Oeós, p.ÓVOYEVTG viós, xal él ouvredela 
TO alv Ó bros Saquéven” «hs yde iS ayroó odx ¿oro tédoo», 
proly Aouwhdó rpophtaS. 2. rdvyrec oUv év ópovola ¿AANA0UE Aaron 
per, nal undets UTA cra Bherréro TÓV TeAnolo», AN Ey XpLozé "Ingo5. 

univ E ¿oTO év duty, Ó Suvhcerar ú du As yepioat, LAN EvdOyre Tú EmboxórO, 
ÚTOTACOÓLEVOL TÓ 00d su adrod év XpLoTÓ. 

vIl “Qorep odvó xúpLos veu Tod ra Tpós odSév rrotel (00 «Svoquos yo», 
pnotv, «rotely de gaurod ouSém), oUro ea) duelo diveo roU Emtoxóros, ur de 
reco ffbtepos, y Sudxovos, un hMatxóc. undé e puvécdo úuiv edloyov 
ropa EN Excivov páyry TÓ yap toLodroy rapdvop.ov nal Beod ¿x0póv. 
2. TV TEG ércl 70 auto Ey —í TocEU JT 4ua ouvipxsods" pto Séno:s loro 
xoLvh, elo 005, yla ¿Amia dv deyárey, y Ev TÍOTEL al LLO, T% elo Xpuotóv 
"Incoby, 05 dULELVOV oud¿v doztv. FÁyTEG ús ele sic Tóv vaoy 0sob Cuy Tpé- 
ete, 6 mi ¿y Ovotaorhproy, e érel ¿va 'Incodv Xptoróv, TOY Apytepta 
Tod dyevwf ron 0z08. 

vIIT. Mn Thaváode rate ErepodolaLe un Sé puúBoro «évéyete «UL YEvEn> 
hoylotc drrepáNtote xl louSatxoic TÚPOLG.» Ta pala rop% Ae», 1800, yé- 
YOVE KOLVA TÁ TÓVTA. El YA pLEy pl vv xord vÓLLOV lovdatxdy xol mSpLTO LA» 
gx0pxóc Cope», apvoduela Th yAplv el pévo.. 2, ot yde BeLóra to: Tpop%- 
TAL MULTA "Incoby Xpuoróv ¿Cnoow: Sid Tobro xal ¿Sy oa, Eurrveóp.evoL 
¿TO =s yódpuTos elo mo TANPOpopnO vo modo revDodvrac, ómo elo Deós 
dot Ó TAYTOAPÁTO, ó pavepoXs gautov Six "Ingo Xpuorod rod viod 
adrob, ds ¿ortv ayrod Aóyoc, 0d fnTÓGc, ¿AN od0m8nc" 0y yáp ¿ori ha- 
Més ¿vápOpov póvna, «AN évepyelas Det Ae odola yewwntT, dv TÁGLV 
eddpeoTOG TO ¿ÓTOOTAOAYTI, 

IX. El odv ol <év> madarols Ye Ava. TpapévTEs ele uatyóTy Ta 
¿rmidos AAoy «Ende ópevoL Xpuozó», 6 ó XÚpLOG di doxEl Mya" Ei 
émorevere Muost, Emoredvoote dv duol: repl yko. Eod Exelvns ENpapey » 
Xola "Afpada d Ó MATT Suv AyoMiáoaro, tva 187) Thy huépav UN Eto, xacl 
eldev xal ¿xdon” plo Y% "Afpada <yevécdam> ¿yo elgto» 2. TOS feto 
Suynoóu.eda Eno xopis adrod, od xal ol roop Tas bytes doÑk0L TO, ToVEÚ- 
pare TPoEMpaY adtov xal e Bd Gn EpLEvOV xal TpoceSóx or Ós XÚ- 
puov xl ouTTpa AbyovtEG" «Ad7os Tél xal owosl Tio»; 3. pun uére ody 
caBfarilwuev lovdatxós «ol dpylans Ielpovres” “O yn ¿pro ópevos yde 7 
¿obiéro» xl rd Av" «Ev ¿Spore yde: TOU TPOGÓTOL 00L Payy TÓV ÁPTOY 00, 
pool va Mória. GAN ÉMAOTOS dudv caflanléro rvevparinOs, edry 
vÓLLOY Jalpa», od SÓJLATOG ávécsl, Snuroupyio Beod dado, 00% toda 
¿odia ral xdMaga rívov al peueronuéva Basiloy xa dpxños: «ol upórote 


% Le. 1, 33; Dan, 2, 44; 7, 14, 27, 


14 lo. 5, 30, 
282] Tim 1, 4. 
5 To. 5, 40. 

3 Jo. 8, 56, 58, 
w Is 35, 4. 


41 2 Thes, 3, 10. 
* Gn, 3, 19. 
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vody odx Eyovol yalpuv 4. xal perk o caflarica topraléro más puó- 
APLOTOS TRNV ALPLAICAV, Thv dvacrácuLov, Th BacikMda, Thy Úrratov TAC 
TOY Fuepó, UN) TEpUL EVO, ó Teop% TNG Edeyev «Bic 70 rédos, úrep =%s 
óy80nc» ev ñ nal Y Eon huóv dvéterhev, «al Tod Bavárov yéyove viven Ey 
Xotoró* 5. by TÁ TÉxvO E dre delos dovobyzas, «ol ExOpol od oTapob, 
dóv 5 Beba + $ xob Aa, ol ra ertyeta ppovobvrtec», ol pri rSovor xl 0d prróDeos, 
uóppoct edosfetas Eyovtec, Try de Súvaurv dre hevnuévos, ol xptoTépirTo- 
pol, TÓV MY oy xa Aedovres «al Toy "Iqcoby To AobyTES, Ol TÓY YUVALACV 
odopelg 01 rv ¿ori Emo rad, ot xpnuarolatdaeres Ovóuobeiy re 
¿Mel Oeod diz rod xuplov Tuóv "Incod XpLoroÚ, 

X. Mr odv dvalcBnto: Ouev 7% xonorórnTOS 0700. ¿dv Ut or vor 
huGc «00% moxooouev, oUx ET! doy. év" «Eoy yAp dvoptas TAPATARAON, ple, 
xdpte, Tia ÚTOOTAOSTAL 2. yevou.eda obv d£LoL =ñs ETOVUÍAC, Te elf 
coxe. 06 yo dy UAG OvÓLacTe xa helo Teheloy TOÚTOL, OS odx ¿otty 
120 Deo odd: Sédexrar 7, Teopy relay TNvV Ayovcar mepl Aud, Ótt Ar 
Ofosro» ÓvÓpLocTe xLVÓ, O Ó xópLOS dvopdgel adróv, «ol Loza Abc dyLoc.» 
ÉTEO x4Ul TEMARIO TAL TP TG Ey Enpta «iv > Ayrioyela Yoo EJonudrioav oi 
uxbnral Xo.gtiavol», Ifoódkov xa Hézpov Deje AL0Óv TOY TRY Sommolay. 
3. órépOcods odv Thy xaxYv Cómo, viv radarodeioav, Th ceonmulav, xml 
uztaBdkAeode sic vía Cdunv ydprroc. adAtobnre ¿v Nototá. tva un ó 
AAAÓTPLOG duo xnplevor. 4. ¿tormóv ¿ori 'Inoodv Xplotóv AoLhsiv érl 
YA05075, xl TÓV Taodeyra "Toudatoudv ¿rel Stavolas Eye ó Yóp Xp 
OTLAVIOLOS 0d els TÓv "Tov8daiouóv EmloTeuosy, AAN Ó e elg TÓv 
Xototiaviapóv, els 6v rá ¿0vos moredoav xal máca yAboca ¿hopo Aoynoa- 
pévn elo Beóv ouvixOn uo yéyovav ol MSc 7% xupdta réxva Tod Ozob 
pídov *ABpadu" xal ev tó omréguati adrod Evevdoyhdnoav mávres ol Te- 
vzyu.évor elo Lory adwov év Xpuoró. 

L Tob7a de, dyaren vol $00, OK ÉTEYVOV TuvaG d% SLV od7oS Ex ov- 
To, ¿AA 06 puxpórepos du Gv Bédw Tpopuidoccodar údic, uh Epureoslv 
els tá paorpa ras uevodoblas, «AM rerAnpopopñolor y Xproró, 2. 76 
TEPÓ TAYTOV puév alv yewndéve Tap Tod morpós, Y WOLÉVO de BoTepoy 
En Magia Ts rapbévos Stya ópi Aoc dvdpós, xa o A revoa ve ÓcÍos «al 
Toa vócoY xl o hana Deparredoavti dv TÓ had al omuela xal téparo 
ToLho0y Te r endepyeola Aver, xl Tolo Eboxei dao els ro Audetay Tov 
Eya xl LLO VOY, dnOrvóy Beóv Aarayyelhayr, vóv dautod TA TÉDOA, 3. xal To 
rábos $ doc Táy Te nal TUpOG TU XPLOTOMTÓVOV "Toudatiwy eri Hoyriov TL Ad- 
zov hyeuóvos xal “Howdov Bactkéws xxl oraupóv Úrropetvavri ad drroda- 
vóyi yal dvooTávT! ua ve AÑOvTt sis robe oupavodo TIPOS TÓV doo tel hay ro 
xxl uabeodiya dv Solid rob ral E xo évO ent ouyre Asia Tv alv pera 
Sóens rasp, «plvas Cóvrac xo - VEMPOÚS xa drodobwa é ÉMÁOTW KATA TL 
goya adrod. 4. tadra Ó yvods dv rAnpopopía xxl motedoas uandplos” 
Morep odv xal ¿busto ptkóbeol xl puhóqprorol ¿ore dv TANDO0Popía TÍ 
¿Armidos hu óy, 76 Expo jun Sevi hu.óv Yévn ra. 

XIL "Ovalguny DLOV 4UTÁ TÁVTOL, EdyriEp GíLoG O El yop xal dede- 
pot, Tipos Eva Tv Ackupévov budv odx elur. ol8x, ót. od ouotodabe* 
"Igcobv ydp tyete ev éautola 2. yal yukdliovórov érotvd úpdo, olda, Oti 


évrgéreeode, de yéypareror”«Alxotoc tamzod xarhyopog», xal' WAéye od Tp 


Ps, 6, 1; 12, 1, 

5 Phil 3, 18, 19, 

2 Ps, 129, 3. 

15 Is. 62, 2 12. 

Act, 11, '26, 

7 Prov. 18, 17; Is. 43, 26, 
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TOS TUS ¿uaprias Gov, tvx SuxaLc0 To, xa: “Ora TOLAonTE TY TO TO Óto- 
terayuéva úptv, Ayer e, óti SoñAot Sopev dypstoL” » Ótt TO ey dvbproLs 
úbn Ay BSédyua map des: «0 fetos Ye, pr otv, «LA2o0y ví puoL Té pa pre 
A». 3. Sia rodro ol peyáhos é ¿veivos * ABpariy nal "108 yv xad orrodoy 

¿urrpocdev rod Geod autos laov Svópaloy. xal O Aguts* «Tis els Eyo 
évaytlov cod, xÚpLe,, ón ¿dólacós pe Em TOUTOV; xalMoo%g, Ó Trapo. TrAy- 
Tas dvbrórovs TIPAÓTATOG, Ayet regds Beóv: « 'Toxvépcvos xad Bpadóyioo- 
0ó5 ele Eo». TATELVOPpoveiTe odv xal aúrol, lva UpoBdFTe (0 Tame 
y%p dautóv dywBioeras, xal 6 Úlcv dxutóv rametvd horas». 

XIIL Xrovd%oate ody Be Barco0 vos éy tolc Sóyuacty Tod xuplov nal 
TÓV ÁrooTÓ Mo, va TÁyTO, $02 rotelre, xa revod07os ral caput Te xo 
Ted are, loves «al dydry, era rod dELompereoráro» ETLOMÓTOL Suv 
xol Aero AÓxou xacl Twevuarixod oTepdvou Tod rosoBureplov y du dv xocl MS 
xata Oeóv Staxóvov. 2. dro zdynre 7% imoxnóro yal GeNdA OL, có 
Xpuorós TG Trampl, lva Évwolc $ xa Ta Bedy é év duty, 

XIV. Eidos du3s TeTANPOLÉVOUG TAVTÓG yodo, OUYTÓLOS TOpend- 
Aeoa y As év «yarr, noob Xporob, 2. punuiovederé pLoU dv valo TpOc= 
euxato vuGv, tv Beod émitóxo, «al As dv Zupla dxdmnotas, he oda «ELOG 
elut akeiodas Emtoxoros. ¿émdtonal yop Ts Tvoptvno du dy év deb roo” 
cuxAs «al dydrns, elg To dELO%vo rhv dv Yopía txuAnolav did TAG EÑUTA- 
Ela Ún.Ov Toto vÓ mar éy Xporó, 

"AorráCovzos y duós "Epéoros dd Eudpvns, ¿0ey xal yrodpo bulto, 
ropóvres elo Sólay Bco Sor<o xal Suelo, ol xatá mávra ue Avera Uca Te 
na Ho uxdprrco. mod ad oral 8 Ex holas éy tuañ 'Inood Xprorod 
domátovrar Uno. 2. Lppwode tv ópovola, rueda xemrnuévo. d¿dixpl row 
éy Xpuoró 'Inood Sid De riuaros Oeob. 


A LOS TARSENSES 


(Apócrifa) 
SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a la Igle- 
sia salvada en Cristo, digna de alabanza, digna de recuer- 
do y digna de amor, que reside en Tarso, misericordia, 
paz de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo le 
sea en abundancia concedida en todo tiempo. 


TIPOZ TOYXZ EN TAPZQI, 


"Ervámos, ó xal Osopópos, 77 ceswoytvy ev XpLoró Exa nota, dELe- 
rrabyco xa, ¿Evopvnpovebro rod Aeon TÓ, —] odoy év Tapoó, 
Eleoc, elphvn dro Oeod marpos xl xuptov "Incod Xpgorod indu 
Deln Sia ravróc. 


10. 
8 Le 14, 11; 18, 14. 
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LUCHANDO CON FIERAS HUMANAS. 


IL Desde Siria a Roma vengo combatiendo con fie- 
ras, no devorado por fieras irracionales, pues éstas, como 
sabéis, perdonaron, por voluntad de Dios, a Daniel, sino 
por fieras en forma humana, en las que tiene su madri- 
guera la bestia feroz que diariamente me acomete y hie- 
re. 2. Pero ningún caso hago de los tormentos, ni tengo 
mi vida por tan preciosa para mí que haya de amarla 
más que al Señor. Por lo cual, pronto estoy al fuego, a 
las fieras, a la espada, a la cruz, con tal sólo de que vea 
yo a Cristo mi Salvador y Dios, que murió por mí. 3,'0Os 
exhorto, pues, yo, el cautivo de Cristo, el que soy traído 
y llevado por tierra y mar. “Manteneos firmes en la fe, 
pues el justo de la fe vivirá; sed sin parcialidad, pues el 


Señor hace morar a los unánimes en costumbres en su 
casa. 


CONTRA VARIAS HEREJÍAS. 


II. He sabido que algunos de los ministros de Sata- 
nás han querido turbaros: unos, diciendo que Jesús sólo 
en apariencia nació, y en apariencia fué crucificado, y en 
apariencia murió; otros, que no es hijo del Creador; 
otros, que Él es el Dios sobre todo; otros, que es puro 
hombre; otros, que esta carne no resucita y que hay que 
vivir vida de placer y entregarse a ella, pues este es el 
sumo bien para quienes en breve tiempo han de podrir- 


L 'Aróo XEuplas uéxe: Pouns Onerouayó, odx Úro Ayo Bnplcov 
BiBponrónevos (tabra yde, de lore, Beod BeAñoavtos Epeloavro rod Aa- 
vi A), Úro SE dvdpcorroópe o, ols ó vnpepos Oñe ¿upodeómv vúrTeL pe 
donuépos xo trpóoxel. 2. «AM od8evós Aóyov rrotoUuoL Tóv Bervédv, odSe 
¿yo Thv boxhy tuulav duauró, de dyardv adri pá Akov * Tóv xúprov. Bid 
¿rowós eljl poc Tp, repós Onpla, ripds Elpos, TrPOg otaupóv, póvoy Eva Tóv 
XoLotóv Sw TOY ar hod on xd Beón, rov Úrrep ¿od errodavóvta. 3. «Tapa 
xo. ody Úpdio dyóo ó Séouros Xotorod», Ó Sid y 7 xl Da Aoons ¿ha uvóne- 
vos: athxezte ¿y 77 micrel ¿Spañor, Et ó «Siro de miotews Ehoerar”» yl- 
vecds dudeis, Oti «xúpios xarorxile povorpórous Ev ole». 

ll. "Eyvov, ót. tivic Tóv ToÓ Laravá Urnperóv ¿BovAnBnca Úuóo 
rapátor” ol ev, 871 "Incode Soxñoel EyevviOn xo) Soxhosl Eotapdn ra 
Soxhoe erédavev: ol SE, dm odx tom vids rod Snutovpyob: ol Sé, óre 
a7ós dor « ¿rel eya v Deóc» AhoL SE, Emi dc vdgarós doriv: Étepor 
Sé, 671 $ coupé ara odx éyeiperon xa Sel róv dro havorióv Blov E%v xeoi 
geriévon: robrov ykp elvol mépas Tóv dyabóv tolg per” 00 04d pdapnoo- 


1 Eph. 4, 1. 
9 Hab. 2, 4; Rom. 1, 17, 
10 Ps, 67, 7. 


14 Eph. 4, 6. 


10 
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se. 2. Un enjambre de tan graves males ha caído sobre 
vosotros; mas vosotros ni por un instante cedisteis a su 
tiranía. Bien se ve que sois paisanos y discípulos de Pa- 
blo, que, de Jerusalén y su contorno al Mírico, lo llenó 


todo con el Evangelio y llevaba en su carne los estigmas 
de Cristo, 


PROFESIÓN DE LA FE CRISTIANA 
SOBRE LA VERDAD DE CRISTO. 


III. Acordaos de él y sabed de todo punto que Je- 
sús, el Señor, nació verdaderamente de María, hecho de 
mujer, y que en verdad fué crucificado. Porque para 
mi—dice el Apóstol-—no quiera Dios que me glorie sino 
en la cruz del Señor Jesús. 2. Y en verdad murió y resu- 
citó; “porque si Cristo—dice la Escritura—es pasible, si 
es el primero de la resurrección de entre los muertos: Y 
lo que murió, al pecado murió de una vez; mas lo que 
vive, para Dios vive”. 3. Y, en efecto, si Cristo no murió, 
¿qué necesidad hay de cadenas?, ¿qué necesidad hay de 
paciencia?, ¿qué necesidad de azotes? ¿Por qué, en fin, 
Pedro fué crucificado, a Pablo y Santiago les cortaron 
a espada la cabeza, Juan fué desterrado en Patmos y Es- 
teban murió apedreado por los judíos, asesinos del Se- 
ñor? Mas nada de esto fué en vano, pues verdaderamen- 
te el Señor fué crucificado por los impíos. 


puévote. 2, TOCO0ÍTOwV xau doude elocxruacer «AA Úpelo codde Toda 
Gpav eléare» 7] Úroray? auto. Tlavtov ydo dore molto al adn ral, 
«tod dro “Tepoco Aur xl dr peypl rod TA AnprcoÓ TEA PUTOS TÓ 
edayyéMov xal Td otiypara rod XpLorod év =í cap xl TEPLPÉPOVTOG.» 

5 III. 05 Len vol ráVTOS YIVÓOXETE, 6tt *Inoob ó xvptos ¿And 
¿Eyevñ0n En Mapias, yevóp.evos En Yuvanxós, xal AnOeta tora. «épol 
0» pnot, «7 yévoLTO xoyGobo, el uy dv TÓ oTAUpÓ rod xuptou», 2. xal 
abeto dmédave nal dvéoTr; el mabntóc yde, pot, ó Xplorós, el TpÓros 
El dvactácens vexgóv" «xal 0 rédave, 77 aorta ridaver ¿pámad: 6 de 

10 E, 7% Oeá Ef.» 3. érel tic peta Seou.óv, XotoroÚ pr rrodavóvtOG ; Tis 
yosla úromovis ; Tis Xocla Laotiyov ; Ti Sirore lérpos uév ¿oraupobro, 
Tla52os Se xat "lóxwBos paxatea iréuvovro, 'Iodvwne Sé ¿puyadeñero év 
Tléruw, Erépavos Si dy MBoL< dynpelro apa Tí xuproxróvov Tov8ateor ; 
GAN odsiv rot» eluñ dAndela yo toraupudn ó xúptos ÚrO rá Suo- 

15 ceBóv. 


Gal, 2, 5. 

Rom. 15, 19; Gal. 6, 17. 
Gal. 6, 14. 

Rom, 6, 10. 


Dam 
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DIVINIDAD DE JESUCRISTO. 


IV. Y este que nació de una mujer es Hijo de Dios, 
y el que fué crucificado es primogénito de toda la crea- 
ción y Dios Verbo y Él lo ha hecho todo. 2. Dice, en 
efecto, el Apóstol: Un solo Dios Padre, de quien procede 
todo; y un solo Señor Jesucristo, por quien fué hecho 
todo. Y otra vez: Porque hay un solo Dios y un solo Me- 
diador de Dios y los hombres, el hombre Jesucristo, Y : 
En Él fué creado todo, lo del cielo y lo de la tierra, lo vi- 
ad lo invisible, y Él es antes que todo, y todo subsiste 
en Él. 


CRISTO NO ES EL DIOS SUMO. 


V. Y sobre que Él no sea el Dios sobre todo, sino 
Hijo suyo, dice: Subo a mi Padre y a vuestro Padre, y a 
mi Dios y a vuestro Dios. Y: Cuando estén a Él someti- 
das todas las cosas, entonces Él también se someterá al 
que se lo sometió todo, a fin de que Dios lo sea todo en 
todos. 2. Luego uno es el que somete y el que lo es todo 
en todos, y otro a quien fué sometido todo y que se so- 
mete también juntamente con todo lo otro. 


IV. Kal odtos ó yewnDeio Ex YUvoKÓS vióc ¿ori od 4e08, xal ó 
taupebsie (TPOTÓTOADS TONE ATÍCEOC) al Veós Aros, xal xbdTós ¿rolnos 
TO Tv Ta. 2. Aéyel ydp Ó árócTo os" «Elo Beds Ó ravhe, ¿£ 00 Ta TONTO, 
xml elo _UPLOS "Eqcoús Xprotós, 3 08 7% mávia.» «al od «Elo Yóp 
Bed «al slo ueotrnc Bz05 xal debera», ¿paros "Incobs Xptoróc», xol* 
«Ev adró ¿xtiodr zd vta, TA dy odpavó xl erel y%e, pata mal dópara: 
xxl aros ¿or Teo, TÍNTO», xal Td mávra Ey dro OUVÉSTN AE». 

V. Kal óc odx aurós ¿or Ó ¿ri TN TOY Bsós, GAXN vióc txetvon, 
Meyer « "AyaBaivo TEOÓG TÓV rorEpo pL0U xad ro Tépo du. dv xeorl Osóv p.ov xocl 
Bzb0v di bw, xal: (Ore dota Y adró TO TÁVTA, TÓTE xl aúros ÓTO TOC 
GTA TÓ ¿mo rázayr: avrá Ta TÍNTA, vo Y Ó Bsds vd Tdvra Ey rúctv.» 2. od- 
x00v Exepós tot ó dro rióxs xo 6 dv TÁ mara ev tótom, nal Etepos, Y 
úretdya, Os und Letra TÁVTOY ÚTOTÁCGOETAL. 


2 Col 1, 15. 

3 1 Cor, 8, €. 
41 Tim 2 A 
* Col, 1, 16, 17. 
* lo. 20, 17. 

1 1 Cor. 15, 28. 
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CRISTO NO ES PURO HOMBRE. 


VI. Y tampoco es.puro hombre Aquel por quien y 
en quien todo se hizo: Porque todo fué hecho por Él. 
Cuando hacía Dios el cielo, yo le asistía y junto a Él es- 
taba, componiéndolo todo, y me alegraba cada día. 2. ¿Y 
cómo un puro hombre hubiera oído: Siéntate a mi dere- 
cha? ¿Y cómo, por otra parte, hubiera dicho: Antes de 
nacer Abraham, soy Yo? Y: ¿Glorificame con la gloria 
que tenía antes de ser el mundo? ¿Qué hombre jamás 
dijo: Yo he bajado del cielo, no para hacer mi voluntad, 
sino la voluntad de Aquel que me envió? 3. ¿Sobre qué 
hombre se dijo aquello: Era la luz verdadera que ilumi- 
na a todo hombre que viene a este mundo? En el mun- 
do estaba, y el mundo por Él fué hecho, y el immundo no 
le conoció; a: los suyos vino y los suyos no le recibieron? 
4. ¿Cómo, pues, quien tal es, puede ser puro hombre, y 
que tuvo de María el comienzo del ser y no Verbo Dios e 
Hijo Unigénito? Porque en el principio era el Verbo, y el 
Verbo estaba cerca de Dios, y el Verbo era Dios. Y en 
otros lugares: El Señor me creó principio de sus cami- 
nos para sus obras; antes del siglo, me cimentó a mí, y 
antes de todos los collados, me engendró. 


VL Kal ore die dvBparos 6 Sy 00 al dv E yéyove TÁ TÁYTA" «mv 
Ta yop 31 abrod eyévero.» «ñvlua Ercoter Tóv odpavóv, ouuraphunv adTó, 
xal duel Aun map" adrá dppólovoa, xal mpoctyarpév yo xab” huépav.» 
2. 1150 8' dv ó pidoc dvbporros Fuovoev: «Kd0ov tx Sefidóv ou»; TG Se 
xal ¿deyev «Molv *ABoaa yevécdor Eyo elur; nal: «Adiacóv pe 77 865 y, 
$ elxov pd Tod Tov xbopov yevécdar»; rotos de dvdporros Edeyev: ¿Koro= 
BéBnxa tx rod odpavod, odx va roró To OfAmua To duóv, ¿AL TO DEAnua 
mob tréupovtós ue»; 3. mrepl rrolov Se dvbprov Edeyev tó: “Hv 1ó pú TO 
d¿AnOivóy, É purile mavra Ev0pwrov ¿pxóevov elg Tóv xóouov dv TG 
xóc0u.o Tv, «al ó uóouos Si aúrod Eyévero, xad ó xóop.os adtov ode Eyva” 
elo 1% íSta %A0ev, xal ol L8toL adrov od rapédaBow; 4. óc od ó toLob- 
mos hiMcivéporos xal du Mapiac Excov Thv dpxhy rod elval, AA” odxl 
Dedc Abyos xxl viós povoyevhs ; atv dex % yap hv ó Aóyoc, xl ó Aóyoc 7v 
Tipos Tóv Oeóv, wal Dedo Tv Ó Aóyoc». xal dy hoc: «Kupios Extioé Le 
dexñv és ayrod ele Epya adrod: Tipo tod alówos ¿Deus Mooé pe, Td 
Se mávrov Bouvdv yEwvZ Le», 


1 To. 1, 3, 

2 Prov. 8, 27, 30. 

1% Ps, 109, 1. 

5lo. 8, 58; 17, 5. 
slo, 6, 38, 

$ lo, 1, 9, 11. 

To 1, 1. 

1 Prov, 8, 22, 23, 25. 


APÉNDICES A SAN IGNACIO 523 


LA VERDAD DE LA RESURRECCIÓN 
Y DEBER DE VIVIR SANTAMENTE. 


VII. Y sobre que nuestros cuerpos han de resucitar, 
dice: En verdad os digo, que viene la hora en que todos 
los que están en los sepulcros oirán la voz del Hijo de 
Dios, y los que la oyeren, vivirán. Y el Apóstol: Porque 
es preciso que esta corrupción se vista de incorrupción 
y esta mortalidad se revista de inmortalidad. 2. Y sobre 
que hay que vivir templada y justamente, dice otra vez: 
No os engañéis: ni los adúlteros, ni los muelles, ni los 
que abusan de varones, ni los fornicarios, ni los maldi- 
cientes, ni los borrachos, ni los ladrones pueden heredar 
el reino de Dios. Y: Si los muertos no resucitan, tampo- 
co Cristo ha resucitado; luego vana es nuestra predica- 
ción, vana es vuestra fe; aun estáis en vuestros pecados; 
luego también los que han nuerto en Cristo, han pere- 
cido. Si sólo en esta vida hemos esperado en Cristo, so- 
mos los más miserables de todos los hombres. Si los muer- 
tos no resucitan, comamos y bebamos, pues mañana he- 
mos de morir. 3. Ahora bien, si en esta disposición vivi- 
mos, ¿en qué nos distinguiremos de los asnos y perros, 
que, sin preocupación alguna de lo por venir, no atien- 
den sino a comer y a lo que después del comer se sigue? 


Nada saben, en efecto, de la inteligencia que desde den- 
tro lo mueve todo. 
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11o. 5, 25, 28, 

4 1 Cor. 15, 53. 

$ 1 Cor. 6, 9, 10. 
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HUIR EL VICIO. 


VII ¡Ojalá gozara yo de vosotros en el Señor! Sed 
sobrios. Deponga cada uno de vosotros toda maldad y la 
ira feroz, la murmuración, la calumnia, las palabras tor- 
pes, la chocarrería, la chismorrería, la hinchazón, la em- 
briaguez, la molicie, la avaricia, la vanagloria, la envi- 
dia y todo lo que a estos vicios acompaña. Revestios, em- 
pero, de Nuestro Señor Jesucristo, y no cumpláis la pro- 
videncia de la carne para las codicias. 2. Los presbíte- 
ros, someteos al obispo; los diáconos, a los presbíteros, 
y el pueblo, a los diáconos. Yo soy precio de rescate por 
quienes guardan esta disciplina, y el Señor sea con ellos 
continuamente. 


RECOMENDACIONES A LOS 
VARIOS ESTADOS. 


IX. Los hombres amad a vuestras mujeres, y las 
mujeres a vuestros maridos; los niños respetad a vues- 
tros padres, y los padres educad a vuestros hijos en la 
disciplina y corrección del Señor. A las que profesan vir- 
ginidad, honradlas como sacerdotisas de Cristo, y a las 
viudas que viven en santidad, como altar de Dios. 2. Los 
amos, mandad con consideración a vuestros esclavos, y 
los esclavos servid a vuestros señores con temor, No haya 
nadie ocioso entre vosotros, pues la ociosidad es madre 
de la necesidad. Todo esto no os lo ordeno como si yo 
fuera alguien, aun cuando estoy encadenado, sino que 
me permito recordároslo como un hermano vuestro, 
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Elav: xl Ó xuúptos sin per adróv Sun vers. 
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* Rom, 13, 14. 
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RECOMENDACIONES Y SALUDOS. 


X. ¡Ojalá gozara de vuestras oraciones! Rogad para 
que alcance a Jesús. Os encomiendo la Iglesia de Antio- 
quía. 2. Os saludan las Iglesias del Asia, y Policarpo, 
hombre de Dios, a quien encomendaré la Iglesia de Siria. 
Os saluda la Iglesia de los filipenses, desde donde tam- 
bién os escribo. Os saluda vuestro diácono Filón, a quien 
yo doy también las gracias por lo bien que me sirve en 
todo. Os saluda Agatópode, diácono, que me acompaña 
en Cristo desde Siria. 3. Saludaos unos a otros en el 
ósculo santo. Saludo a todos y a todas en Cristo. Tened 
salud en cuerpo, alma y espíritu, y no os olvidéis de mí. 
El Señor sea con vosotros. 


A LOS FILIPENSES 


(Apócrifa) 
SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a la Igle- 
sia de Dios que alcanzó misericordia en fe y paciencia 
y amor no fingido, la que está en Filipos, misericordia 
y paz de parte de Dios Padre y del Señor Jesucristo, que 
es Salvador de todos los hombres y, señaladamente, de 
los fieles. 
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La UNIDAD DE LA FE. 


I. Recordando vuestra fe y el empeño en Cristo: que 
mostrasteis por nosotros, hemos creído conveniente es- 
cribir a vuestra fraterna caridad según Dios, que guar- 
dáis en el alma, y recordaros vuestra carrera en Cristo, a 
fin de que todos digdis lo mismo, unánimes, sintiendo 
una sola cosa, caminando por la misma regla de fe, a la 
manera como también Pablo os instruía. 2, Porque si 
uno solo es el Dios del universo, el Padre de Cristo, de 
quien todo procede; uno nuestro Señor Jesucristo, el Uni- 
vénito hijo de Dios, Señor de todas las cosas, por el cual 
todo ha sido hecho; uno también el Espíritu Santo, que 
obró en Moisés, en los profetas y en los Apóstoles; uno 
el bautismo, que se nos da en orden a la muerte de Cris- 
to; una, finalmente, la Iglesia escogida; 3. una también 
debe ser la fe según Cristo. Porque uno solo es el Señor, 
una sola la fe, uno solo el bautismo, un solo Dios padre 
de todos y por todos y en todos. 


PROFESIÓN DE FE TRINITARIA. 


II. Así, pues, uno solo es Dios y Padre, y no dos ni 
tres; uno solo es el que es, y no hay fuera de Él, el solo 
verdadero. Porque el Señor—dice la Escritura—pDios tuyo 
es un solo Señor, Y otra vez: ¿No nos creó un solo Dios 
y uno solo es el Padre de todos nosotros? 2, Uno solo tam- 
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. 6, 4, 
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bién es el Hijo, el Verbo Dios. El Unigénito—dice—, el 
que estaba en los senos del Padre. Y de nuevo: Un solo 
Señor Jesucristo. Y en otro lugar: ¿Cuál es su nombre y 
cuál el del Hijo, para que le conozcamos? 3. Y uno solo 
también el Paráclito. Uno solo—dice—también el Espt- 
ritu, puesto que fuimos llamados en una sola esperanza 
de nuestro llamamiento. Y de nuevo: En un solo espiri- 
tu fuimos abrevados, y lo demás. Ahora bien, todas estas 
cosas, es decir, los carismas, las obra'uno solo y el mis- 
mo Espiritu. 4. En conclusión, ni hay tres Padres, ni tres 
Hijos, ni tres Paráclitos, sino un solo Padre, y un solo 
Hijo, y un solo Paráclito. Por lo cual, aun el Señor, cuan- 
do envió a los. Apóstoles a enseñar a todas las naciones, 
les mandó bautizar en el nombre del Padre y del Hijo y 
del Espíritu Santo, no en uno solo con tres nombres, ni 
en tres que se hubieran hecho hombres, sino en tres del 
mismo honor. 


LA SEGUNDA PERSONA: 
ENCARNACIÓN Y VIDA, 


M. Porque uno solo se humanó, ni el Padre ni el 
Paráclito, sino sólo _1 Hijo, no en apariencia, no en fan- 
tasma, sino en verdad: Porque el Verbo se hizo carne, 
pues la sabiduría se edificó para sí una casa. 2. Y nació 
como un hombre el Dios Verbo, con cuerpo tomado de 
una virgen sin comercio de varón: Porque la virgen con- 
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cebirá en su vientre y parirá un hijo. Verdaderamente, 
pues, nació, verdaderamente creció, verdaderamente co- 
mió y bebió, verdaderamente fué crucificado y murió y 
resucitó. 3. El que esto cree como es, como ha sucedido, 
es bienaventurado; el que no lo cree, es maldito, no me- 
nos que los que crucificaron al Señor; porque el prínci- 
pe de este mundo se alegra siempre que alguien niega 
la cruz, pues sabe que la confesión de la cruz es ruina 
suya. En efecto, este es el trofeo contra su poder, vien- 
do el cual se estremece y, oyéndolo, se espanta. 


MAQUINACIONES DEL DIABLO 
CONTRA LA CRUZ. 


IV. Y antes de existir la cruz, se apresuraba a que 
sucediera esto, y obraba en los hijos de la incredulidad, 
obraba en Judas, en los fariseos, en los saduceos, en los 
viejos, en los jóvenes, en los sacerdotes. Mas cuando es- 
taba la cosa a punto de suceder, se alborotó e infundió 
arrepentimiento al traidor y le mostró la cuerda y le 
enseñó la horca. Trató también de espantar a la mujer 
de Pilatos, conturbándola entre sueños, 2. y prueba de de- 
tener la marcha hacia la cruz, él, que no había dejado 
piedra por mover para prepararla; y no es que se arre- 
pintiera de tamaño mal, pues de haber sido así, no fuera 
del todo malvado, sino que se daba cuenta de su perdi- 
ción. Porque principio de su condenación es la cruz de 
Cristo, principio de su muerte, principio de su ruina. 
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3. De ahí que en algunos su obra es que nieguen la cruz, 
que se avergilencen de la pasión, que llamen apariencia 
la muerte del Señor, que eliminen su nacimiento de una 
virgen, que calumnien la naturaleza misma como exe- 
crable. Con los judíos se alia para la negación de la cruz, 
con los gentiles para la calumnia de magia, con los he- 
rejes para lo de la apariencia. 4. En efecto, vario es en 
recursos este capitán de la maldad, astuto, inconstante, 
contrario a sí mismo, y que una cosa es lo que pone de- 
lante y otra lo que muestra. Y es que es sabio para ha- 
cer mal, e ignora lo que es el bien; está lleno de ignoran- 
cia por su voluntaria iniquidad. ¿Y cómo no ha de ser 
tal el que no ve su propia palabra, que tiene ante sus 
pies? 


CONTRADICCIONES DEL DEMONIO 
Y SUS SECUACES, LOS HEREJES. 


V. Porque si el Señor es puro hombre, compuesto 
de alma y cuerpo, ¿por qué le recortas el nacimiento co- 
mún de la naturaleza humana? ¿Por qué llamas aparien- 
cia la pasión, como si fuera algo extraño que suceda en 
un hombre, y tienes por gloria la muerte del mortal? 
2. Mas si es Dios y hombre, ¿cómo llamas transgresor de 
la ley al Señor de la gloria, al inmutable por naturaleza? 
¿Cómo dices transgresor de la ley al legislador, al que 
no tiene alma humana? El Verbo se hizo carne, el Verbo 
se hizo hombre, no que habitó en un hombre. 3. ¿Cómo 
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puede llamarse mago el que en el principio ordenó, por 
voluntad del Padre, toda la naturaleza sensible e inteligi- 
bie, y en la encarnación curó toda enfermedad y toda 
debilidad? 


AFIRMACIÓN DE LA DIVINIDAD 
DEL SEÑOR. 


VI. ¿Y cómo no ha de ser Dios el que resucitaba a los 
muertos, despachaba derechos a los cojos, limpiaba a los 
leprosos, volvía la vista a los ciegos, multiplicaba o trans- 
formaba lo existente, como multiplicó los cinco panes y 
los dos peces, y transformó el agua en vino, y puso en 
fuga con sola su palabra tu ejército? 2. ¿Y a qué calum- 
nias la naturaleza o sexo de la virgen y declaras sus 
miembros vergonzosos, cuando eres tú el que de antiguo 
los llevas en triunfo, y mandas que los hombres se des- 
nuden a la vista de las mujeres, y enciendes a éstas en 
intemperante deseo de los hombres? 3. Ahora, en cam- 
bio, todo eso es declarado por ti vergonzoso, y te las echas 
de pudibundo, tú, espíritu de la fornicación, ignorando 
que una cosa se convierte en vergonzosa cuando se man- 
cilla por transgresión de la ley divina, pero con tal de 
no haber pecado, nada de lo creado es vergonzoso, nada 
malo, sino todo bueno sobremanera. ¿Y tú, que no ves, 
calumnias estas cosas? 


CRISTO NO ES EL DIOS SUPREMO. 


VIT. Y, por otra parte, ¿cómo no te parece ser Cris- 
to nacido de una virgen, sino el Dios sobre todo, el que 
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es, el omnipotente? Entonces, dime quién le envió, quién 
tuvo sobre Él señorío, cúya sentencia obedeció, de qué 
leyes fué cumplidor el que no está sujeto a sentencia ni 
potestad de nadie. 2. Y, quitándole la natividad a Cristo, 
pones ley de que el Ingénito haya sido engendrado, y al 
que no tiene principio se le haya clavado en una cruz. 
Lo que no sé decir es por permisión de quién. 3. La ver- 
dad es que no puedes disimular tu torcido consejo, y no 
desconozco que andas curva y resbaladizamente; pero tú, 


que te las das de saberlo todo, ignoras quién es el que ha 
nacido, 


RECUENTO DE LA VIDA DEL SEÑOR. 


VII. Porque muchas cosas se te ocultan: la virgi- 
nidad de María, su maravilloso parto, quién es el que 
está en el cuerpo, la estrella que guiaba a los magos de 
Oriente al tiempo de llevar sus ofrendas, el saludo del ar- 
cángel a la Virgen, la maravillosa concepción de la Virgen 
desposada, el pregón del niño precursor sobre el de la Vir- 
gen y el salto en el vientre por la anticipada visión. 2. Los 
himnos de los ángeles sobre el nacido, la buena noticia 
a los pastores, el miedo de Herodes sobre la pérdida del 
reino, la orden de matanza de los niños, la huida a Egip- 
to, la vuelta de allí a esta tierra, los pañales infantiles, 
el censo humano, la nutrición de leche, el nombre del 
padre que no engendra, el pesebre por no haber lugar, 
la ninguna preparación humana, el adelanto en el creci- 
miento, las palabras humanas, el hambre, la sed, el ca- 
minar, la fatiga, la presentación de sacrificios, la cir- 
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cuncisión; 3. el bautismo, la voz de Dios sobre quién y 
de dónde era, el testimonio del Espiritu y de Dios que 
vino de lo alto; la voz de Juan profeta, que señalaba la 
pasión por la denominación de cordero; las operaciones 
de diversos milagros, curaciones variadas, la intimación 
imperativa dando órdenes al mar y a los vientos, los es- 
píritus malos expulsados; tú mismo, atormentado, tor- 
turado por la virtud del que aparecía, sin que supieras 
qué hacer. 4. Viendo todo esto, sufres de vértigo, y des- 
conocías ser virgen la que dió a luz; pero te espantó el 
coro de los himnos de los ángeles, la adoración de los 
magos, la aparición de la estrella. Y de nuevo corres a 
la ignorancia por lo humilde de todo, pues te parecen 
cosas menudas los pañales, el pesebre, la circuncisión, 
la lactación. Todo eso te parece indigno de Dios. 


EL AYUNO Y TENTACIONES 
DEL SEÑOR. 


IX. Luego viste a un hombre que pasó cuarenta días 
y Cuarenta noches sin gustar alimento humano, y a los 
ángeles que le servían, ante los que tú temblabas, viendo 
primero que se bautizaba como un hombre cualquiera e 
ignorando la causa; pero, al tener hambre: después del 
ayuno, te atreviste hasta a tentarle como a hombre, por 
no saber tú quién era, 2, Pues dijiste: Si eres Hijo de 
Dios, di que estas piedras se conviertan en pan. Y, en 
efecto, decir: Si eres el Hijo de Dios, delata ignorancia; 
pues, de haberlo conocido, hubieras también sabido que 
para el Creador lo mismo da hacer lo que no es que 
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transformar lo que es. 3. Y luego tientas por el vientre 
al que alimenta a todos los que necesitan comida, y tien- 
tas al Señor de la gloria, olvidado, por la malicia de tu 
mente, que no de solo pan vivirá el hombre, sino de toda 
palabra que sale de la boca de Dios. 4. Porque si hubie- 
ras sabido que era el Hijo de Dios, hubieras también ad- 
vertido que quien pudo hacer un cuerpo corruptible aje- 
no a toda necesidad durante cuarenta días y otras tan- 
tas noches, lo mismo pudo hacerlo para siempre. Luego, 
¿por qué tiene hambre? Para demostrar que de verdad 
tomó un cuerpo de pasiones semejantes a los demás hom- 
bres. Por lo primero demostró ser Dios; por lo segundo, 
hombre. 

X. Así, pues, ¿tú, que caiste, como un rayo, de la 
más encumbrada gloria, te atreves a decir al Señor: 
Arrójate de aquí abajo, Él, que considera lo que es como 
si no fuera, y provocar a vanagloria a quien no tiene 
necesidad de ostentación alguna? 2. ¿Y luego aparentas 
leer la Escritura que habla sobre Él: A sus ángeles man- 
dará acerca de ti, y en sus palmas te llevarán, para que 
tu pie no tropiece sobre una piedra, y aparentas descono- 
cer lo que sobre ti y tus satélites profetizó la misma Es- 
critura: Sobre el áspid y el basilisco caminarás y aplas- 
tarás al león y al dragón? 


dy perafadeiv ¿rn tono Suvaróv. 3. uml Six yaorpde rerpálero Tóv Tpipovra 
TrÁVTAG TOG Tpop%c Seoévoue, xl merpálergróv Th e SóEnc xúptov, Emtha- 
Oópuevos du uoovolac, GT «00 E” dpto próvo Enoerar vdporroc, LA érel 
raval pruoari berropevou eva Sid o róparos Geo». 4. el ydp Y Seto, Oti los 
Bz05 7v, Eyluwoxes dv, ón Ó dy recogapdovra huéparo ral iomplb oo vuély 
dvevSetg mothoas 7Ó p0apróv oa xal ele 7 Sunvenio ¿Suvaro todo Tor 
car. Sd Tí odv rervál ; ya Setóy, Ót: nar” dAñdeiav dvéda Be cójo ÓLOLOTTa- 
Dic dvBporrors. Sid pév rod mp rov ¿Sefey, Óri Deóc, Sa Sé rod Sevrépoo, 
ót. xual dvDpurros. 

X. Yidoó, 6 dxrecov dx 2% db horárns Sóbnc He dorparrí, To MA 
Ayewv 76 xupicw: «Báde oeauróv ¿vtedDev «dra», O Ta dvóvta Adóyloral 
6 ph óvro, xl elo xevoSofiav mpoxadetador Tov odx imbeneriivra ; 
2. xal mpoororí Tv yrpaphv dvayivbaxewy epi adrod: “Or role dyyédoto 
aútod ¿vredeizor mepl 000, xal emi yeigóv dpobal as, ToÚ 7 TeOO Ka 
ripds ABov Tóvicóda cov»; al TO hora mpocrroL” dyvoctv «rta, A mepl 
G0U xl TÓv cv Tporólav Tpozphtevosv: «¿Enl dorida xal Bao Aloxov 
tuBhop, xal xarararhosio Aovta xxl Bpdxovto; 


3 Mt 4, 4. 

1 Le, 4, 9; Mt. 4, 6, 
15 Ps, 90, 11, 12, 

e Ps. 90, 13. 


10 


15 


10 


15 


x 


Se 


534 PADRES APOSTÓLICOS 


XI. Luego, si tú eres pisadura de los pies del Señor, 
¿cómo tientas al Intentable, olvidando al legislador que 
manda: No tentarás al Señor Dios tuyo, y hasta te atre- 
ves, execrabilísimo, a apropiarte las obras de Dios, y afir- 
mar que te ha sido a ti entregado su dominio, y preten- 
des extender al Señor tú propia caída, y le prometes dar 
lo que es suyo, a condición de que, cayendo en tierra, te 
adore? 2, Y ¿cómo no te estremeciste al soltar semejan- 
te palabra contra el Señor, oh tú, espíritu más malvado 
que todos los espíritus malvados, por la perversión de 
tu mente? Por el vientre fuiste vencido, y por la vana- 
gloria deshonrado, y por el amor de la riqueza y el dine- 
ro eres arrastrado a la impiedad. 3. Tú, Belial, dragón 
apóstata, serpiente enroscada, que te apartaste de Dios, te 
separaste de Cristo, te enajenaste del Espíritu Santo, 
fuiste arrojado del coro de los ángeles, insultador de las 
leyes de Dios, enemigo de lo justo, que te levantaste con- 
tra los primeros hombres y, sin que te hubieran en nada 
agraviado, les hiciste infringir el mandato de Dios; tú, 
que precipitaste contra Abel al homicida Caín; tú, que 
moviste un ejército contra Job, ¿tú le dices al Señor: Si 
cayendo en tierra me adoras? 4. ¡Oh audacia!, ¡oh locu- 
ra! Tú, esclavo fugitivo, esclavo merecedor de azotes; 
tú, que te escapaste del Dueño bueno, a Dueño tan gran- 
de, al Dios de todo lo inteligible y sensible le dices: ¿Si 
cayendo me adoras! 
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LA RESPUESTA DEL SEÑOR. 


XII. Mas el Señor tuvo paciencia y no redujo a la 
nada a quien por ignorancia cometía tales audacias, sino 
que mansamente le respondió: Marcha, Satanás. 2. No 
le dijo: Marcha detrás de mí, pues no era capaz de vol- 
ver; sino: Marcha, Satanás, a lo que tú te escogiste; mar- 
cha a donde por tu perversidad me provocaste; porque 
yo sé quién soy, y por quién he sido enviado, y a quién 
se debe adorar. Porque al Señor Dios tuyo—dice la Es- 
critura—adorarás y a Él solo servirás. 3. Yo conozco al 
Uno, yo sé quién es el todo, de quien tú has sido após- 
tata. No soy contrario a Dios, confieso la excelencia y 

no rehuyo adorar a Aquel a quien reconozco como autor 
de mi nacimiento y señor y guardián de mi substancia: 
Porque yo vivo por el Padre. 


RECOMENDACIONES VARIAS, 


XIII. Todo esto, hermanos, me he visto obligado a 
escribiroslo por mi disposición para con vosotros, ex- 
hortándoos para gloria de Dios, no porque yo me tenga 
por algo, sino como un hermano vuestro. Someteos al 
obispo, a los presbiteros, a los diáconos. Amaos los unos 
a los otros en el Señor, como imágenes de Dios. 2. Mi- 
rad, hombres, que améis a vuestras esposas como a pro- 
pios miembros; las mujeres, como hechas una misma 
cosa por el contacto, amad a vuestros propios maridos. 
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Si alguno guarda castidad o es continente, no se engría, 
no sea que pierda la recompensa. 3. No profanéis las 
fiestas; no despreciéis la cuaresma, pues contiene una 
imitación del comportamiento del Señor, y no desdeñéis 
la semana de la Pasión. Ayunad el miércoles y viernes y 
distribuid lo sobrante a los pobres. Si alguno ayuna el 
domingo o sábado, fuera de un solo sábado, ése es ase- 
sino de Cristo. 


SALUDOS. 


XIV. Extiéndanse vuestras oraciones a la Iglesia de 
Antioquía, de donde soy conducido prisionero a Roma 
Saludo al santo obispo Policarpo; saludo al santo obispo 
Vital, y al sagrado presbiterado, y a mis consiervos los 
diáconos. ¡Ojalá lograra yo ser rescate de sus almas! 
2. Una orden más doy al obispo y a los presbiteros en 
el Señor: “Si alguno celebra la pascua con los judios o 
acepta los simbolos de su fiesta, es cómplice de los que 
mataron al Señor y a sus Apóstoles.” 

XV. Os saludan los diáconos Filón y Agatópode. Sa- 
ludo al grupo de las vírgenes, al escuadrón de las viudas, 
de cuya presencia ojalá me fuera concedido gozar. Salu- 
do a todo el pueblo del Señor, desde el menor al mayor. 
2. Os envío esta carta por mano de Eufanio, lector, hom- 
bre honrado de Dios y fideliísimo, a quien hallé en Regio, 
a punto de zarpar la nave. 3. Tened salud en cuerpo, alma 
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y espiritu, pensando lo perfecto, rechazando a los obra- 
dores de iniquidad y corruptores de la palabra de la ver- 
dad, fortalecidos que estéis por la gracia de nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 
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TUVELBLATIZA THc Townpglace, «AA ¿Exodevñocta Buyer "Inood Xp 
c7od tod xuplov hub. 

L  Oexoduevos Uudv tóv émioxorrov Eyvav, OT 00% dep” daurod oust 

Sy dvdporov NEO Thy Sauoviav Thy ele TO xouvóv dvwhxovoav Eyxelpio- 
Oñjval 0dSe xora xevodociav, ¿AN ev eyáérmo 'Inood Xpiorod xa Geo 
moarpós, Tod éyelpavros aútoy dx vexpów” 0% xamaménrinyua Try 
émetxerov, Oc cry GÓv trAtov SúvaraL Tv TrAtoy AadhoÚv TOY. 2. OUVRPLOCTAL 
y%p tale évtodalg uuptov xal toic Bixabpaciy, be xopdal TA x0kpa, eel 
tor Guerreros ody 7 ToV Zayoaplov Tod tepéwc. 310 axapílel ov % buy 
viv sig Oeóv adrod yuan, émyvode éváperay xal redelav odoav, TO dolivn- 
Tov a0TOD xal TO kópyTov y ráor, émerucla Oeod Cóvros. 

IL. “Oc téxva odv puros dAndelas peúyere tóv uEpLo dy T%e Evórn TOS 
xal T%G xaxodidacxa ac Tv algeooróv, ¿E Óv uoAmoude ¿En Adev elo 
rca Thy yy. 2. Grov 88 mroyuny dormi, dxel Oc TpóBara do AoubBel re" 
moAAol ydp Axol xwdlons iuprcoutvor hdov7 10% ay uadorifova: roda 
Ocodpónous” «AM ev 77 Evo Ti dubv ody ¿Eovol TóTOy. 

TIL. *Arréxeode odv tóv xaxów Borevóv, 4otivas "Incod Xpuotoc 0d 
yeopryel, LAN Ó duda orrorróvos Oo, Sid 70 pr, elval adrods putelay Ta tpóc, 
LAA OT Epa tod rownpob. ox óm map” ÚuTy peptopov edpor, zadra yodo, 
¿MAL rpoxopa lio Udo e téxva Beod. 2. dont ydo Xprorod elotv, 
odto: era rod émoxóroo elciv: 8001 3' dv dx Mvwotv ayrod xl Thy ot 
Voviay AoTÉSWvTaL perd Tv xarrpauévos, obrol ady adrolg duxomhcov- 


1 Mt, 7, 25. 
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rar” 00 ykp elorv yepyrov Xprorod, LAA EyOpod arropár ob fucdelnte rev 
vote edxaic Tod mpoxadelouévov Úudv troyévoc, Tod ToTtotáTtoLV «al 
TpaotároL. Tapaxadó odv uds tu xvplo: Soo dv peravohoavres LAw- 
atv ¿mi rhvivóro ta The tchotac, meordtyeode adrode uerá ráone mpaóro- 
Toc, va Sid T%c yemnotóro Oc rad 1% velrraas dvavhpavres de The tod 
BaBódlov rayi8os, Elo. "Tnood Xprorod yevónevor, cornetas aluviov Tú- 
ycauv dy 77 Bactdeia rod Xprorod. 3. ¿Sekpot, y rhaváode: el rg oxt- 
Lovti dro 7% AnUetas dro A0ubet, «Bat Astav Beod 0d xAnpovop ost” Kad 
el tic 00 deploraror rod beudoAóyov xñpuxos, elo yéewvav xa ranprd hos Ta” 
odre yáp edcefv doloracdar xpn, odre Sucoeftorw auyxeicdar Bet. 4. el 
Tuc y ¿Ahorpla yvopy meprrratel, odrog odx ¿ori XprotoU ore rod má- 
90us aúrod xotvwvóc, LAN fotiv ¿A mnE, pOopeús dure Avos XpLorob. 
TÚ ToLOÓTO 47 ouvavautyvoode, va uh ouvaródoode adró, «dv rarhp % 
xv vlóg dv dde Após xv olxstos. «0d peloeror yá gov», puotv, «6 ópOa Ads 
é adró». 5. toc utoodvrac odv TOv Bedy uroslv xpí «al Úudic xod emi 
vola EyBpois aúrod trixecdar 00 hv ad rúreren adrode Y SWmxetv, 
xa 7% E0vn Ta ph ciSóra rov xúpLov al Oeóv, ¿AA ExOpodo putv iyeiobas 
200 xwpileodos dre” abrió, vouderelv Sé aros ral brl ue TÁvOLAV TAPA 
Asty, dav Gpa dxodomotv, dav Gpa ¿vBñorv. 6. «prhdvdporros yá tor ó 
Gedc duóv, al rrávtac iv8prrove Bid 000% var ad ele Erriyvoor dndetas 
¿Ostv.» 30 «rov AALovadrod.dvarédhe ere) rovnpods xal dyadods «xt Ppé- 
yes vóv deróv emi Sixaloue xxl ddtuouc» 05 7% yonorórntos Bédwv xal 
hy3s elvas uruntas $ xdpros Ayer «Tíveode réderol, xao xl $ rarhp 
vudv 6 odpdvios T£lerós dortv». 

IV. *Eyó réroia els 036 dv xuple, di ovSiv d¿Ako provhoere. Só 
xal dappáv yedow TA dELoBto dydrn ÓnOv, mapaxadv dude ud trbotel 
xal Evil ampóyuo ti ol 1 edxaproria xpñodos: plo ydp doriv % odpé rod 
xuplov "Inaod xal Ev adrod 16 ola ró Urip iudbv tqubir (ele y2p Gpros 
rola rácow ¿8pdpOn «al Ev TrorhpLov toTc ¿doc Seven), Ev DuoraoTrpLoY 
ráon 7% benola x0l ela Emtoxoros Úpo 7 peo dureple xxl mois Sanó- 
votg, tolG auvdovdote pLov. 2. éreimep xl ele dyévwwn toc, Ó Oeóc «al ma- 
he, «al elc ¡Lovoyevhs ulós, Deóc Aóyos xal Svdpwroc, «ad ele ó napdv.An- 
voc, to meda vic dhndelas, Ev 82 xa 7d xmpuyya real $ etorri ula mad To 
Bérrioua dv yal pta y onotx, Av ¿Spúsavto ol Syior drróoTo hol dto Tre- 
párov Eos mepárov dy Tú oluari tod Xptorod olxelors iSpñor xml reóvoLe. 
3. xal 5ukc odv xph de Adv reprodciov xal L0ync dyiov Ey ópovola TrávTO 
dv Xpouoró émbredelv. ai yuvaixes Tole dvdpdorw irordynre dy póBo Beob: 
al rmaplévo. ro Xporó ev dpdapoia, od BSeducaóneva yóov, AAA TOÓ 
xpsiccovos donéuevar, ox el Siaflo%% cuvapelac, ¿AM ¿vena 7% Tú vó- 
uov uedérnc. rá téxva merdapyeite toig yovedor Úudv x0ld orépyere ad- 
modg 6 ouvepyoda Oeod elo rhv buerépav yévvnowv. ol 3odAoL ÚrTOTAYNTE 
oi xuplora dv Bed, tva XoLorod me Acdbepor yévnode. ol vBpes dyaráte 
más yuvalxas Óudv de óuododdouc Dog, de olxetov cua, de xotvvods 
Biov xxl ouvepyoda rexvoyovias. al ropDévor óvov tóv Xproróv ripó ópOx?- 
yóv Eyeze xml rovadrob marépa dy rate Puyaie porifóuevos Úro rod rved- 
paros. 4. óvalbunv dubv 7% dyioodwns dc "Hita, 5 'InooS 08 Nav, 
65 Medygoeséx, 6 Edicoxion, 65 Tepeuto», O: 70d Barrriorod 'Iowdvwov, 
ós 700 dyammuévov poadnroS, de Tiuo0éoo, de Ttrov, 6 Evostov, 6 


2 Mt. 5, 45. 
*% Mt. 5, 48, 
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Khhzevzoc, tóvevayvela ¿ZedBóvreov tóv Blov. 5. 0% béyov ode A0LTODG 
ponaplouc, ÚTt y4ULOLE Toc Anca», TOUTOV ¿uñodny dom (edyouar yop 
Enoc Deod eúpebelo pos rote Tqvectv auráv edpeO7var dy 77 Pacrdela de 
*ABoads xa "Load xl "laxo B, de "Loop xald “Hoautov xl rv ¿AA 
Teopaóv, ds Térpov xxl Mahou ral Tóv LA AV ÁTOOTÓAoY TÓv YóLOLG 
Tpocou! Anodvrv), AAA” Úrró Foobuutas 7% Trepl TÚ To im évvolas 
autos toxyov ¿xelvouc. 8. ol martépes ¿xtpépere todo dauráw rmaidas Ev 
rordeta xal vovdecta xuplon, xal Sidgoxete a0TOUG TU lepó ypdupoara xl 
téxvac Todo TO uN «pryla yabpetv. «dc Sé», pnotv, «bxrptper marmo Sixanos, 
¿rl vió cuvezó evopavOhoerar % xapSía aurod». ol xdproL eúuevOo Tol 
oluéraLG mpoctyere, e Ó dytos "108 ¿Sitdadev: uta ydp <h> púole xad Ev 
To yévoc The dvdpwrróre TOS" «Ev yo Xproró oUte Solos ovte ¿Ae ddepoc». 
7. ol Gpyovtec rEMapyecitocar TÓ xatoapt, ol orearióóroaL Toc Loyovotv” 
oí Siudxovor Tolc Trpsofurépole hs lepedor, ob mosofúrepor xad ol Sidxovor 
xal ó horrós xXAmpos Áua ravti TÓ hi xal toc orpariWrarg xal rol 
dpyovat xal — xaloxpr 7 imonxóro, ó Emloxorros 76 XpLoró, e Ó Xp 
9705 Té morpl: xa oUros Y tvórac Sid TrávToV oMjeral. 8. torwgav Se 
xl al Apo un bepBol, ph Ayvon, pu Tespirpoyádec, SIN 5 'Iovst0 ñ 
OSUVOTÁTA, Os y ”Ayvo. A OPLOvEOTÁTA. Tadra 95% 05 drróoto Aoc Sia. 
TÁDOO|LO lerto Ye ely éyo, % “ta ó ó olxoc tod ToTpÓs pon», iva lot ov 
tavtóv dxeivow slo ;), 2AN Oe auoTparióTnc Bud Úropovntod TáÉLv 
¿éméxov. 

V. 'A3e Apot pon, Mav EXE oa d dyardv buis xo.l drepaya AMÓLLEvos 
opa Mioue Úpdc 00% ¿yo Sé, ¿AMA Si ¿uob Ó xeópros 'Incode, ev > Se- 
Seyévos poñobual do" ¿me Yóo eli dvardpriotoc' «AM TPOG2U AN 
Dub els Bedy pe drrapriosl, a ¿ev Ó ExAmOry gritróyo, TROcPuUYÓY TO 
edayyz Me 3 caprl "Incob Xenorod xacl role AToOOTÓ AOL á: Óc Toco fureple 
Exnolas. 2. xal TOUS TpOpTTaAG Se darás ws Xprozóv xa Tay yel)av Tac, 
Ac Tod aúrod mvedparTos peTaOXÓvTAG, od sol ot dróoTodOL. (6 y%o ol 
peudorpop% ras xalo pevdaróoto Mol Ev xald To dto ellevoa rrovnpów xa 
dro oy xad Axorhdvov veda, oÍTO xxl ol TeopFroL «al ol ármócTO AOL 
Ev nal TO auto Byuov TovzÓa deyabóv xl Tyremovixóv Andés ve nal 8.80 
Aros Edafov rape Ocod Sid "Inood Xprorod subis mveina. 3. els ydp ó 
Dedo ro.haróc ual xao AS ela ó peotryc 9500 ad dermis elc 
Te Bnutoupylav von tá xocl alodnTóv xad TipÓvoLay Tp óopopov xal xa Trkd- 
An Aov' elc de xad 6 ó ropdx An TOS, ó ¿vepyoas é ¿v Moo? xal AS xo 
drmootódotc. 4. Tróvteg od ol dyiol dv Xproró ¿ob0noa, ¿nticoavtes elo 
aúrov xal auto dvauelvayres, «al SM ayrod awrrpias Eruyov, dvres dita- 
yárn rot xal ¿robdaduacror dytol, ÚrTÓ "Inood Xptorod pepaprupnuévo: dv 
TO edayyelMo Tic xotvhs ¿Anidoc. 

VI. *Edv tic Beóv vóuoo xl pop TO AnpÚTTO Eva, XpLotov Sé dpvh- 
vor vlóv elvar DeoÓ, pedvoras toriv, Oc al ó rarhp adrod ó duo Aoc, rad 
totty ó toL0ÓTOG —%e x4TWw TEprTOo%e beudotoudatos. 2. dav Tic ÓO A oy 7) 
Xpetozóv 'Incodv xúprov, dpv%ta: SE Tov Bebv Tod vá OL xal Tv Tpopy Tów, 
oUx elvar Adycov róv odpavod xal y Rc Torn Tr Tratépa Tod Xpuotod, ó tovod- 
Toc ev 7% d«Anbela odx dornxev, Oc xl ó rmarhp adtod 6 SidBodos, xl 
toriv ó rotodroc 2iunvos TOD uéyov, LAA 00 Tod Aylov TVELMATOS LAbN- 
TAG. 3. ¿dv tig Atyy pt Eva Oeóv, ÓLoA oy Si ad Xprozóv Tr, oobv, pu Adv 


* Prov. 23, 24. 

1 Tob 8, 19. 

2 Gal 3, 28: Col, 3, 11. 
2 2 Reg, 7, 18. 
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Se dvbporov elvas voy óv eúprov, odyl Bedy povoyevh x0d ooplay mal 
A0yov Deo, «AM Ex Yux%s xl cuartos ayróv elyor vopiCn, ó zotodroS 
due Eotiv, ATÁTNV 42 TAN ANC TTO Em rw dela dba, al ori 
9 totovoc mévNs Try Biávota Oc érrixd o "Eller. 4. ¿dy 1 Taba tv 
610077, odopow Sé uml ¡LoAvoudv xa AR Thv vóuusos lÉly dal Thv TóÓv 
matdwmv yéveciv % tiva Tv Beondrov Bdedvxrd, ó rolodros Évorxov Eyes 
Tov Spdxwovta TOY dmocTáTTV. 5, táv Tic ramépa xl vióv xal dyLov TrrveDua: 
óunAoy% xd Tv etiow ¿moto 7, Sóxnow SE Ayy rey dvoodro ot ual To 
mábos imaloyúvay to, Ó totoDroc Yevn tol Thv miotiY 00% ATTOV TV APLOTO= 
póveov "Tovdatcwv. 6. tév tic ra0ra uév ó1.0 oy %, xol 67. Debo hóyoc dy 
WOpOTÍVO COMATL ALT AEL, dv ¿viauró Ó Aros, e Huy ey ompar:, Sud 
To Evonxoy elvar Deóv, ¿AM 00% 1 dvOporrelav puyro, yy de Tíc rapovóp ova 
pilelg dyadóv ti el vou ud rédoc eúdorovias jdovhv tibn ia, olos 6 Heus 
vu06 Nixokairnc, odroG ote oLkódeos oUte prdóxyprozos elvar Súvartas, 
¿AAA pOopeús The olxelac caprbs xal Bid roto ToU dylov TvebuaTos nevos 
xxl 705 Xpioroñ ¿AdÓTpLOG. 7. ol toLodToL mávTEG orh hal slotv xad Tópor 
vexpódy, dp” ol yéyparran Lóvov dvbuata vexpóy dydpriov. 8. qeyyere 
odv tág xanoreyviac xl dvéSpac tod mveduaros To viv ¿vepyodvroc dy 
wTotG ulolg rod alóvoc TodTOV, Tote ol OlBévres ¿Eaodevñhonte dv v% 
deráren” dh mávres él TO aÓTO yiveode dv duuepioro xapdta nal lux 
Bedvon, oúubozos, TO Ev ppovodvrec, ávTOTE TO ATA repl TÓv ayTO 
Soñílovtes, lv te Ívéne xol xuvdúvorc xal dy Amos al dv yopuovalo. 
9. eúxopior TO deb Six *Lnood XpLozob, óTi edouveidntóc slut dy iuiv 
x0) 00 Eye tig ay oroda ovre AdBpa oUTe pavepóc, Ort ¿Blood iva 
Y évprpo Y bvpey%Ao. xl rrátotv, dv olg ¿A dnoa, Uy opos, Íva y 7 elo 
yopTuaÍlay AUTO UTTOVTAL. 

VIL El ydp xro opxa ye ABE Anokdv teves hac, ¿AA TÓ rvebjed 
Loy 0d TrhaviitaL Trapo yde Oeod adró eldnor. «ol8s yop, ródev Epxeros 
xxl rod drráyeto und 7d Apu ¿neyyel. Expadyaco yap peral o dy, ¿Ad- 
Aouv ey Ay puv? (ode éuos ó Ayoc, ¿AM Oeo5)” TúÓ ¿moxóro rpocé- 
y ere xal ró rpeofutepiW xad rols Saxóvors. 2. el Si úrrormtederé e he 
rpouadóyta TOV LEPLOJLÓV TLVOV Zéyerv robra, pudprus pol, Si dv SéSepas, 
¿ón emo oróuaTO ivOgdrcov 0dx Eyvev. 10 Sé mveba exmputé por hyov 
Táde" Xuple Emoxórcos pnStv motelte: Thv apra úudv de vady Beod 
Tapetes, Tv Evwotv dyaróte, TOLC EpLaULoda pedyere, puntal ylvecde 
Tadd%ov xl róÓv ¿AAwv ÁrocoTÓAov, Os al ayrol rod Xplorob. 

VIT. Evo pevody ro 18Lov érrotouv hs ¿vdparos ele Evwoty 1 TNPTLO- 
pévos, imdyaov xxl ro0ro, Ótt, 00 Sidotacts yvbnc xal doy» xo laos, 
¿net Dedó 0d xarolxel. Túcty oUv tolc peravooDoty depter ó eóc, dv auv- 
SpáuWwoly sig ¿vóro ta Xoorod xxl ouveSpciay rob Emtoxórov. TLotEÚw 77) 
x%puti 'Inood Xpro rod, óti Adol do” hudv mrávra odvScap.ovd8irtas. 2. r0- 
parao od dudo" undev xr” ¿piero Tpdooete, GAMA ar pro tool" 
NA0UGA YAP Tivwv Aeyóvtov, Ote, ¿dv uh ev rolc dpyetolo edpo Tod edaryye- 
Atov, od motedo. TOTS Si roLoUTOLG ¿yO yo, Ót buol dpyetá dor *In- 
c00s £ Xproróc, 0d rapaxodoa mpódnAos BdeBpos. GOBrróv pol doriv 
dpxetovó oraupos avrod xl ó Oévaros xad h dvdoractc adrod xl y tots 
Y epi roúTovw" ¿y olc Dédo dv 7% mpocevx duo Sia Ova. 3. 5 me 
crÓv TG edayyelMao ráctv ÓL00 ámiotel: 00 ydp TpóxELTOL TA dpyela rod 
TVEÚLLATOG. «OHANPOV TO EOS kéyToa Aaerilem, ox Ampóv Tó Xplozó dirt 
otelv, ox Anpóov TO ¿Derely TO ANPUYLA TÓV ATOCTÓ ACV. 


*lTo. 38 


w Act, 26, 14. 
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IX. Kuiol pe ol lepeio yal ol 105 Aóyov SLAA0vOL, xpslooaY Só 
do yuepz UG Ó TETLOTENLLÉVOS mó dia Tú dyicov, Oc pLÓóvOS TEMÍOTENTOL TA 
xguria Tod Oeod. xxl al heToUp yum 700 Oeod Buviuerc. 2 xmAby 
xl o veda 70 Syiov, 8 doriv Úrip Tv Ta TO ya ia row «al od Aóbyov 
Stáxovoc. Únep mira Se rods dylovg ó áyiraróc domiy Ó dpynepeds, Ó 
y Eyyehos uc BÁxOvOS od rozpbs xod oyo TV AcYE0vOY TRE OTPA- 
más Ts éxoupanio», S 006 morho tá mara merrotrxev x0l rv Gov Tpo- 
voel* odrós dor h ¿Td Tóv Toa TÍpo dyouvoa ó8óc, y mérga, Ó ppayuós, Y 
xhstc, Ó TrOULD,, 7Ó lepetov, hy Oúpo LS óssos, su Fe sio? A0ov "Afpady 
x0l "Loan xl Lap, Moo%s val ó CÚLIAS TÓY TROPA TOY xoR06 ad ol 
obio Tod «60.90, ol erróoto hon, «alí, 1 vÓLOr rod Xp.ozoB, úrep Ac pops 
Ayw ¿Eéyeev To olxetov ala, iva aun Elayogdoy. rávio abra etc 
évóry ta Tod ¿vos xal p.óvo dArOtwod Deod. 3. ¿fniperov dé Ti lyel To 
evxyyédo, Th rapovolay 70d ooTápoc ut 'Inood Xpuorod, 10 rabos, 

adv EN AVADTAGLV. 2 yop OL TLOG7TAL AMTRNYYE Xhov Déyovies" "Eos y 
¿X0n, O «róxerzóL, «0d aróc mpoodoxiz ¿Ovóv», tabra dv 70 edayyelo 
TerAhporoar «Hopeudévrec pabrtevcare mávra ta ¿0vn, Bariloyres aú- 
Toue els: TÓ Svoya od TroT9ÓS xa Tod viod xal Tod dylom TVEÚLATOC». TÁYTO 
odv ópod Ao, Ó vónoG, ot TEopT TAL, olárbcoro dot, TO TÍv OUVADoLo ia TO 
34 ayróv moredoav" L.Óvoy tx yaris. ¿A 1006. 

X. "Erei8n AUTO. TN TPOcEU NY du ós 401 TA OT AY, 2 Eyere ev 
XpLoz6 *Ino05, Aron y Ed 1.OL elpnvedeiy Tay tun hngolav Try Ev "Aymoysia 
Ne Yvelas, ripérrov dotiy Úutv O6 dota Beod, yxelipotovoaL émiouorcov 
sig Tó rpcopedoo éxel Oc00 neeo peta, elo TÚ cuy 707 vor adrota Exl To 
aúro yevopuévoso xzl SofácoL To óvouo rod Oeod. 2. pardos ¿y XpLoro 
"noob, de xarnóL0n TRE TOLAÓTIG Bromas” uxl Úneto de orouddoxyTes 

Xporó Sozact £0200s. Déhovow S¿ úuiv 0d mom ¿ova rov úrip ovó- 
paros Oeod, ds «xl del PE tbryiora dun Anotar Ereudao emoxórouo, 01 Se 
Tpegorégove xl Sixuóvons. 

XI. Tlegl Se Dihwovos 700 Bixbyon, du8pos Ex) Kiduxias LE LA TUPY- 
puévos, de xal viv dy Myo Úraperel pol Uno Doria ral "Ayalórod, Av8pl 
bxdexró, de TO Enplas guol dexco Aoubel, dro ral dusvol TO Bic, ol xxl ap- 
tupodor Únlv, «dy TO De edyagoró mepl Up v. Úrip Oy 28éZao0e 
adrtoúc, mpocdéLetor ul únis ó mMúptoc. ol Se dtuudcavteg aúTOME ALTA" 
Det ca dv 77 ydprte *Lnood Xotorob, 700 py Bovkouévos Tov Bávarov rod 
uxpre 5, AMA TRY pue dy oLoY. 2. dorobe zos ÚS Y dyárr tó ábed 
oy Tv év ad G0ev end yodo nto dix Bodpyo» ep pdévzoG Guo dTTO 
"Egecicov xl Duupvaiwmv slo Aóyov Tuc" od duetyerol Ó xdpLos *Iroobe 
Xptoróc, sic dv EnriCovoty GcapX, YuoxT,, TvEDUOTL, TÁGTEL, dydre, ópLovoba 
épemode Ev vpia "Inood Xotoró, 77, 0tv7 EAri8L Fo, dy dico Tevebuor TL 


1 Gn. 49, 10. 
1 Mt, 28, 19. 
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A LOS ESMIRNIOTAS 
(Interpolada) 


TIPOZ EMYPNAIOY Y. 


"Iyvímiocs, ó xml Peopópos, ¿xxAnota Oeod rmarpós ibloron xal ob 
iyarmnuévos viod advtod 'Irnoo5 Xplorcb, hAemuéry dy ravti yapl- 

OM TL, Tem Anpouévy dv lote al dydrn, dvuoteph to 007 Tavths 

xopicuaros, Deormperestáry ral dyiopópa, 7% ona ¿y Epópvn vés 

"Actas, dy quo rvedati xl Aya Beud miciora yalper. 

LL Aofílw tóv Beóv xxl raréoa rod xupiov hudv*Iroo0 Xporod Tóv 

Se avrod odroc ud coplcavra" dvónoa Yap Úndc xarrprioutvoua dv 

dxvhTtw ríotel, Óorep 4009 2ouévove ey 10 otoupó rod xuplov 'Trood 

Xptorod oxpxl re xal venere 40) YSpacuévoue ey yr dv 76 arar ob 

10 Xplorod: rerAnoopopruévoue ha ¿Ando elc tó xdpro hudv *Incobv 
Xporóv, tov TO BzoB vióv, TOY TpOTÓTOAOV TÍO ATÍOECS,TOVfebv Adyov, 
why puovoyev% vióv, Byte Se dx yévooe Aguid xaro oupxa, 2 Maplac r%e 
rapdévos, BeBarrrouévov úro "Iodwov, iva «TAN2M07 rca Siroco va ún” 
aútod». 2. troldrevoduevov ócicos GÉvev áuapriac, «al eri Tovriov 1: kd- 

15 7ov xa1'HogSos rod rerpdpyov xa0n Awmuévov úrrep hu dv ey capxl Oe, 
dp” 0d xal hueste dopev, «rro rod Beoperapiorov adrod rádoue, «va don oyo- 
onuov, gig todo aigvac Sia 1% dvaotácews el robe dyloue xal muoTong 
aúrod, elre dy 'loudxatois elre dy ¿Oveotv, dv ¿vi oMpati 7% Anota 
avrod. 

20 TL. Tadrx yáp rávra ¿madev 3 hudo. xxl dando Eradev ral od 
doxfost, a xa ¿Ande vto: ¿AN 0dÍ Gorrep tivés TÓv driorov, émat- 
oyuvó.evol Thv 70d dvbprrov Ao al Tóv otaupóy xal arov róv Bóra- 
vov, )yovoaty, ótt Soufosl al avs ¿AnOela dveldnpe to du 1%e rapdévov 
cúpua xal To Soxetv mérowNev, ¿ri AuBópevor 700 elrróvroc: (“O Abyug ovpÉ 

25 ¿yévero», mal: «Adgare tóv vady robrov, xal Sd roo huepóv iyepó adrów, 
rob: CEdv ÍYb0d5 «ro The y%c, mávrac Edudow Tpde duautóv 2. odxodv 
6 hóyos tv oapxl Hrnoev «h anpla ya Ext brodóymoev oluow. é 2.6706 
mov daurod vaóv, Abéyro Úro =óv ypLoroudywv "Lovdaicoy, ivésryoev 7%, 
robin huépa. d Ayoc, Úlwdelons adroÓ TR caprbc x1Td tóv dv 17 tofu 

30 xadxodv Sot, rávras elduuosv Todos dautóv els owrnplay addvov. 

TIL *Exo 8 od ev 7% yewáodar «ad oraupododar yivdoxw aro ey 
OMLaTt yeyovévaL póyov, ANAL val pera Tv dudo raciy Ey oxprl dro olSa 
yal mioteów Bvra. 2. uml óre poc tode rep Tllérpoy Y ABev, ¿pr aúrole: 
«AdBere, by hlophoarté pe ealidere, 87 o0n clut Soruóvio dodo row veia 

35 yap odpxa xal órtia odu tyel, 00 ¿ut Bempeire Eyovzo», 3. x0l TÓ 
Doy Aye «Dépe roy Sáxrudóv vou sig tóv rúrov Tv %ov, nel pépe 
TRY xelpá c0v xal Báde elg viv mheuodv ou». xl eúbie emiorevaav, Oe 


Mt.315 
16 Is, 5, 26. 
Jo. 1, 14. 
Io. 2, 19, 
To, 12 32, 
Prov. 9, 1. 
Le, 24, 39, 
lo, 20, 27, 
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aros ely á Xproróc. 3 xa Owmuks prom ayrá: “O uóprós nv al ó 
Oeóc pLov.» 4. 3% yo rodro xal Dayérov xareooóvr oo, uxpów yde etreety, 
ÚBpeav xl mAnyów. 5. 00 hy 8, ¿AA dal era 10 émbecióon tautóv 
ayrols, bu ¿AND S, ¿AM 00 70 Soxetv Eyhyeprar, al ouvéparyev aúrols ad 
auvémiev Áyple Fuepóv ¿how teocrpáxovra xl odTwo adv 17 cxpxl Bhe- 
TóyTO adv dvnlobn modo tóv drrooteldavra adróv, od adT7 TÁA 
doxúevos ezo SóEnc ral Suvduens. prcly ydp TO Aytar «Obroc Ó "Tn- 
00065 Ó dvxAnplels de” dudv ela zóv odpavóv odtws ¿Asdoeral, Óv TpórTov 
¿Ocdoyode adrov mopevónevov els roóvodpavów. 6. sl SEdvev oOLATÓS PAG 
dovcodor ¿mi ouvte Ata rod aiówoc, TOC adróv xl Gdovza ol Exuevrron- 
tez mal ermtyvóvtes xópovros dp” Exvrole; 2cmuócwv ya oUre eldog oÍte 
y2g0rhp domi Y =e plumpo Ldov uopory Eyovros, Sia zo ármhodv 7% po- 
Sic. 

IV. Tabra 3 maparvó dulv, dyarr vol, eldóc, ón und Únsio odros 
tyeze. Moopuhoow SE duda dro rv Ongi” row. ¿vdporouópoa, obs 
od uóvov rroorépeodar oh, ¿A ud ocbyel, póvov SE rpoceuyecdan Úrrep 
adrów, bdv mos peravodowoy 2. el yko 70 Soxely dy omuari yéyovev Ó 
xdpros xal To Soxciv ¿ora2upIn, edeyds 70 Sonciv Sé8euoar. ti Sé xal éuav- 
mov tuBorov SéSwxa 70 Gavdrwo mode Up, mohc udympav, TPo Onpla; 2 
00 75 3oxelv, ¿AM TG Eva rvra úroévo Sid Xpuoróv elo 7ó ouuraDelv 
adrás, adrod ue evSuvaodyroc: 0d yde pot zocobrov obévoc. 

V. "Oy tuvec dyvoobvres hpvhoarTo «al ouvr yopodor 76 heydel ud dov 
% 7% dAndeta: 056 00% Erercan al mpopn Tele 003 6 vónos ó Moctos, LAN 
008€ uéypr vóv ro edxyyiduo, ¿AN 008€ vd iuérepa zóv xa vpo mal? 
paro. 2 xxl yko repl hudv zo adto ppovodar. TÍ yde dpedel, sl Eus 
émouvel m6, tóv SE xópuóv Lou Bhaconyust, 1) óLo doy dy 2dTOY CAPx0pÓR OV 
Deóv; 0 8E rodro ph Ayowv tedelwc auTOv ATV Tal, dv VEXLOPÓPOG. 
3. 74 SE óvópato auróv, dra drmoza, viv odx ¿SoZé por ¿yypduos” punSs 
yévouTÓ pol aróv prnp.ovedetv, UéxpLe 0d pLETAVOROWOLY. 

VI. Mn8ctoraavicdo: dv yy ms motevon, Xp.oTóv noob tv oxoxl 
mero Medalla, x0d ómokoyhor zow otanpóv adtod xal To rádos mal To 
alga, O dEtyeev úreo Tñc 700 xóouov corales, obros [wo «icoviov nu 
revistas, uátv Bac Acds $ xd tepebo, xt Lo yo xv 18:77, uv SeomóTG, 
7 SoB As, «dv vio Y yuv%. «6 yopúv qopeiro», ó dxodwv áxovéTO. 2. TÓ- 
mos 4x0 dElouoa ral mhoBzog yn 8éva puatoóro, ¿Sofia ul revia en déva. 
TATELNOÓTO. 76 yde Ghov toriv niozi 1) ela Oedv xa Y elo Xproróv ¿Arte, 
Y Ty TeordowL vw dyad drródomats, dydmr se mepl TÚ Benóv xxi 10 
Suópv Av. «dyarmioeio yop xnprov róv Deóv ou E Banc TA pdtas coL AL 
mov Amnolov 00u de ocavrów, xa ó eúprós prom «Adv ¿oriv Y oióvios 
Cork, 7d ywdoxetw tóv 1Lóvoy ¿AnQvów Odo al dy irrtomer der "Ir oobv Xgt- 
oróv, xab* Evzo hy xavi SiS opa bulo, iva dyaráre ¿AAN Aous" Ev TAÚTALG 
valia dual duros ólos ó vómoc xl ol pop rar apta». 3. matapd 
Bere odv robe ErspodoZoivrac, más vouodezobor dyveoctow selva TÓv Tra 
réca rod Xporob, mús drmorov ly0pav user dAARAcov Eyovotw dy krrG 
aúrols 0% péder, row rpoadoxwuévor ¿AoyoDal, Td TAPÓVTA (E EoTÓ TA 
Movilovral, 7ás éytodds rapopñotv, qhpav ral dppavóv mepropúal», DALBÓ- 
puevoy darmivovot, dedeutvoy ye Aotv. 

VIL Toy oraupóv éaoyóvovral, TO áDoc yheválovot, TTV ÁydoTAGIV 


11lo, 20, 22, 


1 Act 1 11 
8 Mt, 19, 12; Le, 10, 27; Dt 6, 5 
slo, 17, 3. 


+ To, 13, 34; Mt, 22, 40. 
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xo 80boty. tyyovot elal rod APYEXÁAOL TUEDUATOG, Tod tóv "Ao Sto 
Ac yovemos =%e ¿vto ds EEbaxros, rod toy "ABel 8 rob Kdtv drox- 
telvavtoc, rod TO 'lo8 Emorparedoryroc, rob xarnyyopobvzos "In oo5 70d 
to5 'locedtx, rod Eargoauévos omacO val TÓv árrooróAwY TA TÍoTiY, 
rod 70 loudxtxov 7 %0os ¿irmeyelgrvtoc Tí xupla, 708 xa vOv «dvepyobvros 
éy oí vinis hs ¿reeiac», Ov búoeros huiic 6 xúptoc” Inoods Xptoróc, 0 
dendels 1 Enpslriouy Ty TrioTiY TOÓv AmooTó y, oy Os Y adTaprd 
puta ado, LAN 2 yadpov +% z0b rorpds drepoy%. 2 rpérov od 
¿OTI améyeo0o 6 TOLOUTON, nad uhre xr ¿Sta reepl adri A hsty UA Te 
xoL?, TO0nÉysiv de von al Toophrtale mol rol evayye Moa é évoLo úuTy 
TÓV aw+TIpLoY A6Yov. Tus Se Suswvbuovs aipéosic xal Toda 2% oxlouara 
moLoDyTuc peúyere Oe do xy Ab. 

VII. Tlívres 70 értoxóro ¿xodoudelre, 06 6 Xproros 'Inonis TÓ 
romol, nal 7 mosoflutepíw SE da tolg drrooródolc: Tobg Si Siaxóvous 
Evrpérmende 5 Oeod ¿vto Ay Sun oyodyras. unSels yxople émoxóros Te 
TPACTÉTO, TÓv dr AÓVTCOY elo Ty Ex olas. Exetvr, BeBoto edyaprotia 
icsiod, % ÚrO tóv émtoxorrov od0a Y Y dv adtós ES 2. órov %v 
paí, ó EmboxoroG, duel 1 rAñBoc ¿oto, dare) órmov Ó Xpuotóc, TÍA % 
OUPÍYLOG OTOATLO TOPÉ0TA ACV Oc AP JLOTPATÍ YO TÍc Suvecs xplon xal 
Stoawouci ráo'nc vor TÍ púszos. odx ¿Eóv tor ymple rod ¿moxóro ode 
Barrilor oUte Tpoomégely odTE Ouotay ronoxoutiey odre Soy hy» émre- 
Asiv, AN 8 dy Exelue Box 7 «07 edaptorrow O0eo0, lva dopadég Y rad 
BéBoLov ri, Ó rodoos7 To. 

IX. EShoyóv ¿ ¿oTt Aotrov dav paL mui, Oc En xopóv Ex ope elo 
Oeov otowozTw. «ly ydp TG 8 00% Lori 6 ¿foo Aoyoduevos. 1Sod yap 
vdonTos, «al To Epyov adrod Tod meosros ayrod». 2. «thuo», protv, ale 
Tóv edy xl Boordta». ¿yo 8 pnl: rio ey Toy Oedv (oc adToy rá $ hoy 
xxl xUpLOy, EMO XOTOV Sé 05 de yLegén, Oecod elxóva popobyra xaTó ev TÓ 
doxyewv Deod, xao Se o lepareveiv Xotorod. uml pera rodrov Tudv xp h 
yal Baca: ote yuo Deob tig Apeltrov $ Tempore Nhoros dy mol Tole 
odoty, odre Se evéxuAmota émoxóros Tic UuelCov lepouétvov De Úrip Te 
70d xÓcL00 TAVTOC COTNPtoc, ore Bao Aws TLG Tapar AñoLoc Ev dp yovatv, 
elofjvny xal edvoptov tolG dpxopévole rputavedovtoc. 3.0 tudóv énioxo- 
Troy ÚTTO 0en5 Tuen0 osa, Gorezp odv ó ¿rua Loy adrov bro Oeod xo A o0%- 
gzTat. el yxpó Bac Aboty ereyerpópevos xo dose Aros Suxabws yevh- 
GETALÓG Yes roparhócoy 04 xo: vr v edvoyiov, rócw Soxetre xelpovos dELw0R- 
c37aL Tusnoplac Ó dívev Emboxóro Te Troteiv mpoWtpodevos «al Ny ÓLÓvoLa 
Bac uad yv cdta toy ouyy2ov; leporcdvr yde EoTty TO TÁVTOV yal 
¿v ávOpurors dvalBebrnaóc, a 6 xoroyavela ovx GvOporov drtydler, ¿A 
Qeov xald Xovoróv "Inoody, tóv porótoxov xal ppóvov 7% púas: Tod matpds 
doyispéx. 4. rmávta odv bulvuer edralías émredeiodo tv Xproró: ol 
haixol vols axóvole Úrortacolodwoay, ol Siórovol rol mpeofutépore, ol 
Toco 2UTEpOL TÓ Emoxóro, Ó emioxoros TO XetorÓ, He auTOG 7 marel. 
5. 10% pe IverTadoare, dde Apot, xal du de "Incods € ó Xp107085, dróvra pe 
UNl TAGÓVTO Fyamí oe" uste ra Óy. có % 0só6s, 3 dy rabra elo tóv SécuLov 
ayrod dvedal ¿£aods. el yoo xl pu eiur lxovóc, AAN. To TÍ reobuuiae budv 
péya. «0 Tu Ye TROP NV elc óvoya: TooprTOV Loy TPopATOL Arhe- 
rar» Snkovóri mal 6 TUOv décuLov "L500 Xoorod uoprópo Añperoar 
proDóy. 


5TEph 2 2 

3 Ps. 6, 6; Is. 62, 11. 
25 Prov, 24, 21. 

417 Mt, 10, 4L. 
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X. Olawva ral Dátov x1xi *AyuBórroSa, ol Erro hovdnodv pot ele Añ- 
yov Oz05, Sidxcovo Xprorod Bytes, 1 Erroroare ÚroSdeddpevor e Sia- 
xóvous Xplozod: ol xml cod3pa edyaprorodoty Té xualo úrie hu, Óme 
AUTOUG AVETAÑCATE Td rdvra Teórov. 2. odStv Úulv rapadoyo0hosras, 
Dv ela abrobs Erorhonrs. «Son únTv ó xúptos eúpely Édheoc tapo xuplov 
évé éxcivn 7% huépo». 3. dvtibuyov Úu dv 70 rveDud ¡Lou xxl ra deoud os, 
% ox drepngavedoare odst ¿mpoxúvOn te: Sib ous¿ dudo Error yu vd Nos Ta 
Y tedela ¿dnio, "Incode Xenorós. 

XI At reoceuyal DUO hyricay elo ny "Ayuno to txxAnolav, xol 
elonvevetou: Ú0ev S2deuévos TvTaG domalopor. ode dv dllos txcido», 
Eofaros auto dy, xaTo. DENNua xarnóoOny, 00x En ouvei dass ¿uñs, 
LAN ¿e _XÁPLTOS deoi* NY edo e delay OL So07vaz, va Ev rats TPOGEV- 
ya ls úudv Oeob E émóyo. 2. ónos ody uOv ro Epyov téleLOvV yévn os em 
Ns Yñs ral dy TG odpavó, rpérel elo 0200 tuu ny xelporovñooL Thy bx 
ota Suv OsorpsoBúrTn», elo 70 yevópevov y Zoupia oUYxAP TAL aurots, óT 
elenvevoval xl drá Ma pov TO tSLoy puéyedos, xa árcexa reo rán autos TÚ 
180v COÁTLiOY. 3. 5 ¿pdvn puol dtéLov, rodró EoTuy, OTE TÉpLDoL Tuya. tó 
Dueto per ÉTmTiOTO AS, tvac cuv8obdor, Thy xork Oeby avrolg YEvopévny 
eúdlav, xol Gre Mpévos dÓppLOL. TETÓX AA Xpo7od Sud TOÓV TPOGEUX Y 
du dy. TÉheLoL bytes 7 Té eLo uoh , ppovaite” Béhovo! ydo ÚnTV Ed TpáTTEL 
nal Debe EzouyLos elc TÓ ropacxciy. 

xn. 'Aorál eros ÚLGiG Y Aykrer TV ¿dE APÓY du Oy TÓy ev Todd, 
Ubev x0l yodo Sulv Sud Boúpyos, dv dreo vel hare per ¿pod da *Epectols 
TOlg ouUYAdEAPOLS $ Suv, 86 hato Trdyra ue dvéravosy. mal bg Aov TÁyTES 
adróy Ep Lobvro, Óyra EEsurhpuoy 0z00 IS duetberor adTov A 
ydolG rod xuptov AUTO TÁVTa. 2. Acro róv ¿ELódeoy émtoxoroy due 
Homxapreov xol TO Beorperria Tpcofóuré EpLOV xi TONE APLoTOpÓpOLS Stoanó- 
YOUG TDUG GUYSOVADUS LOV AU TOÑG AUTA iv8pa yal uo? revroc ev óvó- 
Lac "Inood Xotorod xo TÍ carl adrod xxl TÓ alar, mabel ve xal dva- 
OTÁGEL, ox xr Te al TS ¿v évórq mi Oeo5 xad úu dv. xóuc Únlv, 
¿heoc, sloTvn, úroyovh Sta ravtós ev XpLoré. 

XI. *Aorálouos tods ot x0U6 TÓv ds Apóv LOU adv yuvaLóly xa 
TÉNVOLG URL dermapbévoLe nal LaS AS ¿pp odé pol dy SUVALLEL TEVEÑLLA= 
Toc. domálerol Úudic Didcov 6 Ó GuUVÓLAKOVOC, Ó (yy ou épot. 2. dorábo- 
por roy olxov Tavtac, %v edo 18páo dar miortel nal yde gp xt) TE 
xal myevparin?. domáloya “AD, O 7 rod tóv por Óvoua, rol Ador 
Toy dodyxprtov xal Eirexvov xal rávtac xar” bvopa. EÉppwods Ev aprte 
9e08 «ai npton quo 'Trncod Xpuorod, mer AmpoyévoL TvEdATOG Aylov xl 
copias Ozlas nal tepós. 


52 Tim, 1, 18. 
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A POLICARPO, OBISPO DE ESMIRNA 
(Interpolada) 


TPOZ IIOA YKAPIION EMIZKOMON ZMYPNHS. 


*"Iyvários, Emtoxorros * Avtioyetos, ó xal uópros 'Incod Xpuorob, Mod- 
xr imoróro txunotas Euvovalov, pi Ao Emoxormnuéve úró 
0e00 rrarpdc eel uptov "Inood Xporod, mheiora xaloetv 

5 LI. 'Arodeyóuevos thv dy Bed 000 yvOpuny hipacuévay de Emi réroav 
áxntwn row, úrepdol% Eo xaraliwbBeio Tod TpogdHrov ago TOD dudjuov, 0d 
óvaluny dv Be. 2. rapaxaio os Ev xaprri, Y ¿v8éSuoas, mpoodeivar TÁ 
Spópes c0U «al TávroC mapa Aeiv, Uva omhwovran.  ¿xmdlxel gov roy TÓTOv 
év ráon impedelga 0x7 te xal veu. TÍc Evóosws poóvaile, 

10 %c oúSiv Guervov. Trávrac Báotale, Os xal al d xúptoc. “rávrToY ávéyov 
ev dyárey, Gorrep al reomsio. 3. mpocevyxaie oyódale ¿8tadelírror, alrod 
oúveory TrAstova Ae Exeto. yenyópel dcoluyrov veda «emrnuévoc. tolG 
x2 Tk dydpa ara buorderay Adel Oeod. TrávTov rá vócoue Báctale de 
véderos ANTAS, He nal ó xúpLos TE ÁYTOv" «TG y hp y» prol, «vic dodevelas 
15 juóv ¿daBev xal trás vócous judv ¿Bácracew. Erov Tr Aslcwv xóros, mo Ad 
xtpSoc. Ñ 
IL. Kadods pabnrac dd prA, xdpro gor odx loriv" pk kow SE robo 
Aoyuorépous dy mpadre ti Úróracos. 00 TÁ Tpada 7% dr ¿urrhdorp 
Oeparreveros: rod rapoluauode duBpoyale rañe. 2. «ppómpos ylvov (bg Ó 
20 pus dy rácty xa dxéparos eloael e % reprorepd». ÍA Toro Em pu 
xal omuaros el, capxrrós nal rvevuarixós, va Ta palvóueve ao elg Tpó- 
cwroy imavopómons: 7% di dóparo abres Eva col pavepw07, tva div col 
delren, «al mayrós yaplguaros meptoceúne. 3. ó xanpos ármourel ge eñxe- 
oda. horep ydp xuBepyhTr Ávepos cup BddAderar xxl e vnt yea opévy 
25 huéves eúderol elo coraplav, oro xal col To Emruyelv Deod, vips e 
005 ¿BANTAc, 00 To DédArua dobapoía xal [cor alv os, repl Fe mémetooL. 
xa Td TYTA g0v dvyribmxos Ey al Td Seoud pov, € Nyámoca. 
TIT. Ot Soxobyrec ¿£tómioro: elvor xad érepodidacia hobdyres ph 0 
xararminocérwoav oriO Si ¿Spatos de Úxucov Ttumróuevos. pMey4lov 
30 ¿oriv 409700 Sépeodar «al vino. dora Se Evexev Deod rávra úroué- 
vetv huda Set, va ad ados dvaetyy sig —hv Baorkelav. 2. mheTov mpóoDes 
77 orrou8S7 od el: ouvroworepov Spdpe. TOLG x0pobe xataudwave, 06 
éyzadda el, vixnoov. He yo dor 7Ó orádtov, dxel Sé ol otépavoL. mpoo- 
3óxa Xpuorov róv vióv rod Beod, rovéypovov dv xpóve», TOV dkóparov 77) púsel 
35 ópardv ev capxt, TOv din Adonrov al dvap% e doma rov, Sy hudic Sé rróv 
xal Y dapnróv dv ampare, rov «ra07 ds Beúv, 8: qukc Sé rabn roy he dv- 
Oouwrov, TÓV «TA TávTa Tpórroy 8” Huko ÚrromelvavTa. 
IV. At xñpor uh due delodwoav uerd róv xUprov oÚ abr ppovTiaTAS 
loo. pnStv Gvev 7% yvopno 000 yivécdo, Se od veu Beoó yvbuno Te 
40 mpúcos, Bmep odS3 rpárteig edotádel. 2. Tuxvótepoy ouvayoyal yiwé- 
odwoxv ¿E dvópaTOG rávtac Ehtet. 3. Soúkoue xal Sodkac 11 UTEpnpA- 
ver” GAAL punSé aúrol puotodadwoav, AM elo Sófav Deod mdsiova Sov- 
Asuvéracoav, lv upeltrovos ¿deubsplas rúxootY dro Oc00. uyy Epároga 
«ro rod xowvod ¿deudepododas, tvx pr Soñkol eópebor Erbuntac. 


4 MU 8. 17; Is. 53, 4. 
1w9 Mt. 10, 16. 
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V. Túc xaxoreyvias pebye, a Adow Sé reept ToúTwv ÓptAdav rrotoD. 
vals ¿Be hqate pov reoo Ae dará Tóv xúpiov xad tolc oupBlore dpuel- 
o0al capi UOUL TVEÑUOATL. ópolos yal Tots Be hpols LOU rapdyye de év 
ovópa "11005 Xpo7ob dear TUs ouuBious, «5 Ó X«ÚPLOG TÍV Ex ANOÍAw. 
2. el tic Sóvecras E év dyvsia pévery elo tuno 7% oaxbs zoÚ xuplov, dv dxuou- 
mota Uevéro. ¿dv ALU LAOA TAL, ÁTDAETO, «al ¿dv yvu007 Toki Tod émt- 
Gx6T:00, Epdapras. reémes 8 rot yauodor rol maio Yao dota pera yó- 
une rod émoxóros Thy ¿voor rometodar, Eva Ó yápos $ aro múptov «al q.) 
yar eémbuntay. Távta elc ua 0eod ywécdo. 

VL Tú ¿ntoxóro roooéyere, va qal ó Osos butv. dyripuxov E vo TÓv 
TO TACO ÉVCY émox.órO, roeoBureple, StxMÓVOLG* per AUTOY LOL To 
pÉgos yévoLzo tyetv Trapo 0có. ouvyxomáre «A AñAotc, cuvab size, cuyTpé- 
yETE, DUTÁGIETE, cuy xouLdcd, ouveysipeods ra Os08 olxovépo: xal rd 
pe8pol xal úrnpéras. 2. dpícnere O otparevcods, dq” 00 xal Ta pava 
xopioeode” ES Uv Secéptop edp007. Td PdTTLopuo úu dy yevéro Os 
bm, % TÍo Tic [Ya reprepadato, % depre Ó6 8ó9u, yl drropLov”, 6 rroorAla* 
ro Semónira $ Suv Td Epya ÚuL Os, Éva TO AMET TA úuóv dúi£ra Oeod Aopulonode, 
panpobupeire oy per ¿Mio ¿v rrpaúrr rt, nal ó Osos eb” dudv. óval- 
nv UG Sta TOVTÓG. 

vII. "Enci8r % ¿Anota 2 év "Ayroysia —%e XEoplac elonvevet, Os 
¿Sn 07 LOL, Sud 6 AS BuÓv, 44 Y ev0uu.óTepos ¿yevópy év 
dep vio 0000, EdyTEp 31d tod raBeiv Bco imrúxo, elo Tú ebpedrval pe 
dv 7% adríost dudóv pabdnriv. 2. mpéres, Moddvxapre DeopanaprorÓraTE, 
“ou bos oy deyoyely Oeormperré TOTOY ral xelporovhow, el Tia yamr rÓv 
Mov Exyete xol doxvov, 06 Suvhgeral Deódpoyos xadetobar rodrov AOL OL 
Enaar Tropeub%var elo "Euplay, ta Teopenbele elo Evplad Sobdoy, Suv TR 
Loxvov dydrery elo Sócov 000. 3. 6 Xptoriavós ¿Lovolay éaurod oux Eya, 
«Aa deb oyo Mie. todro Tú Epyov Be00 ¿oriv xal dp.dv, Ótav dro rap- 
tlor TE. To TEÓ yop =% ydputi, Ori ¿ro ol dore elo edrrortoy 0ed dwAxov- 
say. slds úndv TO advropov hc dAnbelac, Se dAlyawv Úp de road rav 
TOapend eco. 

VIII 'Erei odv TÁDALG raic ¿nx Anolals oda 8uyiBny Yoda Sud TÓ 
¿lotovns mhsiv e árró Tewmádos elo Negro), 6 To OE Anya TPOSTÁGOTL, 

Ypdpelo vos ¿urpocdev éxuAnotac, 6 Beod yv «EM TNUÉVOS, elo 70 
nal abTobg robro TOL cal (ot pév Suvkuevo. meCods 1 réppon, ol Se émtoro- 
Mig did róv Óró cov reuropévoy, bva SotacOFre ev aii Epy) e déros 
dv. 2. doráloyar rvras dl hvóporos xxl Tv rod 'Emorpórov odv 0A 
TÓ 0x0 abrí xl =óv Téxvov. dorráCouar "Artadhoy TOV dyaro TÓv OD. 
d«orálouo róv p.éddovra xaeraliododor ela Euplav ropevcodal. lora Y 
yópus per abrod Sud TeayrÓs xal rod méurovroc adróv Ilo AxÁPTEOD, 3. ép- 
pñoba das did ravróc Ev Bed Y TU Óv 'Inycod XoLozó ed opa, év O Stapel- 
vare Ev bvóry=L Deoú xal émoxor?. dond opa "Adueqy 10 Toby tóv Lol 
bvopa. ódunv. Y Ydpic. Eppwode ¿y xuple. 


4 Eph. 5, 25, 29. 
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A LOS ANTIOQUENOS 
(Apócrifa) 
SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a la Igle- 
sia que alcanzó misericordia, escogida por Jesucristo, la 
que peregrina en Siria y recibió la primera la denomi- 
nación de cristiana, la que está en Antioquía: 

salud en Dios Padre y el Señor Jesucristo. 


ALEGRÍA POR LAS BUENAS 
NOTICIAS, 


I. Ligeras y blandas me hizo el Señor mis cadenas; 
apenas he sabido que vosotros gozáis de paz y que lo 
pasáis en toda concordia corporal y espiritual. 2. Así, 
pues, os exhorto, yo, prisionero en el Señor, a que cami- 
néis de manera digna de la vocación con que habéis sido 
llamados, guardándoos de las herejías del maligno, que 
se introducen para engaño y perdición de los que le 
creen, y que atendáis, en cambio, a la doctrina de los 
Apóstoles, y deis fe a la ley y a los profetas, a fin de re- 
chazar todo extravío judaico y pagano y no introducir 
la muchedumbre de dioses ni negar a Cristo bajo pre- 
texto de la unicidad de Dios. 


TPOX ANTIOXEIZ. 


"Tyvírios, 6 xal Oeopópos, dx ota hdenutvy Bro Deo0, ¿xke keyu tvn 
úro Xpotorod, maporodor dy Euota xal memory Xprorod ErmovujLtar 
AaBodoy, 77 dv Avrioyeta, dv Beó rrarpl al xnuptc 'Inood Xproró 
yolpetv. * 

L  "Edaopd yor xxl x0ñox To Seoua ó xúpos rerotyxev padóve elprn- 
vedetv Úuc ual Ev roy ÓLovoLa oo xt Te xal eve ri] Srdyetv. 2. «ra- 
pared obdv Dc, yo Ó Séoutos dv pla, ás reprrrarioal TÍ xANoE0G, 
Ta: tABn re», puhdarróevo: Tc elormacioos alpécero rod rrovapod er” 
árdry ral dro Asia rv mrerdopévov adró, rpocéyet Sé 77 Tv ATOOTÓ AcoW 
Sidayi «al vópo al Tpopí ra moteder, mátoav lovdatrv «al ¿Aquino 
drropptibor Advgv xal uhte mABos Dev Emerodyelv puhte Tóv XpLotóy dip- 
velada moopácel oU ¿vos Oz05 


7 Eph, 4, 1. 
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LA UNICIDAD DE DIOS NO SE OPONE 
A LA FE EN EL HIJO DE Dios. 


1. En efecto, Moisés, el fiel servidor de Dios, ha- 
biendo dicho: El Señor Dios tuyo es un Señor solo, y 
habiendo predicado a un solo y único Dios, confesó in- 
mediatamente también a nuestro Señor, diciendo: Ll Se- 
ñor llovió sobre Sodoma y Gomorra, de parte del Señor, 
fuego y azufre. 2. Y otra vez: Y dijo Dios: Hagamos al 
hombre a semejanza nuestra. E hizo Dios al hombre, .a 
semejanza de Dios lo hizo. Y luego: En imagen de Dios 
hice al hombre. 3. Y sobre que nacería hombre, dice: 


El Señor os suscitará de entre vuestros hermanos un pro- 
feta como yo. 


PROFECÍAS SOBRE EL SEÑOR. 7 


II. Los profetas, cuando dijeron, como en persona 
de Dios: Yo soy Dios primero y yo soy después y fuera 
de mí no hay Dios, hablaron acerca del Padre de todas 
las cosas. 2. Y acerca de nuestro Señor Jesucristo: Un 
hijo —dice—nos ha sido dado, cuyo imperio viene de arri- 
ba, y se llama su nombre mensajero del gran consejo, 
admirable, consejero, Dios fuerte, poderoso. 3. Y acerca 
de su encarnación: He aquí que una virgen concebirá en 


1. Muoñs 7e ydp ó morós Oepárrov rod OeoU eireov: «Kúpros Ó Oeós 
aov xúptos elo doriw, xal róv Eva xal pLóvov rpúéac Oeóv, Wo Aóynoev 
cúbeos «al róv xúpLo hudv Atyuv: «Kúpios ¿Bpegzv ¿ml Lódoo xa Dó- 
poppa rrapd xuplov ip val Oetow, 2. xal rádv «Kad elmev 6 Oeós: mor 
ompuev ¿vdpwrov var” elxóvo Nuetépav: «al érrolmoev 6 Deos tóv ¿vdpwroy, 
xar' eluóva 00d Erotnoev auróv, xa ¿E%c* "Ev elxón: Oeod Erolnoa tóv 
dvBowrrov. 3. «al gm yevioetas vdpwrroc, protv: «Ilpophrr Y duty dvao th 
ae xÚpios dd rv delo dudv e ¿ut». 

TL Of ze rpop%ras elróvres Oc dx pogo rod Oeod: Eyd Bzós 
Toros xml éyó nera rabra ral Av duod odx tor Beóc», repl rod Trarpds 
rów ¿doy Ayovaty. 2. xalb rep! rob xuplov hudv 'Inood Xprorod: « Ylog», 
pnoly, «ESó07 hutv, 00 Y «px voDev, xal delirar To bvoua avro% ueydAno 
BovAñs byyekoc, Bavuacróc, oúyBovdoc, Oede ioxupós, ¿Eovotacrhs». 
3. x0l epi Tic ¿vavdporriceos aurod: «ISod Y rapBévos Ev yaorpl 
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su vientre y parirá un hijo y llamarán su nombre Em- 
manuel. Y acerca de la Pasión: Fué conducido como ove- 


ja al matadero, y como cordero ante el trasquilador, per- 


maneció mudo. Y: Yo soy como cordero inocente que es 
llevado a sacrificar. 


TESTIMONIO DE LOS APÓSTOLES. 


IV. Y lo mismo, los evangelistas, si bien dijeron que 
no hay más que un Padre, Dios verdadero, no omitieron 
lo que atañe a nuestro Señor, sino que escribieron: En 
el principio era el Verbo, y el Verbo estaba cerca de Dios, 
y el Verbo era Dios. Este era en el principio cerca de Dios, 
Todo fué hecho por Él, y sin Él nada fué hecho. 2. Y acer- 
ca de su encarnación: El Verbo—dice—se hizo carne y 
puso su tienda entre nosotros. Y: Libro de la generación 
de Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham. 3. Los 
Apóstoles, en fin, si es cierto que dijeron: Dios es uno 
solo, dijeron también: Y uno solo el mediador entre Dios 
y los hombres; y no se avergonzaron de la encarnación 
y pasión. ¿Qué quiere, en efecto, decir: El hombre Jesu- 
cristo, que se entregó a sí mismo por la vida del mundo? 


Añperor «al réferos vióv, xal x92éoouo 7Ó dvoua ayrod "Epnavour o. 
nal mepl rod mádous* «Qc roófarov ¿md opayav %y0n ual de duvos 
évavtlov ToÚ xElpavroc abro dpwvoc», xxt: «Eyó 6 apviov dxaxov 
dyóevov rod Oveclas. 

IV. Of re edxyyedoral elróvres roy Eva rarépa óvov ¿AnBuvóv Ozóv, 
nal Te word TOv xupLov Nudbv od rapédurov, «AM Eypardav: «Ev dex ñ Av ó 
Aóyoc, xxl ó Ayo hv tipos tóv Deóv xa Gedg hvó Aóyoc: odroc Tv Ev «py % 
Tpóc tóv Deóv: ávTa di adrod Eyévero, «ad xwpicadrod eyévero oúsl ey), 
2. hal repl 7% tvavdporhocas “O Abyoc», onolv, «oxpé Eyévero «al doxh- 
vwozv Ev iulv, xal: «BlBkoc yevécews "Inood Xpuorod vio Axvís, viod 
'ABpadi». 3. ol SEdróorokoL eiróvrec, ómi Debe elo doriv, elrrov ol aúrol, 
ómi elo nad pecitac Oeod xa vpo, ral TA vc ura 0d Té rábos 
ox ¿impoxóvOnoav: Tí yáp pnotv «“AvBwrros 'Inoo5z Xprotós, ó Soda 
dauróv úrep Tis Tod xó0uov Luro»: 


2] Tim. 2, 8, 6, 
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Los NEGADORES DE CRISTO. 


V. Así, pues, todo el que anuncia un solo Dios con 
ánimo de destruir la divinidad de Cristo, es hijo del dia- 
blo y enemigo de toda justicia. Y el que confiesa que 
Cristo no es hijo del Creador del mundo, sino de otro 
desconocido, distinto del que predicaron la ley y los pro- 
fetas, ese tal es instrumento del mismo diablo. 2. Y el 
que rechaza la encarnación y se avergilenza de la cruz, 
por la que yo estoy encadenado, ése es un anticristo. Y 
el que dice que Cristo es puro hombre, es maldecido se- 
gún el profeta, pues no pone su confianza en Dios, sino 
en un hombre. De ahí que sea infecundo, a la manera 
de un tamarisco silvestre, 


ALERTA CONTRA HEREJES. 


VI. Todo eso os escribo, oh renuevos de olivo de 
Cristo, no porque sepa que hay entre vosotros sentir se- 
mejante, sino por deseo de precaveros como un padre a 
sus hijos. 2. Atended, pues, a los obreros que andan 
en el mal, enemigos de la cruz de Cristo, cuyo fin es la 
ruina, cuyo Dios es su vientre, cuya gloria está en su 
propia vergiienza. Atended a los perros mudos, las ser- 
pientes que se arrastran, dragones escamosos, áspides, ba- 
siliscos, escorpiones, pues éstos son chacales astutos, mo- 
nos imitadores de hombres. 


V. Jlác od ,6oric Eva xarayyédhe Dedy dr? dvoarptoel 7% rod XpLorod 
Oeórnroc, viós toriv Siafódov xal ¿x0póc rmáonc Sixaroc dwg" ó Te ÓuoAo- 
yóv Xpotóv 00 rod movhowwrog TÓV xóGuov vióv, «AA Erépov Ttvdg dyv- 
orou, rap” dv Exmpuldev ó vómos xal ol rpopTrar, odrog Epyavóv doriv avrod 
rod 3afótdov: 2. $ te TÍ Evavdprnoly maportoduevos xal tóv oraupóv 
éxatoyuvóp.evos, Sl dy SéSeuar, odrós ¿ori dvtixprotos: E Te id vo 
roy Aya tóv Xprotóv Enápatós dort xata róv pop Tr, odx ml Deó ree- 
roto, ¿AM ¿rel dvd: 310 al draprrós tortv raparAnolas 1% dypro- 
uuplxy. 

VEL Tabra yoo úyTv, O 700 Xporod veokeía, 0d ouverig ÚpIv TÓ 
ToLodTO ppóvna, GA Tpopu Aarróuevos bpdic, 6 rarho Tú daurod réxva. 
2. Blérmere odv toto uanevteexsio toydras, «roús ¿xBpods rod araupad 
tod Xpiotod, Mv tó rédoc ro deia, dv ó Bedg $ xoLAlo, dv 7 Sólo dy 77 
aloxdwr autéóv» Blémere todo xúvoag todo dveods, roda Ópste TOLG Gupo- 
uévovs, tá pokdwTí Spaxóvtia, tac dormidas, robo BaotAloxouc, TObG 
oxoprious: odtol yáp elo Oñes hAcorol, dvbpcorróntu ol mib eos. 


2 Phil, 3, 2; 18, 19. 


15 


10 


15 


552 PADRES APOSTÓLICOS 


RECUERDO DE LOS PASADOS. 


VII. De Pablo y Pedro fuisteis discípulos. No per- 
dáis el depósito. Acordaos de vuestro bienaventurado 
pastor Evodio, dignísimo de toda felicidad, que fué el 
primero que recibió de manos de los Apóstoles el cargo 
de vuestro gobierno. No avergoncemos a nuestro padre, 
seamos hijos legítimos y no bastardos. 2. Sabéis cómo 
me porté entre vosotros. Lo que os decía presente, eso 
os escribo ausente: Si alguno no ama al Señor Jesús, sea 
anatema. Sed imitadores mios. ¡Ojalá fuera yo rescate de 
vuestras almas, cuando alcance a Jesús! 'Acordaos de mis 
cadenas. 


CONSEJOS A VARIOS ESTADOS, 


VIII. Los presbíteros, apacentad el rebaño que está 
entre vosotros, hasta que Dios os muestre al que ha de 
regiros, pues yo voy ya.a ser ofrecido en libación, a fin 
de ganar a Cristo. 2. Los diáconos conozcan cuál es su 
dignidad, y pongan todo empeño en ser irreprochables, a 
fin de ser imitadores de Cristo. El pueblo sométase a los 
presbíteros y diáconos. Las vírgenes conozcan a quién 
se han consagrado. 

IX. Los varones amen a sus cónyuges, acordándose 
que en la creación fué dada una a uno, no muchas a uno. 


VII. THaviov xal lMérpov yeyóvare yaBntal: uh drolor te Thy To 
pxBhxrv. punuovedonre Evostov ro dELouanaploros rroyévos Ús, Óg 
Toros tvexetpiodn map tó droorólow Thy Úuerépav mpoctaciav. (17 
ALTOALOAÓVOLLEV Ed roréga, yevdbueda yvñoror raides, 4AAX un vóBoz, 
2. oídare, óros ouvaveospgony el” Uudv. E maps Edeyov Úptdv, robo 
yal dro yedoo" «El Tus 0d pudel rov xdpLov "Iroodv, To Avdbejo». ULan> 
ral you ylveode. duribuxov dub yevolury, Órav 'Inood imrúxo. vn 
goveveté ¡Los TÓv Ocoud. 

VIT. Otrrpsofórepor, erroyudvare Th ev Up dv rroluviow, Ec ¿vo dsióy, ó 
Ozóc róvutd2ovra Spyetv Uv «yo yap 187, orrévSouas, lyx Xplotóv meo- 
Show». 2, ol Siéxovo: yivwooxéto ca, otov cioly ¿Erbparos, xal amrouda- 
Téroca duero, elvol, tve How puntal Xperorod. ó Amós óroracoicdo 
zols Tmpeofurépore xxl tolg Suexóvols. al mapdévo: yivwoxérocxv, Tv 
yabiuépwoar fauTás. 

IX. Ol ávSpec orepyréroca trás buoldyove, punpoveúnvtes, Ómi plo 
évt, 0d modAal ¿vi ¿Sóbnoa dv 77 xericel. al yuvaluec tudTwgav TOwG 


$ 1 Cor. 16, 22, 
9 1 Petr, 5, 2. 
1% 2 Tim, 4, 6; Phil. 3, 8. 
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Las mujeres honren a sus maridos, como a la propia 
carne, y 110 se atrevan a llamarlos por su propio nom- 
bre. Sean, empero, temperantes, pensando que sus úni- 
cos cónyuges son sus maridos, a los que se unieron tan1- 
bién conforme a la sentencia de Dios. 2. Los padres, ins- 
truid a vuestros hijos en la instrucción sagrada. Los hi- 
jos, honrad a vuestros padres, para que os vaya bien. 
X. Amos, no tratéis soberbiamente a vuestros escla- 
vos, imitando al paciente Job, que dijo. Si hice malo el 
juicio de mi esclavo o de mi esclava, cuando eran juzga- 
dos ante mi. Porque ¿qué haré cuando el Señor haga 
examen de mí? Y ya sabéis lo que sigue, 2. Los siervos, 
no irritéis a vuestros amos en nada, nó sea que seáis 
para vosotros mismos causa de males irreparables. 


CONTRA VARIOS VICIOS. 


XI. Nadie coma sin trabajar, a fin de que no se con- 
vierta en vago y fornicario. La embriaguez, la ira, la en- 
vidia, la injuria, la gritería, la blasfemia, ni se nombren 
entre vosotros. Las viudas no vivan entre deleites, no sea 
que por lujuria se aparten de la palabra. 2. Someteos al 
emperador en aquello en que no hay peligro en someter- 
se. No provoquéis a exacerbación a los gobernantes, a fin 
de no dar pretexto a quienes lo buscan contra vosotros. 
3. Acerca de la magia o hechicería, del amor perverso a 
los jóvenes, del asesinato, superfluo es escribiros, como 


ivdpas he adprx iStav, un Si EE dvéuatoc adTOUG TOMÉ TOw0A 42 AL" Gr 
pooveltwcar SÉ, Lóvous vSpac zodc dol úyoue selva voulloncar, olg xal 
vyd0Bnoxwv xa yv Beod. 2. ol yoveic ra: téxva madevere mardelav 
lepdy. Tk TExmva mute rodg yovete ¿va ed dut 7. 

X. Ot Segróras 1) ÚTTepnpdves tots Soúlorc TpocÉyETE, LLUOUEVOL 
tóv 729 tio "IB elróvea: «El Sé xal ¿paúdira epiua Depárovrós ou % 
Deparralvns on, xpvopévov ayróv Tpós pe” TÍ yá rrorhow, dav Eracty ou 
Ó xUpLOS rrorñon tom; xal va ¿E %c Emtoracde. 2 ol SodAol ph mapopyilere 
mods Seorórac ey undevt, Lva ud au vnkorowv davrole aímio. yévr ode. 

el Mn8els oyós ¿cbiéto, lvx un feos yévntar ual Tmopyoxóros. 
u¿dn, berñ, pbóyos, Adopta, xpavyí, Bhacpnyula «un se dvogalto0n ty 
úniv. al xpo 04] arara roca, Iva 7 ALTAOTOAMÁCOOL Tod A0Yov. 
2. 76% xaloap: úrordynre, dy ole dodvSuvos A dr otay%. TOUG dpxoyras un 
¿pedilere elo rapofuauóy, tva uy STE ¿pop hv rote Ernrodor 100" duo. 
3. mepl SE yontelas Y, mardepacrias Y póvov mepurróv TO ypdpely, óróte 


* Tob 31, 13, 14. 
2 Eph,. $, 3, 
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quiera que aun a los gentiles se les prohibe hacer tales 
cosas. No os mando todo esto como un apóstol, sino que 
os lo recuerdo como consiervo vuestro. 


SALUDOS. 


XI. Saludo al santo colegio de presbíteros. Saludo 
a los sagrados diáconos y el nombre para mi querido, a 
quien quisiera ver en mi lugar cuando yo alcance a Cris- 
to. ¡Ojalá yo viniera a ser rescate de su alma! 2, Saludo 
a los subdiáconos, lectores, cantores, porteros, fossores 
o enterradores, exorcistas, confesores. Saludo a las guar- 
dianas de las santas puertas, las diaconisas de Cristo. 
3. Saludo a las vírgenes consagradas a Cristo, de cuya 
presencia ojalá me fuera concedido gozar. Saludo a las 
gravísimas viudas. Saludo al pueblo de Dios, desde el 
menor al mayor, y a todas mis hermanas en el Señor. 

XII. Saludo a Casiano y a su cónyuge y a sus que- 
ridos hijos. Os saluda Policarpo, dignísimo obispo, que 
se preocupa por vosotros, y a quien os encomendé en el 
Señor. Y toda la Iglesia de los esmirniotas se acuerda 


de vosotros en sus oraciones en el Señor. 2. Os saluda 


Onésimo, pastor de los efesios, Os saluda Damas, obis- 
po de Magnesia. Os saluda Polibio, de los tralianos. Os 
saludan los diáconos Filón y Agatópode, mis acompa- 
ñantes. Saludaos mutuamente en el beso santo. 


tabra «al rote Ebveatv dr yópevtol rpártew. Tabra ody Oc erócoro los 
Topaxedeúnual, ¿AA e cúvSouvA OS UG v Úrropuvhoxo Ún dis. 

XIT. *Aorálouar To iytov rrpeoButéptov. dormáCopar toda lepode Sta- 
xóvoug «al To rodervóv Lol Bvoar, Ev ériSowyl dvti ¿und Ev revedpa te yla, 
$rav Xpiorod Emrdyaw* 00dyripuyov yevolunv. 2. dorLouor úrrodiaxó- 
Y0US, AvAYVÓOTAG, VLATAG, TUAWPOUG, TOUE KOTLÓ TAG, ÉTOPALOTÍC, ÓLO- 
Aoyr tds. doráloual TÁc ppoupobe Tv «ylwv TUAdvow, tá dv Xpoioró 
BL xÓvOUS. 3. dora Coyar TOS IPLOTOMTTOVE rapdévonc, y Svoliuny ty 
lo "Ingo5. domos TUG SEUVoTáTaG AS domo opuo Tóv Ay 
xuplov Aro prxpod Es Leyádov xal máoas tds ¿de Ape Lou tv xuple. 

XL. *Aoráíoor Kaostavóv xal Try Ab uyov aurod «al rd piro ro 
adroh réxva. domúlerar Úu dc Tokóxaproc $ ó áctomperrhcs Emlaxoroc, Y 
xal péder mepl ÚuOv, O al rapeléunv úpc Ev opio: xal máca Si % bn 
xAnola Euupvabcov uynuovedel du dv dv aio rpucsuyale dv xupia. 2. dorrá- 
feros úp. o 'Ovhoruos Ó "Epectwv rrouhv. domálerar úp do Aquis 6 May- 
vnolxc emtoyorroc. dormálerar ido TlodóBros 6 Toa. dormáleras 
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ADIÓS. 


XIV. Os escribo desde Filipos. ¡Que el que es solo 
Ingénito por medio del engendrado antes de los siglos os 
guarde sanos de espiritu y Carne, y ojalá logre veros en 
el reino de Cristo! 2. Saludo al que ha de mandaros/en 
lugar mío, del que ¡ojalá gozara yo en Cristo! Quedad 
con Dios y con Cristo, iluminados por el Espíritu Santo. 


A HERON, DIACONO DE ANTIOQUIA 
(Apócrifa) 
SALUDO. 


Ignacio, por sobrenombre Portador de Dios, a Herón, 
diácono de Cristo, servidor de Dios, honrado de Dios, y 
por mí deseadísimo, modestísimo, portador de Cristo, 
portador de espíritu, hijo legítimo en la fe y en la ca- 
ridad, gracia, misericordia y paz de parte de Dios omni- 
potente y de Cristo Jesús, Señor nuestro, unigénito Hijo 
suyo, que se entregó a Sí mismo por nuestros pecados, 
a fin de librarnos del presente siglo perverso y salvarnos 
para su reino celeste, 
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CONSEJOS VARIOS. 


I. Te exhorto en Dios a que apresuses tu carrera y 
defiendas tu dignidad. Cuida de la concordia entre los 
santos. Carga sobre ti a los más débiles, a fin de cumplir 
la ley de Cristo. Vaca a los ayunos y oraciones, pero 
no inmoderadamentle, a fin de que no te arruincs a ti 
mismo. 2. No te abstengas totalmente del vino y carnes, 
pues no son cosas abominables: Porque los bienes de la 
tierra—dice la Escritura—comeréis. Y: Comeréis carnes 
como legumbres. Y : El vino alegra el corazón del hom- 
bre, y el aceite le regocija. y el pan le fortalece. Sin cm- 
bargo, hazlo con moderación y orden, como quiera que 
es Dios quien nos lo suministra. Porque ¿quién come o 
quién bebe fuera de Él? Pues si algo hay bello, de Él es: 
y si algo bueno, suyo. 3. Aliende a la lectura, para que 
no sólo entiendas tú las leyes, sino que se las interpre- 
tes a los demás. Sé sobrio como un atleta de Dios. Nadie 
que profese las armas se enreda en asuntos de la vida, 
a fin de agradar a aquel por quien milita; y si uno lu- 
cha, no es coronado si no lucha conforme a la ley. Yo, 
cautivo, soy rescate por tu alma. 
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3 Gal. 6, 2. 

535 Ts, 1, 19, 

$ Gn. 9 3; Ps, 103, 5 

* Lecles, 2, 25; Zach. 9, 17. 
21 Tim, 4, 12, 

12 Tim. 2, 4, 5 
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CONTRA LOS HEREJES. 


1. Todo el que habla saliéndose de la norma esta- 
blecida, por muy autorizado que sea, por más que ayu- 
ne, por más que guarde virginidad, aunque hiciere mi- 
lagros, aun cuando tenga don de profecía, considéra- 
lo como un lobo con piel de oveja, que produce la des- 
trucción de las ovejas. 2. El que negare la cruz y se 
avergonzare de la pasión, sea para ti como el enemigo 
mismo. Por más que gastare todos sus bienes con los po- 
bres, aun cuando trasladara las montañas, aun cuando 
entregara su cuerpo a las llamas, sea para ti execrable. 
3. Si alguno infama la ley y los profetas, que Cristo cum- 
plió con su venida, sea para ti como el anticristo, Si al- 
guno dice que el Señor es puro hombre, es un judio, ase- 
sino de Cristo. 


SUMISIÓN A LOS OBISPOS, 


HI. Honra a las viudas que son verdaderamente viu- 
das. Defiende a los huérfanos, pues Dios es padre de los 
huérfanos y juez de las viudas. 2. Nada hagas sin contar 
con los obispos, pues ellos son sacerdotes y tú ministro 
de los sacerdotes. Aquéllos bautizan, consagran, orde- 
nan, imponen las manos; tú, en cambio, síirveles a ellos, 
como San Esteban servía a Santiago y a los ancianos en 
Jerusalén. 3. No descuides las reuniones litúrgicas: bús- 
calos a todos por su nombre. Que nadie desprecie tu ju- 
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2 Mt. 7, 15. 

«1 Cor. 13, 2, 3. 
9 1 Tim, 5, 3. 
1 Tim, 4, 12. 


10 


15 


558 PADRES APOSTÓLICOS 


ventud, sino procura ser ejemplo de los fieles en la pa- 
labra y en la conducta. 


Su TRATO CON LAS MUJERES. 


_ IV. No avergiiences a los criados, pues ellos y nos- 
otros todos tenemos la misma naturaleza. No abomines 
de las mujeres, pues ellas te parieron y te criaron, Así, 
pues, menester es amar a las que son autoras de nues- 
tro nacimiento; eso sí, en el Señor. Sin la mujer, el va- 
rón no puede engendrar hijos; es, pues. preciso honrar 
a las que son cooperadoras a la generación. 2. Ni el va- 
rón sin la mujer, ni la mujer sin el varón, a no ser en 
los primeros hombres; pues el cuerpo de Adán se formó 
de los cuatro elementos, y el de Eva, del costado de Adán. 
3. Y el parto maravilloso del Señor de sola virgen, no fué 
porque la unión legítima sea abominable, sino por lener 
Él un nacimiento conveniente a Dios; pues no convenía 
al Creador usar del nacimiento acostumbrado, sino de 
ctro milagroso y extraño, como de Creador. 


CONTRA VICIOS VARIOS. 


V. Huye la soberbia, pucs a los soberbios resiste el 
Señor. Abomina de la mentira, pues perderás— dice la 
Escritura—a todos los que hablan mentira. Guárdate de la 
envidia, pues príncipe de ella es el diablo, y su heredero, 
Caín, que envidió a su hermano y por envidia le dió la 
muerte, 2. Exhorta a mis hermanas a que amen a Dios 
y se contenten con sus propios maridos; igualmente, a 
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* 1 Cor, 11, 11. 
Ps, 5, 7. 
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mis hermanos exhórtalos a que se contenten con sus 
cónyuges. Custodia las vírgenes como tesoros de Cristo. 
Sé longánime, a fin de que abundes en prudencia. En lo 
que tuvieres abundancia no descuides a los pobres, pues 
con limosnas y actos de fe se limpian los pecados. 


CARIÑO DE PADRE. 


VI. Consérvate casto, como morada de Dios. Eres 
templo de Cristo, eres órgano o instrumento del Espíri- 
tu. Bien sabes cómo te crié. Aun cuando soy el menor 
de todos, sé emulador mío: imita mi conducta. No me 
glorío en el mundo, sino en el Señor. A Herón, mi hijo, 
le exhorto: El que se gloría, gloriese en el Señor. 2. ¡Oja- 
lá gozara yo de ti, hijo mío deseado, cuyo guardián sea 
el solo Dios Ingénito y el Señor Jesucristo! No creas a 
todos ni te fíes de todos, ni aun cuando alguno te ha- 
lague, pues muchos son servidores de Satanás, y el que 
aprisa se fía, ligero es de corazón. 


FUTURO SUCESOR, 


VIl. Acuérdate de Dios y no pecarás jamás. No seas 
vacilante en tu oración, pues bienaventurado el que no 
duda. Creo en Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo, 
y en su unigénito Hijo, que me mostrará Dios a Herón 
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sobre mi sede; así, pues, apresúrate en tu carrera. 2, Te 
conjuro ante el Dios de todas las cosas y ante Jesucris- 
to, presente también el Espíritu Santo y las jerarquías 
litúrgicas: “Guarda mi depósito, el que yo y Cristo te 
encomendamos, y no te tengas por indigno de lo que a 
Dios place sobre ti. Te encomiendo la Iglesia de Antio- 
quía. Os encomiendo a Policarpo en el Señor Jesucristo.” 


SALUDOS. 


VIT. Os saludan los obispos Onésimo, Vito, Damas, 
Polibio y todos los de Filipos en Cristo, desde donde tana- 
bién os escribo. 2. Saluda de mi parte al divino colegio 
de presbíteros, saluda a los santos diáconos, mis compa- 
ñeros, de los que ojalá me fuera dado gozar en cuerpo 
y espíritu. Saluda nominalmente a todo el pueblo del 
Señor, desde el menor hasta el mayor, a los que te en- 
comiendo, como Moisés a Jesús, que fué caudillo del pue- 
blo después de él. Y no te parezca pesado lo dicho; pues 
si es cierto que no somos como ellos, por lo menos pida- 
mos se hos conceda serlo, puesto que somos hijos de 
Abraham. 3. Sé, pues, fuerte, oh Herón, heroica y varo- 
nilmente, pues desde ahora tú introducirás y sacards al 
pueblo de Dios de Antioquía, y no será la congregación 
del Señor, como ovejas que no tienen pastor. 

IX. Salúdame a Casiano, mi huésped, y a su graví- 
sima esposa y a sus queridos hijos. Que Dios les conce- 
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12 Dt. 31, 7. 23; Num. 27, 17. 
38 2 Tim. 1, 18. 
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da hallar misericordia de parte del Señor en aquel día 
en pago del servicio que nos prestaron. Te los enco- 
miendo en Cristo. 2. Salúdame, nominalmente en Cristo, 
a todos los fieles de Laodicea. No te descuides de los de 
Tarso, sino mira por ellos con mucha frecuencia y afián- 
zalos en el Evangelio. 3. Saludo en el Señor a Maris, 
obispo de Neápolis del Zarbo. Saluda también a Maria, 
mi hija doctísima, y a la Iglesia de su casa, de la que 
ojalá fuera yo rescate, ejemplar que es de las piadosas 
mujeres, 4. Que el Padre de Cristo, por medio del misma 
unigénito Hijo, te me guarde sano y glorioso entre to- 
dos por el más largo tiempo de tu vida, para provecho 
de la Iglesia de Dios. Adiós en el Señor y ruega para 
que yo llegue a la perfección. 
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Tre ALTO TLOLLÉVOL TO 070 vol xal 7% dt vvóun xal TO auTó Adynte 
róvTes reepi rod adrob, tvo dro racoóuevo: 7 tmoxóro x0l 7 Troeaffv- 
Teplw KATA TÁVTO FTE Trop von. 

ni. 00 Sua Td opa duty Oc dy Te. el Yap xal Sideuo Std TO Óvoya, 
oUro de TAPTU dv 'Inoo5 Xporó. vdv yde «py hy yo rod abr, tevecdar 
xul poca AG duty M6 duoSoddoLc" ¿ué yap ¿del map” Du dropvr, 0 rvos 
riorel, voudecta, , ÚTOLLOVY, poro uyla. 2. 2AN ¿neL8 % doy, odx dd Ue 
ctwráv mepi ÚuOv, Sid Tobro mpotddafov rraparaudely Úndc, Úreos ouv- 
Tegynre Th yv, rod Beod. xl ydo "Trooóo XpLoróg TÁVTO. ATA YVÓJLT¡V 
Tpárrel Tod mOTpÓc, das aúrós TroV Aéyet* “Eyo TÁ ÁpeoTa adrod TrOLÓ 
TUÁVTOTE». 3. oduOdy nal huóc xeñ Eñv ata yv y Osod ty Xpuoró xal 
€n2od Wwe Huvios: «uurntael yde om, pal, «yiveade, xabos cti 
Xptoro0». 

IV. “Obev xal Únty rpérez OUYTRÉJELY ví, rod EMoxÓT O» ÓN, Tod 
xa Deov TOLuaivoyTOS ÚuAc: Órep xl roteite, aurol copuobévres yO Tod 
TIVEÚLATOG. TO YAP dELOVÓLAOTOV Tecofurégoy, K£Lov dv Tod Oeo5, ot 06 
COUVÍPLOOTAL TO EmoxórO, 6 x0p 80 xu04pa, cuvde 8euévo! odtw TF ÓpLO- 
vota nal SS «y dren, he tor dp mos nal ¡PÓda "Ino coc ó Xplorós. 
2. dad ol xar dy8pa Sé yogbc yéveode elc, ya SULQCovOL bytes dy ópLovola, 
DOVÁELAY 0e05 Ma póvrec $ ¿vórne, Ev yévr ode 2 ouupovía TO deú marpl 
ral TO Trarenutvo vid auzod 'Lxc05 Xororó 7Ó xvplW hu óy «805 o 
a0role», pal, «TÁTEP due, tva, á [0Ya Eyo ol o dv Eouev, xo.d aúrol ev hutv Ev 
Dot».  xphoyuov oDv ¿otiy Un Os dv dueto Evór To oUVApLevoos Del pur 
Td Elva XptoroS, 05 xal uély dm4pyete, 

V. El yxp ero ev puxpó ypóvo road auviBderov loyov Tpbg vóv 
emtoxorrov UG, 00% EvOporivn y oca, LALA TVELUOTLARV, TOGO RA OY 
Uudc poxapílw TOUG Avaxenpauévose adrÓ, Os Y ¿xudnoto TÓ xuuplao 
"Incoú xal 6 xdoLos TO Bed al mood ado, iva Travta dv ¿vóTr Te oO 
va T. 2. undsic rhavicOn: édy ur Tic évtos % od Ovotaornglo», ÚOTE- 
peirar zod korov Tod Deod. el yup évos «xl Seutépov Trpocevy? TO0AÍTYV 
loq dv tyet, Mote TÓv XeLozoy dv aúrole tozóval, món uAOw m ve rob 
Emonxórov xal máorc TÍ xx noia TP40EU AT, TOS «viodoa DAS 
Bzóv Trio ToT zapaoysOrvor aúrole TÁNTA Tú ev XpLoró airiuara. 3.6 od 
TÚ TOL0UTOw ¡mp CóMevos xal pur OUvspÓLEvOS ¿y BovA7 Ovordv «al En- 
xAnota TPOTOTÓAOV ATOYEYPALLÉVCOY dv odpavdd, « AÓN0G dorily ev rpopá- 
Tou op» Tuepov Embeuxvds popohv. 4. gTOLÍAOATE, Eyaren vob, dro Tay 
vo TÓ Emoxórao nal vols peofurépole xal role Baxóvorc" 0 YkAp TOÍTALG 
Urotaooóevos Úraxodel XpLoTÓ Tí Tpoyelpromévo adrode, e de reno 


15 To. 8, 29. 

2 1 Cor, 11, 1. 
“lo, 17, 11, 21 
3 Cf, Mt. 18, 20, 
2  Hebr. 12, 23. 
4 Mt 7, 15. 
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avroic rmem0et Xpororó 'Tnoob, 6 Sé drew To vi odx Byerar Ti Loaf, 
«AN % ópyr Tod Oeod uéve Er aoróv: abs yáp Lori und SúoEple Úree- 
phopavos, $ yy medaoy Óv rote epeirroctw. « Yrrepnodvors Sé,» pnoty, «6 Oedg 
AvTLTÁGOSTAL, TOTELVOLG SE SiBwo: y dpto, xd” a Vrrephpavor raprvóp ouv Eme 
coóSpa». 5. Ayer Sé uxul Ó Múptos Trpds Toc Lepeic: «O du bv rover Euod 
áxobdel, xxl 6 2uod kxobvwv xovel Tod méudavtos p.e marpós" Ó Un Es «0e- 
Oy éu¿ dBerel, 6 Se dut dBeróv dDerel Tóv TÉ TA UE». 

VL “Oow odv Bhérere owrTÓvTA tov émioxomov, TiAelov atv po- 
Betoder Trrávra yXp Óv TÉpTTEL 5 olxodeorórrc els iStav olxovouiav, odres 
aro del 7136 dexso0x, (05 TOY TOY TELA V TA. Tóv odv émigxorrov dr 
AOvÓTL (5 adTOV TOV y AUGLOY del mpoc fre, 7% xupio TAPEOTÓ TA, «ÓpoL- 
mov dE YySpa mal uv rolcépyorc Bac Ae0ol 8st TAPEOTÁVAL, MAL UY TO 
osczóva hvBodrotg vaBanic». 2. aútóc uévrol 'Ovhotuos drreperacvel Úndiv 
Pav Ev De eorxllav, Ó tl TmávTEG 24MTÁ LARDELAV Ene xal ori ev úp.iv 0ude- 
uta alpzorc naroruel. AM odds dxoderé TiVO UN uóvov *Inooh XptoroS, 
Tod ¿AnbivoS rrouévoc xal Sidacrd Ao, mal dore, Ge Taidos div Eypapev, 
«Ev oa act Ev rrved1a, Bra TÓ ey pi ¿Ari e AN odon Ac riorswc» émebrrep 
xal «elo veros, ula ríiomic, Ev Bretioya, elo Dedo xa mrarro rávrow, ó eri 
TÁVTOV al Sl TÍYTOV xl Ev reo». 3. Úuelo ptv odv dore ToLoDToL, ÚrÓ 
ioióvde rardeuróv ororyenwBivres, Maydkov rod yproropópov xad Tuno- 
Béov tod TLOTOTÁTOS. 

VIT. Tivic Sé pavhóraro. cibbdaciy Sólo Tovnpó TO Ovoa TrEeptpépely, 
¿AAA TA Tpdacovres dvd ha Bend xl ppovodvres évovrix Ac Tod Xplozod 
3idaoraAacs in? óM0ew Exvróv al rv reido eya ob ToTs obc Sel Dudks 
Oc Onpla pia «Slxooc yap bxMvac cótero elo rov alía, e ÓyEtpos 
Se yivezos nal Emibxap ros docfBóv Grid Mera» elot ydo xauves éveol, (1) dv 
guevo: DA xeTely, Ancoóvr TEG, 09087 xTOL, 005 ouA.cozo0ar Je dvlara dp 
vogoDoty. 2. laspo6 Si + TuÓv ¿oTiv Ó pLnóvOS dAnbuvos Deós, Ó dy tvvnr ros ul 
ATPÓGLTOG, Ó TÓV ¿Mov AÑOS, Tod de p.ovoyevode Tarro xal YEWÍTOP. 
Exouev lurpby xad TOV xÚPLOV por Be0v "Inoody tóv Xpuoróv, TÓV TipÓ oia- 
vov uLov uL0voyevT «al A6row, do TEpov Se xa ¿poro éx Mapiac =%s TroLp- 
Bévov* «ó MóYoc y%e oxpÉ Eyévero», Ó dOMUaToS éy OLOT, Ó Arab E ty Tra- 
87% omuoti, ó ¿Otvxros dv On tó copar, 7 La ev ¿0opá, óros uva rov 
xad p00pás ¿deudermoy xal larpevor ras boyas Fu bv xal lor Ta abras 
voor AeuBeloas Ev dosfeia «al movnpaio embunutare. 

VITL. Mr o0v true dudo Elararáro, Gore od8s dEarrariods: Gdor ydp 
éote Oc05. ¿rav yop unSeuta émbuuia ev Únto ÚrTApYn Suveuévn pudo 
Burmdva xal _BLO2VOw, Emayayely, dor xa tz Deov Are «al ¿ore Xplorod. 
Teepbiyna dndv at Te dyvoTÁTNS "Eqectov ¿ Ex hacias, Ts Bor rov yal 
TrO AVI TOV rot alóowv. 2. ol Gro ol 1% TVE ULA TAR TEPáTTEL od 8u- 
vay TO OUSE Ol TIVELBATLAOL TÁ GAPALAÍ, MOTE 0USE Y HioTLG TA TÍ Ámiotio 
0082 Y ámtotia Td The riores. Uelo Se rhfpere dvrec ToÚ dvytov myed- 
paros, oUStv oxprrxróv, LAA TVEVLATIAL TÁVTA TpdocEsTE. Ev Xptoró 
"Tgoo0 tedeiodode, (e dorty COTA TAVTwV APO TO, UMOTA TLoTÍÓw. 

IX. ”Eyvov S€ tivas mrapodevaayras Si dudv, ¿yovras xd v Sida y nv 
¿Ahoxórov xol mownpod rveduaros, olg oda ¿d0xate mápodov aomelpol 7% 


2 1 Petr. 5, 5; Jac. 4, 6; Prov. 3, 34. 
4 Ps, 118, 51. 

5 Lc. 10, 16. 

1 Proy, 22, 29. 

11 Eph. 4, 4-6. 

25 Prov. 10, 25; 11, 4. 

2 lo, 1, 14 

4 1 Tim, 4, 10, 
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Cilámo, Búcovres tó ra, elo To 7 rapustóacdar cu Un aTÓv xaTay- 
ye Mopéyny TAGYAY, emetotévor TO Aaoridyoy rueda 00 Tk _Xplor rob, 
AAA TA i8ua: hadely” dedo) AÓYOy Y ori, 2. 10 3e deyov TrveDuo 00 Td 
USto, 2A MA TU Tod Xprorab, xl ode do” damtob, AMIA Gro Tod xupov, 06 
2 Ó Y AÓPLOS Tk ropA Tod morpds Tulv mari yye AdEY, 4ó MÓY06 ydp»,. paty, 
«Bv dxovate, od dor: E1.ós, GAMA Tod TEL pAvTÓG | ve ToTpóc. 3. xal repl 
To) TVSÓLI TOS zob dto» «0d Años, proty, Kei éxvrod, «AM d0% dy 
dodo rap” ¿od». xo ld mepl Emprod pal TpOg TÓV motépo: « "Ex 00, PT, 

cts, «ESózaoo en irc YT" vÓ Epyov, NS 10%, étedelmox" Epavépo ak 
co») TÓ Dyna Tots d0eóroto». nal meph Tod dytov TVEÚLLITOS" « "Exsivos 
¿us Sob%ost, ón du Tod ¿nod Ay Baver umd dvayyedel úuiv. oduodv Exd- 
TEgOS ALTO SobáEa, Top” 00 xal ¿da Bev, Ó Te TOLNost" xl ayroy Ar portes 
uxi adrod TO ÓN LATA US EL 4. o BE mdvoy rvebua dano Angór- 
Tel, TÍ LOL Axel, Ay TÍPEO now yo ¿om dato Soláler, túgon ydo dom 
PLEoTÓv" endo Aóyov y drdoyst, ro Tn Av, DwrEuTióv, «10 Jane nTióy, Úrov- 
doy, faiodó, pAdApOY, AOÚLDOVOV, ALE Tpozmés, y Aoypov, yopodeés, 05 
ds évepysios 6 óúns Tx uds Inoobe 6 Oo Xotorós, ú des hócas 7, hu ds éxd Th 
Té ea», cc Mov dx denrods, IS sic olxodou7y Oz00 Tra- 
Tpós, IVA PEpoÉVOG elc 7% úl Sid Xprozob Tod rep US ozaupabéyros, 
oxolv AS OpLÉVODS TÓ derico TVEÓp.OT, riote Se AS rol deydry, 
xovprCoévoue éx yA Todo oupavós, cuyo 8domopobvras do diLÓLOLS. 
5. CU ApLoL y2p», enoty, «ol des copoL ¿vóso, ol rropenópevoL. Ev vóLO xUPÍOU», 
$806 8¿ domi ¿rhavnc *Inoode ó ó Xpuorós* «yo yá», onoty «tul 7 6806 «al 

% Eo. ó8nyel 8 hódos pde =0v Tmoaripa” «ov8sic yáp», pnoty, «Loyeror TUpOG 
do motépa, el un, dy ¿uob». 6. [LAO pLos oñy dote Úp.elo ol Denpópos, TUVEV= 
pa TOPÓpOL, y YAOPÓJOL, EYLOPÓPOL, HTA ÓN TO AS AO UN UÉNOL év tallo éyto- 
dale "noob XaLozo8, «Bacidetov [epáteut1a, vos dyiov, Aude elo TEpl- 
molyotv" » 8 ode Ava dópevos NEO, 3 dy Yoda ro ooo) aos vols 
dylore nia oñ0w éy "Eoéot, tolc mol ev Xo0tó "Incob. lp, ody 
E Sutv, Óm y 7 uaraó rr Te mpocéyere 0082 card cupra hyaráre, de 
xará Osóv. 

X. Ko) úrmep tÓv ¿oy 8 Se dvbpórov ¿ta detm “706 rpooosdyeode" 
tom yd avrols ¿dic peravotoc, tva Oz05 TÚ wat. «ur Ó reárorasy Yap oda 
AÁLOTATAL, UN ó ArooToÉpoY odx ¿mio Toépzb; Emos bare odv adrole abr 
revO For Úutv. viveoDe 0% Saáxovol Oe00 xa orópa Xototod: Aéyel yá 
O KUPLOG* 4 "Ex é Sader ve €£ dablov TÍULOV, Óe 07 óua Lov ftosode», 2. yt- 
veode Tpdg Toc Ópyóc adTÓv Únelo TOmelvóppoves, ÓvtiTálaTe TUPÓG TAG 
Biacpnutac adrov dust Tac ¿mtevels edxAG, 20D TAUVOMÉVOY OTÍUETE 
deta dv 77 relozel ESpatol, vixhoaze TO dypLov T0oz dv huepóra ti, To ópyt- 
Anv Ev TOaó TNT. WxxkpLol yo ol rpasis», al Moche Todos TAPA TÁYTOAG 
derons, xl Amis TEpáLoc 0oó8po 30 7 ropenvel Ilaido, 8o00%ov Atywv 
xupiov 0d del puáyeodol, ¿AM Ario elyal 7:p0g TÓVTA, «Barrón, dvsólua- 


35 To. 14, 24, 
7 Jo. 16, 13. 

2 To. 17, 4, 6. 
1% lo, 16, 14 

2 Psx, 118, 1. 
23 To, 14, 6, 

2 1 Petr. 2, 9. 
33 Ter. 8, 4. 

3% Ter. 15, 20. 
4% Mt. 5,5. 

“2 1 Tim, 2, 24, 25, 
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x0%, ¿v io0UÓ677 Ti TL SEO TA TONE dymBram0s puéyo: o. 3. ph orovd4Lovres 
dubveadar rod duo dv ras 57) eS «ci dyvrre! Swxx Yéo, ect, vols dNTarEO- 
8:8odot pol 00d», dopo ayTods OL hoc Lev vh émiuetacia. elmaTe yhp 
Tots uroodoty ÓN AG" 'Adehpo! fin dove, tva To Oyopia Tod xuplov Sala 
097. xxl urunocLeba tóv yúpov, Ue dor dopoduevos odx GvtedoL8ópel, 
OTALPOULLEVOG OdA dvTÉTELE, Tú 0% hreldet, «AA Óreo tóv ¿Oo 
TrooonÚyeto* «T%zep Loss aórole, ox olSxactv, óxovoDotw». 4. el tic rrAtov 
«8duendete meheloyo, drouelyy, obroG LOxÍDLoS* el Tis árocrepn0%, el Tio 
a0erno% Sid To voya Tod xuplov, o5Tos bvros Xetorod doTty, Bhéner e, 
ur rod SieBódAov Bordwn eñpcó% ev duTv: mxgk yáp dotiy real Ap Tea 
ayrn. vibate, coppovhoare ev Xororá "Ir oo5. 

XI. "Eoyarto: xatool Aotróv elow. aloyuvWóuev, po 3nduey Thy a- 
xgo0upulao Tod Oeod uy voh TAOUTOD The Jenor rÓTrTOG ayrod yal As 
voy As ALTAPPO AGO LEY" 7 y%o TA y pédovoay EN poder, Y Thy 
tveotGoay yde dyarhoouev dy 76 viv Bio” pLóvov dv Xecoria "TrooS eñpe- 
Ovas elo To d¿Anbivás Tav. 2. xapla rovrov nd” dv dvarmveboal mote 
¿27 o0s" 05706 yde gov h ¿orte, obzog TÓ XUUXNUA, oros due Marche mAob- 
TOS, Ev O 7) Seca d TO Zuplas uéyo. DPóprs 7 TEPLPÉDO», TOLG 7 TUELUA Tuxods 
uroyapizas, dy olg yévortó Lol Te Aciod%val 7 reoceuy 7, Op. Oy pLÉTOyOY 
70 radnudro Xpuozo8 xal xotvovbv rod Davárzov adTod yevécdon xxl vie 
en VeXpÓv óvaotácens xa Tic ven dirrodo Le, %e yévorró y un émbruyely, 
tvo ¿y Apo "Eoeolcv eúpedó tó Xprotiavóv, ol xal sol drcosTÓAOLG 
TEÁVTOTE DUVRO%Y ¿y Suvégzs "Tgood Xproroó, Maddo, "Todwy, Turobér 
TÓ TLOTOTÍTO. 

XIL ¿Ot8a, Tic Elis xo tlony Yodo. yo ó EMEJLOTOG "Lyvétios xml 
role Ur yivduvov xl xo loty Top Óp.OLOS” Dueto Se y Aequévot, EOTNPLYLEVOL 
éy Xotoró. 2. rápodóc E dove TÓv Ba Xoustóv dvapoul Eve dro Tod ata 
Toz “ABE rod Balov doc E aluaros "Ervarioo 00 ¿hayloto». THac- 
dov oviudotar daré hytacopuévoo, repaprupnuévon, «a oxecdós doriv dn- 
doy%e», 00 yévmó puo Úco me Yyevr edosOñvo xl rv Ary dylov, Ora 
"noob Xprorod émimdyw, Oe mávrote dv tale Señozolv adrod uvntLovedel 
UL Oy. 

XITL. Xrouvd¿lere odv rmuxvótecos ouvépyeodar elo edyaproria Bend 
xal Sófov, Gta ya ouvegOs End To auto yévenode, nalarpobvrar al Suvdk- 
helo TOD garavá, «al importa añvrod imborpépe Ta memupajéva Béln Tpds 
duapriav + ydp Buerépa óuóvoo «al odpovos miottg Tod év ¿ottv 
8de000s, tw Se Úroomoróv adrod Pácovoc. 2. oúdiv dinervoy TÍc x0TA 
Xototóv elprvas, tv 7 más módeuos xatapysitoas deplwv xal Emyelaov ruen- 
udrov. «00 yde dor huly % rán moda ala xal opua, AAA TPÓC TKG 
dpyxs xl mods thovolac «al Tgóc TODO K4OOLOAPÁTOPOAZ TOD O2ÓTONG, TIPÓG 
TO TVEVMATIAA Tc mownplag ty zoTg Erovpaniote». 

XIV. Oñxobv 0d Añaetal Úndc TL TOY vompdrov Tod Siafódon, Exv 
05 Ma5dos Teheíwc sig XoLo row Eygre Thv riotiv 20d TA dydrrv, %TttG 
¿oriy dez» Coñ xnd rthoc. «ox Tos riotte IS de dy dre; a de 
3v0 év EyótrTt yevóLeva 0205 ¿ve orov dmotedel Te BE dh rávro etc 
dor dyadia anódhon0x dorty. 2. ovSetg rioztv ero ryeAMpLevos opeldst 
Lp TÁVELY, od3s der V xekmTNUEVOG !tosiv ToV dde Apóv, ó Yao elo" 

« Ayarñosis xUpLov TOV O=óv cow», elrev: «Kal toy 12m otow 001 5 ceauróv. 


2 Ps. 7.5 

1 Te 22, 34 

22 Act, 9, 15 

 Eph. 6, 12, 

4 Te, 10, 27; Dt, 6,5; Lev, 19, 18, 
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ol EmaryyeAónevo. Xotorod slvar odx ¿E Óv Ayovol Lóvov, ¿AAA ud dE hy 
Tipárrovot yvopilovtar” «lx yde To% xaprrod To SévSpov yivÓskETaAL». 

XV. ”Apetvóv ¿ori otoráy xal elyar, Y Andkeiv xod 1) elyar. «odk dv 
Móra T Barotksta rod Oeod, ¿AA dv Suvadret» wrap8ta morederal, orópati Se 
Ou0oyeira», 7% pév cie SixaLocóv, TO BE sic ooraplav. xa To SSd- 
axety, Ev ó Aywv ou. «Ec yap dv rorñoy xad SL3LEn, od roc uéyac du ri 
Bactketa». 2. Ó xUpLos Audv xal Bedc 'Inoobc ó Xproros ó viós rod Beod 
Tod Lowvroc TreGHrov érotnoev, xal rote ¿Sidadev, e uaprupel Aouxáic, 0d 
0 Eramos Ev TG Eedayyelo Sd mac rv dx Anotó. 3. odSi¿v Avbdkvel 
TOV AÚPLOV, ¿AA URL TA KUPUITA Au Ey yde adrÓ dortv. mayra oDv Tot 
Lev ds añyrob ey july x«arotxoDvtos, Iva Ouev 20700 vaol xalabrós dy hulv 
Beóc. Xaorós dv hutv Aadeiro, 06 xal ev Ioaddw. ro rvevua To dyiov 
didacxéro uks Td XpLozod p0iyyeodar raparchnolos adTó. 

XVI. My mhiaviode, d¿Sehpol ou" ol oixog0ópo: «Bacrdelav Beod os 
xAnpovouhoonstw. 2. el Si ol 7005 ¿vBporivous SapOeipovres davéro «a- 
m0 Coyral, móoo pu iAAoV ol Thv Xpgotod Sidaora lav vodeverv Eme 
pobytec_ alwvíav zicoval Sn, Úrmip e oraupóv ual Ova rov brrépemvev Ó 
xvpLos "Ir oode ó rod Deo povoyewhc vlós, 00 Thv Sidor Mav 6 dderhoms 
diravOeio xal maxuvelg ele yéewvay yopíoe; 3. óuolos Sé xl reóio dív- 
dowros 6 To Saxplver mapx Deo eldnpos xo Aacdhceras, drelpw ron éw 
¿2axodo0vd oa xal peusr Sódav de ¿A90% Sebápevos. eric otvwvío. purl 
Tipo oxótoc Y Xporó mpbc Bediap, % tic uepio morod mpdg ¿morov %) 
vaó Bend pera sida ww; prnl Se xy: tig uomvovía di nBelas mpos teddos 
Y Suxarocoúvas pb Suar Y Sóinc pde Leudodollar ; 

XVIL At rodro udpov ¿haBev 6 xúpios él 7%e «epa Mg, Evo Y En- 
x Anota rvéy rhv ¿p0xpotav. «uópov yde», praly, «xuevodiy Bvoyd co. Sid 
Ttobro veúvdes hyámyodv os, elduvodv os ómiow sic dophv úpeov a0V 
Spayoduedo». Y ¿deipécdo Suowstar SMidxcradas rod alóvoc rodrov * 
dyia rob Beod ¿uu Anota: ph alyuadwtio07 Úro Ae mavovpylas adrod, e 
7 Ten yovh. 2. Sk ri hoyixol Byreg 00 yivóp.eda ppóvuzol ; Bid —í Epupu- 
Tov to repl Oeod mapa Xprorod AafBóvres xprriprov elo dyvotav xaramimto- 
pev, El duedelag dyvoodvreg TO xdplopa, Í elrmpouer, dvoh tos dro AAÓ- 
peda ; 

XVIII. “0 ortaupós rod Xptorod Toto uiv áricro.o oxdvda dv dortv, 
Tots Se motolc owrrpta und Eo alíwocs. «rod copós ; mod ouinT ro»; 
Tod uxdynotg tv Aeyouévoy Suvarón 2. ó6 ydp tod Beod vió, Ó Tpo 
aidvov yewnBels xal tá mávea yvbyy 100 ratpós ouornodpevos, odroc 
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IL. MARTIRIO DE SAN IGNACIO MARTIR 


PILOTO DIESTRO EN LA TORMENTA. 


1. Por el tiempo en que Trajano acababa de tomar 
el mando del- Imperio romano, Ignacio, discípulo del 
Apóstol Juan, mostrábase, en todo, hombre apostólico y 
gobernaba cuidadosamente la nave de la Iglesia de An- 
tioquía, después que hubo, a duras penas, sorteado las 
tormentas de las muchas persecuciones desencadena- 
das bajo Domiciano. Como diestro piloto, resistió a la 
tempestad que le combatía, empuñando el timón de la 
oración y del ayuno, de la frecuente enseñanza y del fer- 
vor del espíritu, temeroso no derribara la tormenta a al- 
gún pusilánime o sencillo. 2. Así, pues, como hubiera por 
tantico de tiempo amainado la persecución, gozábase él, 
por una parte, de la calma de la Iglesia; mas, por otra, 
aquejábale la pena de no haber todavía llegado a la meta 
del verdadero amor a Cristo ni alcanzado el perfecto gra- 
do de discípulo suyo. Porque entendía Ignacio que la 
confesión de la fe que se hace por medio del martirio le 
aproximaría más que otra ninguna al Señor, 3. De aquí 
que, permaneciendo trdavia unos pocos años en su Igle- 
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sia, y alumbrando, a modo de lámpara divina, la mente 
de todos los fieles por medio de. la explicación de las di- 
vinas Escrituras, por fin vino a alcanzar lo que deseaba. 


ANTE TRAJANO. 


“1. Porque como después de esto, Trajano, en el año 
noveno de su imperio, se insolentara por su victoria so- 
bre los escitas, dacios y otras muchas y varias naciones, 
y creyera que para su universal dominio le faltaba toda- 
vía someter la religiosa congregación de los cristianos, 
amenazólos con la persecución si de grado no aceptaban, 
al igual de todas las otras naciones, el culto de los de- 
monios, con lo cual puso a todos los que vivían religio- 
samente en la forzosa alternativa o de sacrificar o de 
morir, 

2. Así, pues, temeroso en aquella coyuntura por la 
Iglesia de Antioquía, el noble soldado de Cristo presen- 
tóse espontáneamente a Trajano, que a la sazón se ha- 
llaba en Antioquía, con decisión de salir a campaña con- 
tra armenios y partos. 

3. Venido, pues, a presencia del emperador Trajano, 
preguntóle éste: 

—-¿Quién eres tú, demonio mísero, que te empeñas 
en transgredir mis mandatos, después de persuadir a los 
demás que hagan lo mismo, para que miíseramente pe- 
rezcan? 

Respondióle Ignacio: 

—Nadie puede llamar demonio mísero al Portador de 
Dios, siendo así que los demonios se apartan de los sier- 
vos de Dios. Mas si me llamas así, porque soy odioso a 
los demonios y malo contra ellos, estoy de acuerdo con- 
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tigo, pues teniendo conmigo a Cristo, rey celeste, desha- 
go todas las asechanzas de los demonios. 

4. Replicó Trajano: 

——Y quién es el Portador de Dios? 

Respondió Ignacio: 

—El que lleva a Cristo en su pecho. 

Dijo Trajano: 

—Bien. ¿Y no crees tú que también nosotros lleya- 
mos en el alma a nuestros dioses, a los que tenemos Pur 
aliados contra nuestros enemigos? 

Replicó Ignacio: 

——Te equivocas dando nombre de dioses a los demo- 
nios de las naciones, porque no hay más que un solo 
Dios, que hizo el cielo y la tierra y el mar y cuanto en 
ellos se contiene; y un solo Jesu-Cristo, de cuya amis- 
tad ojalá logre yo gozar. 

5. Dijo Trajano: 

—¿Te refieres al que fué crucificado bajo Poncio Pi- 
latos? 

Dijo Ignacio: 

—Me refiero al que clavó en lo alto de la cruz el 
pecado y al inventor del pecado y condenó a todo el de- 
moníaco extravió y maldad a estar bajo los pies de los 
que le llevan en su corazón. 

6. Dijo Trajano: 

—En conclusión, ¿tú llevas a Cristo dentro de ti 
mismo? 

Respondió Ignacio: 

—Sí, porque está escrito: “Habitaré en medio de ellos 
y entre ellos me pasearé.” 

7. Entonces Trajano pronunció la sentencia: “Man- 
damos que Ignacio, que dice levar dentro de si al Cruci- 
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ficado, sea conducido prisionero, bajo custodia de solda- 
dos, a la gran Roma, para ser devorado por las fieras 
por espectáculo y diversión del pueblo.” 

8. Habiendo el santo mártir oído esta sentencia, ex- 
clamó lleno de júbilo: 

——Gracias te doy, Señor, porque te dignaste honrar- 
me con amor perfecto hacia ti, atándome con cadenas 
de hierro a tu Apóstol Pablo. 

9. Dichas estas palabras y habiéndose ceñido con 
alegría las cadenas, orado que hubo primero por la 
Iglesia y encomendádola entre lágrimas al Señor, como 
un egregio carnero que marcha a la cabeza de un lier- 
moso rebaño, fué arrebatado por una guardia de feroces 
y crueles soldados, para ser conducido a Roma por pas- 
to de las fieras carnívoras. 


De ANTIOQUÍA A ESMIRNA. CON 
POLICARPO Y LOS REPRESENTAN- 
TES DE LAS IGLESIAS. 


TI. Así, pues, habiendo bajado, con grande ánimo y 
júbilo de su alma, por el deseo que sentía del martirio, 
de Antioquía a Seleucia, hízose de aquí a la mar; y abor- 
dando, después de grandes fatigas, a la ciudad de los es- 
mirniotas, desembarcó con grande júbilo, y se apresuró 
a visitar a San Policarpo, obispo de los esmirniotas y 
condiscípulo suyo. Ambos, en efecto, habian sido en otro 
tiempo discípulos u oyentes del Apóstol Juan. 2. Presen- 
tado a Policarpo, y habiéndole hecho partícipe de sus 
espirituales carismas, orgulloso de sus cadenas, exhor- 
taba a que le ayudaran en su propósito, de modo gene- 
ral, ciertamente, a toda la Iglesia (pues es de saber que 
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las ciudades e Iglesias del Asia salían a saludar al santo 
por medio de sus obispos, presbíteros y diáconos, y to- 
dos porfiaban por verle, con deseo de alcanzar alguna 
parte de su gracia espiritual), pero señaladamente a San 
Policarpo, para desaparecer cuanto antes del mundo por 
medio de las fieras y aparecer ante la presencia de Cristo. 


LAS CARTAS. 


IV. Y esto así lo decía, así lo atestiguaba, extendien- 
do su caridad para con Cristo en tanto grado que, por 
una parte, estaba para alcanzar el cielo por medio de la 
buena confesión y el fervor de los que a una rogaban 
por su combate, y por otra quería pagar a las Iglesias 
que le habían salido al encuentro, dándoles las gracias 
por medio de las precedentes cartas dirigidas a ellas; 
cartas que destilan, junto con oración y exhortación, gra- 
cia espiritual. 

2. Por lo cual, viendo que todos se le mostraban 
afectos, temeroso de que el amor fraternal pudiera cor- 
tarle el camino de su anhelo hacia el Señor cuando te- 
nía ante sí de par en par abierta la hermosa puerta del 
martirio, he aquí transcrito lo que escribe a la Iglesia 
de los romanos. 


Sigue la carta de San Ignacio a los romanos, 
DE ESMIRNA A ROMA. 


V. Así, pues, una vez que hubo preparado, por me- 
dio de su carta, como él quería a los hermanos de Roma, 
que pudieran mostrarse reacios, haciéndose a la vela des- 
de Esmirna—pues apremiaban los soldados a aquel Por- 
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tador de Cristo para llegar a los espectáculos de la gran 
Roma, es decir, para obtener la corona de su espiritual 
combate arrojado a las fieras en presencia del pueblo 
romano—, abordaron a Troas. 2. De aquí zarparon en di- 
rección a Neápolis, y luego, pasando por Filipos, atra- 
vesaron la Macedonia hasta llegar a la parte del Epiro, 
junto a Epidamno. 

3. Hallando en este puerto una nave, navegó por el 
mar Adriático, y de éste entró al Tirreno, contorneando 
islas y ciudades. Estando a la vista de Puzzoli (Puteoli) 
tuvo el mártir interés en desembarcar allí, por el deseo 
que tenía de seguir las huellas del Apóstol Pablo. Mas co- 
mo sobreviniera un viento impetuoso, que no consintió el 
desembarco, pues empujaba la nave por la proa, no tuvo 
otro remedio que seguir navegando, no sin antes felici- 
tar por su caridad a los hermanos de aquel lugar. 

4. Así, pues, en un solo día y aquella misma noche, 
aprovechando los vientos favorables, nos hicimos-a la 
mar, nosotros de mala gana y entre gemidos a la idea 
de que pronto tendríamos que separarnos de aquel varón 
justo; éste, por el contrario, teniendo a ventura el acaeci- 
miento, como quien tenía prisas por salir de este mundo 
y llegar cuanto antes al Señor a quien había amado. 

5. Llegados, como quiera, a los puertos romanos, a 
tiempo que los impuros espectáculos estaban para termi- 
nar, los soldados se irritaban por la lentitud, y el obispo 
obedecía con alegría a sus apremios. 

VI. Zarpando, pues, al romper el alba del llamado 
“Puerto” (ya se había por doquier difundido la fama del 
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santo), encontramos a los hermanos llenos a par de te- 
mor y de alegría, pues por un lado se alegraban de ha- 
ber al cabo merecido encontrarse con el Portador de 
Dios, y temían, por otro, que un hombre tal fuera con- 
ducido a la muerte. 2. Y aun a algunos tenía que man- 
darles que se estuviesen quietos, a aquellos, digo, que 
mostraban más ardor y decían que ellos habían de cal- 
mar al pueblo para que no pidiera la muerte del justo. 
3. Conociólos él al punto por espíritu, y dándoles a to- 
dos las gracias, suplicóles que le mostraran una cari- 
dad verdadera, alegándoles más largas razones de las ex- 
puestas en la carta y persuadiéndoles que no le impi- 
dieran apresurarse por llegar al Señor. Y así, después 
de invocar, puestos todos los hermanos de rodillas, al 
Hijo de Dios por las Iglesias, por el cese de la persecu- 
ción y por la mutua caridad entre los hermanos, fué 
apresuradamente conducido al anfiteatro. 4. Introducido 
allí inmediatamente después, conforme al decreto antes 
dado por el César, cuando estaban ya para terminar los 
espectáculos (era, en efecto, aquel día señalado el que 
en lengua latina llaman terciodécimo, antes de las calen- 
das de enero, en que la concurrencia acostumbraba ser 
más copiosa), de tal modo fué por los sin Dios expuesto 
a las fieras carniceras que al punto se cumplió el deseo 
del santo mártir Ignacio, conforme está escrito: “El de- 
seo del justo es acepto”, es decir, de no ser molesto a 
ninguno de los hermanos por el cuidado de recoger sus 
reliquias, según se había adelantado a manifestar en su 
carta cómo quería que se cumpliera su consumación o 
martirio, 5. El hecho es que sólo quedaron las partes más 
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duras de sus restos, los cuales fueron trasladados a An- 
tioquía y depositados en una cápsula, tesoro inestimable 
dejado por la gracia del mártir a la santa Iglesia. 


ENSUEÑOS. 


VI. Ahora bien, todo esto sucedió el día 13 antes 
de las calendas de enero, es decir, el 20 de diciembre, 
siendo cónsules en Roma Sura y Seneción por segunda 
vez. 2. De estos hechos fuimos, con lágrimas, testigos 
oculares y, vueltos a casa, pasando la noche en vigilia, 
y "después de suplicar con mucha instancia y oración al 
Señor que confortara nuestra debilidad acerca de lo que 
acababa de suceder, cogimos un ligero sueño y de pron- 
to, unos vimos al bienaventurado Ignacio, que estaba en 
pie y nos abrazaba; otros, en actitud de rogar por nos- 
otros; otros, cubierto de sudor, como si volviera de un 
gran trabajo y asistiendo al Señor. 3. Así, pues, habien- 
do visto esto con grande gozo nuestro, y comparado que 
hubimos las visiones de nuestros sueños, entonamos un 
himno a Dios, dador de todo bien, y proclamamos bien- 
aventurado 'al santo, a par que os hemos manifestado a 
vosotros el día y el tiempo, a fin de que, reunidos en la 
fecha de su martirio, tengamos comunión con el atleta 
y mártir generoso de Cristo, que pisoteó al diablo y con- 
sumó la carrera de su deseo de amor a Cristo en Cristo 
Jesús, Señor nuestro, por quien y con quien sea al Pa- 
dre la gloria y el poder, junto con el Espíritu Santo, por 
los siglos de los siglos. Amén, 
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Ill. LA ANTIGUA VERSION ANGLOLATINA DE 
LAS CARTAS AUTENTICAS DE SAN IGNACIO 


IGNATIUS SMYRNAEIS 


Ignatius, qui et Theophorus, ecclesiae Dei Patris et : 
dilecti lesu Christi, habenti propitiationem in omuni cha- 
rismate, impletae in fide et caritate, indeficienti existenti 
omni charismate, deodecentissimae et sanctiferae, exis- 
tenti in Smyrna Asiae, in incoinquinato spiritu et uerbo 
Dei plurimum gaudere. 

I. Glorifico lesum Christum Deum, qui uos sapien- 
tes fecit; intellexi enim uos perfectos in immobili fide, 
quemadmodum clauifixos in cruce Domini nostri lesu 
Christi et carne et spiritu, et firmatos in caritate in san- 
guine Christi, certificatos in Dominum nostrum lesum 
Christum, uere existentem de genere Dauid secundum 
carnem ?, Filium Dei secundum uoluntatem et potentiam 
Dei, genitum uere ex uirgine, baptizatum a lohanne, ut. 
impleatur omnis iustitia ab ipso?; 2. uere sub Pontio 
Pilato et Herode tetrarcha clauifixum pro nobis in car- 
ne (a cuius fructu nos, a diuine beatissima ipsius pas- 
sione), ut leuet signum in saecula per resurrectionem 
in sanctos et fideles ipsius et in ludaeis et in gentibus 
in uno corpore ecclesiae ipsius. 

II. Haec enim omnia passus est pro nobis, ut salue- 
mur; et uere passus est, ut uere resuscitauit se ipsum, 
non quemadmodum infideles quidam dicunt, secundum 
uideri ipsum passum esse, ipsi secundum uideri existen- 
tes, et quemadmodum sapiunt et accidet ipsis, existenti- 
bus incorporeis et daemoniacis. 

III. Ego enim et post resurrectionem in carne ipsum 
uidi et credo existentem. 2. Et quando ad eos qui circum . 
Petrum uenit, ait ipsis: Apprendite, palpate me et uidete, 
quoniam non sum daemonium incorporeum, Et confes- 
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tim ipsum tetigerunt et crediderunt conuicti carni ipsius 
et spiritui. Propter hoc et mortem contempserunt, inuen- 
ti autem sunt super mortem. 3, Post resurrectionem au- 
tem comedit cum eis et bibit ut carnalis, quamuis spiri- 
tualiter unitus Patri. 

IV. Haec autem monefacio uobis, dilecti, sciens, quo- 
niam et uos sic habetis. Praemunio autem uos a bestiis 
anthropomorphis, quos non solum oportet uos non reci- 
pere, sed si possibile neque eis obuiare, solum autem ora- 
re pro ipsis, si quomodo paeniteant, quod difficile. Huius 
autem habet potestatem lesus Christus, uerum nostrum 
ujuere. 2. Si autem secundum uideri haec operata sunt a 
Domino nostro, et ego secundum uideri ligor. Quid au- 
tem et me ipsum traditum dedi morti ad ignem, ad gla- 
dium, ad bestias? Sed prope gladium prope Deum, inter 
medium bestiarum inter medium Dei; solum in nomine 
lesu Christi. Ad compati ipsi omnia sustinebo, ipso me 
fortificante, qui perfectus homo factus est. 

V. Quem quidam ignorantes abnegant, magis autem 
abnegati sunt ab ¡ipso, existentes concionatores mortis 
magis quam ueritatis, quos non persuaserunt prophetiae 
neque lex Moysi, sed neque usque nunc euangelium ne- 
que nostrae eorum qui secundum uirum passiones. 2. Ete- 
nim de nobis idem sapiunt. Quid enim ¡uuat me quis, si 
me laudat, Dominum autem meum blasphemat, non con- 
fitens ipsum carniferum? Qui autem hoc non dicit, ip- 
sum perfecte abnegauit, existens mmortifer. 3. Nomina au- 
tem ipsorum, existentia infidelia, non uisum est mihi 
inscribere; sed neque fiat mihi ipsorum recordari, usque 
quo paeniteant in passionem, quae est nostra resurrectio. 

VI. Nullus erret; et supercaelestia et gloria angelo- 
rum et principes uisibiles et inuisibiles, si non credant in 
sanguinem Christi, et illis iudicium est. Qui capit, capial. 
Qualiter nullus infletur; totum enim est fides et caritas, 
quibus nihil praepositum est. 2. Considerate autem aliter 
opinantes in gratiam lesu Christi eam quae in nos uenit, 
qualiter contrarii sunt sententiae Dei. De caritate non 
est cura ipsis, non de uidua, non de orphano, non de tri- 
bulato, non de ligato uel soluto, non de esuriente uel 
sitiente. 

VII. Ab eucharistia et oratione recedunt propter non 
confiteri eucharistiam carnem esse saluatoris nostri lesu 
Christi pro peccatis nostris passam, quam benignitate Pa- 
ter resuscitauit. Contradicentes ergo huic dono Dei per- 
serutantes moriuntur. Conferens autem esset ipsis dilige- 
re, ut resurgant. 2. Decens est recedere a talibus et neque 
seorsum de ipsis loqui neque communiter, attendere au- 
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tem prophetis, praecipue uero euangelio, in quo passio no- 
bis ostensa est et resurrectio perfecta est. Partitiones au- 
tem fugite ut principium malorum. 

VII. Omnes episcopum sequimini, ut lesus Christus 
Patrem, et presbyterium ut apostolos; diaconos autem re- 
uereamini ut Dei mandatum. Nullus sine episcopo aliquid 
operetur eorum, quae conueniunt in ecclesiam. llla firma 
gratiarum actio reputetur, quae sub episcopo est, uel 
quod utique ipse concesserit. 2, Ubi utique apparet epis- 
copus, illic multitudo sit, quemadmodum utique ubi est 
Christus lesus, illic catholica ecclesia. Non licitum est 
sine episcopo neque baptizare neque agapen facere, sed 
quod utique ille probauerit, hoc et Deo beneplacitum, ut 
stabile sit et firmum omne, quod agitur, 

IX. Rationabile est de cetero euigilare et, cum adhuc 
tempus habemus, in Deum paenitere. Bene habet et Deum 
et episcopum cognoscere. Honorans episcopum a Deo ho- 
noratus est; qui occultans ab episcopo aliquid operatur, 
diabolo praestat obsequium. 2. Omnia igitur uobis in gra- 
tia superabundet; digni enim estis. Secundum enim om- 
nia me quiescere fecistis, et uos lesus Christus, Absen- 
tem me et praesentem dilexistis; retribuat uobis Deus, 
propter quem omnia sustinentes ipsum adipiscemini. 

X. Philonem et Reum et Agathopum, qui secuti sunt 
me in uerbum Dei, bene fecistis suscipientes ut ministros 
Dei Christi, qui et gratias agunt Domino pro uobis, quo- 
niam ipsos quiescere fecistis secundum omnem modum. 
Nihil uobis utique deperibit, 2, Conformis animae uestrae 
spiritus meus et uincula mea, quae non despexistis ne- 
que erubuistis, neque uos erubescet perfecta fides, lesus 
Christus. 

XI. Oratio uestra peruenit ad ecclesiam, quae est in 
Antiochia Syriae, unde ligatus deodecentissimus uinculis 
omnes saluto, non existens dignus inde esse, extremus ip- 
sorum existens; secundum uoluntatem autem Dei dignus 
factus sum, non ex conscientia, sed ex gratin Dei, quam 
oro perfectam mihi dari, ut in oratione uestra Deo potiar. 
2. Ut igitur perfectum uestri fiat opus et in terra et in 
caelo, decet ad honorem Dei ordinare ecclesiam uestram 
deouenerabilem in factum usque Syriam congaudere ipsis, 
quoniam pacem habent et acceperunt propriam magni- 
tudinem et restitutum est ipsis proprium corpusculum. 
3. Visum est mihi igitur Deo digna res, mittere aliquem 
uestrorum cum epistola, ut conglorificet eam quae secun- 
dum Deum ipsis factam tranquillitatem, et quoniam por- 
tu lam potita est oratione uestra, Perfecti existentes, per- 
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fecta et sapite. Volentibus enim uobis benefacere Deus 
paratus est ad tribuere. 

XII. Salutat uos caritas fratrum qui in Troade; unde 
et seribo uobis per Burrum, quem misistis mecum simul 
Ephesiis, fratribus uestris, qui secundum omnia me 
quiescere fecit. Et utinam omnes ipsum imitentur, exis- 
tentem exemplarium Dei ministerii. Remuneret ipsum 
gratia secundum omnia. 2. Saluto Deo dignum episcopum 
et deodecens presbyterium et conseruos meos diaconos et 
singillatim et communiter omnes in nomine lesu Christi 
et carne ipsius et sanguine passioneque et resurrectione 
carnali et spirituali, in unitate Dei uestri. Gratia uobis 
et misericordia et pax et sustinentia semper. 

XII. Saluto domos fratrum meorum cum uxoribus 
et filiis et uirgines uocatas uiduas. Valete mihi in uirtute 
Patris, Salutat uos Philon, mecum existens. 2, Saluto do- 
mum Thauiae, quam oro firmari fide et caritate carnali 
et spirituali. Saluto Alken, desideratum mihi nomen, et 
Daphnum incomparabilem et Eutecnum et omnes secun- 
dum nomen. Valete in gratia Dei. 


IGNATIUS POLYCARPO 


Ignatius, qui et Theophorus, Polycarpo, episcopo ec- 
clesiae Smyrnaeorum, magis autem uisitato a Deo Patre 
et lesu Christo, plurimum gaudere. 

IL.  Acceptans tuam in Deo sententiam, firmatam ut 
supra petram immobilem, superglorifico, dignificatus tua 
facie immaculata, qua fruar in Deo. 2. Deprecor te in Dei 
gratia, qua indutus es, apponere cursui tuo et omnes de- 
gratia, ut saluentur, lustifica locum tuum in omni cura, 
carnali et spirituali. Unionem cura, qua nihil melius. 
Omnes supporta, ut et te Dominus. Omnes sustine in ca- 
ritate, quemadmodum et facis. 3. Orationibus uaca in- 
desinentibus; pete intellectum ampliorem eo quem ha- 
bes. Vigila, non dormientem spiritum possidens. Singulis 
secundum consuetudinem Dei loquere. Omnium aegritu- 
dines porta? ut perfectus athleta. Ubi maior labor, mul- 
tum lucrum. 

Il. Bonos discipulos si diligas, gratia tibi nón est; 
. magis deteriores in mansuetudine subice. Non omne uul- 

nus eodem emplastro curatur. Exacerbationes in pluuiis 
quieta. 2. Prudens fias ut serpens in omnibus, et simplex 
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ut columba+*. Propter hoc carnalis es et spiritualis, ut 
manifesta in tuam faciem blandiaris, inuisibilia autem 
petas, ut tibi manifestentur, ut. nullo deficias et omni 
charismate abundes. 3, Tempus expetit te, ut gubernato- 
res uentos et ut qui in procella est portum, ad Deo po- 
tiendum. Vigila ut Dei athleta. Thema incorruptio, uita 
aeterna, de qua et tu confisus es. Secundum omnia tui 
refrigerium ego et uincula mea, quae dilexisti. 

TI, Qui uidentur fide digni esse et altera docent, non: 
te stupefaciant. Sta firmus ut incus percussa. Magni est 
athletae discerpi et uincere. Maxime autem propter Deum 
omnia sustinere nos oportet, ut et ipse nos sustineat. 
2. Plus studiosus fias, quam es. Tempora considera, Eum 
quí supra tempus expecta, intemporalem, inuisibilem, 
propter nos uisibilem; impalpabilem, impassibilem, prop- 
ter nos passibilem, secundum omnem modum propter 
nos sustinentem. 

IV. Viduae non negligantur. Post Dominum tu ipsa- 
rum curator esto. Nihil sine sententia tua fiat, neque tu 
sine Deo quid operare; quod autem operaris, sit bene 
stabile. 2. Saepius congregationes fiant; ex nomine omnes 
quaere. 3. Seruos et ancillas ne despicias, sed neque ipsi 
inflentur, sed in gloriam Dei plus seruiant, ut meliori li- 
bertáte a Deo potiantur. Non desiderent a communi libe- 
ri fieri, ut non serui inueniantur concupiscentiae. 

V. Malas artes fuge, magis autem de his homeliam 
fac. Sorores meas alloquere, diligere Dominum et uiris 
sufficere carne et spiritu, Similiter et fratribus meis an- 
nuntia in nomine lesu Christi, diligere uxores, ut Domi- 
nus ecclesiam *. 2. Si quis potest in castitate manere in 
honorem carnis Domini, in ingloriatione Domini maneat. 
Si glorietur, perditur, et si uidere uelit plus episcopo, 
corruptus est. Decet autem ducentes et ductas cum sen- 
tentia episcopi unionem facere, ut sit secundum Domi- 
num et non secundum concupiscentiam. Omnia in hono- 
rem Dej fiant. 

VI. Episcopo attendite, ut et Deus uobis. Unanimis 
ego cum subiectis episcopo, presbyteris, diaconis, et cum 
ipsis mihi pars fiat capere in Deo. Collaborate adinuicem, 
concertate, concurrite, compatimini, condormite, consur- 
gite ut Dei dispensatores et assessores et ministri. 2, Pla- 
cete cui militatis, a quo et stipendia fertis. Nullus ues- 
trum otiosus inueniatur. Baptisma uestrum maneat ut 
scutum, fides ut galea, caritas ut lancea, sustinentia ut 
omnis armatura. Deposita uestra opera, ut accepta ues- 
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tra digna feratis. Longanimiter ferte igitur uos adinui- 
cem in mansuetudine, ut Deus uos. Fruar uobis semper. 

VI. Quia ecclesia quae in Antiochia Syriae pacem 
habet, ut ostensum est mihi, per orationem uestram, et 
ego laetior factus sum in insollicitudine Dei, siquidem 
per pati Deo potiar, in inueniri me in resurrectione uestri 
discipulum. 2. Decet, Policarpe deobeatissime, concilium 
congregare deodecentissimum et ordinare aliquem, quem 
dilectum ualde habetis et impigrum, qui poterit Dei cur- 
sor uocari, et hune dignificari, ut uadens in Syriam glo- 
rificet uestram impigram caritatem in gloriam Dei. 3. 
Christianus sui ipsius potestatem non habet, sed Deo ua- 
cat, Hoc opus Dei est et uestri, quoniam ipsi perfecti es- 
tis. Credo enim gratiae, quoniam parati estis ad bene- 
ficentiam deodecentem. Sciens uestrum compendium ue- 
ritatis, per paucas uos literas consolatus sum. 

VI. Quia igitur omnibus ecclesiis non potui seri- 
bere propter repente nauigare me a Troade in Neapolim, 
ut uoluntas praecipit, scribes aliis ecclesiis, ut Dei sen- 
tentiam possidens, in idem et ipsos facere, hi quidem po- 
tentes pedites mittere, hi autem epistolas per a te missos, 
ut glorificeris aeterno opere, ut dignus existens. 2. Salu- 
to omnes ex nomine et eam quae Epitropi cum domo tota 
ipsius et filiorum. Saluto Attalum, dilectum meum. Salu- 
to futurum dignificari ad eumdum in Syriam. Erit gra- 
tia cum ipso semper et mittente ipsum Polycarpo. 3. Va- 
lere uos semper in Deo nostro lesu Christo oro, in quo 
permaneatis in unitate Dei et uisitatione. Saluto Aiken, 
desideratum mihi nomen. Valete in Domino. 


IGNATIUS EPHESIIS 


Ignatius, qui et Theophorus, benedictae in magnitu- 
dine Dei Patris et plenitudine, praedestinatae ante saecu- 
la esse semper in gloriam permanentem, inuertibilem 
unitam et electam in passione uera, in uoluntate Patris 
et lesu Christi, Dei nostri, ecclesiae digne beatae, exis- 
tenti in Epheso Asiae, plurimum in lesu Christo ef in 
immaculata gratia gaudere. 

1. Acceptans in Deo multum dilectum tuum nomen, 
quod possedistis natura iusta secundum fidem et carita- 
tem in Christo lesu saluatore nostro, glorificato lesum 
Christum Deum, quia imitatores existentes Dei et reac- 
cendentes in sanguine Dei cognatum opus integre perfe- 
cistis. 2. Audientes enim ligatum a Syria pro communi 
nomine et spe, sperantem oratione uestra potiri in Roma 
cum bestiis pugnare, ut per potiri possim discipulus esse, 
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uidere festinatis. 3. Plurimam enim multitudinem ues- 
tram in nomine Dei suscepi in Onesimo, qui in caritate 
inenarrabilis, uester autem in carne episcopus; quem oro 
secundum lesum Christum uos diligere, et omnes uos 
ipsi in similitudine esse. Benedictus enim, qui tribuit 
uobis dignis existentibus talem episcopum possidere. 

1. De conseruo autem meo Borro, secundum Deum 
diacono nostro in omnibus benedicto, oro permanere ip- 
sum in honorem uestri et episcopi. Sed et Crocus Deo dig- 
nus et uobis quem exemplarium eius quae a uobis cari- 
tatis suscepi, secundum omnia me quiescere fecit, ut et 
ipsum Pater lesu Christi refrigeret, cum Onesimo et Bor- 
ro et Euplo et Frontone, per quos omnes secundum ca- 
ritatem uidi. 2. Fruar uobis semper, siquidem dignus 
existam. Decens igitur est, secundum omnem modum glo- 
rificare lesum Christum, qui glorificauit uos, ut in una 
subiectione perfecti, subiecti episcopo et presbyterio, se- 
cundum omnia sitis sanctificati. 

III. Non dispono uobis ut existens aliquis. Si enim et 
ligor in nomine Christi, nequaquam perfectus sum in lesu 
Christo; nunc autem principium habeo addiscendi et allo- 
quor uos ut doctores mei. Me enim oportuit a uobis sus- 
cipi fide, admonitione, sustinentia, longanimitate. 2. Sed 
quia caritas non sinit me silere pro uobis, propter hoc 
praeoccupaui rogare uos, ut concurratis sententiae Dei. 
Etenim lesus Christus, incomparabile nostrum uiuere, 
Patris sententia, ut et episcopi secundum terrae fines de- 
terminati Jesu Christi sententia sunt. 

IV. Unde decet uos concurrere episcopi sententiae, 
quod et facitis. Digne nominabile enim uestrum presby- 
terium, Deo dignum, sic concordatum est episcopo ut 
chordae citharae. Propter hoc in consensu uestro et con- 
sona caritate lesus Christus canitur. 2, Sed et singuli 
chorus facti estis, ut consoni existentes in consensu, me- 
los Dei accipientes in unitate, cantetis in uoce una per 
lesum Christum Patri, ut et uos audiat et cognoscat, per 
quem bonum operamini, membra existentes Filii ipsius. 
Utile igitur est, uos in inmmaculata unitate esse, ut Deo 
semper participetis, 

V. Si enim ego in paruo tempore talem consuetudi- 
nem tenui ad episcopum uestrum, non humanam exis- 
tentem, sed spiritualem, quanto magis uos beatifico con- 
iunctos sic, ut ecclesia lesu Christo et ut lesus Christus 
Patri, ut omnia in unitate consona sint. 2, Nullus erret! 
Si quis non sit intra altare, priuatur pane Dei. Si enim 
unius et alterius oratio tantam uim habet, quanto magis 
illa, quae episcopi et omnis ecclesiae! 3. Qui igitur non 
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uenit in idem, sic iam superbit et se ipsum condemnauit. 
Scriptum ést enim: Superbis Deus resistit $. Festinemus 
igitur non resistere episcopo, ut simus Deo subiecti. 

VI. Et quantum uidet quis tacentem episcopum, 
plus ipsum timeat. Omnem enim, quem mittit dominus 
domus in propriam dispensationem, sic oportet nos ip- 
sum recipere ut ipsum mittentem. Episcopum igitur ma- 
nifestum quoniam ut ipsum Dominum oportet respicere. 
2. Ipse igitur quidem Onesimus superlaudat uestram diui- 
nam ordinationem, quoniam omnes secundum ueritatem 
uiuitis, et quoniam in uobis neque una haeresis habitat, 
sed neque auditis aliquem amplius quam Iesum Chris- 
tum loquentem in ueritate. 

VII. Consueuerunt enim quidam dolo malo nomen 
circumferre, sed quaedam operantes indigna Deo, quos 
oportet uos ut bestias declinare. Sunt enim canes rabidi, 
latenter mordentes, quos oportet uos obseruare, existen- 
tes difficile curabiles. 2. Unus medicus est, carnalis et 
spiritualis, genitus et ingenitus, in carne factus Deus, in 
immortali uita aeterna, et ex Maria et ex Deo, primo 
passibilis et tunc impassibilis, Dominus Christus noster. 

VII. Non igitur quis uos seducat, quemadmodum 
neque seducemini, toti existentes Dei. Quum enim neque 
una lis complexa est in uobis, potens uos torquere, tunc 
secundum Deum uiuitis. Peripsima uestri et castificer a 
uestra Ephesiorum ecclesia famosa in saeculis. 2. Carna- 
les spiritualia operari non possunt neque spirituales car- 
nalia, quemadmodum neque fides quae infidelitatis ne- 
que infidelitas quae fidelitatis et fidei. Quae autem et se- 
cundum carnem operata sunt, haec spiritualia sunt; in 
lesu enim Christo omnia operata sunt. 

IX. Cognoui autem transeuntes quosdam inde, ha- 
bentes malam doctrinam; quos non dimisistis seminare 
in uos, obstruentes aures ad non recipere seminata ab 
ipsis, ut existentes lapides templi Patris, parati in aedi- 
ficatione Dei Patris, relati in excelsa per machinam lesu 
Christi, quae est crux, fune utentes Spiritu Sancto. Fides 
autem uestra dux uester, caritas uero uia referens in 
Deum. 2. Estis igitur et conuiatores, deiferi et templiferi 
et christiferi, sanctiferi, secundum omnia ornati in man- 
datis lesu Christi. Quibus et exultans dignificatus sum 
per quae scribo alloqui uobis et congaudere, quoniam 
secundum aliam uitam diligistis nisi solum Deum. 

X. Sed et pro aliis hominibus indesinenter Deum 
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oratis7; est enim in ipsis spes paenitentiae, ut Deo po- 
tiantur. Monete igitur ipsos, saltem ex operibus a uobis 
erudiri. 2. Ad iras ipsorum uos mansueti, ad magnilo- 
quia eorum uos humilia sapientes, ad blasphemias ipso- 
rum uos orationes, ad errorem ipsorum uos firmi fide *, 
ad agreste ipsorum uos mansueti, non festinantes imita- 
ri ipsos. 3. Fratres ipsorum inueniamur in mansuetudi- 
ne, imitatores autem Dei studeamus esse (qui plus inius- 
tum patiatur, quis fraudetur, quis contemnatur?), ul 
non diaboli herba quis inueniatur in uobis, sed in omni 
castitate et temperantia maneatis in lesu Christo carna- 
liter et spiritualiter. 

XI. Extrema tempora. De cetero uerecundemur et ti- 
meamus longanimitatem Dei, ut non nobis in iudicium 
fiat. Vel enim futuram iram timeamus, uel praesentem 
gratiam diligamus. Unum duorum solum in Christo lesu 
inuenitur, in uerum uiuere. 2. Sine ipso nihil uos deceat, 
in quo uincula circumfero, spirituales margaritas, in qui- 
bus fiat mihi resurgere oratione uestra, qua fiat mihi 
semper participem esse, ut in sorte Eiphesiorum inueniar 
Christianorum, qui et apostolis semper consenserunt in 
uirtute lesu Christi. 

XII. Noui, quis sum et quibus scribo: ego condem- 
natus, uos propitiationem habentes; ego sub periculo, 
uos firmati. 2. Transitus estis eorum, qui in Deum inter- 
ficiuntur, Pauli condiscipuli, sanctificati, martyrizati, 
digne beati, cuius fiat mihi sub uestigiis inueniri, quan- 
do utique Deo fruar, qui in omni epistola memoriam fa- 
cit uestri in Christo Jesu. 

XIII. Festinate igitur crebrius conuenire in gratia- 
tum actionem Dei et in gloriam. Quum enim crebro in id 
ipsum conuenitis ?*, destruuntur potentiae Sathanae et sol- 
uitur perditio ipsius in concordia uestrae fidei. 2. Nihil 
est melius pace, in qua omne bellum euacuatur caeles- 
tium et terrestrium. 

XIV. Quorum nullum latet uos, si perfecte in lesum 
Christum habeatis fidem et caritatem, quae sunt princi- 
pium vitae et finis: principium quidem fides, finis autem 
caritas. Haec autem duo in unitate facta Deus est, alia 
autem omnia in boritatem sequentia sunt. 2. Nullus 
Tidem repromittens peccat, neque caritatem possidens 
odit. Manifesta est arbor a fructu ipsius 1%; sic repromit- 
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tentes Christiani esse per quae operantur manifesti erunt. 
Non enim nunc repromissionis opus, sed in uirtute fidel, 
si quis inueniatur in finem. 

XV. Melius est silere et esse, quam loquentem non 
esse; bonum docere, si dicens facit. Unus igitur doctor, 
qui dixit et factum est; sed et quae silens fecit, digna 
Patre sunt. 2. Qui uerbum lesu possidet, uere potest et 
silentium ipsius audire, ut perfectus. sit, ut per quae lo- 
quitur operetur et per quae silet cognoscatur. 3. Nihil la- 
tet Dominum; sed et abscondita nostra prope ipsum 
sunt. Omnia igitur faciamus, sic ipso in nobis habitante, 
ul simus ipsius templa et ipse in nobis Deus noster, quo- 
modo et est et apparebit ante faciem nostram, ex quibus 
iuste diligimus ipsum. 

XVI. Non erretis, fratres mei! Domus corruptores 
regnum Dei non hereditabunt *. 2. Si igitur, qui secun- 
dum carnem haec operantur, mortui sunt, quanto magis, 
si quis fidem Dei in mala doctrina corrumpat, pro qua 
lesus Christus crucifixus est! Talis, inquinatus factus, 
in ignem inextinguibilem ibit, similiter et qui audit ip- 
sum. 

XVI. Propter hoc unguentum recepit in capite suo 
Dominus, ut spiret ecclesiae incorruptionem. Non unga- 
mini foetore doctrinae principis saeculi huius; non cap- 
tiuet uos ex praesenti uiuere. 2, Propter quid autem 
non omnes prudentes sumus, accipientes Dei cognitio- 
nem, qui est lesus Christus? Quid fatue perdimur, ig- 
norantes charisma, quod uere misit Dominus? 

XVIM. Peripsima meus spiritus crucis, quae est 
scandalum non credentibus, nobis autem salus et uita 
aeterna. Ubi sapiens? Ubi conquisitor? *?. Ubi gloriatio 
dictorum sapientum? 2. Deus enim noster lesús Christus 
conceptus est ex Maria secundum dispensationem Dei ex 
semine quidem Dauid *, Spiritu autem Sancto; qui na- 
tus est et baptizatus est, ut passione aquam purificaret. 

XIX. Et latuit principem saeculi huius uirginitas 
Mariae et partus ipsius, similiter et mors Domini: tria 
mysteria clamoris, quae in silentio Dei operata sunt. 
2. Qualiter igitur manifestatus est saeculis? Astrum in 
caelo resplenduit super omnia astra, et lumen ipsius 
Ineffabile erat, et stuporem tribuit nouitas ipsius. Reli- 
qua uero omnia astra simul cum sole et luna chorus fac- 
ta sunt illi astro; ipsum autem erat siperferens lumen 
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ipsius super omnia, Turbatio autem erat, unde nouitas, 
quae dissimilis ipsis; 3. ex qua soluebatur omnis magica, 
et omne uinculum disparuit malitiae, ignorantia ablata 
est, uetus regnum corruptum est Deo humanitus appa- 
rente in nouitatem aeternae uitae **, Principium autem 
assumpsit, quod apud Deum perfectum. Inde omnia com- 
mota erant propter meditari mortis dissolutionem. 

XX. Si me dignificet lesus Christus in oratione ues- 
tra et uoluntas sit, in secundo libello, quem scripturus 
sum uobis, manifestabo uobis quam inceperam dispen- 
sationem in nouum hominem lesum Christum in ipsius 
fide et in ipsius dilectione, in passione ipsius et resur- 
rectione, maxime si Dominus mihi reuelet. 2. Quoniam 
qui secundum uirum communiter omnes in gratia ex no- 
mine conuenitis in una fide et in lesu Christo, secundum 
carnem ex genere Dauid, filio hominis et filio Dei, in 
oboedire uos episcopo et presbyterio indiscerpta mente, 
unum panem frangentes, quod est pharmacum immorta- 
litatis, antidotum eius, quod est non mori, sed ujuere in 
lesu Christo semper. 

XXI. Unanimis uobiscum ego et quem misistis in 
Dei honorem in Smyrnam, unde et scribo uobis, gratias 
agens Domino, diligens Polycarpum ut et uos. Memento- 
te mei, ut uestri lesus Christus. 2. Orate pro ecclesia quae 
in Syria, unde ligatus in Romam abducor, extremus exis- 
tens eorum qui ibi fidelium, quemadmodum dignificatus 
sum in honorem Dei inueniri. Valete in Deo Patre et in 
lesu Christo, communi spe nostra. 


IGNATIUS MAGNESIIS 


Ignatius, qui et Theophorus, benedictae in gratia Dei 
Patris in Christo lesu saluatore nostro, in quo saluto ec- 
clesiam existentem in Magnesia ea quae juxta Maean- 
drum et oro in Deo Patre et in lesu Christo plurimum 
gaudere. 

I. Cognoscens uestranm multibonam ordinationem 
cius quae secundum Deum caritatis, exultans praeelegi 
in fide lesu Christi alloqui uos. 2. Dignificatus enim no- 
mine deodecentissimo, in quibus circumfero uinculis, 
canto ecclesias, in quibus unionem oro carnis et spiritus 
lesu Christi, ad nos semper uiuere, fideique et caritatis, 
cui nihil praefertur, principalius autem lesu et Patris: 
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3. in quo sustinentes omne nocumentum principis saecu- 
li huius et perfugientes Deo potimur. 

M1.  Quia igitur dignificatus sum uidere uos per Dama 
dignum Deo uestrum episcopum et presbyteros dignos 
Bassuim et Apollonium et conseruum meum diaconum 
Zononem, quo ego fruar, quoniam subiectus est episcopo 
ut gratiae Dei et presbyterio ut legi lesu Christi, glori- 
ficato Deum Patrem Domini lesu Christi, 

Tl. Sed et uos decet non couti aetate episcopi, sed 
secundum uirtutem Dei Patris omnem reuerentiam el tri- 
buere, sicut agnoui et sanctos presbyteros non assumen- 
tes apparentem iuniorem ordinem, sed ut prudentes in 
Deo concedentes ipsi, non ipsi autem, sed Patri lesu 
Christi, omnium episcopo. 2. In honorem igitur illius uo- 
Jentis nos decens est oboedire secundum nullam hypocri- 
sim, quia nequaquam episcopum hunc conspectum sedu- 
cit quis, sed inuisibilem paralogizat. Tale autem non ad 
carnem sermo sed ad Deum abscondita scientem. 

IV. Decens igitur est non solum uocari Christianos, 
sed et esse, quemadmodum et quidam episcopum quidem 
uocant, sine ipso 'autem omnia operantur. Tales autem 
non bonae conscientiae mihi esse uidentur propter non 
firmiter secundum praeceptum congregari. 

Y. Quia igitur finem res habent et proponuntur duo 
simul, mors et uita, et unusquisque in proprium locum ** 
iturus est; 2. quemadmodum enim sunt numismata duo, 
hoc quidem Dei, hoc autem mundi, et unumquodque ip- 
sorum proprium characterem superpositum habet, infide- 
les mundi huius, fideles autem in caritate characterem 
Dei Patris per lesum Christum, per quem nisi uoluntarie 
habeamus mori in ipsius passionem, uluere ipsius non 
est in nobis. 

VI. Quia igitur in praescriptis personis omnem mul- 
titudinem speculatus sum in fide et dilectione, moneo: ini 
concordia Dei studete omnia Operari, praesidente episco- 
po in loco Dei et presbyteris in loco consessionis aposto- 
lorum et diacanis mihi dulcissimis habentibus creditam 
ministrationem lesu Christi, qui ante saecula apud Pa- 
trem erat et in fine apparuit. 2, Omnes igitur eandem 
consuetudinem Dei accipientes, ueneremini adinuicem, 
et nullus secundum carnem aspiciat proximum, sed in 
lesu Christo adinuicem semper diligite. Nihil sit in uobis, 
quod possit uos partiri, sed uniamini episcopo et praesi- 
dentibus in typum et doctrinam incorruptionis. 

VI. Quemadmodum igitur Dominus sine Patre nihil 
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fecit, unitus existens, neque per se ipsum neque per apos- 
tolos, sic neque uos sine episcopo et presbyteris aliquid 
operemini; neque tentetis rationabile aliquid apparere 
proprie uobis, sed in idipsum una oratio, una deprecatio, 
unus intellectus, una spes in caritate, in gaudio incoin- 
quinato, quod est Christus lesus, quo melius nihil est. 
2. Omnes ut in unum templum concurrite Dei, ut in 
unum altare, ut in unum lesum Christum, ab uno Patre 
exeuntem et in unum existentem et reuertentem. 

VII. Non erretis extraneis opinionibus neque fabu- 
lis ueteribus, inutilibus existentibus. Si enim usque nunc 
secundum ludaismum uiuimus, confitemur gratiam non 
recepisse. 2. Diuinissimi enim prophetae secundum 
Christum lesum uixerunt, Propter hoc et persecutionem 
passi sunt, inspirati a gratia ipsius ad certificari imper- 
suasos, quoniam unus Deus est, qui manifestauit se ip- 
sum per lesum Christum Filium ipsius, qui est ipsius 
Verbum aeternum, non a silentio progrediens, qui se- 
cundum omnia beneplacuit mittenti ipsum. 

IX. Si igitur in ueteribus rebus conuersati in nouita- 
tem spei uenerunt, non amplius sabbatizantes, sed secun- 
dum dominicam uiuentes, in qua et uita nostra orta est 
per ipsum et mortem ipsius (quod quidam negant, per 
quod mysterium accepimus credere, et propter hoc susti- 
nemus, ut inueniamur discipuli lesu Christi solius docto- 
ris nostri); 2, quomodo nos poterimus uiuere sine ipso, 
cuius et prophetae discipuli existentes spiritu ipsum ut 
doctorem expectabant? Et propter hoc, quem iuste ex- 
pectabant, praesens suscitauit ipsos ex mortuis. 

X. Non igitur non sentiamus benignitatem ipsius. Si 
enim nos persequatur secundum quae operamur, non am- 
plius sumus. Propter hoc discipuli eius effecti discamus 
secundum Christianismum uiuere. Qui enim alio nomine 
uocatur amplius ab hoc, non est Dei. 2. Deponite igitur 
malum fermentum inueteratum et exacuens, et transpo- 
nite in nouum fermentum, qui est lesus Christus. Salsi- 
ficemini in ipso, ut non ccorrumpatur aliquis in uobis, 
quia ab odore redarguemini. 3. Inconueniens est lesum 
Christum perfari et iudaizare. Christianismus enim non 
in ludaismum credidit, sed ludaismus in Christianismum, 
ut omnis lingua credens in Deum congregaretur **. 

XI. Haec autem, dilecti mei, non quia cognoui, ali- 
quos ex uobis sic habentes, sed ut minor uobis uolo prae- 
seruari uos, ut non incidatis in hamos uanae gloriae, sed 
certificemini in natiultate et passione et resurrectione 
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facta in tempore ducatus Pontii Pilati; quae facta sunt 
uere et firmiter a lesu Christo, spe nostra, a qua auerti 
nulli uestrum fiat. 

XIT. Fruar uobis secundum omnia, siquidem dignus 
sim. Etsi enim ligatus sum, ad unum solutorum de uobis 
non sum. Noui, quoniam non inflamini; Jesum enim 
Christum habetis in uobismet ipsis; et magis, quando 
utique laudo uos, noui, quoniam uerecundamini, sicut 
scriptum est, quoniam lustus sui ipsius accusator *. 

XIII. Studete igitur firmari in dogmatibus Domini et 
apostolorum, ut omnia, quaecumque facitis, prosperen- 
tur* carne et spiritu, fide et caritate, in Filio et Patre 
et in Spiritu, in principio et in fine, cum digne decentis- 
simo episcopo uestro et digne complexa spirituali corona 
presbyteriil uestri et eorum qui secundum Deum diaco- 
norum. 2. Subicimini episcopo et adinuicem, ut Jesus 
Christus Patri secundum carnem, et apostoli Christo et 
Patri et Spiritui, ut unio sit carnalis et spiritualis. 

XIV. Sciens, quoniam Deo pleni estis, compendiose 
deprecatus sum uos, Mementote mei in orationibus ues- 
tris, ut Deo fruar, et eius quae in Syria ecclesiae (unde 
non dignus sum uocari; superindigeo enim unita uestra 
in Deo oratione et caritate), in dignificari eam quae in 
Syria ecclesiam per ecclesiam uestram irrorari. 

XV. Salutant uos Ephesii a Smyrna, unde et scribo 
uobis, praesentes in gloriam Dei, quemadmodum et uos, 
qui secundum omnia me quiescere fecerunt simul cum 
Polycarpo, episcopo Smyrnaeorum. Sed et reliquae eccle- 
siae in honore lesu Christi salutant uos. Valete in con- 
cordia Dei, possidentes inseparabilem spiritum, qui est 
lesus Christus. 


IGNATIUS PHILADELPHICIS 


Ignatius, qui et Theophorus, ecclesiae Dei Patris et 
lesu Christi, quae est in Philadelphia Asiae, habenti pro- 
pitiationem et firmatae in concordia Dei et exultanti in 
passione Domini nostri inseparabiliter, et in resurrectio- 
ne ipsius certificatae in omni misericordia, quam saluto 
in sanguine lesu Christi, qui est gaudium aeternum et in- 
coinquinatum, maxime si in uno simus cum episcopo et 
eis qui cum ipso presbyteris et diaconis manifestatis in 
sententia lesu Christi, quos secundum propriam uolunta- 
tem firmauit in firmitudine Sancto ipsius Spiritu. 
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1. Quem episcopum cognoui non a se ipso neque per 
homines possedisse administrationem in commune con- 
uenientem neque secundum inanem gloriam, sed in ca- 
ritate Dei Patris et Domini lesu Christi. Cuius obstupui 
mansuetudinem, qui silens plura potest his, qui uana 
loquuntur. 2. Concordes enim estis mandatis, ut chordis 
cithara. Propter quod beatificat mea anima eam quae in 
Dominum ipsius sententiam, cognoscens uirtuosam et 
perfectam existentem, immobile ipsius et inirascibile in 
omni mansuetudine Dei uiuentis. 

IT. Filii igitur lucis ** ueritatis, fugite partitionem et 
malas doctrinas. Ubi autem pastor est, illic ut oues se- 
quimini. 2. Multi enim lupi fide digni delectatione mala 
captiuant in Deum cursores, sed in unilate uestra non 
habent locum. 

II. Recedite a malis herbis, quas non colit Jesus 
Christus propter non esse ipsas plantationem Patris; non 
quoniam apud uos partitionem inueni, sed abstractio- 
nem. 2. Quotquot enim Dei sunt et lesu Christi, isti cum 
episcopo sunt; et quotquot utique paenitentes ueniunt in 
unitatem ecclesiae, et isti Dei erunt, ut sint secundum 
lJesum Christum uluentes. 3. Non erretis*?", fratres mei: 
si quis schisma facientem sequitur, regnum Dei non he- 
reditabat; si quis in aliena sententia circumambulat, iste 
passioni non concordat, 

IV. Studete igitur una gratiarum actione uti; una 
enim caro Domini nostri lesu Christi, et unus calix in 
unionem sanguinis ipsius, unum altare, ut unus episco- 
pus cum presbyterio et diaconis, conseruis meis; ut quod 
facitis secundum Deum faciatis. 

V. Fratres mei, ualde effusus sum diligens uos et 
superexultans corroboro uos, non ego autem, sed lesus 
Christus, in quo uinctus timeo magis, ut adhuc existens 
imperfectus; sed oratio uestra me perficiet, ut in qua 
hereditate propitiationem habuero, potiar, confugiens 
euangelio ut carni lesu et apostolis ut presbyterio eccle- 
siae. 2. Sed et prophetas diligamus propter et ipsos in 
euangelium annuntiasse et in ipsum sSperare et ipsum 
expectare, in quo et credentes saluati sunt; in unitate 
lesu Christi existentes, digne dilecti et digne admirabiles 
sancti, a lesu Christo testificati et connumerati in euan- 
gelio communis spei. 

VI. Si autem ludaismum interpretetur uobis, non 
audiatis ipsum. Melius est enim a uiro circumcisionem 
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habente Christianismum audire, quam ab habente prae- 
putium ludaismum. Si autem utrique de lesu Christo non 
loquantur, isti mihi columnae sunt et sepuicra mortuo- 
rum, in quibus scripta sunt solum nomina hominum. 
2. Fugite igitur malas artes et insidias principis saeculi 
huius, ne forte tribulati sententia- ipsius infirmemini in 
caritate. Sed et omnes in id ipsum fiatis in impartibili 
corde. 3, Gratias autem ago Deo meo, quoniam bonam 
habens conscientiam ego sum in uobis, et non habet ali- 
quis gloriari neque occulte neque manifeste, quoniam 
grauaui aliquem in paruo uel in magno. Sed et omnibus, 
in quibus locutus sum, oro, ut non in testimonium ipsum 
possideant. 

VI. Si enim et secundum carnem me quidam uolue- 
runt seducere, sed spiritus non seducitur, a Deo existens. 
Nouit enim, unde uenit et quo uadit”, et occulta redar- 
guit. Clamaui in intermedio existens, locutus sum magna 
uoce, Dei uoce: Episcopo attendite et presbyterio et dia- 
conis! 2. Quidam autem suspicati me ut praescientem 
diuisionem quorundam dicere haec; testis autem mibi, 
in quo uinctus sum, quoniam a carne humana non co- 
gnoui, Spiritus autem praedicauit, dicens haec: Sine epis- 
copo nihil faciatis. Carnem uestram ut templum Dei 
seruate. Unitatem diligite, diuisiones fugite. Imitatores 
estote lesu Christi, ut et ipse Patris ipsius, 

VII Ego quidem igitur proprium faciebam ut homo 
in unitatem perfectus. Ubi autem diuisio est et ira, Deus 
non habitat. Omnibus igitur paenitentibus dimittit Do- 
minus, si paeniteant in unitatem Dei et concilium epis- 
copi. Credo gratiae lesu Christi, qui soluet a uobis omne 
uinculum. 2. Deprecor autem uos, nihil secundum con- 
tentionem ” facere, sed secundum Christi disciplinam; 
quia audiui quosdam dicentes, quoniam, si non in uete- 
ribus inuenio, in euangelio non credo; et dicente me ip- 
sis, quoniam scriptum est, responderunt mihi, quoniam 
praeiacet. Mihi autem principium est lesus Christus, in- 
approximabilia principia crux ipsius et mors et resurrec- 
tio 'ipsius et fides quae per ipsum, in quibus uolo in ora- 
tione uestra lustificari. 

IX. Boni et sacerdotes, melius autem princeps sacer- 
dotum, cui credita sunt sancta sanctorum, cui soli eredi- 
ta sunt oceulta Dei, qui ipse est ianua Patris, per quam 
ingrediuntur Abraham et Isaac et lacob et prophetae et 
apostoli et ecclesia. Omnia haec in unitatem Dei. 2. Prae- 
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cipuum autem aliquid habet euangelium: praesentiam 
saluatoris Domini nostri lesu Christi, passionem ipsius 
et resurrectionem. Dilecti enim prophetae annuntiaue- 
runt in ipsum, euangelium autem perfectio est incor- 
ruptionis. Omnia simul bona sunt, si in caritate creditis. 

X. Quia secundum orationem uestram et secundum 
uiscera misericordiae, quae habetis in Christo lesu, an- 
nuntiatum est mihi, pacem habere ecclesiam, quae est in 
Antiochia Syriae, decens est uos ut ecclesiam Dei, ordi- 
nare diaconum ad intercedendum illic Dei intercessionem 
in congaudere ipsis in id ipsum factis et glorificari no- 
men. 2. Beatus in lesu Christo, qui dignificabitur tali mi- 
nistratione. Et uos glorificabimini. Volentibus autem uo- 
bis non est impossibile pro nomine Dei, ut et quaedam 
propinquae ecclesiae miserunt episcopos, quaedam autem 
presbyteros et diaconos. 

XI De Philone autem diacono a Cilicia, uiro testi- 
monium habente, qui et nunc in uerbo Dei ministrat mihi 
cum Reo Agathopode, uiro electo, qui a Syria me sequi- 
tur abrenuntians saeculo, qui et testificantur uobis, et 
ego Deo gratias ago pro uobis, quoniam recepistis ipsos, 
ut et uos Dominus. Qui autem inhonorauerunt ipsos, li- 
berentur in gratia lesu Christi. 2. Salutat uos caritas 
multorum qui in Troade, unde et scribo uobis per Bur- 
rum, missum mecum ab Ephesiis et Smyrnaeis in uer- 
bum honoris. Honoret ipsos Dominus lesus Christus, in 
quem sperent carne, anima, spiritu, fide, caritate, con- 
cordia. Valete in Christo lesu, communi spe nostra. 


IGNATIUS TRALLESIIS 


Ignatius, qui et Theophorus, dilectae Deo Patri Iesu 
Christi ecclesiae sanctae, existenti in Trallesiis Asiae, 
electae et Deo dignae, pacem habenti in carne et sangui- 
ne et passione lesu Christi, spei nostrae in ea quae in 
ipsum resurrectione, quam et saluto in plenitudine in 
apostolico charactere et oro plurimum gaudere. 

L  Incoinquinatam mentem et inseparabilem in sus- 
tinentia cognoui uos habentes non secundum usum, sed 
secundum naturam, quemadmodum ostendit mihi Poly- 
bius, episcopus uester, qui aduenit uoluntate Dei et lesu 
Christi in Smyrna et sic mihi congauisus est uincto in 
Christo lesu, ut ego omnem multitudinem uestram in 
ipso speculer. 2. Recipiens igitur eam quae secundum 
Deum aequanimitatem per ipsum, gloriatus sum, inue- 
niens uos, ut cognoui, imitatores Dej. 
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II. Quum enim episcopo subiecti estis ut lesu Chris- 
to, uidemini mihi non secundum homines uiuentes, sed 
secundum lesum Christum, propter uos mortuum, ut cre- 
dentes in mortem ipsius mori effugiatis. 2. Necessarium 
1gitur est, quemadmodum facitis, sine episcopo nihil ope- 
rarl uos, sed,subici et presbyterio ut apostolis lesu Chris- 
ti, spei nostrae, in quo conuersantes inueniamur. 3. Opor- 
tet autem et diaconos, ministros existentes mysteriorum 
lesu Christi, secundum omnem modum omnibus placere. 
Non enim ciborum et potuum sunt ministri, sed eccle- 
siae Dei ministri. Opportunum igitur, uos obseruare ac- 
cusationes ut ignem. 

TI. Similiter et connes reuereantur diaconos ut man- 
datum lesu Christi, et episcopum ut lesum Christum, 
existentem Filium Patris, presbyteros autem ut conci- 
lium Dei et contunctionem apostolorum. Sine his ecclesia 
non uocatur. 2. De quibus suadeo uos sic habere. Exem- 
plarium enim caritatis uestrae accepi et habeo cum me 
1pso in episcopo uestro, cuius ipsa compositio magna est 
disciplinatio, mansuetudo, cuius ipsa compositio magna 
est disciplinatio, mansuetudo autem ipsius potentia; 
quem existimo et impios reuereri, 3. diligentes quod non 
parco ipsum aliqualem, potens scribere pro illo. In hoc 
existimer, ut existens condemnatus uelut apostolus uobis 
praecipiam ? 

IV. Multa sapio in Deo; sed me ipsum mensuro, ut 
non in gloriatione perdar. Nunc enim me oportet plus 
timere et non attendere inflantibus me. Dicentes enim 
mihi flagellant me. 2. Diligo quidem enim pati, sed non 
novi, si dignus sum. Zelus enim multis quidem non ap- 
paret, me autem plus oppugnat. Indigeo igitur mansue- 
tudine, in qua dissoluitur princeps saeculi huius. 

V. Nonne possum uobis supercaelestia scribere? Sed 
timeo, ne paruulis existentibus uobi3 damnum apponam; 
et condonate mihi, ne forte non potentes capere stran- 
gulemini. 2. Etenim ego non secundum quodcumque li- 
gatus sum, sed potens supercaelestia et locipositiones an- 
gelicas et constitutiones principatorias, uisibiliaque et 
inuisibilia, praeter hoc iam et discipulus sum. Multa 
enim uobis deficiunt, ut Deo non deficiamus. 

VI. Deprecor igitur uos, non ego, sed caritas lesu 
Christi: solo christiano alimento utamini, ab aliena au- 
tem herba recedite, quae est haeresis; 2. quae et inqui- 
natis implicat lesum Christum, quemadmodum mortife- 
rum pharmacum dantes cum uino mellito; quod qui ig- 
norat, delectabiliter accipit et in delectatione mala mori. 

VII. Obseruemini igitur a talibus, Hoc autem erit 
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uobis non inflatis et existentibus inseparabilibus a Deo 
lesu Christo et episcopo et ordinibus apostolorum, 2. Qui 
intra altare est, mundus est; qui uero extra altare est, 
non mundus est, hoc est: qui sine episcopo et presbytero 
et diacono operatur aliquid, iste non mundus est in con- 
scientia. 

VII Non quia cognoui tale quid in uobis, sed prae- 
seruo uos existentes meos dilectos, praeuidens insidias 
diaboli. Vos igitur mansuetam patientiam resumentes, re- 
create uosmet ipsos in fide, quod est caro Domini, et in 
caritate, quod est sanguis lesu Christi. 2. Nullus uestrum 
aduersus proximum aliquid habet. Non occasiones detis 
gentibus, ut non propter paucos insipientes ea quae in 
Deo multitudo blasphemetur. Vae enim, per quem in 
uanitate nomen meum ín aliquibus blasphematur ”. 

IX. Obsurdescite igitur, quando uobis sine lesu Chris- 
to loquitur quis, qui ex genere Dauid, qui ex Maria, qui 
uere natus est, comedit et bibit, uere persecutionem pas- 
sus est sub Pontio Pilato, uere crucifixus est et mortuus 
est, aspicientibus caelestibus et terrestribus et infernali- 
bus; 2. qui et uere resurrexit a mortuis, resuscitante ip- 
sum Patre ipsius, qui et secundum similitudinem nos cre- 
dentes ipsi sic resuscitabit, Pater ipsius in Christo lesu, 
sine quo uerum uiuere non habemus. 

X. Si autem, quemadmodum quidam sine Deo exis- 
tentes, hoc est infideles, dicunt, secundum uideri passum 
esse ipsum, ipsi existentes secundum uideri, ego quid uine- 
tus sum? Quid autem et oro cum bestiis pugnare? Gratis 
igitur morior; ergo non reprehendor mendacii a Domino. 

XI. Fugite ergo malas propagines generantes fructum 
mortiferum, quem si gustet quis, statim moritur. Isti enim 
non sunt plantatio Patris. 2. Si enim essent, apparerent 
utique rami crucis et esset utique fructus ipsorum incor- 
ruptibilis, per quem in passione ipsius aduocat uos exis- 
tentes membra ipsius. Non potest igitur caput nasci sine 
membris. Deo unionem repromittente, quod est ipse. 

XI. Saluto uos a Smyrna cum compraesentibus mihi 
ecclesiis Dei, qui secundum omnia me quiescere fecerunt 
carne et spiritu. 2. Deprecantur uos uincula mea, quae pro 
lesu Christo fero petens Deo frui, permanere in concor- 
dia uestra et ea quae cum adinuicem oratione. Decet enim 
uos singulos, praecipue et presbyteros, refrigerare episco- 
pum in honorem Patris lesu Christi et apostolorum. 3. Oro 
uos in caritate audire me, ut non in testimonium sim in 
uobis scribens. Sed et pro me orate, ea quae a uobis cari- 
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tate indigente in misericordia Dei, ad dignificari me here- 
ditate, qua conor, potiri, ut non reprobus inueniar. 

XIII. Salutat uos caritas Smyrnaeorum et Ephesio- 
rum. Mementote in orationibus uestris eius quae in Syria 
ecclesiae, unde non dignus sum dici, existens extremus 
illorum. 2. Valete in lesu Christo, subiecti episcopo ut Dei 
mandato, similiter et presbyterio; et singuli adinuicem di- 
ligite in impartibili corde. 3. Castificate uestrum meum 
spiritum non solum nunc, sed et quando utique Deo fruar. 
Adhuc enim sub periculo sum, sed fidelis Pater in lesu 
Christo implere petitionem meam et uestram, in quo in- 
ueniamini incoinquinati. 


MARIA PROSELYTA IGNATIO 


Maria proselyta lesu Christi Ignatio Teophoro, beatis- 
simo episcopo ecclesiae apostolicae eius quae secundum 
Antiochiam, in Deo Patre et lesu dilecto gaudere et uale- 
re. Semper tibi oramus secundum illud quod in ipso gau- 
dium et sanitatem. 

IT. Quia miraculis et apud nos Christus cognitus est 
Filius esse Dei uiuentis ?* et in posterioribus temporibus 
inhumanatum esse per uirginem Mariam ex semine Da- 
uid ?5 et Abraham secundum eas, quae de ipso ab ipso 
praedictae sunt uoces a prophetarum choro, huius gratia 
deprecamur dignificantes mitti nobis a tuo intellectu Ma- 
rim, amicum nostrum, episcopum Emelapes Neapoleos 
eius quae ad Zarbo, et Eulogium et Sobelum presbyterum, 
ut non simus desolati praepositis diuini uerbi; 2. quemad- 
modum et Moyses dicit: Prouideat Dominus Deus homi- 
nem, quí ducat populum hunc, et non erit synagoga Do- 
mini ut oues, quibus non est pastor ?, 

II. Pro eo autem, quod iuuenes sunt praescripti, for- 
mides nihil, o beate. Cognoscere enim te uolo, quod sa- 
piunt super carnem et ipsius passiones non sentiunt ipsi 
in se ipsis, recenti iuventute sacerdotii refulgentes canitie. 
2. Perscrutare autem cogitationem tuam per datum tibi 
a Deo per Christum spiritum ipsius, et cognosces, quod 
Samuel paruus puerulus uidens*? uocatus est, et choro 
prophetarum connumeratus presbyterum Heli transgres- 
sionis redarguit, quoniam insanientes filios Deo omnium 
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causae praehonorauit et ludentes in sacerdotium et in po- 
pulum luxuriantes dimisit impunitos. 

IM. Daniel autem sapiens ¡uuenis existens iudicauit 
crudeles senes quosdam, ostendens adulteros ipsos et non 
seniores esse et genere ludaeos existentes modo Chana- 
naeos existere. 2. Et leremias, propter i¡uuentutem renuens 
tributam ipsi a Deo prophetiam, audit: Non dicas, quo- 
niam iunior sum, quía ad omnes, quoscumque mittam te, 
ibis et secundum omnia, quacumque mando tibi loqueris, 
quia tecum ego sum”, 3. Salomon autem sapiens, duo- 
decim existens annorum, intellexit magnam ignorantiae 
mulierum de suis filiis quaestionem, ut omnis populus 
obstupesceret de tanta pueri sapientia et timeret non ut 
puerum, sed ut perfectum uirum. 4. Aenigmata ”?* autem 
Aethiopum reginae, lationem habentia quemadmodum 
Nili fluenta, sic soluit, ut extra se ipsam fierelt ipsa sic 
sapiens. 

IV. losias autem Dei amator, inarticulate fere adhuc 
loquens, redarguit malo spiritu detentos, quod falsiloqui 
et populi seductores existunt, daemonumque reuelat de- 
ceptionem et eos non existentes deos demonstrat et sa- 
crátos ipsis, puer existens, interficit, delubraque ipsorum 
euertit et altaria mortuis reliquiis inquinat, templaque 
delet et saltus succidit et columnas conterit 3% et impio- 
rum sepulcra suffodit, ut neque signum amplius malorum 
existat. Sic quidem zelotes erat religionis et impiorum pu- 
nitur, adhuc balbutiens lingua. 2. Dauid autem, propheta 
simul et rex, saluatoris secundum carnem radix, puer un- 
gitur a Samuele in regem, Ait enim alicubi ipse, quoniam 
paruus eram inter fratres meos et iunior in domo patris 
mel 81, 

V. Et deficiet mihi tempus *?, si omnes inuestigare 
uoluero, qui in ¡uuentute bene placuerunt Deo, prophetia 
et sacerdotio et regno a Deo donati. Rememorationis au- 
tem gratia sufficiunt et haec dicta. 2. Sed te deprecor, ne 
tibi quaedam superba esse uidear et ostentatrix. Non enim 
docens te, sed subrememorans meum in Deo patrem hos 
apposui sermones. Cognosco enim mei ipsius mensuras et 
non coextendo me ipsam tantis uobis. 3. Saluto tuum 
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sanctum clerum sub tua cura pastum. Omnes ayuad nos 
fideles salutant te. Sanam esse me secundum Deum ora, 
beate pastor. 


IGNATIUS MARIAE PROSELYTAE 


legnatius, qui et Theophorus, habenti propitiationem 
in gratia Dei Patris altissimi et Domini lesu Christi, qui 
pro nobis mortuus, fidelissimae, dignae Deo, Christum fe- 
renti filiae Mariae, plurimum in Deo gaudere. 

IL  Melius quidem litera visus, quanto quidem, pars 
melior existens chori sensuum, non solum quibus tradit 
amicabilia honorat accipientem, sed et quibus recipit in 
melioribus desiderium ditat. 2. Verumtamen secundus, 
aiunt, portus et literarum modus, quem uelut bonam ap- 
plicationem recepimus a tua fide a longe, uelut per ipsas 
uidentes quod in te bonum. 3. Bonorum enim, o omnia sa- 
piens mulier, animae purioribus assimilantur fontibus. 
Tlli enim transeuntes, etsi non sitiant, ipsa specie attra- 
hunt ipsos haurire potum. Tuus autem intellectus monet 
nos, capere iubens de his quae in anima tua scaturiunt 
diuinis aquis, 

ll. Ego autem, o beata, non mei ipsius nunc tantum, 
quantum aliorum effectus, multorum contrariorum uo- 
luntatibus impellor secundum haec quidem fugis, secun- 
dum haec autem carceribus, secundum haec uero uinculis. 
2. Sed a nullo horum auertor, In iniustificationibus au- 
tem ipsorum magis disco, ut lesu Christo potiar. 3. Uti- 
nam fruar duris mihi praeparatis, quia non dignae pas- 
siones huius temporis ad futuram gloriam reuelari in 
nos %, 

II. Quae autem a te per epistolam iussa sunt, gra- 
tanter impleui, in nullo dubitans eorum, quae ipsa bene 
habere probasti. Cognoui enim te iudicio Dei testimonium 
uiris fecisse, sed non gratia carnali. 2. Multum enim mihi 
erant et continuae tuae scriptibilium locorum memoriae, 
quas legens neque usque ad intellectum dubitaui circa 
rem; non enim habebam aliquibus oculis excurrere, quos 
habebam incontradicibilem a te factam demonstrationem. 
3. Conformis animae tecum fiam ego, quoniam diligis 
lesum Filium Dei uluentis **. Propter quod et ipse dicet 
tibi: Ego diligentes me diligo; me autem quaerentes inue- 
nient pacem 35, 
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IV” Superuenit autem mihi dicere, quoniam uerus ser- 
mo, quem audiui de te, adhuc existente te in Roma apud 
beatum papam Cletum, cui successit ad praesens digne 
beatus Clemens, Petri et Pauli auditor. Et nunc appo- 
suisti ad ipsum centupliciter: et apponas adhuc, o dilec- 
ta. 2. Desideraui uehementer uenire ad uos, ut conquies- 
cerem uobiscum, sed non in homine ula ipsius **, Detinuit 
enim meum propositum, non concedens ad terminum ire, 
militaris custodia; sed neque in quibus sum operari ali- 
quid uel pati potens ego. Propter quod secundum eius 
quae in amicis consolationis literam reputans, saluto sa- 
cram tuam animam, deprecans apponi robori. Praesens 
enim labor paucus, expectata uero merces multa. 

V. Fugite abnegantes passionem Christi et secundum 
carnem nativitatem. Multi autem sunt nunc secundum 
hanc aegrotantes aegriítudinem. Alia autem tibi admonere 
facile, perfectae quidem omni opere et sermone bono, po- 
tenti autem et aliis suadere in Christo. Saluta omnes simi- 
les tibi, retinentes sui ipsorum salutem in Christo. 2. Sa- 
lutant te presbyteri et diaconi, et ante omnes sacer Heron. 
Salutat te Cassianus, peregrinus meus, et soror mea et 
sponsa ipsius et dilectissima ipsorum. 3. Valentem carna- 
lem et spiritualem sanitatem Dominus sanctificet semper, 
et uideam te in Christo potientem corona. 


IGNATIUS TARSENSIBUS 


Ignatius, qui et Theophorus, salvatae in Christo eccle- 
siae, dignae laude et dignae memoria et dignae dilectione, 
existenti in Tarso, misericordia, pax, a Deo Patre et Do- 
mino lesu Christo multiplicetur semper. 

I. A Syria usque Romam cum bestiis pugno, non ab 
irrationalibus bestiis comestus (hae enim, ut scitis, Deo 
uolente pepercerunt Danieli), ab his autem, quae huma- 
nae formae, inter quas immansueta bestia latitans pungii 
me quotidie et uulnerat. 2. Sed de nullo senmonem facio $7 
durorum, neque habeo animam pretiosam mihi ipsi, ut 
diligens ipsam magis quam Dominum. Propter quod para: 
tus sum ad ignem, ad bestias, ad gladium, ad crucem: 
solum lesum Christum sciens saluatorem meum et Deum 
pro me mortuum. 3. Deprecor igitur uos, ego uinctus 38 
Christi, per terram et mare iactatus: state in fide firmi *o, 
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quoniam iustus ex fide niuet *. Estote inflexibiles quo- 
niam Dominus inhabitare facit unius moris in domo *. 

II. Novi, quoniam quidam ministrorum Sathanae uo- 
luerunt uos turbare: hi quidem, quoniam lesus opinione 
natus est et opinione crucifixus est et opinione mortuus 
est; hi autem, quoniam non est filius conditoris; hi uero, 
quoniam ipse est qui super omnia Deus *; alii autem, quo- 
niam nudus homo est; alteri uero, quoniam caro haec non 
resurgit et oportet uoluptuosam uitam uiuere et transire; 
hanc enim esse terminum bonorum post non multum cor- 
rumpendis. 2. Tantorum malorum multitudo eos inebria- 
uit; sed uos neque ad horam ueniatis * sub subiectionem 
ipsorum. Pauli enim estis cives et discipuli, qui a Hieroso- 
lymis et circum usque Illyricam impleuit euangelium * et 
stigmata Christi in carne circumtulit +5, 

III. Cuius memores omnino cognoscitis, quoniam le- 
sus Dominus uere natus est ex Maria, factus ex muliere *, 
et ueritate crucifixus est. Mihi enim, ait, non fiat gloriari, 
nisi in cruce Domini *. Et ueritate mortuus est et resurre- 
xit. Sí passibilis enim, ait, Christus, si primus ex resur- 
rectione mortuorum *; et: Quod mortuus est, peccato 
mortuus est semel; quod autem uiuit, Deo uiuit *. 2. Quia 
quid opus uinculis, Christo non mortuo? Quis opus susti- 
nentia, quid opus flagellis? Quid unquam Petrus crucifi- 
xus est, Paulus et lacobus gladio caesi sunt, lohannes uero 
relegatus est in Patmo, Stephanus autem in lapidibus oc- 
cisus est a Domini occisoribus ludaeis? Sed nihil horum 
uane; ueritate enim crucifixus est Dominus ab impiis. 

IV. Et sic natus ex muliere Filius est Dei, et cruci- 
fixus primogenitus omnis creaturae et Deus Verbum *, et 
ipse fecit omnia. 2. Dicit enim apostolus: Unus Deus Pa- 
ter, ex quo omnia, et unus Dominus lesus Christus, per 
quem omnia 5%, Et rursus: Unus enim Deus, et unus me- 
diator Dei et hominum, homo Tesus Christus 3, et: In ipso 
creata sunt omnia, quae in caelo et in terra, uisibilia et 
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inuisibilia; et ipse est ante omnia, et omnia in ipso con- 
sistunt $3, 

V. Et quoniam non ipse est quí super oninia Deus 5 
Pater, sed Filius illius, dicit: Ascendo ad Patrem meum 
et Patrem uestrum, et Deum meum et Deum uestrum, et: 
Quando subiecta ipsi erunt omnia, tunc et ipse subicietur 
ei, quí subiecit ei omnia, ut sit Deus omnia in omnibus 5. 
2. Igitur est alter, qui subiecit et qui est omnia in omni- 
bus; et alter, cui subiecta sunt, qui et cum omnibus subi- 
cietur. 

VL Et neque nudus homo, per quem et in quo facta 
sunt omnia. Omnia enim per ipsum facta sunt. Quum fe- 
cit caelum, coaderam ipsi; et illic eram apud ipsum com- 
ponens, et applaudebat mihi quotidie *, 2, Qualiter autem 
utique nudus homo audiret: Sede a dextris meis? Qualiter 
autem et diceret: Priusquam Abraham fieret, ego sum, et: 
Clarifica me claritate, quam habui, antequam mundus 
esset, a te? Qualis autem homo nudus diceret: Descendi 
de caelo, non ut faciam uoluntatem meam, sed uoluntatem 
eius, qui misit me? 3. De quali homine uero diceret; Erat 
lux uera, quae illuminat omnem hominem uenientem in 
hunc mundum; in mundo erat, et mundus per ipsum fac- 
tus est, et mundus eum non cognouit; in propria uenit, 
et sui eum non receperunt? 4. Qualiter ergo talis nudus 
homo et ex Maria habens principium essendi, sed non 
Deus Verbum, et Filius unigenitus? In principio enim 
erat Verbum, et Verbum erat apud Deum, et Deus erat 
Verbum ".Et in aliis Dominus creauit me principium 
ularum suarum in opera sua; ante saeculum fundauit 
me, et ante omnes colles generat me %, 

VIH. Quoniam autem et resurgunt corpora nostra, di- 
cit: Amen dico uobis, quoniam uenit hora, in qua omnes, 
qui in monumentis sunt, audient uocem Filii Dei, et qui 
audierint, uiuent 5%, Et apostolus: Oportet enim corrupti- 
bile hor induere incorruptionem, et mortale hoc induere 
immortalitem *, 2. Et quoniam oportet temperate uiuere 
et ¡uste Deo, rursus: Non erretis, neque adulteri neque 
molles aeque masculorum concubitores neque fornicato- 
res neque maledici neque ebriosi neque fures regnum Dei 
heredrtare possunt; et: Si mortui non resurgunt, neque 
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Christus resurrexit. Inanis ergo praedicatio nostra, inanis 
autem et fides nostra: adhuc estis in peccatis uestris. Ergo 
et quí dormierunt in Christo, perierunt. Si in uita hac spe- 
rantes sumus in Christo soluam, miserabiliores omnibus 
hominibus sumus. Si mortui non resurgunt, comedamus 
et bibamus; eras enim morimur *, 3. Sic autem dispositi, 
quid distabimus ab asinis et canibus, qui nihil de futuro 
curant, in appetitum euntes et eorum, quae post comede- 
re? Inscii enim sunt mouentis intus intellectus. 

VII. Fruar uobis in Domino *. Vigilate omnem unus- 
quisque malitiam deponere et feralem furorem, detrac- 
tionem, calumniam, turpiloquium, scurrilitatem, susur- 
rationem, inflationem, ebrietatem, luxuriam, auaritiam, 
inanem gloriam, inuidiam et omne his concurrens; in- 
dui Dominuam nostrum lesum Christum, et earnis pro- 
uidentiam non fieri in concupiscentiis. 2. Presbyteri 
subiecti estote episcopo, diaconi episcopo et presbyteris, 
populus diaconis. Consimilis ego his, qui custodiunt hane 
bonam ordinationem; et Dominus sit cum ipsis continue. 

IX. Viri diligite sponsas uestras, uxores coniuges ues- 
tros. Pueri parentes praehonorate; parentes filios nutrite 
in disciplina et admonitione Domini *%. Eas quae in uirgi- 
nitate honorate ut sacras Christi, eas quae in honestate ui- 
duas uf altare Dei. 2. Domini cum moderamine seruis 
praecipite; serui cum timore dominis % ministrate. Nul- 
lus in uobis otiosus maneat: mater enim indigentiae otio- 
sitas. Hoc enim non praecipio ut existens aliquis, etsi li- 
gor, sed ut frater ad memoriam reuoco. Sit Dominus uo- 
biscum. 

X. Fruar uestris orationibus; orate, ut lesu fruar. 
Commendo uobis eam quae in Antiochia ecclesiam. 2. Sa- 
lutant uos ecclesiae Philippensium, unde et scribo uobis. 
Salutat uos Philon diaconus uester, cui et gratias ago, stu- 
diose ministranti mihi in omnibus. Salutat uos diaconus, 
qui ex Syria sequitur me in Christo. 3. Salutate adinuicem 
in sancto osculo. Saluto uniuersos et uniuersas in Christo. 
Valete anima et spiritu, et mei non obliuiscamini. Domi- 
nus uobiscum. 
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IGNATIUS ANTIOCHENIS 


Ignatius, qui et Teophorus, ecclesiae habenti propitia- 
tionem a Deo, dilectae a Christo, aduenae in Syria et pri- 
mae Christi cognominationem accipienti in Antiochia, in 
Deo Patre et Domino lesu Christo gaudere. 

I. Leuia mihi et non onerosa uincula Dominus fecit, 
discenti pacem habere uos et in omni concordia carnali 
et spirituali conuersari. 2. Deprecor igitur uos, ego uinctus 
in Domino, digne ambulare uocatione, qua uocati estis *5; 
obseruantes uos ab inductis haeresibus maligni, in decep- 
tione et perditione persuasorum ab ipso. Attendite autem 
apostolorum doctrinae et legi et prophetis credere, omnem 
gentilem et iudaicum abicere errorem et neque multitudi- 
nem deorum inducere neque Christum negare occasione 
unius Dei. 

II. Moyses enim fidelis seruus Dei dicens: Dominus 
Deus tuus Dominus unus est *%, et unum et solum praedi- 
cans Deum, confessus est confestim et Dominum nostrum 
dicens: Pluit Dominus super Sodomam et Gomorram ig- 
nem a Domine et sulphur *; 2. et rursus: Et dixit Deus: 
Faciamus hominem secundum imaginem nostram et se- 
cundum similitudinem, et fecit Deus hominem, secundum 
imaginem Dei fecit ipsum *, et deinceps quoniam in ima- 
gine Dei fecit hominem *. 3. Et quoniam fiet homo, ait: 
Prophetam uobis suscitabit Dominus ex fratribus uestris 
sicut me **, 

MI. Prophetae autem dicentes ut ex persona Dei: Ego 
Deus primus, et ego post haec, et praeter me non est 
Deus *%, de Patre omnium dicunt. 2, Et de Domino nostro 
lesu Christo: Filius, ait, datus est nobis, cuius principium 
desuper, et uocatur nomen ipsius magni consilii angelus, 
admirabilis, consiliarius, Deus fortis, potestatiuus 72. 3. Et 
de inhumanatiorn > ipsius: Ecce uirgo in utero concipiet et 
pariet filium, et uocabunt nomen eius Emanuel 7, et de 
passione: Ut ouis ad occisionem ductus est, et quasi agnus 
coram tondente ipsum sine uoce “3, et: Ego sicut agnus in- 
nocens ductus ad sacrificandum **. 
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IV. Et euangelistae, dicentes unum Patrem solum 
uerum Deum **, et quae secundum Dominum nostrum non 
dereliquerunt, sed scripserunt: In principio erat Verbum, 
et Verbum erat apud Deum, et Deus erat Verbum. Hoc 
erat in principio apud Deum. Omnia per ipsum facta sunt 
et sine ipso factum est nihil 78, 2. Et de inhumanatione: 
Verbum, ait, caro factum est, et inhabitauit in nobis”, 
et: Liber generationis lesu Christi, filii Dauid, filii Abra- 
ham 78, 3. Apostoli autem dicentes, quoniam Deus est, di- 
cebant illi ipsi, quoniam unus et mediator Dei hominum, 
et incorporationem et passionem non erubuerunt; quid 
enim ait: Hamo jesus Christus, qui dedit semet ipsum 
pro mundi uita? ”?, 

V. Omnis igitur, qui unum annuntiat Deum in in- 
teremptione diuinitatis Christi, filius est diaboli et ini- 
micus omnis iustitiae 8%, Et qui confitetur Christum non 
eius qui fecit mundum filium, sed alterius cuiusdam in- 
cogniti, praeter quem praedicauit lex et prophetae, ¡ste 
organum est ipsius diaboli. 2. Et qui inhumanationem 
renuit et crucem erubescit, propter quam ligatus sum, 
iste est antichristus $; et qui nudum hominem dicit 
Christum, maledictus est secundum prophetam, non in 
Deo confidens, sed in homine *, Propter quod et sine 
fructu est, proximus agresti myricae. 

VI. Haec scribo uobis, o Christi j¡uuentus, non con- 
scius uobis habere talem sensum, sed praeseruans uos, ut 
pater proprios filios. 2. Videte igitur in malum currentes 
operatores, inimicos crucis Christi, quorum finis perditio, 
quorum Deus uenter, quorum gloria in confusione ipso- 
rum; uidete canes 8% sine uoce, serpentes surrepentes, in- 
foueatos dracones, aspides, basiliscos, scorpiones; isti 
enim sunt thoes uulpes, hominis imitatores simiae. 

VI. Pauli et Petri fiatis discipuli; non perdatis de- 
positum. Recordamini Euodii, digne beati pastoris uestri, 
qui primus ordinatus ab apostolis in uestram praelatio- 
nem. Non erubescamus patrem; fiamus proprii pueri, 
sed non nothi. 2. Scitis, qualiter conuersatus sum uobis- 
cum. Quae praesens dicebam uobis, haec et absens scribo: 
Qui non amat Dominum lesum, sit anathema. Imitatores 
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mei estote **, Consimilis animae uobiscum fiam, quando 
utique Deo potiar. Mementote meorum uinculorum $5, 

VIII. Presbyteri pascite eum qui in uobis gregem **, 
usquequo ostendat Deus futurum principari uobis. Ego 
enim iam sacrificor, et tempus resolutionis meae instat, 
ut Christum lucrifaciam $. 2, Diaconi cognoscant, cuius 
sunt dignitatis, et studeant immaculati esse, ut sint imi- 
tatores Christi. Populus subiciatur presbyteris et diaco- 
nis. Virgines cognoscant, cui consecrauerunt se ipsas. 

IX. Viri diligant coniuges, recordantes, quoniam una 
uni, non multae uni datae sunt in creatione. Mulieres ho- 
norent uiros ut propriam carnem, neque ex nomine ipsos 
audeant uocare; castificent autem, solos uiros coniuges 
esse existimantes, quibus et unitae sunt secundum sen- 
tentiam Dei. 2. Parentes filios erudite disciplinam sa- 
cram. Filii honorate parentes, ut bene uobis sit 83, 

X. "Domini non superbe seruis praeferamini, imitan- 
tes lob dicentem: Si autem et deprauaui iudicium seruil 
mei uel ancillae meae, iudicatis ipsis ad me: quid enim 
faciam, sí scrutiniam mei Dominus faciat?**, Et quae 
deinceps, scitis, 2. Serui non irritetis dominos in ira, ut 
non malorum insanabilium uobismet causae fiatis. 

XI. Otiosus nullus comedat, ut non negligens fiat et 
fornicarius. Ebrietas, ira, inuidia, contumelia, clamor, 
blasphemia neque nominentur in uobis. Viduae non de- 
licientur *, ut non aberrent a sermone. 2. Caesari subi- 
cimini in quibus non periculosa subiectio. Principes non 
irritetis in amaricationem, ut non detis occasionem quae- 
rentibus aduersum uos occasionem. 3. De incantatione 
uel puerili desiderio uel homicidio superfluum seribere *, 
quum haec et gentibus prohibita sunt fieri. Haec non ut 
apostolus iubeo, sed ut conseruus uester monefacio uos. 

XI. Saluto sanctum presbyterium. Saluto sacros 
diaconos et desideratum mihi nomen, quem uideam pro 
me in Spiritu Sancto, quum utique Christo fruar, cuius 
consimilis animi fiam. 2. Saluto subdiaconos, lectores, 
cantores, ostiarios, laborantes, exorcistas, confessores. 
Saluto custodes sanctarum portarum, existentes in Chris- 
to ministros. 3. Saluto a Christo sumptas uirgines, qui- 


3“ 1 Cor 16, 22; 4, 16; 11, 1. 
Col. 4, 18, 
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bus fruar ín Domino * lesu. Saluto uenerabilissimas ui- 
duas. Saluto populum Domini, paruo usque ad magnum, 
et omnes sorores meas in Domino. 

XIM. Saluto Cassianum et coniugem ipsius et filios. 
Salutat uos Polycarpus, digne decens episcopus, cui et 
cura est de uobis, cui et commendaui uos in Domino. Sed 
et omnis ecclesia Smyrnaeorum memoriam habet uestri 
in orationibus in Domino. 2. Salutat uos Onesimus, Ephe- 
siorum pastor. Salutat uos Magnesias episcopus. Salutat 
uos Polybius Tralleorum. Salutat uos Philon et Agatho- 
pus diaconi, consecutores mei. Salutate adinuicem in 
osculo sancto *. 

XIV. Haec a Philippis scribo uobis. Sanet uos, qui 
est solus ingenitus, per ante saecula genitum, custodiat 
spiritu et carne; et uideam uos in Christi aduentu. 2. Sa- 
luto eum, qui pro me futurus est principari uobis, que 
fruar in Christo. Valete in Deo et Christo, illuminati Spi- 
ritu Sancto. 


IGNATIUS HERONI 


Ignatius, qui et Theophorus, a Deo honorato et deside- 
ratissimo, christofero, spirituali filio in fide et caritate, 
Heroni diacono lesu Christi et famulo Dei, gratia, mise- 
ricordia et pax ab omnipotenti Deo et lesu Christo Do- 
mino nostro, unigenito Filio ipsius; qui dedit semet ip- 
sum pro nobis et peccatis nostris, ut eriperet nos ex prae- 
senti saeculo nequam et saluaret in regnum ipsius super- 
caeleste *, 

Il. Deprecor te in Deo apponere cursui tuo et iustifi- 
care tuam dignitatem. Concordiam quae ad sanctos cura; 
infirmiores porta, ut impleas legem Christi *5, leiuniis et 
orationibus uaca, sed non imimoderate, ut te ipsum pros- 
ternas. 2, A uino et carnibus non omnino abstine; non 
enim sunt abominabilia. Bona enim terrae comedite *, 
ait, et: Manducate carnem ut olera, et: Vinum laetifical 
cor hominis, et oleum exhilarat, et panis confirmat*; 
sed moderale et ordinate, ut Deo tribuente. Quis enim 
comedit uel quis bibit sine ipso *, quoniam sí quid bo- 
num, ipsius, et si quid bonum, ab ipso? 9 3. Lectioni at- 


* Philem. 20. 

*3 Rom. 16, 16 et alibi. 
% Gal. 1, 4. 

Gal 1. 4. 

»" Is, 1, 19. 

Gn. 9, 3; Ps, 103, 5. 
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tende 1%, ut non solum ipse scias leges, sed et aliis ipsas 
enarres, ut Dei athleta. Nullus militans implicatur uitae 
negotíis, ut el, cui militat, placeat. Si autem et certet 
quis, non coronatur, nisi legitime certauerit 1, Consimi- 
lis animae tibi ego uinctus. 

II. Omnis, qui dicit praeter praecepta, etsi dignus 
fide sit, etsi ieiunet, etsi uirginitatem seruet, etsi signa 
faciat et prophetet, lupus tibi appareat in ouis pelle 1%, 
ouium corruptionem operans. 2. Si quis negat crucem 
et passionem erubescit, sit tibi sicut antichristus et ad- 
uersarius; etsi distribuat in cibos quae habet pauperi- 
bus, etsi montes transferat, etsi tradat corpus in combus- 
tionem 1% sit tibi abominabilis. 3. Si quis deprauat legem 
uel prophetas, quos Christus praesens adimpleuit, sit tibi 
ut antichristus. Si quis hominem nudum dicit Dominum, 
ludaeus est Christi occisor. 

TI. Viduas honora, eas, quae uere uiduae 1%, Orpha- 
nos protege; Deus enim pater est orphanorum et iudex 
uiduarum *%, 2. Nihil sine episcopis operare; sacerdotes 
enim sunt, tu autem diaconus sacerdotum. Illi baptizant, 
sacrificant, manus imponunt; tu autem ipsis ministra, ut 
Stephanus sanctus in Hierosolymis lacobo et presbyteris. 
3. Congregationes non negligas; ex nomine omnes requi- 
re. Nullus tuam iuuentutem contemnat, sed exemplum 
esto fidelium in sermone et conuersatione 1%, 

IV. Seruos non erubesce; communis enim nobis et 
ipsis natura. Mulieres non abominare; ipsae enim te ge- 
nuerunt et enutriuerunt. Diligere igitur oportet causas ge- 
nerationis; solum in Domino. Sine muliere autem uir 
non pueros faciet. Honorare igitur oportet coniuges ge- 
nerationis. 2. Neque uir sine muliere, neque mulier sine 
uiro *, nisi in protoplastis. Adae enim corpus ex qua- 
tuor elementis, Euae autem ex costa Adae. 3. Sed et glo- 
riosus partus Domini ex sola uirgine, non abominabili 
legali mixtione, sed Deo decente generatione; decuit enim 
ipsum, conditorem existentem, non consueta uti genera- 
tione, sed inopinabili et peregrina ut conditorem. 

V. Superbiam fuge: superbis enim Deus resistit 10, 
Falsiloquium abominare; perdes enim omnes loquentes 


1] Tim. 4, 13. 
10102 Tim. 2, 4, 5. 
1% Mt, 7, 15. 
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11 Tim 5, 3. 
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mendacium *”, Ab inuidia te custodi; princeps enim ip- 
sius diabolus et successor Cain, fratri inuidens et ex in- 
uidia homicidium operans, 2. Sorores meas mone suffi- 
cere coniugibus. Virgines custodi, ut Christi uasa. Lon- 
ganimis sis, ut sis in prudentia multus**. Inopes non 
negligas, in quibus utique abundas; eleermmosynis enim el 
fide purgantur peccata “1, 

VI. Te ipsum castum serua ut Dei habitaculum; 
templum Christi existis organumque Spiritus. Nosti, qua- 
liter te enutriui. Etsi minimus sum, zelotes mei fias; imi- 
tare meam conuersationem. Non glorior mundo, sed in 
Domino. Heroni filio meo moneo: Qui autem gloriatur, 
in Domino glorietur *?, 2, Fruar te, puer meus desidera- 
te, cuius custos fiat solus ingenitus Deus et Dominus 
lesus Christus. Non amnibus crede, non de omnibus con- 
fide, neque utique aliquis seducat te. Multi enim sunt 
ministri Sathanae; et qui uelociter credit, leuis est cor- 
de m3 

VII. Memento Dei, et non peccabis aliquando. Non 
sis duplicis animae in oratione tua; beatus enim, qui non 
dubitat. Credo enim in Patrem Domini nostri lesu Chris- 
ti et in unigenitum ipsius Filium, quoniam ostendit mihi 
Deus Heronem in throno meo. Appone igitur ad cursum. 
2. Annuntio tibi in Deo omnium et in Christo 4, praesen- 
te et Spiritu Sancto et administratoriis ordinibus: cus- 
todi meum depositum, quod ego et Christus deposuimus 
tibi; et non te ipsum 'indignum iudices expectatis de te 
a Deo. Commendo tibi ecclesiam Antiochenorum. Poly: 
carpo commendaui uos in Domino lesu Christo. 

VI. Salutant te episcopi Onesimus, Bitus, Damas, 
Polybius et omnes qui a Philippis in Christo, unde misi 
tibi. 2. Saluta deodecens presbyterium.: Saluta sanctos 
condiaconos tuos, quibus ego fruar in Domino carne et 
spiritu, Saluta populum Domini, a paruo usque ad mag- 
num, secundum nomen; quos commendo tibi, ut Moy- 
ses lesu post ipsum duci. Et non tibi uideatur graue, 
quod dictum est, Et si non sumus tales, quales illi, sed 
lamen oramus fieri, quia et Abraham sumus pueri. 3. For- 
tificare igitur, o Heron, heroice et uiriliter tu enim 
índuces amodo et educes populum Domini, eum qui in 


19 Ps 5, 17. 

0 Prov. 14, 29. 
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Antiochia; et non erit synagoga Domini sicut oues, qui- 
bus non est pastor **. 

IX. Saluta Cassianum peregrinum meum et coniu- 
gem ipsius uenerabilissimam et dilectissimos ipsorum 
pueros, quibus dabit Deus inuenire misericordiam a Do- 
mino in illa die 1** eius quae in nos administrationis gra- 
tia; quos et commendo tibi in Christo lesu. 2. Saluta eos 
qui in Laodicea fideles omnes secundum nomen in Chris- 
to. Eos qui in Tarso non _negligas, sed magis continue 
ipsos visita, confirmans ipsos secundum euangelium. 
3. Marim, eum qui in Neapoli ea quae ad Zarbo episco- 
pum, saluto in Domino. Saluta autem et uenerabilissimam 
Mariam filiam meam multimode eruditissimam et eam 
quae secundum domum ipsius ecclesiam 1, cui consimi- 
lis animae fiam, exemplarium piarum mulierum. 4. Sa- 
num te et in omnibus approbatum Pater Christi per uni- 
genitum custodiat in longum uiuere ad utilitatem eccle- 
siae Christi. Vale in Domino et ora, ut perficiar. 


IGNATIUS ROMANIS 


Ignatius, qui et Teophorus, habenti propitiationem in 
magnitudine Patris altissimi et Ilesu Christi, solius Filii 
ipsius, ecclesiae dilectae et illuminatae in uoluntate uo- 
lentis omnia, quae sunt secundum dilectionem lesu 
Christi Dei nostri, quae et praesidet in loco chori Roma- 
norum, digna Deo, digna decentia, digna beatitudine, 
digna laude, digne ordinata, digne casta et praesidens 
in caritate, Christi habens legem, Patris nomen, quam 
et saluto in nomine lesu Christi, Filii Patris; secundum 
carnem et spiritum unitis in omni mandato ipsius, im- 
pletis gratia Dei indiuisim et abstractis ab omni alieno 
colore plurimum in lesu Christo, Deo nostro, immacula- 
te gaudere. 

1. Deprecans Deum attigi uidere uestras dignas ui- 
sione facies, ut et amplius petebam accipere; ligatus 
enim in Christo lesu spero uos salutare, siquidem uolun- 
tas sit, ut dignificer in finem esse. 2. Principium quidem 
enim bene dispensatum est, siquidem gratia mea potiar, 
ad hereditatem meam sine impedimento lucrari. Timeo 
enim caritatem uestram, ne ipsa me laedat. Vobis enim 
facile est, quod uultis facere; mihi autem difficile est 
Deo potiri, siquidem uos non parcitis mihi. 
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II. Non enim uolo uos hominibus placere, sed Deo 
placere, quemadmodum et placetis. Neque enim ego ha- 
bebo aliquando tempus tale Deo potiendi, neque uos, si 
taceatis, meliori operi habetis inscribi. Si enim taceatis a 
me, ego uerbum Dei; si autem desideretis carnem meam, 
rursus factus sum uox. 2. Plus autem mihi non tribuetis, 
quam sacrificari Deo, dum adhuc sacrificatorium para- 
tum est, ut in caritate chorus effecti cantetis Patri in 
lesu Christo, quoniam episcopum Syriae dignificauit 
Deus inueniri in' occidente, ab oriente transmittens. Bo- 
num occidere a mundo in Deum, ut in ipso oriar. 

HI. Nunquam inuidistis in aliquo; alios edocuistis. 
Ego autem uolo, ut et illa firma sint, quae docentes prae- 
cepistis. 2. Solum mihi potentiam petatis ab intra et ab 
extra, ut non solum dicam, sed et uelim, non ut solum 
dicar Christianus, sed et inueniar. Si enim inueniar, et 
dici possum et tunc fidelis esse, quando utique mundo 
non appareo. 3, Nihil apparentia bonum est. Deus enim 
noster lesus Christus in Patre existens magis apparet. 
Non suasionis opus, sed magnitudinis est Christianus, 
quando utique oditur a mundo. 

IV. Scribo ecclesiis et praecipio omnibus, quoniam 
uolens pro Deo morior, siquidem uos non prohibeatis. 
Deprecor uos, non concordia intempestiva fiatis mihi, Di- 
mittite me bestiarum esse cibum, per quas est Deo potiri. 
Frumentum sum Dei, et per dentes bestiarum molar, ut 
mundus panis inueniar Christi. 2. Magis blandite bestiis, 
ut mihi sepulcrum fiant et nihil derelinguant eorum, 
quae corporis mei, ut non dormiens grauis alicui inue- 
niar. Tunc ero discipulus uere lesu Christi, quando ne- 
que corpus meum mundus uidebit. Orate Christum pro 
me, ut per organa ista Dei sacrificiam inueniar. 3, Non 
ut Petrus et Paulus praecipio uebis. Tlli apostoli, ego 
condemnatus; illi liberi, ego usque nunc seruus. Sed si 
patiar, manumissus fiam lesu Christi, et resurgam liber. 
Et nunc disco uinctus nihil concupiscere. 

V. A Syria usque Romam cum bestiis pugno per ter- 
ram et per mare, nocte et die uinctus decem leopardis, 
quod est militaris ordo, qui et beneficiati deteriores fiunt. 
In iniustificationibus autem ipsorum magis erudior; sed 
non propter hoc iustificatus sum “8, 2. Sortiar bestiis 
mihi esse paratis, et oro promptas mihi inueniri, quibus 
et blandiar cito me deuorare, non quemadmodum quos- 
dam timentes non tetigerunt. Sed et si ipsae uolentem non 
uelint, ego uim faciam. 3. Veniam mihi habete; quid mihi 
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confert, ego cognosco. Nune incipio discipulus esse; nihil 
me zelare uisibilium et inuisibilium, ut lesu Christo fruar. 
Ignis et crux bestiarumque congregationes, dispersiones 
ossium, concisio membrorum, molitiones totius corporis, 
malae punitiones diaboli in me ueniant, solum ut lesu 
Christo fruar. 

VI. Nihil mihi proderunt termini mundi neque regna 
saeculi huius. Bonum mihi mori propter lesum Chris- 
tum, quam regnare super terminos terrae. Illum quaero, 
qui pro nobis mortuus est; illum uolo, qui propter nos 
resurrexit. Jlle lucrum mihi adiacet. 2. Ignoscite mihi, 
fratres; non impediatis me uiuere, non uelitis me mori. 
Dei uolentem esse per mundum non separetis me, neque 
per materiam seducatis. Dimittite me purum lumen ac- 
cipere; illuc adueniens homo ero. 3. Sinite me imitato- 
rem esse passionis Dei mei. Si quis ipsum in se ipso ha- 
bet, intelligat quod uolo, et compatiatur mihi, sciens, 
quae continent me. 

VII. Princeps saeculi huius rapere me uult et eam 
quae in Deum meum sententiam corrumpere. Nullus igi- 
tur praesentium de uobis adiuuet ipsi; magis autem mei 
fiatis, hoc est Dei mei. Non loquimini lesum Christum 
et mundum concupiscatis. 2. Inuidia in uobis non inha- 
bitet, neque utique ego praesens uos deprecor, credere 
mihi. His autem magis credite, quae scribo uobis. Viuens 
enim scribo uobis, desiderans mori. Meum desiderium 
crucifixum est, et non est in me ignis amans aliquam 
aquam, sed uiuens et loquens est in me, intus me dicit: 
Veni ad Patrem. 3. Non delector cibo corruptionis neque 
delectationibus uitae huius. Panem Dei uolo, quod est 
caro lesu Christi, ejus qui ex genere Dauid, et potum 
uolo sanguinem ipsius, quod est caritas incorruptibilis. 

VHI Non amplius uolo secundum homines ujuere; 
hoc autem erit, si uos uelitis. Velite autem, ut et uos ac- 
ceptemini. 2, Per paucas. literas deprecor uos; credite 
mihi. lesus autem Christus uobis manifestabit haec, quo- 
niam uere dico, non mendax os, in quo Pater uere locu- 
tus est. 3, Petite pro me, ut attingam. Non secundum 
carnem uobis scripsi, sed secundum sententiam Dei. Si 
patiar, uoluistis; si reprobus efficiar, odiuistis. 

IX. Mementote in oratione westra eius quae in Syria 
ecclesiae, quae pro me pastore Deo utitur. Solus ipsi 
lesus Christus uice episcopi sit et uestra caritas;:2. Ego 
autem erubesco ex ipsis dici. Non enim sum dignus, exis- 
tens extremus ipsorum et abortiuum; sed misericordiam 
consecutus sum aliquis esse, si Deo fruar. 3. Salutat uos 
meus spiritus et caritas ecclesiarum, quae receperunt me 
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in nomine lesu Christi ut non transeuntem. Etenim non 
aduenientes mihi in uia, quae secundum carnem, secun- 
dum ciuitatem me praecesserunt. 

X. Scribo autem uobis haec a Smyrna per Ephesios 
digne beatos. Est autem et simul mecum cum aliis mul- 
tis et Crocus, desideratum mihi nomen. 2. De aduenien- 
tibus mecum a Syria in Romam ad gloriam Dei eredo 
uos cognouisse, quibus et manifestatis prope me existen- 
tem. Omnes enim sunt digni Deo et uobis, quos decens 
est uos secundum omnia quietare. 3. Scripsi autem uobis 
haec in ea quae ante nouem Kalendas Septembris. Vale- 
te in finem in sustinentia lesu Christi. 


IV. CUATRO CARTAS LATINAS DE SAN 
IGNACIO MARTIR 


EPISTOLA IGNATII AD SANCTUM IOHANNEM 
EVANGELISTAM 


lohanni sancto seniori Ignatius et qui cum eo sunt 
fratres. 

1. De tua mora dolemus grauiter, allocutionibus et 
consolationibus tuis roborandi. Si tua absentia proten- 
datur, multos de nostris destituet. Properes igitur ueni- 
re, quia credimus expedire. Sunt et hic multae de nostris 
mulieribus, Mariam lesu uidere cupientes et quotidie a 
nobis discurrere uolentes, ut eam contingant et ubera 
eius tractent, quae Dominum lesum aluerunt, et quae- 
dam secretiora eius percunctentur. Ipsam enim et Salo- 
me, quam diligis, filia Annae, Hierosolymis quinque men- 
sibus apud eam commorans, et quidam alii noti referunt 
omnium gratiarum abundam et omnium uirtutum fecun- 
dam. 2. Et, ut dicunt, in persecutionibus et afflictioni- 
bus est hilaris, in penuriis et indigentiis non querula, 
iniuriantibus grata, molestata laetatur, miseris et afflic- 
tis coafflicta condolet et subuenire non pigrescit; contra 
uitiorum pestiferos morbos in pugna fidei disceptans eni- 
tescit. Nostrae nouae religionis et paenitentiae est magis- 
tra et apud fideles omnium operum pietatis ministra. 
Humilibus quidem est deuota et deuotis deuotius humi- 
liatur; et mirum ab omnibus magnificatur, cum a scri- 
bis et Pharisaeis ei detrahatur. 3. Praeterea et multi mul- 
ta referunt de eadem; tamen omnibus per omnia non au- 
demus fidem concedere nec tibi referre. Sed sicut nobis 
a fide dignis narratur, in Maria lesu humanae naturae 
natura sanctitatis angelicae sociatur, Et haec talia exci- 
tauerunt uiscera nostra et cogunt ualde desiderare ad- 
spectum huius (si fas sit fari) caelestis prodigii et sacra- 
tissimi monstri. Tu autem diligenti modo disponas cum 
desiderio nostro et ualeas. Amen. 
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ALIA EPISTOLA EIUSDEM AD EUNDEM 


lohanni sancto seniori suus Ignatius. 

1. Si licitum est mihi apud te, ad Hierosolymae par- 
tes uolo adscendere et uidere sanctos, qui ibi sunt, prae- 
cipue Mariam lesu, quam dicunt uniuersis admirandam 
et cunctis desiderabilem. Quem enim non delectet uide- 
re eam et alloqui, quae uerum Deum deorum peperit, si 
sit nostrae fidei et religionis amicus? 2. Similiter et illum 
uenerabilem lacobum, qui cognominatur lustus, quem 
referunt Domino Christo simillimum facie, uita et modo 
conuersationis, ac si eiusdem uteri frater esset gemellus. 
Quem, dicunt, si uidero, uideo ipsum lesum secundum 
omnia corporis eius lineamenta. 3. Praeterea ceteros 
sanctos et sanctas. Heu, quid moror? Cur detineor. Bone 
praeceptor, properare me ¡ubeas et ualeas. Amen. 


EPISTOLA IGNATII AD VIRGINEM MARIAM 


Christiferae Mariae suus Ignatius. 

1. Me neophytum lohannisque tui discipulum con- 
fortare et consolari debueras. De lesu enim tuo percepi. 
mira dictu et stupefactus sum ex auditu. A te autem, 
quae semper fuisti ei familiarius coniuncta et secreto- 
rum eius conscia, desidero ex animo certior fieri de au- 
ditis. 2, Scripsi tibi etiam alias et rogaui de eisdem. Va- 
leas, et neophyti, qui mecum sunt, ex te et per te et in te 
confortentur. Amen. 


EPISTOLA VIRGINIS MARIAE AD IGNATIUM 


Ignatio dilecto condiscipulo humilis ancilla Christi 
lesu. 

1. De lesu quae a lohanne audisti et didicisti, uera 
sunt. llla credas, illis inhaereas, et Christianitatis sus- 
ceptae uotum firmiter teneas et mores et uitam uoto 
conformes. Veniam autem una cum lohanne, te et qui 
tecum sunt uisere. 2. Sta et uiriliter age in fide 1*, nec 
te commoueat persecutionis austeritas, sed ualeat et exul- 
tet spiritus 2 tuus in Deo salutari tuo, Amen. 


119 1 Cor, 21, 24, 
2 Le. 1, 47. 


V, PANEGIRICO EN HONOR DE SAN IGNACIO 


ARZOBISPO QUE FUÉ DE ANTIOQUÍA LA GRANDE, Y QUE, CON- 

DUCIDO A ROMA, SUFRIÓ ALLÍ MARTIRIO, Y DE ALLÍ NUEVA- 

MENTE FUÉ TRAÍDO A ANTIOQUÍA. PRONUNCIADO JUNTO AL 
SEPULCRO DEL MÁRTIR POR SAN JUAN CRISÓSTOMO. 


ExoRrDIO0: BANQUETES 
DE LA GRACIA. 


Los que tienen a gala la esplendidez de sus banque- 
tes, los dan frecuentes y no interrumpidos, para hacer 
juntamente ostentación de sus riquezas y mostrar el 
amor que tienen a sus allegados. Por este mismo estilo, 
la gracia del Espíritu, para ofrecer un como alarde de 
su propio poder y a par para poner de manifiesto el mu- 
cho amor que tiene a los amigos de Dios, póneles delan- 
te, continua e ininterrumpidamente, las mesas de los már- 
tires. Y así ayer, una doncella, a la verdad jovencita y 
virgen, la bienaventurada mártir Pelagia, nos regalaba 
con banquetes de grande alegría; y hoy, nuevamente, a 
la festividad de aquélla le sigue a los alcances este bien- 
aventurado mártir Ignacio. Las personas son distintas, 
pero la mesa es la misma; diversos los combates, idén- 
tica la corona; las luchas varias, el premio uno solo. Por- 
que a los combates profanos, como quiera que en ellos 
son los cuerpos los que trabajan, razonablemente son 
sólo admitidos los hombres; mas aquí el estadio se 
abre para una y otra naturaleza; para uno y otro sexo 
hay espectadores; y así, ni son sólo hombres los que se 
aprestan a la lucha—con lo que no pueden las mujeres 
acogerse a la excusa de su debilidad, que tendría visos 
de razonable—, ni sólo las mujeres se han portado va- 
ronilmente, lo que fuera mengua y deshonor del sexo 
masculino. Muchos, antes bien, han sido, de uno y otro 
lado, proclamados vencedores; muchos han sido corona- 
dos, para que por fuerza de los hechos mismos caigan en 
la cuenta de que en Cristo no hay varón ni mujer (Gal, 3, 
25), de suerte que ni la naturaleza, ni la debilidad cor- 
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poral, ni la edad, ni otra circunstancia alguna semejante, 
pueden ser impedimento y traba para los que corren la 
carrera de la piedad, a condición de que hayan echado 
hondas raíces en nuestras almas el ánimo generoso y el 
levantado pensamiento y un ardiente e inflamado temor 
de Dios. Y de ahí es que doncellas, mujeres y hombres, 
jóvenes y viejos, esclavos y libres, todo orden, en fin, y 
toda edad, y uno y otro sexo, se aprestaron a estos com- 
.:bates, y por ninguno de esos cabos sufrieron menoscabo 
alguno, llevando que llevaron a ellos un generoso propó- 
sito. 


PRADERA DE FLORES. 


Ahora bien, el tiempo nos está ya convidando a que 
contemos los méritos de este bienaventurado; mas nues- 
tra razón se turba y alborota por no saber qué tomará 
primero, qué segundo, qué tercero, para decirlo en su 
honor. Tal es la muchedumbre de motivos de alabanza 
que, como oleadas, nos rodean por todas partes. Y nos 
pasa, al pie de la letra, como si, entrando en una prade- 
ra primaveral, tuviéramos a la vista tantas rosas, tan- 
tos lirios y otras muchas y variadas flores de primave- 
ra, que no supiéramos cuál contemplar primero, cuál 
después, como quiera que cada una de ellas arrastra 
tras de sí nuestros ojos. 

Y es así que también nosotros, metidos en este espi- 
ritual prado de los méritos del bienaventurado Ignacio, 
y teniendo ante nuestros ojos no ya tlores de primave- 
ra, sino los frutos mismos del Espíritu, que en su alma 
se dieran copiosos y varios, nos sentimos turbados y no 
acertamos a fijar en uno antes que en otro nuestro pen- 
samiento, como quiera que cada uno de los que conten- 
plamos nos aparta del que está a su lado y nos arrastra 
a que fijemos en su propia excelencia la vista entera del 
alma. 

Porque él estuvo generosamente al frente de nuestra 
Iglesia y cumplió su oficio de pastor con aquella perfec- 
ción que Cristo quiere. Porque aquel extremo y regla úl- 
tima que Cristo estableció para el episcopado, Ignacio los 
alcanzó con sus obras. Pues como él le oyera decir a 
Cristo: “El buen pastor da la vida por sus ovejas” (To. 
10, 11), Ignacio la dió con todo valor por las suyas. 
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LA TRIPLE CORONA: APÓSTOL, 
OBISPO Y MÁRTIR, 


Ignacio, en primer lugar, convivió noblemente con los 
Apóstoles y gozó de aquellas como fuentes de espiritu. 
Ahora bien, ¿qué tal es razón que fuera el que con 
ellos convivía y a toda hora trataba y tuvo parte en sus 
públicos y secretos pensamientos, y fué, finalmente, te- 
nido por digno de tan alta dignidad? Eran, otrosí, aqué- 
llos, tiempos que exigían valor y un alma despreciadora 
de todo lo presente, alma hirviente de amor divino, y que 
pusiera por encima de lo visible lo invisible. Y fué tan- 
ta la facilidad con que Ignacio se despojó de la carne, 
como si se tratara de cambiarse de vestido. 

¿Qué diremos, pues, primero? ¿La 'doctrina de los 
Apóstoles, que en todo momento enseñó, o el desprecio 
de la presente vida, o la perfección de la virtud con que 
desempeñó el gobierno de la Iglesia? ¿A quién cantare- 
mos primero el himno de nuestra alabanza: al mártir, 
al obispo, al apóstol? Porque triple fué la corona que 
tejió la gracia del Espíritu y ciñó a su santa cabeza; o, 
por mejor decir, no triple, sino múltiple. Porque si cui- 
dadosamente desplegamos cada una de estas tres coro- 
nas, veremos que de ella nos brotan otras muchas. 


IGNACIO, OBISPO CONSAGRADO 
POR LOS APÓSTOLES. 


Si os place, vamos a empezar por la corona del epis- 
copado. ¿No es cierto que, a primera vista, no parece 
haber aquí más que una corona? Mas despleguémosla 
con la consideración y veréis cómo de esa corona os na- 
cen dos y tres y más coronas. Porque yo no admiro a 
Ignacio por el solo hecho de que fué' tenido por digno de 
tan alta dignidad, sino porque además la recibió de aque- 
llos santos, y las manos de los bienaventurados Apósto- 
les se posaron sobre su sagrada cabeza. Y no redunda 
esta circunstancia en pequeña alabanza suya. Y esto no 
sólo porque, sin duda, atrajo a sí más copiosa gracia de 
lo alto y descendió sobre él más abundante virtud del 
Espíritu, sino también porque ello era dar testimonio de 
que en sí tenía Ignacio toda humana virtud. Y voy a ex- 
plicaros mi pensamiento. 

Escribiendo en una ocasión Pablo a Tito, le dice—y 
al nombrar a Pablo, no me refiero sólo a él, sino, por el 
mismo caso, a Pedro, y a Santiago, y a Juan, y a todo el 
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coro de los Apóstoles. Porque, como en la lira, las 
cuerdas son distintas, pero una sola la armonía, así, en 
el coro de los Apóstoles, aunque las personas son distin- 
tas, mas la enseñanza es una sola, como uno solo tam- 
bién el artífice de ella, es decir, el Espíritu Santo, que 
movía sus almas. Y esto justamente pone el mismo Pa- 
blo de manifiesto cuando dice: Así, pues, lo mismo ellos 
que yo, así es como predicamos (1 Cor. 15, 11)—; digo, 
pues, que escribiendo Pablo a Tito, y tratando de po- 
nerle delante un como dechado de lo que ha de ser el 
obispo, le dice: Porque es preciso que el obispo sea irre- 
prochable, como administrador de Dios, no arrogante, no 
iracundo, no dado al vino ni pendenciero, no amigo de 
la torpe ganancia, sino hospitalario, amigo de hacer bien, 
prudente, justo, santo, continente, atenido a la palabra 
justa conforme a la doctrina, a fin de que pueda exhor- 
tar también a los otros en la santa enseñanza y argúir 
a los que contradicen (Tit. 1, 7-9). Y otra vez, escri- 
biendo a Timoteo sobre el mismo asunto, le dice así: Si 
alguno desea el episcopado, buen trabajo desea. Ahora 
bien, el obispo tiene que ser irreprensible, marido de una 
sola mujer, sabio, prudente, ordenado, hospitalario, apto 
para enseñar, no pendenciero, no dado al vino, sino mo- 
desto, manso y generoso (1 Tim. 1, 3). He ahí cuán 
grande perfección de virtud le exige al obispo el Após- 
tol. Porque a modo que un excelente pintor, combinan- 
do diversos colores, ejecuta con extremo cuidado la ima- 
men regia que pretende proponer como dechado acabado 
a todos los que quieren imitarla en sus cuadros, así aquí 
San Pablo, como si pintara una regia imagen y quisiera 
ponernos delante el dechado primero, combinando los 
varios colores de la virtud, nos pintó de modo acabado 
los caracteres del episcopado, a fin de que, fijos los ojos 
en esta imagen, ejecuten con el mismo primor los que 
a esta dignidad son levantados todo lo que a sus vidas 
se refiere. 

Por mi parte, no vacilo en afirmar que toda esta ima- 
gen la trasladó puntualmente a su alma el bienaventu- 
rado Ignacio, y así fué irreprensible e irreprochable, y 
no fué arrogante, ni iracundo, ni borracho, ni penden- 
ciero, sino manso, dadivoso, justo, santo, continente, ate- 
nido a la palabra justa conforme a la doctrina, sobrio, 
prudente, ordenado y todo lo demás que San Pablo de- 
manda. 

Mas ¿qué prueba hay para afirmarlo?, objetará algu- 
no. La prueba está en que lo eligieron los mismos que 
tales condiciones pusieron; y los que con tanto apremio 
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exhortaron a los otros a que examinen bien a los que 
han de subir al trono de esta dignidad, no iban ellos a 
proceder en esto de paso y ligeramente. Y así, de no ha- 
ber visto plantadas y arraigadas en el alma de nuestro 
mártir todas estas virtudes, no le hubieran encomendado 
dignidad semejante, porque muy bien se sabían ellos los 
peligros que corre el que, sin más ni más y a la buena 
de Dios, hace estas elecciones. Y esto es justamente lo 
que el mismo Pablo, escribiendo a Timoteo, nos pone 
ante los ojos: No impongas a nadie las manos de lige- 
ro y te hagas así reo de los pecados ajenos (1 Tim. 5, 
22). “¿Qué dices? ¿Conque pecó el otro y he de tener 
yo parte en su culpa y castigo?” “Si-—responde—, por- 
que tú le diste el poder para la maldad. Y como quien 
pone en manos de un loco furioso una espada afilada, se 
hace reo de la muerte que el loco cometa, por haberle 
dado la espada, así el que da el poder anejo a esta dig- 
nidad a un hombre de vida perversa, se atrae' sobre su 
propia cabeza todo el fuego de los pecados y temeridades 
del otro. Porque ley universal es que, quien planta la 
raíz, sea culpable de cuanto de la raíz brotare.” 

He aquí cómo se nos ha mostrado doble la corona 
del episcopado de Ignacio y cómo la grandeza de los que 
le eligieron dió nuevo lustre a su dignidad, pues ello era 
testimonio de que estaba adornado de toda virtud. 


POR CAMINOS NO ANDADOS. 


¿Queréis que os descubra otra corona que de ésta 
brota? Consideremos el tiempo en que desempeñó esta 
dignidad. En efecto, no es lo mismo gobernar la Iglesia 
ahora que gobernarla entonces; como no es lo mismo via- 
jar por un camino trillado y muy bien construído, a la 
zaga de infinitos Caminantes, que romper por primera vez 
el terreno, por entre barrancos y peñas, por parajes llenos 
de fieras y sin rastro de caminante ninguno. Y es así 
que ahora ningún peligro amenaza a los obispos, sino 
que reina por doquiera profunda paz y navegamos en 
plena calma, cuando la palabra de la virtud se ha exten- 
dido por los confines de la tierra, y los mismos que so- 
bre nosotros mandan e imperan observan puntualmente 
la fe. Mas en tiempos de Ignacio, nada de esto había, sino 
que por dondequiera se volvían los ojos, allí precipicios 
y abismos, guerras, luchas y peligros; y los príncipes, 
los propios y los extraños, todos armaban asechanzas 
contra los creyentes. 
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Y todavía no era esto lo más terrible, sino que mu- 
chos de los mismos creyentes, como quienes por vez pri- 
mera gustaban dogmas tan ajenos a su paladar, nece- 
sitaban de mucha condescendencia, se sentían más dé- 
biles y con facilidad se les ponía una zancadilla Y no 
afligía esto menos a los maestros de la fe que los peli- 
gros de fuera, sino, a decir verdad, mucho más. Porque 
las luchas e insidias de fuera antes les eran ocasión de 
grande gusto y placer, mirando en lontananza el galar- 
dón que les estaba prometido; y así vemos cómo los 
Apóstoles se retiraron llenos de gozo de la presencia del 
sanedrín, después de haber sido azotados (Act. 5, 41), 
y Pablo dice a gritos: Me alegro en mis padecimientos 
(Col. 1, 24). Y por todas partes le vemos gloriarse en sus 
tribulaciones. En cambio, las heridas de los de casa y las 
caídas de los hermanos no les dejaban ni respirar, Sino 
que, como un yugo pesadisimo, oprimian el cuello de sus 
almas y sin descanso les afligian. Si no, oye cómo Pablo, 
el mismo que se gloría en sus padecimientos, se duele 
amargamente de los del otro linaje. Porque ¿quién 
—dice—está enfermo y no enfermo yo también? ¿Quién 
se escandaliza y yo no me abraso? (2 Cor. 11, 29). Y 
otra vez: Temo que cuando ahí vaya, no os halle cua- 
les yo quiero, ni vosotros me encontréis a mí cual vos- 
otros queréis (2 Cor. 12, 20). Y poco después: No sea 
que, cuando vaya otra vez a vosotros, me humille Dios y 
tenga que llorar a muchos de los que anteriormente pe- 
caron y no se han arrepentido de la impureza, disolu- 
ción y fornicación que cometieron (2 Cor. 12, 21). Y en 
mil pasajes se le ve llorando y gimiendo por los de casa 
y temiendo siempre y temblando por los que ya han 
creído. 

Ahora bien, así como no admiramos al piloto que 
en mar tranquilo y con prósperos vientos lleva al puer- 
to sanos y salvos a los navegantes, sino cuando sabe di- 
rigir la nave con mano segura por entre un mar revuel- 
to y furioso y entre olas que se levantan al cielo y hasta 
mientras dentro de la nave se combaten los pasajeros; 
finalmente, sitiado que está de tormenta por dentro y por 
fuera; así son más de admirar y más alabanzas merecen 
los que en aquellos tiempos gobernaban la Iglesia, cuan- 
do la guerra era grande por'dentro y por fuera; cuando 
la planta de la fe era más tierna y necesitaba de más 
cuidado; cuando el pueblo cristiano, como niño recién 
nacido, pedía más previsión, y se requería un alma sa- 
pientísima para hacer de nodriza suya, que no los que 
ahora la gobiernan. 
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Y porque más claramente veáis cuántas coronas me- 
recen los que entonces tenían encomendada la Iglesia y 
cuántos trabajos y peligros llevaba consigo en los prelu- 
dios y comienzos aceptar su gobierno y poner mano en 
él por vez primera, os quiero alegar el testimonio de 
Cristo que sentencia a mi favow y confirma mi opinión. 
Porque viendo que muchos venían a Él, y queriendo dar 
a entender a los Apóstoles que más que ellos habían tra- 
bajado los profetas, les dijo: “Otros han trabajado, y 
vosotros habéis entrado en su trabajo” (Io. 4..38). Y, sin 
embargo, cierto es que los Apóstoles trabajaron más que 
los profetas; pero como fueron ellos primeros en arrojar 
la palabra de la piedad 'y atrajeron a la verdad las al- 
mas ignorantes de los hombres, a ellos se les atribuye lo 
más del trabajo. Porque no es lo mismo, cierto, no es 
lo mismo venir uno a enseñar después de otros muchos 
maestros, que tener que arrojar por vez primera la si- 
miente, pues lo que ya está ejercitado y recibido por la 
costumbre de muchos, se torna de suyo más fácilmente 
aceptable; mas lo que por primera vez se oye, turba la 
mente del que oye, y resulta harto trabajoso enseñarlo. 
Desde luego, eso fué lo que desconcertó a los oyentes de 
Pablo en Atenas, y por ello le rechazaron, diciéndole: 
iS cosas son las que nos metes por los oídos (Act. 
17, E 

En resolución, si aun ahora la prelacia de la Iglesia 
es fuente, para los que gobiernan, de mucha fatiga y tra- 
bajo, bien se deja entender que el trabajo era doble y 
triple y múltiple cuando eran continuos los peligros y 
las luchas, las asechanzas y los temores. No, no es de 
comparar ni por mientes la dificultad que sufrieron los 
santos de entonces, y sólo pudiera explicarla quien por 
experiencia la conozca. 


OBISPO DE LA GRAN ANTIOQUÍA. 


Pues digamos ya de la cuarta corona que nace de 
este episcopado. ¿Cuál es ésa? Que Ignacio tuvo enco- 
mendado el gobierno de nuestra ciudad. Porque si ya el 
gobernar un centenar y aun una cincuentena de hom- 
bres es cosa ardua y trabajosa, ¿qué alarde de virtud y 
sabiduría no será llevar las riendas de una ciudad tan 
grande y de un pueblo que alcanza la cifra de doscien- 
tos mil habitantes? Porque a la manera que en el ejér- 
cito las legiones pretorias y más numerosas se encomien- 
dan a los más expertos de entre los generales, así tan- 
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bién los hombres más probados son los que se encargan 
del gobierno de las ciudades más grandes y populosas. 
Y aquí tenemos una prueba más de la cuenta que Dios 
hacía de nuestra ciudad, ccmo con los hechos mismos 
lo dió a entender. El caso es que a Pedro, a quien puso 
a la cabeza de toda la tierra; aquel en cuyas manos dejó 
las llaves de los cielos y a quien dió poder de atar y des- 
atar, le mandó que morara aquí durante mucho tiempo, 
con lo que mostró el Señor que nuestra ciudad sola pe- 
saba para Él tanto como el orbe de la tierra. 

Mas ya que hice mención de Pedro, me he dado cuen- 
la que con su nombre se teje para Ignacio la quinta co- 
rona, y ésta es haberle sucedido en la dignidad. Porque 
así como quien tiene que extraer una gran piedra de los 
cimientos de un edificio, pone todo empeño en introdu- 
cir-otra de todo punto equivalente, si no quiere que todo 
el edificio se conmueva y tambalee; así, puesto caso que 
Pedro tenía que salir de aquí, la gracia del Espíritu tuvo 
que introducir en su lugar otro equivalente a él, si el 
edificio ya levantado no había de bambolearse por la fla- 
queza del sucesor. Así, pues, cinco son las coronas que 
hemos enumerado: por la grandeza de la de la dignidad, 
por la' excelencia de los que le eligieron, por la dificul- 
tad de los tiempos, por lo populosa de nuestra ciudad y 
por la virtud fiel que le entregaba el episcopado. Teji- 
das todas estas coronas, aun pudiéramos añadir la sexta 
y la séptima; mas porque no se nos vaya todo el tiempo 
en la consideración del episcopado, y se nos pase sin ex- 
plicar lo que atañe a la gloria de Ignacio como mártir, 
marchemos ya a 'este combate suyo. 


LA GLORIA PEL MARTIRIO, 


Terrible fué la guerra que en otro tiempo se levantó 
contra la Iglesia, y bien así como si la más horrorosa ti- 
ranía se hubiera apoderado de la tierra, se los arrebata- 
ba atodos de en medio de la plaza, no porque fueran 
reos de crimen alguno, sino porque, libres del común ex- 
travío, corrían a la piedad; porque se habían apartado 
del culto de los demonios; porque habían reconocido al 
Dios verdadero y adoraban a su Hijo unigénito. Y por 
lo mismo que debiera habérseles coronado y admirado y 
honrado, por eso precisamente se castigaba y colmaba 
de males a los que habían abrazado la fe y, particular- 
mente, a los dirigentes de la Iglesia. Porque el diablo, 
astuto como es y diestro en armar estas tramas, espera- 


Y 
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ba que si lograba arrebatar a los pastores, sería cosa fá- 
cil dispersar a las ovejas. Mas Aquel que sabe prender 
a los astutos en su propia astucia, queriendo mostrarle 
que no son los hombres los que gobiernan sus Iglesias, 
sino que es Él mismo quien en todo momento pastorea 
a los que creen en Él, permitió que sucediera así, para 
que, viendo cómo, a pesar de estar eliminados los diri- 
gentes de las Iglesias, no sólo no se menoscababa la re- 
ligión ni se extinguía la predicación de la palabra, sino 
que iba más bien en auge, por los mismos hechos se die- 
ra el demonio cuenta y, junto con él, todos los que en 
esto eran ministros suyos, de que nuestra religión no es 
negocio de hombres, sino enseñanza que tiene sus raices 
allá arriba en los cielos; que es Dios quien en todo mo- 
mento conduce las Iglesias, y que, finalmente, nadie que 
haga a Dios guerra puede salir jamás victorioso. 

Y no fué ésta sola la traza que maquinó la astucia 
del diablo, sino que 'a ésta añadió otra que no le va en 
zaga, y fué no dejar que los obispos sufrieran el marti- 
rio en las ciudades que presidían, sino que, conducién- 
dolos a las extrañas, allí hacía que les quitaran la vida. 
Y en esto perseguía doble fin: primero, cogerlos despro- 
vistos del auxilio y ayuda de los suyos, y luego, agotar- 
los de fatiga por el trabajo del viaje. Y esto fué exactá- 
mente lo que hizo con nuestro santo, sometiéndolo a las 
idas y venidas del viaje, y esperando abatir su ánimo 
con lo largo del camino y la muchedumbre de los días; 
y es que no sabía el enemigo que, llevando a Jesús por 
compañero de camino en aquel viaje, antes bien con la 
dificultad y sufrimientos cobraba nuevas fuerzas, daba 
mayores muestras de su vida y amaestraba a las Iglesias. 


CARRERA TRIUNFAL. 


El hecho fué que las ciudades por donde había de 
pasar corrían de todas partes a su encuentro y ungían 
al atleta y le despachaban con copioso viático, uniéndo- 
se'a su combate con oraciones y embajadas. Y ellas, por 
su lado, no era como quiera la consolación que recibían 
viendo con qué prontitud de ánimo corría el mártir a la 
muerte, con aquella prontitud, naturalmente, con que 
era razón corriera el que era llamado a los celestes pa- 
lacios. Y por los hechos mismos podían entender, por el 
fervor, digo, y alegría de Ignacio, que no era a la muer- 
te a donde corría, sino que iba haciendo un viaje y cam- 
bio de casa, una subida a los cielos. Y así hizo este ca- 
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mino, dando a todos esta lección de palabra a par que 
de obra. 

Y lo que aconteció a los judíos, cuando, habiendo en- 
cadenado a Pablo y haciéndole venir a Roma, creían ellos 
que lo mandaban a morir, y resultó que lo enviaron de 
maestro a los judíos que allí habitaban, esto exactamen- 
te—y hasta cierto punto con creces—sucedió con lIgna- - 
cio, Porque no sólo para "los habitantes de Roma, sino 
también para todas las ciudades situadas entre Antio- 
quía y Roma, fué Ignacio un maestro admirable, persua- 
diéndoles a despreciar la presente vida, a no tener en 
nada lo visible, a amar lo venidero, a mirar al cielo y a 
no dársenos nada de los males de esta vida. Estas eran, 
y muchas más sobre éstas, las enseñanzas que Ignacio, 
de camino, daba con sus obras, bien así como un sol 
que se levanta de Oriente y corre a Poniente. Y aun pue- 
de ser tenido Ignacio por más brillante que el mismo 
sol, porque éste corría desde lo alto trayendo luz sensi- 
ble, pero Ignacio brillaba desde abajo, infundiendo en las 
almas luz inteligible. Aquél, por otra parte, en llegando 
a las partes de Occidente, se esconde, y nos trae al pun- 
to la noche; mas éste, llegado que hubo a las partes de 
Occidente, se levantó de allí más esplendoroso después 
de haber hecho los mayores beneficios a cuantos antes 
hallara en su camino. Y apenas entró en la ciudad de 
Roma, también a ésta enseñó una divina filosofía. Por- 
que tal fué el fin por que permitió Dios que allí termi- 
nara Ignacio su vida, a saber: para que su muerte fuera 
una escuela de religión para todos los que moraban en 
Roma. 


EL MARTIRIO, TESTIMONIO DE LA. 
RESURRECCIÓN DE JESU-CRISTO. 


Porque vosotros, por la gracia de Dios, arraigados 
como estabais en la fe, ya no necesitabais demostración 
alguna; pero los romanos, por ser allí mayor la impie- 
dad, necesitaban también de mayor ayuda. Y ésta fué 
la razón por que fueron allí sacrificados Pedro y Pablo, 
y después de ellos, Ignacio; es decir, para purificar con 
su sangre aquella ciudad, mancillada por la sangre ofre- 
cida a los ídolos, y esto, a su vez, para dar con hechos 
testimonio de la resurrección de Cristo crucificado, con- 
venciendo a los habitantes de Roma que no fuera posi- 
ble despreciar con tanto placer la presente vida si no 
estuvieran firmemente persuadidos de que habían de su- 
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bir donde está aquel Jesús que fué crucificado y contem- 
plarle en el cielo. 

Y, en efecto, la prueba realmente más fuerte de la 
resurrección de Cristo es que, habiendo sufrido muerte 
violenta, muestra tanto poder después de ella, que per- 
suade a los hombres vivos a que desprecien, por confe- 
sarle a Él, la patria, la familia, los amigos, los parientes 
y la misma vida, y a preferir a los placeres presentes los 
azotes, los peligros y la misma muerte, Esto no puede ser 
hazaña de un muerto que yace tendido en el sepulcro, 
sino obra de quien resucitó y vive. Porque ¿qué razona- 
ble explicación cabe que los Apóstoles que con Él tra- 
taron, convertidos en juguete del miedo, traicionaron to- 
dos a su Maestro y le abandonaron, huyendo; mas lue- 
go que murió, no sólo Pedro y Pablo, sino también Igna- 
cio, que ni siquiera le había visto ni gozado de su trato, 
mostraron tal devoción y entrega a su persona, que por 
amor suyo dieron la vida? 

Así, pues, para que los romanos todos vieran por vis- 
ta de ojos esta verdad, permitió Dios que el santo ter- 
minara allí su carrera. Y que ésta sea efectivamente la 
causa, os lo voy a demostrar por el modo mismo de su 
muerte, En efecto, la sentencia que le condenaba a muer- 
te no tenía que cumplirse, ni fuera de las murallas, en 
algún despeñadero, ni en el tribunal mismo, ni en ningún 
rincón escondido, sino que sufrió el martirio en medio 
del anfiteatro, devorado por las fieras, a la vista de toda 
la ciudad, que contemplaba el espectáculo, a fin de que, 
levantando a los ojos de todo el mundo el trofeo de la 
victoria contra el diablo, convirtiera en imitadores de sus 
combates a todos los espectadores, pues le veían morir 
no sólo generosa, sino también alegremente. Y es así que 
Ignacio contemplaba las fieras no como quien va a ser 
arrancado de la vida, sino con la alegría de quien es lla- 
mado a otro mejor y más espiritual linaje de vida. ¿Por 
dónde se ve esto? Por las mismas palabras suyas, que pro- 
nunció cuando iba a morir. Porque habiendo oido que 
este era el género de castigo que le aguardaba: “¡Ojalá 
—dijo—goce yo de las fieras!” *. Tales son, en efecto, los 
amantes. Lo que padecen por aquellos que aman, recí- 
benlo todo con placer, y entonces creen ver colmados sus 
deseos cuando más duras son las cosas que padecen. Y 
así justamente sucedió con nuestro santo. Porque no sólo 
puso ahinco en imitar a los Apóstoles en la muerte, sino 


l Unicas palabras textuales de San Ignacio que recuerda San Juan Cri- 
sóstomo, tomadas de la carta a los romanos, V, 2 
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también en el fervor con que murió. Y así, habiendo cido 
que aquéllos, después de ser azotados, se retiraban gozo- 
sos del concejo (Act. 5, 41), quiso él imitar a sus maes- 
tros no sólo en el morir, sino también en la alegría de 
la muerte. Por eso: “¡Ojalá—dijo—me sea dado gozar 
de las fieras!” Y por mucho más mansas tenía él las bo- 
cas de éstas que la del tirano, y con sobrada razón, por- 
que la del tirano le invitaba al infierno y las de las fieras 
le enviaban al reino. 


LA VUELTA DEL MÁRTIR 
A ANTIOQUÍA. 


Ahora bien, una vez que allí, en Roma, terminó su 
vida o, por mejor decir, se subió al cielo, volvió nueva- 
mente a nosotros coronado. Porque también se vió la 
dispensación de Dios en traérnosle otra vez y conceder 
un mártir a las dos ciudades. Y es así que Roma recibió 
su sangre al derramarse, y vosotros os honráis con sus 
reliquias; vosotros gozasteis de su episcopado, y aquéllos, 
de su martirio. Los romanos le contemplaron luchando 
y venciendo y, al fin, coronado; vosotros le tenéis a vues- 
tro lado continuamente. Por un poco de tiempo os le 
apartó Dios de vosotros y con mayor gloria os hizo gra- 
cia de él después. Y a la manera que los que toman pres- 
tado devuelven el dinero con sus intereses, así Dios, ha- 
biéndoos por un poco de tiempo tomado prestado este 
precioso tesoro 'y mostrádole a la ciudad de Roma, os le 
devolvió después con más crecida gloria. Porque enviasteis 
un obispo y recibisteis un mártir; le enviasteis entre ora- 
ciones y le recibís con coronas. Y no sólo vosotros, sino 
todas las ciudades del tránsito. Porque ¿qué sentimien- 
to, pensáis, no tendrían estas ciudades cuando contem- 
plaban trasladar sus reliquias? ¿Qué placer no experi- 
mentarían? ¿Qué santo orgullo no sintieron? ¿Con qué 
bendiciones no colmaron al vencedor coronado? Porque 
a la manera que a un generoso atleta que ha derrotado 
a todos sus adversarios y sale de la arena nimbado de: 
brillante victoria, no le consienten los espectadores ni 
que toque el suclo con sus pies, sino que le llevan en 
hombros a casa entre infinitas aclamaciones; así, ni más 
ni menos, según unas tras otras iban entonces aquellas 
ciudades recibiendo a nuestro santo, que volvía de Roma, 
le acompañaban hasta nuestra ciudad, llevando en hom- 
bros, entre aclamaciones, al vencedor coronado, a par 
que entonaban himnos al agonotheta o director de aque- 
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llos combates, y se burlaban del diablo por haberle sali- 
do al revés su traza, pues lo que él maquinó contra el 
mártir le resultó en propio daño, 


Las RELIQUIAS DE IGNACIO, 
TESORO PARA ANTIOQUÍA. 


Ahora bien, si en aquella ocasión de su traslado apro- 
vechó y levantó a las ciudades de su tránsito, de enton- 
ces acá Ignacio está enriqueciendo a nucstra ciudad y, 
como si fuera un tesoro inexhausto, que día a día explo- 
tado no mengua, sino que hace más ricos a los que de 
él toman parte, nuestro bienaventurado Ignacio despa- 
cha, a cuantos a él acuden, colmados de bendiciones, de 
confianza, de generosos pensamientos y de mucho valor. 

No sólo, pues, hoy, sino todos los días, acudamos a él 
para cosechar esos espirituales frutos, Porque grandes, 
grandes en verdad, son los frutos que puede recoger el 
que aquí acudiere con fe, pues no sólo los cuerpos, sino 
los sepuleros mismos de los santos están llenos de gra- 
cia espiritual. Porque si en tiempo de Eliseo, porque un 
muerto tocó su sepulcro, rompió las ataduras de la muer- 
te y volvió otra vez a la vida (4 Reg. 13, 21), cuánto más 
ahora, cuando la gracia es más abundante y la operación 
del Espíritu más eficaz, puede darse que quien con fe 
tocare el'sepulcro del santo saque de él abundante vir- 
tud. Para esto justamente nos dejó Dios las reliquias de 
los santos, pues quiere llevarnos como de la mano al 
mismo celo de ellos y aparejarnos un puerto y consuelo 
seguro contra los males que de continuo nos aquejan. 

Por lo cual, yo os exhorto a todos a que, si alguno 
está desalentado o enfermo, agobiado por la miseria u 
otra cualquiera calamidad temporal, o ya oprimido por 
el peso de sus pecados. acuda aquí lleno de fe, y verá 
cómo se descarga de todo ello y'se volverá lleno de gozo, 
y a la sola vista del sepulcro del santo se sentirá alivia- 
da su conciencia. Es más, no sólo los que se hallan atri- 
bulados es preciso que aquí vengan; tampoco ha de me- 
nospreciar este provecho el que se halle animoso y ale- 
gre y ocupe puesto de honor o ejerza autoridad o se 
sienta lleno de confianza 'para con Dios. Porque si aquí 
viene y mira a este santo, tendrá firmes y seguros esos 
mismos bienes de que goza, pues con la memoria de las 
virtudes del mártir aprenderá a moderar su propia alma 
y no consentirá que su conciencia tome, de sus propias 
obras, ocasión alguna de engreimiento. Y no es, cierto, 
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cosa de poca monta para los que se hallan 'en prosperi- 
dad que sepan llevarla con debida moderación. En reso- 
lución, para todos es de provecho este tesoro y propio 
este refugio: para los que han caído, porque se vean li- 
bres de sus tentaciones; para los que lo pasan próspera- 
mente, porque sus bienes permanezcan firmes y esta- 
bles. A los enfermos, para que vuelvan a la salud; a los 
sanos, para que no caigan enfermos. 

' Considerando todo esto, tengamos el tiempo aquí pa- 
sado por más estimable que toda recreación y todo pla- 
cer, a fin de que, sacando a par alegría y provecho, lo- 
gremos ser también compañeros y comensales de los san- 
tos por las oraciones de estos mismos santos y por la 
gracia y misericordia de nuestro Señor Jesu-Cristo, con 
el cual sea gloria al Padre, junto con el Espíritu Santo, 
ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén. 


CARTA Y MARTIRIO DE SAN POLICARPO 


INTRODUCCION 


POLICARPO E IGNACIO, 


Si no tan poderosa y original, profunda y compleja 
como la de su amigo y compañero en la gloria del mar- 
tirio, Ignacio de Antioquía, que aunó en sí algo de la in- 
timidad mística de Juan y de la fuerza conquistadora 
de Pablo, la figura de San Policarpo, “obispo de Esmir- 
na y mártir sagrado”, es una de las más atrayentes y 
limpias de la primitiva cristiandad; figura que, afortu- 
nadamente, podemos reconstruir en sus rasgos esencia- 
les, gracias a una serie de testimonios concordantes de 
primera calidad. 

El primero de estos testimonios, si mantuviéramos la 
antigua interpretación que veía en los ángeles de las sie- 
te Iglesias del Apocalipsis a los obispos de ellas, sería el 
del propio Apóstol vidente, a quien la tradición hace 
unánimemente maestro de Policarpo, en su mensaje a 
la Iglesia de Esmirna. Escrito el Apocalipsis hacia fines 
del imperio de Domiciano (96), nos faltaría saber si por 
aquella fecha había sido ya Policarpo consagrado, como 
quiere Tertuliano, por San Juan mismo,* obispo de Es- 
mirna. Mas entiéndase de su obispo o, como ahora se 
prefiere, de la Iglesia misma, hay que releer este men- 
saje, uno de los dos únicos que no contiene reproche al- 
guno: 

“Y al ángel de la Islesia de Esmirna escribe: “Esto 
dice el Primero y el Ultimo, el que estuvo muerto y re- 
vivió: Sé tu tribulación y tu pobreza; pero eres rico, y 
sé también cómo blasfeman los que se llaman a sí mis- 
mos judíos y no lo son, sino sinagoga de Satanás. Nada 
temas lo que has de sufrir. Mira que el diablo va a arro- 
jar a algunos de vosotros a la cárcel para que seáis ten- 
tados, y tendréis tribulación durante diez días. Sé fiel 


1 TERT., De praescriptione, 23: PL 1, 44. 
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hasta la muerte y te daré la corona de la vida...” (Apoc. 
2, 8, 10.) 

Por esta Iglesia, objeto de la predilección de Juan o, 
por mejor decir, del Señor, que por su boca la anima y 
exalta, y al tiempo que ya indubitablemente estaba Po- 
licarpo puesto como obispo a la cabeza de ella, pasa Ca- 
mino de su martirio Ignacio de Antioquía, y allí hace 
el glorioso convoy de testigos de Jesús que van a ser in- 
molados en Roma, una de aquellas largas estaciones a 
las que debe la Iglesia las admirables cartas del obispo 
antioqueno, que sólo admiten parangón con las del pro- 
pio Apóstol San Pablo. Los dos grandes obispos, el que 
caminaba al martirio con ansias de ser molido por los 
dientes de las fieras como blanco pan de la mesa de Dios, 
y el que bastantes años más tarde será visto también 
por sus fieles discípulos entre las llamas ondeantes de 
la hoguera, no como carne que se asa, sino como pan 
que se cuece o como plata y oro que se acendra al hor- 
no, eran dignos el uno del otro y, conociéranse o no an- 
tes de este encuentro (lo probable es que no), lo cierto 
es que el corazón ardiente de Ignacio se siente al pun- 
to unido por íntimo amor con Policarpo, y éste siente 
tal veneración por las cadenas del Mártir que no sólo 
las besa (esto puedo significar el 7y%rro e de Polyc., M_, 3), 
sino que, pocos días después de su paso por Esmirna, 
aun antes de saber el desenlace de su martirio, no va- 
cila en nombrarle, en su carta a los filipenses, como de- 
chado de paciencia, a par de Pablo y los demás Após- 
toles. 

Ignacio, por su parte, rinde espléndido homenaje y 
testimonio a la caridad con que fué acogido por el obis- 
po de Esmirna. Escribiendo desde aquí a los efesios: 

“Yo soy —dice-—una ofrenda o víctima por vosotros” 
y por los que mandasteis a Esmirna, desde donde tam- 
bién os escribo, dando gracias al Señor y amando a Po- 
licarpo, tanto como a vosotros” (Eph., XXI, 1). 

Y a los magnesios: 

“Os saludan los efesios desde Esmirna, desde donde 
también os escribo, presentes aquí para gloria de Dios, 
así como también lo estáis vosotros, los cuales me ali- 
viaron en todo, juntamente con Policarpo, obispo de los 
esmirniotas” (Magn., XVI, 1). 

Ignacio se retirará de Esmirna, llevándose en el alma 
un profundo recuerdo de aquella Iglesia esmirnense, u 
lá que saludará desde Troas como “Iglesia de Dios Pa- 
dre y del Amado Jesucristo, la que alcanzó misericor- 
dia en todo carisma, colmada de fe y caridad, sin que le 


y 
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falte gracia alguna, Iglesia divinísima y portadora de san- 
tidad”, y no menos profundo de su obispo, a quien ca- 
lifica como “digno de Dios” (Smyrn., XI, 2), y al que 
mira colocado “bajo la episcopé o vigilancia inmediata 
de Dios Padre y del Señor Jesucristo” (Polyc. Inscr.). Y 
a renglón Se uuido tributa un alto elogio a “su sentir en 
Dios, asentado como sobre roca inconmovible”, y glori- 
fica a Dios por haberle otorgado la gracia de ver el ros- 
tro de su amigo, “del cual—dice—ojalá me fuera dado 
gozar siempre en Dios”. Más adelante, cuando en una 
efusión de íntima amistad le quiere hacer un encargo 
que Ignacio lleva muy en el corazón, le llama a boca 
llena “Policarpo felicísimo en Dios”. 

Sería desconocer el alma ardiente y sincera de Igna- 
cio, semejante también en esto a la de Pablo, inaccesi- 
ble a la lisonja, ver en estas expresiones meras fórmu- 
las de cortesía o de agradecida hospitalidad. Cartas como 
ésta de Ignacio a Policarpo no se escriben sin un gran 
amor en el alma. Un amor que tiene aquí acentos de 
padre y maestro o de hermano .mayor que instruye y 
alienta al menor. Cuando Ignacio llega a Troas y en los 
días de parada que allí pasa evoca con emoción la figu- 
ra del amigo que besó sus cadenas y extremó con él su 
caridad, cree, sin duda, que ningún recuerdo mejor pue- 
de dejarle ni de mejor modo pagarle su fraterna hospi- 
talidad que dirigiéndole una carta que es todo un pro- 
grama de gobierno episcopal, resumen y recuerdo quizá 
de conversaciones habidas entre los dos amigos antes de 
que la nave romana zarpara de Esmirna rumbo a Troas. 
La carta de Ignacio hubo de ser para Policarpo testa- 
mento del amigo mártir, que era deber sagrado llevar a 
la práctica. ¡Cuántas veces no recordará sus imperati- 
vos, a par fuertes y suaves!: 

“Te exhorto—le dice el mártir—, por la gracia de que 
estás revestido, a que te apresures más en tu carrera y 
los exhortes a todos a fin de que se salven. Desempeña 
tu puesto con toda diligencia de cuerpo y espiritu. Cuida 
de la unidad, que es el mayor de los bienes. Llévalos a 
todos sobre ti, como a ti te lleva el Señor. Sopórtalos a 
todos. con caridad, conforme ya lo haces. Vaca incesan- 
temente a la oración. Pide mayor inteligencia de la que 
tienes. Está alerta con espiritu que desconozca el sueño. 
A los fieles particulares háblales a la manera de Dios. 
Lleva sobre ti las enfermedades de todos como perfecto 
atleta. Donde la fatiga es mayor, allí la ganancia es 
grande...” 

£ la verdad, sería preciso transcribir la carta ínte- 
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gra-—-y cierto se resiste con dificultad a la tentación—, 
pues hay en ella consejos admirables, de valor perenne, 
expresados algunos con bellas imágenes, de que gustaba 
Ignacio y todos, con sentenciosa, gnómica precisión: An- 
hele Policarpo alcanzar a Dios con el ansia con que el pi- 
loto los vientos y el navegante sorprendido por la tor- 
menta el puerto. Debe ser sobrio, como un atleta de Dios 
(y cuando Ignacio escribe este imperativo pudo recor- 
dar el dicho del otro gran atleta del espíritu que fué Pa- 
blo: El que lucha en los combates del estadio, se abstie- 
ne de todo (Cor. 1, 25). Ante la herejía, permanezca fir- 
me como el yunque bajo los golpes del martillo. Y otra 
vez vuelve la imagen del atleta, cara al alma luchadora 
de Ignacio: Nada importa perder la piel, si al fin se ven- 
ce... Mas, sobre todo, gobierne, mande. Mas he aquí la 
maravillosa regla de mando y gobierno: “Nada se haga 
sin tu conocimiento; pero nada hagas tú tampoco sin el 
de Dios.” Que cada estado y condición de la Iglesia se 
santifique en su puesto: esclavos y libres, viudas, casa- 
dos, vírgenes... Por su parte, dirija su palabra al pue- 
blo. Todo debe hacerse para honor de Dios. La Iglesia 
“ha de ser una unidad perfecta: 

“Trabajad juntos los unos por los otros, luchad jun- 
tos, corred a una, sufrid unidos, dormid y levantaos a 
la par, como administradores de Dios, como sus comen- 
sales y servidores.” 

Soldados de Dios, que no haya entre ellos ningún de- 
sertor... Finalmente, prueba máxima de amor y confian- 
za, Policarpo ha de ser quien cuide de hacer llegar el 
recuerdo de Ignacio a su Iglesia de Antioquía, con su 
congratulación por haber renacido la paz en ella: 

“Conviene, pues, Policarpo, felicísimo en Dios, que 
convoques un consejo divinisimo y se elija a uno a quien 
tengáis particular amor y seá de ánimo intrépido, que 
podrá ser llamado “correo divino”. A éste habéis de di- 
putarle para que vaya a Siria y allí glorifique vuestra 
caridad intrépida para gloria de Dios” (Polyc., VI, 2). 

El obispo mártir envía al “correo divino” y a Poli- 
carpo que lo manda, su remota y conmovida bendición: 

“Saludos al que ha de ser digno de marchar a Siria. 
La gracia será siempre con él y en Policarpo que le en- 
vía” (Polyc., VII, 2). 
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ÍRENEO. 


El recuerdo de Ignacio, de sus palabras y escritos y, 
señaladamente, de aquella intrepidez y ardor suyo ante 
el martirio, no debieron de abandonar jamás al obispo 
de Esmirna, y todos los testimonios posteriores que te- 
nemos nos confirman que Policarpo realizó con creces 
el programa que su amigo la trazara camino del mar- 
tirio. j 

Afortunadamente para nosotros, entre la muchedum- 
bre de fieles de la Iglesia de Esmirna que ama, venera 
y escucha a su obispo, hay un rapaz de ojos vivos y 
alma despierta que le sigue en todos sus movimientos, 
observa sus gestos, graba en su memoria hasta los ras- 
gos de su faz y archiva en su corazón de creyente fer- 
voroso todas las palabras de Policarpo, palabras que tie- 
nen acento apostólico y traen un eco vivo- y no lejano de 
la palabra misma del Señor. Ese niño curioso y afortu- 
nado, oriental de origen, pero destinado para gloria y 
luz de Occidente, se llama Ireneo; y cuando sea, no ya 
niño o adolescente, sino grande obispo de la metrópoli 
de las Galias y martillo de los herejes, el recuerdo del 
obispo de Esmirna acudirá mil veces a su alma, y su 
solo nombre será argumento bastante contra todo des- 
carrío de la recta doctrina. La pluma de Ireneo estampa 
muchas veces el nombre de su maestro; pero bien pue- 
de afirmarse que de cuantos testimonios rinde el obispo 
de Lion al de Esmirna, ninguno hay comparable a la 
carta que escribe a su amigo el presbítero romano Flo- 
rino, caído en la herejía gnóstica, y a quien trata, evo- 
cándole los recuerdos de infancia y juventud, de redu- 
cirle a la fe ortodoxa: 

“Estas doctrinas, Florino, para decirlo suavemente, 
no corresponden a un sano sentir; estas doctrinas no es- 
tán acordes con la Iglesia y precipitan a quienes las si- 
guen en la más grande impiedad; estas doctrinas ni aun 
los herejes que están fuera de la Iglesia se atrevieron 
jamás a lanzarlas a la pública luz; estas doctrinas no te 
las transmitieron los ancianos, anteriores a nosotros, que 
convivieron con los Apóstoles. Porque yo te vi, cuan- 
do todavía era yo un niño, en el Asia interior junta a 
Policarpo, desempeñando brillante papel en la corte im- 
perial, y tratando a la par de ganarte la estimación de 
aquél. Y es así que de lo entonces ocurrido me acuerdo 
mejor que de lo que ayer mismo aconteciera, como quie- 
ra que lo que de niños aprendemos crece juntamente con 


638 PADRES APOSTÓLICOS 


el alma y se hace una cosa con ella. De tal suerte que 
puedo decir hasta el lugar en que el bienaventurado Po- 
licarpo se sentaba para dirigir su palabra, cómo entra- 
ba en materia y cómo terminaba sus instrucciones, su 
género de vida, la forma de su cuerpo, las pláticas que 
dirigía a la muchedumbre; cómo contaba su trato con 
Juan y con los demás que habían visto al Señor, y cómo 
recordaba las palabras de ellos, y qué era lo que había 
oido él de ellos acerca del Señor, ya sobre sus milagros, 
ya sobre su doctrina; todo lo cual, como quien lo había 
recibido de quienes fueron testigos de vista de la vida 
del Verbo, Policarpo lo relataba de acuerdo con las Es- 
crituras. Todas esas cosas no sólo las escuché entonces 
diligentemente por la misericordia de que Dios usó con- 
migo, archivándolas no precisamente en el papel, sino 
en mi propio corazón; sino que siempre, por la gracia 
de Dios, las sigo auténticamente rumiando. Y así puedo 
atestiguar delante de Dios que si algo de esto hubiera 
oído aquel bienaventurado y apostólico anciano, hubie- 
ra lanzado un grito y, tapándose los oídos y exclaman- 
do como lo tenía de costumbre: “¡Oh buen Dios, para 
qué tiempos me has guardado, que tenga que soportar 
estas cosas!”, se hubiera escapado aún del lugar en que, 
sentado o de pie, hubiera escuchado tales discursos. Y 
ello puede demostrarse por las cartas que escribió, ora 
a las Iglesias vecinas para afianzarlas en la fe, ora a 
hermanos particulares para dirigirles avisos y exhorta- 
ciones” ?, 

Sin duda tiene razón A. Puech al afirmar que no hay 
página de la literatura cristiana que tenga más frescor 
que ésta encantadora de Ireneo, que nos da la ilusión 
de tocar con nuestras manos, a través de la cadena de 
las generaciones, una de las Iglesias primitivas del Asia 
y, por medio de ella, la predicación misma de Jesús en 
Galilea. 

Este texto de Ireneo, aparte su frescor y evocadora 
belleza, por fluir juntos como de remoto hontanar los 
recuerdos de su infancia y los de la infancia misma de 
la Iglesia, tiene capital importancia para la vida y la 
obra de San Policarpo. Este se nos presenta, ante todo, 
y ello le aureola de gloria y veneración ante la Iglesia 
del siglo 1, como discípulo inmediato de San Juan. Todo 
intento de invalidar el testimonio de lreneo y arrojar 
así de rechazo del Asia al Apóstol a quien está reserva- 


? Texto griego en Eus., HE, V. 20, 3. 
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da la gloria de rendir el supremo y más íntimo y tras- 
cendente testimonio a la divinidad de su Maestro en el 
cuarto Evangelio, resulta absolutamente vano. Si hemos 
de creer a Tertuliano (De praescr. haer. 32), fué el mis- 
mo San Juan quien estableció a San Policarpo obispo 
de Esmirna, “según tradición de aquella Iglesia, al modo 
que la Iglesia de Roma afirma que Clemente fué orde- 
nado obispo suyo por San Pedro”. Esta noticia de Ter- 
tuliano no hace sino precisar de manera absolutamente 
verosímil lo que de modo general afirma también San 
Ireneo en otro testimonio importante sobre Policarpo: 

“Y Policarpo, que no sólo fué enseñado por los Após- 
toles y tuvo trato con muchos que habían visto al Se- 
ñor, sino que fué además establecido por los mismos 
Apóstoles en Asia como obispo de la Iglesia de Esmirna, 
y a quien nosotros mismos vimos en nuestra primera 
juventud (vivió, en efecto, muchos años y, muy viejo 
ya, salió de la vida habiendo sufrido glorioso y muy ilus- 
tre martirio), enseñó siempre lo que aprendió de los 
Apóstoles, que es lo mismo que la Iglesia transmite y 
lo único que es verdadero. Estas enseñanzas las atesti- 
guan todas las Iglesias de Asia y los que hasta hoy han 
sucedido a Policarpo, testigo de la verdad mucho más 
digno de fe y más firme que no Valentín y Marción y 
los demás extraviados en sus opiniones. Este, habiendo 
hecho un viaje a Roma bajo el pontificado de Aniceto, 
convirtió a la Iglesia de Dios a muchos de dichos here- 
jes, proclamando que la sola y única verdad recibida de 
los Apóstoles es la que transmite la Iglesia. Y hay quie- 
nes le oyeron contar que Juan, el discípulo del Señor, 
yendo en Efeso a bañarse, y viendo dentro a Cerinto, sa- 
lió precipitadamente del baño, sin lavarse, y diciendo: 
“Huyamos, no sea que se hunda el baño, pues está den- 
tro Cerinto, el enemigo de la verdad.” 

“Y el mismo Policarpo—prosigue Ireneo—, como en 
cierta ocasión se le pusiera delante Marción y le dijera: 
“Reconócenos”, respondió: “Sí, te conozco, te conozco, 
que eres el primogénito de Satanás.” 

Tal cautela guardaban los Apóstoles de no comuni- 
car, ni aun de palabra, con quienes pervierten la verdad, 
como dice también Pablo: Al hombre amigo de su opi- 
nión, apártalo de tu trato, después de una o dos amones- 
taciones, sabiendo que ese tal anda extraviado y se halla 
en pecado, condenándose por su propia sentencia” (Tit. 3, 
10-11). 

Queda también, escrita por Policarpo, una carta co- 
piosísima a los filipenses, por la cual, quienes tengan in- 


640 PADRES APOSTÓLICOS 


terés en ello y se preocupen de su salvación, pueden sa- 
ber el carácter de la fe de Policarpo y su predicación de 
la verdad” 3. 

Ireneo no olvidó jamás la figura del venerable an- 
ciano que había conversado con quienes vieron y oOye- 
ron y con sus manos palparon al Verbo de la vida, y a 
su ejemplo de mansedumbre y amor a la paz apelará 
cuando, haciendo, como nota Eusebio, honor a su nom- 
bre *+, tenga que pedir moderación al propio obispo de 
Roma y padre de la Iglesia universal para que no sacri- 
fique la unidad y concordia de Oriente y Occidente a la 
cuestión secundaria de la fecha de celebración de la Pas- 
cua. Como es notorio, asiáticos y occidentales diferían 
en la fecha de celebración de la Pascua cristiana, re- 
cuerdo de la muerte y resurrección del Señor, hacién- 
dolo aquéllos fijamente el 14 del mes judío de Nisán, y 
éstos, en fecha variable, según los años, pero siempre en 
domingo. Es la llamada controversia de los cuartodeci- 
manos. Cuando, en el año 170, el Papa Víctor quiere 
forzar a las Iglesias de Asia a aceptar el uso romano, 
amenazándolas con la separación de la comunión cató- 
lica, interviene Ireneo en función, como su nombre lo 
dice, de pacífico y pacificador, y relata al Papa Victor, 
en carta memorable que nos ha conservado Eusebio, la 
entrevista de Policarpo y Aniceto. Esta carta es otro do- 
cumento de primera calidad, en que nuevamente el nom- 
bre de Policarpo se enlaza con el de Juan y que hay que 
trasladar íntegro: 

“Entre los cuales, los ancianos anteriores a Soter, 
que estuvieron al frente de la Iglesia, que tú, al presen- 
te, diriges, quiero decir, Aniceto, Pío, Higino, Telésforo 
y Sixto, ni ellos guardaron este uso ni se lo permitie- 
ron a los suyos y, sin embargo, no se menoscabó en 
nada la paz entre los que no guardaban y los que ve- 
nían a ellos de Iglesias en que se guardaba. Y a la ver- 
dad, mayor diferencia que la presente va de guardar a 
no guardar. Y jamás por motivo de estas formas se re- 
chazó a nadie, sino que los mismos ancianos predeceso- 
res tuyos que no guardaban enviaban la Eucaristía a los 
procedentes de Iglesias que guardaban. Y así, estando el 
bienaventurado Policarpo en Roma, bajo el pontificado 
de Aniceto, y teniendo algunos puntos menudos de di- 
ferencia entre sí, al punto quedaron en paz, no hacien- 
do cuestión de honor este capítulo de la observancia pas- 


3 TREN, Ado. haer,, LU, 3, 4, y apud. Eus., HE, IV, 14, 3, 
* Parece superfluo advertir que Ireneo significa pacífico. 
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cual. Porque ni Aniceto pudo persuadir a Policarpo a 
que no observara (el 14 de Nisán), pues alegaba éste que 
lo había siempre observado juntamente con Juan, discí- 
pulo del Señor, y los otros Apóstoles con quienes había 
conversado; ni, por otra parte, Policarpo logró persua- 
dir a Aniceto a observarlo, pues decia ser deber suyo 
mantener la costumbre recibida de los ancianos anterio- 
res a él. Así las cosas, mantuvieron, sin embargo, la co- 
munión entre sí, y en la reunión litúrgica Aniceto cedió 
su puesto a Policarpo en la consagración de la Ejucaris- 
tía, evidentemente por deferencia, y se separaron en paz 
uno de otro, manteniendo la concdrdia de los observan- 
tes y de los no observantes” *, 

Ante estos testimonios, pudiera muy justamente pa- 
sar sin mención la opinión de E. Schwartz, según el cual 
lreneo habría falsificado a sabiendas los hechos, para 
presentar a Policarpo en tan íntimas relaciones con Juan, 
discípulo del Señor. El argumento de Schwartz es que la 
Vita Polycarpi, escrita por Pionio, no menciona para 
nada a Juan; a lo que hay que contestar que la tal Vita 
es un documento tardío, de composición legendaria y. 

' tendenciosa, del siglo III ó IV, que no puede, en buena 
crítica, prevalecer contra las aseveraciones terminantes 
de un coetáneo. Su carta a Florino, compañero de juven- 
tud de Ireneo y, como él, testigo de la vida de Policarpo, 
es de una fuerza incontrastable. 

Sin el más leve temor, pues, podemos asegurar que 
San Policarpo conoció y trató al discípulo amado de Je- 
sús, como San Ireneo trató al mismo San Policarpo, ani- 
llos de una áurea cadena que va del Señor mismo hasta 
las postrimerías del siglo 11. Se comprende tan fácilmen- 
te que haya habido quienes pusieran todo su empeño en 
romperla, como que nosotros nos agarremos piadosa y 
fuertemente a ella. 


Vipa. 


Conducido San Policarpo, el 22 de febrero del año 
155, al anfiteatro de Esmirna, rebosante y resonante de 
muchedumbre pagana, el procónsul Estacio Cuadrado le 
intima: 

—Jura por el genio del César, maldice de Cristo y te 
pongo en libertad. 

El mártir le responde: 


5 Texto griego, epud Eus., HE V, 24, 14, 
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—Ochenta y seis años hace que le sirvo y ningún daño 
me ha hecho: ¿Cómo puedo maldecir de mi Rey, que me 
ha salvado? 

San Policarpo, pues, hubo de nacer el año 69, y su 
vida llena poco menos de un siglo cristiano. Y aun ha 
habido quien, dando por buena la noticia de la Vita Po- 
lycarpi, por Pionio, de que San Policarpo se hizo cris- 
tiano en su juventud, le ha supuesto centenario en el 
momento de hacer su famosa y bella confesión ante el 
procónsul de Esmirna. Contra esta opinión, aparte la 
poca o ninguna autoridad de la Vita Polycarpi, está el 
hecho cierto de que el obispo de Esmirna hizo un viaje a 
Roma por el año 154, y no es fácil se decidiera a em- 
prender el largo y nada cómodo camino de Esmirna a 
la capital del Imperio frisando en los cien años. El Mar- 
tyrium, por otra parte, no hubiera dejado de notar cir- 
cunstancia tan extraordinaria como la de haber dado 
San Policarpo su testimonio de Cristo por encima de los 
cien años. Suponemos, pues, que Policarpo nace de pa- 
dres cristianos, primicias de cualquiera de aquellos men- 
sajeros de Jesús—Pablo o Juan u otro de menos nom- 
bre—que cruzaron en todas direcciones aquella provin- 
cia del Asia, griega, romana y oriental en nunca lograr 
da fusión, hervidero de florecientes ciudades, tierra bue- 
na para la sementera del Evangelio. Desaparecidos ha- 
cia años los grandes Apóstoles Pedro y Pablo, la tradi- 
ción transporta unánimemente a Juan a estas Iglesias 
asiáticas, férvidas la mayor parte y rebosantes de vida, 
pero no exentas de sombras y de peligros. El documento 
más precioso sobre su vida en estos remotos dias—los 
que siguen a la sacudida de la persecución de Domicia- 
no, que tuvo sus repercusiones ciertas en el Asia y re- 
legó al mismo San Juan a la isla de Patmos—son las 
siete cartas que el vidente del Apocalipsis les dirige, a 
la vuelta, sin duda, de su confinamiento, tras la muerte 
violenta del sombrío tirano de Roma. Policarpo, indu- 
dablemente, oyó, en la lectura de una reunión litúrgica 
en el día del Señor, lo que el Espíritu les decía a las 
Iglesias, y muy señaladamente a la suya de Esmirna, 
fuera o no por entonces pastor de ella. Iglesia, la de Es- 
mirna, pobre materialmente, sin duda reducida en nú- 
mero, pero rica de espíritu, “colmada de fe y caridad, 
«sin que le falte carisma alguno, divinisima y santa”, 
como años adelante la saludará lgnacio de Antioquía. 

Mas no sólo por estos mensajes divinamente inspi- 
rados alcanza la acción de Juan a las más remotas Igle- 
sias, de Bfeso a Pérgamo pasando por Esmirna, y de 
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Pérgamo a Laodicea por Sardes, Tiatira y Filadelfia 
—Htoda una constelación de nombres, fulgurantes de re- 
cuerdos de historia—, sino que él mismo recorre de pun- 
ta a cabo ia provincia, unas veces para establecer obis- 
pos en tierras de paganía; otras, para gobernar él per- 
sonalmente, por tiempo, sin duda, Iglesias enteras; otras, 
para consagrar y admitir en la herencia del Señor («A%pos) 
a quien era designado por el Espíritu. En una de estas 
correrías del Apóstol, pone Clemente Alejandrino * la 
linda historia del joven de hermosa presencia de quien 
se prenda Juan y a quien encomienda solemnemente al 
obispo del lugar. Hecho cristiano, termina el joven, arre- 
batado del ímpetu de sus pasiones y arrastrado por com- 
pañías de gente no santa, por hacerse bandolero y Ca- 
pitán de ladrones. Juan le vuelve más tarde a buen ca- 
mino. Sea lo que fuere de este cuento, que Clemente Ale- 
jandrino afirma no ser cuento ( ¡00 o 500 ), pode- 
mos afirmar que en una de estas visitas del Apóstol de 
Efeso a Esmirna, conoció a Policarpo y, designado por 
el Espíritu, le constituyó pastor de la grey esmirniota. 
¿En qué fecha? No lo sabemos. Juan, nos asegura un 
buen testigo de la tradición, prolongó su vida hasta el 
tiempo de Trajano”. Policarpo debió de escuchar más 
de una vez, durante estos largos años, la voz del “viejo” 
por excelencia y quizá fué testigo de la escena que nos 
relata San Jerónimo, y que tan bien dice con el discí- 
pulo amado y maestro de la caridad, el solo que penetró 
en momento supremo los secretos más íntimos del co- 
razón de su Maestro: 

“El bienaventurado Juan, que habitó en Efeso hasta 
su última vejez, cuando ya apenas podía ser llevado a 
la Iglesia en brazos de sus discípulos y no tenía fuerzas 
para dirigir largas pláticas, en todas las reuniones litúr- 
gicas no solía decir sino estas solas palabras: Hijitos, 
amaos los unos a los otros. Por fin, los discípulos y her- 
manos presentes, cansados de oírle siempre lo mismo, le 
dijeron: 

--Maestro, ¿cómo'es que nos repites siempre lo mismo? 

Y él les dió esta respuesta, digna, por cierto, de Juan: 

— Porque ése es el mandamiento del Señor y, con 
solo ése que se cumpla, basta.” 

Lo que sí podemos afirmar es que el obispo de Es- 
mirna leyó la carta—mensaje también de caridad-—que 


$ Apud Euvs., HE ITT, 23, 6. 
1 TREN., Adv. haer., MI, 22, 5, y TH, 3, 4: texto griego, en Eys., HE TTT, 
23, 3-6. Trajano impera de 98 a 117. 


644 PADRES APOSTÓLICOS 


Juan escribe a las Iglesias, como voz de alerta contra 
falsas doctrinas que atacaban la persona misma del Se- 
ñor y como preludio de su mensaje y testimonio supre- 
mo, el Evangelio del Verbo. La especulación judio-gnós- 
tica trabajaba aquellas comunidades, como lo atestiguan 
bien las cartas ignacianas, actuando como corrosivo so- 
bre la fe tradicional y apostólica; pero la inquietud se 
remonta a los tiempos asiáticos de Juan, y aun más allá 
—en las Iglesias de Colosas y Laodicea—, a los del Após- 
tol San Pablo. Con palabras de su maestro Juan, escri- 
birá más adelante Policarpo a los fieles de Filipos: 

“El que no confiese que Jesucristo ha venido en car- 
ne, es un anticristo; y el que no confiese el testimonio 
de la cruz, procede del diablo; y el que tergiverse las 
sentencias del Señor en interés de sus propias codicias, 
ése es el primogénito de Satanás” (Philip., VID. 

De Juan debió de aprender Policarpo este horror a 
todo el que tergiversara las sentencias del Señor, a toda 
doctrina falsa, a toda desviación de “la palabra que nos 
fué dada desde el principio”. Las Iglesias de Asia se 
transmitían el relato—y Policarpo gustaba de repetir- 
lo—de cómo Juan se salió precipitadamente de los ba- 
ños de Efeso, sin tocar el agua, al enterarse de que es- 
taba también allí Cerinto, negador de la divinidad del 
Señor: “Huyamos—dice el blando Apóstol—, no sea que 
se derrumbe el edificio que alberga dentro de sí a Ce- 
rinto, el enemigo de la verdad.” En los días de Policar- 
po ya no es Cerinto el más temible enemigo de la ver- 
dad, sino los grandes cabezas de las escuelas gnósticas, 
como Valentín, que hacen su aparición ruidosa y con- 
mueven a la Iglesia durante el Imperio de Adriano (117- 
138), y aquel poderoso armador de! Ponto, hijo de un 
obispo, gran organizador y, como todos los grandes or- 
ganizadores, hombre de pocas y claras ideas: Marción. 

Contra la especulación gnóstica, Policarpo opuso la 
pura tradición evangélica, proclamando que no hay otra 
verdad sino la que los Apóstoles entregaron a la Iglesia 
y ésta fielmente guarda y transmite en su enseñanza. 
Es lástima no se nos conserve absolutamente nada de 
aquellas varias cartas que San Ireneo afirma escribió 
San Policarpo a las Iglesias vecinas, afianzándolas en la 
fe, y a hermanos particulares, dirigiéndoles avisos y 
amonestaciones. En ellas hallaríamos, sin duda, huellas 
de un hecho transcendental que hubo de conmover pro- 
fundamente las almas de las Iglesias de Asia, como ha- 
bía de conmover en todos los tiempos a la Iglesia uni- 
versal: la aparición del último Evangelio, del último y 
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más alto testimonio de Jesús, dado por el discípulo que 
Él amó y que más le amó. Ignacio de Antioquía lo co- 
noció, meditó y asimiló; Policarpo de Esmirna, discipu- 
lo inmediato de Juan, no pudo absolutamente descono- 
cerlo. En su lucha contra la herejía, es seguro apelaría 
mil veces a su testimonio. Ante la luz nueva que esta 
última revelación, venida a par de un testigo de vista 
del Verbo de la vida y de una iluminación potente del 
Espiritu, que cumplía su misión de dar testimonio de 
Jesús, las teorías heréticas—laberintos que aun ahora 
recorremos trabajosamente del hilo de la moderna eru- 
dición—habían de presentarse a las almas ávidas de ver- 
dad como delirios de enfermo—aegrí somnia vana—, 
como mortecinas luces de luciérnaga en noche tenebro- 
sa. Lo que nos consta es que Policarpo se complacia en 
relatar en sus instrucciones al pueblo lo que él oyera a 
Juan y a los otros Apóstoles y discípulos del Señor, ora 
tocante a su vida y milagros, ora a su enseñanza divina. 
Desaparecido Juan hacia el 98, después de legar a la 
Iglesia su mensaje supremo sobre su Maestro, nada nos 
cuesta imaginar a Policarpo inclinado sobre el códice ve- 
nerable en que aquél dejara consignado lo que él mis- 
mo viera y oyera y con sus manos palpara del Verbo de 
la vida. ¿Cómo no hacer Policarpo objeto de una de sus 
3uadéfeic, homilías o conversaciones con su pueblo fiel, 
que de niño oyó Ireneo, alguna página del Evangelio de 
Juan, en que él hallaría un eco de la voz viva de su vie- 
jo maestro? 

Así, con este fuerte y sabroso pan de doctrina, re- 
cuerdos y tradición apostólica y evangélica, nutre el gran 
obispo a su Iglesia de Esmirna, que admira su santidad 
y le rodea de veneración. El Martyrium nos relatará más 
tarde que, cuando momentos antes de entrar en la pira, 
Policarpo trata de descalzarse, lo hace con alguna di- 
ficultad, y es que—observa el narrador—, “nunca antes 
había tenido que cumplir por sí mismo semejante me- 
nester, pues cada uno de los fieles se apresuraba, por- 
fiando, sobre quién tocaría antes su cuerpo. Policarpo, 
en efecto, aun antes de su martirio, por su santa vida, 
estaba adornado de toda virtud” (Mart., XII, 2). 

Pronto el nombre de Policarpo se hizo célebre y tras- 
pasó los confines de Esmirna y se hizo notorio en toda 
el Asia. A él pasó algo de la aureola de su maestro Juan. 
Como lo dirá San Jerónimo con frase feliz, Polycarpus 
Toannis Apostoli discipulus et ab eo Smyrnae episcopus 
ordinatus, totius Asiae princeps fuit (De vir. ill., 17). Así 
nos lo presenta Ireneo en relación epistolar con Iglesias 
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y particulares. Así lo sentían judíos y paganos, que gri- 
tarán más tarde en el anfiteatro de Esmirna, cuando el 
heraldo, por orden del procónsul, proclame por tres ve- 
ces que Policarpo se ha declarado cristiano: 

—Ese es el doctor del Asia, el padre de los cristianos, 
el destructor de nuestros dioses, el que enseña a muchos 
a no rendirles culto ni adorarlos. (Mart., XII, 2.) 

Este interesante testimonio nos demuestra que la ac- 
tividad apostólica de Policarpo no se encerraba dentro 
de las paredes del aprisco cuyo rebaño se le encomen- 
dara, sino que consideraba, como pudo leer en el Evan- 
gelio de su maestro Juan, que había otras ovejas fuera 
de aquella majada que tenía también misión de recoger, 
como redimidas que estaban por la sangre del Pastor 
Jesús. Pero lo que más había de apenar el alma mansa 
y suave del obispo de Esmirna era el extravío de los 
que una vez habían conocido la verdad y echaban ahora 
por sendas oscuras de error. San Ireneo nos le presenta 
apenado al oír las aberraciones de los herejes y excla- 
mando, con ojos y manos levantadas al cielo: “¡Oh buen 
Dios, para qué tiempos me has guardado, que tenga que 
soportar estas cosas!” 

Dicho queda en oportuno lugar cómo debió de ser 
día grande y memorable aquel en que, por el camino de 
Sardes, llegaba a Esmirna el glorioso obispo de Antio- 
quía, cargado de cadenas y custodiado por un pelotón 
de soldados. Es el momento en que, nimbado por la glo- 
ria de Ignacio, Policarpo emerge a plena luz de la his- 
toria y, por vez única para nosotros, podemos oír su voz, 
y a través de ella penetrar, siquiera somerar+ente, en su 
alma. El paso de Ignacio por Esmirna y luego por Fili- 
pos fué, en efecto, la ocasión de la sola carta que nos ha 
legado de San Policarpo y a la que debe el honor de figu- 
rar entre los Padres Apostólicos. 


CARTA A LOS FILIPENSES, 


La comunidad de Filipos, situada en la famosa Vía 
Egnatia, que debía recorrer el convoy de mártires cami- 
no de Roma, tuvo la fortuna de recibir la visita de San 
Ignacio de Antioquía. Este, gozoso con las noticias de 
su amada Iglesia antioquena, que recibiera en Troas, no 
tiene ya otra preocupación sino que de todas partes se 
la felicite por la paz recobrada. Así se lo encarga a Po- 
licarpo desde Troas, quien además ha de escribir a las 
Iglesias situadas al oriente de Esmirna, pues no pudo 
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hacerlo Ignacio por la urgencia de la orden de zarpar 
con rumbo a Neápolis. Llegado a Filipos, el mismo en- 
cargo hace a los fieles de esta gloriosa Iglesia paulina 
y ellos se apresuran a cumplirlo. Para este fin, remiten 
su carta a Esmirna, con ruego a su obispo de que éste 
la haga llegar a Antioquía. Los filipenses, por lo demás, 
tienen también en alto concepto de santidad al pastor 
esmirniota (Ignacio le calificaría también ante: ellos de 
“obispo digno de Dios” y de hombre “felicísimo en 
Dios”) y saben que guarda una preciosa colección de 
cartas del Mártir antioqueno. De ahí, sobre el otro, el 
doble ruego que le hacen en su carta: que les dirija unas 
palabras sobre la vida cristiana, “sobre la justicia”, y 
que les remita copia de las cartas que posee de Ignacio. 
Cómo cumplió con este último ruego, queda ya larga- 
mente referido; al primero responde con la carta que 
vamos a analizar. 

Esta carta de Policarpo, que hasta cierto punto pue- 
de renovar en nosotros el placer de Ireneo de oírle con- 
versar familiarmente con su pueblo en sus 8d u 
homilías, es un retrato de su propia alma. Alma, ante 
todo, profundamente humilde, pues jamás Policarpo hu- 
biera por propio impulso tomado la pluma para adoctri- 
nar sobre la justicia a una Iglesia que tuvo por maestro 
al mismo Apóstol San Pablo: 

“Porque ni yo ni nadie semejante a mí puede com- 
petir en sabiduría con el bienaventurado y glorioso Pa- 
blo, quien, morando entre vosotros, a presencia de los 
hombres de entonces, enseñó puntual y firmemente la 
verdad y, ausente luego, os escribió una carta que, como 
ahondéis en ella, podréis edificaros en la fe que os ha 
sido dada.” ; 

Esa humildad le lleva, en el propio saludo de la car- 
ta, a asociar consigo, en la instrucción que va a dirigir 
a los filipenses, “a los ancianos que están con él”, y a 
velar:su autoridad de maestro tras la autoridad de la 
palabra divina. Policarpo ha meditado largamente el 
Evangelio, las cartas de San Pablo, la primera señalada- 
mente de San Pedro y hasta la magna epístola de Cle- 
mente Romano, que, escrita circunstancialmente a una 
Iglesia particular, hubo de tener acogida por todo el 
Oriente, y con citas de todos entreteje sus recomenda- 
ciones a los fieles de Filipos, Estas citas, sin embargo, 
no nos producen la sensación de un trabajo libresco. En 
un manso fluir del pensamiento y la palabra, la remi- 
niscencia evangélica, la cita de Pablo y demás autores 
dilectos acude sin ser llamada, pues la larga meditación 
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la convirtió en substancia del alma propia. De notar es 
que falten de modo absoluto referencias al Antiguo Tes- 
tamento, y tal vez con ello haya que relacionar el pasa- 
je (XII), en que San Policarpo alaba a los filipenses como 
a hombres bien ejercitados en las sagradas letras y él, 
en cambio, se confiesa ignorante de ellas, Como esto no 
puede referirse al Nuevo Testamento, hay que entender- 
lo de los libros del Antiguo. Sería, pues, el obispo de Es- 
mirna antes bien hombre amigo de la palabra viva que 
de la letra muerta, y así nos lo presenta San Ireneo, re- 
latando lo que él había visto de Juan y de los otros dis- 
cípulos que vieron al Señor. Así hacía, por el mismo 
tiempo, otro varón apostólico, Papías, en la remota Hie- 
rápolis de Frigia. Eran los días felices de la “palabra 
viva y permanente”, en frase feliz del mismo Papías. 

Asi y todo, no puede negarse la falta de originalidad 
de fondo y forma de la Epístola Polycarpi, por muy pre- 
ciosa que por otros conceptos nos resulte. Nada hay en 
ella que nos recuerde aquel ardor, aquella interior ener- 
gía, aquella vida íntima, en fin, puesta a tensión máxi- 
ma por la proximidad del martirio, de las cartas de su 
gran amigo Ignacio. Como observa muy exactamente un 
crítico eminente (Norden), la carta de Policarpo puede 
leerse de un tirón sin tropezar, mientras las de Ignacio 
plantean un problema en cada frase, 

Venidos ya a este punto de la forma literaria, añada- 
mos que no hay tampoco en esta carta rastro de retó- 
rica ni de la cabeza ni del corazón. Un recurso estilísti- 
co tan manido como la antítesis, que parece ingénito al 
genio y a la lengua griega, y del que están llenas las 
cartas de San Ignacio—no digamos las paulinas—., no se 
da ni una sola vez en Policarpo. Si éste lleva un sonoro 
nombre griego, bien podemos afirmar que no lo es de 
alma y espíritu, pues lo hubiera sido de estilo, La len- 
gua no es tampoco ni vulgar ni literaria, y un signo de 
su falta de helenidad es la ausencia de las particulas, 
tan genuinamente griegas pé»... 8 que disponen antité- 
ticamente toda oración, por breve que sea, Todo, en fin, 
nos da la impresión de un alma suave y mansa, fielmen- 
te atenida al cumplimiento de los mandamientos de Dios, 
solícita guardadora de las tradiciones y doctrina de los 
Apóstoles, y a la que sólo soliviantan y sacan un poco 
de sus casillas, hasta llamarlos primogénitos de Satanás, 
los herejes negadores de Jesús y de su cruz, tergiversa- 
dores de sus enseñanzas. 

Sería, sin embargo, equivocado considerar sin interés 
este escrito de Policarpo y sentenciar, con un ilustre 
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crítico (Lightfoot), que la epístola de Policarpo “es esen- 
cialmente lugar común”. Hay, ante todo, en ella un acen- 
to de sinceridad y como de pastoral unción que da vida 
y aliento nuevo a lo que pudiera pasar por lugar co- 
mún. Policarpo está, ante todo, lleno de Jesucristo y, 
del saludo al adiós final, su nombre, como a Juan y Pa- 
blo e Ignacio, no se le cae de la boca ni de la pluma. por 
llevarlo tan dentro en el corazón. De parte de Dios omni- 
potente y de Jesucristo nuestro Salvador desea multipli- 
cada misericordia y paz a los filipenses. Con ellos se con- 
gratula “en Jesucristo” por su comportamiento para con 
los mártires, no menos que por los frutos que, “en Je- 
sucristo” otra vez, sigue produciendo aquella antigua y 
celebrada raíz de su fe. Y seguidamente, en unas breves 
líneas, se acumulan las verdades fundamentales, quicio 
del cristianismo: la muerte redentora de Jesús, su resu- 
rrección, la fe en Él, fuente de alegría inenarrable, la 
justificación y salvación graciosa, no por mérito de 
obras, “sino por querer de Dios, por medio de Jesucris- 
to” (D. Su resurrección y gloria a la diestra de Dios Pa- 
dre es prenda de nuestra gloria y resurrección. Él es juez 
de vivos y muertos, y Dios requerirá su sangre de ma- 
nos de quienes le desobedecen. En Él tiene su funda- 
mento todo el obrar del cristiano, que ha de amar lo que 
Él amó y ajustar su vida a sus enseñanzas, que constan 
en el Evangelio: No juzguéis para que no sedis juzga- 
dos... Bienaventurados los pobres y los que padecen per- 
secución por la justicia, porque de ellos es el reino de 
Dios. Esto, que pudiera sonarnos ahora a lugar común, 
no lo era en los albores del siglo II, sino voz viva del 
Evangelio, que se hacía realidad en la vida de los cris- 
tianos. ¿No habían visto, hacía bien pocos días, filipen- 
ses y esmirniotas caminar hacia Dios, por el atajo del 
martirio, a un grupo de perseguidos por el nombre de 
Jesús? Él es el modelo supremo de la paciencia del cris- 
tiano, pues Él, que no cometió pecado y en cuya boca no 
se halló engaño, levantó en su cuerpo nuestros pecados 
sobre la cruz y, para que nosotros vivamos, lo sufrió 
todo por nosotros. Policarpo hubo muchas veces de re- 
sumir y cifrar toda su enseñanza, como padre y maes- 
tro de los cristianos, en esta densa palabra, digna de San 
Pablo: 

“Permanezcamos continuamente adheridos a nuestra 
esperanza y prenda de nuestra justicia, que es Jesucris- 
to...” (VIM). 

A través igualmente de esta carta, nos es dado en 
parte reconstruir el cuadro de la vida de la Iglesia, no 
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tanto quizá la de los destinatarios de Filipos, cuanto de 
la propia grey esmirniota de Policarpo. Este, ante todo, 
como obispo, está asistido de un colegio de presbyteroi o 
ancianos, y de otro cuerpo correspondiente de diáconoi o 
ministros. Ancianos y ministros los hay también indu- 
dablemente en la Iglesia de Filipos, y a unos y otros da 
San Policarpo maravillosos consejos, que harán bien en 
meditar los presbíteros y diáconos de hoy. ¿Había tam- 
bién un obispo? El hecho es que ninguna alusión a él 
se rastrea en la epístola policarpiana. Pero no hay duda 
que en Filipos, cuando escribe Policarpo, como en Roma 
cuando Ignacio, existía el episcopado monárquico, sin 
que ello quiera decir que hayamos de llevar nuestras 
ideas actuales, que llevan siglos de pulimento polémico, 
a la vida de las Iglesias de los siglos 1 y II. Policarpo 
se dirige a la comunidad de Filipos, y no personalmen- 
te a su obispo, pues se trata de una carta de edificación 
general, que él sabe será leída en las reuniones litúrgi- 
cas, y no tiene por qué nombrar particularmente a su 
obispo, que puede considerarse englobado en la denomi- 
nación común de presbyteroií, como se seguirá univer- 
salmente haciendo sin escrúpulo en todo el siglo II. Por 
lo demás, como se ha notado atinadamente, esta ausen- 
cia de mención del episcopos, que contrasta ciertamente 
con la insistencia de las cartas ignacianas, es un signo 
de autenticidad de ésta de Policarpo. En una pieza com- 
puesta—como se ha fantaseado—para defensa y autori- 
zación de la colección ignaciana, no se hubiera dejado 
de insistir también sobre la primacía episcopal. Ahora, 
en cambio, cada maestro, aun escribiendo a distancia de 
días, sigue el impulso de su propio espíritu: Ignacio no 
se cansa de recomendar la constitución y subordinación 
jerárquica, con el obispo a la cabeza; Policarpo no nom- 
bra siquiera al obispo. 

Los consejos que Policarpo dirige a los ancianos se 
los saca indudablemente del tesoro de su alma. El obis- 
po de Esmirna era como él quiere que sean los presby- 
teroi de Filipos: con entrañas de misericordia para con 
todos, lleno de caridad para los débiles o enfermos, la 
viuda, el huérfano y el pobre; blando en sus juicios, 
“pues todos—dice Policarpo—somos deudores del peca- 
do”. Así lo había también escrito su maestro Juan: Si 
dijéremos que no tenemos pecado, nos engañamos a nos- 
otros mismos, y la verdad no está con nosotros (1 lo. 
1, 8). Estas entrañas de compasión tiene ocasión de de- 
mostrar el mismo Policarpo en el caso de la caída de 
un presbyteros .de Filipos, un tal Valente, que abando- 
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nó su puesto, como algún otro que amargó los días pos- 
treros de San Pablo (2 Tim. 4, 10), por amar más este 
siglo que el venidero, vencido por la codicia, que es ser- 
vidumbre de ídolos y pone al cristiano al nivel de los 
gentiles que desconocen el juicio de Dios. Sin embargo, 
Policarpo no tiene ni una palabra dura para el pobre 
caído, a quien, por lo visto, acompañó su mujer en la 
defección: “Que el Señor les conceda verdadera peni- 
tencia”, suplica Policarpo; y la misma conducta quiere 
que observen los filipenses, que no han de tener a los 
tales por enemigos, sino, como a miembros enfermos y 
extraviados, tratar de reducirlos otra vez al cuerpo uni- 
versal de la Iglesia. 

Tras la jerarquía, el pueblo. Las jóvenes procuren, 
ante todo, la castidad; las casadas, sean buenas esposas 
y madres solícitas de la educación de sus hijos en el te- 
mor del Señor; las viudas, prudentes en lo que atañe a 
la fe en el Señor; las vírgenes, caminen en conciencia 
irreprensible y casta; todos, de conducta irreprochable 
frente a los gentiles, a fin de que no se blasfeme por 
culpa suya el nombre del Señor. 

Tal fué, sin duda, el ideal que el mismo Policarpo 
aspiró a realizar en su Iglesia de Esmirna durante los 
largos años de su pontificado, y bien podemos creer que, 
cuanto la humana flaqueza lo consiente, lo llevó feliz- 
mente a cabo. El Martyrium Polycarpi, carta que la Igle- 
sia de Dios, que habita como forastera en Esmirna, es- 
cribe a la Iglesia de Dios, que habita como forastera en 
Filomelio, es testimonio imperecedero del alto espíritu 
sobrenatural de aquella Iglesia, criada a los pechos de 
Policarpo y formada de su espíritu. El Martyrium es 


también, en sentido paulino, una epístola de San Poli- 
carpo. 


EL MARTIRIO Y EL “MARTYRIUM”. 


El pontificado del Papa Aniceto se pone entre los 
años de 155 y 156. El testimonio, irrefragable, de Ireneo 
nos presenta a Policarpo haciendo el largo viaje de Es- 
mirna a Roma a la avanzada edad de ochenta y pico de 
años. ¿Qué le movió a este viaje? Quizá recordaba el 
consejo que, en fecha ya remota en el tiempo, pero fres- 
ca en su espíritu, le diera Ignacio de Antioquía: “Ama 
la unidad, que es el mayor de todos los bienes”, y Poli- 
carpo no ignoraba que Roma era el centro de la unidad 
cristiana. Tenía que tratar con Aniceto de varias cues- 
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tiones, pero señaladamente de la cuestión de la celebra- 
ción de la Pascua del Señor. No llegaron en este punto 
a un acuerdo, pues uno y otro alegaban razones al pa- 
recer invencibles. Policarpo se apoyaba en un uso que 
les veniía—decia—a los asiáticos no menos que del Após- 
tol Juan; y Aniceto alegaba no serle lícito romper con 
una tradición legada por los ancianos que le precedie- 
ron. No obstante, esta diferencia no fué parte para que 
se rompiera la paz entre ellos, y la comunidad de Roma 
recibió la Eucaristia de manos del venerado maestro asiá- 
tico, a quien cedía su puesto el obispo romano, cabeza 
de la universal Iglesia. 

La estancia de Policarpo en Roma se señaló por un 
importante movimiento de conversiones de herejes a la 
fe de la Iglesia. El hecho no tiene nada de sorprendente. 
¡Allí estaba, como reliquia viviente y venerable, un tes- 
tigo de la tradición apostólica, más fidedigno, por cierto, 
que Valentín y Marción y todos los otros extraviados y 
extravagantes especuladores! ¡Allí estaba vivo casi un 
siglo de la Iglesia! Policarpo repetía a todos que la sola 
verdad apostólica era la que la Iglesia enseñaba y trans- 
mitía. Su voz tenía ya como una resonancia de lo eter- 
no. El había oído—;¡ cuántos años hacía ya!—a Juan y 
a otros testigos del Verbo de la vida. Su santidad, por 
otra parte, le aureolaba de gloria y, hombre apostólico y 
profético, el Espiritu Santo hablaba por su boca. 

Aquí, en Roma, localiza San Jerónimo la entrevista o 
encuentro de San Policarpo y Marción, el poderoso here- 
siarca, que fué capaz de alzar peligrosamente Iglesia con- 
tra Iglesia en la misma capital del Imperio: “Reconóce- 
me”, le dice el antiguo armador de naves pónticas al ve- 
nerable obispo de Esmirna. “Si-—le responde éste—-; te co- 
nozco, te conozco, pues eres el primogénito de Satanás.” 

De vuelta de su viaje de Roma le esperaba a Policar- 
po la corona del martirio, de un martirio que su discí- 
pulo Ireneo calificará de “ilustre y gloriosísimo”. Este 
supremo momento de la vida de Policarpo, en que él 
dará también el supremo testimonio de su fe, es también 
el mejor conocido de todos, gracias a la relación que de él 
nos ha quedado en la carta que la Iglesia de Esmirna es- 
cribe, a raíz del suceso, a la remota comunidad de Filo- 
melio en la Frigia, que se conoce con el nombre Marty- 
rium Polycarpi, “Esta carta circular—nota G. Kriger 
lleva en sí misma todas las señales de autenticidad” 3, 

Fué fortuna grande—secundum hominem dico —para 


$ NTA de Hennecke, p. 536. 
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el testigo de Jesús, y no: menor para nosotros, que entre 
los que presenciaron su martirio había un cristiano, há- 
bil en el manejo de la pluma, formado, sin duda, en la 
retórica griega, pero amante de la sobria verdad, el cual, 
en nombre de la Iglesia de Esmirna, redacta para la Igle- 
sia de Filomelio el relato sobrio, veraz y emocionante de 
los mártires de Filadelfia que sufrieron en la propia Es- 
mirna y, más ampliamente, el de Policarpo. El Marty- 
rium Polycarpi es una joya de la primitiva literatura 
cristiana, y no sólo es un relato conmovedor, en su so- 
bria brevedad, del martirio del obispo de Esmirna, sino 
que arroja viva luz sobre la vida entera y la enseñanza 
del viejo oyente de Juan, por lo que en las colecciones 
de Padres Apostólicos ha figurado siempre al lado de su 
carta. Literariamente es muy superior a ella. El autor, 
sin dar en lo novelesco y fantástico, sabe disponer su 
narración de modo que no decaiga en ningún momento 
el interés. Lo sobrenatural maravilloso que, como vege- 
tación de matorral, cegará en siglos por venir la clara 
visión de lo sencillo y heroico, apenas si se insinúa aqui. 
Las alusiones a coincidencias de hechos del martirio de 
Policarpo con otros de la pasión del Señor están traídos 
de mano de los acontecimientos mismos y en modo al- 
guno por responder a molde o esquema prefijado. Ate- 
nido el narrador a la realidad que él pudo observar u 
oír de quienes la observaron, los hechos mismos tienen 
una insuperable emoción. La figura de Policarpo, sere- 
no y grave, prudente e intrépido, sin un gesto teatral, 
sin discursos altisonantes, nos cautiva desde el primer 
momento, y hay escenas y dichos suyos que no es po- 
sible olvidar jamás. Obra, en fin, el Martyrium de un 
artista que, como tantas veces, dió con la belleza suma 
del arte con sólo amar y buscar la verdad de las cosas. 
Los hechos, en esqueleto, fueron así: 

Once cristianos de Filadelfia fueron conducidos para 
sufrir el martirio en Esmirna. Regía por aquellos años 
los destinos del Imperio romano el blando Antonino Pío, 
emperador benévolo a los cristianos. Estos, sin embargo, 
gracias a la antigua legislación que sancionó el rescripto 
de Trajano, estaban siempre a merced del flujo y reflu- 
jo de las iras del populacho, al que magistrados débiles 
no siempre se atrevían a hacer frente. Ningún docu- 
mento antiguo atestigua e ilustra mejor esta situación 
que el propio Martyrium de San Policarpo. Entre los 
cristianos filadelfios descolló por su valor el joven Ger- 
mánico, quien llevó a cabo la hazaña, que para sí pedía 
Ignacio de Antioquía, de azuzar x' la fiera para que se 
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lanzara contra él y salir cuanto antes de un mundo de 
iniquidad. Esta intrepidez exasperó a los paganos, que 
prorrumpieron en alaridos de: “¡Mueran los ateos! ¡A 
buscar a Policarpo!” 

El procónsul, Quinto Estacio Cuadrado, cedió a la 
presión de la turba y dió órdenes de que se hicieran las 
debidas pesquisas para detener al obispo de Esmirna. De 
nada, pues, servían, ante el empuje brutal del popula- 
cho, los rescriptos imperiales—uno de Adriano y no me- 
nos de cuatro del emperador reinante Antonino Pio-— 
prohibiendo llevar ante los tribunales a los cristianos 
por peticiones tumultuarias de la plebe ?. El anciano, se- 
reno ante la noticia, cede, sin embargo, al corseje de los 
suyos de salir de la ciudad y esconderse. Se retira a una 
granja próxima a la ciudad, y allí se entrega férvida- 
mente el día entero, según costumbre, a la oración. Una 
visión le previene sobre el género de muerte que le es- 
pera. La policía activa sus pesquisas y, ante el peligro, 
Policarpo se retira a otra casa de campo, sin duda mu- 
cho más remota, de Esmirna. La policía, sin embargo, 
estaba ya en la pista y se presenta en el primer escon- 
drijo del obispo. Prenden a dos esclavos, y uno de ellos, 
sometido a tormento, declara el paradero. El narrador 
del Martyrium le anatematiza como traidor y le augura 
la suerte de Judas, pero nosotros hemos de notar que 
sólo el tormento le arranca la confesión, prueba de que 
Policarpo era amado aun de aquellos míseros seres que 
eran en la antigiiedad los esclavos. Sorprendido en su 
remoto escondrijo segundo, aun hubiera podido, a la 
sombra de la noche, escapar a otra casa, pero se negó a 
ello, diciendo noble y evangélicamente: “Hágase la vo- 
luntad de Dios.” La Iglesia de Esmirna contaba, pues, 
con miembros fervorosamente adictos a su obispo y su- 
ficientemente ricos para poderle ofrecer, una tras otra, 
fincas en que guarecerse contra la búsqueda policíaca. 
La escena de la prisión de Policarpo es maravillosa por 
su verdad y emoción. Los esbirros paganos no pueden 
sustraerse a un íntimo sentimiento de admiración y no 
saben qué pensar de todo aquel despliegue de fuerza 
para capturar a aquel santo viejo que se les rinde son: 
riente, les ofrece copiosamente de comer y no les pide 
sino unos momentos en que pueda tranquilamente ha- 
cer oración. 


Camino del estadio, el irenarca Herodes y su padre 


* Sobre Antonino Pío, cf, Eus., HE, IV, p. 26, 14 
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Nicetas tratan deferentemente al anciano obispo y le in- 
vitan a montar en su coche. Ellos también, honrados 
servidores del Imperio, están perplejos y no saben qué 
pensar de la obstinación de los cristianos en negarse a 
repetir la fórmula de acatamiento a la divinidad del Cé- 
sar reinante: Kyrios Kaisar. ¿Qué inconveniente hay en 
pronunciar esas palabras, arrojar unos granos de incien- 
so y salvar así la vida? Así se lo insinúan a Policarpo, 
que los escucha y calla. Para él no había más que un 
Kyrios: el Señor Jesús. Era tiempo perdido que los bue- 
nos burgueses esmirniotas aconsejaran nada al obispo 
cristiano: “No tengo—les dice por fin—la más remota 
intención de hacer lo que me aconsejáis.” Le arrojan 
entonces del coche y el anciano se hiere en la espinilla. 
No importa. Animosamente prosigue su camino hacia el 
estadio. Este resonaba en confuso vocerío. Pronto se eo- 
rre la voz: “¡Han prendido a Policarpo!” 

Ante el procónsul, Policarpo está sereno y hasta iró- 
nico. Se le intima que grite: “¡Mueran los ateos!” No 
hay' inconveniente. Allí estaban los ateos, que no eran 
los cristianos, como el vulgo creía y vociferaba, sino 
aquellos millares de paganos que llenaban las escalina- 
tas del anfiteatro. Policarpo, levantando sus ojos al cielo, 
los señala con la mano y dice: “Si, mueran los ateos.” 
Otra cosa es cuando se le propone que maldiga o blasfe- 
me de Cristo. Plinio sabía que por ahí no pasaba ningún 
auténtico cristiano. Estacio Cuadrado también lo sabe. 
Policarpo da entonces su imperecedera respuesta: 

—Ochenta y seis años hace que le sirvo y ningún 
mal me ha hecho. ¿Cómo puedo blasfemar de mi Rey y 
Salvador? 

El procónsul manda a su heraldo que pregone por 
tres veces el crimen de Policarpo: ¡Se ha confesado cris- 
tiano! Esto sucedía un sábado, a la hora octava, del año 
155; y entre los años 153-155, San Justino dirige al em- 
perador Antonino Pío su Apología, en que noblemente 
levanta su voz contra la iniquidad de condenar a muerte 
a un hombre por el.solo hecho de llevar un nombre que 
no implica crimen alguno: 

“A nadie que comparezca ante vuestros tribunales le 
castigáis, si no se le convence de crimen; con nosotros, 
en cambio, toda vuestra prueba se reduce a nuestro nom- 
bre de cristianos...” (Apol., I, 4) %, 

El populacho grita que se suelte un león contra Po- 


lo TERT., Apol.,, IT, 3; Sed illud solwm erpectatur, quod odio publico 
necessartum est, confessio nominis, non examinatio criminis, 
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licarpo; pero el asiarca, especie de sumo sacerdote del 
culto imperial en la provincia asiática que dirigía y en 
parte costeaba los espectáculos populares, se negó a ello, 
por haber oficialmente terminado el programa de las 
venationes (Kuvny£c:x) o combates de fieras. Se le conde- 
nó, pues, a gritos también, a ser quemado vivo. Antes 
de entrar en la pira, el mártir pronuncia una oración 11: 

“Esta oración suprema—dice un moderno historiador 
de la Iglesia-—es un documento en que se nos conserva 
un testimonio que no tiene par; discípulo de Juan, Po- 
licarpo nos hace conocer la tradición apostólica; obispo, 
la enseñanza de la Iglesia; mártir, su fe más profunda.” 

Consignémosla aquí: 

“Señor Dios omnipotente, Padre de tu siervo amado 
y bendecido Jesucristo, por quien hemos recibido el co- 
nocimiento de ti, Dios de los ángeles y de las potestades, 
de toda la creación y de toda la castá de los justos que 
viven en presencia tuya: yo te bendigo, porque me hicis- 
te digno de llegar a este día y a esta hora, en que he de 
tener parte, contado en el número de tus mártires, en 
el cáliz de tu Cristo, para la resurrección de la vida eter- 
na —— resurrección de alma y cuerpo — en la incorrup- 
ción del Espíritu Santo. ¡Sea yo recibido entre ellos hoy, 
en presencia tuya, como sacrificio pingiie y acepto, con- 
forme de antemano me lo preparaste y manifestaste y 
ahora me lo cumples tú, Dios infalible y verdadero. Por 
esta gracia y por todas las otras, yo te alabo, te bendigo, 
te glorifico, por mediación del eterno y celeste sacerdo- 
te, Jesucristo, siervo tuyo amado, por el cual sea a ti jun- 
to con Él y el Espíritu Santo, gloria ahora y por los ve- 
nideros siglos. Amén.” 

El narrador del Martyrium ha tenido cuidado de ha- 
cernos con frecuencia notar el espíritu de oración del 
glorioso mártir, quien sin duda tuvo presente toda su 
larga vida el consejo que le diera otro ilustre mártir, 
Ignacio de Antioquía, que le escribió: “Vaca incesante- 
mente a la oración.” El lo aconseja, otrosí, a los filipen- 
ses (XII, 2), y a todos, en ocasión que Policarpo recuer- 
da, nos lo mandó el Señor en el Evangelio (Mt, 26, 41). 
La oración era parte principal de la vida del cristiano. 
Un primitivo apologista, Aristides de Atenas, contempo- 
ráneo de Policarpo, escribía al emperador, cuyo procón- 
sul interrogó al obispo de Esmirna: 

“Los cristianos, cada mañana y a toda hora, cantan 


2 Análisis de ella en LERBRETON, Ifistoire du dogme de la Trinité, U, 
Páginas 106-200. 
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a Dios y le alaban por su bondad para con cllos e igual- 
mente le dan gracias por su comida y bebida” (4 pol., 15). 

Los días de su escondite los pasa orando por todos y, 
señaladamente, por las Iglesias esparcidas por toda la tie- 
rra. “Lo cual—advierte el cronista del Martyrium—ha- 
bía sido siempre en él una costumbre.” Después de su 
prendimiento, el único ruego que dirige a sus persegui- 
dores es que le concedan una hora para poder orar tran- 
quilamente. Puesto en pie, prolonga por dos horas su 
oración, tan lleno de gracia de Dios que impresiona a 
los mismos policías. En ella tiene el anciano obispo un 
memento para todos los que en su larga vida tuvieron 
trato con él; pero, sobre todo, y otra vez, para la Iglesia 
universal. Y ahora, llegado el momento supremo que en 
la oración también le fuera revelado, con plena concien- 
cia de pontífice sumo que va a inmolarse a sí mismo por 
el martirio, como sacrificio pingie y acepto a Dios, ata- 
do al madero, a unos instantes de la muerte por el fue- 
go, Policarpo levanta sus ojos al cielo y pronuncia esta 
oración, en que no sólo oímos la voz del obispo de Es- 
mirna, sino la voz misma, resonancia del alma, de toda 
la primitiva Iglesia. Esta oración, en efecto, es junta- 
mente litúrgica y personal, súplica de la Iglesia y efu- 
sión de un profeta, pues como a varón profético le mira 
—y no sin admiración de que viviera en su tiempo-——el 
narrador del Martyrium a Policarpo. Este carácter, in- 
negablemente litúrgico, no empece en modo alguno a la 
autenticidad de la oración que el Martyrium pone en 
boca del mártir. Tanto éste como el relator de su mar- 
tirio están bajo el influjo de la oración oficial y de las 
formas tradicionales ya en la Iglesia; pero ello sólo sig- 
nifica que Policarpo no halló inconveniente en vaciar su 
himno supremo de gloria y alabanza a Dios (te alabo, te 
bendigo, te glorifico) en moldes preparados y familiares, 
que se llenan ahora de nueva emoción íntima y como de 
vibración personal ante la muerte por el martirio ??. 

El amén del mártir en su oración fué la señal de 
prender fuego a la pira. El fuego forma una especie de 


12 Cf, IM, DE DELAHAYE, Les passions des martyrs et les genres litterai- 
res, p, 16: “En esta oración se oye, sin duda alguna posible, un eco de 
los textos litúrgicos conocidos. Nada más natural que el mártir haya 
mezclado a su lengna fórmulas consagradas. Y que el narrador, al inten- 
tar relatar las palabras de aquél, haya juntado palabras que ercontraba 
en su memoria o haya sufrido conscientemente la influencia de una re- 
dacción recibida, es una hipótesis demasiado verosímil para que sea per- 
mitido no tenerla en cuenta”, (Nota de LEBRETON en Ffistoire du dogme 
de la Trinité, Y, p. 187, n. 1.) 
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cámara, a modo de vela de un navio henchida por -el 
viento, y los cristianos creen ver un prodigio en lo que 
pudo ser un fenómeno natural, Como quiera, el mártir. 
no acaba de morir en la hoguera, y el confector hubo de 
darle el golpe de gracia. Luego se entabla una discusión 
sobre el cadáver, que los cristianos intentan retirar, pero 
que los judíos logran, entre burlas a su fe, no les sea 
concedido: : 

—No sea—sugieren a los personajes influyentes ante 
el procónsul—que abandonen al Crucificado y empiecen 
a dar culto a éste, 

El narrador aprovecha la ocasión para poner las co- 
sas en su punto, ante la ignorancia o malevolencia de 
paganos y judíos, y nos hace esta magnífica profesión 
de fe, que es juntamente una limpia lección de doctrina 
cristiana, eco, sin duda, de enseñanzas policarpianas: 

“Es que ignoran (judíos y paganos) que ni podemos 
abandonar jamás a Cristo, que murió por la salvación de 
los que se salvan en el universo mundo—-Él, inocente, por 
nosotros, pecadores—, ni rendir culto a nadie fuera de 
Él. Porque a Él le adoramos como a Hijo que es de Dios; 
pero a los mártires les tributamos con toda justicia el 
homenaje de nuestro afecto, por el amor insuperable que 
mostraron a su Rey y Maestro...” 

El cadáver de Policarpo es finalmente quemado y los 
cristianos recogen piadosamente los huesos del mártir, 
“más preciosos que perlas y más estimados que oro fino”, 
y los depositan en lugar conveniente, donde se congre- 
gan para conmemorar “su día natalicio”, para memoria 
de los que ya han combatido y ejercicio y preparación 
de los que tienen todavía que combatir. 

Tal fué la vida, tal la obra, tal el testimonio supre- 
mo de este maestro del Asia, totins Asiae princeps, már- 
tir ilustre, varón apostólico y profético, “¡en nuestros 
tiempos!”, obispo de la Iglesia católica de Esmirna, Po- 
licarpo. Su nomen fué: su omen: su larga vida fué de 
verdad copiosa en frutos. La Iglesia universal no le ha 
olvidado. Nosotros, a larga distancia de siglos, no pode- 
mos menos de unirnos a la devota admiración de sus 
fieles esmirnenses y de su discípulo Ireneo. 


AUTENTICIDAD Y TRANSMISIÓN 
DE SU OBRA. 


La obra escrita de San Policarpo se reduce para nos- 
otros a su epístola a los filipenses. Es de suponer escri- 
biera, como se lo ruega San Ignacio Mártir (Polyc., VII, 
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1), a las Iglesias situadas al Oriente de Esmirna, a las 
que el antioqueno no pudo escribir desde Troas. Por el 
testimonio, ya citado, de Ireneo, consta que escribiá a 
Iglesias vecinas y a hermanos particulares (Eus., HE V, 
20).. Mas de toda esta correspondencia sálo se nos con- 
serva la carta a los filipenses, escrita con la ocasión que 
consta en el capítulo 13, conservado por Eusebio (HE 
TI, 36), y del que tantas veces hemos hecho mérito. Po- 
licarpo pide en él noticias seguras sobre Ignacio y sus 
compañeros. Hacía, pues, poco que había pasado por la 
capital macedonia. La carta se fecha con seguridad ha- 
cia el 107-108. 

Su autenticidad está puesta a salvo de toda objeción 
seria. Si se la combatió alguna vez por críticos moder- 
nos—y no vale la pena citar nombres justamente olvi- 
dados—+fué porque, suponiendo ella la existencia de una 
colección de cartas ignacianas, al negar éstas, había que 
empezar por socarar la autenticidad de la de Policarpo, 
que la atestiguaba. El testimonio de lreneo es irrecu- 
sable: 

Est autem et Epistola Polycarpi ad Philippenses scrip- 
ta perfectissima (ixvovortárn, el mismo calificativo dado 
a la 1 Clementis) ex qua et character fidei eius et praedi- 
calionis veritatis qui volunt et curam habent suae salu- 
tís possunt discere %. 

El mismo Eusebio, que nos transmite el testimonio 
de Ireneo, tuvo en sus manos la Epistola ad Philippen- 
ses, pues notó, por interesarle para la fijación del canon 
eseriturario, los testimonios o citas, tan frecuentes en 
ella, de la carta primera de San Pedro: 

“Esto dice Ireneo. Policarpo, por su parte, en la ci- 
tada epístola a los filipenses, que se conserva hasta el 
presente, alega algunos testimonios de la carta primera 
de Pedro” 11. 

A Eusebio, por lo demás, debemos la conservación, 
en su texto original, del capítulo IX (menos su última 
frase) y del XIII íntegro. La Epístola Polycarpi, efecti- 
vamente, no se nos ha conservado en su texto original 
más que en sus capítulos 1-IX, 2, hasta las palabras xxi 
3 us órmo, a las que sigue, sin interrupción alguna, la 
carta del pseudo-Barnabas, desde su capítulo V, 7, como 


13 IREN., Adv, haer., 111 3 4 texto griego, apud Eus., HN 11, 14. 

M Eus., HE IV, 14, 9. Ed. Schwartz comprueba el dicho de Nuseb'o 
con el siguiente cuadro de referencias: Polye. Phil. 1, =1 Petr, 1, S: 2 
1=1 Petr. 1, 13 y 21; 2, 2= 1 Petr. 3, 9; 5, 3=1 Petr, 2, 11; 7, 
2=1 Petr. 4, 71; S, 1=1 Petr. 2, 24 y 22; 10, 2=1 Petr. 2, 12, 
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si fuera continuación de la ad Phil. de Policarpo ”*”. In- 
tegra sólo se conserva en una antigua y no muy exce- 
lente versión latina. 

El Martyrium, obra también, hasta cierto punto, de 
Policarpo, nos ha llegado por doble camino: por Euse- 
bio (HE IV, 15), que en parte lo resume y en parte lo 
transcribe literalmente, y por el pseudo-Pionio, que lo 
añadió a la Vita Polycarpi, que se sitúa después de la 
muerte del mártir Pionio, bajo Decio, el año 250, y antes 
del Apocrítico de Macario Magnesio, de hacia el 400. 


15 Cf, A. CASAMASSA, 0. C., p. 164, donde se hallará, como siempre, la 
lista completa de códices y su" paradero. 


CARTA DE SAN POLICARPO, 
OBISPO DE ESMIRNA Y MARTIR 
SAGRADO, A LOS FILIPENSES 


SALUDO. 


Policarpo y los ancianos que están con él, a la Igle- 
sia de Dios, que habita como forastera en Filipos: 

que la misericordia y la paz, de parte de Dios omni- 
potente y de Jesucristo nuestro Salvador, se multiplique 
entre vosotros. 


CONGRATULACIÓN (1). 


I. Sobremanera me congratulo con vosotros, en 
nuestro Señor Jesucristo, porque recibisteis a quienes 
son imágenes de la verdadera caridad y acompañasteis, 
cual decía con vosotros, a los que iban ceñidos de aque- 
llas santas cadenas que son las diademas de los en ver- 
dad elegidos por Dios y por nuestro Señor. 2. Y motivo 
también de mi congratulación, ver cómo aquella firme 
raíz de vuestra fe, de tiempos antiguos celebrada, per- 


TOY ATTOY TIOAYKAPIIOY 
EMIZKOMOY EMYPNHZ KAI IEPOMAPTYPOX 
TPOZ OIATITHIOY2Z ENIZTOAH. 


Hodxapros xxl ol od adrá mpsofBúrepol TA tuxAnota rob Veod 77 
reporovog Didirrmovo: Lheoc bulv xal elprvn mapa Deo ravro- 
xparopos xal 'Inood Xporod Tod oros qu mANduvbetn. 

Nuveyipny ÚnTv peyádos dv 70 xnpio quo "Incod Xproró, deha- 
gévols TÁ prunuazae This dAndode dyármac «al mporréudaciv, e irméla ev 
ÚnTy, Toda EverAmuévous tolc dyuorperréoty SeojLolc, tiva éotiy dB yuaro 
rv 4Andóc Úró Beob xal rod xupion hubv ¿de keyuévov 2. xal ón y 
Beñala vis riores ÚnOv fila, EE doyalwy xataryehdouéva ypóvo, 


a 
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manece hasta el presente y fructifica en orden a Jesu- 
cristo, Señor nuestro, el que por nuestros pecados sopor- 
tó salir al encuentro de la muerte, y a quien, empero, 
Dios resucitó, soltando los dolores del sepulcro. 3. Sin 
haberle visto, vosotros creéis en Él con alegria inenarra- 
ble y glorificada, alegría a la que muchos desean entrar, 
sabiendo, como saben, que de pura gracia fuisteis salva- 
dos, y no por vuestras obras, sino por voluntad de Dios, 
por medio de Jesucristo. 


EXHORTACIÓN A LA VIDA 
CRISTIANA (ID, 


Il. Por lo cual, ceñidos vuestros lomos, servid a Dios 
en temor y en verdad, dando de mano a la vana palabre- 
ría y al extravío del vulgo, creyendo al que resucitó a 
nuestro Señor Jesucristo de entre los muertos y le dió 
gloria y asiento a su diestra; a Él fueron sometidas to- 
das las cosas, las del cielo y las de la tierra; a Él rinde 
adoración todo aliento; Él ha de venir como juez de vi- 
vos y muertos, y Dios requerirá su sangre de mano de 
quienes no quieren obedecerle. 

2. Ahora bien, el que a Él le resucitó de entre los 
muertos, también nos resucitará a nosotros, con tal de 
que cumplamos su voluntad y caminemos en sus man: 
damientos y amemos lo que Él amó, apartados de toda 
iniquidad, defraudación, codicia de dinero, maledicencia, 
falso testimonio...; no volviendo mal por mal, ni inju- 


¿yor vúv Stauével «al xapropopeí elg z0v xuprov quoGv "Inoodv Xptoróy, 
86 Úréuelvey ÚTTEO TÓvV Ador Es Davos xatavríoal, «dy Tyelpev Ó 
Deós, Moac tac dtvas rob Sou» 3. elo dv odx iSóvtes mMortedere yapú 
venda Aro xxl Sedolucuévn, sic Tv rokhñol ¿mBuuodow elockeiv, 
eidóres, «¿a ydprti dore ceomopévol, 00x EE Epyov,» 42 De Amar Beob 
Sid 'Inoo5 Xptorod. : 

TL. Az «valooduevos Tác bopdas Duov Sovkeúcare 7 deb dv pá» 
ral dinbela, drrodrróvtes Thy xeviv parao Aoylav xal Tiv tó To AA 
TAdvr y, «mtorevoavtes elc tóv Eyelpavra tóv Kúptov huGv *Incodv Xprotov 
Ex vexpúv xal Sóvra avr SóLav «al Opóvow Ex Sefidv abrod: «dp Útero 
TA ruávra errovpdma ul émbyero,» O Toa rvor Aerpedet, ds Loyezon «epurAo 
lóvrov xal vexpúdv», od To ala exinthoe: 0 Dedos dro rv dmeodyrwv 
adrú. 2.6 8 eyelpac adtov dx vexpúdv «al Tudg éyepel, dav Tol ev 
aurod Td OiAnua xal ropeudueda év tato dvtodalg aytod xal dyarójes, 


. 1, 21, 
0 Phil. 3, 21; 2, 10. 
n Act. 10, 49. 
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ría por injuria, ni golpe por golpe, ni maldición por mal- 
dición. 3, Acordémonos, más bien, de lo que dijo el Se- 
ñor para enseñanza nuestra: No juzguéis, para que no 
sedis juzgados; perdonad y se os perdonará; compade- 
ced para que seáis compadecidos. Con la medida que mi- 
diereis se os medirá también a vosotros. Y: Bienaventu- 
rados los pobres y los que sufren persecución por causa 
de la justicia, porque de ellos es el reino de Dios. 


EL RECUERDO DE SAN PabLo (111). 


TI. Todo esto, hermano, que os escribo sobre la jus- 
ticia, no lo hago por propio impulso, sino porque vos- 
otros antes me incitasteis a ello. 2. Porque ni yo ni otro 
alguno semejante a mí puede competir con la sabiduría 
del bienaventurado y glorioso Pablo, quien, morando en- 
tre vosotros, a presencia de los hombres de entonces, en- 
señó puntual y firmemente la palabra de la verdad; y 
ausente luego, os escribió cartas, con cuya lectura, si sa- 
béis ahondar en ellas, podréis edificaros en orden a la 
fe que os ha sido dada. 3. Esa fe es madre de todos nos- 
otros, a condición de que le acompañe la esperanza y la 
preceda la caridad; caridad, digo, para con Dios, para 
con Cristo y para con el prójimo. Y, en efecto, el que se 
hallare dentro de estas virtudes, ha cumplido el manda- 


miento de la justicia; pues quien tiene caridad, está muy ' 


lejos de todo pecado. 


€ Arárnoev, dmeyóuevo. ráonc ábrelac, rkcoveólac, prAxpyuplas, ALTO- 
Axdic, teudoyapruplag: «uy deroSidóvres «andy dvri uaxod Y Adopta 
dvi Aor8opiaca Y Yoóvdov dvti ypóvOov Y xarápay dvti xarápag" 3. uvn- 
puovedovres St dv elrrey Ó xúpros iso «Md xpivere, lv uh xpr07 re: 
aplere, xod dpe8oetor Úuiv ¿Aeúre, lva ¿denOñre: O pérpo perpetre, 
dvtuetondñosror ÚuTv» al 3 quardpro ol rrwyol xal ol Soxrópevol 
dvexev Stxatooúvas, Ett adróv toriv Y Bactdela rod Oeod». 
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cerrory ÚuTv Eyparbev Emiorodkdc, ele e ddy eyxúrmrnre, SuvnOhoeode olxo- 
Sousioda eilg rhv SoBeioav ÚnTv riotiv" 3. «%mc ¿orlv untnp mávTOV 
huGv, ¿maxodoudodons Tic ¿didoc, mpoxyodans The Áyáras Te ele 
Bzóv qal Xpororóv xa el row mAnolov. ¿dv ydp tig TOUTOV ¿ytós 7), Tre- 
TAñpoxev ¿vto Av Bixarocóvnc" Ó yde Eo dyárrv poxpxv dorty rá 
«uaprias. 


2 1 Petr. 3, 9. 

4 Mt, 7.1, 2; Lc, 7, 30, 38. 
' Le. 6, 20; Mt, 5, 3, 10. 
“4 Gal, 4, 26; 1 Cor. 13, 13. 
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CONSEJOS A VARIOS ESTADOS: 
a) CASADAS Y VIUDAS. 


IV. Principio de todos los males es el amor al dinero. 
Ahora bien, sabiendo como sabemos que, al modo que 
nada trajimos con nosotros al mundo, nada tampoco he- 
mos de llevarnos, armémonos con las armas de la justi- 
cia y amaestrémonos los unos a los otros, ante todo a 
caminar en el mandamiento del Señor. 2. Tratad luego 
de adoctrinar a vuestras mujeres en la fe que les ha sido 
dada, así como en la caridad y en la castidad: que mues- 
tren su cariño con toda verdad a sus propios maridos y, 
en cuanto a los demás, ámenlos a todos por igual en toda 
continencia; que eduquen a sus hijos en la disciplina del 
temor de Dios.. 

3. Respecto a las viudas, que sean prudentes en lo 
que atañe a la fe del Señor, que oren incesantemente por 
todos, apartadas muy lejos de toda calumnia, maledicen- 
cia, falso testimonio, amor al dinero y de todo mal, Que 
sepan cómo son altar de Dios, y cómo Él lo escudriña 
todo y nada se le oculta de nuestros pensamientos y pro- 
pósitos ni de secreto alguno de nuestro corazón. 


b) DIÁCONOS Y JÓVENES. 


V. Como sepamos, pues, que de Dios nadie se burla, 
deber nuestro es caminar de manera digna de su man- 
damiento y de su gloria. 2. Los diáconos, igualmente, 
sean irreprochables delante de su justicia, como minis- 


IV. «¿Apyxñ Se rmávrov yaderóv pudapyupla». ei8óres o0v, ÓTt oú8Ev 
elonviyuaues elg tóv xóguov, LAA 0USE ELeveyuetv tt Eyopev, órModueda 
voto Úrkoio 7% SixaLoodvas xal SiséEopuev tavroda Tobrov ropedveodas 
¿y 17 évroA7 Tod xuplov” 2. Émerta xoul rdc yuvalxac Úuciv dv r7 do- 
Belo adralo miorer xal dydren nal dyvela, orepyodoas toda tauróv AvSpas 
dv mácn ¿Andela xa dyarocas mávras dl toov lv ráoy tyuparela, xal ro 
téxnva rotdevety rv mrardelav rod póBov Tod Oeodr 3. Tac xñpac smppo- 
vodcas Tepl vrrmy Tod xuplov ricottv, Evtuyyavodoac ástadeílrros Trepl 
TÁVTOV, parxpdy odoas rácas SafoAis, xaradadñc, beudouapruptas, 
pudapyuplas xxl ravróg x«auod: yivwooxodoxc, Étt elol Ouatacrhpr y Deob 
xal ÓT TÁvTO Ouocxoreitar, «al Afknbev aúrov odsiv ore Aoyiopv 
oUre éworóv odre TL TÓY UpurTTS THE uaipslas. 

V. Eisóres odv, ómi Oeócs od puuernpllerar, ópeldouev dúllos TÍ 
évroAñc aúrod «al dóLnc reprrrarelv. 2, Óoloc Btdxoyol dUEUTTTOL Ud- 
tevoriov adrod T%c StaLocúvas e Deo xa Xprorod Sidxovol xxl ox 
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tros que son de Dios y de Cristo y no de los hombres: 
no calumniadores, no dobles de lengua, desinteresados, 
continentes en todo, misericordiosos, diligentes, cami- 
nando conforme a la verdad del Señor, que se hizo mi- 
nistro y servidor de todos. Si en este siglo le agradáre- 
mos, recibiremos en pago el venidero, según Él nos pro- 
metió resucitarnos de entre los muertos y que, si llevá- 
remos conducta digna de Él, reinaremos también con Él. 
Caso, eso si, de que tengamos fe. 3. Igualmente, que los 
jóvenes sean irreprensibles en todo, teniendo cuenta, 
ante todo, de la castidad y sofrenándose de todo mal. 
Bueno es, en efecto, que nos apartemos de las concu- 
piscencias que dominan en el mundo, porque toda con- 
cupiscencia milita contra el espiritu, y ni los fornicarios, 
ni los afeminados, ni los deshonestos contra naturaleza, 
han de heredar el reino de Dios, como tampoco los que 
obran fuera de ley. Por lo cual, es preciso apartarse de 
todas estas cosas, viviendo sometidos a los ancianos y 
ministros, como a Dios y a Cristo. 

Que las vírgenes caminen en intachable y pura con- 
ciencia. 


c) Los ANCIANOS (VI). 


VI. Mas también los ancianos han de tener entra- 
ñas de misericordia, compasivos para con todos, tratan- 
do de traer a buen camino lo extraviado, visitando a to- 
dos los enfermos; no descuidándose de atender a la viu- 
da, al huérfano y al pobre; atendiendo siempre al bien, 
tanto delante de Dios ccmo de los hombres, muy ajenos 


ámpórov yn SiáBodot, ph Sihoyoz, dep OY upon, ¿yxpartele mepl mávra, 
edorAayyvos, emuue dote, TopevópevoL xao Thy ¿pera rod _xuplos, 06 
tyévero SLdxovos TÁVTOV" ¿dy edApEO TAO OpEY tv 70 vdy alv, dico > 
póucdo xal róv éMovra, rabos ÚTEOLETO hulv ¿yeípor huño tu vexpósy, 
xa ÓTrt dd rro drtevocueda Glas adrod, xal coup Bao: Acúgoey adráp, elye 
motevoper. 3, ópolos xQ ve Tepot depre zon évy TEELOLY, Ted Tavo ro- 
voodvres dyvelas nal q May wyobyres E ExuTobe dro Tay TÓS | xa xod. «xv 
Yap TÓ devoxórreoban ArÓ tó embudo TÓv évÓ 2ó0uO, óm «ráca émiDu- 
plo ALTA TOD TVEÚMATOG OTpATEÑETAL) und «dre TÓpvoL odre pordool oUre 
apoevoxoltar Bacodelav Oeod ¿A AMPOVOL-A GOLALY), oUrte ol ro.odyreg Td 
roma. dto Séov dméycodar «ro TÁVTOY TOUTOV, ÓTOTAOOOLÉVOUE vote 
Toco fButépole xl SioxóvoLG € 6 de al Xproro Tác raplivooe dy du 
xal «yví ouvenShoeL reprrarelv. 

VI. Kal ol rpeofúrepol Si edomhayyvot, ele mávros ¿henoves, ém- 
orpépovtes Tú drormemdavruéva, Emoxerrópevo mávrag dodevele, yn 


81 Petr. E 11; cf. Gal, 5, 17. 
* 1 Cor. 6, Y, 10. 
1 Proy, 3, 4; cf, 2 Co, 8, 21; Rom, 12, 17. 
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de toda ira, de toda acepción de personas y juicio in- 
justo, lejos de todo amor al dinero, no creyendo dema- 
siado aprisa la acusación contra nadie, no severos en sus 
juicios, sabiendo que todos semos deudores de pecado. 
2. Ahora bien, si al Señor le rogamos que nos perdone, 
también nosotros debemos perdonar; porque delante de 
los ojos del que es Señor y Dios estamos y todos hemos 
de presentarnos ante el tribunal de Cristo, donde cada 
uno tendrá que dar cuenta de sí mismo, 

3. Sirvámosle, pues, con temor y con toda reveren- 
cía, como Él mismo nos lo mandó, y también los Apósto- 
les” que nos predicaron el Evangelio, y los profetas que, 
de antemano, pregonaron la venida de nuestro Señor. 
Seamos celosos del bien y apartémonos de los escánda- 
los, de falsos hermanos y de aquellos que hipócritamen- 


te llevan el nombre del Señor para extraviar a los hom- 
bres vacuos. 


ALERTA CONTRA HEREJES (VII). 


VI. Porque todo el que no confesare que Jesucris- 
to ha venido en carne, es un Anticristo, y el que no con- 
fesare el testimonio de la cruz, procede del diablo, y el 
que torciere las sentencias del Señor en interés de sus 


propias concupiscencias, ese tal es primogénito de Sa- 
tanás. 


2. Por lo tanto, dando de mano a la vanidad del 
vulgo y a las falsas enseñanzas, volvámonos a la pala- 
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bra que nos fué transmitida desde el principio, viviendo 
sobriamente para entregarnos a nuestras oraciones, sien- 
do constantes en los ayunos, suplicando con ruegos al 
Dios omnipotente que no nos lleve a la tentación, como 
dijo el Señor: Porque el espiritu está pronto, pero la car- 
ne es flaca. 


JESUCRISTO, ESPERANZA Y PRENDA 
DE NUESTRA JUSTICIA (VIII). 


VIII. Mantengámonos, pues, incesantemente adheri- 
dos a nuestra esperanza y prenda de nuestra justicia, que 
es Jesucristo, el cual levantó sobre la cruz nuestros pe- 
cados en su propio cuerpo: Él, que jamás cometió pe- 
cado, y en cuya boca no fué hallado engaño, sino que, 
para que vivamos en Él, lo soportó todo por nosotros. 

2. Seamos, pues, imitadores de su paciencia y, si 
por causa de su nombre tenemos que sufrir, glorifiqué- 
mosle. Porque ese fué el dechado que Él nos dejó en su 
propia persona y eso es lo que nosotros hemos creído. 


EL EJEMPLO DE LOS MÁRTIRES (IX). 


IX. Os exhorto, pues, a todos a que obedezcáis a la 
palabra de la justicia y ejecutéis toda paciencia, aquella, 
por cierto, que visteis con vuestros propios ojos, no sólo 
en los bienaventurados Ignacio, Zósimo y Rufo, sino 
también en otros de entre vosotros mismos, y hasta en 


Exvotoépaper, vhpovtes Tpdg TAG EÑNAC éRl Tpockaprepobvres vnorelara, 
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ouvns xal úrouévery mácav Úrropovv, Yv xal eldare xar” ópdaduodg 0 
jóvov év tols poxaplors "Iyvaeric xol Zeookup xxl “Podpw, ¿AM xal dv 
%hhotg toíg £ Suv xal dv adró TMadko und tolg Aotmols roo TÓAOLG" 


2 Mt, 6, 13, 
2 Mt. 26, 41; Mc, 14, 38. 
5 1 Petr. 2, 24, 


10 


10 


15 


668 PADRES APOSTÓLICOS 


ct mismo Pablo y los demás Apóstoles. 2. Imitadlos, digo, 
bien persuadidos de que todos éstos no corrieron en vano, 
sino en fe y justicia, y que están ahora en el lugar que 
les es debido junto al Señor, con quien juntamente pa- 
decieron. Porque no amaron el tiempo presente, sino a 
Aquel que murió por nosotros y que, por nosotros tam- 
bién, resucitó por virtud de Dios. 


CONDUCTA CRISTIANA 
IRREPROCHABLE. 


X. Así, pues, permaneced en estas virtudes y seguid 
el ejemplo del Señor, firmes e inmóviles en la fe, ama- 
dores de la fraternidad, dándoos mutuamente pruebas de 
afecto, unidos en la verdad, adelantándoos los unos a los 
otros en la mansedumbre del Señor, no menospreciando 
a nadie. 2. Si tenéis posibilidad de hacer bien, no lo di- 
firáis, pues la limosna libra de la muerte. Estad todos 
sujetos los unos a los otros, guardando una conducta 
irreprochable entre los gentiles, para que de vuestras 
buenas obras vosotros recibáis alabanza y el nombre del 
Señor no sea blasfemado por culpa vuestra. 3. Mas ¡ay 
de aquél por cuya culpa se blasfema el nombre del Señor! 
Enseñad, pues, a todos la templanza, en la que también 
vosotros vivís. 


2. rrerrenoprévoo, Oti odroL mávtec 00% elc xevóv ESoauov, ¿AM dy mborel 
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X. In is ergo state et domini exemplar sequimini, 
firmi in fide et immutabiles, fraternitatis amatores, dili- 
gentes inuicem, in ueritate sociati, mansuetudine domini 
alterutri praestolantes, nullum despicientes. 2. Cum pos- 
sitis benefacere, nolite differre, quia eleemosyna de morte 
liberat. Omnes uobis inuicem subiecti estote, conuersa- 
tionem uestram irreprehensibilem habentes in gentibus, 
ut ex bonis operibus uestris et uos laudem accipiatis et 
dominus in uobis non blasphemetur. 3. Vae autem, per 
quem nomen domini blasphematur. Sobrietatem ergo do- 
cete omnes, in qua et uos conuersamini. 


$ Col, 1, 23: 1 Cor. 15, 58; 1 Petr. 3, 8; Rom. 15, S. * Tob, 4, 10; 
12, 9, "1 Petr. 5,5; 1 Petr. 2,12 *1s, 52 5 
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La DEFECCIÓN DEL PRESBÍTERO 
VALENTE (XD. 


XI. Sobremanera me contrista el caso de Valente, 
que un tiempo perteneció a los ancianos entre vosotros, 
pues hasta tal punto desconoce el lugar que le fué con- 
cedido, Os amonesto, pues, que os abstengáis de la ava- 
ricia y seáis castos y veraces. Apartaos de todo mal. 

2. Ahora bien, el que en estas cosas no es capaz de 
gobernarse a sí mismo, ¿cómo predica a otro? El que no 
se apartare de la avaricia, se verá mancillado por la ido- 
latría y será juzgado como entre los gentiles, que des- 
conocen el juicio del Señor. ¿O es que ignoramos que 
los santos juzgarán al mundo, como enseña Pablo? 3, Por 
lo que a mí toca, nada semejante noté ni oí entre vos- 
otros, entre quienes trabajó el bienaventurado Pablo, y 
aparecéis al comienzo de su carta. De vosotros, en efec- 
to, se gloría en todas las Iglesias, las solas que entonces 
conocían a Dios. Nosotros, empero, todavía no le cono- 
ciamos. 4. Grandemente, pues, hermanos, me contristé 
por él y por su mujer, a quienes el Señor conceda verda- 
dera penitencia. Ahora bien, aun en este caso debéis por- 
taros con templanza y no considerar a los tales como 
enemigos, sino tratad de reducir los miembros enfermos y 
extraviados, a fin de que salvéis el cuerpo de todos vos- 
otros. Porque haciendo esto, a vosotros mismos edificáis. 


XI. Nimis contristatus sum pro Valente, qui presby- 
ter factus est aliquando apud uos, quod sic ignoret is lo- 
cum, qui datus est ei. Moneo itaque, ut abstineatis uos 
ab auaritia et sitis casti et ueraces, Abstinete uos ab 
omni malo. 2. Qui autem non potest se in his gubernare, 
quomodo alii pronuntiat hoc? Si quis non se abstinuerit 
ab auaritia, ab idololatria coinquinabitur et tamquam 
inter gentes iudicabitur, qui ignorant iudicium domini 
Aut nescimus, quía sancti mundum iudicabunt? sicut 
Paulus docet. 3. Ego autem nihil tale sensi in uobis uel 
audiui, in quibus laborauit beatus Paulus, qui estis in 
principio epistulae eius. De uobis etenim gloriatur in om- 
nibus ecclesiis, quae deum solae tune cognouerant; nos 
autem nondum cognoueramus. 4. Valde ergo, fratres, 
contristor pro illo et pro coniuge eius, quibus det domi- 
nus paenitentiam ueram. Sobrii ergo estote et uos in hoc; 
et non sicut inimicos tales existimetis, sed sicut passibi- 
lia membra et errantia eos reuocate, ut omnium uestrum 
corpus saluetis. Hoc enim agentes uos ipsos aedificatis. 


8 Ter, 5, 4. * 1 Cor, 6, 2. * 2 Thess, 1, 4. % 2 Tim. 2, 25, 1 2 Tess, 
3, 15. 
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TRATO DE MANSEDUMBRE. 
BeEnDIcIióN (XI). 


XI. Estoy seguro que estáis bien ejercitados en las 
sagradas Letras y que nada se os oculta; a mí, en cam- 
bio, no me ha sido concedida esa gracia. Ahora, pues, 
como en esas mismas Escrituras se dice: Irritaos y no 
pequéis, y: El sol no se ponga sobre vuestra ira. Bien- 
aventurado quien lo recuerde, lo que yo creo que haréis 
vosotros. 

2. Mas el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo 
y el mismo Pontífice eterno e Hijo de Dios, Jesucristo, 
os edifique en la fe y en la verdad, y en toda mansedum- 
bre y sin ira, y en paciencia y longanimidad y perseve- 
rancia y castidad, y os dé herencia y parte entre sus san- 
tos, y a nosotros con vosotros, y a todos los que están 
bajo el cielo y han de creer en nuestro Señor Jesucristo 
y en su Padre, que le resucitó de entre los muertos, 

3. Rogad por todos los santos. Rogad también por 
los reyes y autoridades y príncipes, y por los que os per- 
siguen y aborrecen, y por los enemigos de la cruz, a fin 
de que vuestro fruto sea manifiesto en todas las cosas y 
seáis perfectos en Él. 


XII. Confido enim uos bene exercitatos esse in sacris 
litteris, et nihil uos latet; mihi autem non est concessum. 
Modo, ut his scripturis dictum est, irascimini et nolite 
peccare, et sol non occidat super iracundiam uestram. 
Beatus, qui meminerit; quod ego credo esse in uobis. 
2. Deus autem et pater domini nostri lesu Christi, et ipse 
sempiternus pontifex, dei filius lesus Christus, aedificet 
uos in fide et ueritate et in omni mansuetudine et sine 
iracundia et in patientia et in longanimitate et tolerantia 
et castitate; et det uobis sortem et partem inter sanctos 
suos et nobis uobiscum et omnibus, qui sunt sub caelo, 
qui credituri sunt in dominum nostram lesum Christum 
et in ipsius patrem, qui resuscitauit eum a mortuis. 3. 
Pro omnibus sanctis orate. Orate etiam pro regibus et 
potestatibus et principibus atque pro persequentibus et 
odientibus uos et pro inimicis crucis, ut fructus uester 
manifestus sit in omnibus, ut sitis in illo perfecti, 


3 Ps, 4, 5. *% Eph. 4, 26. *% Gal 1, 1; Col. 2, 12; 1 Petr, 1, 21: 
1% Eph. 6, 18; 7 1 Tim. 2, 1,2. % Mt. 5, 44; Le. 6, 27. 1 3 Phil, 3, 18, 
w Jo. 15, 16. * lac. 1, 4. 
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Los ENCARGOS Y CARTAS 
DE l6nacio (XITI). 


XITI. Me escribisteis vosotros, y también Ignacio, 
para que, caso que marche alguno a Siria, lleve también 
vuestras cartas. Lo cual haré, apenas se presente ocasión 
favorable, ya por mí personalmente, ya por el embajador 
que pienso enviar y que irá también de parte vuestra. 

2. Conforme a vuestra indicación, os enviamos las 
cartas de Ignacio, tanto las que nos escribió a nosotros 
como las otras suyas que teníamos en nuestro poder. 
Todas van adjuntas a la presente. De ellas podréis gran- 
demente aprovecharos, pues están llenas de fe y pacien- 
cia y de toda edificación que conviene en nuestro Señor. 
Por vuestra parte, comunicadme lo que sepáis de cierto 
sobre Ignacio y sus compañeros. 


RECOMENDACIONES Y ADIÓS (XIV). 


XIV. Os escribo la presente por medio de Crescen- 
te, a quien siempre os recomendé y ahora nuevamente 
os recomiendo. Entre nosotros, en efecto, se ha portado 
irreprensiblemente, y lo mismo espero hará entre vos- 
otros. Tened también por recomendada a su hermana, 
cuando viniere a vosotros. 

Mi adiós en el Señor Jesucristo en gracia, con todos 
los vuestros. 


XIIL "Eypáyaré por xxi úuelo uald "Iyvármios, lv” ¿dy mio drebpyy san 
elo ZLuplav, xal 7% map” Univ drroxoulon Yedupara: óreo tomhow, ddy 
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Gas, 60x6 elyopev rap” fulv, Eméudoapev Úutv, xa0s dverelhaoder abri 
ves Úrroteraypévol eloly 77 émbotoM] tadrn: 2 Óv peydda dps dr Oñvos 
Suwiozode. repiéyovo: yde Tiomiv xl Úrrouovhv xal rótoaw olxodohy 
try elo tóv xdpLo Tuov dvixovoxv. Et de ipso Ignatio et de his, 
qui cum eo sunt, quod certius agnoueritis, significate. 

. XIV. Haec uobis scripsi per Crescentem, quem in 
praesenti commendaui uobis et nunc commendo. Conuer- 
satus est enim nobiscum inculpabiliter; credo quia et 
uobiscum similiter. Sororem autem eius habebitis com- 
mendatam, cum uenerit ad uos. Incolumes estote in do- 
mino lesu Christo in gratia cum omnibus uestris. Amen. 
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MARTIRIO DE SAN POLICARPO, 
OBISPO DE ESMIRNA 


SALUDO. 


La Iglesia de Dios que habita como forastera en Es- 
mirna, a la Iglesia de Dios que vive forastera en Filo- 
melio, y a todas las comunidades, peregrinas en todo lu- 
gar, de la santa y universal Iglesia: 

Que en vosotras se multiplique la misericordia, la paz 
y la caridad de Dios Padre y de Nuestro Señor Jesu- 
cristo. 


EL SELLO A LA PERSECUCIÓN. 


I. Os escribimos, hermanos, la presente carta sobre 
los sucesos de los mártires, y señaladamente sobre el 
bienaventurado Policarpo, quien, bien así como quien 
pone el sello, hizo cesar con su martirio la persecución. 
Y es asi que todos los acontecimientos que le precedie- 
ron podemos decir no tuvieron otro fin que mostrarnos 
nuevamente el Señor su propio martirio, tal como nos 
lo relata el Evangelio. 2. Policarpo, en efecto, esperó a 
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ser entregado, como lo hizo también el Señor, a fin de 
que también nosotros le imitemos, no mirando sólo nues- 
tro propio interés, sino también el de nuestros prójimos. 
Porque obra es de verdadera y sólida caridad no buscar 
sólo la propia salvación, sino también la de todos los 
hermanos. 


CONSIDERACIONES: HEROÍSMO 
DE LOS MÁRTIRES (IT). 


II. Ahora bien, bienaventurados son sólo aquellos 
martirios que se han cumplido conforme a la voluntad 
de Dios; porque es necesario que, guardando la debida 
cautela, atribuyamos a Dios la fuerza contra todos los 
tormentos. 

2. Y, en efecto, ¿quién no admirará la nobleza de 
nuestros mártires, su paciencia y el amor a su Dueño? 
Ellos sufrieron, lacerados por los azotes, hasta llegar a 
distinguirse la disposición de la carne dentro de las ve- 
nas y de las arterias, de suerte que los mismos especta- 
dores se movían a lástima y rompían en lamentos; los 
mártires, en cambio, se levantaron a punto tal de noble- 
za, que ninguno de ellos exhaló un ¡ay! ni un gemido, 
con lo que a todos nosotros nos demostraban que, en 
aquel momento de tortura, los nobilísimos mártires de 
Cristo habían emigrado fuera de su carne o, más bien, 
que el Señor mismo, puesto a su lado, conversaba ami- 
gablemente con ellos. 3. Y sostenidos por la gracia de 
Cristo, despreciaban los tormentos terrenos, pues por el 
sufrimiento de una sola hora se compraban la vida eter- 
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na. El mismo fuego de los inhumanos atormentadores 
les resultaba refrigerante, pues tenían ante los ojos el 
huir el eterno y que jamás se extingue, y con los ojos 
del corazón contemplaban ya los bienes reservados a los 
que valerosamente resisten; bienes que ni oído oyó ni 
ojo vió ni corazón de hombre alcanzó, mas a ellos se los 
mostraba el Señor como a quienes no eran ya hombres, 
sino ángeles. 

4. Igualmente, también los que fueron condenados 
a las fieras sufrieron tormentos espantosos, tendidos que 
fueron sobre conchas marinas y sometidos a otras for- 
mas de variadas torturas. Pretendía el enemigo, a ser 
posible, obligarlos a renegar de la fe a fuerza de conti- 
nuo tormento. 


VALOR DE GERMÁNICO. 


III. Muchos fueron, en efecto, los artificios que el 
diablo puso en juego contra ellos; mas ¡gloria a Dios! 
contra ninguno prevaleció, Porque fué así que el nobilí- 
simo Germánico sobreesforzó con su constancia la co- 
bardía de los demás. El fué quien más ilustre combate 
sostuvo con las fieras. Porque, tratando el procónsul de 
persuadirle y diciéndole que tuviera lástima de su edad, 
él mismo azuzó a la fiera para que se arrojase contra él, 
pues quería cuanto antes verse lejos de una vida sin jus- 
ticia y sin ley como la que los paganos llevan. 2. En este 
punto, pues, toda la muchedumbre, maravillada de la va- 
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lentía de la raza de los cristianos, que ama y rinde culto 
a Dios, prorrumpió en alaridos: “¡Mueran los ateos! ¡A 


1” 


buscar a Policarpo! 


COBARDÍA DE UN ESPONTÁNEO. 


IV. Hubo, sin embargo, uno, por nombre Quinto, 
frigio de nación, llegado recientemente de Frigia, que, 
viendo las fieras, se acobardó. Pero es que éste se había 
denunciado a sí mismo, y aun indujo a algunos otros a 
presentarse espontáneamente al tribunal. A éste, pues, 
logró el procónsul, tras muchas importunaciones, per- 
suadirle a jurar por el César y sacrificar. De ahí, herma- 
nos, que no aprobemos a los que de sí y ante sí se pre- 
sentan a los jueces, puesto que no es ésta la doctrina 
del Evangelio. 


La vISIÓN DE POLICARPO. 


V. Por lo que se refiere a Policarpo, hombre digno 
de toda nuestra admiración, en primer lugar, oído que 
oyó cómo se le reclamaba para la muerte, no se turbó, 
sino que estaba decidido a no salir de la ciudad; sin em- 
bargo, la mayoría de los hermanos le aconsejaron que 
se escondiera en las afueras. Retiróse, pues, a una finca 
que no distaba mucho de la ciudad, y allí pasaba el tiem- 
po con unos pocos fieles, sin otra ocupación, día y no- 
che, que orar por todos, y señaladamente por las Iglesias 
esparcidas por toda la tierra. Cosa, por lo demás, que te- 
nía siempre de costumbre. 

2. Y fué así que, orando una vez, tres días antes de 
ser prendido, tuvo una: visión en que se le representó su 
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almohada totalmente abrasada por el fuego. Y volvién- 
dose a los que estaban con él, les dijo: “Tengo que ser 
quemado vivo.” 


TRAICIÓN DE UN ESCLAVO. 


VI. Como persistieran las pesquisas para dar con él, 
tuvo que trasladarse a otra finca, y momentos después 
se presentó la policía. Como no le hallaran, prendieron a 
dos esclavos, y uno de ellos, sometido a tormento, declaró 
su paradero, 2, Era ya de todo punto imposible seguir 
oculto, una vez que los que le traicionaban pertenecían 
a los domésticos mismos. Por su parte, el jefe de la po- 
licía, que, por cierto, llevaba el mismo nombre que el 
rey de la pasión del Señor, Herodes, tenía prisa por con- 
ducir a Policarpo al estadio, para que éste alcanzara su 
suerte, hecho partícipe de Cristo, y los que le habían trai- 
cionado sufrieran su merecido, es decir, el castigo del 
mismo Judas. 


EL ARRESTO. 


VII. Llevando, pues, consigo al esclavo, un viernes, 
hacia la hora de comer, salieron los pesquisidores-—todo 
un escuadrón de caballería—, armados con las armas del 
caso, como si salieran tras un bandido. Y llegados que 
fueron, a hora ya tardía, halláronle acostado ya en una 
habitacioncilla del piso superior. Todavía hubiera podido 
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Policarpo escaparse a otro escondrijo, pero se negó di- 
ciendo: Hágase la voluntad de Dios. 

2. Conociendo, pues, por el ruido que se oía debajo, 
que habían llegado sus perseguidores, bajó y se puso a 
conversar con ellos. Maravilláronse éstos, al verle, de su 
avanzada edad y de su serenidad, y no se explicaban todo 
aquel aparato y afán por prender a un viejo como aquél. 
Al punto, pues, Policarpo dió órdenes de que se les sir- 
viera de comer y beber en aquella misma hora cuanto 
apetecieran, y él les rogó, por su parte, que le concedie- 
ran una hora para orar tranquilamente. 3. Permitiéron- 
selo ellos, y así, puesto en pie, se puso a orar tan llenó 
de gracia de Dios que por espacio de dos horas no le fué 
posible callar. Estaban maravillados los que le oían, y aun 
muchos sentían remordimiento de haber venido a pren- 
der a un anciano tan santo. 


CAMINO DEL MARTIRIO. 


VII. Una vez que, finalmente, terminó su oración, 
después que hubo hecho en ella memoria de cuantos en 
su vida habían tenido trato con él—pequeños y gran- 
des, ilustres y humildes, y señaladamente de toda la uni- 
versal Iglesia esparcida por la redondez de la tierra—, 
venido el momento de emprender la marcha, le montaron 
sobre un pollino, y así le condujeron a la ciudad, día que 
era de gran sábado. 

2. Topáronse con él en el camino el jefe de policía 
Herodes y su padre Nicetas, los cuales, haciéndole mon- 
tar en su coche y sentándole a su lado, trataban de per- 
suadirle, diciendo: “¿Pero qué inconveniente hay en de- 
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cir: “César es el Señor”, y sacrificar y cumplir los de- 
más ritos y con ello salvar la vida?” 

Policarpo, al principio, no les contestó nada; pero 
como volvieran a la carga, les dijo finalmente: “No ten- 
go intención de hacer lo que me aconsejáis.” 

3. Ellos, entonces, fracasados en su intento de con- 
vencerle por las buenas, se desataron en palabras inju- 
riosas y le hicieron bajar precipitadamente del coche, de 
suerte que, según bajaba, se hirió en la espinilla. Sin 
embargo, sin hacer caso de ello, como si nada hubiera 
pasado, caminaba ahora a pie animosamente, conducido 
al estadio. Y era tal el tumulto que en éste reinaba, que 
no era posible entender a nadie. 


ANTE EL PROCÓNSUL: “OCHENTA Y 
SEIS AÑOS HACE QUE LE SIRVO...” 


IX. Al tiempo que Policarpo entraba en el estadio, 
una voz sobrevino del cielo que le dijo: “Ten buen áni- 
mo, Policarpo, y pórtate varonilmente.” Nadie vió al que 
esto dijo; pero la voz la oyeron los que de entre los nues- 
tros estaban presentes. Seguidamente, según le condu- 
cían al tribunal, levantóse un gran tumulto al correrse 
la voz de que habían prendido a Policarpo. 2. Venido, en 
fin, a presencia del procónsul, preguntóle éste si era él 
Policarpo. 

Respondiendo el mártir afirmativamente, trataba el 
procónsul de persuadirle a renegar de la fe, diciéndole: 

—Ten consideración a tu avanzada edad —y otras co- 
sas por el estilo, según es costumbre suya decir, como: 
“Jura por el genio del César. Muda de modo de pensar; 
grita: ¡Mueran los ateos!” 
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A estas palabras, Policarpo, mirando con grave ros- 
tro a toda la chusma de paganos sin ley que llenaban el 
estadio, tendiendo hacia ellos la mano, dando un suspi- 
ro y alzando sus ojos al cielo, dijo: 

—Sí, ¡mueran los ateos! 

3. —Jura y te pongo en libertad. Maldice de Cristo. 

Entonces Policarpo dijo: 

—Ochenta y seis años hace que le sirvo y ningún 
daño he recibido de Él; ¿cómo puedo maldecir de mi 
Rey, que me ha salvado? 


“SoY CRISTIANO”. 


X. Como nuevamente insistiera el procónsul, dicién- 
dole: 

—Jura por el genio del César. 

Respondió Policarpo: 

—-Si tienes por punto de honor hacerme jurar por el 
genio, como tú dices, del César, y finges ignorar quién 
soy yo, óyelo con toda claridad: Yo soy cristiano. Y si 
tienes interés en saber en qué consiste el cristianismo, 
dame un día de tregua y escúchame. 

2. Respondió el procónsul: 

-——Convence al pueblo. 

Y Policarpo dijo: 

—A ti te considero digno de escuchar mi explicación, 
pues nosotros profesamos una doctrina que nos manda 
tributar el honor debido a los magistrados y autoridades, 
que están por Dios establecidas, mientras ello no vaya 
en detrimento de nuestra conciencia; mas a ese popula- 
cho no le considero digno de oír mi defensa. 
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ÁMENAZAS Y RESPUESTAS. 


XI. Dijo el procónsul: 

—Tengo fieras a las que te voy a arrojar si no cam- 
bias de parecer. 

Respondió Policarpo: 

-——Puedes traerlas, pues un cambio de sentir de lo 
bueno a lo malo, nosotros no podemos admitirlo. Lo ra- 
zonable es cambiar de lo malo a lo justo. 

2. Volvió a insistirle: 

—Te haré consumir por el fuego, ya que menospre- 
cias las fieras, como no mudes de opinión. 

Y Policarpo dijo: 

—Me amenazas con un fuego que arde por un mo- 
mento y al poco rato se apaga. Bien se ve que descono- 
ces el fuego del juicio venidero y del eterno suplicio que 
está reservado a los impíos. Mas, en fin, ¿a qué tardas? 
Trae lo que quieras. 


SE PREGONA LA CONFESIÓN DE FE. 


XII. Mientras estas y otras muchas cosas decía Po- 
licarpo, veíanle lleno de fortaleza y alegría, y su sem- 
blante irradiaba tal gracia que no sólo no se notaba en 
él decaimiento por las amenazas que se le dirigían, sino 
que fué más bien el procónsul quien estaba fuera de sí 
y dió, por fin, orden a su keraldo, que, puesto en la mi- 
tad del estadio, diera por tres veces este pregón: 

—;¡ Policarpo ha confesado que es cristiano! 

2. Apenas dicho esto por el heraldo, toda la turba 
de gentiles, y con ellos los judios que habitaban en Es- 
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mirna, con rabia incontenible y a grandes gritos, se pu- 
sieron a vociferar: 

—Ese es el maestro del Asia, el padre de los cristia- 
nos, el destructor de nuestros dioses, el que ha inducido 
a muchos a no sacrificarles ni adorarlos. 

En medio de este vocerío, gritaban y pedían al asiar- 
ca Felipe que soltara un león contra Policarpo. Mas el 
asiarca les contestó que no tenía facultad para ello, una 
vez que habían terminado los combates de fieras. 3. En- 
tonces dieron todos en gritar unánimemente que Policar- 
po fuera quemado vivo. Y es que tenía que cumplirse la 
visión que se le había manifestado sobre su almohada, 
cuando la vió, durante su oración, abrasarse toda, y dijo 
proféticamente, vuelto a los fieles que le rodeaban: “Ten- 
go que ser quemado vivo.” 


SE PREPARA LA HOGUERA. 


XIM. La cosa, pues, se cumplió en mehos tiempo 
que el que cuesta contarlo, pues al punto se lanzó el po- 
pulacho a recoger de talleres y baños madera y leña seca, 
dándose, sobre todo, los judíos manos a la labor con el 
singular fervor que en esto tienen de costumbre. 

2. Preparada que fué la pira, habiéndose Policarpo 
quitado todos sus vestidos y desceñidose el cinturón, tra- 
taba también de descalzarse, cosa que no hubiera tenido 
que hacer antes, cuando todos los fieles tuvieran empe- 
ño en prestarle este servicio, porfiando sobre quién to- 
caría antes su cuerpo. Porque, aun antes de su martirio, 
todo el mundo le veneraba por su santa vida. 
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3. En seguida, pues, fueron colocados en torno a él 
todos los instrumentos preparados para la pira. Mas 
como se le acercaran también con intención de clavarle 
en un poste, dijo: 

——Dejadme tal como estoy, pues el que me da fuerza 
para soportar el fuego, me la dará también, sin nece- 
sidad de asegurarme con vuestros clavos, para permane- 
cer inmóvil en la hoguera. 


ORACIÓN DEL MÁRTIR. 


XIV. Así, pues, no le clavaron, sino que se conten- 
taron con atarle. El entonces, con las manos atrás y ata- 
do como un carnero egregio, escogido de entre un gran 
rebaño preparado para holocausto acepto a Dios; levan- 
tados sus ojos al cielo, dijo: 

“Señor Dios omnipotente: 

Padre de tu amado y bendecido siervo Jesucristo, 
por quien hemos recibido el conocimiento de ti, Dios de 
los ángeles y de las potestades, de toda la creación y de 
toda la casta de los justos, que viven en presencia tuya: 
2. Yo te bendigo, 
porque me tuviste por digno de esta hora, 

a fin de tomar parte, contado entre tus mártires, 
en el cáliz de Cristo 

para resurrección de eterna vida, en alma y cuerpo, 
en la incorrupción del Espíritu Santo: 

¡Sea yo con ellos recibido hoy en tu presencia, 

en sacrificio pingúe y aceptable, 

conforme de antemano me lo preparaste 

y me lo revelaste y ahora lo has cumplido, 

Tú, el infalible y verdadero Dios. 
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3. Por lo tanto, yo te alabo por todas las cosas, 

te bendigo y te glorifico, 

por mediación del eterno y celeste Sumo Sacerdote, 
Jesucristo, tu siervo amado, 

por el cual sea gloria a Ti con el Espíritu Santo, ahora 
y en los siglos por venir. Amén.” 


ORO.EN EL CRISOL. 


XV. Apenas hubo enviado al cielo su amén y con- 
cluída su súplica, los ministros de la pira prendieron 
fuego a la leña. Y en aquel punto, levantándose una gran 
llamarada, vimos un prodigio aquellos a quienes fué dado 
verlo; aquellos, por lo demás, que hemos sobrevivido 
para poder contar a los demás lo sucedido. 

2. El caso fué que el fuego, formando una especie 
de bóveda, como la vela de un navio henchida por el 
viento, rodeó por todos lados como una muralla el tuer- 
po del mártir, y estaba en medio de la llama no como 
carne que se asa, sino como pan que se cuece o cual oro 
y plata que se acendra al horno. Y a la verdad, nos- 
otros percibimos un perfume tan intenso cual si se le- 
vantara una nube de incienso o de cualquiera otro aro- 
ma precioso, 


EL GOLPE DE GRACIA. 


XVI. Comoquiera que fuese, viendo los sin ley que 
el cuerpo de Policarpo no podía ser consumido por el 
fuego, dieron orden al confector, o rematador, que llega- 
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ra a darle el golpe de gracia, hundiéndole un puñal en 
el pecho. Cumplióse la orden y brotó de la herida tal 
cantidad de sangre que apagó el fuego de la pira, y la 
turba gentil quedó pasmada de que hubiera tal diferen- 
cia entre la muerte de los infieles y la de los escogidos. 
2. Al número de estos elegidos pertenece Policarpo, va- 
rón sobre toda ponderación admirable, maestro en nues- 
tros mismos tiempos, con espíritu de apóstol y profeta, 
obispo, en fin, de la Iglesia católica de Esmirna. Y es 
asi que toda palabra que salió de su boca o ha tenido ya 
cumplimiento o lo tendrá con certeza. 


Los RESTOS DEL MÁRTIR. 


XVIT. Mas el diablo, rival nuestro, envidioso y per- 
verso, el enemigo declarado de la raza de los justos, vien- 
do no sólo la grandeza del martirio de Policarpo, sino su 
vida irreprochable desde el principio, y que estaba ya 
coronado con la corona de la immortalidad, ganado cel 
premio del combate que nadie le podía ya disputar, dis- 
puso de modo las cosas que ni siquiera nos fuera dado 
apoderarnos de su cuerpo, por más que muchos desea- 
ban hacerlo y poseer sus santos restos. 2. El caso fué 
que sugirió el demonio a Nicetas, padre de Herodes y 
hermano de Alce, que suplicara al gobernador no se nos 
autorizara para retirar el cadáver del mártir; “No sea—se 
decía—que esa gente cristiana abandonen a su Crucifica- 
do y empiecen a rendir culto a éste.” Los judíos eran 
los que sugerían tales cosas y hacian fuerza en el caso, 
ellos, que montaron guardia cuándo nosotros íbamos a 
recoger el cuerpo de la pira misma. Mas ignoraban unos 
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y otros que nosotros ni podremos jamás abandonar a 
Cristo, que murió por la salvación del mundo entero de 
los que se salvan; Él, inocente, por nosotros pecadores, 
ni hemos de rendir culto a otro ninguno fuera de Él. 
3. Porque a Cristo le adoramos como a Hijo de Dios que 
es; mas a los mártires les tributamos con toda justicia 
el homenaje de muestro afecto como a discípulos e imi- 
tadores del Señor, por el amor insuperable que mostra- 
ron a su rey y maestro, ¡ Y pluguiera a Dios que también 
nosotros legáramos a participar de su suerte y ser con- 
discípulos suyos! 


Sus HUESOS, PERLAS PRECIOSAS. 


XVIII. Como viera, pues, el centurión la porfía de 
los judios, poniendo el cuerpo en medio, lo mandó que- 
mar a usanza pagana. 2. De este modo, por lo menos, 
pudimos nosotros más adelante recoger los huesos del 
mártir, más preciosos que piedras de valor y más esti- 
mados que oro puro, los que depositamos en lugar con- 
veniente. 3. Allí, según nos fuere posible, reunidos en jú- 
bilo y alegría, nos concederá el Señor celebrar el natali- 
cio del martirio de Policarpo, para memoria de los que 
acabaron ya su combate y ejercicio y preparación de los 
que tienen aún que combatir. 


LA GLORIA DE POLICARPO. 


XIX. Tal fué el martirio del bienaventurado Poli- 
carpo, quien, habiendo sufrido, con once hermanos más 
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de Filadelfia, martirizados en Esmirna, él sólo es seña- 
ladamente recordado por todos, de suerte que hasta los 
mismos paganos hablan de él por todas partes. El fué, 
en efecto, no sólo maestro insigne, sino mártir eminen- 
te; de ahí que todos deseen imitar un martirio sucedido 
según la enseñanza del Evangelio de Cristo. 2. Y ahora, 
después de haber derrotado por su paciencia al príncipe 
inicuo de este mundo y recibido así la corona de la in- 
mortalidad, glorifica jubiloso, en compañía de los Após- 
toles y de todos los justos, al Dios y Padre omnipotente 
y bendice a nuestro Señor Jesucristo, salvador de nues- 
tras almas,. piloto de nuestros cuerpos y pastor de toda 
la universal Iglesia esparcida por la redondez de la tierra. 


DESPEDIDA. 


XX. Nos habíais pedido que os relaláramos con todo 
pormenor lo sucedido; pero hemos tenido que limitar- 
nos, por ahora, a un resumen de lo principal, que os 
mandamos por obra de nuestro hermano Marción. Aho- 
ra, pues, una vez que vosotros os hayáis enterado, tened 
la bondad de remitir esta carta a los hermanos del con- 
torno, a fin de que también ellos glorifiquen al Señor, 
que es quien se escoge a los que quiere de entre sus sier- 
vos. 2. Al que es poderoso para introducirnos a todos, 
por gracia y dádiva suya, en su reino eterno, por' medio 
de su siervo, su Unigénito Jesucristo, a Él sea gloria, 
honor, poder y grandeza por los siglos. 

Saludad a todos los santos. 
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A vosotros, el saludo de todos los aquí presentes, y 
en particular de Evaristo, el amanuense, con toda su fa- 
milia. 


FECHA DEL MARTIRIO. 


XXI. El bienaventurado Policarpo sufrió el marti- 
rio el segundo día del mes Jántico, siete antes de las, 
calendas de marzo, día de gran sábado, a la hora octava. 
Fué prendido por Herodes, bajo el sumo sacerdocio de 
Felipe de Trales y el proconsulado de Estacio Cuadrado, 
reinando por los siglos nuestro Señor Jesucristo, A Él 
sea gloria, honor, grandeza, trono eterno de generación 
en generación. Amén. 


APÉNDICE. 


XXI. Hacemos votos, hermanos, por vuestra salud, 
a fin de que caminéis conforme a la palabra de Jesucris- 
lo, contenida en el Evangelio. Con Él sea gloria a Dios 
Padre y al Espíritu Santo por la salvación de sus san- 
tos elegidos, conforme sufrió el martirio el bienaventu- 
rado Policarpo, cuyas huellas quiera Dios concedernos 
seguir en el reino de Jesucristo. 


2. Lo que antecede lo trasladó Gayo de las obras de 
Ireneo, que fué discípulo de Policarpo y convivió con él. 
Y yo, Sócrates, en Corinto, lo copié de los manuscritos 
de Gayo. La gracia sea con todos. 3. Y yo, a mi vez, Pio- 
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nio, lo escribí del ejemplar precitado, desnués de haber- 
lo buscado y mostrádomelo por revelación el bienaven- 
turado Policarpo, según haré patente en lo que sigue. 
Reunilo todo cuando ya estaba casi consumido por el 
tiempo, a fin de que también a mí me reúna el Señor 
Jesucristo con sus escogidos en su reino. A Él sea glo- 
ria con el Padre y el Espíritu Santo por los siglos de 
los siglos. Amén. 


OTRO EPILOGO AL “MARTYRIUM” 


(Del códice de Moscú) 


1. Lo que antecede fué trasladado por Gayo de las 
obras de Ireneo; Gayo había convivido con Ireneo, quien, 
a su vez, había sido discípulo de Policarpo. 2. Este Ire- 
neo, que se hallaba en Roma al tiempo del martirio de 
Policarpo, enseñó allí a muchos. De él corren muchas y 
muy bellas obras, muy rectas en la fe, en las que recuer- 
da cómo fué discípulo de Policarpo, y de modo cumpli- 
do refutó todo género de herejías y transmitió la regla 
de fe eclesiástica y católica tal como del Santo la había 
recibido. 

3. Ireneo cuenta, además, este caso: Como una vez 
se encontrara con Policarpo Marción, cabeza que fué de 
los llamados marcionitas, y le dijera: “Reconócenos, Po- 
licarpo”, éste le contestó: “Sí, te reconozco, te reconoz- 
co, que ercs el primogénito de Satanás.” 
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4. También se refiere en los escritos de Ireneo que 
el día que Policarpo sufrió el martirio en Esmirna, es- 
tando lreneo en Roma, oyó una voz como de trompeta 
que decia: “Policarpo ha sufrido el martirio.” 

5. Como queda, pues, dicho, de los escritos de Ire- 
neo hizo Gayo el traslado, y de la copia de Gayo, Isócra- 
tes, en Corinto. Y yo, a mi vez, Pionio, lo escribí del ma- 
nuscrito de Isócrates, habiéndolo buscado por revelación 
del bienaventurado Policarpo, y lo junté cuando ya es- 
taba casi consumido por el tiempo, a fin de que también 
a mí me reúna el Señor Jesucristo con sus elegidos en 
su reino celeste. A Él sea gloria con el Padre y el Hijo y 
el Espíritu Santo por los siglos de los siglos. Amén ?. 


'Ervyivóoxo, Emiyivdoxw TOY TpWTóTOAOY TOD caTayX. 4. xal rodro Se 
péperas ey sois Tod Elenvatov OY Y RULO, ón % duépa ual pa dy 
2ubdevy EuopTopnosy ó Hodxapros, Hxoucey poviy y 77 'Poyatuwv rró- 
her ÚmApyowv Ó Elgnvatos 6 o4Amtyyoc Aeyovonc: Todxapros éuap- 
Túpnosy. 

5. 'Ex toútowv 00v, 06 TO MEA TOL, tó TOD Etonvatoo UY PA 
yárov Ta Atos pereyodparo, ¿éx de rv Tatov dvirpápav "Tooxpárnc dy 
Kopívdc». yo Si TÁ My Tiówos tx tóv "Iooxpdrovs AYTO Exponpa: 
xo demon vip Tod d«ylov Ho dxdprov Enrhoas add, UVa ay day ATA 
87 oxedov Ex Tod xpóvov AE XLNAÓ TO, va de aude Ó KPLOG *"Inoode 
ER pero tÓv ¿xkdextóv adrod elo Thy ETcoupávLoV ayrod Bac dlov" 


6» Sólo ody 7H marpl xal 7 vió xal Tú yl rvedpari elo TodG «iva 
có addwcw. dy. 


1 Gracias a la amabilidad del M. R, P. Alberto Colunga, O. P., he nodi- 
do compulsar mi versión del Martyrium con la de H. Rahner (Die Marty- 
reracten des 2weiten Jahrhunderts, 1941), y la de Leclerq (Les Martyrs, 
t. Il, ps. 63-76), La mejor me parece la de Rahner, aunque no siempre 
la sigo. La de Leclereq, lo mismo que la del P. Zameza (La Roma paga- 
NA..., P. 498 y ss., 1943), son demasiado libres. 


APENDICE A SAN POLICARPO 


Vida y hechos del santo y bienaventurado mártir Poli- 
carpo, obispo que fué de Esmirna del Asia. 


ExORDIO. 


1. Tomando de más arriba el asunto, y empezando 
por la venida del bienaventurado Pablo a Esmirna, se- 
gún lo hallé en antiguos manuscritos, proseguiré luego 
ordenadamente mi discurso, viniendo así a la narración 
de la vida del bienaventurado Policarpo. 


San, PABLO EN ESMIRNA. 


TI. En los días de los ázimos, habiendo Pablo baja- 
do de Galacia, se dirigió al Asia, creyendo que sería des- 
canso grande en Cristo para su mucha fatiga la estancia 
entre los fieles de Esmirna, cuando andaba en proyectos 
de marchar a Jerusalén. 2. Venido, pues, a Esmirna, posó 
en casa de Estrateas, que había sido oyente suyo en Pan- 
filia, hijo que era de Eunice, hija ésta, a su vez, de Loida. 
Estas son aquellas mujeres que el Apóstol recuerda, es- 
cribiendo a Timoteo: De la fe no fingida, que habitó pri- 
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mero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice; por don- 
de se ve que Estrateas es hermano de Timoteo. 3. Eu- 
trando Pablo en casa y congregados todos los fieles, ha- 
blóles acerca de la Pascua de Pentecostés, recordándoles 
la ofrenda del Nuevo Testamento, que es el pan y el cá- 
liz, y diciéndoles que es de todo punto necesario cele- 
brar la Pascua en los días de los ázimos, pero mantener 
el nuevo misterio de la pasión y resurrección. 4, En 
efecto, aquí aparece el Apóstol enseñando que ni hay que 
celebrar la Pascua fuera del tiempo de los ázimos, como 
hacen los herejes, particularmente los?'frigios, ni, por 
otra parte, de necesidad en el día 14, pues no nombró 
para nada el día cuarto décimo, sino los ázimos, la pas- 
cua, pentecostés, confirmando el Evangelio, 


ORIGEN MISTERIOSO 
DE POLICARPO, 


III. Después de la marcha del Apóstol, Estrateas he- 
redó el cargo de enseñar, y algunos después de él, y 
oportunamente escribiré, según me fuere posible encon- 
trar sus nombres, quiénes y qué tales fueron; por aho- 
ra, pasemos sin tardar a tratar de Policarpo. 2. En tiem- 
pos en que era obispo de Esmirna un tal Búcolo, habia 
en aquellos días una mujer piadosa y temerosa de Dios, 
ejercitada en obras buenas, que llevaba por nombre Ca- 
lista. Habiéndole el Señor enviado un ángel, puesto éste 
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a su lado en una visión nocturna, le dijo: “Calista, 
levántate y marcha a la puerta llamada Efesia y, avan- 
zado que hayas un trecho corto, te saldrán al en- 
cuentro dos hombres que llevan consigo un niñito, por 
nombre Policarpo. Pregúntales si lo venden, y si te res- 
ponden que sí, págales lo que te pidan y tómalo para 
tenerlo contigo. El niño es de origen oriental.” 3. La 
mujer, con la voz del ángel sonándole todavía en los 
oídos y saltándole el corazón de miedo y de alegría, 
se incorporó en la cama y a toda prisa se levantó y 
puso sin tardanza en ejecución lo mandado. 4. Jadean- 
te y a la carrera llegó a la dicha puerta y le sucedió 
tal como le dijera el ángel. Tomó el niño y lo llevó a su 
casa y, jubilosa, lo criaba decentemente y le educaba en 
la disciplina del Señor y se maravillaba de ver su in- 
teligencia, buen natural y disposición para la religión. 
5. Por el amor que le tenia, Policarpo era para su ama 
un hijo, y, según avanzó en la edad, sobresalía tanto en- 
tre los criados, que vino a ser administrador de sus bie- 
nes, y así la señora puso en sus manos las llaves de su 
despensa. 


LIBERALIDAD DE POLICARPO. 


IV. Mas como una vez sucediera que la señora se 
fué de viaje, dejó por guardián de la casa a Policarpo. 
Y fué así que, al entrar éste para distribuir alimento a 
los criados, le siguieron una muchedumbre de viudas y 
huérfanos y muchisimos de los vecinos, cuantos de en- 
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tre los fieles eran mendigos, y le pedían quiénes pan, 
quiénes vino; otros, aceite, y cada uno lo que necesita- 
ba. 2. Y él, que desde niño había aprendido la lección 
de la beneficencia y tenía los mandamientos de Dios es- 
critos en la tabla de su alma y en la hoja de su corazón 
por el dedo de Dios y el Espíritu Santo, puso por obra 
el precepto de dale a todo el que te pida, y de este modo 
dejó vacías las despensas, distribuyendo liberalmente a 
los necesitados. 


UN MILAGRO LE SACA 
DE APUROS. 


V, Cuando al cabo de tiempo volvió Calista de su 
viaje, uno de los criados corrió a ella para decirle: “Tú, 
señora, teniendo en nada a todos tus criados, nacidos 
en tu propia casa, pusiste toda tu hacienda en manos 
de este mozuelo venido de Oriente, y él, sacando fuera 
cuanto tenías, no te ha dejado nada.” 2. La mujer, tur- 
bada por la voz del acusador (pues la calumnia tiene 
fuerza para conmover hasta el alma más tranquila, 
mayormente si trae visos de daño en la fortuna), con- 
movióse en su ánimo y se llenó de ira, pensando so- 
bre tedo en la desgracia que aquel piadoso joven, 
que a ella le fuera dado por Dios mismo, lo hubiera 
disipado todo lujuriosamente, pues no sabiendo todavía 
en qué lo había empleado, se le ofrecían a la mente los 
más varios pensamientos. 3. Llamó, pues, al punto a Po- 
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licarpo por su nombre, diciendo: “¡Policarpo!” Acudien- 
do éste, dijole la señora: “Dame las llaves de la despen- 
sa.” 4. Abierta la puerta, entró y se puso a exarninarlo 
todo, y entonces se cumplió una maravilla del poder del 
Señor Jesucristo. Y fué que entrando también Policar- 
po, empezó a gemir y a orar, diciendo: “Dios Señor, pa- 
dre de tu amado siervo, que en presencia del profeta 
tuyo Elías llenaste los vasos de la viuda de Sarepta, es- 
cúchame, a fin de que, en el nombre de Cristo, se hallen 
también todos éstos llenos.” 5. Y de tal manera se ha- 
llaron llenos, que, creyendo la señora que le habia men- 
tido su criado, mandó que se le diera una tunda de azo- 
tes. 6. Mas acudiendo Policarpo, se explicó diciendo: “No 
maltrates por causa mía a otro; dame más bien a mí 
los azotes que a éste amenazas, puesto que él no ha men- 
tido, sino que es antes bien digno de loa por el interés 
que ha mostrado por su señora. En cuanto a mí, pues- 
to que no disipé malamente tus bienes, sino que los dis- 
tribuí a los pobres, el Dios y Padre de Jesucristo ben- 
decido hartó, por una parte, a los hambrientos, y te 
mandó, por otra, a ti, su ángel, para recobrar lo tuyo, a 
fin de que puedas, según tu costumbre, seguir haciendo 
bien a los menesterosos.” 7. Viendo y oyendo todo esto, 
llenóse Calista de santo pavor, y se entregó con más ahin- 
co a la fe y a las buenas obras, de suerte que Policarpo 
vino a serle como un hijo y, venida la hora de descan- 
sar en fe, le dejó todos sus bienes. 
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PROGRESOS EN LA VIRTUD, 


VI. Después de la muerte de Calista, Policarpo rea- 
lizó nuevos avances en la fe de Cristo y en la santa con- 
ducta; y según el fervor de su trabajo, brotó, de orien- 
tal raíz, una flor, indicio, pudiera decirse, del buen fruto 
por venir. Porque los que habitan el Oriente son hom- 
bres amigos del saber, si los hay, y dados al estudio de 
las divinas Escrituras. 2. Y así, traído Policarpo al Asia, 
y venido por voluntad de Dios a Esmirna, aprendido que 
hubo las costumbres de los naturales y apartado muc o 
de ellos, se dió cuenta que para el siervo de Dios su ciu- 
dad lo es el mundo entero y su patria la celeste Jerusa- 
lén; aquí, en cambio, no debemos habitar, sino vivir como 
extranjeros y peregrinos. 3. Y fué así que, considerando 
día y noche estas cosas, se ofreció a Dios enteramente 
a sí mismo como un holocausto consagrado, ejercitándo- 
se ora en los oráculos de las divinas.Escrituras, ora en 
los ministerios o servicios divinos de las incesantes ora- 
ciones, ya en cuidado de todos los necesitados, atendién- 
doles o dándoles limosna, ya en la sobriedad de la vida. 
4. Sus alimentos eran los que se ofrecían, viles y nada 
costosos, y su vestido el que pedía la necesidad de abri- 
garse contra el frío y el modesto adorno de la persona. 
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AMOR A LA SOLEDAD. 


VII. Las más de las veces vivía retirado y no en lu- 
gares públicos e ilustres, ni donde pudiera cosechar al- 
guna alabanza de los circunstantes. La mayor parte del 
tiempo se lo pasaba en casa; alguna vez frecuentaba las 
afueras, donde le era posible a poca costa huir del tu- 
multo de la mucha gente, sabiendo bien que el alma ne- 
cesita una vista y oído sereno libre de todo mal. 2. Es- 
taba además dotado de prudencia de ánimo y buen porte 
de cuerpo; su paso, en efecto, en edad juvenil, era de 
anciano, y su mirada varonil, ajeno a toda inclinación 
por las cosas visibles de la vida. S1 sucedía que alguno 
de los circunstantes fijara la atención en su rostro, Jle- 
nábase de rubor, y por la vergiienza que se transparen- 
taba en él, hacíase respetar; porque por el color rojo que 
cubre el rostro, como por un espejo, se distinguen las 
almas de los sabios. 3. Tenía además costumbre de elu- 
dir y escaparse de los que trataban de llegarse y conver- 
sar con él, si eran charlatanes y vanos, alegando que te- 
nía que atender a algún asunto importante, y no atendía 
a quien se le acercaba; mas si se daba el caso de entrar 
en conversación, se contentaba con responder brevemen- 
te para no parecer arrogante. 4. Así se portaba con quie- 
nes no podía sacar provecho alguno; a los malos, empe- 
ro, los evitaba como a perros rabiosos o fieras salvajes 
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o serpientes venenosas. Y es que se acordaba de la Es- 
critura, que dice: Con el inocente, serás inocente; y con 
el elegido, elegido; y con el torcido, te torcerás. En cam- 
bio, trataba mucho a los que podían aprovecharle, y se- 
ñaladamente a aquellos de quienes podía cosechar fruto, 
no sólo por sus palabras, sino también por sus obras. 


DE VUELTA DEL PASEO. 


VII. De vuelta a la ciudad de su paseo por las afue- 
ras, sucedía alguna vez encontrarse con leñadores car- 
gados con sus haces, sobre todo viejos, y se llenaba de 
compasión al verlos bajo el peso. De camino con ellos, 
solía preguntarles si vendían la carga apenas entraban 
en la ciudad. Si se le respondía que a veces llegaba la 
tarde y la leña estaba aún sin vender, Policarpo pagaba 
el precio y hacía llevar la carga a las viudas que vivían 
junto a las puertas de la ciudad, con lo que a unas fa- 
vorecía con el beneficio de la leña y al otro con el dine- 
ro para su comida de momento. 


ABRAZA LA VIDA CÉLIBE. 


IX. Venido que fué a la cdad viril, inflamóse en 
nuevo deseo de la piedad para con Dios. Ahora bien, dió- 
se cuenta Policarpo de cuán propia sea a la ascesis la 
libertad, que muy pocos alcanzan, y señaladamente para 
quienes han escogido la vida generosa y libre de impe- 
dimentos de su alma, y cómo el que no está atado a ia 
tierra por la cadena del matrimonio ha recibido de Dios 
como un ala para remontarse a un género de vida más 
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bien supraterreno y al que sube con fácil vuelo. 2. Na- 
die, en efecto, es ajeno a las necesidades de la vida; pero 
está más sujeto que nadie a ellas el que tiene en su casa 
mujer gastadora y amiga de su lucimiento. Aparte de 
esto, consideraba Policarpo las contiendas y molestias 
que de la mujer provienen, y concluía que no es posible 
al casado llevar vida de todo punto tranquila y pacífica. 
Porque si la mujer es intemperante, como dice Salomón, 
el ánimo del varón se llena de celo; y si es templada, se 
vuelve jactanciosa y soberbia, de suerte que vale más 
habitar en un desierto que con mujer pendenciera y des- 
lenguada. 3. Y en absoiuto, ninguna belleza de la vida 
era Capaz de distraer su alma de lo celestial, y solía de- 
cir que las bellezas de que él gustaba eran las palabras 
de Cristo, de los Apostoles y de los projetas: Hermoso 
por tu belleza sobre los hijos de los hembres; la gracia 
se derramó sobre tus labios. Y: Cuán hermosos los pies 
de los que llevan las buenas noticias «de los bienes. 4. Con- 
sideraba también de cuántas cosas había menester por 
motivo de la crianza de los hijos, del cuidado de los des- 
cendientes y de todo el consiguiente tren de casa, el que 
está implicado en estas cosas, qué de dolor sobreviene a 
los padres si los hijos están enfermos, qué duelo si mue- 
ren, y así de los demás peligros que rodean la vida en- 
tera de ellos. 5. Y es así que, a cada cambio de la edad, 
se remueve también la mente y sentir de los jóvenes, 
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como quiera que hierve, a modo de mosto, el natural va- 
lor, el cual trata de mezclar y arrastrar a la materia 
la parte más pura, pugnando, a la manera de una 
bestia de carga, por sacudir riendas y yugo, hasta que 
la razón, rectora y vigilante, usando, como de freno, del 
discurso y razonamiento, refrena y corta y reprime el 
relincho, reduciendo a orden aquel ímpetu inmoderado 
e irrazonable, 6. Mas la razón logra esta victoria y tiene 
fuerza para tal empeño cuando hay sembrada en ella una 
divina prudencia y la asiste la presencia del Espíritu 
Santo. De ahi también que, divinamente inspirado, pe- 
día David: Un espiritu recto renueva en mis entrañas, 
con espiritu de principe fortaléceme y tu espíritu santo 
no lo retires de mi. Y el Apóstol dice: Caminad en es- 
piritu y no cumpláis los deseos de la carne. 


HACIA EL EPISCOPADO. 


X. Réstanos, pues, contar su carrera del episcopa- 
do y cómo se portó y cómo llegó a él, a fin de que por 
aquí también aprendamos a ser imitadores de los sacer- 
dotes escogidos por Dios, 2. Ahora bien, Búcolo, el obis- 
po que le precedió, le amaba y estimaba grandemente 
desde niño, y estaba de buen ánimo y mejor esperanza 
respecto de él, bien así como los padres de buenos hijos 
se regocijan de tener prudentes herederos. 3, Policarpo, 
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por su parte, correspondía a Búcolo, amándole como a 
un padre, no con fingido discurso, sino con ánimo tran- 
quilo, y no estaba continuamente a su lado, sino que sabía 
retirarse a sus debidos tiempos, de suerte que no pare- 
cía ser ni importuno ni descuidado. 4. Y así, ni ponía 
empeño en ofrecer a Búcolo un donativo, cuando éste 
podía socorrer a los demás, ni Búcolo en recibirlo. Pues 
el uno tenía por propia ganancia la caridad del joven 
para con los pobres, y el otro cumplía convenientemen- 
te el mandamiento del Señor Jesús, dando a los que no 
le podían devolver, siendo así que otros andan a caza de 
honor artificiosamente buscado y no codician sino ma- 
yor honor, 3. Así, pues, como Policarpo, sencillo y sin 
ficción que era al modo de Jacob, todo lo hacía sin so- 
berbia ni ambición, sirviendo en los obsequios corpora- 
les y suministrando alimentos y demás a los pobres, sus 
obras mismas le hacían ilustre. Mas Búcolo no se ente- 
raba de estas cosas por el que las hacía, sino por quie- 
nes recibían el beneficio. Pues como para los buenos es 
cosa natural el hacer bien, así para todo hombre hon- 
rado la gratitud por el beneficio recibido es deber inde- 
clinable, 6. Búcolo. además, se gozaba de oir de los en- 
fermos y endemoniados que Policarpo restituía a plena 
salud por la gracia de Dios que le fuera dada, y de cómo 
era así glorificado Jesucristo, 
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DIACONADO. 


XI. Conoció, pues, que era digno, y por de pronto, 
atendida su poca edad, le agregó al grado de los diáco- 
nos, con el favorable testimonio de toda la Iglesia. 
2. Bienaventurado, en verdad, aquel también que fué dig- 
no de cubrir con su mano tal cabeza y bendecir con su 
boca tal alma. Porque el aprovechamiento por la fe en 
Dios de los que son colocados en lugar de sacerdocio 
— aprovechamiento probado y juzgado — se convierte, 
para los que hicieron bien la elección, en confianza y ale- 
gría, irreprochable ante los hombres e inculpada para 
su Conciencia. 

XII. Fué, pues, Policarpo diácono probado entre los 
de su tiempo, al modo que lo fué Esteban entre los del 
tiempo de los Apóstoles, pues dotado del don de palabra 
y adornado de buenas obras, argilía con libertad a los 
gentiles, a los judíos y a los herejes, 2. Después de in- 
citarle y exhortarle muchas veces Búcolo, logró, a duras 
penas, persuadirle a que, conforme a como a él le ins- 
truyera el Señor, tuviera también en la Iglesia el dis- 
curso de instrucción catequética. Concedióle, pues, Cris- 
to, ante todo, la regla eclesiástica católica de la recta 
enseñanza y la gracia de interpretar de modo suficien- 
te los misterios que a la mayoría eran ocultos. Y con 
tal ciaridad los exponía, que los oyentes atestiguaban no 
sólo que los oían, sino que los estaban viendo. 3, Com- 
puso, además, muchos escritos, homilías y cartas, que 
algunos inicuos saquearon en la persecución que estalló 
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en su tiempo y en la que padeció el martirio. Cómo fue- 
ran tales escritos puede verse por los que se han logra- 
do descubrir. entre los cuales la carta a los filipenses es 


la más notable, carta que pondremos en lugar conve- 
niente. 


DOCTRINA DE SAN POLICARPO. 


XIII. En su enseñanza, su primer cuidado era.que 
sus oyentes conocieran a Dios omnipotente, invisible, in- 
mutable, inmenso, y que Él se dignó enviar de los cielos 
a su propio Verbo Hijo, a fin de que, revistiéndose del 
hombre, y encarnado verdaderamente el Verbo, salvara 
su propia criatura. 2. El cual, conforme a la profecía 
pronunciada, cumplió, de una virgen pura e inmacula- 
da y del Espíritu Santo, el misterio de su nacimiento, 
difícil de comprender para muchos, y se sometió a la 
pasión por la salvación de los hombres, según que por 
la ley y los profetas lo había de antemano anunciado 
Cristo de sí mismo y el Padre de su Hijo; cómo Dios le 
resucitó de entre los muertos, y sus discípulos le vieron 
en el cuerpo, como fuera antes de su pasión. Y contem- 
pláronle también en el mismo cuerpo subiendo a los cie- 
los sobre una nube de luz; cuerpo tal, cual antes de la 
transgresión había sido plasmado en Adán, 3. Acerca del 
Espíritu Santo y don del Paráclito y demás carismas de- 
mostraba que no es posible darse fuera de la Iglesia ca- 
tólica, al modo que tampoco un miembro cortado del 
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cuerpo tiene fuerza alguna, probándolo por todas las Es- 
erituras, como aquello de Daniel: Y su reino no será 
entregado a otro. Y en el Evangelio: María escogió la 
parte buena, que no le será quitada, y así de otros pa- 
sajes semejantes. 


SOBRE LA VIRGINIDAD. 


XIV. Por amor a la continencia y virginidad, se 
preocupaba de dirigir la palabra de exhortación (y bien 
valía la pena) sobre que nadie la abrazara por necesidad 
o por imposición de otros, siquiera fueran padres o amos, 
sino que se entrara en este voluntario combate por pro- 
pio propósito y decidida voluntad. 2. Solía él decir que 
la pureza era la precursora del venidero reino incorrup- 
tible y que la continencia o eunouchía había tomado su 
nombre del hecho de alcanzar gran benevolencia o eúnoia 
delante de Dios; y que el nombre de virginidad o parthe- 
nía derivaba de que el pensamiento de tal templanza era 
gracia de Dios ( mapa zó6 de ). Y, en efecto, los que tal 
género de vida abrazan mortifican el fuego de la carne. 
3. La monogamia la demostraba por la creación, en que 
para uno fué plasmada una; de ahí que la que fué pre- 
sentada al hombre lleva convenientemente nombre de vir- 
gen o parthénos, pues su principio, Tapa 0:05, es decir, 
de parte de Dios; y su fin, enós, es decir, de un solo hom- 
bre. Y alegaba que el primero que tomó para sí dos mu- 
jeres fué Lamech, de la raza de Caín; y el hecho de de- 
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cir que las tomó para sí da a entender que no fué con- 
forme a la voluntad de Dios. La poligamia, pues, decía 
él que si en el nombre era matrimonio, en realidad no 
pasaba de una fornicación disimulada. 

XV. Como algunos gentiles le objetaran que era di- 
fícil y pesado entre los cristianos el dominio de los ape- 
titos, respondió él ser cosa necia suponer que cuanto a 
los hombres les parece imposible sea realmente imposi- 
ble; “sino sabed—les decía—que el Señor lo obra todo, 
y El que es dueño del universo todo lo rige con sus gran- 
des riendas”. 2. Porque habiendo establecido para sus fie- 
les tres grados de pureza, ahuyentó y desterró la fornica- 
ción y declaró rectora y emperatriz la virginidad. Por- 
que como sea cierto que los demás hombres siguen los 
inconstantes, vagos e indiscretos impulsos, y como ca- 
ballos se dejan llevar de su furor por las hembras, y re- 
linchan por las mujeres de los otros, sólo los que con 
temor esperan como juez la ley celeste y al Verbo de 
Dios, vengador y defensor de todas las cosas, se conten- 
tan con un solo matrimonio por causa de la generación 
de los hijos; e igualmente se enseña a las mujeres a no 
mirar sino al marido de su virginidad. 

XVI. El segundo grado de la castidad es el de la 
viudez, que sobrepasa al primero; éste, en efecto, pare- 
cía ser difícil al principio, hasta que vino quien fué ca- 
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paz de abstenerse de lo permitido. 2. Ahora bien, el ler- 
cer grado ascético de la pureza, que comprende tudo 
combate, ¿qué excelencias no contiene? ¿Qué honor dig- 
no de amor y alabanza no posee el estado de continen- 
cia y virginidad, que sacude y, pudiera decirse, arroja 
lejos todas las ataduras de la vida, y con salto ligero y 
fácil paso sobrepasa y salta todos los antedichos com- 
bates? 3. Este grado, en efecto, muestra más generoso 
propósito en quien lo elige que en quien se contenta sólo 
con un casamiento o cesa en el ya habido y confiesa ma- 
yor fuerza de Dios que tal gracia concede. Pues que el 
escogerlo sea cosa voluntaria, y el poderlo don de Dios, 
diólo a entender el Salvador cuando dijo que hay quie- 
nes se castran a sí mismos por amor del reino de los 
cielos y que no todos comprenden estas palabras. 


SE LE ORDENA SACERDOTE. 


XVII. Como día a día fuera adelantando en edad y 
floreciera la canicie precursora de la vejez y empezara 
a sonreír sobre sus sienes algún que otro cabello blanco, 
ostentación ésta de la naturaleza humana, que no ocio- 
samente, sino por divina providencia se cumple, y que 
en tiempo oportuno nos pone cada cosa por delante para 
recordarla al humano linaje, y con grande gracia de sabi- 
duría, por obras y palabras, exhorta al hombre a la per- 
fección, como si le dijera: ¿Hasta cuándo, oh perezoso, 
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cstás tumbado? ¿Cuándo, cn fin, te levantarás del sue- 
ño? O de nuevo: Prepara para la salida tus obras. Así 
por estos medios entiendo que nos recuerda a cada uno 
nuestro fin antes de que llegue, a fin de que, cuanto a 
uno por el tiempo le blanquea más la cabeza, tanto más 
por el discurso se le abrillante el alma, 2. Como vicra, 
pues, Búcolo que Policarpo tenía edad suficiente y que 
la disciplina de su vida era en todo superior al número 
de sus años, entendió que podía tener en él un conseje- 
ro óptimo en los asuntos de la Iglesia y un colaborador 
en la enseñanza. Por otra parte, el Señor selló y confir- 
mó el propósito del obispo, mandándoselo por medio de 
una visión, y así le ordenó de presbítero, recibiéndole 
toda la Iglesia unánimemente con grande júbilo, mien- 
tras él rehuía, por temor, semejante carga, 3. Decía, en 
efecto, que era bastante tener que dar cuenta de un solo 
puesto y de un solo ministerio y no de muchos. Y aun 
añadía lo que sigue: que si alguno, siendo indigno, se 
atrevía a aceptar tal honor, tiene su juicio; y si es digno, 
ya tiene la recompensa de sus primeras obras. recibiendo. 
como una especie de galardón, el grado del sacerdocio. 
4. Como, pues, no le fuera posible contradecir el desig- 
nio y exhortación de Dios, aceptó el orden del presbite- 
a después de tener una visión y recibir mucha exhor- 
ación. 
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POLICARPO, ORADOR. 


XVII. A partir, pues, de aquel punto, como por 
obra suya se produjera grande aprovechamiento en la 
palabra de la enseñanza, todos glorificaban a nuestro Se- 
ñor Jesucristo. 2. De muchos modos, en efecto, sobre 
todo cuando tomaba argumento para su discurso de lu 
lección de la Escritura, edificaba con toda demostración 
y certidumbre, de suerte que los oyentes veían con los 
ojos lo que se les decía. Decía, efectivamente, Policarpo 
que el orador debe, ante todo, creer lo que dice; pues 
de ahí resulta decirlo no como quien explica lo ajeno, 
sino como quien narra propios méritos, 3. Su voz, jun- 
tamente con su mirada y talle, era grave y varonil, con 
cierta dulzura y armonía, y lleno de temor de Dios. Y en 
cierta ocasión, alguien a él... 4. Y como dirigiendo un 
discurso contra los judíos y paganos y herejes hablara 
a gritos, de suerte que le oían los que estaban debajo, 
añadió, para demostrar que, sobre lo necesario, aquellas 
cosas se decían con benevolencia, no con ardor de áni- 
mo: “¿Cómo pensáis que dijo el Señor al que tenía la 
mano seca, según está escrito: Y dando una mirada en 
torno de ellos, dijo con ira: “Extiende tu mano.” O aque- 
llo: ¡Oh generación incrédula y perversa! Y otras co- 
sas semejantes, y el Apóstol Pedro: ¿A qué os concer- 
tasteis para tentar al Espiritu Santo? O Pablo: ¡Ojalá 
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fueran mutilados los que os perturban! 5. Sin embar- 
go, cuando trataba de exhortar, el Señor decía con suave 
y amorosa voz: Venid todos los que trabajáis y estáis car- 
gados. Y se compadecía también de la ciudad de Jeru- 
salén, diciendo: ¡Cuántas veces quise reunir a tus hi- 
jos! Pedro y Juan habrán lástima del paralítico junto 
a la puerta hermosa, y Pablo dirá a los gálatas cuando 
lo pida el tiempo de la exhortación: Hijos, por quien 
de nuevo siento dolores de parto. 


LA LECTURA DE LA ESCRITURA. 


XIX. De este modo, pues, Policarpo tuvo costumbre 
de hacer la lectura de las Escrituras en la Iglesia, leyen- 
do él mismo, desde niño hasta viejo, y lo aconsejaba a 
los demás, diciendo que la lectura de la ley y de los 
profetas es la precursora de la gracia, enderezando los 
caminos del Señor, los corazones de los oyentes, seme- 
jantes éstos a las tablas, en las que ciertos dogmas y 
sentencias difíciles, escritos antes de ser bien conocidos, 
se van primero puliendo y alisando por medio de la asi- 
duidad del Antiguo Testamento y su recta interpreta- 
ción, a fin de que, viniendo luego el Espíritu Santo, como 
una especie de punzón, pueda inscribirse la gracia y jú- 
bilo de la voz del Evangelio y de la inmortal y celeste 
doctrina de Cristo. 2. Y que el sello del bautismo no 
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puede imprimir, grabar y mostrar la forma que en si 
tiene, si la cera no se retira y cae hasta lo profundo. 
Pues de este modo pedía que los corazones de los oyen- 
tes cedieran y se rindieran a la penetración de la pala- 
bra. 3. Porque decía que las inteligencias de los que re- 
cientemente entraban en la Iglesia había que empujar- 
las y abrirlas como puertas cerradas. Y así decía que 
había Dios mandado a uno de los profetas: Grita con 
fuerza y no cejes; levanta, como trompeta, tu voz. 4. ¿Y 
qué decir cuando el que es manso sobre todos llama, ex- 
hortando, de este modo, el día de la fiesta de los taber- 
náculos? Escrito está, en efecto: Mas en el día grande 
de la fiesta, estaba Jesús de pie y gritaba, diciendo: “Si 
alguno tiene sed, venga a mi y beba.” 5, Es más, ense- 
ñando, gritará; escupido, empero, interrogado, tentado y 
sufriendo, callará, cuando sea conducido como oveja al 
matadero y como cordero ante quien le trasquila per- 
manezca mudo. Porque yo—dice—, cono sordo, no oía, 
y me hice como un hombre que no oye y que no tiene 
en su boca argumentos. 


LA MUERTE DE BÚCOLO, 


XX. La riqueza de la gracia dada por Cristo a Poli- 
carpo nos ha llevado, mientras recordábamos su género 
de vida, a exponer también en parte la forma de su en- 
señanza. Cómo interpretaba las Escrituras; difiriéndolo, 
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por ahora, lo expondremos más adelante y, establecido 
que lo hayamos, sentaremos cómo administró, a los que 
han de venir después de nosotros, la recta enseñanza de 
las santas y divinamente inspiradas Escrituras. Por aho- 
ra, pasemos a hablar de cómo le fué dado el episcopado y 
de lo que, puesto en él, llevó a cabo, corriendo continua- 
mente la carrera de la piedad. 2. Así, pues, Búcolo, como 
quiera que el Señor le había muchas veces de antemano 
dado a conocer por visión que tendría a Policarpo por 
sucesor, alegre y gozoso, como quien tiene prudente he- 
redero, pudo morir en paz, con la circunstancia de que, 
a la hora de su tránsito, tomó la mano a Policarpo y 
primero la apoyó en su pecho y luego en'el rostro, dan- 
do a entender que cuantos carismas se administran por 
estos sentidos—por el corazón que entiende, por los ojos 
que ven, por los oídos que oyen y por las narices que 
aspiran a Cristo y por la boca que predica con la palabra 
a Dios Padre y a su Hijo Jesucristo—todos le quedaban 
encomendados a él. 3. Así, pues, hecho esto, y habiendo 
dicho “Gloria a Ti, Señor”, se durmió. Policarpo, por 
de pronto, nada de esto pensó; porque siempre tenía con- 
fianza y ánimo para lo por venir. Los fieles, empero, allí 
presentes, y que le rodeaban, viendo todo esto, comenta- 
ban entre sí privadamente, llenos de esperanza, que al- 
canzarían tal pastor. 4. Llevaron, en fin, el cadáver de 
Búcolo a Esmirna, al cementario situado delante de la 
puerta regia de Efeso, y lo depusieron en el lugar donde 
está ahora el mirto que brotó después de la sepultura 
del cuerpo del mártir Traseas. Cumplidos todos los ritos 
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del entierro, ofrecieron pan por Búcolo y los demás di- 
funtos. Ahora bien, fué unánime sentir que fuera Poli- 
carpo quien hiciera la ofrenda. Este fué siempre modes- 
to y quería tributar honor a los que eran antes que él; 
mas como le dijeron que no había otro remedio, persua- 
dido asi, cumplió el servicio divino, 


ELECCIÓN MARAVILLOSA. 


XXI. Sin tardanza alguna, habiendo llamado de las 
ciudades limítrofes a los obispos de ellas y preparado lo 
que convenía al alojamiento de los reunidos, empezaron 
a deliberar sobre el futuro rector de la Iglesia. Reuni- 
dos los obispos, acudió también una grande muchedum- 
bre de las ciudades, campos y aldeas; unos, que le cono- 
cían ya; otros, que, por la fama que de él sabían, esta- 
ban deseosos de ver con sus ojos a Policarpo. 2. Reuni- 
dos, pues, y estando el templo rebosante, rodeó a todos 
la gloria de una luz celeste, y algunos hermanos tuvie- 
ron maravillosas visiones. Uno vió una paloma blanca 
sobre la cabeza de Policarpo, circundada de un nimbo 
de luz; otro le vió, antes de sentarse, como si ya se hu- 
biera sentado en el lugar; otro, con porte de soldado y 
ceñido de una correa roja; otro, vestido de púrpura y 
una luz que iluminaba su rostro; una virgen fiel y mo- 
desta le vió de doble talla de la que era, y sus vesti- 
dos, por la parte del hombro derecho, teñidos de grana, 
su cuello blanco como la nieve y encima un sello. 
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XXI. Prolongadas por mucho tiempo, como tenía 
por costumbre, las oraciones y postración en el día del 
sábado, se levantó a leer, mientras todo el mundo fijaba 
los ojos en él. Era la lectura de las epístolas de San Pa- 
blo a Timoteo y Tito, en las que dice el Apóstol qué tal 
haya de ser el obispo, y se le acomodaba tan maravillo- 
samente el pasaje, que todos se decían entre sí no fal- 
taba a Policarpo punto de los que Pablo exige al que ha 
de tener a su cuidado la Iglesia. 2. Después de la lectura 
y de la exhortación de los obispos y la plática de los 
presbíteros, fueron despachados los diáconos a pregun- 
tar al pueblo a quién querían, y todos unánimemente 
respondieron: “Policarpo sea nuestro pastor y maestro.” 
Viniendo en ello toda la junta eclesiástica, le levantan a 
la dignidad de obispo, no obstante sus muchas súplicas 
y voluntad de renunciar. 


SERMÓN AL PUEBLO. 


XXITI. Así, pues, los diáconos lleváronle, como es 
costumbre, a la imposición de manos que hacen los obis- 
pos. 2. Sentado por ellos en su silla de obispo, bañó pri- 
meramente con sus lágrimas el lugar en que había en es- 
píritu visto a Cristo de pie, asistiéndole para el sacerdo- 
cio. Y es así que donde están los sacerdotes y levitas, allí 
está en medio de ellos el sumo sacerdote, vestido de su 
grande manto. 3. Entonces le invitaron los presentes, pues 
tal era la costumbre, a que dirigiera la palabra al pueblo, 
pues decían que la mayor parte de la comunidad era jus- 
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tamente esta obra de la enseñanza. 4. Abriendo, pues, su 
boca, empezó a hablar, y, expresando muy bien su voz la 
emoción de su corazón, dijo así: 5. “Bendecido sea Dios, 
padre de nuestro Señor, de Cristo, sumo sacerdote y pastor 
y maestro y rey eterno, a quien sea gloria por los siglos de 
los siglos; el que nos prueba en todo y por todos los me- 
dios escudriña nuestros corazones, asi como los de nues- 
tros padres y santos profetas suyos, a quien dió ordena- 
mientos y justificaciones para dar a los demás a conocer 
la fe de ellos. Así hace ahora con mi pequeñez, por medio 
de la grandeza del ministerio sobre mí impuesto, que sé 
muy bien no hay hombre que pudiera dignamente des- 
empeñar, si antes no recibe del Señor gracia del cielo, 
conforme lo ha puesto el Apóstol Pablo de manifiesto 
en sus cartas, cifrando en una sola palabra la conducta 
del ordenado, al exigirle que sea irreprensible; palabra 
que no creo haya pasado inadvertida de ninguno de vos- 
otros, sino que se os habrá grabado profundamente en 
el alma. 6. De ahí, carísimos, que es menester que 
vosotros dirijáis al Señor vuestra oración por mí, a 
fin de que Él me conceda servir de modo digno a su 
Esposa inmaculada la Iglesia. Lo mismo digo a mis 
compañeros en el servicio divino y en el sacerdocio, a los 
que es menester dirija mi exhortación para que luchen 
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y colaboren conmigo con todo fervor y caridad no fingi- 
da en el combate que tenemos delante, sabiendo que sa- 
ben cómo todos hemos de correr juntos, a fin de alcan- 
zar todos el premio, según que a todos está propuesta la 
corona de la incorrupción, y que Dios ha de coronar al 
que bellamente combatiere y venciere, por la gracia del 
mismo omnipotente Dios y de nuestro Señor Jesucristo, 
por quien al Padre invisible, e inmenso, y solo inmortal, 
en el santo y Paráclito Espíritu, gloria, honor y poten- 
cia era y es y será por los siglos de los siglos, Amén.” 

7.. Entonces, por fin, los demás también, tras prac- 
ticar en el día de sábado y en el domingo las conve- 
nientes exhortaciones y consolaciones, así como las ofren- 
das y acciones de gracias, llenos de regocijo, y después 
de participar del alimento, se volvieron cada uno a su 
propia casa, glorificando con grande alegría al Señor Je- 
sucristo por haberse comunicado con Policarpo. A Él sea 
la gloria por los siglos. Amén. 


INSISTIENDO SOBRE LO MISMO, 


XXIV. El sábado siguiente dijo: “Escuchad mi ex- 
hortación, amados hijos de Dios. Yo os conjuré, delante 
de los obispos, y ahora os exhorto nuevamente a todos, 
a que caminéis de modo honesto y digno en el camino 
del Señor, sabiendo que si en el ministerio de los pres- 
biteros puse, según mis fuerzas, tanta diligencia, mayor 
la he de poner ahora que, si me descuidare, me amenaza 
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mayor peligro. Pues, aparte el temor del juicio divino, 
vergonzoso fuera, aun ante los hombres, venir a destruir 
algo de lo ya edificado, y no más bien sobreedificar y au- 
mentar el fervor que a ello nos incita. 2. Deber vuestro, 
por tanto, es apartaros, lo mismo hombres y mujeres, de 
todo desorden, para que nadie pueda creer que voy a pro- 
ceder contra los que pecan no según la discreción, sino 
conforme a la soberbia u ostentación humana. 3. Y, efec- 
tivamente, acontece que algunos que son levantados a 
puestos de dignidad, cuando convendría, como si dijéra- 
mos, apretar el paso en la carrera, entonces se vuelven 
más remisos, Olvidando que, cuanto uno parece haber re- 
cibido mayor honor, tanto mayor amor debe mostrar para 
con el Señor, y acordarse de las palabras del Señor mis- 
mo, que dijo: A quien le encomendé más, más, otrost, 
le reclamarán. Recuerde también la parábola de los ta- 
lentos, la felicidad prometida al siervo vigilante, el re- 
proche dirigido a los que se negaron a acudir al banque- 
te de bodas, la sentencia contra el que no tenía vestido 
conveniente a la alegría de la boda, la entrada de las vír- 
genes prudentes, aquel vigilad; lo de estad preparados, 
no se apesanten vuestros corazones, el mandamiento 
nuevo sobre la mutua caridad; la venida del Señor, que 
ha de manifestarse de repente, como un relámpago sin 
ruido; el juicio grande por el fuego, la vida eterna, su 
reino incorruptible.” 4. Y todo cuanto, enseñados dé Dios, 
sabéis escudriñando las Escrituras divinamente inspira- 
das, grabadlo con el punzón del Espíritu Santo en vues- 
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tros corazones, a fin de que los mandamientos perma- 
nezcan en vosotros indelebles. 


MILAGROS A GRANEL, 


XXV. Con tales exhortaciones, y permaneciendo en 
la enseñanza, edificábase y salvábase a sí mismo y a 
quienes le escuchaban, Ahora recordaré los milagros por 
él obrados que han venido a nuestra noticia, 

2. Fué una vez Policarpo a Teos, la que está situa- 
da junto a los baños que comúnmente se llaman de Lé- 
bedos, a visitar a cierto obispo Dafno, el cual, después 
de comer, le contó la penuria de vida en que se hallaba 
y cómo a fuerza de trabajo sacaba de la tierra su escaso 
alimento. 3. Como el bueno del obispo mostrara a Poli- 
carpo las tinajas medio vacías, imponiendo éste las ma- 
nos sobre ellas, dijo: “En el nombre de Jesucristo, saca 
de ahí.” Y desde aquel momento se multiplicó todo de 
tal manera, que después de sembrar la tierra y dc ali- 
mentar tranquilamente su casa, pudo distribuir entre 
los demás. 

XXVI Al cabo de algún tiempo volvió otra vez a vi- 
sitar a Dafno, y éste, agradecido por tan grande gracia, 
ofreció, a presencia de Policarpo, un banquete a muchos 
de los hermanos. Puso Dafno en medio un jarro de vino, 
y como dijera a los criados que trajeran vino y echaran 
dentro del jarro, Policarpo replicó: “Déjalo así, porque no 
faltará.” 2. Sacaban vino y bebían, y cuanto más saca- 
ban más se multiplicaba, hasta que, poniéndose delante 
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una criada, no con temor, sino por burla y risa, excla- 
mó: “Ob jarro que nunca se agota.” En aquel momen- 
to, apartándose el ángel que estaba sobre el signo del po- 
der, sucedió que aun el vino que había desapareció, de 
suerte que dijo Policarpo: “Con razón fué dicho por Da- 
vid: Servid al Señor con temor y regocijaos en Él con 
temblor.” 


SE LIBRAN DEL HUNDIMIENTO 
DE UNA CASA. 


XXVI. Policarpo estableció también diáconos, en- 
tre ellos uno por nombre Camerio, que fué el tercer obis- 
po después de él, sucediendo a Papinio, Con éste por com- 
pañero, salió Policarpo al campo, pues se preocupaba 
también de las Iglesias esparcidas por las aldeas. 2. Cuan- 
do estaban de vuelta, saliendo corriendo al camino de 
cierto campo una viuda, le ofreció con muy bueña vo- 
luntad un pajarillo aún pequeño. Como no quisiera él 
aceptarlo, convencióle ella diciendo que lo empleara para 
ofrenda o limosna de los fieles. 3. Venida la tarde, como 
la mayor parte de las veces hacía el viaje a pie, deter- 
minó, por estar fatigado, con Camerio, retirarse a la po- 
sada pública, pues aquel lugar no había aún recibido la 
gracia del Evangelio. Sucedió, pues, que después de la 
cena, yéndose a descansar, se durmió en seguida, pues 
las voluntarias fatigas preparan el cuerpo para el des- 
canso en la soledad. 4. Mas cuando estaba mediada la 
noche, presentándosele un ángel del Señor y golpeándo- 
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le en el costado, le dijo: “¡Policarpo!” Y él: “¿Qué hay?” 
Y el ángel: “Levántate y sal de la posada, porque está a 
punto de derrumbarse.” 5. Policarpo se despertó y llamó 
a Camerio. Este, pesado por la fatiga juntamente y el 
sueño, a duras penas le oyó. Y explicándole Policarpo su 
visión, trataba de persuadirle que se levantara. 6. Res- 
pondió el otro: “Aun no ha pasado el primer sueño, bien- 
aventurado padre, ¿y a dónde vamos a ir? Tú, meditan- 
do las Escrituras, estás siempre despierto; por esto no 
necesitas dormir y estás siempre en vela.” Policarpo se 
calló. Mas como por segunda vez se le presentó el ángel 
y le dijo lo mismo, de nuevo trató de persuadir a Ca- 
merio que se levantara. 7. Camerio le dijo: “Yo tengo 
confianza en Dios que, mientras tú estés aquí, la pared 
no ha de caerse.” A lo que replicó Policarpo: “También 
yo tengo confianza en Dios; de quien no la tengo es de 
la pared.” Por tercera vez se durmió, y el ángel le vino 
a repetir el mismo aviso. Entonces, sin más dilación, se 
levantó, y poco después, a toda prisa, le siguió Camerio. 
8. Salidos que fueron, y habiendo avanzado un poco, se 
acordaron que se habían dejado el pajarillo en la posa- 
da. Estando, pues, a distancia como de un tiro de pie- 
dra: “Anda—dijo—sin tardanza, pues aquella santa viu- 
da lo destinó para ofrenda.” Volvió Camerio y recogiólo, 
y apenas hubo salido unos pasos, toda la posada se vino 
abajo hasta los cimientos, de modo que no se salvó ni 
uno solo de los que estaban dentro. 9, Puesto en pie Po- 
licarpo, y levantando sus ojos al cielo, dijo: “Oh Dios, 
Dueño y Señor omnipotente, padre del bendecido Jesu- 
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cristo, hijo santo tuyo, que indicaste a los ninivitas la 
ruina por medio de tu gran profeta y les concediste huir 
de los peligros, yo te bendigo verdaderamente, porque me 
has librado de este peligro por medio de tu ángel, por el 
que me significaste lo que iba a acontecer.” 


Un INCENDIO EN ESMIRNA. 


XXVIII. Otro milagro se realizó por medio suyo. Al 
tiempo que ya toda la gente se había entregado al sueño, 
al filo casi de la media noche, cuando los panaderos Co- 
cian su pan, sucedió que, cayendo unas chispas a la leña 
próxima, prendió fuego al taller o tahona, y propagado 
de allí se apoderó de la ciudad. 2. Reunióse toda la mu- 
chedumbre, y entre alboroto y gritería grande, dió órde- 
nes el gobernador de que se trajeran los instrumentos 
preparados para el caso. Trajéronse, pues, los sifones. y 
el agua y demás providencias del arte. Bajaron tambien 
los judios, que gustan de meterse por entre los incen- 
dios, con achaque de que ellos pueden extinguir el fuego, 
pues afirman que, sin su presencia, no hay medio de apa- 
garlo; lo que no es sino añagaza para saquear lo que hay 
en las casas. 3. Estando, pues, la ciudad en peligro, dijo 
el gobernador: “Hombres que estáis presentes con nos- 
otros en este momento de triste espectáculo, ya veis que 
no tenemos remedio ninguno, por sernos el viento con- 
trario, y si la presencia de los judíos era nuestra última 
esperanza, también ésta nos ha fallado. ¿Qué es, pues, lo 
que propongo? Escuchad. Hace poco que en el pretorio, al 
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levantars? de neche un criado mío, se apoderó de él cier- 
to demonio y empezó a chiilar fuera de sí. Encendimos 
luz y le encontramos furioso y que devoraba todo a so- 
cados; llegado el día, acudieron los judíos con propósito 
de hacerle sus encantaciones. Mas, con ser él solo, poco 
faltó para que los matara a palos, no obstante ser ellos 
muchos, y, rasgándoles los vestidos, los despachó medio 
desnudos y cubiertos de heridas. 4. Ahora bien, un indi- 
viduo de mi casa, que era cristiano, dijo: “Si tú me lo 
mandas, yo iré a llamar a quien es capaz de vencerle.” 
Con mi permiso, acudió el maestro de los cristianos, a 
quien llaman Policarpo. Y cuando aún estaba muy lejos 
de casa, el joven decía a grandes gritos: “Viene a mí Po- 
licarpo y tengo que huir.” Presentándose el...” 


CARESTÍA EN ESMIRNA. 


XXIX. ... según lo acostumbrado, no obteniendo en 
muchos días resultado alguno, terminaron por fin. Y 
como a duras penas se reunieran los que ocupaban la 
dignidad de consejeros, dijo el gobernador que ni tenía 
trigo ni quien le prestara el dinero necesario para com- 
prarlo. Levantóse entonces uno de ellos, anciano ya, y 
dijo: 2. “Señores, todos los que presenciasteis tiempo ha 
el incendio de media noche, que puso en peligro la ciu- 
dad, recordáis muy bien que, no pudiendo ni nosotros 
ni los judíos apagar el fuego, llamamos a un hombre, en 
verdad, digno de Dios, el llamado sacerdote de los cris- 
tianos, y puesto en pie delante de nosotros y pronuncia- 
das no sabemos qué palabras, inmediatamente la llama 
formó una especie de bola, y respetando, no sé por qué 
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modo, su voz, se recogió ella misma en sí misma. Y a 
mí muchas veces se me ha ocurrido la idea de que aquel 
hombre ha de ser algún dios. Porque bien sabéis que 
nuestros poetas y escritores dicen que los cielos envían 
dioses en forma humana, ora para castigar a los que co- 
meten injusticia, ora para venganza de los que las su- 
fren.” 

XXX. Al oírlo, todos gritaron que se reuniera el 
ayuntamiento de todo el pueblo, y sin más tardanza to- 
dos se dirigieron al teatro. Y es que, apretados por el 
hambre, veían la necesidad al ojo y se veían forzados u 
confesar a gritos que no hay más que un solo Dios. Man- 
dando buscar a Policarpo, le hallaron, le trajeron y fué 
introducido en la junta del pueblo. 2. La muchedumbre 
vociferaba; mas los primates de la ciudad le dijeron: 
“Policarpo, ya ves cómo está en aprietos la ciudad en 
que tú también habitas, y en ella tienes parte en nues- 
tros bienes y males, siquiera no uses de nuestras cos- 
tumbres: mas de nuestra carestía, producida por la se- 
quía, no hay duda de que te cabe parte. Te piden, pues, 
los esmirniotas que ruegues a tu Dios nos dé la lluvia, a 
fin de que, empapada la tierra con agua del cielo, vuelva 
multiplicadas a los labradores las semillas que se le arro- 
jan.” 3. El rostro de Policarpo estaba rojo de vergúenza, 
todo su cuerpo destilaba sudor a chorros; su corazón, 
palpitando convulsamente, saltaba por la oración hasta 
el cielo. Por fin, lentamente, pero discretamente, respon- 
dió, diciendo: 4. “Hombres que habitáis esta bellisima 
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ciudad, escuchadme a mi, forastero y peregrino, para 
quien toda ciudad es extraña por causa de nuestra ce- 
leste ciudadanía, y todo el mundo ciudad, por el dou de 
Dios que todo lo ha creado, Porque no presumo yo tan- 
te de mí como vosotros suponéis, que puedo apartar el 
castigo de todo un pueblo justamente azotado por sus 
pecados; sin embargo, lo que sea posible, yo os lo mos- 
traré. 5. Hay, en efecto, reunidos conmigo, viejos dignos 
de Dios, a quienes yo mismo, siempre que tengo que pe- 
dir algo a Dios, se lo refiero, rogándoles sean ellos mis 
embajadores o intercesores ante Él; a éstos, pues, refe- 
riré también vuestras necesidades, a fin de que interce- 
dan por vosotros en su oración ante Dios. A vosotros. 
empero, os exhorto a que tengáis buen ánimo y mandéis 
a todo el pueblo que aparte su mente de esta calamidad 
y esperen mejores días; porque siendo Dios longánime, 
da al género humano tiempos de penitencia.” 6. Enton- 
ces el gobernador cobró ánimo, 'tanto por los pasados 
milagros de Policarpo como por lo que le acababa de 
oír, y dijo: 7. “Ya sabéis todos, ciudadanos y extranje- 
ros, que nosotros aplacamos a la divinidad conforme a 
nuestras costumbres y leyes, con nuestros ritos y sacri- 
ficios, encendiendo los altares y quemando incienso: mas 
éste y los sacerdotes y ministros que dice tener consigo 
dirigen a Él sus oraciones de modo más tranquilo, reti- 
rándose privadamente. 8. Disolvámonos, pues, también 
nosotros, y despachemos a éste, dándole seguridad, a fin 
de que, depuesto el miedo que ha producido en su alma 
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todo este tumulto, pueda, con mente sosegada y pensa- 
miento sereno, cumplir sus sacrificios por nosotros.” Y. Y 
dicho esto, disolvió el pueblo. 


ORACIÓN DE TODA LA IGLESIA. 


XXXI. Policarpo, pues, corrió sin dilación a la casa 
del Señor, donde era costumbre reunirse la Iglesia de 
Cristo, y dió órdenes a los diáconos que anunciaran a 
todos pusieran empeño en ofrecer nuevamente, de entre 
muchos, una sola súplica; ellos, por su parte, ya estaban 
preparados desde por la mañana, por haber sido él con- 
ducido al teatro, y porque, además, era viernes o día de 
preparación, pues temían no le pasara algo de parte del 
pueblo. Oído, pues, que lo hubieron, concurrieron todos. 
2. Entonces Policarpo les dijo: “Acordémonos, herma- 
nos, de las (promesas de nuestro Señor Jesucristo, que 
dijo: Pedid, y se os dará; porque si dos de vosotros con- 
vinieren en cualquier cosa que pidan, se les concederá 
por mi Padre, que está en los cielos. 3. Pidamos, pues, con 
fe, y no admitamos la duda en nuestros pensamientos. 
Porque la oración del que pide se pone, en cierto modo, 
en una balanza, y la mente vacila a dónde se incline. 
Bien se nos manifiesta esto por lo sucedido a Pedro so- 
bre las olas; porque mientras se mantenía firme en la 
fe, caminaba seguro; mas apenas temió la vehemencia 
del viento, se empezó a hundir, para ejemplo nuestro, 
por el que entendamos la inclinación a una y otra par- 
te. 4, Con esta confianza, el siervo de Dios Moisés le decía 
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al pueblo acobardado: Estad firmes y veréis la gloria 
del Señor. Menester es, en efecto, que nos mantenga- 
mos firmes de verdad, asentados sobre la roca, a fin de 
que, sin inclinarnos a una ni otra parte, nos mantenga- 
mos inmóviles y firmes por la fe en el Salvador y Señor 
Jesucristo, el que concedió lluvia al bienaventurado pro- 
feta Elías cuando se cerró el cielo por espacio de tres 
años y seis meses.” 

XXXII. Dicho esto, postróse el primero, rodilla en 
tierra, y con él los demás, y oró por largo tiempo de esta 
manera: 2. “Oh Dios y Padre de nuestro Señor Jesucris- 
to, Dios omnipotente que eres, bendecido por los siglos de 
los siglos. Amén; a quien sirven los arcángeles, las glo- 
rias y potestades celestes, los tronos, dominaciones, los 
serafines y querubines, Dios 'que creaste el cielo y la tie- 
rra y el mar y todo lo que en ellos hay; que formaste al 
hombre a tu imagen y semejanza, por cuyo amor te dig- 
naste enviar tu Verbo a la tierra, a fin de que, tomando 
carne de una virgen por obra del Espíritu Santo, salvara 
y levantara por su pasión al hombre caído por el pecado: 
3. escúchanos, Señor; mira, oh santo; presta oídos a las 
oraciones de tu santa católica Iglesia, y envía lluvia so- 
bre la haz de la tierra, y semilla al que siembra, y pan 
para comer, pues en tiempo de necesidad, conociendo las 
naciones que somos siervos tuyos, buscan de nosotros la 
justicia. Y ahora, Señor, conozcan todos los que se nos 
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oponen.” 4, Hecha esta oración, el tielo derramó lluvia, 
y todos glorificaron a Dios, que obra maravillas por me- 
dio de sus siervos. Al cual sea la gloria y el poder ahora 
y por los siglos sin fin, junto con el Padre y el Hijo y el 
Espíritu Santo. Amén. 
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CARTA DE BERNABE 


DIBRIS * 


A: 


LANA COS DEE ON 


ABNEGACIÓN. 


La llamada, de Clemente Alejandrino acá, Epístola de 
Bernabé, es un breve escrito, de no fácil calificación li- 
teraria, tan sorprendente por su doctrina como por su 
estilo; tan extraño, hablando a la moderna, por su fon- 
do como por su forma, si de estilo y forma cabe hablar 
donde no hay apenas corrección gramatical. Si puede 
afirmar un conocedor tan excelente de la retórica anti- 
gua como Norden * que el autor de la Epistola Barnabae 
pertenece al dominio de la mentalidad y estilo helénico 
(lo que, en conjunto, le niega a San Pablo) y que de 
cuando en cuando trata de construir artificiosos perío- 
dos; nada más revuelto, empero, mada, por ende, más 
opuesto al genio de la lengua y del pensar griego que 
la mayor parte de los periodos del supuesto Bernabé. A 
la verdad, la primera (¡y no sólo la primera!) lectura 
de este extraño escrito resulta sobremanera fatigosa y 
su versión es verdadera obra de abnegación literaria. Pa- 
sar de una página de prosa clásica (y no digamos de 
unos hexámetros de Homero), en que por la nitidez de 
la idea y precisión de la palabra, por la armónica dis- 
posición de los elementos todos de la oración, por el 
contraste con que un pensamiento se opone y realza al 
otro, por aquel juego maravilloso de las partículas, tan 
ágiles, finas y varias, gala de la lengua griega, puede de- 
cirse que cada frase y cada período es una obra perfecta 
de arte; pasar, digo, a este desbarajuste de palabra y 
oraciones mal trabadas, que se arrastran y desencajan 
como cuerpo sin esqueleto, es, en verdad, poner a prue- 
ba la paciencia y la buena voluntad de cualquier media- 
no helenista. “Es muy posible—escribí la vez primera 
que publiqué la versión de esta epístola, primera tam- 


1 Die Antike Kunstprosa, 1, p. 500. 
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bién, quizá, en castellano—que el cristiano lector es- 
pañol tope en mi versión con tal o cual trozo que le pa- 
rezca que siga todavía en griego; mas sin juramento me 
podrá creer que mi deseo fué ponérselo en castellano y, 
si no lo logré, fué, sin duda, porque yo no escribí esta 
carta, sino que me atuve religiosamente, como pide y 
exige mi humilde oficio de trujimán, a lo que dan de sí 
las palabras que, mal o bien, engarzó entre sí su autor 
primero.” 

Hoy no diría ya otro tanto, sino que espero que el 
lector encuentre mi versión, elaborada con mejores ayu- 
das que la primera, para la que no conté con ninguna, 
clara y nítida en el fondo y pasablemente flúida en la 
forma, y aun que termine, a poco que se familiarice con 
ella, por cobrar interés por una obra que lo tiene por 
más de un concepto. 


INTERÉS. 


Porque si es cierto que para facilidad de inteligencia 
y curiosidad del leyente prefeririíamos una redacción más 
atildada, ya que no ática, resulta, por otro lado, muy 
interesante encontrarse en lengua griega con un produc- 
to absolutamente dtechnon, con una obra totalmente aje- 
na a la estilización a que automáticamente queda some- 
tido cuanto cae bajo mano helénica; obra, sin embargo, 
en que, a despecho de toda ausencia de forma, sentimos 
palpitar auténticamente la vida como agua clara bajo 
las arenas. Esto, cierto, vale tanto como decir que esta 
carta, como toda o casi toda la primitiva literatura cris- 
tiana, no pertenece en realidad a la literatura; pero ello 
no es ninguna desgracia. Este doctor cristiano, quien- 
quiera que él fuere, alejandrino o de otra tierra, obis- 
po tal vez misionero, de los que echaban los cimientos 
de comunidades nuevas y seguían luego su camino en 
busca de nuevas tierras y nuevas almas, o ya simple 
fiel curioso de las cosas de Dios y dotado del carisma 
profético, es decir, de aquella peculiar gracia de hablar 
con alto fervor de espíritu para edificación de la Iglesia, 
siente necesidad de comunicar parte de sus especulacio- 
nes a una o varias comunidades cristianas por donde él 
ha pasado y a las que dirigió varias veces su palabra. 
Edificado en otro tiempo de su fervor y virtud, y sin- 
tiendo, sin duda, que les amenaza grave peligro de par- 
te de doctores judaizantes que miran aún atrás con nos- 
talgia de lo definitivamente abandonado; apartado aho- 
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ra de ellos, toma su pluma o estilo y, a la buena de Dios, 
sin orden riguroso ni trabazón demasiado rigida en los 
razonamientos, saltando constantemente de la especula- 
ción a la exhortación, de lo teórico a lo práctico, les ex- 
pone su sentir sobre puntos varios de la vida cristiana, 
y muy señaladamente sobre la relación de la religión 
nueva con la antigua alianza. De ahí, a despecho de lo 
incorrecto de la forma y pesadez del estilo, el encanto 
de la espontaneidad, que tan rara vez se da en la lite- 
ratura griega, en que todo está sometido a. norma y 
ley: a número y medida en la época clásica, y a férula 
del rhétor en la época del autor de la Epistola Barnabae. 


TESTIMONIOS. 


La antigiiedad cristiana, que no tenía, afortunada- 
mente, nuestros escrúpulos literarios, profesó alta esti- 
ma a esta Epístola, y el hecho mismo de que moderna- 
mente se la viniera a descubrir formando parte de un 
códice del Antiguo y Nuevo Testamento (el Sinaítico), 
nos indica que se trata, como en el caso de la Didaché 
y del Pastor de Hermas, de uno de aquellos libros que 
anduvieron rondando'el canon de los divinamente inspi- 
rados antes de que éste se fijara definitivamente. Indi- 
cios de ella se encuentran en el Pastor de Hermas, en 
San Justino y en San Ireneo; pero ninguno de ellos cita 
el nombre de Bernabé?. El primero que habla de Ber- 
nabé como autor de la Epístóla es Clemente Alejandri- 
no, quien parece profesarle devoción particular, sin duda 
porque le considera como uno de los anillos por los que 
la gnosis de que el Alejandrino es maestro, se enlaza, a 
través de los Apóstoles, con el Señor que se la revelara: 

“En el libro VII de las Hypotyposeis—dice Eusebio—- 
nos cuenta Clemente acerca de Santiago, por sobrenom- 
bre el Justo, lo siguiente: Después de su ascensión, el 
Señor transmitió la gnosis a Santiago, por sobrenombre 
el Justo, y a Juan y a Pedro, y éstos a los demás Após- 
toles, y los Apóstoles a los setenta discípulos, de los que 
uno fué Bernabé” (HE IT, 1-4). 6 


2 Compárese Pastor, Vis. 1II, 4, 3, con Barn.. XIX, 5; Mund., 1, 4, 
con Barn,, XIX, 11. Estos pasajes son comunes con la Didaché y no pue 
de decidirse de quién depende Hermas, posterior que es a uno y otro 
escrito. 

En cuanto a San Justino, cf. Dial, XL, y Bara,, VII, 6, 8. San Justino 
interprela los dos machos cabríns de Lev. 16, 7. como figura de ls. doble 
venida de Jesucristo, 

Ireneo. 4dv. haer,, 1V, 17, 6, y V, 28, 3, con Barn,, II, 10, y XV, 4. 
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El mismo Eusebio nos informa que en el libro, hoy 
perdido, de las Hiypotyposeis, que podriamos verter por 
Esbozos, Clemente dejó narraciones abreviadas, para 
decirlo en una palabra, de todas las escrituras inspira- 
das, sin omitir las discutidas, la carta de Judas y las de- 
más católicas, la de Bernabé y la llamada Revelación o 
Apocalipsis de Pedro*. Por donde se ve que Clemente 
pone la Epistola Barnabae en la categoría de Escritura 
inspirada (évdtádnxos yexph) y de la que no teme extrac- 
tar largamente, sobre todo en sus Stromateis o Tapi- 
ces *, El maestro de la gnosis ortodoxa, aquel puro inte- 
lectual, de indudable estirpe helénica, que buscó y puso 
el ápice de la perfección cristiana en el superior co- 
nocimiento (yvéo:) de la verdad revelada, consideró sin 
duda a Bernabé por su legítimo antecesor. Entre el 
maestro alejandrino del siglo III y el para nosotros des- 
conocido maestro cristiano de la Epístola, que fué muy 
probablemente también alejandrino, existía una secreta 
afinidad espiritual. Nada lo demuestra mejor que este 
pasaje de los Stromateis: 

“Mas la fe nos aparece como la primera inclinación a 
la salud, tras la cual el temor, la esperanza y la peni- 
tencia, adelantando a una con la continencia y la pa- 
ciencia, nos conducen a la caridad y al conocimiento. 
Con razón, pues, el apóstol Bernabé: 

De aquella parte—dice—que yo he recibido, he teni- 
do empeño en escribiros brevemente, a fin de que, jun- 
tamente con vuestra fe, tengdis completo conocimiento. 
Ahora bien, ayudadores son de nuestra fe el'temor y la 
paciencia, y aliados nuestros, la largueza de alma y la 
continencia. Ahora bien, como estas virtudes testén fir- 
mes constantemente en lo que atañe al Señor, alégranse 
a par de ellas la sabiduría, la inteligencia, la ciencia, el 
conocimiento (Barn., I, 5, y II, 2). 

“Ahora bien—comenta Clemente—, como las virtu- 
des antedichas sean elementos del conocimiento (o gno- 
sis), concede que la fe es la más elemental y no menos 
necesaria al gnóstico que la respiración para la vida. 
Mas así como no podemos vivir sin los cuatro elementos, 


' Las úrrotumagets, “esbozos”, eran breves notas de comentarios a pa- 
sajes escogidos de toda la Escritura. La obra fué vertida al latín con el 
nombre de Adumbrationes. Eusebio (HE VI, 14) conservó algunos impor- 
tantes fragmentos, que pueden verse, junto con algunos de la versión 
latina, en EP 439-42; cf. ALTANER, Patrologie, p. 117. UTOTUTÓGELG. 

Las citas de Bernabé por Clemente Alejandrino son: Paid., 11, 10 
(PG 8, 500); Siromi, II, 6, 7, 15, 18. 20 €PG 8, 965, 969, 1005, 1021); 
Sirom., V, 8, 10 (PG 9, 81, 96). 
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así tampoco podemos alcanzar la gnosis sin la fe. Esta 
es, pues, la base de la verdad” 5, 

Si es cierto que el pseudo-Barnabas no da todavía a 
la palabra y concepto de gnosis el alcance que la darán 
los Padres alejandrinos, y más bien la limita a la pecu- 
liar interpretación alegórica de que luego hará amplio 
alarde en su Epístola, no puede tampoco dudarse de que 
aquí 'hallamos por vez primera la formulación clásica de 
aquella aspiración cristiana, jamás extinta y jamás ex- 
tinguible, de alcanzar, a par de la fe, base de la verdad, 
perfecta gnosis o superior conocimiento de las verdades 
de la fe, si bien para el cristianismo auténtico—el de Ber- 
nabé como el de Clemente—lo esencial no es la ciencia, 
sino las virtudes, con la fe a la cabeza, un ejército de 
otras que militan a su lado, y la caridad como ápice y 
término de todas. 

No obstante esta veneración que profesa Clemente a 
quien tiene por apóstol depositario de la gnosis del Se- 
ñor, todavía se permite alguna leve critica sobre lo que 
Bernabé afirma sobre la hiena (X, 7), que dice cambiar 
en el año de sexo, convirtiéndose una vez en macho y 
otra en hembra. Aun admitiendo el alejandrino—¡cómo 
no!—la interpretación alegórica de la prohibición mosai- 
ca de no comer liebre ni hiena, no cree pueda haber fuer- 
za de pasión capaz de cambiar la naturaleza del animal. 
Notemos, sin embargo, que aqui, aun aludiendo eviden- 
temente al pseudo-Barnabas, la veneración que profesa 
a su escrito le impide nombrarle en punto de censura. 

El instinto gnóstico—helénico, pudiéramos igualmen- 
te decir—le lleva a Clemente a transcribir, en un texto 
lleno de interés, la deprecación del último capítulo de 
Barn. (XXI, 5). Dice el Stromateis : 

“Así, pues, los que opinan o estiman que la Ley pro- 
duce temor, junto con una perturbación perversa, ni son 
ágiles para entender ni, en verdad, comprendieron la 
Ley. Porque el iemor del Señor da la vida. Mas el que 
yerra será afligido en trabajos que no considera la cien- 
cia (Prov. 19, 23) *. Y, a la verdad, misticamente Ber- 
nabé: 

Que Dios—dice—, que domina el mundo universo, os 
conceda sabiduría, inteligencia, ciencia, conocimiento de 
sus justificaciones, paciencia. Convertios, pues, en discí- 
pulos de Dios, inquiriendo qué quiera Dios de vosotros, 
y haced que sedis hallados en el día del juicio. 

5. Strom., TI, 6 
* Los Setenta dicen: El temor del Señor para vida al varón; ras el 


que no teme, morará en lugares que no visita la “gnosis” o ciencia 
(Prov. 19 (23). 20). Arriba sigo la versión latina de Strom, por PoTTBR, 
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Por la gnosis—prosigue Clemente—-los llamó hijos del 
amor y de la paz (XXI, 9)”. . 

Tras las huellas de su maestro Clemente siguió el 
otro grande, máximo alejandrino, Orígenes, que llevó su 
veneración por la Epistola Barnabae hasta citarla como 
Estritura *. Y la toma por autoridad para sentar su doc- 
trina sobre los ángeles: 

“Lo mismo declara Bernabé en la Epístola, cuando 
dice que existen dos caminos, uno de la luz y otro de las 
tinieblas, a los que afirma presidir determinados ánge- 
les: sobre el camino de la luz, los ángeles de Dios; so- 
bre el camino de las tinieblas, los ángeles de Satanás” ?, 

Por la refutación de Orígenes se conjetura que Celso, 
uno de los paganos de los primeros tiempos que sintie- 
ron alguna curiosidad por los documentos del cristianis- 
mo, siquiera vertieron sobre ellos su odio fanático o su 
desdén retórico, debió de conocerla, y de uno de sus más 
extraños pasajes debió de tomar objeción contra los 
Apóstoles: 

“Se escribe, en efecto-—dice Origenes— , en la Epísto- 
la católica de Bernabé, que Jesús escogió a sus Apósto- 
les, que eran inicuos sobre toda iniquidad...” o, 

Eusebio, que escribió su Historia de la Iglesia a co- 
mienzos del siglo IV, conoció también, ciertamente, la 
Epistola Barnabae, pero lejos está de participar del en- 
tusiasmo de los doctores alejandrinos, pues la'pone de- 
cididamente,en el número de las escrituras - espurias, 
vódo., juntamente con los Hechos de Pablo, el Pastor de 
Hermas, el Apocalipsis de Pedro y la llamada Doctrina 
de los Apóstoles *. 

Entre los latinos debió de correr también autorizada 
la Epístola. Tertuliano la conoce y emplea alguna vez 1”, 
y San Jerónimo es probable que la leyera. En su comen- 
tario sobre Ezequiel (23, 19) dice: 

Vitulum autem quí pro nobis immolatus est et non- 


7 Strom., TI, 20, 

8 In Rom., 1, 24 (PG 14, 866). 

% De principiis (mepl dpyóv ), LL, 2, 4. 

1% Comtra Cels., 63. 

2 Evus., HE Il, 25, 4; sin embargo, en HE VI, 13, 6, y VI, 14, 1, la 
Epístola se cuenta entre las Escrituras antilegómenas comentadas o cita- 
das por Clemente Alejandrino. Un antilegómenon, como es sabido, era un 
libro que unos admitían y otros rechazaban como inspirado. De hecho, 
la Epist. Barn. anda a vueltas con libros que luego entraron universal- 
mente en el canon, 

1 En Adv. Maro,, MIL 7, se vale de Barn., VIL, 4. 6 y 8 (PL YT, 331) 
y Adv. Iud., XIV (PL 11, 640). 
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nulla scripturarum loca et praecipue Barnabae Ebpistola 
quae habetur in scripturis nominat. 

Si no se trata de una referencia de segunda mano, 
sorprende que en Adb. Pel. II, 1, atribuye San Jerónimo 
a San Ignacio Mártir (otra prueba más de que no le co- 
noció directamente) el texto sabido de Barn. V, 9, sobre 
la iniquidad de los Apóstoles. De su breve nota en De 
viris ill., VI, nada puede colegirse: ¡Barnabas Cyprius qui 
et loseph levites cum Paulo gentium apostolus ordinatus 
(Atc. 13, 1 ss.), unam ad aedificationem Ecclesiae perti- 
nentem Epistolam composuit quae inter aprocryphas 
Scripturas legitur. 

A partir del siglo 1IX, ya no se habla de esta epis- 
tola y se llega a ignorar su existencia. Todavía Nicéforo 
de Constantinopla, historiador bizantino, había puesto 
la carta de Bernabé entre los libros del Nuevo Testamen- 
to, cuya autoridad fué discutida **. Pero ya mucho antes 
es muy significativo el silencio de San Atanasio, que no 
menciona en su Epistola festalis la carta de Bernabé en- 
tre las lecturas edificantes. Quizá ya por entonces se sen- 
tía lo exagerado de la actitud del autor frente al Antiguo 
Testamento y la poca consistencia de su interpretación 
alegórica. 

Comoquiera que sea, copiada la Epístola por mano 
reverente a par del texto sagrado del Antiguo y Nuevo 
Testamento en el famoso Codex Sinaiticus del siglo IV, 
allí durmió, en la cima del Sinaí, en el convento de San- 
la Catalina, sueño de secular olvido, hasta que vino a 
sacudir su polvo y sueño de siglos el afortunado descu- 
bridor moderno Tischendorf. El descubrimiento del Co- 
dex Sinaiticus, uno de los más sensacionales de la Edad 
Moderna, se llevó a cabo en tres etapas o fechas: 1844, 
1845 y 1859, en que se dió con la parte más notable **. En 
el siglo XI (año 1056) la transcribía también un notario 
constantinopolitano en el mismo manuscrito que nos ha 
conservado la Didaché, descubierto en 1875 por el me- 


13 “Nicephborus CP. in fine Chronographiae suae Epistolam Barmabae 
posuerat inter libros novi Testamenti quitus contradictum fuit, ut patet 
ex Anastasii Bibliothecarii versione” (ex Gallandi Bibliotheca, 1, p. 114). 

1% Como es notorio, el Codex Sinaiticus contiene todo el Antiguo y 
Nuevo Testamento, la Epistola Barnabae íntegra (21 capítulos) y parte 
notable del Pastor, de Hermas: las cinco visiones y los mandamientos 
1-V, 3-5. Conservado en otro tiempo en la Biblioteca Imperial de San 
Petersburgo, pasó luego al British Museum. El códice fué publicado en 
facsímil por K, LAKE: Codex Simaiticus Petropolitanus: the New Testa 
ment, the Epistle of Barnabas and the “Shepherd” of Hermas; new re: 
produced in facsimile (Oxford 1911). 
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tropolitano Th. Bryennios, y conservado actualmente en 
la Biblioteca patriarcal de Jerusalén **. 


VERSIONES Y EDICIONES. 


A la verdad, también éstas—las versiones y edicio- 
nes—pertenecen al capítulo de testimonios, pues atesti- 
guan la larga vida y amplia difusión de la Epístola en los 
tiempos antiguos y en los modernos. Aparte dos capítu- 
los (XVINIEXX) de una versión siríaca *, existe una ver- 
sión latina de la Carta, siquiera se conserve incompleta, 
pues le faltan los cuatro últimos capítulos (XVITE-XXI), 
es decir, toda la segunda parte, en la que el pseudo-Ber- 
nabé adapta mal que bien la Doctrina de los dos cami- 
nos *, 

A partir del siglo XVII, las ediciones se sucedieron 
unas a otras: Usher, en 1644 (destruída por un incen- 
dio); Dom Ménard (publicada por D'Achery), en 1645; 
Isaac Voss, con colación de nuevos manuscritos, en 1646; 
Cotelier, en 1672; Lemoyne, en 1685; Leclerc (Clericus), 
en 1698; Russell, en 1746; Gallandi; en 1765; Hefele, en 
1839; Dressel, con apoyo de nuevos manuscritos, publi- 
có la menos incorrecta en 1857, 

Todas estas ediciones quedaron invalidadas al descu- 
brir Tischendorf en 1859 el famoso y ya mentado Codex 
Sinaiticus, en que por fin se halló integro el texto de la 
Epistola. Tischendorf dió a pública luz su hallazgo, pri- 
mero en San Petersburgo (1862) y luego en Leipzig 
(1863). En el Codex Sinaiticus se fundan las ediciones 
críticas que se suceden en los años siguientes: Dressel, 
1863; Volkman, 1864; Hilgenfeld, 1866; Miller, 1869; 
Gebhardt, 1875. En este año, Th. Bryennios descubre el 
códice que contenía la Didaché, San Clemente Romano y 
la Epistola Barnabae, y este descubrimiento es punto de 
partida de nuevas ediciones y trabajos críticos por par- 


16 Existen otros siete códices más, que van del siglo XI al XVI: tres en 
la Biblioteca Vacticana, uno en la Casanatense, otro en la Nacional de 
Nápoles, otro en la Laurenziana, de Fiorencia, y otro en la Nacional 
de París, Su descripción puede verse en A, CASAMASSA, O. C., DD. 78-90. 

1% Se conserva esta versión en la Biblioteca Universitaria de Cam- 
bridge, Cod, syr.. Add. 2023 del siglo x1I11. Cf. BAUMSTARK en  Oriens 
Christianus, neue Serie, 11 (1912), pp. 235-240. 

1 La versio latina se conserva en un ms. del siglo Xx, actualmente en 
la Biblioteca Imperial de San Petersburgo. En él fundó Ugo Ménard su 
editio princeps, publicada tras la muerte de Ménard por D'Aschery en 1645 
Otra edición fué preparada por Heer en 1908; cf. J. M. HErR, Die 
Versio Latina des Bernabascriefes und ihr Verhiltnis 2ur altlatevnischen 
Bibel, (Freiburg in Br, 1908), 
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te de Hilgenfeld, Harnack, Funk y otros muchos. El úl- 
timo venido a mi conocimiento es el de T. Klauser, en 
la reedición del fasc. 1 del Florilegium Patristicum: Doc- 
trina duodecim Apostolorum, Barnabae Epistola. Re- 
censuit vertit adnotavit Theodorus Klauser... Bonnae. 
MCMXL. 


SÍNTESIS Y COMENTO. 


Pero, sin duda, es hora ya de que nos entremos por 
el texto mismo de la Epístola, y el lector hará bien en 
acompañarnos en una primera ojeada al contenido ge- 
neral de ella, condición previa a la inteligencia de los 
varios problemas que hemos de plantear y, en la medida 
que se nos alcance, resolver. El autor saluda a sus des- 
tinatarios, como a “hijos e hijas”, con el xaoigew griego, 
y a par con la paz semítica o, si se quiere, paulina, “en 
el nombre del Señor que nos ha amado”. ¿No hay ya 
aquí una sintesis anticipada de lo que va a ser toda la 
Carta: la proclamación de la suma novedad que el Se- 
ñor trajo a la tierra al venir a prender el fuego de su 
amor en ella? Este saludo, además, nos pone evidente- 
mente ante una auténtica carta (recordemos, por ejem- 
plo, que falta en el Discurso a Diogneto, porque no lo 
es), si bien no estará de más repetir que, en el sentir 
antiguo, la epistola se prestaba maravillosamente como 
molde convencional para cualesquiera materias, aun filo- 
sóficas y científicas, que en ella podian holgadamente 
tratarse. Las más grandes Epístolas paulinas, tratados 
honda y largamente elaborados, responden a este con- 
cepto antiguo de la carta, y en este terreno no tuvo el 
Apóstol que innovar nada. Por el mismo caso, la Epis- 
tola Barnabae, que continuó la tradición paulina, ha po- 
dido ser calificada como un tratado apologético Adversus 
iudaeos y también como una plática familiar dirigida a 
un auditorio cristiano. Sin embargo, no seria lícito de- 
ducir de ahí que el autor se siente totalmente desligado 
de sus destinatarios, y componga en frío, en la forma y 
molde convencional de la carta, un tratado sobre las re- 
laciones entre la antigua y nueva religión, una especie 
de anticipo del De spiritu et lege agustiniano. El autor 
conoce a quiénes escribe, y ha ejercido muchas veces en- 
tre ellos (2Ax0A%oas roAA%) el ministerio de la palabra. Alé- 
grase, sobre toda ponderación, del fruto espiritual que 
Dios ha cumplido en ellos, y quiere ahora, en la au- 
sencia, completar su obra con esla carta, “a fin—dice— 


24 
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de que, juntamente con la fe, tengáis cabal conocimien- 
to” (LI, 5). 

Este cabal y superior conocimiento, esta gnosis, com- 
pañera y aun complemento de la fe, es para el pseudo- 
Barnabas la interpretación alegórica del Antiguo Testa- 
mento, cosa que él supone ha de ser, para sus leyentes 
o auditores, fuente de espiritual alegría. No les hablará, 
sin embargo, como maestro, sino como uno de ellos, y 
aun llegará a llamarse escoria y basura suya. Mas, a la 
verdad, de un maestro se trata (y este título nos lleva 
derechos a la escuela catequética de Alejandria), y la 
misma reiteración de las protestas de humildad no pa- 
recen tener otro propósito que velar el recóndito gozo 
que en él producen sus hallazgos exegéticos, gozo, por 
lo demás, que él quiere personalmente transmitir a sus 
hijos e hijas en la fe. Al final de una de las más sor- 
prendentes interpretaciones alegóricas en que pulula la 
Epístola, exclama el doctor exégeta, con el regusto del 
propio hallazgo: 

“Sábelo Aquel que puso en nosotros la dádiva ingé- 
nita de su doctrina: nadie aprendió jamás de mi pala- 
bra más genuina; mas yo sé que vosotros sois dignos de 
ello” (IX, 9). 

Trátase en el pasaje aludido de la aplicación, hecha 
a Jesús y a la cruz, de aquellos trescientos dieciocho 
hombres que, según el Génesis (17, 23), mandó circun- 
cidar Abraham; aplicación que se funda en el hecho de 
que el número dieciocho se expresa o representa en grie- 
go por la letra yota (1) y por la eta (H), que resultan 
ser las primeras letras del nombre de Jesús en griego 
(Insous), y el trescientos por la letra tau (T), figura “en 
que la cruz habrá de tener la gracia”. 

En posesión, pues, de esta maravillosa clave, que ha- 
brá de revelarle los más recónditos secretos del Antiguo 
Testamento, el autor, del capitulo 1 al XVIIM, emprende 
animosamente su tarea, a la verdad demoledora, apli- 
cando la interpretación alegórica como un corrosivo de 
la letra y de la historia, que queda reducida a una apa- 
riencia fantasmal, a una mera sombra, sin cuerpo. que 
la proyecte, de la realidad cristiana a que el Señor, an- 
ticipadamente, miraba. Dios está harto de sacrificios de 
animales, no quiere más sangre y sebo de toros y ma- 
chos cabrios y no puede aguantar más sábados y novi- 
lunios. 

Todo eso está anulado, “a fin de que la nueva ley de 
nuestro Señor Jesucristo, que no está sometida al yugo 
de la necesidad, tenga una ofrenda no hecha por mano 
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de hombre” (1, 5-7). El verdadero sacrificio para Dios 
es un corazón contrito; olor de suavidad, un corazón 
que glorifica a Aquel que le plasmó. Tampoco quiere el 
Señor el ayuno que se le ofrece, pues no es ése el ayuno 
acepto que Él se escogió, sino evitar toda maldad, seña- 
ladamente la opresión del pobre y desvalido, y usar de 
misericordia con el prójimo: 

“Parte tu pan con el hambriento y, si ves a un des- 
nudo, vístele; recoge en tu casa a los sin techo y, si ves 
a un humilde, no le vuelvas el rostro ni te apartes de los 
que llevan tu misma sangre” (III, 1-4). 

Es aquí muy de notar que, en su ataque al ritualis- 
mo judío, el doctor cristiano encuentra sus armas en el 
arsenal de los profetas, pues fué gloria, y no menguada, 
del profetismo hebraico, haber preludiado, contra la fá- 
cil religión del rito externamente cumplido, la religión 
en espíritu y en verdad que el Señor había de venir a 
enseñarnos, aunque hay gentes que se empeñan eterna- 
mente en no aprenderla 38, 

Un paréntesis de exhortación: el escándalo sumo 
está próximo, aquel de que habló Henoch; alusión vaga, 
por cierto, al libro apocalíptico judío que lleva ese nom- 
bre; se está cumpliendo la profecía de Daniel sobre la 
sucesión de diez reyes, tras los cuales vendrá otro rey 
pequeño, que humillará de un golpe a otros tres. “Deber 
vuestro—dice el autor—es entender.” Si los cristianos 
primeros, a quienes se dirige, cumplieron ese deber, no 
lo sabemos; a los modernos, como adelante veremos, se 
les ha hecho más que medianamente difícil entender 
quiénes hayan sido esos diez reyes y quién el otro suce- 
sor que derriba de un golpe a tres más (IV, 1-6). 

El doctor cristiano se indigna de que haya quien diga 
que la Alianza pertenezca a aquéllos (es decir, a los ju- 
díos, a quienes alude siempre despectivamente por el de- 
mostrativo, jamás por su nombre) y a nosotros. 

La Alianza es nuestra; en cuanto a aquéllos, si es 
cierto que Moisés la recibió de manos de Dios en el mon- 
te Sinaí, la perdieron de todo punto volviéndose a la ido- 
latría, y el propio Moisés la hizo pedazos, juntamente 
con las tablas de la Ley, escritas por el dedo de Dios, “a 
fin de que la Alianza de su amado Jesús fuera sellada 
en nuestro corazón en la esperanza de su fe” (IV, 6-9). 
Afirmar otra cosa es añadir pecados a pecados, como 


13 Sobre este importante aspecto de la misión o predicación proféti- 
ta, cf. Chistus, Manual de historia de las religiomes, trad. esp, (Barcelo- 
na, 1929, pp. 801 y ss.). 
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hacen, por cierto, algunos que no profesan el arriscado 
extremismo del autor de la Epístola. 

Intercálase otra exhortación a resistir, “cual con- 
viene a hijos de Dios”, a las últimas pruebas (IV, 4-14), 
y se entra a tratar de la pasión del Señor. Es un denso 
capítulo (el V), que habremos de analizar luego amplia- 
mente. 

Notemos aquí tan sólo cómo ni por un momento ol- 
vida el predicador cristiano el contraste entre los dos 
pueblos: el Señor sufrió para purificarnos con la asper- 
sión de su sangre; vino a la tierra para prepararse un 
pueblo nuevo; mostró con su predicación y milagros su 
amor a Israel; pero, en definitiva, su venida colmó la 
medida de los pecados de quienes habían perseguido de 
muerte a sus profetas y habian de dársela a Él mismo, 
conforme estaba profetizado y prefigurado, Y viene se- 
guidamente todo un derroche de citas escriturarias ver- 
daderamente aturdidor (V, 12-14, y VI, 1-7). 

Olvidado un tanto de la pasión, el autor se pone a 
interpretar en tono homilético, y a través de la maraña 
de nuevos textos y citas, las palabras de Moisés: Entrad 
en la tierra que.mana leche y miel, para concluir: 

“Luego nosotros somos a quienes introdujo en la tie- 
rra buena. ¿Qué quiere, pues, decir la leche y miel? 
Quiere decir que el niño se cría primero con miel; luego, 
con leche. Así también nosotros, criados con la fe de la 
promesa y con la palabra, viviremos dueños de la tierra” 
(VI, 16-17). 

Lamentamos no ver apenas nada claro, ni en la ale- 
goría ni en su interpretación. La pasión estuvo prefigu- 
rada en el Antiguo Testamento. La hiel y vinagre con 
que fué el Señor abrevado en la cruz, las ve el autor re- 
presentados en cierto rito que él dice conocer, pero que 
no consta en la sagrada Escritura. Y es que el pseudo- 
Barnabas se permite libertades con el texto sagrado, que, 
a la verdad, nos sorprenden y aun escandalizan en un 
intérprete de la palabra divina. Tipo de Jesús son los 
dos machos cabríos de Lev. 16, 5, de los que uno se in- 
mola por los pecados de los propios sacerdotes, y otro, 
cargado con los de todo el pueblo, es arrojado al desier- 
to. Este, justamente, el cargado de pecados, maldecido, 
escupido y acribillado a pinchazos por todo el pueblo, es 
la figura más directa de Jesús, a quien un día recono- 
cerán con estupor y espanto: 

“¿No es éste aquel a quien nosotros crucificamos un 
día, después de haberle despreciado, punzado y escupi- 
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do? Verdaderamente, éste es el que entonces decía que 
era el Hijo de Dios?” (VII, 9). 

Mas no solamente representan a Jesús los cabrones 
sacrificados, sino que cada circunstancia del sacrificio 
tiene su peculiar sentido. Así, la lana de púrpura que se 
le pone entre los cuernos y luego se arroja entre un zar- 
zal, es figura de Jesús propuesta a la Iglesia: 

“Porque al modo que quien quiera coger la lana pur- 
púrea tendrá que sufrir mucho a causa de las espinas, y 
sólo a fuerza de tribulación se apoderará de ella, asi—ha- 
bla ahora Jesús mismo—los que quieran verme y alcan- 
zar mi reino, tienen que asirme pasando por la tribula- 
ción y el sufrimiento” (VII, 11). 

La novilla roja que en Núm. 19, 2, se manda inmolar 
fuera del campamento y con cuya sangre se rocía la 
tienda del testimonio, es también interpretada típicamen- 
te: “La novilla es Jesús...” (VII, 2). Y seguidamente, en 
un alegorismó desenfrenado, se va aplicando punto por 
punto cada pormenor del sacrificio (pormenores, por cier- 
to, de que no habla el texto sagrado) a personas o hechos 
del Nuevo Testamento y aun del Antiguo, pues el hecho de 
que los siervos o ministros que rocían sean tres, es “tes- 
timonio de Abraham, Isaac y Jacob, pues éstos fueron 
grandes ante Dios” (VIII, 4). Todas estas cosas, así cum- 
plidas, son para nosotros claras; mas para “aquéllos 
son obscuras, pues no han oido la voz del Señor” (VITI, 
7). Es decir, Israel es incircunciso de oido y de corazón, 
y toda la gloria que ponen en la circuncisión de la car- 
ne es pura ilusión, pues no es eso lo que el Señor quiere 
al imponer el mandato de la circuncisión, sino que un 
ángel malo los engañó. Al pseudo-Barnábas le parece irri- 
sorio (como al autor de la Apología Tpós Atóyvntov ) que 
pueda fundarse en un sello o marca carnal la alianza de 
Dios ton su pueblo, pues, según eso, árabes, sirios y 
egipcios y diversos sacerdotes de idolos que practican 
también la circuncisión, pertenecerían, por el mismo he- 
cho, al pueblo escogido de Dios. ¿Que Abraham man- 
dó circuncidar a trescientos dieciocho hombres de su 
casa? Muy bien; pero ello es un puro símbolo de Jesús 
(m” =-18) y de su cruz (” = 300). 

Simbólicamente también, y del modo más original, 
interpreta el doctor alejandrino las prescripciones del 
Levítico y Deuteronomio sobre animales puros e impu- 
ros. Dios no habla para nada en todo eso de comer o no 
comer, sino que Moisés habló en espíritu, es decir, mís- 
tica, alegóricamente; y uno por uno va nuestro exégeta 
interpretando los animales impuros, y muy seriamente 
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se nos explica qué haya de entenderse por la prohibición 
sobre el cerdo, el águila y otras aves de rapiña, peces 
como la morena, pólipo y sepia; la liebre, la ardilla y la 
hiena. Comprender estos simbolos es una gracia, y Da- 
vid la cifró también en el salmo primero, cuando dijo: 

“Bienaventurado el varón que no fué a consejo de 
impíos, al modo que los peces dichos andan por el fon- 
do del mar; ni se detuvo en camino de pecadores, al 
modo de algunos que ¡parecen temer al Señor y pecan 
como el cerdo; y no se sentó en silla de pestilencia, al 
modo como las aves rapaces se sientan para la rapiña.” 

Y lo mismo se diga de los animales limpios, de que 
la ley permite comer. 

“Dice, además, Moisés: Comed de todo animal de pe- 
zuña partida y que rumia. ¿Qué quiere eso decir? El que 
toma el alimento conoce al que le alimenta, y, descan- 
sando sobre él, parece alegrarse, Bellamente lo dijo mi- 
rando el mandamiento. ¿Qué quiere, pues, decir? Jun- 
taos con los que temen al Señor, con los que meditan en 
su corazón el mandato de la palabra que recibieron, con 
los que hablan las justificaciones del Señor y las guar- 
dan, con los que saben que la meditación es obra de ale- 
gría, con los que rumian la palabra del Señor...” (X, 11). 
Bello pensamiento este último, siquiera nos llegue por 
tan remotos arcaduces alegóricos. Nada de eso entendió 
el pueblo judío; nosotros lo entendemos, pues para eso 
circuncidó el Señor nuestros oído y corazón (X, 12). 

El Señor tuvo interés en manifestarnos anticipada- 
mente los simbolos y figuras de la cruz y del bautismo. 
El bautismo no será aceptado por Israel, que había de 
abandonar al Señor, fuente de agua viva, y se cavará 
para sí pozos de muerte (XI, 1-2). En cambio, en el sal- 
mo primero se nos habla—;¡y cuán bellamente!-—del ár- 
bol plantado a par de las corrientes de las aguas, de 
hoja perenne y que da fruto a su debido tiempo. Doble 
símbolo de la cruz y del bautismo, que el predicador in- 
terpreta así: 

“Bienaventurados los que, confiando en la cruz, han 
bajado al agua; porque el galardón, dice, ha de ser en 
tiempo oportuno: “Entonces—dice—lo pagaré.” Ahora, 
pues, lo que dice; Su hoja no caerá, quiere decir que toda 
palabra que saliere de su boca, dicha en fe y caridad, será 
para conversión y esperanza de muchos” (XI, 8). 

Y lo mismo aquel otro río que viera el profeta Eze- 
quiel correr a la derecha, y del que salían hermosos ár- 
boles, cuyo fruto, comido, daba vida eterna: 

“Esto quiere decir que nosotros bajamos al agua lle- 
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nos de pecados y suciedad y salimos fructificando en 
nuestro corazón, pues llevamos en nuestro espíritu el te- 
mor de Dios y la esperanza en Jesús. Y el que comiere 
—dice—de su fruto, vivirá para siempre, quiere decir: 
El que oyere estas cosas que hablamos y las creyere, vi- 
virá eternamente” (XI, 11), 

Símbolo, otrosí, de la cruz fué Moisés con sus brazos 
levantados mientras el pueblo combatía (XII, 2-3), y la 
serpiente de bronce que hizo también él mismo—él, que 
pusiera precepto a su pueblo de no tener por Dios ima- 
gen fundida ni esculpida — para mostrar con ella una 
figura de Jesús: “Aquí tienes otra vez, también en estos 
simbolos, la gloria de Jesús, pues en Él está todo y para 
Él es todo” (XII, 7). 

Los judíos habian de decir que Jesús es hijo de Da- 
vid. No; ni siquiera “hijo del hombre”, como Él miste- 
riosamente se designó a sí mismo, quiere este maestro 
cristiano que se le llame al Señor, sino pura y simple- 
mente Hijo de Dios. Y no le faltan textos escriturarios 
para probarlo, más o menos amañados a su intento (XII, 
8-11). 

Nuevamente se plantea el ploblema de los dos pueblos: 
el primero, según el tiempo, es el judio; el segundo, el 
cristiano. Ahora, el segundogénito es el primero, como 
lo prueban los ejemplos, típicamente interpretados, de 
Esaú y Jacob, de Efraín y Manasés. Conclusión: 

“Mirad sobre quiénes ha puesto Dios el simbolo de 
que este pueblo (el cristiano) es el primero y heredero 
de la Alianza. Ahora, pues, si también se acordó de él 
por Abraham, tenemos lo acabado del conocimiento. ¿Qué 
le dice, pues, a Abraham cuando, por haber creído, fué 
constituido en justicia? He aquí que te he puesto, Abra- 
ham, por padre de las naciones que creen en Dios por el 
prepucio (XIII, 1-7). 

La comparación se funda ahora en el modo como se 
estableció una y otra alianza. En medio de un desafo- 
rado alegorismo, aun le asalta al pseudo-Barnabas algún 
leve escrúpulo histórico, que bien pronto se desvanece. 
¿Dió Dios al pueblo judío la Alianza que prometiera a 
sus padres? Diósela, ciertamente, al entregar a Moisés 
las tablas de la Ley, escritas por el dedo de su mano; 
pero ellos, al volverse al culto idolátrico, se hicieron in- 
dignos de ella. Muy de otra manera se establece la nue- 
va Alianza: Moisés fué un criado; mas Jesús, que es el 
Señor, hizo de nosotros pueblo de su herencia por me- 
dio de su pasión y muerte: 

“Y se manifestó el Señor—-dice la Epistola en su im- 
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placable dualismo——para que “aquéllos”, por una parte, 
se consumaran en sus pecados, y nosotros, por otra, re- 
cibiéramos la Alianza por medio del Señor Jesús, que la 
hereda; por Jesús, digo, que fué justamente preparado 
para establecer con su presencia una alianza entre nos- 
otros por su palabra, después de rescatar de las tinieblas 
nuestros corazones, consumidos ya por la muerte y en- 
tregados al extravío de la iniquidad, Y, en efecto, escri- 
to está cómo su Padre le pone mandamiento de que, des- 
pués de redimirnos de las tinieblas, se preparara para 
sí un pueblo santo...” (XIV, 4-6). 

El sábado, uno de los firmes quicios sobre que gira 
el judaismo todo, se disipa también, como leve penacho 
de humo, al soplo impetuoso del espiritualismo del exé- 
geta cristiano. Transcrita una larga serie de textos, con- 
cluye así: 

“Mirad cómo dice: No son los sábados presentes los 
para mí aceptos, sino aquel que yo he hecho, en el cual, 
imponiendo descanso a todas las cosas, haré principio 
de día octavo, es decir, principio de otro mundo, y ésta 
es también la causa por que nosotros celebramos con ale- 
gría el día octavo, en que también Jesús resucitó de en- 
tre los muertos y, después de manifestarse, subió a los 
cielos” (XV, 8-9). 

Y he aquí, finalmente, el último golpe asestado al ju- 
daismo: toda su veneración por el templo fué un bur- 
do error, que apenas los diferenció de los paganos, que 
se imaginaban tener a sus dioses encerrados entre las 
paredes de sus templos. Existe, ciertamente, un templo 
de Dios, gloriosamente edificado en el nombre del Señor. 
¿De qué manera? Hela aquí: 

“Antes de que creyéramos en Dios, la morada de nues- 
tro corazón era corruptible y flaca, como templo verda- 
deramente edificado por mano de hombre, pues estaba 
lleno de idolatría y era casa de demonios por hacer nos- 
otros lo que era contrario a Dios. Sin embargo, será edi- 
ficado en el nombre del Señor: Atended que el templo 
del Señor se edifique gloriosamente. ¿De qué manera? 
Recibido que hubimos el perdón de nuestros pecados, y 
confiando en el Nombre, nos convertimos en nuevos, fun- 
dados otra vez desde el principio. Por eso, Dios habita 
RS en nosotros como en su morada...” (XV, 
7-8). 


INTRODUCCIÓN A LA CARTA DE BERNABÉ 725 


ALEGORISMO EXTREMADO. 


Aquí termina la primera parte de la Epístola; parte 
que, aun abundando en exhortaciones prácticas, tiene en 
su conjunto carácter doctrinal y especulativo y tiende al 
establecimiento de aquella gnosis que se anuncia al co- 
mienzo de la carta como coronamiento de la fe, 

La primera cuestión que suscita este rápido bosque- 
jo es si esta doctrina, tan implacablemente aplicada, esta 
gnosis que se cifra en la inteligencia alegórica del Anti- 
guo Testamento, puede proceder del Bernabé histórico, 
compañero y discipulo de San Pablo, Es decir, que debe- 
mos plantearnos el problema de la autenticidad de la 
Epistola Barnabae; autenticidad calurosamente defendi- 
da por algunos hasta los umbrales de los tiempos mo- 
dernos—la antigiiedad cristiana, desde Eusebio en ade- 
lante, no apuntó la más leve duda **—, pero unánime- 
mente rechazada por la crítica contemporánea. 

Los indicios contra la autenticidad son varios y muy 
graves. Ante todo, este alegorismo exagerado, de que he- 
mos visto sólo algunas muestras. Quería el autor que 
los cristianos no fueran, como prosélitos, a estrellarse 
en el escollo de la Ley de “aquéllos” (MI, 6); y no hay 
duda que él logra que todo peligro desaparezca desde el 
momento en que el escollo queda convertido en leve es- 
puma alegórica, totalmente inofensiva. El exégeta, efec- 
tivamente, ha ido demasiado lejos y ha sobrepasado con 
creces el pensamiento de San Pablo, otro gran partida- 
rio del espiritu que vivifica contra la letra que mata. Un 
leve paso más y chocamos con un auténtico y duro es- 
collo, la flagrante herejía de Marción, que rechazaba de 
plano todo el Antiguo Testamento, como obra de un Dios 
duro y severo, conocedor sólo de la Ley y la justicia—un 
Dios jurídico—, distinto del Dios del Evangelio, revela- 
do por Jesús, padre misericordioso y lleno de manse- 
dumbre. El pseudo-Barnabas no dice tanto, si bien su 
afirmación de que un ángel malo engañó, “birló”, pu- 
diéramos traducir el verbo griego, a los judíos para que 
entendieran el precepto de la circuncisión en sentido car- 
nal (1X, 4), pudiera haber sido jubilosamente acogido 
por cualquier marcionista radical. Lo curioso es notar 
cómo partiendo de puntos diametralmente opuestos—de 


1% He aquí algunos nombres de defensores de la autenticidad: Voss, Dna- 
pin, Cave, L.» Nourry, Galland, Rosenmuller, Sehmidt, Gieseler, Henke, 
Rórdam. Franke. Alzog, Múhler. Freppel, Fesler, Nirschi. etc, Citados 
en DTHC s, y, Barnadé (Epitre de). 
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un literalismo estrecho y cazurro el armador póntico y 
de un alegorismo desenfrenado el exégeta de la Episto- 
la—ambos llegan casi al mismo absoluto resultado de 
eliminar el Antiguo Testamento. Sin embargo, el pseudo- 
Barnabas no traspasa los linderos de la ortodoxia, y no 
es inoportuno recordar que ninguno de los antiguos Pa- 
dres que le leyeron sintieron en este terreno el más leve 
escándalo ni le opusieron objeción de cuenta. Jamás se 
hubiera él lanzado a las audaces consecuencias dualísti- 
cas de Marción. Lo que hace el doctor alejandrino (y 
éste es el único indicio que tenemos para adscribirle a la 
gran ciudad y a la escuela exegética que allí floreciera, 
con Filón a la cabeza, y a la que darán luego lustre y 
esplendor los grandes nombres de Clemente y Orígenes) 
es extremar un procedimiento de interpretación bíblica 
que, si bien autorizado por el ejemplo mismo de Jesús, 
que señaló en Jonás una figura de su resurrección y en 
la serpiente de bronce del desierto otra de su exaltación 
en la cruz; practicado luego por los Apóstoles, por San 
Pablo particularmente, que lo toma de las escuelas ra- 
bínicas de su tiempo; aceptado, en fin, y ampliamente 
explotado por la Iglesia en su liturgia y por los Padres 
en la exégesis, con miras a la edificación de los fieles, 
exige, sin embargo, extraordinario tino en su manejo, 
so pena de convertir la historia bíblica en una fantas- 
magoría ?, Cuando San Pablo dice en pasaje célebre, de 
amplia exégesis alegórica, que bien pudiera ser eco de 
alguna de sus homilías: Haec autem omnia in figura 
(rurmiuács) contingebant illis (1 Cor. 10, 11), no quiere, 
en modo alguno, decir que todos los hechos de la histo- 
ria del pueblo de Dios por el desierto no les acontecie- 
ran también—y ante todo—en la realidad. Realidad era, 
evidentemente, para San Pablo el pueblo que caminaba 
por el desierto, la nube que le guiaba, el mar que atra- 
vesara, la piedra de que saltó el agua, siquiera todo ello 
se levante a significar otra realidad lejana—el bautismo, 
la eucaristía, Cristo Jesús mismo: Petra autem erat Cris- 
tus—, velada a los mismos que la proyectaban, como 
larga sombra en su andar por el desierto. Y lo mismo 
digamos sobre otro también célebre pasaje de interpre- 
tación alegórica paulina (Gal. 4, 21), en que los dos hi- 


op 


? El sentir de la Iglesia en esta debatida cuestión está expresado en 
esta declaración de la 'Pontificia Comisión de re biblica, litt. 22 augus- 
ti 1941: Sensus spiritualis seu typicus, praetergquam quod fundari debeat 
super litteralem probandus est sive ex usu Domini nostri apostolorum aut 
hagiographorum sive ex usu traditionali SS. Patrum et Ecclesiae speciali- 
ter in sacra liturgia, quia lez orandi lex credendi. 
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jos de Abraham, uno nacido de la esclava y btro de la 
libre, se convierten en figuras de los dos Testamentos, 
el antiguo, de esclavitud, y el nuevo, de gracia y liber- 
tad: Quae sunt per allegoriam dicta («Aknyopodueva), Sin 
perjuicio, naturalmente, que fueran antes per historiam 
dicta. 

En conclusión, y viniendo al autor de la Epístola, si 
cabe trasponer al orden espiritual la idea del templo de 
Dios y afirmar muy afirmado que el alma del justo es 
la verdadera casa y templo de Dios, ello no empece que 
el construído a cal y canto no fuera también del agrado 
y voluntad de Dios. Y el hecho de que la ley y, en gene- 
ral, toda la economía del Antiguo Testamento, sombra 
de los bienes por venir (Hebr. 10, 1), quedara invalidada 
al llegar aquellos bienes y la realidad de la nueva Ley 
y nueva Alianza, no le quita su razón de ser en su pro- 
pio tiempo, justamente como etapa de preparación de 
esa misma gozosa realidad cristiana. 

Mas todo esto que ahora nos parece tan claro, no lo 
era tanto en el momento en que escribió el $8doxakos 
alejandrino, cuando la Iglesia no había tomado todavía 
—o digamos, no había tenido ocasión de manifestar ofi- 
cialmente —su posición definitiva frente a la antigua 
Ley; posición media de divino equilibrio, que se desta- 
ca más claramente y se fija para siempre de manera in- 
equivoca cuando surgen las posiciones extremas: la del 
mero alegorismo alejandrino o la condenación radical 
del marcionismo. 

La Epístola Barnabae pertenece, con sus exageracio- 
nes, al período de transición, y justamente por ello nos 
ofrece tan vivo interés. Por ella vemos que, a los co- 
mienzos del siglo Il, no obstante la doctrina clara de San 
Pablo, no siempre le era fácil a un cristiano venido del 
paganismo orientarse en la línea histórica que continua- 
ba el cristianismo y sentirse a par distinto y heredero 
de la antigua religión de Israel, ¿Qué duda cabe que a 
más de un lector del Antiguo Testamento, sobre todo si 
la lectura se hacía con ojos impregnados de las suaves 
visiones del Nuevo, hubieron de inquietarle, en los pri- 
meros tiempos, las antítesis que llevaron a despeñarse 
en la herejía al armador de Sínope? El pseudo-Barnabas 
da su solución a un problema que debía de angustiar a 
más de un espíritu, solución que parece tomar por lema 
la famosa palabra de San Pablo: La letra mata, el espíi- 
ritu vivifica (2 Cor. 3, 6). Y, por su parte, exhorta a los 
suyos: “Hagámonos espirituales, convirtámonos en tem- 
plo perfecto de Dios...” (IV, 11). Y como espirituales 
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— pudiera concluir — entendamos espiritualmente la le- 
tra misma, a la que se le mella asi su aguijón de muerte. 

Pero hay que tener presente, sobre todo, que esta car- 
la no nace de unos ocios de especulación, en que tran- 
quilamente se plantea y resuelve un problema de exége- 
sis o punto doctrinal cualquiera, por de elevado interés 
que se le suponga. La Epistola Barnabae es un escrito de 
combate, que fué reclamado por una necesidad apre- 
miante y concreta. Hay unas o varias comunidades que 
están en riesgo de someterse otra vez al yugo de las ob- 
servancias judaicas, como lo estuvieron los gálatas de 
San Pablo poco después que les hubo éste predicado el 
Evangelio, la noticia buena de su liberación por la gra- 
cia y el espíritu; hay quienes equiparan cristianismo y 
judaísmo y afirman que la Alianza pertenece por igual 
a judíos y cristianos; en fin, tras la predicación apostó- 
lica, tras la muerte del Señor, que selló con su sangre 
la nueva Alianza y se preparó su pueblo nuevo, los hi- 
jos del amor y de la alegría, aun parece hay cristianos 
que quieren estrellarse-——o se les quiere más bien estre- 
llar—contra el escollo de la ley mosaica. El doctor ale- 
jandrino corta por lo sano: no hay tal Alianza común; 
se acabaron los sacrificios, ritos y el templo mismo. Todo 
hay que entenderlo alegórica o espiritualmente. En un 
sentido más radical y extremado, el pseudo-Barnabas pa- 
rece decir con San Pablo: Ya ni la circuncisión es nada, 
ni tampoco el prepucio, sino una nueva creación... Y la 
paz y la misericordia sobre cuantos caminan por esta 
regla y sobre el Israel de Dios (Gal. 6, 15-16). 


BERNABÉ. 


Ahora bien, ¿pudo hablar, pudo sentir así el Bernabé 
de los Hechos de los .Apóstoles? Bernabé es una de las 
más amables figuras de ese gran retablo primitivo de 
los orígenes de la Iglesia que nos pinta la mano maestra 
y divinamente movida de San Lucas. Distinguido por su 
generoso fervor entre los primeros fieles, hijo de conso- 
lación por su palabra ungida y férvida, a él cabe la glo- 
ria de haber tomado de la mano a Saulo, hecho de lobo 
cordero, y presentádole ante la Iglesia, aterrada todavía 
por el reciente recuerdo de su fiereza; él, que presintió 
todo el valor de la milagrosa conquista, fué quien eficaz- 
mente le recomienda a los Apóstoles (Act. 9, 26). Ber- 
nabé, otrosí, recibe de los propios Apóstoles la misión 
altísima de inspeccionar y dirigir el ingreso de la genti- 
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lidad en la Iglesia por la ancha puerta abierta gloriosa- 
mente en Antioquía, y otra vez alarga su mano a Tarso 
y trae de allí, para la grande obra entre las naciones, al 
que, por antonomasia, había de ser llamado Apóstol de 
ellas (Act. 11, 22). 

Figurando, juntamente con Saulo, entre los profetas 
y doctores de la Iglesia de Antioquía, ambos son sepa- 
rados, por imperativo del Espíritu Santo, para la obra 
de apostolado entre los gentiles a que los destina, y con 
Pablo marcha, efectivamente, Bernabé a pregonar el 
Evangelio a Chipre, su patria, donde logra para Jesu- 
cristo la gloriosa conquista del procónsul Sergio Paulo, 
que parece ser quien regala su nombre al hasta enton- 
ces Paulo, y en lo sucesivo Pablo, Apóstol de Jesucristo. 

Bernabé acompaña a Pablo en la primera larga mi- 
sión por tierras de gentilidad, donde contempla, con jú- 
bilo mezclado de estupor, cómo los incircuncisos fuer- 
zan las puertas de la Iglesia y sienten el gozo de la li- 
beración en Jesucristo, no sin que la suspicacia de los 
viejos celadores y observantes de la Ley se alarme y pon- 
gan el grito en el Evangelio y sus heraldos. Celébrase la 
reunión o concilio de Jerusalén, donde Pablo y Bernabé 
son figuras preeminentes, y donde Pedro pronuncia su 
palabra memorable: ¿A qué tentáis a Dios tratando de 
imponer sobre el cuello de los discípulos un yugo que ni 
nuestros padres ni nosotros tuvimos fuerzas para llevar? 
(Act. 15, 10). Tesis literalmente paulina, victoria de los 
predicadores de la libertad frente a la ley. Pablo y Ber- 
nabé—y con ellos la gentilidad que ellos tuvieron la glo- 
ria de evangelizar los primeros—habian triunfado. 

Y, sin embargo, en el incidente de Antioquía, relata- 
do en Gal. 2, 11, hallamos a Bernabé al lado de San 
Pedro en el momentáneo y quién sabe si justificado opor- 
tunismo ante las exigencias o consideración de los judai- 
zantes. Es un dato interesante para juzgar del carácter 
de Bernabé, hijo de consolación y amigo, sin duda, tam- 
bién de la paz y conciliación benévola antes que de las 
decisiones tajantes y arrebatadas de San Pablo'”, Esta 
diferencia de carácter los lleva a la separación definitiva 
con motivo de la disensión acerca de Juan Marcos (Act. 
15, 39). Desde este momento, Bernabé se pierde en la 
niebla histórica, sólo atravesada por algún rayo de pia- 
dosa y tardía leyenda. 


2 Recuérdese, por ejemplo, su dura y no traducible palabra contra los 
propios judaizantes partidarios de la circuncisión: Utinam et abscindan. 
tur qui vos conturbant (4TOKÓLOYTOL, Gal. 5, 12). Era quizás el ardor de 
los primeros tiempos de apostolado. 
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Realmente, un auténtico discípulo de San Pablo, que 
si practica la exégesis alegórica, no negó jamás la reali- 
dad histórica del Antiguo Testamento ni la utilidad tem- 
poral de la Ley y sus instituciones en su función de pe- 
dagogo o ayo durante la menor edad del heredero, no 
hubiera llegado al extremo alegórico o al desdén y des- 
precio a que llega el autor de la Epístola. Un apóstol, por 
otra parte—--y Bernabé recibe plenamente este título—, 
no hubiera emitido el extraño y mal fundado juicio de 
la carta (V, 9), calificándolos de “inicuos sobre toda ini- 
quidad” y cifrando en ello una prueba de la divinidad 
del Señor, “que no vino a llamar a los justos, sino a los 
pecadores”. 

Finalmente, la cronología impide la identificación, 
pues es altamente inverosímil (en la hipótesis más pro- 
bable sobre la fecha de la composición de la carta, abso- 
lutamente imposible) que Bernabé, seguramente más 
viejo que Pablo (los licaonios le identificarán con Zeus, 
quizá por su venerable aspecto frente al más juvenil de 
Pablo, que pasa por Hermes, Act. 14, 11), viviera toda- 
vía por las fechas en que, aun los que más la retrotraen, 
ponen la composición de la Epistola. 

El enigma aquí lo constituye la unanimidad de la tra- 
dición antigua. Hasta Dom Ménard, que dudó y que deci- 
didamente negó la autenticidad bernabiana, el nombre de 
Bernabé estuvo en quieta posesión del título de autor 
de ella. Eusebio y San Jerónimo la dan decididamente 
por no canónica, pero ninguno apunta duda sobre au- 
tenticidad. El enigma creemos se desvanece si se consi- 
dera el papel que Bernabé desempeña junto a Pablo en 
los orígenes de la Iglesia y el espíritu o tendencia de 
la carta pseudo-bernabiana. ¿Qué cosa más natural que 
poner el nombre de Bernabé, representante del univer- 
salismo y libertad paulina, a la cabeza de un escrito que 
con tan inusitada energía afirmaba la superioridad de 
la nueva economía sobre la antigua hasta dejar atrás 
el pensamiento mismo de San Pablo? Estas atribucio- 
nes, muy frecuentes en la antigiiedad, no significan es- 
píritu falsario, sino que son un recurso admitido sin 
grande escrúpulo (hoy ho lo toleraríamos) para dar auto- 
ridad a un escrito o a una doctrina. En realidad, no cabe 
dar mayor alcance al nombre de Bernabé en el rótulo 
de esta Epístola que al de los doce Apóstoles en el de la 
Didaché. 
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SEGUNDA PARTE. 


Del capítulo XVIII al XX cambia el tono y la mate- 
ria, El autor, con elementalísima transición, pasa, como 
el otro predicador, de la primera a la segunda parte, “a 
otro conocimiento y a otra doctrina”, que no es sino una 
larga y seca enumeración de preceptos y prohibiciones, 
encuadrados en la manida comparación de los dos cami- 
nos, siguiendo paso a paso los primeros capitulos de la 
Didaché. 

Sin embargo, los que allí eran camino de la vida y 
de la muerte, aquí se convierten en caminos de la luz y 
las tinieblas, presididos por ángeles de Dios y ángeles de 
Satanás; y, sobre todo, lo que en la Didaché forma un 
cuerpo vivo de exhortaciones y preceptos con una uni- 
dad interna y un fin claro de catequesis previa al bau- 
tismo, aquí se ha convertido en un mal zurcido de reta- 
zos, conforme se le venían a la memoria y pluma del es- 
critor. Esto solo basta para demostrar que es el pseudo- 
Barnabas quien depende de la Didaché y que no puede 
pensarse en la relación inversa 2, 

El último capítulo, finalmente, es una exhortación, 
hecha con calor de apóstol, a un auditorio que induda- 
blemente le es muy caro al predicador, a la práctica del 
bien, pues está próximo el día en que todo perecerá jun- 
tamente con el malvado: “Cerca está el Señor y su re- 
compensa.” El predicador no se olvida de sí, y pide por 
gracia un recuerdo de parte de sus fieles “hijos del 
amor y de la paz”, mientras meditan las enseñanzas que 
les ha transmitido en su Epístola. El, por su parte, rue- 
ga a Dios les conceda “sabiduría, inteligencia, ciencia, 
conocimiento de sus justificaciones, paciencia”, súplica, 
por cierto, bien intelectual y en consonancia con el fin 
primero de la carta: aunar la fe con el perfecto conoci- 
miento. 

Un bello saludo cierra la carta: “Adiós, hijos de la 
caridad y de la paz. El Señor de la gloria y de toda gra- 
cia sea con vuestro espíritu.” 


2 Sobre la cuestión de la relación entre Didaché y Epistola Barnalae, 
cf. TH. KLauser, en Florilegiwm. Patristicum, fasc. 1 (1940), pp. 8-11. 
BARDENHEWER, en Geschichte der altchristicher Literatur. 1. p. 106. es- 
cribe: “Muy verosilmilmente, por no decir indubitablemente, la fuente y 
modelo de la segunda parte fué la Didaché en sus primeros capítulos”. 
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NOVEDAD Y ALEGRÍA. 


Tal es este escrito, extraño a primera faz y difícil en 
su primera lectura, con el que terminamos por encariñar- 
nos. De pasada hemos notado ya parte de su fondo, pero 
sólo o principalmente en lo que tiene de combativo de la 
antigua Ley. Este aspecto, sin embargo, con ser intere- 
sante, lo es sólo con interés histórico; más alto, vivo y 
permanente nos lo ofrece el sentido cristiano de toda la 
Epistola. Precisamente porque se sitúa con tanto denue- 
do frente a la vieja Ley, el autor siente con intensidad 
sin igual la novedad radical que es el cristianismo, “la 
nueva Ley de Nuestro Señor Jesucristo, no sometida al 
yugo de la necesidad” (11, 6). 

Por entre toda la maleza alegórica, las ideas de nove- 
dad, de creación y plasmación nueva por la fe y la gra- 
cia de Jesucristo; las de espíritu, de amor y alegría, bro- 
tan por doquiera como flores vivas y frescas de un alma 
que se siente, tras la liberación por Jesucristo, renacida 
a vida nueva y divina. He aquí una buena síntesis del 
cristianismo que nos revela la Epístola: 

“Tres son los decretos ( 8cyuora ) del Señor: la espe- 
ranza de la vida, principio y fin de nuestra fe; la justi- 
cia, principio y fin del juicio; el amor de la alegría y re- 
gocijo, testimonio de las obras de la justicia” (II, 6). 

Llevar la alegría a los suyos es fin reiteradamente 
expresado por el autor de la Ejpistola; alegría que no ha 
de abandonar al cristiano a despecho de la maldad de 
los tiempos y la acción del Adversario, dueño del mun- 
do. Esta alegría tiene sus raíces en las grandes realida- 
des cristianas: somos herencia del Amado del Padre, Je- 
sús, que selló con su sangre su Alianza en nuestros co- 
razones por la esperanza que nos da su fe (IV, 8). Si su 
venida al mundo puso el colmo a los pecados de quienes 
no quisieron recibirle, a nosotros sus llagas nos dieron 
vida y por su muerte se adquirió un pueblo nuevo. So- 
mos, pues, “hijos de la alegría”, como somos también 
“hijos del amor y de la paz”, y sólo por haber acuñado 
tan bellas frases merece el autor nuestro honor y gra- 
titud. ¡Alegría, caridad, paz! ¿No son ésos tres de los 
más preciados frutos que se alimentan de la savia y jugo 
más sabroso del Espíritu? 

Y aquel ver, finalmente, por doquiera a Jesús y a su 
cruz, siquiera sea en el espejismo, muchas veces falso, 
de la alegoría, no puede menos de ser rasgo simpático 
para toda alma ejercitada en aquella segunda vista que 
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dan sólo los ojos iluminados del corazón para ver efec- 
tivamente en todo a Aquel por quien y para quien fué 
hecho todo. 

Vencida la primera dificultad del estilo informe, y 
con un poco de arte para sacar la flor de entre el mato- 
rral alegórico que la ahoga, esta carta puede todavía, 
como en los tiempos de Clemente Alejandrino y Oríge- 
nes, servirnos de lectura edificante y ser parte a reno- 
var la alegría de nuestra juventud cristiana, recordán- 
donos con saludable insistencia que somos pueblo nue- 
vo, hijos de la alegría, de la caridad y de la paz, como 
somos, por calificación evangélica, “hijos de la luz”. 


FECHAs. 


Réstanos examinar la fecha de composición de la 
Epístola. La que se asigna por los doctos oscila entre 
los años 96-98 y los de 130-134, La diferencia, no des- 
preciable, depende de la interpretación que se dé a los 
capítulos IV y XVI, únicos que ofrecen, algún indicio 
cronológico. Tratemos de plantear, al menos, con clari- 
dad el problema, ya que no haya grandes probabilida- 
des de resolverlo. 

En el capítulo XVI se habla del templo y se recuer- 
da el vaticinio de Isaías 49, 17: He aquí que los que han 
destruído este templo, ellos mismos lo edificarán. “Lo 
cual —comenta el autor—se está cumpliendo. Pues por 
haber ellos hecho la guerra, fué destruído el templo por 
sus enemigos, y ahora ellos y siervos de sus enemigos lo 
reedificarán” (XVI, 3-4). 

Esta reedificación hay que referirla, según Harnack, 
al intento de Adriano, hacia el año 130, de construir 
sobre las ruinas de Jerusalén la nueva ciudad Elia Ca- 
pitolina y levantar sobre el derruido templo del Dios de 
Israel otro a Jove Capitolino ?. El intento imperial, como 
es sabido, sublevó los dispersos restos de Israel. Surgió 
un nuevo Mesías, Simón-bar-kocheba, quien, bajo la di- 
rección del famoso rabino Aquiba, proclamó la guerra 
santa. Esta duró tres años (132-135) y terminó con la 
derrota judía y la ruina de la ya devastada Palestina, 
que “quedó—dice Dión Casio—casi totalmente yerma”. 
Adriano llevó adelante su proyecto, y sobre el solar del 
antiguo templo de Jahvé se alzó otro a Júpiter, y allí se 


2 Cf. Dión Casio, Historia romana, LXIX, 12, y HARNAcK, Die Chro- 
nologie der altchr. Lit. bis Eusebius, 1 (Leipzig, 1897), pp. 123-427. 
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colocó también, para horror y abominación del fiel is- 
raelita, la estatua del propio emperador. Durante esta 
reconstrucción (vv) se escribe la Epístola, cuando se 
está realizando el vaticinio de Isaias de que los mismos 
que en el año 70 destruyeron el templo lo están cons- 
truyendo ahora por mano de sus esclavos y hasta de los 
mismos judios prisioneros. 

A, esta interpretación, que parece obvia, se objeta que 
en el capítulo XVI no se habla del templo de Jerusalén, 
sino del templo espiritual de Dios, que puede ser la Igle- 
sia misma: 

“Inquiramos si hay un templo de Dios, Sí, lo hay, 
alli donde Él quiere hacerlo y perfeccionarlo. Porque 
está escrito: Y sucederá, cumplida la semana, que se edi- 
ficará el tamplo de Dios gloriosamente en el nombre del 
Señor (Dan. 9, 24). Hallo, pues, que hay un templo, Aho- 
ra bien, ¿cómo se edificará en el nombre del Señor” (XV, 
5-7). 

Y viene ahora la aplicación al templo espiritual de 
Dios, que es el alma en que Él mora. Mas ya se ve que 
esta aplicación no invalida los datos sobre la destruc- 
ción y reedificación del templo material anteriormente 
anotados. 

A decir verdad, la interpretación de Harnack y, por 
tanto, la fijación de la fecha hacia el 134-35, son las que 
menos violencia hacen al texto, sin que, por lo demás, 
el lenguaje nada nítido del pseudo-Barnabas permita di- 
sipar toda duda. 

No asi.si los apoyos cronológicos se buscan en el c. IV. 
El autor exhorta allí a inquirir largamente sobre la si- 
tuación presente del mundo para hallar lo que nos pue- 
de salvar; y, tal vez como fruto de sus propias indaga- 
ciones, nos comunica que está ya próximo “el escándalo 
consumado” de que nos habla Henoch, y que se están 
cumpliendo las profecías de Daniel, o una.sola, expresa- 
da de dos formas: Diez reinos reinarán sobre la tierra, y 
tras ellos se levantará un rey pequeño que humillará de 
un golpe a otros tres reyes (Dan. 7, 24). Y en otra for- 
ma: Y vi la cuarta bestia, mala y fuerte, y más feroz que 
todas las otras bestias de la tierra, y que de ella brota- 
ban diez cuernos y de éstos otro pequeño, como un reto- 
ño, y cómo éste humilló de un golpe a tres de los cuer- 
nos mayores (Cf. Dan. 7, 7). Según esto, el pseudo-Bar- 
nabas escribiría, bajo un undécimo emperador romano, 
pequeño por añadidura, cuerno nacido como un retoño, 
que humilla, sin embargo, de un solo golpe a otros tres 
grandes emperadores. La dificultad está en atar bien estos 
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dos cabos: que el emperador sea undécimo y que humille 
a otros tres. El undécimo emperador, según el orden de la 
historia, es Domiciano, que ocupa el Imperio del 14 de 
septiembre del 81 al 18 de septiembre del 96. ¿Pero cómo 
aplicarle el otro dato profético de humillar de un golpe 
a otros tres emperadores? 2*, 

En vista de ello, el P. M. d'Herbigny % vió en Ves- 
pasiano el emperador aludido, pues éste, en efecto, sur- 
ge de la vida del soldado y ve cómo desaparecen, poco 
menos que de un golpe, en el espacio de meses, tres 
emperadores: Galba, Otón y Vitelio (confróntese la lis- 
a). El tropiezo está aquí en que Vespasiano no puede 
computarse como el undécimo emperador. si no es con- 
tando a partir de Julio César, que no tuvo jamás este 
título, y de Marco Antonio, que lo tuvo todavía menos. 

A la búsqueda, pues, de otro emperador a quien pe- 
garle lo mejor que se pueda las profecías daniélicas ci- 
tadas por pseudo-Barnabas. “Este emperador — dicen 
ahora críticos muy autorizados—es Nerva, en cuyo rei- 
nado—del 18 de septiembre del 96 al 25 de enero del 98— 
debió de ser escrita la asendereada Epistola Barnabae.” 
A la verdad, mucho pesan en pro de esta opinión los 
nombres de Hilgenfeld, Funk y Bardenhewer; sin em- 
bargo, todavía tienen que componérselas como pueden 
para esquivar alguna notable dificultad. Nerva es el duo- 
décimo emperador, sucesor de Domiciano; mas para el 
pseudo-Barnabas es el undécimo, pues escribiendo en 
Egipto, como puede darse por seguro, y en ambiente ale- 
jandrino, Vitelio, que no fué reconocido en Egipto como 
cabeza del Imperio ”*, no entra en cuenta. Nerva, además, 
al desentenderse, por el puñal asesino, de Domiciano, 
humilló de un golpe la dinastía entera de los Flavios, que 
había estado representada por tres grandes emperado- 

Vespasiano, Tito y Domiciano ””. 


2 He aquí la lista de los emperadores: 1, Augusto (1 julio de 23 a. 
de J. C-19 agosto del 14 d. de J, C.); 2, Tiberio (19 agosto del 111 
marzo del 37); 3, Calígula (16 marzo del 37-24 enero del 41); 4, Clau- 
dio (253 enero del 41-12 octubre del 54); 5, Nerón (13 octubre del 54-9 
junio del 68); 6, Galva (9 junio del 68 15 enero del 69); 7, Otón (15 
enero del 69-25 abril del 69); 8, Vitelio (25 abril del 69-21 diciembre 
del 69); 9, Vespasiano (1 julio del 69-24 junio del 79); 10, Tito (4 
junio del 79-13 septiembre del 81); 11, Domiciano (14 septiembre del 81-18 
septiembre del 96); ef. W. LIEBENAM, Fasti consulares Imperii romani 
(Bonn, 1909), pp. 103-106; R. CAGNAT, Cours d'epigraphie latine (Pa 
rís, 1914), pp. 179-192, (Nota del PP. CASAMASSA, O. c., Pb. 914) 

m5 Cf Recherches de science religieuse, 11 (1910), pp. 417-443, 540-566; 
IV (1913), pp. 402-407. Cayré, en su Précis de Patrologie, Pp. 76, dice 
sobre la opinión de d'Herbigny: “Rien dans l'építre ne s'y oppose” 

“ Hecho atestiguado por Tácito, Historiae, TI, 79-82,. y SUETONIO, 
Vespasianus, 6. 

21M (Cf. Funk, Die Zeit des Barnabasbriefes, en “Kirchengeschichliche 
Abhandlungen und Untersuchungen”, 11 (Paderborn, 1899), pp. 77-108. 
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Las opiniones, como se ve, son varias, y el discreto 
lector puede optar por la que más le plazca. En favor 
de la época de Adriano pudiera notarse un indicio in- 
ierno no hecho valer hasta ahora: la dureza del ataque 
contra el judaísmo y, concretamente, contra la circun- 
cisión, que nos recuerda el también violento ataque del 
Discurso a Diogneto o Apología de Cuadrato, pronuncia- 
da muy verosímilmente en Atenas a presencia del em- 
perador Adriano, declarado enemigo de la circuncisión 
judaica. 


Doma. 


Dogmáticamente, la riqueza de la Epistola es consi- 
derable. Lo primero que salta a la vista es la profusión 
de textos de la Escritura, que la convierten en taracea o 
mosaico de ellos, en su inmensa mayoría del Antiguo 
Testamento. Las citas se hacen ordinariamente por la 
versión de los Setenta; pero el autor parece tener tam- 
bién presente alguna vez el texto hebreo, caso bien nota- 
ble en un doctor alejandrino ?. Del Nuevo Testamento, 
aparte numerosas alusiones, se citan tres pasajes literal- 
mente: la I Petri, 1, 17, donde se dice que el Señor juz- 
gará al mundo sin miramiento de personas (= Barn., IV, 
12); el Evangelio de San Mateo, sobre los muchos lla- 
mados y pocos escogidos (Mt, 20, 16 = Barn.,, IV, 14), y 
el pasaje donde el Señor dice que no vino a llamar a 
los justos, sino a los pecadores (Mt. 9, 13 = Barn., V, 9), 
que el pseudo-Barnabas aplica a los Apóstoles, “inicuos 
o pecadores sobre toda iniquidad”. 

A los libros canónicos se añaden otros no canónicos, 
citados, sin embargo, como escritura. Tal el famoso li- 
bro de Henoch (Barn., XVI, 5 '= Enoch 86, 56, 66, más la 
alusión nominal de Barn., 1V, 3), y el 4 de Esdras (Barn., 
XII, 1 = 4 Esdras 5, 5). 

El hecho no puede sorprendernos, pues en el momen- 
to en que el pseudo-Barnabas escribe, no estaba todavia 


* El P. Casamassa examina estos dos ejemplos: en Barn., VI, 2-3, el 
uutor se refiere a Is, 28, 16: He aquí que yo echaré en los comientos de 
Sión una piedra de neucho valor, escogida, angular, preciosa..., y el que 
crea en ella, vivirá para siempre. Las ultimas palabras: el que crea en 
ella, vivirá para siempre, están tomadas del texto hebreo, pues los Se- 
tenta leen: xxi Ó TLOTEÑGV 0d 7 xRTIAGIUYÓ%. 

Ev Barn,, XV, 3, se cita Gen, II, 2: ... Y las terminó en el día sépti- 
mo, y descansó en él y los santificó. Ahora bien: los Setenta traen en 
Ty huépara; éxtf ; pero San Jerónimo advierte que pro die seato in 
hebraeo habet diem septimum (Hlrer., Inber hebraicarum quaestionum in 
Genesim: PL, 23, 988). 
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definitivamente fijado el canon escriturario, y ya hemos 
visto que el mismo caso se repite en varios otros Pa- 
dres ?. Sobre el método de interpretación que el pseudo- 
Barnabas emplea y los extremos lindantes con la hetero- 
doxia a que le conducen, queda dicho bastante; mas ello 
no empece a la fe que el autor profesa en la autoridad 
suprema y divina de todo dicho de la Escritura. Ella es, 
en definitiva, norma de obrar y luz de verdad. Sólo que 
los judios, engañados en una ocasión por un ángel malo 
y llevados siempre de su espíritu carnal, apegado a la 
letra, no entendieron ni lo uno ni lo otro. La Escritura 
viene a ser—como en algún caso concreto dice el autor— 
una parábola del Señor: 

“¿Qué quiere, pues, decir: A la tierra buena que mana 
leche y miel? Bendecido sea nuestro Señor, hermanos, 
que ha puesto en nosotros sabiduría e inteligencia de sus 
secretos. Porque el profeta dice aquí una parábola del 
Señor. ¿Quién la entenderá, sino el sabio e inteligente y 
que ama a su Señor?” (VI, 10). 

Por tal, seguramente, se tiene el autor. Interpretados 
más adelante alegóricamente los mandamientos sobre 
animales puros e impuros (interpretación absolutamente 
discutible), nuestro predicador cristiano concluye: 

“Mirad cuán bellamente legisló Moisés. Mas ¿por dón- 
de podían aquéllos considerar o entender estas cosas? 
Nosotros, empero, entendiendo justamente los manda- 
mientos, hablamos como quiere el Señor. La razón jus- 
tamente porque circuncidó nuestros oídos y corazones 
es para que entendamos estas cosas” (X, 12). 

El doctor cristiano pudo resbalar por la peligrosa 
pendiente alegórica; mas que el Antiguo Testamento no 
puede ser entendido sino a la luz de la fe en Cristo, prin- 
cipio es que sentó ya el Apóstol San Pablo cuando dijo 
que el velo que cubre el Antiguo Testamento y oscurece 
el corazón de los judíos cuando leen a Moisés, no se le- 
vanta sino por Cristo (2 Cor., 3, 12). Y hablando en ge- 
neral, frente al judaísmo carnal, el maestro alejandrino 
tiene razón, y proclamarlo cuando podía haber quienes 
no percibieran con suficiente claridad la línea divisoria 
que trazan entre ambos Testamentos los brazos de la 
Cruz, fué obra de valor y digna de encomio. 


2" Tanto el Libro de Henoch como el IV de Esdras son apocalipsis ju: 
dios; el primero, en sus partes más antiguas, probablemente de la época 
de los Macabeos (160 a, de J. C.); y el segundo, de fines del primer si- 
glo cristiano. El Libro de Henoch ha sido publicado en el Corpus de Ber- 
lín por JOH. FLEMMING y L. RADERMACHER (Leipzig, 1901); y el IV de 
Esdras, por B. VioLEr, en el mismo Corpus (1910), En la Vulgata se im- 
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_ JESUCRISTO, 


La Epistola Barnabae, como queda repetidamente no- 
tado, se escribe a una comunidad cristiana a la que ame- 
naza serio peligro judaizante. Ello explica sobre qué pun- 
tos de la doctrina de fe insiste particularmente el autor, 
y ante todo, sobre la divinidad y trascendencia de Jesu- 
cristo, autor de la nueva Ley, creador del pueblo nuevo, 
fundador de la nueva Alianza. Este rasgo acerca la Epis- 
tola Barnabae a la magna carta paulina ad Hebraeos ?*. 
Es natural que los judaizantes se lMlenaran la boca con 
el nombre de Moisés, el amigo a quien Dios habla cara 
a Cara, por quien transmite la Ley y establece la Alian- 
za con su pueblo: “pero Moisés—dice Bernabé, como 
dijera antes el autor de la carta a los hebreos—no pasa 
de ser un criado fiel en la casa de Dios” (Hebr., 3, 5), y 
como criado recibió las tablas de la ley para entregarlas 
al pueblo (XIV, 4). Jesús, en cambio, es el Hijo, el Ama- 
do por excelencia *, por el que Dios Padre se preparó el 
pueblo que habia de creer con sencillez y al que había 
de antemano de revelarle todas las cosas para que no 
fueran, como advenedizos, a naufragar en la ley de aqué- 
llos (MH, 6). Este Hijo es el Señor que nos ha amado 
(1, 1); el Señor de todo el universo ( ravróc tod xosp.0v xÚpLoG; 
el que ha de venir en breve a tomar posesión de su heren- 
cia, que es la congregación de sus fieles (IV, 3); el ama- 
do Jesús, que sella su Alianza en nuestro corazón en la 
esperanza de su fe (IV, 8). Juez de vivos y de muertos, 
el Señor juzgará al mundo sin miramiento a personas, 
y cada uno recibirá según sus obras (IV, 12). No se 
duerma el cristiano en sus pecados, como si el llama- 
miento le asegurara la elección, no sea que el príncipe 
malo se apodere de él y le arroje lejos del reino del Se- 
ñor (IV, 13). 

El Señor preexiste a la creación del mundo y con Él 
habla Dios Padre en aquel misterioso plural del Génesis: 
Hagamos al hombre a nuestra imagen y semejanza (Barn., 
V, 5, y Gen. 1, 26). La importancia de este pasaje (y más 


prime, como una especie de apéndice a los libros inspirados, el III y IV 
de Esdras. Sobre el carácter de esta extraña literatura apocalíptica, tan 
en boga en los primeros siglos cristianos, véamse las excelentes páginas 
de L. GRANDMAISON, Jésus Christ... (1927), pp. 265-6 ess 

do La relación entre la Epistola Barnabae y la ad Hebraeos ha sido 
estudiada por ROBINSON en JTEHS 35 (193), pp. 1204. 

1 Cf. Eph. 1, 6: “Para alabanza de la gloria de su gracia, con la que 
nos agració en su Amado”. La Vulgata traduce: in dilecta filio, con lo 
que el »yarruevoc pierde algo de su relieve y sabor. 
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adelante VI, 12, el autor insiste sobre él), en que tan ní- 
tidamente se afirma la trascendencia del Hijo, ha sido 
magistralmente puesto de relieve por el más ilustre his- 
toriador del dogma de la Trinidad: 

“Es la primera vez—dice Lebreton *?—que encontra- 
mos en la historia de la Teología trinitaria este texto, 
que tan a menudo será luego invocado en ella. Antes que 
los cristianos, los judios habían notado este pasaje de 
Gen. 1, 26, y varios de entre ellos habian visto ahí una 
orden dada por Dios a los ángeles o a la sabiduria. Filón 
habia mezclado a esta exégesis judaica un recuerdo pla- 
tónico: el dios del Timeo delega a los dioses secundarios 
el cuidado de crear los seres inferiores (Timeo, 41 c); de 
este modo—piensa Filón—Dios llamó a sus potencias a 
colaborar con Él en la creación del hombre, y de esta 
suerte lo que hay de bueno en la naturaleza humana vie- 
ne de Dios solo, y sus defectos son imputables a los co- 
laboradures imperfectos. Este rasgo de interpretación 
filónica lo ha tomado, como tantos y tantos otros, de 
préstamo el pseudo-Bernabé. El préstamo era legítimo 
y, mediante una transformación indispensable, esta exé- 
gesis resulta fecunda. Esta transformación tenia, en todo 
caso, que hacerse, y varios escritores no se cuidaron bas- 
tante de ello. Como sus antecesores judios, vieron en la 
palabra sagrada una orden dada por Dios a ministros 
inferiores; a los ángeles, dirá Orígenes y el autor de la 
Altercatio Simonis et Theophili; a los dioses secunda- 
rios, dirá el autor de las Recognitiones clementinas 2, La 
mayoría sabrá evitar estos errores y, comprendiendo que 
la creación es obra exclusivamente divina, interpretarán 
estas palabras como dirigidas por el Padre a su Hijo, o 
también al Hijo y al Espíritu Santo. Mas esta misma in- 
terpretación no carecerá siempre de peligro; más de una 
vez, el recuerdo de la vieja exégesis judaica le dará un 
color subordinaciano: el Hijo aparecerá demasiado se- 
mejante a aquellos ministros inferiores, ángeles o dioses, 
que imaginaran Filón y los rabinos. En el curso de esta 
historia encontraremos y discutiremos unos y otros tex- 
tos; por ahora evitaremos hacer caer la responsabilidad 
de ellos sobre Bernabé. Su interpretación es muy pru- 
dente; atribuye al Padre la iniciativa de la creación del 
hombre, hace colaborar en ella al Hijo, y todo eso lo ve 


2 Histowe du dogme de la Trimité, 11, p 338. 

33 ORÍGENES, In Jo., XIII, 49, p. 278; cf. HuerT, Origemana: PG 17, 
816; Altercatio Simoms et Theophili, 11, 9; Recogn., 11, 39 (nota de 
Lebreton). 
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en el texto del Génesis: Hagamos al hombre a imagen y 
semejanza nuestra. Nada hay aquí—concluye Lebreton— 
que la teología tenga que desaprobar.” 

La fuerza de la polémica le lleva en esta afirmación 
de la filiación divina de Jesús a negarle su condición de 
hijo de David, y su título de hijo del hombre, no propia- 
mente su naturaleza humana. Ante todo, el autor arre- 
gla un texto del Exodo, de modo que en él se diga que 
“el Hijo de Dios arrancará de raíz en los últimos días 
la casa de Amalec” (X, 17, 14), y concluye: 

“He aquí de nuevo a Jesús, no hijo de hombre, sino 
Hijo de Dios, aunque manifestado por figura (róxw) en 
la carne...” (XII, 10). La expresión evangélica de “hijo 
del hombre”, escogida por Jesús en parte para velar y 
en parte también para expresar su dignidad mesiánica, o 
no era ya entendida o se prestaba a mala inteligencia en 
los días de Bernabé **, Como quiera, él prefiere el título 
claro de Hijo de Dios y, recordando, sin duda, la escena 
evangélica (Mt. 22, 43), y aun, según su costumbre, so- 
brepasándola, el doctor cristiano escribe a renglón se- 
guido: , 

“Ahora bien, como habían de decir que Cristo es hijo 
de David, el mismo David, temiendo y entendiendo el ex- 
travío de los pecadores, profetiza así: Dijo el Señor a mi 
Señor: Siéntate a mi derecha hasta que ponga a tus ene- 
migos por escabel de tus pies. Y, a su vez, Isaías dice de 
esta manera: Dijo el Señor a mi Cristo Señor, a quien 
tomé de la mano para que le obedezcan las naciones y 
haré pedazos la fortaleza de las naciones. Mira cómo Da- 
vid le llama Señor y no le llama Hijo” (XII, 10, 11). 

La Didaché nos había también permitido percibir un 
eco de la misma polémica antijudaica en aquel grito que 
la comunidad lanzaba a la venida eucarística del Señor: 
¡Hosanna al Dios de David! (X, 6). 

Ahora bien, este Hijo de Dios, Señor del Universo, 
preexistente a la creación, se manifestó al mundo en car- 
ne y en ella sufrió y murió clavado en una cruz. La en- 


*“ Sobre la expresión “Hijo del hombre”, ef, GRANDMAISON, O. €., p. 324, 
con la nota sobre el pasaje de la Epistola Barnabae: “Se comprende que, 
mantenido el nombre en los textos evangélicos por respeto a la palabra 
del Maestro, pero susceptible de ser mal interpretado en medios helénicos 
y, sobre todo, demasiado difícil de explicar a los fieles venidos de la gen- 
tilidad. el nombre cayó por sí mismo en desuso y dejó naturalmente su 
lugar 2 una designación más clara de la dignidad que estaba destinado 
a cubrir; bien así como esas vainas lucientes que protegen en invierno 
las yemas de ciertos' árboles y caen cumplido su oficio.” Todavía entre 
nosotros, el P. Granada, en sus traducciones populares del texto evangé- 
lico, vierte filius hominas por el “hijo de la Virgen”, El cristiano medio 
desconoce este nombre del Señor, 
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carnación y redención son los dos grandes quicios de la 
religión cristiana y, como sabemos bien por San Pablo, 
los dos grandes tropiezos, piedras de escándalo de judios 
y helenos, de quienes pedían milagros o buscaban sabi- 
duría. Bernabé, a ejemplo de Pablo, sabe predicar a Je- 
sucristo crucificado y no se arredra ante el escándalo 
de la cruz. Encarnación y pasión adquieren extraordina- 
rio relieve en la teología del pseúdo-Barnabas, y alguna 
de sus ideas preludia las luminosas especulaciones sobre 
el Verbo encarnado de los siglos de oro. El Hijo de Dios 
(a quien, sin embargo, el autor no da jamás el nombre 
de Logos, como pudiera esperarse de un alejandrino) tuvo 
que venir en carne, pues de otro modo los hombres no 
hubieran podido resistir con vida el esplendor de su glo- 
ria, siendo así que no son capaces de mirar de bito en 
hito los rayos del sol, destinado que está a perecer y 
obra que es de la mano de Él (V, 10). 

Esto no podía ofrecer dificultad demasiado seria a la 
fe del cristiano. Mas ¿cómo el Señor, que lo es del mun- 
do entero, que asiste con su Padre a la creación del hom- 
bre, pudo sufrir de manos del mismo hombre? El doc- 
tor alejandrino trata de calmar esta inquietud de sus 
fieles, y en unos períodos de lo más enmarañado inten- 
ta exponer los fines de la encarnación y pasión: 

“Los profetas, que de Él tenían la gracia, con miras 
a Él profetizaron. Él, empero, sufrió a fin de destruir la 
muerte y mostrar la resurrección de entre los muertos, 
pues era menester que se manifestara en la carne, a fin 
de cumplir a los padres la promesa y, preparándose Él 
mismo para sí un pueblo nuevo, mostrar, estando sobre 
la tierra, que juzgará una vez que Él mismo hiciere la 
resurrección...” (V, 6-7). 

Respecto al pueblo de Israel, con su venida, su pre- 
dicación y sus milagros, le mostró su amor excesivo 
(órepyyárnoey ); mas como, en definitiva, le habían de 
rechazar y dar la muerte, su venida había de poner el 
colmo a sus pecados: 

“Luego el Hijo de Dios vino en carne a fin de reca- 
pitular lo acabado de los pecados de quienes persiguie- 
ron de muerte a los profetas. Para esto, pues, sufrió. 
Dice Dios, en efecto, que su llaga viene de ellos: Guando 
hirieren a su propio pastor, entonces perecerán las ove- 
jas de su rebaño (Zach. 13-7). 

La pasión del Señor fué ampliamente profetizada y 
prefigurada. Si el pseudo-Barnabas fué un presbyteros, 
como Cabe suponer, bien podemos pensar que más de 
una vez comentaría homiléticamente ante sus fieles la 
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profecia de Isaías, cara a la primitiva Iglesia, y que ex- 
presamente menciona: 

Fué llagado a causa de nuestras iniquidades y debili- 
tado por causa de nuestros pecados; por su llaga fuimos 
nosotros curados. Fué conducido como oveja al matade- 
ro y como cordero mudo estuvo delante del que le tras- 
quila (Is. 53, 5-7; Barn., V, 2). Y así de otros numerosos 
textos proféticos, que debían ser, como decía San Agustín, 
aceite sobre el fuego en la meditación del misterio sumo 
de Cristo por parte de los primeros cristianos, ya fueran 
heraldos de la palabra divina, ya sencillos oyentes de 
ella: 

“Él, empero, quiso padecer de este modo; porque era 
preciso que padeciera sobre el madero, pues dice el que 
profetiza sobre Él: Perdona a mi alma de la espada y 
traspasa mis carnes con un clavo, pues los pecados de 
los malvados se han levantado contra mi. Y otra vez 
dice: He aquí que he puesto mi espalda para los azotes, 
y mis mejillas para las bofetadas, y mi rostro puse como 
roca firme” (V, 13-14). 

Los símbolos o figuras de la pasión que halla el autor 
en el Antiguo Testamento son muy numerosos, y su in- 
terpretación forma parte no pequeña de su gnosis, moti- 
vo de gratitud y alabanza al Señor: 

“Luego deber nuestro es dar sobre toda medida gra- 
cias al Señor, que nos dió a conocer lo pasado, nos ha 
hecho sabios en lo presente y no nos dejó en ignorancia 
acerca de lo por venir...” (V, 3). Y más adelante, con re- 
ferencia especial a la pasión: 

“Luego entended, hijos de la alegría, cómo el Señor 
bueno nos lo ha manifestado todo de antemano, para 
que sepamos a quién tenemos deber de alabar entre ac- 
ciones de gracias. Si, pues, el Hijo de Dios, siendo Se- 
ñor y juez futuro de vivos y muertos, padeció para que 
su llaga nos vivifique a nosotros, creamos que el Hijo 
a Dios no pudo sufrir sino por causa nuestra” (VII, 
1-2). 

El Señor fué abrevado en la cruz con vinagre y hiel 
(Mt. 27, 34). El hecho estaba ya de antemano prefigu- 
rado; la lástima es que el rito que el pseudo-Barnabas 
toma por símbolo no figura en el texto sagrado. Pues si 
es cierto que se manda un ayuno al pueblo (Lev. 23, 29) 
y se amenaza con exterminio a quien “no se afligiere”, 
nada se dice de lo otro que el autor dice: 

“Y coman del macho cabrio que se ofrece en el ayuno 
por todos los pecados. Atended cuidadosamente. Y coman 
los sacerdotes solos y todos el intestino sin lavar con vi- 
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nagre. ¿Para qué? Pues a mi, que he de ofrecer mi carne 
por los pecados de mi pueblo nuevo, me habéis de abre- 
var con hiel y vinagre; comed vosotros solos, mientras 
el pueblo ayuna y se hiere el pecho en saco y ceniza. Con 
lo que quiso dar a entender que había de padecer mu- 
cho de parte de ellos” (VII, 4-5) $5, 

Símbolo también o figura de la pasión es la vaca roja 
que en Núm, 19 se manda inmolar fuera del campamen- 
to (el autor de la Epistola ad Hebraeos 13, 12, ve en di- 
cha circunstancia una figura o razón por qué Jesús su- 
frió fuera de las puertas de la ciudad para santificar por 
su sangre al pueblo), aplicando con sorprendente segu- 
ridad cada pormenor del sacrificio a personas o hechos 
de la nueva Ley, y aun a Abraham, Isaac y Jacob: 

“Entended cómo en sencillez nos lo dice a nosotros. 
El novillo es Jesús; los hombres pecadores que le inmo- 
lan, los que le llevaron a Él a la muerte. Después ya no 
son hombres, ya no es la gloria de los pecadores, Los 
siervos que rociían son los que nos evangelizaron la re- 
misión de los pecados y la purificación del corazón, aque- 
llos a quienes dió el poder de predicar el Evangelio, los 
cuales eran doce, pues doce son las tribus de Israel, ¿Y 
por qué son tres los siervos que rocían? Para testimonio 
de Abraham, Isaac y Jacob, pues éstos fueron grandes 
delante de Dios. ¿Por qué se pone la lana sobre el ma- 
dero? Porque el reino de Jesucristo está sobre un made- 
ro, y porque los que esperen en Él, vivirán para siem- 
pre...” (VIII, 2-5). Y así sucesivamente. 

La cruz, y juntamente el agua del bautismo, está pre- 
figurada en el árbol de que nos habla el salmo primero, 
y que parece proyectar su sombra sobre el salterio en- 
tero. Después de transcrito, comenta el predicador: 

“Dáos cuenta cómo definió en uno el agua y la cruz. 
Porque lo que quiere decir es esto: Bienaventurados los 
que, confiando en la cruz, han bajado al agua...” (XI, 8). 
Por donde nos enteramos que el rito del bautismo es el 
de inmersión. 

A la verdad, para los ojos alegorizantes del pseudo- 
Barnabas, todo árbol, todo madero se convertía automá- 
ticamente en figura de la cruz y de quien había de su- 
frir en ella. ¡Maravillosa vista, si no para la exégesis, sí 
para la vida del alma! Nada extraño, pues, que la viera 


“ Sobre este pasaje (VIL, 4), nota Th. ILAUSER, Ritus aliguatenus si- 
malis seriptori traditione iudaioa iwnmotescere potuit (cf. Mischna Mena- 
coth, 11, 7); sententia vero ez verbis S. Seripturae ipse composuisse vi- 
detur (cf. Ex, 12, 8; 29, 32; Lev. 1, 9) 
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clara y patente en Moisés, que alza sus brazos mientras 
el pueblo combate contra los amalecitas (X, 17, 8), y en 
-la serpiente que el propio Moisés manda levantar “para 
mostrar una figura de Jesús” (XII, 6). Aquí, en verdad, 
había sido Jesús mismo quien se había aplicado la figu- 
ra de la serpiente levantada en desierto: Y como Moisés 
levantó la serpiente en el desierto, así es preciso que sea 
levantado el Hijo del hombre, a fin de que todo el que 
crea en Él no perezca, sino que tenga la vida eterna (lo. 
3, 14). El juntar en uno los símbolos y profesión del 
agua y de la cruz nos indica claramente que para el autor 
la eficacia del bautismo procede de la pasión, pues no 
es lavatorio común, como tantos de que gustan los ju- 
díos, sino sacramento de regeneración para el perdón de 
los pecados: 

“Mas inquiramos si tuvo el Señor interés en manifes- 
tarnos de antemano algo sobre el agua y la cruz. Pues 
sí; acerca del agua esiá escrito contra Israel cómo no 
aceptarían el bautismo que trae la remisión de los pe- 
cados, sino que se construirían para sí otros lavatorios. 
Dice, en efecto, el profeta: Pásmate, oh cielo, y sobre esto 
erícese más la tierra. Dos ¡males ha cometido este ¡pue- 
blo: a mí han abandonado, fuente de vida, y para sí mis- 
mos se han cavado pozo de muerte (XII, 1-2; cf. ler. 
2, 12). 

Un pasaje de Ezequiel o, mejor, una adaptación de 
la visión de Ezequiel (47, 1-12), del río y los árboles que 
brotan en sus orillas, le sirve al pseudo-Barnabas para 
describir el rito y los efectos del bautismo: 

“¿Qué dice luego? Y corría un río por la derecha y 
subían de él árboles hermosos, y el que comiere de ellos, 
vivirá para siempre. Esto quiere decir que nosotros ba- 
jamos al agua rebosando pecados y suciedad y subimos 
lienos de frutos en nuestro corazón, pues llevamos en 
nuestro espíritu el temor de Dios y la esperanza en Je 
sús” (XI, 9-11). 

Aunque el autor de la Epístola no lo diga expresa- 
mente, al bautismo, sin duda, y a nuestra incorporación 
. por él a Cristo, hay que atribuir que el cristiano se con- 
vierta en nueva criatura, hecho templo verdadero de Dios: 

“Inquiramos, pues, si existe un templo de Dios. Exis-- 
te, ciertamente, allí donde Él dice que lo hace y lo per- 
fecciona. Escrito está, en efecto: Y sucederá, cumplida 
la semana, que se edificará templo de Dios gloriosamen- 
te en el nombre del Señor. Hallo, pues, que existe un 
templo. ¿De qué modo, pues, se edificará en el nombre 
del Señor? Aprendedlo. Antes de creer nosotros en Dios, 
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la morada de nuestro corazón era corruptible y flaca, 
como templo verdaderamente edificado a mano, pues es- 
taba lleno de idolatría y era casa de demonio, por hacer 
nosotros lo que es contrario a Dios. Mas se edificará en 
el nombre del Señor. Atended a que el templo se edifique 
sloriosamente. ¿De qué modo? Aprendedlo. Después de 
recibir el perdón de nuestros pecados y puesta nuestra 
esperanza en el nombre de Jesús, fuimos hechos nuevos, 
creados otra vez desde el principio. Por eso Dios habita 
verdaderamente en nuestra morada. ¿Cómo? La palabra 
de su fe, el llamamiento de su promesa, la sabiduría de 
sus justificaciones; profetizando Él mismo en nosotros; 
habitando Él mismo en nosotros, a los que estábamos 
esclavizados por la muerte, abriéndonos la puerta del 
templo, que es la boca, dándonos penitencia, nos intro- 
duce en el templo incorruptible...” (XVI, 6-9). ¡Cuánto 
agradeceríamos al autor un tantico más de claridad y 
precisión! Pero, en fin, el pensamiento general no deja 
de entenderse. Por estos rasgos, que pudieran fácilmen- 
te multiplicarse, presentimos que el pseudo-Barnabas ha- 
bía ahondado profundamente en el misterio de nuestra 
vida en Cristo, y hemos de reconocer en él, aunque no 
cite su nombre, a un discípulo de San Pablo. Por lo me- 
nos, se sitúa en la línea de la tradición e intimidad pau- 
lina y joánica, que tan brillantemente ilustrada hemos 
de ver en Ignacio de Antioquía. 


EXIGENCIA MORAL. 


Y, sin embargo, no parece que el autor de la Epístola 
fuera un místico; o si él lo era y como da gracias a Dios 
de que le fueron revelados “sus secretos” (VI, 10), vivía 
de verdad en ellos, la comunidad a que escribe no le hu- 
biera seguido en su vuelo del espíritu, como se teme mu- 
chas veces no había de seguirle en sus especulaciones ale- 
góricas, por lo que protesta escribirles con sencillez para 
que le entiendan (VI, 5). 

En efecto, las exhortaciones prácticas, de que está 
llena la Epístola, no se levantan de la moral más ge- 
neral: 

“Huyamos, pues, de modo absoluto de todas las obras 
de iniquidad, no sea que se apoderen de nosotros las 
obras de la iniquidad; y aborrezcamos el extravío de este 
mundo, a fin de ser amados en el venidero. No demos 
suelta a nuestra alma de suerte que tenga poder con los 
pecadores y corra juntamente con ellos, no sea que nos 


766 PADRES APOSTÓLICOS 


hagamos sus semejantes... Huyamos de toda vanidad, 
aborrezcamos absolutamente la obra del mal camino...” 
(IV, 1-2 y 10). 

Este mal camino, el que se llama en la Didaché ca- 
mino de la muerte, es en el pseudo-Barnabas el camino 
de las tinieblas que no ha de pisar ningún cristiano, 

“Y así dice la Escritura: No se tienden injustamente 
redes a las aves (Prov. 1, 17). Lo cual quiere decir que 
justamente perecerá el hombre que, teniendo conocimien- 
to del camino de la justicia, se arroja a sí mismo al ca- 
mino de las tinieblas” (V, 4). Los últimos capítulos, 
adaptación algo revuelta, a lo que parece, de la Didaché, 
son el desarrollo de las ideas aquí anticipadas, recuento 
de los mandamientos de la más gruesa moral. 

Esta insistencia en la exhortación moral y sobre pun- 
tos tan graves como los que enumera la Didaché y re- 
capitula la Epistola, no debe en manera alguna sorpren- 
dernos. Los primeros cristianos, que se llamaban corrien- 
temente “santos”, que son también para el pseudo-Bar- 
nabas “el pueblo santo” que Jesús se prepara a si mis- 
mo, y al que por mandato de su Padre redime de las ti- 
nieblas, estaban muy lejos —tan lejos, ¡ay!, como sus 
hermanos de veinte siglos más tarde—de serlo automá- 
tica y mágicamente por el mero hecho de entrar en la 
Ecclesia Sanctorum **. Venidos de un mundo en putre- 
facción, el bautismo los lavaba y purificaba; pero ¡cuán- 
to camino por andar hasta llegar a aquella plenitud de 
Dios, por Cristo, objeto de la ferviente súplica de San 
Pablo por los efesios! (3, 19). Escribiendo el mismo San 
Pablo a sus amados tesalonicenses, les dice esta sublime 
palabra: Esta es la voluntad de Dios, vuestra santifica- 
ción. Y cuando esperábamos que iba a levantar el vuelo 
y arrebatarnos el tercer cielo, prosigue diciendo: Que 
os apartéis de la fornicación, que sepa cada uno de vos- 
otros usar de su propio vaso (su propia mujer, según la 
mejor interpretación) en santidad y honor, no en pasión 
de deseo, como hacen los gentiles, que no tienen conoci- 
miento de Dios... (Thess, 4, 4). El autor de la Epistola 
Barnabae se coloca también aquí en la línea de la tradi- 
ción paulina. Esta rigidez e intransigencia moral de la 
Iglesia frente al paganismo, este “huir absolutamente de 
toda obra de iniquidad”, es uno de los secretos de su de- 
finitiva victoria, pues es patentemente uno de los signos 
inconfundibles de su divinidad, de aquella fuerza divina 


si Cf, Ps, 21, 23 y 107, 4, pasajes citados por Barn, VI, 16. 
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que, aun siendo ella humana, la eleva por encima de la 
humana miseria de cada día, de cada hombre y de cada 
época. 


ESCcATOLOGÍA. 


La razón de este rigor moral parece ser la inminen- 
cia del fin de las cosas: “Siendo los días malos (cf. Eph. 
5, 6), y teniendo el Activo mismo el poder, debemos, 
atendiendo a nosotros mismos, buscar o inquirir las jus- 
tificaciones del Señor” (IM, 1). 

El mundo, pues, no de otro medo que en los días 
de Juan, está puesto en el maligno (1 lo. 5, 19), a quien 
el autor de la Epístola llama el Activo, el Enérgico. Está 
cerca el escándalo consumado de que habla Henoch, aun- 
que ni por el libro de Henoch (LXXXIX, 61-64, y XC, 17) 
ni por la carta misma nos enteramos bien en qué con- 
siste. Se estaba también cumpliendo la profecia de Da- 
niel sobre los diez reinos que habían de sucederse, o so- 
bre los diez cuernos .de la bestia grande (IV, 4-5). El 
mundo no podía durar, según el exégeta alejandrino, sino 
seis mil años, fundándose para su cálculo en que Dios 
lo terminó de fabricar en seis días, y un día, como ates- 
tigua el salmista (Ps. 89, 4) y repite la II Petri (3, 8), son 
mil años para el Señor. 

“Atended, hijos, qué quiere decir: Lo completó en 
seis días. Esto quiere decir que en seis mil años consu- 
mará el Señor todas las cosas, pues un día ante Él son 
mil años. Y esto Él mismo me lo atestigua diciendo: He 
aquí que el día de hoy será como mil años. Luego en seis 
días, hijos, esto es, en los seis mil años se consumarán 
todas las cosas, Y descansó en el día séptimo. Esto sig- 
nifica: Cuando venga el Hijo de Dios y destruya el siglo 
del Inicuo y juzgue a los impíos y cambie el sol y la luna 
y las estrellas, entonces descansará bien en el día sépti- 
mo...” (XV, 4-6). 

En conclusión: el autor cree que, por aquellos días 
malos que están viviendo, el mundo se halla en sus pos- 
trimerías, y que el sexto milenio, tras el cual empezará 
otro mundo nuevo, está para expirar: 

“El Dueño ha abreviado los tiempos y los días, a fin 
de que su Amado se apresure y llegue a su heredad” 
(IV, 3). 

Y en la exhortación final, justamente para mover a 
los ricos a la beneficencia, se les dice categóricamente: 

“Cerca está el día en que todo perecerá ¡juntamente 
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con el malvado. Cerca está el Señor con su recompensa. 
Una y otra vez os lo ruego: sed buenos legisladores de 
vosotros mismos, permaneced consejeros fieles de vos- 
otros mismos, quitad de vosotros toda hipocresia” (XXI, 
3-4). Así, pues, la preocupación escatológica seguía tan 
viva como en los días de la Didaché y aun como en los 
días mismos de aquellos tesalonicenses que, llevados de 
sus sueños apocalípticos, se entregan a la holganza, y a 
quienes el buen sentido de San Pablo llama enérgicamen- 
te al orden y a la realidad con su tajante imperativo: 
El que no quiera trabajar, que tampoca coma (2 Thess. 
3, 10) 2. 

Sería largo entrar en el difícil problema que plantean 
éstos e incontables textos más, que delatan, sin lugar a 
dudas, aquella “saludable ilusión” de que en más o me- 
nos grado participó toda la primera generación cristia- 
na: el mundo se acaba y el Señor está para volver. No- 
temos solamente que el error, si lo hubo, fué meramente 
de cálculo. El pseudo-Barnabas decía que el mundo no 
podía pasar de los seis mil años, en lo que, afortunada- 
mente, se equivocó. Ahora bien, eso no es dato de fe; el 
dato de fe es que el mundo-—dure lo que durare—ha de 
acabar con la glorificación final de Jesucristo, juez de 
vivos y de muertos, quien dará a cada uno según sus 
obras. Y esta verdad la afirma el autor de la Epistola con 
harta más precisión que el día y la hora de su cumpli- 
miento, secreto que el Padre se ha reservado de modo 
tan absoluto, como nos lo dice el Evangelio: Acerca del 
día y de la hora, nadie sabe nada, ni los ángeles en el 
cielo ni el Hijo, sino el Padre (Mc. 13, 32). Por su parte, 
el pseudo-Barnabas dice, atenido al esencial dato de fe: 

“Bueno es, pues, que, aprendiendo cuantas justifica- 
ciones del Señor están escritas, caminemos en ellas. Por- 
que quien esto hiciere será glorificado en el reino de Dios; 
mas el que escogiere lo otro—las obras del camino de las 
tinieblas—perecerá juntamente con sus obras. De ahí la 
resurrección, de ahí la recompensa” (XXI, 1). 

Además, si el motivo escatológico se da innegablemen- 
te en el obrar del cristiano primitivo (y ello no es tacha 
alguna) no puede decirse que sea el único ni siquiera el 


1 Pudiera pensarse que Born. conoce la 11 Epístola a los Thesalonicen- 
ses comparando Barn., XV, 5, con II Thess, 2, 8. En ambos pasajes es 
llamado el anticristo “on el nombre de anomos, “Inicuo”, y se emplea el 
mismo verbo xotapyioel para indicar su aniquilamiento por Jesús, Pu 
diera, sin embargo, tratarse de mera coincidencia de asunto, 
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principal. Desde la primera línea de su Epístola, el autor 
saluda a sus fieles, hijos del amor, “en el Señor que nos 
ha amado”, y si al final de ella suplica a Dios les otorgue 
“sabiduría, inteligencia, ciencia, conocimiento de sus jus- 
tificaciones”, claro está que es porque desea que penetren 
más y más—como él lo ha intentado en su carta—en el 
misterio de nuestra vida en Cristo Jesús: 

“Haceos discípulos de Dios, inquiriendo qué quiere el 
Señor de vosotros, y ponedlo por obra, a fin de que seáis 
hallados justos en el día del juicio” (XXI, 5-6). 


Tal es la carta que el cristiano lector va a leer en su 
texto original o en la versión española que aquí le ofrez- 
co. Por su estilo informe, por su falta de claridad e ila- 
ción lógica, por su alegorismo extremado, se la puede 
comparar a la zarza de que en ella se nos habla (VII, 8); 
mas si logramos—con un tantico de abnegación litera- 
ria—defendernos de esas espinas, que al fin son sólo 
de la envoltura externa, allí daremos con un fruto dul- 
ce y sustancial que supieron gustar varias generaciones 
de la cristiandad primera y cuyo sabor podemos también 
percibir nosotros. 


CAR TY DES BUE REN AcD E 


SALUDO. 


I. Salud en la paz, hijos e hijas, en el nombre del 
Señor que nos ha amado. 


MoTIVO Y OBJETO 
DE LA CARTA. 


2. Como sean tan grandes y ricas las justificaciones 
de Dios para con vosotros, yo me regocijo, sobre toda 
otra cosa y por todo extremo, en vuestros bienaventura- 
dos y gloriosos espíritus, pues de Él habéis recibido la 
semilla plantada en vuestras almas, el don de la gracia 
espiritual. 

3. Por lo cual, aun me congratulo más a mí mismo 
con la esperanza de salvarme, pues verdaderamente con- 
templo entre vosotros cómo el Señor, que es rico en ca- 
ridad, ha derramado su Espíritu sobre vosotros. Hasta 
tal punto me conmovió, estando entre vosotros, vuestra 
vista tan anhelada. 

4. Como quiera, pues, que estoy convencido y sien- 


BAPNABA ENMIÉTOAH. 


IL. Xutpere, viol xa Duyarépes, ev Óvóoaei auplov TOÓ «yamhoavros 
huds, Ev elpñvo. 

2. Meyákov pév Ovrov xal mrdouctwv rav rob Beod Sixatopdtwv elo 
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xal ¿vdólole ÚpOv Tveúpacoty” oUTOS ¿uputov 7%c Supedg Tvevuatiuo 
xdply eldipare. 3. $0 xal uádAov ovyxyalew guavro trio cw0%va, 
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to íntimamente que, habiéndoos muchas veces dirigido 
mi palabra, sé que anduvo conmigo el Señor en el cami- 
no de la justicia, y me veo también yo de todo punto 
forzado a amaros más que a mi propia vida, pues gran: 
de es la fe y la caridad que habita en vosotros por la es- 
peranza de su vida; 5. considerando, digo, que de tomar- 
me yo algún cuidado sobre vosotros para comunicaros 
alguna parte de lo mismo que yo he recibido, no ha de 
faltarme la recompensa por el servicio prestado a espi- 
ritus como los vuestros, me he apresurado a escribiros 
brevemente, a fin de que, juntamente con vuestra fe, ten- 
gáis perfecto conocimiento. 


SÍNTESIS DE LA VIDA 
CRISTIANA. 


6. Ahora bien, tres son los decretos del Señor: la 
esperanza de la vida, que es principio y fin de nuestra 
fe, y la justicia, que es principio y fin del juicio; el amor 
de la alegría y regocijo, que son el testimonio de las obras 
de la justicia. 7. En efecto, el Dueño, por medio de sus 
profetas, nos dió a conocer lo pasado y lo presente y nos 
anticipó las primicias del goce de lo por venir, Y pues 
vemos que una tras otra se cumplen las cosas como Él 
las dijo, deber nuestro es adelantar, con más generoso y 
levantado espíritu, en su temor. 8. Por lo que a mí toca, 
no como un maestro, sino como uno de entre vosotros, 
quiero poner a vuestra consideración unos pocos puntos, 
por los que os alegraréis en la presente situación. 


pLog, xal rávtoG dvoyradCopar xdydo ele toUro, dyarmav Udo Únep vhy 
Qpuxíñv po, Ót peydAo riomis xal dydren ¿yxarorxel dv ÚpTv «ero ¿nmidn 
Coro» adrod. 5. Aoytomuevos ody rodro, ón Edv pelAhor pol rep buó 
ToÚ pLépos Ti Lera doUvor ep” 00 EdaBov, Óti dora Lol TOLOÚTOLG TEVEÑLACLV 
únvperioayt elo pucdóv, Eoroddaca Xara pruepóv Úply mrép.reeso, lva uerk 
The Tloreos Up Ov redelav Exmte 19  yvGotw. 6. pla ody Sóyuard dorty 
xupiov: [WR Edic dpxh xal rédos mlorews hubv, xa Sarocdva xpi- 
ce dpyh xal tédos, dyáro edppocuvns xal dyaAMdosws Epyuwv Sixao- 
ouvns papropía. 7. Eyvoploey yap hutv ó Seoróros Bid róv pop TÓv Td 
TapeAnAudóra al Td éveoró ra, nal Tv pedro Sodg drapxos hulv 
yedgeoo. Dv TA x00” dxuacra Blhérmovtes evepyodpeva, abba ¿Ak Ange, 
ópeldouev miovawrtepov xal Úbnlórtepov Tpocdye 16 póBw abrob, 
8. ¿yo Si odx Oc diddoxodoc, ¿AM (6 elo ¿£ dubv úrodeión oAMya, Se 
Oy é¿v toi mapodorw edppavdocade. 
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TIEMPOS DIFÍCILES. CONTRA 
LOS SACRIFICIOS JUDÍOS. 


Il. Como quiera, pues, que los días son malos y el 
poder está en manos del Activo mismo, deber nuestro es, 
atendiendo a nosotros mismos, inquirir las justificacio- 
nes del Señor. 

2. Ahora bien, auxiliares de nuestra fe son el temor 
y la paciencia, y aliados nuestros la largueza de alma y 
la continencia. 3. Como estas virtudes estén firmes en 
todo lo atañedero al Señor santamente, regocíjanse con 
ellas la sabiduría, la inteligencia, la ciencia y el cono- 
cimiento. 

4. En efecto, el Señor, por medio de todos sus pro- 
fetas, nos ha manifestado que no tiene necesidad ni de 
sacrificios ni de holocaustos ni de ofrendas, diciendo en 
una ocasión: 

5. ¿Qué se me da a mí de la muchedumbre de vues- 
tros sacrificios?—dice el Señor—. Harto estoy de vuestros 
holocaustos y no quiero el sebo de vuestros corderos ni 
la sangre de los toros y machos cabríios, ni aun cuando 
vengáis a ser vistos de mi. Porque ¿quién requirió todo 
eso de vuestras manos? No quiero que volváis a pisar mi 
atrio. Si me trajereis la flor de la harina, es cosa vana; 
vuestro incienso es para mí abominación; vuestros novi- 
lunios y vuestros sábados no los soporto. 


LA OFRENDA CRISTIANA NO HECHA 
POR MANO DE HOMBRE. 


"6. Ahora bien, todo eso lo invalidó el Señor, a fin 
de que la nueva ley de nuestro Señor Jesucristo, que no 
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está sometida al yugo de la necesidad, tenga una ofren- 
da no hecha por mano de hombre. 7. Y así dice de nue- 
vo a ellos: ¿Acaso fuí yo quien mandé a vuestros padres, 
cuando salían de la tierra de Egipto, que me ofrecieran 
holocaustos y sacrificius? 8. ¿O no fué más bien esto lo 
que les mandé, a saber: que ninguno de vosotros guarde 
en su corazón rencor contra su hermano y que no ama- 
rais el falso juramento? 

9. Debemos, por tanto, comprender, no cayendo en 
la insensatez, la sentencia de la bondad de nuestro Pa- 
dre, porque con nosotros habla, no queriendo que nos- 
otros, andando extraviados al modo de aquéllos, busque- 
mos todavía cómo acercarnos a Él. 10. Ahora bi+n, a nos 
otros nos dice de esta manera: Sacrificio para Dios es 
un corazón contrito; olor de suavidad al Señor, un cora- 
zón que glorifica al que le ha plasmado. 

Debemos, por ende, hermanos, andar con toda dili- 
gencia en lo que atañe a nuestra salvación, no sea que 
el maligno, logrando infiltrársenos por el error, nos arro- 
je, como la piedra de una honda, lejos de nuestra vida. 


EL AYUNO ACEPTO A Dios. 


TI. Diceles, pues, otra vez acerca de estas cosas: 
¿Para qué me ayunáis, de modo que hoy sólo se oyen los 
gritos de vuestra voz? No es éste el ayuno que yo me es- 
cogi—dice el Señor—no al hombre que humilla su alma. 
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2 ler, 7, 22, 23; Zach. S, 17; 7, 10. 
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2. Ni aun cuando dobléis como un aro vuestro cuello y 
vistáis de saco y os acostéis sobre ceniza, ni aun asi lo 
illaméis ayuno aceptable. 

3. A nosotros, empero, nos dice: He aquí el ayuno 
que me elegií—dice el Señor—: No al hombre que humi- 
lla su alma, sino: Desata toda atadura de iniquidad, rom- 
pe las cuerdas de los contratos violentos, despacha a los 
oprimidos en libertad y rasga toda escritura inicua. Rom- 
pe tu pan con los hambrientos y, si vieres a un desnudo, 
vistelo; recoge en tu casa a los sin techo; si vieres a un 
humilde, no le desprecies, ni te apartes de los de tu pro- 
pia sangre. 4. Entonces tu luz romperá matinal, y tus 
vestidos resplandecerán rápidamente, y la justicia cami- 
rará delante de ti, y la gloria de Dios te cubrirá. 5. En- 
tonces gritarás y Dios te escuchará; cuando aun estés 
hablando, dirá: Heme aquí presente, a condición que qui- 
tes de ti la atadura y la mano levantada y la palabra de 
murmuración y des de corazón tu pan al hambriento y 
hayas lástima del 'alma humillada. 

6. En conclusión, hermanos, mirando anticipada- 
mente el Señor longánime que el pueblo que preparó en 
su Amado había de creer con sencillez, anticipadamente 
nos lo manifestó todo, a fin de que no vayamos como 
prosélitos a estrellarnos en la ley de aquéllos. 
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HUYAMOS DE TODA MALDAD, PORQUE 
SE ACERCA EL FIN DE LOS TIEMPOS. 


IV. Así, pues, es preciso que, escudriñando muy 
despacio lo presente, inquiramos las cosas que pueden 
salvarnos. Huyamos, por ende, de modo absoluto de to- 
das las obras de la iniquidad, a fin de que jamás las 
obras de la iniquidad se apoderen de nosotros y aborrez- 
camos el extravío del tiempo presente, a fin de ser ama- 
dos en el por venir. 2. No demos suelta a nuestra propia 
alma, de suerte que tenga poder para correr juntamen- 
te con los pecadores y los malvados, no sea que nos ase- 
mejemos a ellos. 3. El escándalo consumado está cerca, 
aquel del que está escrito, como dice Henoch; pues el 
Dueño abrevió los tiempos y los días, a fin de que se 
apresure su Amado y venga a su heredad. 4. Además, el 
profeta dice así: Diez reinos reinarán sobre la tierra y 
tras ellos se levantará un rey pequeño que humillará de 
un golpe a tres reyes. 5. Igualmente, Daniel dice sobre lo 
mismo: Y vi la cuarta bestia, mala y fuerte, y más fiera 
que todas las otras bestias de la tierra, y cómo de ella 
brotaban diez cuernos y de ellos un cuerno pequeño, como 
un retoño, y cómo éste humilló de un golpe a tres de los 
cuernos mayores. 6. Ahora bien, obligación nuestra es 
comprender. 
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7 Henoch, 86, 61, 64; cf. Dan, 9, 24, 27; Mt. 24, 6, 22. 
19 Dn. 7, 24. 


18 Dn, 7, 7, 8. 
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LA ALIANZA ES NUESTRA. 


Además, os ruego una cosa, como uno de vosotros que 
soy y que particularmente os amo a todos más que a mi 
propia alma, y es que atendáis ahora a vosotros mismos 
y no os asemejéis a ciertas gentes, amontonando peca- 
dos a pecados, gentes que andan diciendo que la Alianza 
es de aquéllos y nuestra. Nuestra, ciertamente; pero 
aquéllos la perdieron en absoluto del modo que diré, des- 
pués de haberla ya recibido Moisés. 7. Dice, en efecto, 
la Escritura: Y estaba Moisés en el monte, ayunando por 
espacio de cuarenta días y de cuarenta noches, y recibió la 
Alianza de parte del Señor, las tablas de piedra, escritas 
por el dedo de la mano del Señor. 8. Mas, como ellos se 
volvieron a los ídolos, la destruyeron. Dice, en efecto, el 
Señor de esta manera: Moisés, Moisés, baja a toda prisa, 
pues ha prevaricado tu pueblo, los que sacaste de la tie- 
rra de Egipto. Y Moisés lo entendió y arrojó de sus ma- 
nos las dos tablas e hizose pedazos la Alianza de ellos, a 
fin de que la de su Amado, Jesús, quedara sellada en 
nuestro corazón en la esperanza de su fe. 


No BASTA POSEER LA ALIANZA : 
LA REPROBACIÓN DE ISRAEL, AVISO 
PARA EL PUEBLO CRISTIANO. 


9. Muchas cosas quería escribiros, no como maes- 
tro, sino como dice con quien gusta no faltar en lo 
que tenemos; de ahí que me apresuré a escribiros, aun 
siendo escoria vuestra. Por lo tanto, atendamos a los 
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5 Ex. 31, 18; 34, 28. 
9 Ex. 32, 7; 3. 4; Dt. 9, 12, 
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últimos días, pues de nada nos servirá todo el tiempo de 
nuestra fe, si ahora, en el tiempo inicuo y en los escán- 
dalos que están por venir, no resistimos como conviene 
a hijos de Dios, a fin de que el Negro no se nos infiltre. 

10. Huyamos de toda vanidad; odiemos absoluta- 
mente las obras del mal camino. No viváis solitarios, re- 
plegados en vosotros mismos, como si ya estuvierais jus- 
tificados, sino, reuniéndoos en un mismo lugar, inquirid 
juntos lo que a todos en común conviene. 

11. Porque dice la Escritura: ¿Ay de los prudentes 
para sí mismos y de los sabios ante sí mismos. Hagámo- 
nos espirituales, hagámonos templo perfecto para Dios. 
En cuanto esté en nuestra mano, meditemos el temor de 
Dios y luchemos por guardar sus mandamientos, a fin 
de regocijarnos en sus justificaciones, 

12. El Señor juzgará al mundo sin acepción de per- 
sonas: Cada uno recibirá conforme obró. Si el hombre 
fué bueno, su justicia marchará delante de él; si fuere 
malvado, la paga de su maldad irá también delante de 
él. 13. Recordémoslo, no sea que, echándonos a descan- 
sar como llamados, nos durmamos en nuestros pecados, 
y el principe malo, tomando poder sobre nosotros, nos 
empuje lejos del reino del Señor. 

14. Además, hermanos míos, considerad este punto: 
cuando estáis viendo que, después de tantos signos y 
prodigios sucedidos en medio de Israel y que, sin em- 
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bargo, han sido de este modo abandonados, andemos 
alerta, no sea que, como está escrito, nos encontremos 
muchos llamados y pocos escogidos. 


LA GRACIA DE LA REDENCIÓN. 


V. Porque el Señor soportó entregar su carne a 
la destrucción, a fin de que fuéramos nosotros purifica- 
dos por la remisión de nuestros pecados, lo que se nos 
concede por la aspersión de su sangre. 2, Acerca de esto, 
efectivamente, está escrito, parte que se refiere a Israel, 
parte a nosotros, y dice así: Fué herido por nuestras ini- 
quidades y debilitado por nuestros pecados: Con su llaga 
fuimos nosotros sanados. Fué conducido como oveja al 
matadero y como cordero estuvo mudo delante del que 
le trasquila. 

3. Por tanto, tenemos deber de dar sobremanera 
gracias al Señor, porque nos dió a conocer lo pasado, 
nos instruyó acerca de lo presente y no estamos sin in- 
teligencia para lo por venir. 4. Y así dice la Escritura: 
No se tienden injustamente las redes a los volátiles. Lo 
cual quiere decir que con razón se perderá el hombre 
que, teniendo conocimiento del camino de la justicia, se 
precipita a sí mismo por el camino de las tinieblas. 


POR QUÉ SUFRE EL SEÑOR 
EN SU CARNE. 


5. Consideremos, otrosí, este punto, hermanos míos: 
Si es cierto que el Señor se dignó padecer por nuestra 
alma, siendo como es Señor de todo el universo, a quien 
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dijo Dios desde la constitución del mundo: Hagamos al 
hombre a imagen y semejanza nuestra, ¿cómo, digo, se 
dignó padecer bajo la mano de los hombres? Aprendedilo. 
6. Los profetas, teniendo como tenían de Él la gracia, 
con miras a Él profetizaron. Ahora bien, Él, para des- 
truir la muerte y mostrar la resurrección, toda vez que 
tenía que manifestarse en carne, 7, sufrió primero para 
cumplir la promesa a los padres, y luego, a par que se 
preparaba Él mismo para sí un pueblo nuevo, para de- 
mostrar, estando sobre la tierra, que después de hacer 
Él mismo la resurrección, juzgará. 8. Por fin, predicó, 
enseñando a Israel y haciendo tan grandes prodigios y 
señales, con lo que le mostró su excesivo amor. 9. Y 
cuando se escogió a sus propios Apóstoles, los que ha- 
bían de predicar su Evangelio, hombres ellos injustos 
respecto a la ley sobre todo pecado—a fin de mostrar 
que no vino a llamar a los justos, sino a los pecadores—, 
entonces fué cuando puso de manifiesto que era Hijo de 
Dios. 10. Porque de no haber venido en carne, tampoco 
hubieran los hombres podido salvarse mirándole a Él, 
como quiera que mirando al sol, que al cabo está desti- 
nado a no ser, como obra que es de sus manos, no son 
capaces de fijar los ojos en sus rayos. 11. En conclusión, 
el Hijo de Dios vino en carne a fin de que llegara a su 
colmo la consumación de los pecados de quienes persi- 
guieron de muerte a sus profetas. 12. Luego para ese fin 
sufrió. Dice Dios, en efecto, que la llaga de su carne pro- 
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cede de ellos: Cuando hirieren a su propio pastor, enton- 
ces perecerán las ovejas del rebaño. 

13. Ahora bien, Él mismo fué quien quiso así pa- 
decer, pues era preciso que sufriera sobre el madero. 
Dice, en efecto, el que profetiza acerca de Él: Perdona a 
mi alma de la espada. Y : Traspasa con un clavo mis car- 
nes, porque las juntas de malvados se levantaron con- 
tra mí. 

14. Y otra vez dice: He aquí que puse mi espalda 
para los azotes y mis mejillas para las bofetadas; pero 
mi rostro lo puse como una dura roca. 


PRELUDIOS DE LA PASIÓN 
DEL SEÑOR. 


VI. Ahora bien, ¿qué dice cuando hubo cumplido 
el mandamiento? ¿Quién es el que me juzga? Pónga- 
se frente a mi. ¿Quién es el que se justifica en mi pre- 
sencia? Acérquese al siervo del Señor. 

2. ¡Ay de vosotros, porque todos habéis de envejecer 
como un vestido y la polilla os consumirá. Y otra vez dice 
el profeta, una vez que fué puesto Jesús como roca fuer- 
te para despedazamiento: Mira que voy a echar en los 
cimientos de Sión una piedra de mucho valor, escogida, 
angular, preciosa. 3. ¿Qué dice después? Y el que espe- 
rare en ella, vivirá para siempre. Luego ¿nuestra espe- 
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ranza estriba sobre una piedra? De ninguna manera. Lo 
que significa es que el Señor puso su carne en fortaleza. 
Pues dice: Y púsorne como una roca dura. 

4. Pero dice de nuevo el profeta: La piedra que des- 
echaron los constructores vino a ser cabeza de ángulo. Y 
otra vez dice: Este es el día grande y maravilloso que 
hizo el Señor. 

5. Os escribo con demasiada sencillez, a fin de que 
entendáis, yo, que soy sólo barredura de vuestra cari- 
dad. 6. ¿Qué sigue, pues, diciendo el profeta? Me rodeó 
la junta de los malvados; cercáronme como abejas al pa- 
nal. Y: Sobre mi vestidura echaron suerte. 

7. Como quiera, pues, que había el Señor de mani- 
festarse y sufrir en la carne, fué de antemano mostrada 
su pasión. Dice, en efecto, el profeta contra Israel: ¡Ay 
del alma de ellos, pues han tramado designio malo con- 
tra sí mismos! Atemos al justo, porque nos es molesto. 


NUESTRA RENOVACIÓN ÍNTIMA, FRUTO 
DE LA PASIÓN DEL SEÑOR. 


8. ¿Qué les dice el otro profeta, Moisés? 

He aquí lo que dice el Señor Dios: Entrad en la tierra 
buena, que el Señor juró dar a Abraham, Isaac y Jacob, 
y poseedla en herencia, tierra que mana leche y miel. 
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9. ¿Qué dice el conocimiento? Aprendedlo: “Esperad 
A Jesús, que ha de manifestárseos en carne. 
El hombre, en efecto, no es sino un pedazo de tierra que 
sufre, pues de la haz de la tierra fué plasmado Adán. 
10. Ahora bien, ¿qué quiere decir lo de tierra que mana 
leche y miel? Bendecido sea el Señor nuestro, hermanos, 
por haber puesto en nosotros sabiduría e inteligencia de 
sus secretos. El profeta, en efecto, nos pone una pará- 
bola del Señor. ¿Quién lo entenderá, sino el sabio e in- 
teligente y que ama a su Señor? 11. Ahora bien, ello sig- 
nifica que, habiéndonos renovado por el perdón de nues- 
tros pecados, hizo de nosotros una forma nueva, hasta 
el punto de tener un alma de niños, como que de veras 
nos ha plasmado Él de nuevo. 

12. Y, en efecto, la Escritura dice de nosotros lo 
mismo que Dios dijo a su Hijo: Hagamos al hombre a 
imagen y semejanza nuestra, y tenga imperio sobre las 
bestias de la tierra y sobre las aves del cielo y sobre los 
peces del mar. Y dijo después de contemplada la hermo- 
sa figura nuestra: Creced y multiplicaos y henchid la 
tierra. Todo eso a su Hijo. 

13. Mas también te demostraré cómo nos lo dice a 
nosotros. La segunda creación la cumplió en los últimos 
tiempos, pues dice el Señor: He aquí que hago lo último 
como lo primero. Luego en relación con esto predicó el 
profeta: Entrad en la tierra que mana leche y miel y en- 
señorearos de ella. 
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14. Síguese, por tanto, que nosotros somos los plas- 
mados de nuevo, al modo como, a su vez, lo dice en otro 
profeta: Mira—dice el Señor—que voy a quitar de éstos, 
es decir, de aquellos que antevió el Espíritu del Señor, 
los corazones de piedra y les meteré dentro corazones de 
carne. Y es que Él había de manifestarse en carne y ha- 
bitar en nosotros. 

15. Y, en efecto, hermanos míos, templo santo es para 
el Señor la morada de nuestro corazón. 16. Porque dice 
otra vez el Señor: ¿Y en qué seré visto por el Señor mi 
Dios y seré glorificado? Dice: Te confesaré en la reunión 
de mis hermanos y te cantaré himnos en medio de la 
congregación de los santos. Luego nosotros somos los 
que introdujo en la tierra buena. 

17. Pues ¿qué quiere decir la leche y la miel? Es 
que el niño se cría primero con miel y luego con leche; 
consiguientemente, de esta manera también nosotros, 
criados con la fe de la promesa y con la palabra divina, 
viviremos señoreando la tierra. 18. Ya lo dijo más arri- 
ba: Y crezcan y multipliquense y manden sobre los pe- 
ces. Ahora bien, ¿quién es ahora capaz de mandar so- 
bre la tierra o sobre los peces o sobre las aves del cielo? 
Porque debemos darnos cuenta que mandar es asunto 
de potestad, que implica dominar con imperio, 19. Ahora 
bien, si es cierto que ahora no se cumple eso, luego a 
nosotros se nos ha dicho cuándo se cumplirá: cuando 
también nosotros alcancemos punto tal de perfección que 
vengamos a ser herederos de la Alianza del Señor. 


cate adri. 14. Uds oy, huele dvarrermddo edo, xao rá Ev érgow 
TpopAty Abyer «T8Sod, Atyel xúptoc, ELO toUTOv, TOUTÉCTIV Oy Tpoé- 
Pherev TO TveÚya xuplov, TAG Aivag xapdtlas xal EuBald oxmpxívas" 
óm. 0706 dv capxl éueddev pavepododar xal dv hutv xarorxelv. 15. vado 
ydp áytoc, ¿8ekpol Lou, TO xuplo TÓ xATOLANTAALOV dubv TRc. xopdlas. 
16. Aéye! ydp xúpros ráduv «Kad ev tiv ¿eOhoouar TÓ xupiw TH deb Lon 
xa Sozacdñooya»; Ayer «“Efouokdoyhñooyal col dv bx Anola ¿Se Apóv 
gov, xl dad col dvapécos txxAmolas áyicov.» odeodv hueto touév, 006 
elohyayev elo Tiv yiv Thy eyabhv. 17. rl odv tó yáda xoi 1d, él; Eme 
roGroy Tó ratStov pédti, celta yádaxrt Cooroetrar out odv xal 
huetg 17 riorel Th imayyeMac xal TÁ Aóyw [ooronodyevo. Ehoop.ev 
xoramuptevovres Tic Yhc. 18. mpoclonxe Sé imávawr Kat adiavécdwoav 
xal rANduvécdncav xal dpyéroca rv lyddav. tic odv 6 Suvépevos viv 
doxerv Onplcov Y ixBdov Y rereivóvy Tod oúpavod ; aloBveodar y«p ópelko- 
pev, Óti TO Lpyetv Elovotas torty, iva ue émráloas uupredon. 19. el odv 
od yivetat ToDdTO vOv, pa hutv elonxev, móter ótav xal adrol redeid- 
pev xAnpovóol 7% Stabñxns xuplou yevécdas. 
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% Ps, 41, 3; Is. 49, 5. 
1 Ps, 21, 22: 107, 


CARTA DE BERNABÉ 185 


EL MACHO CABRÍO EMISARIO, 
SÍMBOLO DE LA PASIÓN DEL 
SEÑOR. 


VIL Así, pues, considerad, hijos de la alegría, cómo 
el Señor bueno nos lo ha manifestado todo de an- 
temano, para que sepamos a quién debemos alabar con 
acciones de gracia por todo, 2. Ahora bien, si el Hijo de 
Dios, Señor que es y que ha de juzgar a los vivos y a 
los muertos, padeció para que su herida nos vivificara a 
nosotros, creamos que el Hijo de Dios no podía sufrir 
sino por causa nuestra. 3. Es más, clavado ya en la cruz, 
fué abrevado con vinagre y hiel, Escuchad cómo de ante- 
mano mostraron este pormenor los sacerdotes del tem- 
plo. Como está escrito el precepto: El que no ayunare el 
ayuno, sea exterminado con muerte; la razón de man- 
darlo el Señor fué porque Él había de ofrecer en sacrifi- 
cio por nuestros pecados el vaso del Espíritu y cumplir 
a la par la figura de Isaac ofrecido sobre el altar. 4. Aho- 
ra bien, ¿qué dice en el profeta? Y coman del macho 
cabrío ofrecido durante el ayuno por todos los pecados. 

Atended cuidadosamente: Y coman los sacerdotes so- 
los y todos el intestino sin lavar con vinagre. 5. ¿Con qué 
fin? “Pues vosotros sois los que me habéis de abrevar 
un día con hiel mezclado de vinagre, a mí, que he de 
ofrecer mi carne por los pecados de mi pueblo nuevo; 
comed vosotros solos, mientras el pueblo ayuna y se gol- 


VII. OvxoDv vostre, téxva edppocdvnc, Ori TávTa Ó xoAdg xUptoG 
rpocpavépoce hulv, lva yvópev, O «07d rávta edxapiotobvres ópeldo- 
uev alvelv. 2. el odv ó vióg Tod Beoú, dv xUpLos (xal pédlcov Aplvetv 
Cóvrac xad vexpoúca, EmaBey, tva y TANYA adrod Ewmorornoy hudc: moreú- 
ompuev, Óti 6 vlogs rod Geod ova ASúvaTO mrabelv el uh Sl muxo. 3. dio 
xal oraupudelg vémorilero ólet «al xoA7». dxodoare, TóG repl ToUTOV 
repavépoxa ol tepelg Tod vaod. yeypauuévos EvroAñc: “Oc Ev un 
wnotedoy Thy vnotelav, Oavarw éfodedpeudfoctar, évereldaro «ÚPLOG, 
¿mel xol aurós úmip Tv huerépov ápapricóv Bueddev To oxedog Tod 
Trvedpatos pogpépery Ductav, va xad ó tóros ó yevópevos él *Loadx rod 
mpoceveyDéytos Emi ro Ouotaothprov tedeo0h. 4. ví od Ayel éy TÁ Tpo- 
pñtn ; *Kal payérocav tx Tod Tpdyov TOÚ Tpoopepopiévos Tf vnorela 
úrdp rmaoóv TO duapridw. Tipocéxete dxpifóo” «Kal payérocar ol 
icpela uóvol rávreg TO Evrepov drrAvToy pera SEoug». 5. Tipo Ti; ¿mein 
éue Ómip duaprióv pédovra Tod Axod pLov ToU xovod mpoopépery TRY 
odpxa ou péllere rorilem xoANv uerd 0Eous, payere Úpeio puóvos, Tod 
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pea el pecho en saco y ceniza.” Para demostrar que Él 
había de sufrir mucho de parte de ellos. 

6. Atended a lo que mandó: Tomad dos machos 
cabrios, hermosos e iguales, y ofrecedlos en sacrificio, y 
tome al uno el sacerdote en holocausto. 7. ¿Y qué harán 
del otro? Maldito—dice la Escritura—es el otro. Atended 
cómo se manifiesta aquí la figura de Jesús: 8. Y escu- 
pidle todos y pinchadle y poned en torno a su cabeza la 
lana purpúrea y de este modo sea arrojado al desierto. 
Y cumplido esto, el que lleva el macho cabrio lo condu- 
ce al desierto, le quita la lana y la coloca sobre un ar- 
busto llamado zarza, cuyos frutos solemos comer cuan- 
do los hallamos en el campo. De ahí resulta que sólo los 
frutos de la zarza son dulces. 

9. Ahora bien, ¿qué quiere decir todo esto? Atended: 
El uno puesto sobre el altar y el otro maldecido. Y jus- 
tamente el maldecido es el coronado; es que entonces, 
en aquel día, le verán llevando el manto de púrpura so- 
bre su carne y dirán: “¿No es éste a quien nosotros un 
día crucificamos, después que le hubimos menosprecia- 
do, atravesado y escupido? Verdaderamente, éste era el 
que entonces decía ser el Hijo de Dios. 10. Porque ¿cómo 
semejante a aquél? Para esto dijo ser los machos ca- 
bríos semejantes, hermosos, iguales, para que, cuando le 
vean venir entonces, se espanten de la semejanza del ma- 


Ax0Ú VNOTEÑOYTOG Uni xOTTOMLÉVOL El gámucov at aros, tva SelE y, bre 
Set ayrov mabelv Un adrov. 6. d évereldaro, mpocéxere' «Adfere So 
TodyouG xo kodc xal óuolova xal Tmposevéyxare, xal Aféroó lepedo rbv 
Eva elg Okd0xaÚropLO ÚrTep auapTidiv.» 7. tóv Se éva tí romhocuotw; Em- 
xo tápa toc, pnotv, ó elc.» mpovéxerte, TÓG Ó TÓrOS To00 'Inood pavepodral" 
8. «Kal ¿urrócare mávrec «al xaroxevricare ual mepidere To Epuov tó 
xóxxwov repl Tv xepa Anv abro, xai oros elc ¿ono BAnOhtw.» Hal 
órav yévnto oUtos, Aye ó Bacrálov tóv todyov elo Thv lomuov xad 
dpoupel To EpLov mol émridmoiv abro eml ppdyavov TÓ Aeyópmevov pay í, 0d 
xal todo Bhaoroda elvVbayev royelv dv TR xOpa eúploxovtes: oro 
uóvnc Tic payño ol xaprrol yAvxetig elotv. 9. tl odv tobdró toriv; Tpo- 
otxeze' «Toy pév Eva Emi ro Buciaoríiprov, Tóv Se Eva Emiraráparow», mol Gre 
TOv Embxatáparov totepavapevov; éreLd ÚpovtoL adróv tótE Tf Nuépa 
Tóv moSdhor Exovta zóv xóxxuwov Trepl Thy odpxa xa ¿podorw Odx odxóc 
¿ottv, 0v rote huelo doravpmMoae ¿ELoudevhoavreg Kal «0TAUEVTÍOAVTEG 
xa ¿umtócavres ; ¿AND oÍTOC Rv, Ó TÓTE Adywv, davrov vióv Oeod elvar. 
10. rÓs ya4p Buoros Éxelvo ; elg todTo ÓuolouE TOUG Tpkyouc, xakoós, 
toouc, tva, Ótav lSwcty adróy tóTE Epyóuevo, Exrrkayóoty exi 17 óLoLÓ Tn Te 


2 Lv 116, 7, 9. 
+ Ly. 16, 8, 10. 

e Unde? et. Tv. 16, 21, 22.- 
Y Lv. 16, 7-9, 18 
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cho cabrío. En conclusión, ahí tienes al macho cabrio, 
figura de Jesús, que tenía que sufrir. 

11. ¿Y por qué motivo pone la lana en medio de las 
espinas? He ahí otra figura de Jesús puesta para la Igle- 
sia; porque el que quiere coger la lana purpúrea, no tiene 
otro remedio que sufrir mucho por lo terrible que son 
las espinas, y tras la tribulación apoderarse de ella. “Así 
-—dice el Señor—, los que quisieren verme y alcanzar 
mi reino, han de pasar por tribulaciones y sufrimientos 
antes de apoderarse de mí.” 


LA NOVILLA ROJA Y SU SIMBOLISMO. 


VII. ¿Y qué figura pensáis representa el que se 
mande a Israel ofrecer a los hombres que tienen peca- 
dos consumados una novilla y, después de sacrificada, 
quemarla completamente y tomar entonces los siervos 
la ceniza y depositarla en unos vasos, y poner sobre un 
madero la lana purpúrea y el hisopo (ahí tienes otra vez 
la figura de la cruz y la lana purpúrea), y de esta ma- 
nera rocían los siervos uno por uno a todo el pueblo,. 
a fin de purificarse de sus pecados? 2. Considerad cómo 
en sencillez nos lo dice a nosotros: El novillo es Jesús; 
los hombres pecadores que lo ofrecen son los que le con- 
dujeron a la muerte; después ya no son hombres, ya no 
es la gloria de los pecadores. 3. Los siervos que rocian 
son los que nos trajeron la buena noticia del perdón de 
nuestros pecados y la purificación del corazón; aqué- 


Tod Tpáyov. ovxodvide róv túrov rod pékAAovrog rácyel *Incod. 11. ví 
Sé, 6t:. To Epuov elo uécov TOv dxavdov tidlactv; tórros ¿oriv rod 'Inood 
TA ¿unAnota xeluevos, Óri 6 dav Bédy To ÉpLov dpar To xóxxivov, Sel 
adrtóv TroAA% madetv Sa To elva poBepav Thy xavdav, xal BhBévea xn- 
predoa adrod. oUto, pnotv, ol Dédovtés pe lSetv xol Gbacdat po Te 
Backdelas ópeldovaly OliBévres xal modóvres ABely pe. 
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pod xal To ÉpLoV TÓ xÓxXLVOV) xal Td Úcooroy, nal oUtoG pavrifew TÁ 
meo Bla xa0” ¿va tóv Aoóv, Lvo deyviC ovas Aro Tv AUTO ; 2. voelre, 
TÓG Ev drrhórr Te AMyel Úpiv. Ó uócyoG Ó ó “Incode ¿otly, ol TPOGPÉPOVTES 
ÁvSpes doo reo Ao! oí TpOLEVÉY Aa TES aúrov ml Thy opayív. elra ouxém 
dv8pec, oUKÉTL Hao Te AY h Sóto. 3. ol pavriloytes rmaldeg ol eday- 
ye Modpuevol huiv Tv dpeotv TOv Auapriódv «al Tov dyvigudv Tc xuapdtas, 
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llos, digo, a quienes dió el Señor el poder del Evan- 
gelio, los cuales eran doce para testimonio de las tri- 
bus (pues doce son las tribus de Israel), para prego- 
narlo. 4. Mas ¿por qué motivo son tres los siervos que 
rocían? Para atestiguar que Abraham, Isaac y Jacob son 
grandes delante de Dios. 5. ¿Y qué significa que la lana 
se ponga sobre el madero? Que el reino de Jesús está 
sobre el madero y que los que esperen en Él vivirán para 
siempre. 6. Mas ¿por qué se ponen juntos la lana y el hi- 
sopo? Porque en su reino habrá días malos y sucios, en 
que nosotros nos salvaremos, pues el que padece en su 
carne se cura por el jugo del hisopo. 7. Y por eso, las 
cosas así practicadas resultan claras para nosotros; para 
aquéllos, en Cambio, siguen oscuras por no haber oído 
la voz del Señor. 


LA VERDADERA CIRCUNCISIÓN: LA 
DE LOS OÍDOS Y LA DEL CORAZÓN. 


IX. En efecto, dice otra vez sobre los oídos, cómo 
circuncidó nuestro corazón. Dice el Señor en el profeta: 
En oído de oreja me obedecieron. Y otra vez dice: Con 
oído oirán los que están lejos, y conocerán lo que yo hice. 
Y: Circuncidad—dice el Señor—vuestros corazones. 2. Y 
otra vez dice: Escucha, Israel, porque esto dice el Señor 
Dios tuyo. Y de nuevo el Espíritu del Señor profetiza: 


olc lSwmxev rod edayyedlov Thv ¿Eovotay, odo Sexadvo elo paprÚpLOV 
Tróv puiv (GT. Sexadvo pudal rod 'LoparA), elc 10 umpúcoei. 4. Su ví 
de pelo matdes ol poyriCovres ; elo poprógrov * ABpoadn, "Tour, "lexop, 
8t. odroL peyádol 16 Oeú. 5. Oti Se vo Eptow Emi o Edlov; Gti Y Baot- 
deta 'Inooú ¿ml Edo, xal ómt ol ¿Amilovres e” aóróv ChoovroaL elo tóv 
alía. 6. Sid tl Se aqua ro Epuov xl ró Docwrow ; 87 dv Th Bacidela adrod 
huépor ¿coovrar rownpal xel óurapal, év alo huela owBncóy<Oae: ón xal ó 
«AyGv oápra Si rob púrrov ToÚ VocTrov lara. 7. ual Sd rovto oUTOG 
Yevópeva hutv uév ¿otiv pavepd, Exelyoig de oxoremvd, Gr 00% fxovoav 
puvhc xuptoy. 

IX. Atye yde mál repl Tv Mriwv, TO Tepiétepev hubv Thy xap- 
Síav. Afyel xdpLos y 7% rpophty" «Elc dxohv OHrtlov ÚTAxouady LOU.» 
xal má Ayer “Axof dxodoovral ol Tóppmdev, l Emolmoa YvdboovTal.» 
xat' IlepruhOnte, Ayet xúploc, TAG xpdias Úudv. 2. unl mv Ayet" 
«““Axove 'lopaña, Oti ráde Ayer xÚptos Ódeóc Gov.» «al rd TO Tveda 
xuplov Troopntever" (Tig ¿oriv ó Bedwov Eñoal el TOv alóva ; «xo dxovod 


* Ps, 17, 45, 
» Ig, 33, 13. 
15 Ter. 7, 2, 3. 
w Ps, 33, 13; Ex. 15, 26. 
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¿Quién es el que quiere vivir para siempre? Con oido oiga 
la voz de mi siervo. 3. Y otra vez dice: Escucha, cielo, y 
tú, tierra, presta oídos, porque el Señor ha hablado esto 
para testimonio. Y dice de nuevo: Oíd la voz del Señor, 
principes de este pueblo. Y dice otra vez: Escuchad, hi- 
jos, la voz que grita en el desierto. 

4. En conclusión, circuncidó nuestros oídos, a fin 
de que, oída la palabra, creamos nosotros. Por lo demás, 
la misma circuncisión, en que ponen su confianza, está 
anulada; porque el Señor habló de que se practicara una 
circuncisión, pero no de la carne. Mas ellos transgredie- 
ron su mandamiento, pues un ángel malo los engañó. 
5. Díceles a ellos: Esto dice el Señor Dios nuestro (aquí 
hallo yo el mandamiento): No sembréis sobre las espi- 
nas; circuncidaos para vuestro Señor. ¿Y qué quiere de- 
cir: Circuncidad la dureza de vuestro corazón y no en- 
durezcáis vuestro cuello? Toma ahora, otrosi: He aquí 
——dice el Señor—que todas las naciones son incircunci- 
sas de prepucio; mas este pueblo es incircunciso de co- 
razón. 

6. Pero diréis: Es que el pueblo se circuncida para 
sello. Mas también—te contestaré—-se circuncidan los si- 
rios y los árabes y todos los sacerdotes de los ídolos; 
finalmente, también los egipcios usan la circuncisión. 

7. Así, pues, hijos del amor, aprended copiosamen- 
te acerca de todo esto: Abraham, que fué el primero en 


To Tic puvhs toU mauBóc pov.» 3. xal rad Alyet «“Axcove odpavé, xad 
évorilov y7, Ot. xÚpLOs ¿Ad Anoev tabra elo uapriprov.» xal Av Abyel" 
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“Axobcarte, téxva, pvho Boóvros Ev 7% tphuo.» odxodv repiéteuev 
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Kal urv meprrérunto. Ó Ads ele oppaylda. die xal rá Eúpos xal 
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Oñxa< adridv elotv. «¿AM xal ol Alyúrmio: dv rrepuroufrelotv. 7. dBere 
odv, téxva dydrmnc, repl rávtov rhouoiwc, ón *ABpadyu, TPÚÓTOG TEpLTO- 
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practicar la circuncisión, circuncidó a los de su casa mi- 
rando anticipadamente en espiritu hacia Jesús, toman- 
do los simbolos de tres letras. 8. Dice, en efecto, la Es- 
critura: Y circuncidó Abraham de su casa a trescientos 
dieciocho hombres. Ahora bien, ¿cuál es el conocimiento 
que le fué dado? Atended que pone primero los dieciocho 
y, hecha una pausa, los trescientos. El dieciocho se com- 
pone de la 1, que vale diez, y la H, que representa ocho. 
Ahí tienes el nombre de IHSOUS. Mas como la cruz ha- 
bía de tener la gracia en la figura de la T, dice también 
los trescientos. Consiguientemente, en las dos primeras 
letras significa a Jesús, y en otra, la cruz. 9. Sábelo 
Aquel que pone en nosotros la dádiva ingénita de su 
enseñanza: Nadie aprendió de mí más genuina palabra; 
pero yo sé que vosotros sois dignos de ello. 


Los ANIMALES IMPUROS 
Y SU SIMBOLISMO. 


X. Y lo que Moisés dijo: No comeréis cerdo ni águi- 
la, ni gavilán ni cuervo, ni pez alguno que no tenga es- 
camas, no es sino que tomó tres simbolos en inteligen- 
cia. 2. Por lo demás, díceles en el Deuteronomio: Y es- 
tableceré con este pueblo mío justificaciones. Luego no 
está el mandamiento del Señor en no comer, sino que 
Moisés habló en espíritu. 


3. Ahora bien, el cerdo lo dijo por lo siguiente: “No 


pay Soúc, dv rveduar: poB pas sig rov "Inoodv rrepiérepev, fdo Tp 
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X. "On 38 Muio%s elrev «0d páyeode yolpov oure deróov ore 
deurrepov oUTe xópaxa ore mávta ix0uv, Ec odx Exe herida dv éauró,» 
rola ¿da Bev ev TA ouvégel Sóyuara. 2. mépac yé rol Ayer aúrolc dv Tú 
Aeurtepovople" «Kal SuaBhooyal mods tóV AO TODTOY TÁ SLKOLOLA TO LOU.» 
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te juntarás—dice—con hombres tales que son semejan- 
tes a los cerdos; es decir, que cuando lo pasan próspe- 
ramente, se olvidan del Señor, y cuando se ven necesita- 
dos, reconocen al Señor, al modo que el cerdo, cuando 
«ome, no sabe de su señor; mas cuando tiene hambre, 
gruñe y, una vez que toma su comida, vuelve a callar. 

4. Tampoco comerás el águila, ni el gavilán, ni el 
milano, ni el cuervo. No te juntarás—dice—ni te aseme- 
jarás a hombres tales, que no saben procurarse el ali- 
mento por medio del trabajo y del sudor, sino que arre- 
batan en su iniquidad lo ajeno, y acechan como si andu- 
vieran en sencillez, y miran por todas partes a quién des- 
pojar por medio de su avaricia, al modo que estas aves 
son las únicas que no se procuran a sí mismas su ali- 
mento, sino que, posadas ociosamente, buscan la manera 
de devorar las carnes ajenas, siendo perniciosas por su 
maldad. 

5. Y no comerás—dice—la morena ni el pólipo ni la 
sepia. No te asemejarás—dice—, juntándote con ellos, a 
hombres tales, que son impíos hasta el cabo y están ya 
condenados a muerte, al modo que estos peces, que son 
los únicos maldecidos, se revuelcan en el fondo del mar 
y no nadan como los otros, sino que habitan en la tierra 
del fondo. 

6. Mas tampoco comerás liebre. ¿Por qué? No serás 
corruptor ni te asemejarás a los tales. Porque la liebre 
multiplica cada año su ano, pues cuantos años vive, tan- 
tos agujeros tiene. 
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7. Mas tampoco comerás la hiena, No serás—dice— 
adúltero ni corruptor, ni te asemejarás a los tales: ¿Por 
qué? Porque este animal cambia cada año de sexo y una 
vez se convierte en macho y otra en hembra. 

8. Mas también tuvo razón de abominar de la ar- 
dilla. No serás—dice—tal cuales oímos que son los que 
cometen, por la impureza, iniquidad en su boca, ni te 
unirás con las mujeres impuras que cometen la iniqui- 
dad en su boca. Porque este animal concibe por la boca. 

9. En conclusión, tomando Moisés tres símbolos so- 
bre los alimentos, así habló en espíritu; mas ellos lo en- 
tendieron, conforme al deseo de la carne, como si se tra- 
tara de la comida. 10. De esos tres mísmos símbolos 
toma también David conocimiento, y dice igualmente: 
Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de 
impíos, al modo como esos peces nadan entre tinieblas en 
las profundidades del mar; y en el camino de los peca- 
dores no se detuvo, al modo de algunos que aparentan 
temer al Señor y pecan como el cerdo, y sobre silla de 
pestilencia no se sentó, al modo de las aves apostadas 
para la rapiña. Ahí tenéis perfectamente lo que atañe 
a la comida. 

11. Dice otra vez Moisés: Comerás todo animal de 
pezuña partida y que rumia. ¿Qué quiere decir? El que 
toma el alimento, conoce al que le alimenta y, refocila- 
do en él, parece alegrarse. Bellamento lo dijo con miras 
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al mandamiento. ¿Qué es, pues, lo que dice? Juntaos con 
los que temen dl Señor, con los que meditan en su cora- 
zón el precepto de la palabra que recibieron, con los que 
hablan y observan las justificaciones del Señor, con los 
que saben que la meditación es obra de alegría y ru- 
mian la palabra del Señor. 

¿Y qué significa la pezuña partida? Que el justo ca- 
mina en este mundo y juntamente espera el siglo santo. 
Mirad cuán hermosamente legisló Moisés. 12. Mas ¿de 
dónde pudiera venirles a aquéllos entender y compren- 
der estas cosas? Mas nosotros, entendiendo, como es jus- 
to, los mandamientos, hablamos tal como quiso el Se- 
ñor; pues para que esto entendamos, circuncidó nues- 
tros oídos y corazones. 


Los SÍMBOLOS DEL BAUTISMO 
Y DE LA CRUZ, 


XI. Mas inquiramos si tuvo el Señor interés en 
manifestarnos anticipadamente algo acerca del agua y 
de la cruz. Ahora bien, acerca del agua se dice contra 
Israel cómo no habian de aceptar el bautismo, que trae 
la remisión de los pecados, sino que se construirían otros 
lavatorios para sí mismos. 2. Dice, en efecto, el profeta: 
Pásmate, oh cielo, y erícese aún más sobre esto la tierra: 
Dos males ha hecho mi pueblo: A mi me abandonaron, 
fuente de vida, y para sí se cavaron pozo de muerte. 
3. ¿Acaso es una roca desierta mi monte santo de Sinai? 
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Porque seréis como los polluelos de un ave, que se echan 
a volar cuando se les quita el nido. 

4. Y otra vez dice el profeta: Yo mandaré delante 
de ti, y allanaré las montañas, y haré pedazos las puertas 
de bronce y añicos los cerrojos de hierro, y: te: daré teso- 
ros sombríos, escondidos, invisibles, para que sepas que 
yo soy el Señor. Y: Habitará en la cueva elevada de la 
peña fuerte. 5. Y: El agua suya, fiel; veréis al rey con 
gloria y vuestra alma meditará el temor del Señor. 6. Y 
de nuevo dice en otro profeta: El que esto hiciere, será 
como árbol plantado a par de la corriente de las aguas, 
que dará su fruto a debido tiempo, y su hoja no caerá, y 
todo cuanto hiciere prosperard. 7. No así los impíos, no 
así, sino como el tamo, que esparce el viento de sobre la 
haz de la tierra. Por lo cual, no se levantarán los impíos 
en el juicio, ni los pecadores en el consejo de los justos; 
porque el Señor conoce el camino de los justos y perecerá 
el camino de los impios. 

8. Daos cuenta cómo definió en uno el agua y la 
cruz. Pues lo que dice es esto: Bienaventurados quienes, 
habiendo puesto su confianza en la cruz, bajaron al agua; 
porque su recompensa dice que será en el tiempo debido. 
Entonces—dice—daré la paga. Lo que luego añade so- 
bre que las hojas no caerán significa que toda palabra 
que saliere de vuestra boca en fe y caridad, será para 
conversión y esperanza de muchos. 
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9. Además, otro profela dice: Y era la tierra de Is- 
rael celebrada sobre toda otra tierra. Lo que quiere de- 
cir: El Señor glorifica el vaso de su Espiritu. 10. ¿Qué 
dice seguidamente? Y el río fluia por la derecha y brota- 
ban de él henmosos árboles; y quien comiere de ellos vi- 
virá para siempre. 11. Esto quiere decir que nosotros ba- 
jamos al agua rebosando pecados y suciedad, y subimos 
llevando fruto en nuestro corazón, es decir, con el temor 
y la esperanza de Jesús en nuestro espiritu. Y el que co- 
miere de ellos, vivirá para siempre, quiere decir: quien 
escuchare, cuando se le hablan estas cosas, y las creyere, 
vivirá eternamente. 


Los SÍMBOLOS O FIGURAS 
DE LA CRUZ. 


XII. De nuevo igualmente define acerca de la cruz 
en otro profeta, que dice: ¿Y cuándo se cumplirán es- 
tas cosas? Dice el Señor: Cuando el madero se incline 
y se levante y cuando del madero destilare sangre. Ahí 
tienes otra vez cómo se habla de la cruz y del que había 
de ser crucificado. 

2. ¡Otra vez habla también en Moisés, en ocasión en 
que Israel era combatido por los extranjeros; y para re- 
cordarles que eran derrotados porque a causa de sus pe- 
cados habian sido entregados a la muerte, el Espírnlu 
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inspira en el corazón de Moisés que fabricara una figu- 
ra de la cruz y del que había de sufrir en ella; pues si 
no confiaren—dice—en Él, serán derrotados para siem- 
pre. Coloca, pues, Moisés arma sobre arma en medio 
del campamento y, poniéndose más alto que todos los 
demás, extendía sus brazos. Y de esta manera vencía de 
nuevo Israel. Luego, cuando los bajaba, otra vez eran 
pasados a cuchillo. 3. ¿Para qué fin? Para que conocie- 
ran que no podían salvarse, si no confiaban en Él. 4. Y 
otra vez dice en otro profeta: Todo el día extendí mis 
manos a un pueblo incrédulo y que contradice mi cami- 
no justo, 

5. Y otra vez, en ocasión que Israel también caía, 
fabrica Moisés una figura de Jesús, figura de cómo Él 
tenia que padecer, y Él, otrosí, vivificar, cuando ellos 
creían que había perecido en el signo. En efecto, el Se- 
ñor hizo que les mordieran toda clase de serpientes, y 
morían de sus mordeduras; serpientes, justamente, pues 
la transgresión en Eva se debió a la serpiente, para con- 
vencerlos de que por su transgresión serían entregados 
a tribulación de muerte. 6. En resolución, Moisés, que 
había establecido por mandamiento: No tendréis imagen 
esculpida ni fundida para Dios vuestro, la fabrica él 
mismo para mostrar una figura de Jesús. Así, pues, man- 
da hacer Moisés una serpiente de bronce y la levanta 
gloriosamente y, a voz de pregón, convoca al pueblo. 
7. Reunidos que estuvieron, suplicaban a Moisés que 
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ofreciera oraciones por la curación de ellos. Y Moisés les 
respondió: Cuando alguno de vosotros —dice—fuere mor- 
dido, venga a la serpiente colocada sobre el madero y 
confíe con viva fe que ella, aun siendo muerta, puede 
darle la vida y al punto quedará sano.” Ahí tienes otra 
vez, en estos nuevos símbolos, la gloria de Jesús, pues 
todo está en Él y todo es para Él. 


JOSUÉ, DAVID E ISAÍas, 
TESTIGOS DE JESÚS. 


8. ¿Qué dice, además, Moisés a Josué (o Jesús), hijo 
de Navé, profeta que era, después de ponerle este nom- 
bre, con el solo fin de que el pueblo oyera que el Padre 
lo pone todo patente acerca de su Hijo Jesús? 9. Dicele, 
pues, Moisés a Josué, hijo de Navé, después de ponerle 
este nombre, cuando lo mandó como explorador de la 
tierra: Toma un libro en tus manos y escribe lo que dice 
el Señor, a saber: que el Hijo de Dios arrancará de raíz, 
en los últimos días, a toda la casa de Amalec. 

10. He aquí otra vez a Jesús, no como hijo del hom- 
bre, sino como hijo de Dios, si bien manifestado por 
figura en la carne. Como quiera, pues, que habian de de- 
cir que Cristo es hijo de David, el mismo David, temién- 
dose y comprendiendo el extravío de los pecadores, pro- 
fetiza y dice: Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a mi de- 
recha, hasta que ponga a tus enemigos por escabel de 
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tus pies. 11. Y a su vez, Isaias dice de esta manera: Dijo 
el Señor a mi Ungido Señor, a quien yo tomé de la dies- 
tra, para que delante de Él obedezcan las naciones, y rom- 
peré la fuerza de los reyes. Mira cómo David le llama 
Señor y no le llama hijo. 


EL PUEBLO CRISTIANO, MENOR 
Y SEGUNDOGÉNITO, HEREDERO 
DEL TESTAMENTO. 


XIII. Mas veamos si es este pueblo o es el prime- 
ro el que hereda, o si el Testamento nos pertenece a 
nosotros o a ellos. 2, Escuchad, pues, lo que sobre el pue- 
blo cuenta la Escritura: Rogaba Isaac por Rebeca, su 
mujer, pues era estéril, y concibió. Luego: Salió Rebeca 
a consultar al Señor, y dijole el Señor: Dos naciones hay 
en tu vientre y dos pueblos en tu seno, y un pueblo so- 
brepujará a otro pueblo y el mayor servirá al menor. 
3. Debéis percataros de quién es Isaac y quién Rebeca 
y por quiénes da a entender la Escritura que este pue- 
blo es mayor que aquél. 

4. Y más claramente todavía habla Jacob en otra 
profecía a José, diciéndole: He aquí que no me defraudó 
el Señor de tu vista; tráeme acá tus hijos para bende- 
cirlos. 5. Y llevó José a Efraín y Manasés, queriendo que 


pov, Eu av 06 tode ¿xBpoda co úromódiov tó rodóv cov.» 11. xal 
róMy Ayer oros “Hoatac: «Blrmev xÚptos TG Xploró you xupla, 0% 
éxpárnoo The Segidc adrod, émaxodoaL Eurpocde adrod ¿0vn, xa loydv 
Bactktov dappyio. Ue, mc Aauid Adyer adrov xuprov, xal ulóv od 
MÉYEL. 

XIITL. "ISouev Sé, el odtoc Ó Abg xAnpovop.el Y Ó mpóroc, xal el 
Y Stabñn ele dudas % ele éxelvouc. 2. «xovcate odv rep! Tod Auod rt 
Mya % ypapr” «“Edeiro Se “Ioadvx rmepi “Pefexxac Tis yuvanxos adrod, 
óm orelpa Tv" «al ouvédafBev.» elra: «Kal ¿E9Adev “Peféxuica rubicOar 
Topo xupiov, «ad elrrev bpLos Trpos adri: Año ¿0vn ev 7% yaorel sou xal 
80 hot dv Tf xoLAa gov, xa Abg Amod úrepéter xact ó pelí cwv SovAedoet 
TÓ ¿diocov.» 3. alodávecdar opeldere, tic ó "loudx xal tig y “Peféuaa, 
xal ¿rl tivo Séderxev, ótt pellwv Ó Axdg oUroG Y éxelvos. 4. xal ev 
¿kr popn reia Ayel paveprepov ó 'laxofB mpos 'Iwonp róv vióv avrod, 


¿ Aéycow- ¿I80ú, oUx Eotégnoév Le xÚploc TOD TpoGwTOL 00 Tpoadyayé 


got tobg vioda sou, Elva edloyhoo aurodc.» 5. xal rooohyayev 'Eopaty 
xa Mavacoí, tóv Mavoaco7 Délov Eva edhoyr07, Em mpeoflúrepos Tv: ó 


. 


Ge CO pop EE 
8 Gn. 25, 21. 
2 Gn, 25, 22-23; cf Rom. 9, 10-12. 
12 Gn 48, 11. 
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fuera bendecido Manasés, pues era el mayor; y, en efec- 
to, José le puso a la derecha de su padre Jacob. Mas Ja- 
cob vió en espíritu la figura del pueblo por venir. ¿Y 
qué dice la Escritura? Y mudó Jacob de sitio sus ma- 
nos y puso su derecha sobre la cabeza de Efrain, el se- 
gundo y más joven, y le bendijo, y dijo José a Jacob: 
Cambia tu diestra sobre la cabeza de Manasés, pues es 
mi primogénito. Y respondió Jacob a José: Lo sé, hijo, 
lo sé; mas el mayor servirá al menor. Sin embargo, tam- 
bién estotro será bendecido. 6. Mirad por quién puso 
que este pueblo es el primero y el heredero de la Alian- 
za. 7. Ahora bien, si, sobre lo dicho, también nos lo re- 
cordó por medio de Abraham, no tenemos ya más que 
pedir en orden al acabamiento y perfección de nuestro 
conocimiento. ¿Qué le dice, pues, el Señor a Abraham 
cuando, habiendo sido el único en creer, le fué contado 
a justicia? Mira que te he puesto a ti, Abraham, por pa- 
dre de las naciones que han de creer en Dios por pre- 
pucio. 


LA NUEVA ALIANZA POR LA 
REDENCIÓN DE JESÚS. 


XIV. ¡Muy bien! Mas inquiramos si les dió la 
Alianza que juró a sus padres daría al pueblo. Diósela, 
ciertamente; mas ellos, por sus pecados, no se hicieron 
dignos de recibirla. 2. Dice, efectivamente, el profeta: Y 


yao Toohp mpoomyayev elg riv Seórav xelpx rod marpos 'laxdwB. elñev 
de "laxo tórov TÁ rvedpati rod Axod rob ueragó. uat ri Aye; «Koi 
érolmoev "laxof evxdAE Tac xelpas adrod xal emébnxev Tv Seliav Erml 
Thv xcpaA mv "Eppatu, rod Seutépov xal vewmrépos, xal ed Aynoev adróv. 
xal elmev "loop mods Tax: Merádes cov Try Seérav ml rr epa Anv 
Mavaco, bt rowróroxos pLov vlós domiv. xal elmev "laxo pos 'Iwmohp* 
Ol8xa, téxvov, elda: «AN Ó pelíov SovkeúceL TÓ ¿Adocow:, ual odroG de 
evloyrndhoerar.» 6. Bhérere, emi tivov tédenxev, TOv Axóv rodrov elvon 
Tp rov al T%c SiaBnxns xAnpovópLov. 7. el odv Em nal Sia rod * Afpadu 
éuviodn, dréxopev TO tédeLov TÍ YVOoE0G huGv. TÍ odv Aye TO 
"ABpadis, ore ppóvos moredoas ¿réOn eic Sxaocdvny ; «¿ISod, rédeed oe, 
'ABpadu, rorépa ¿Oydv rv morevóvioww de dxpoBuorias Tú Beó.» 

XIV. Nai. ¿AA iSouev, el $ Sabin, Tv ÓGuocer TOLG TOTPÁOLY 
3obvar Tú had, el Sédwxev, Entópev. SéSwxev: aurol de odx éyévovtO 
GEroL hBelv Sid tá duapriac adrówv. 2. Aye ydo ó pops" «Kal mv 
Moo%s wnotedwv ev Ópel Lia, rod ABelv rav SaBnxnyy xuptov Tpd 


2 Gn. 48, 13-19. 
1 Gn, 17, 4, 5; ef. Rom. 4, 10-12, 
15 Ex. 24, 17: 31, 18, 
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estuvo Moisés ayunando en el monte Sinai durante cua- 
renta días y cuarenta noches para recibir la Alianza del 
Señor. Y recibió Moisés de parte del Señor las dos tablas 
escritas por el dedo de la mano del Señor en espiritu. Y 
tomándolas Moisés, estaba para bajárselas al pueblo. 3. Y 
dijo el Señor a Moisés: Moisés, Moisés, baja a toda prisa, 
pues ha prevaricado tu pueblo, que sacaste de la tierra 
de Egipto. Y entendió Moisés que se había otra vez fa- 
bricado imágenes de fundición y arrojó de sus manos las 
tablas, y se hicieron pedazos las tablas del Testamento 
del Señor. 

4, Moisés, pues, recibió la Alianza; mas ellos no se 
hicieron dignos. Ahora bien ¿cómo la recibimos nosotros? 
Aprendedlo: Moisés la recibió como siervo que era; mas 
a nosotros nos la dió el Señor en persona para hacernos, 
habiendo sufrido por nosotros, pueblo de su herencia. 
5. Manifestóse, por una parte, para que aquellos llega- 
sen al colmo de sus pecados, y nosotros, por otra, reci- 
biéramos la Alianza por medio del Señor Jesús, que la 
hereda; de Jesús, digo, que fué aparejado para que, apa- 
reciendo Él en persona y redimido que hubiera de las ti- 
nieblas nuestros corazones, consumidos que estaban por 
la muerte y entregados al extravío de la iniquidad, esta- 
bleciera una Alianza entre nosotros por su palabra. 

6. En efecto, escrito está cómo el Padre le pone 
mandamiento de que, redimido que nos hubiere a nos- 
otros de las tinieblas, se prepare para sí un pueblo santo. 
7. Dice, pues, el profeta: Yo, el Señor Dios tuyo, te llamé 


róv Aoaóv, huépas teooepdxovta xal vóxtac teooepdxovra. xal EdafBev 
Muvoñs rap xuplov tag dyo Tk TAG Yeyrpauévas TO daxtólo TÍ 
xeteda xuptov Ev trvedpatio xl AB Muwvohs xarépepev Toda róv Av 
Sodvat. 3. xal elrev xUptos Tod Moor" («Movor Mwvo%, xa tafmtr 
Td táxoc, ti Ó Aós c0u, dv ¿Enyayes ¿x yc Alyúreroo, Avóunoev. xl 
cuvñxev Muvoñs, Ótt émolnoav daurtols TáAv xcoveúpa o, ul Eppubev dx 
TOÓvV xElpÓv TAG TAG, qa ouverpiBnoa ai rrhdues Te SraBnnc xuptov.» 
4. Mouvoñs pev LdaBev, aúrol Se odx ¿yévovto diELoL. TóG Se muela EAd- 
Bop.ev, pádere. Movo%s Deprrov hy LdaBev, aros Si Ó xUptos hutv 
¿Swnxev ele hb xAnpovoplac, Se has úrromelvas. 5. EpavepOn Si, tve 
xdxelvor tederdG oy Tolg duapthuaciv, xal huele Sid rod xAnpovouodv- 
Tos 3La0heny xupiov 'Incood ABoyev, Os ele rodro Yrowdcdn, tva adros 
qovelg, tac Y8n dJedarravnuévas Tubv xapdtas TÁ davéro xal mapadedo- 
uévas Tí Th Trhdvnc vola Aurpwodpevos dx Tod axótouc, dSidBntoL Ev 
hulv SiaBhenv Ayo. 6. yéypartal Yap, TÓ adTÓ Ó rmarhp tvrédleran, 
Autpwaduevov hac Ex TOD OxóTOUS ÉTOLUA4COL ÉuTO Adv dyiov. 7. Aéyet 


* Bx. 32, 7-19; Dt. 9, 12-17. 
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en justicia y te tomaré de tu mano y te fortaleceré: y te 
di para Alianza de un linaje y por luz de las naciones, 
para abrir los ojos de los ciegos y sacar de sus cadenas 
a los trabados y de la casa de la custodia a los que se 
sientan entre tinieblas. Conozcamos, pues, de dónde fui- 
mos rescatados. 

8. Otra vez dice el profeta: Mira que 'te he puesto 
por luz de las naciones, para que tú seas salvación hasta 
los confines de la tierra. Así dice el Señor, el Dios que te 
ha rescatado. 

9. Y de nuevo dice el profeta: 

El Espíritu del Señor sobre mí, / ¡por lo cual me ha 
ungido, / para llevar a los humildes la buena noticia de 
la gracia; / me ha enviado a sanar a los triturados de co- 
razón, / a pregonar a los cautivos la libertad / y a los 
ciegos la recuperación de la vista, / a proclamar el año 
del Señor aceptable, / el día de la recompensa, / a con- 
solar a todos los que están tristes. 


LA VERDADERA SANTIFICACIÓN 
DEL SÁBADO. 


XV. Pasando a otro punto, también acerca del sá- 
bado, se escribe en el Decálogo, es decir, en las diez pa- 
labras que habló Dios en el monte Sinaí a Moisés cara 
a cara: Y santificad el sábado del Señor con manos lim- 
pias y corazón puro. 2. Y en otro lugar dice: Si mis hijos 
guardaren el sábado, entonces pondré sobre ellos mi mi- 


odv 6 rpophaac" «“Eyo xvproc, ó Deós c0v, ¿xd deck as dv Sxatocvy xa 
xparhow Tc Yelpóc cov «al évoxUoo os, xa ¿Swxd oe elo Sabin 
xévous, elc pc ¿Oviv, dvolEaL O0pda ode TUPAÑv xl ¿Loyayelv du Seo- 
y0v rerednuévous xal él olxov pudaxTs xabnuévoua dv cxÓrel.» YivO- 
gxopev ody, trólev ¿AotpMOnuev. 8. TAM Ó TpopñATNG Ayer: «'LSo6, 
tédenrd ae elo ps ¿Avv, rod elval oe ele cornplav m6 doxdrov 1% yA, 
oUToOG Aye uvpLos Ó Autpwoduevós os Beóc.» 9. xal mdd Ó TpOphTNG 
Meyer: «Ilvedua xuplov ér” ¿pe, 00 elvenev Exprotv pe evaryye Mogoda 
vomelyolo ydpuv, recta dev pe ldoacdor TodG GUVTETALUMÉVOUG TÍV xkAp- 
dav, npigo. alyuoa koro. pecty al TupAolg dvafB Acbrv, xtc Eva Tóv 
xuplov dJextov xal puépay dvrarodócews, raparxa loa mávTaGg TOUG Tev- 
Bobvrac.» 

XV. "Er o0v xal tepl rod cafBéróv yéyparrar tv rois Séxa Aóyoto, 
év olc ¿AdAnoev Ey 16 Opel 2iva mods Mavory xará meócorov «Kai 


ayidoate ro o4BBarov xuplov xepoly xaBapalí xal xapdta xabapk.» 2. ual. 


¿y Etépo Ayer ¿Exv puiAEwotv ol viol ou To c4BBarov, róte ¿mbnow 


1 Is. 42, 6, 7. 

5 Is. 49, 6, 7. 

8 1s. 61, 1, 2; ef. Le 4, 18, 19. 

3 Ex. 20, 8; Dt. 5, 12. 

1% ler, 17, 24, 25; cf. Ex. 31, 13-17; Is, 44, 3. 
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sericordia. 3. Del sábado habla al principio de la crea- 
ción: E hizo Dios en seis días las obras de sus manos y 
acabólas en el día séptimo, y descansó en él y lo santificó. 

4. Atended, hijos, qué quiere decir lo de: Acabólos 
en seis días. Esto significa que en seis mil años consu- 
mará todas las cosas el Señor, pues un día es para Él 
mil años. Lo cual, Él mismo lo atestigua, diciendo: He 
aquí que el día del Señor será camo mil años. Por lo tan- 
to, hijos, en seis días, es decir, en los seis mil años, se 
consumarán todas las cosas. 

5. Y descansó en el día séptimo. Esto quiere decir: 
Cuando venga su hijo y destruya el siglo del inicuo y juz- 
gue a los impíos y mudare el sol, la luna y las estre- 
llas, entonces descansará de verdad en el día séptimo. 

6. Y por contera dice: Lo santificarás con manos 
limpias y corazón puro. Ahora, pues, si pensamos que 
pueda nadie santificar, sin ser puro de corazón, el día 
que santificó Dios mismo, nos equivocamos de todo en 
todo. 7. Consiguientemente, entonces por nuestro descan- 
so lo santificaremos de verdad, cuando, justificados nos- 
otros mismos y en posesión ya de la promesa, seremos 
capaces de santificarlo; es decir, cuando ya no exista la 
iniquidad, sino que nos hayamos vuelto todos nuevos por 
el Señor, entonces, sí, santificados primero nosotros, po- 
dremos santificar el día séptimo. 


70 Edeóc ou Er aúrodc.» 3. 10 o%BBarov Aye Ev doxñ Tñc erlocos" 
«Kal ¿rmotnoev 6 Bebe Ev El huépalo TA Epya TÓv xelpGv adTod, «al ouveré- 
decev ey TA hpépa 77 EBSÓ LN xl aréravoes dy adri ua Nylacev dry.» 
4, tpocéxere, téxvo, ti Ayel TO ouveréeoev dv El huépare. Todo Alyet, 
¿mi év Elontox Moto Ereoty ouvre cel KUPLOG TÁ OÚUTOVTO' % yA Tyuépa 
rap” avr onualver xida Ern. abro Sé po paprupel Ayov' «¿I3o0, 
pepa xupiov dorar 6 xidma Exp.» odxoDv, téxvo, év El Tpuépare, Ev TOLG 
¿toxtoxiMoto Eteotv ouvreAeodroetol Ta ouuravrae. 5. Kal xatémavoey 
Th muepa Th ¿BSóuy. tobdro Ayet" ótav ¿Awv Ó vios adrod «A TAPY Noel 
mov xoatpóv ToÚ dvópoL xal upivel roUG doeBeis xal «Ade róv NALov xa 
Thy ge Ahvnv xal Tod6 dotépac, tóTE «0A0G uararadoeral Ey Th Nuépo 
vh ¿B8óuy. 6. mépoac yé tol Ayer” «Aytdoetc arm xepolv xafopate rol 
xapdta 100apz.» el odv hvó Dedo iuépav hylacev viv tig Súvatal dyidool el un 
xofapós hy Tf xapdta, Ev row rermrdavhueta. 7. 18e, Ori Upa TÓTE UA- 
Ag xararavópevo. dyiácouev adriv, Ore Suvnoópeda adrol Srarobevres 
xxl drodiBóvres thv émayye Mov, unxér odonc Tc votas, natvódy de 
yeyovórov ráytov Úro xuplou” TtóTe Suwoóu.eda adri dytdoan, aurol 


2 Gn, 2, 2, 3. 
o Ps 89, 4; 2 Petr. 3, 8. 
2 Jox. 20, 
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8. Por último, les dice: Vuestros novilunios y vues- 
tros sábados no los aguanto. Mirad cómo dice: No me 
son aceptos vuestros sábados de ahora, sino el que yo he 
hecho, aquél en que, haciendo descansar todas las cosas, 
haré el principio de un día octavo, es decir, el principio 
de otro mundo. 9. Por eso justamente nosotros celebra- 
mos también el día octavo con regocijo, por ser día en 
que Jesús resucitó de entre los muertos y, después de 
manifestado, subió a los cielos. 


Fr. ALMA DEL CRISTIANO, VERDADERO 
TEMPLO DE DIo0s. 


XVI. Quiero también hablaros acerca del templo, 
cómo extraviados los miserables confiaron en el edi- 
ficio y no en su Dios que los creó, como si aquél fuera 
la casa de Dios. 2. Pues, poco más o menos como los 
gentiles, le consagraron en el templo. Mas ¿cómo habla 
el Señor destruyéndolo? Aprendedlo: ¿Quién midió el 
cielo con el palmo y la tierra con el pulgar? ¿No he sido 
yo?—dice el Señor—. El cielo es mi trono y la tierra es- 
cabel de mis pies: ¿Qué casa es ésa que me vais a edi- 
ficar o cuál es el lugar de mi descanso? Luego ya os dais 
cuenta de que su esperanza es vana. 

3. Y por remate, otra vez les dice: He aquí que los 
que han destruido este templo, ellos mismos lo edifica- 
rán. 4. Así está sucediendo, pues por haberse ellos suble- 


dyiaoDdéyres TpóTov. 8. mépas yé tot Ayeadrols' «Tú veounvias div 
xol To cúffara odx dvéyoual., Ópúre, más Aye 0d Td vóv cáBfara 


¿uol Sexta, kAAL Ó Tremoinxa, Ev O ALTATAÑOSG TÁ TÁVTA ox Av hpuéEpas 


óydóns rrohoo, $ ¿ori Lou xóouov dpxfv. 9. Só xuaui Gyouev Tiv * 


Tuépav. Tr óySónv elo eóppocóvny, Ev Y xal 6 "IncoÓs dvtora du vexpádv 
xal pavepmdele dvéBrn ei odpavode. 

XVI. "En 8 mal mepi rod vaod ¿06 únTv, 6 mrhavdjevor ol ra- 
Aabreapor sig rv olxodounv YArtoaw, xal odx ¿ml róv Oeóv aúriv Tóv 
Tovhoayto adrovc, (6 bvra olxov Deod. 2, axedóv ydp ha tá ¿Own depié- 
pwcay auróv dv 7 vag. áAAM TG Aéyel xÚpLOG xarapyiv adróv, dere" 
«Tic ¿uérpnoev Tóv odpavov oridau Y Thv ym 8paxl; odx ¿yd ; Ayel 
xúpioc" “O odpavós pol Opóvos, % SE yF Urroródiov Tv TodÓv ou: roto 
olxov olxodophoeré pot, Y Tic TÓTOG Tic x«araradozós Lo ¡> Éyvbxare, 
6m. paralo h ¿Amic adróv. 3. mépac yé vol má Ayer: «¿ISod, ol xa0e- 
Aóvreg Tóv vadv todrovadrol adrov olxodogoouow.» 4. ylverat. 3d Yap 
TO modepelv adroda xa0noión órmo rv ¿xBpóv: viv xald adrol ol róv 
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1 Tg, 40, 12; cf. Act. 7, 49; Is, 66, 1. 
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vado, fué derribado el templo por sus enemigos, y ahora 
hasta los mismos siervos de sus enemigos lo van a recons- 
truir. 5. Además, ya estaba manifiesto cómo la ciudad, el 
templo y el pueblo de Israel había de ser entregado. Dice, 
en efecto, la Escritura: Y sucederá en los últimos días, y 
entregará el Señor las ovejas del rebaño y su majada y 
su torre a la destrucción. Y conforme habló el Señor, asi 
sucedió. 

6. Pues inquiramos si existe un templo de Dios: 
Existe, ciertamente, allí donde Él mismo dice que lo ha 
de hacer y perfeccionar. Está, efectivamente, escrito: Y 
será, cumplida la semana, que se edificará el templo de 
Dios gloriosamente en el nombre del Señor. 

7. Hallo, pues, que existe un templo. ¿Cómo se edi- 
ficará en el nombre del Señor? Aprendedlo. Antes de 
creer nosotros en Dios, la morada de nuestro corazón era 
corruptible y flaca, como templo verdaderamente edi- 
ficado a mano, pues estaba llena de idolatría y era casa 
de demonios, porque no haciamos sino cuanto era con- 
trario a Dios. 8. Mas se edificará en el nombre del Señor. 
Atended a que el templo del Señor se edifique gloriosa- 
mente, ¿De qué manera? Aprendedlo. Después de recibi- 
do el perdón de los pecados, y por nuestra esperanza en 
el Nombre, fuimos hechos nuevos, creados otra vez des- 
de el principio. Por lo cual, Dios habita verdaderamente 
en nosotros, en la morada de nuestro corazón. 9. ¿De 


ExdpGy Úrmnpéral voruodounoovolv atóv. 5. TáMv de Eueddev » TÓMG 
xal Ó vads xal ó log 'lopañd rapadidocdar, ¿pavepVdn. Akyel ydp í 
yeapíñ «Kal lora em” Eoxdrov Tv huepóv, «al mapadWoe. xÚpLOG Tú 
TipóBara hc vous xal Tv udvópav xal rdpyov adróv elg rata pdopdv». 
xal éyévero 100" £ ¿hAAnoev xuvptos. 6. Entiowuev 3£, el domo vado 
0eod. ori, Órrov artos Aéyel rrotelv nal xaraprileiv. YyéYpariaL ydp" 
«Kal ¿otan, Tis ¿Bdouddos cuvreAouuévas olxodounBhoera. vaudg Beod 
évdó£ws él TO óvóuati xuplov.» 7. edploxo odv, Oti Eotiy vaóg. TG 
odv oixodoundhoeta. ¿mi 7 óvóparei uplov, udbere. Tpd TOU hd 
miotedoa TO De Av huGv TO xaroxn ripio Tc xapdtas pdapróv xal 
acdevés, 5 dAndSG olxodountOs vads Si xerpóc, Oti hv TrAñmpns puev clSa- 
Aodarpetas xal hv olxos Somovicov Sia To rrotelv, óoa Av Evavría TO deb. 
8. OtxoSounBfoero Se él Tú óvópmaTt xuplov. poséxere de, iva Ó vada 
rod xupiov ¿v8óéwg oixodounO. TrÓc, pádere. AmPóvtes Tiv dpeotv 
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qué manera? Porque en nosotros mora la palabra de su 
fe, el llamamiento de su promesa, la sabiduría de sus 
justificaciones, los mandamientos de su doctrina; pro- 
fetizando Él mismo en nosotros, morando Él en persona 
dentro de nosotros, abriéndonos la puerta del templo, es 
decir, nuestra boca; dándonos penitencia, nos introduce 
a nosotros, que estábamos esclavizados por la muerte, en 
el templo incorruptible. 10. Y es así que quien desea sal- 
varse no mira a un hombre, sino al que mora y habla 
dentro de sí, maravillado de no haber oído jamás antes 
las palabras de la boca de quien hablaba y no tener él 
siquiera deseo de escucharle. Este es templo espiritual 
que se edifica para el Señor. 


RECAPITULACIÓN. 


XVI. En cuanto cabía en lo posible y sencillo ma- 
nifestároslo, mi alma confía que por mi deseo nada 
he omitido de cuanto atañe a vuestra salvación. 2. En 
efecto, si os escribo acerca de lo presente o de lo por 
venir, me temo no me entendáis, por ser cosas envuel- 
tas en parábolas. Y de esto basta. 


Los DOS CAMINOS. 


XVIII. Pues pasemos también a otro género de co- 
nocimiento y doctrina. Dos caminos hay de doctrina y 
de potestad, el camino de la luz y el camino de las ti- 
nieblas. Ahora bien, grande es la diferencia que hay en- 
tre los dos caminos. Porque sobre el uno están aposta- 
dos los ángeles de Dios, portadores de luz; sobre el otro, 
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los ángeles de Satanás. 2. Y el uno es Señor desde los si- 
glos y hasta los siglos; el otro es el principe del presente 
siglo de la iniquidad. 


DESCRIPCIÓN DEL CAMINO 
DE LA LUZ. 


XIX. Ahora bien, el camino de la luz es como si- 
gue: Si alguno quiere andar su camino hacia el lugar 
determinado, apresúrese por medio de sus obras. Ahora 
bien, el conocimiento que nos ha sido dado para cami- 
nar en él es el siguiente: 2, Amarás a Aquel que te creó, 
temerás al que te formó, glorificarás al que te redimió 
de la muerte. Serás sencillo de corazón y rico de espí- 
ritu. No te juntarás con los que andan por el camino de 
la muerte, aborrecerás todo lo que no es agradable a 
Dios, odiarás toda hipocresía, no abandonarás los man- 
damientos del Señor. 

3. No te exaltarás a ti mismo, sino que serás hu- 
milde en todo. No te arrogarás a ti mismo la gloria. No 
tomarás mal consejo contra tu prójimo. No consentirás 
a tu alma la temeridad. 

4. No fornicarás, no cometerás adulterio, no co- 
rromperás a los jóvenes. Cuando hables la palabra de 
Dios, que no salga de tu boca con la impureza de algu- 
nos. No mirarás la persona para reprender a cualquiera 
de su pecado, Serás manso, serás tranquilo, serás teme- 
roso de las palabras que has oido. No le guardarás ren- 
cor a tu hermano. 
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5. No vacilarás sobre si será o no será. No tomes 
en vano el nombre de Dios. Amarás a tu prójimo más 
que a tu propia vida. No matarás a tu hijo en el seno 
de la madre ni, una vez nacido, le quitarás la vida. No 
levantes tu mano de tu hijo o de tu hija, sino que, des- 
de su juventud, les enseñarás el temor del Señor. 

6. No serás codicioso de los bienes de tu prójimo, no 
serás avaro. Tampoco te juntarás de buena gana con los 
altivos, sino que tu trato será con los humildes y justos. 
Los acontecimientos que te sucedieren los aceptarás como 
bienes, sabiendo que sin la disposición de Dios nada su- 
cede. 

7. No serás doble ni de intención ni de lengua. Te 
someterás a tus amos, como a imagen de Dios, con re- 
verencia y temor. No mandes con acritud a tu esclavo o 
a tu esclava, que esperan en el mismo Dios que tú, no 
sea que dejen de temer al que es Dios de unos y otros; 
porque no vino Él a llamar conforme a la persona, sino 
aquellos para quienes preparó su espíritu. 

8. Comunicarás en todas las cosas con tu prójimo, 
y no dirás que las cosas son tuyas propias, pues si en 
lo imperecedero sois partícipes en común, ¡cuánto más 
en lo perecedero! No serás precipitado en el hablar, pues 
red de muerte es la boca. En cuanto puedas, guardarás 
la castidad de tu alma. 

9. No seas de los que extienden la mano para reci- 
bir y la encogen para dar. Amarás como a la niña de tus 
ojos a todo el que te habla del Señor. 
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10. Te acordarás, de noche y día, del día del juicio, 
y buscarás cada día las personas de los santos. Ya en el 
ministerio de la palabra, y caminando para consolar y 
meditando para salvar un alma por la palabra, ya ocu- 
pado en oficio manual, trabajarás para rescate de tus pe- 
cados. 

11. No vacilarás en dar, ni cuando des murmura- 
rás, sino que conocerás quién es el buen pagador de tu 
galardón. Guardarás lo que recibiste, sín añadir ni qui- 
tar cosa. Aborrecerás hasta el cabo al malvado. Juzga- 
rás con justicia. 

12. No formarás bandos, sino que guardarás la paz, 
tratando de reconciliar a los que luchan. Confesarás tus 
pecados. No te acercarás a la oración con conciencia 
mala. 

Este es el camino de la luz. 


EL CAMINO DEL “NEGRO”. 

XX. Mas el camino del “Negro” es torcido y lleno 
de maldición, pues es camino de muerte eterna con cas- 
tigo, en que están las cosas que pierden el alma de 
quienes lo siguen: idolatría, temeridad, altivez de po- 
der, hipocresía, doblez de corazón, adulterio, asesinato, 
robo, soberbia, transgresión, engaño, maldad, arrogan- 
cia, hechicería, magia, avaricia, falta de temor de Dios. 

2. Perseguidores de los buenos, aborrecedores de la 
verdad, amadores de la mentira, desconocedores de la 
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recompensa de la justicia, que no se adhieren al bien ni 
al juicio justo, que no atienden a la viuda y al huérfa- 
no, que valen no para el temor de Dios, sino para el mal, 
de quienes está lejos y remota la mansedumbre y la pa- 
ciencia, que aman la vanidad, que persiguen la recom- 
pensa, que no se compadecen del menesteroso, que no 
sufren con el atribulado, prontos a la maledicencia, des- 
conocedores de Aquel que los creó, matadores de sus hi- 
jos por el aborto, destructores de la obra de Dios, que 
echan de sí al necesitado, que sobreatribulan al atribu: 
lado, abogados de los ricos, jueces inicuos de los pobres, 
pecadores en todo. 


ExXHORTACIÓN FINAL: PROXIMIDAD 
DEL FIN DE LAS COSAS. 


XXI. Bueno es, por ende, que, aprendido que ha- 
yamos cuantas justificaciones del Señor quedan escri- 
tas, caminemos en ellas. Porque quien éstas cumpliere 
será glorificado en el reino de Dios; mas quien escogie- 
re lo otro, perecerá con sus obras. De ahí la resurrec- 
ción, de ahí la recompensa. 2. Si tomáis de mí algún con- 
sejo de buena sentencia, yo suplico a los preeminentes: 
Tened entre vosotros a quienes hagáis el bien. No lo omi- 
táis. 3, Cerca está el día en que todo perecerá juntamen- 
te con el maligno. Cerca está el Señor y su galardón. 
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4. Una y otra vez os lo ruego: Sed buenos legisla- 
dores de vosotros mismos, sed unos de otros consejeros 
fieles, arrancad de entre vosotros toda hipocresía. 5. Y 
Dios, que señorea todo el universo, os conceda sabiduría, 
inteligencia, ciencia, conocimiento de sus justificaciones 
y paciencia. 

6. Haceos discípulos de Dios, inquiriendo qué bus- 
ca el Señor de vosotros, y obrad de manera que seáis ha- 
llados en el día del juicio. 7. Y si hay algún recuerdo 
del bien, mientras todo esto meditáis, acordaos de mí, a 
fin de que también mi deseo y vigilia termine en algún 
bien, Os lo ruego, pidiéndoos gracia. 

8. Mientras está todavía en vosotros el hermoso 
vaso, no desfallezcáis para ninguno de entre vosotros, si- 
no inquirid continuamente estas cosas y cumplid todo 
mandamiento. Porque dignos son de cumplirse. 

9. Por eso principalmente me apresuré a escribiros 
sobre lo que yo alcanzaba, a fin de alegraros. 

Salud, hijos de amor y paz. 

El Señor de la gloria y de toda gracia sea con vues- 
tros espiritus. Amén. 
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INTELECTUALES Y CRISTIANISMO. 


Un hecho que pudiera, a primera vista, sorprender- 
nos y aun desconcertarnos, al estudiar los origenes y ex- 
pansión primera del cristianismo, es la indiferencia, des: 
dén e incomprensión absoluta de los que, con término 
quizá demasiado moderno, pudiéramos llamar intelectua- 
les de la época. Que el procónsul de Acaya, Lucio Anneo 
Séneca, hermano del famoso filósofo cordobés, que al fin 
no era sino un funcionario romano atenido a los hechos 
concretos que pudieran caer bajo el imperio de la ley y 
se sentía ajeno a la especulación y sutilezas filosóficas 
y religiosas, no permitiera ni abrir la boca al Apóstol 
San Pablo ante su tribunal de Corinto, es la cosa más 
natural del mundo. Todo aquel negocio entre los judíos 
y Pablo le parecía al romano pura cuestión de palabras, 
y el romano no había venido al mundo a discutir, sino 
a mandar. Y allá contempló, con la mayor indiferencia, 
cómo por tales cuestiones se emprendian a palos o bofe- 
tones los unos a los otros (Act. 18, 14 y 33). 

Ni puede tampoco maravillarnos el otro caso, relata- 
do, poco antes del aludido, por el libro de los Hechos, de 
que unos filosofillos atenienses, degenerados sucesores de 
los auténticos pensadores de la edad clásica, y a caza 
sólo de la última novedad, despacharan entre burlas al 
mismo Apóstol San Pablo apenas le oyen, en su discurso 
del Areópago, pronunciar el nombre de Jesús y hablar- 
les de su andástasis o resurrección, con aquel desdeñoso 
“otro día te oiremos”. Mas ya no parecerá a alguno tan 
natural que un filósofo de verdad, como Séneca, con 
auténticas inquietudes de Dios en su alma, no conozca 
siquiera el hecho del cristianismo, y un escrúpulo seme- 
jante quiso sin duda acallar el falsario que inventó, ha- 
cia el siglo IV, la correspondencia entre San Pablo y el 
filósofo cordobés. 

Y junto al gran filósofo hay que poner al más gran- 
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de historiador romano, para quien el cristianismo es 
una raza abominable de hombres?. 

Para griegos y romanos, el cristianismo es sólo, por 
lo menos en sus orígenes, una superstición oriental de 
gentes incultas, de míseros apaideutoi. 

Para explicarnos este hecho no será, desde luego, fue- 
ra de lugar que acudamos a aquella traza altísima y en 
verdad desconcertante de los pensamientos humanos que 
gusta usar la Providencia de Dios, y que con tono enér- 
gico reveló el Apóstol San Pablo a los corintios: Mirad, 
hermanos, vuestro llamamiento, cómo no sois muchos 
los sabios según la carne, ni muchos los poderosos, ni 
muchos los nobles, sino que le plugo a Dios escogerse lo 
necio del mundo para confundir a los sabios, y lo débil 
del mundo se lo escogió Dios para confundir a los fuer- 
tes, y lo innoble y despreciable del mundo y lo que no 
tiene ser se escogió Dios —a lo que no tiene ser — para 
destruir lo que parecia tener ser, a fin de que ningún 
hombre se gloríe delante de Dios... (1 Cor. 1, 26 y ss.). 

Mas sin quitar un ápice a esta divina filosofía de la 
historia—de una historia que, por ser divina, sólo a lo 
divino cabe entenderla y explicarla—, ¿no será cierto 
también que nuestra sorpresa de que en todo el siglo 1 
del cristianismo ni una sola mente griega o romana pro- 
yecte su atención sobre un hecho que iba a convertirse 
en quicio ya inconmovible de la historia universal, se 
origine de un falso punto de mira? Lanzar ahora, a la 
distancia de veinte siglos cristianos, nuestra mirada de 
catequético desdén sobre unos cuantos grandes nombres 
paganos, sería lo mismo que tener lástima, contemplan- 
do la desembocadura de un río caudaloso, de los pobres 
montañeses que viven junto a su nacimiento, porque no 
sospechan que allá, a mil leguas de distancia, aquel hi- 
lillo de agua que salta de la peña pueda convertirse en 
la honda y majestuosa corriente a cuyos lomos cabal 
gan los grandes navios. Y es que imaginar la propaga- 
ción del cristianismo como una explosión de luz cósmi- 
ca y divina que rompe de pronto las tinieblas del mun- 
do pagano, o la predicación de los Apóstoles como la mar- 
cha conquistadora de grandes capitanes que avasallan el 
mundo y lo postran a los pies de Jesucristo, es sencilla- 
mente una imaginación, buena para cualquier discurso 
grandilocuente, pero que apenas si tiene nada que ver 
con la realidad de la historia. 

“Es manifiesto—dice un excelente historiador de los 


1 Tac., 4am., 15. 41. 
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orígenes cristianos—-que el cristianismo tuvo comienzos 
más modestos y más lentos de lo que ordinariamente se 
cree. Su primera labor hízose sin ruido, entre los humil- 
des y los pobres” ”?. A confirmar esta idea del obispo fran- 
cés, que, por lo demás, se nos impone apenas nos interna- 
mos unos pasos por el tupido bosque de la historia del 
siglo 1, está dedicada toda una obra de investigación del 
sabio protestante A. v. Harnack, cuyas son éstas pala- 
bras: 

“La historia de la misión en los primeros tiempos 
está sepultada bajo un montón de leyendas, o, mejor di- 
cho, se creó a propósito una historia tendenciosa, según 
la cual, en pocos decenios, el Evangelio habría sido anun- 
ciado en todos los países del mundo. En esta invención 
se trabajó por más de un milenio, ya que la leyenda so- 
bre la misión de los Apóstoles comienza a formarse en 
el primer siglo y florece todavía en la edad media y has- 
ta en los tiempos modernos; hoy, su carácter fantástico 
y tendencioso es universalmente reconocido” 3, 

El Señor nos había prevenido ya, muy de antemano, 
en el Evangelio, contra toda ilusión respecto a la propa- 
gación del reino de Dios en la tierra: 

Semejante es el reino de los cielos—aquí, indudable- 
mente, la Iglesia de Dios, la congregación de todos los 
que viven vida divina en el mundo—a un granito de mos- 
taza, mínima entre las semillas, que luego crece y se tor- 
na un arbusto en que vienen a posar y hacen nido las 
aves del cielo...; semejante, también, a un pedazo de le- 
vadura que una mujer mete en tres medidas de harina, 
y allí va obrando hasta que fermenta toda la masa (Mt., 
13, 31-35). 

Bellas y profundas parábolas que, aun hoy día, sería 
mejor meditar que no aturdirnos y enfatuarnos con los 
largos y rotundos períodos de los oradores sagrados so- 
bre la conquista del mundo pagano por el cristianismo. 

La situación no cambia sustancialmente en el siglo II, 
si bien el hecho ya patente del cristianismo empieza a 
despertar la curiosidad y, lo más frecuentemente, la hos- 
tilidad letrada del paganismo. Hacia sus comienzos, en 
el año 111, Plinio el Joven, gobernador y literato, se ve 
obligado a plantear a su amo, el emperador Trajano, el 


2 Mons. Le CAMUS, obispo de La Rochela y Saintes, Los orígenes del 
Cristianismo, VI, p. 11, n, 1. 

3 A, HARNACK, Missione e propagatione del crestianesimo nei tre primi 
secoli Trad. italiana di Pietro Maracchi, 1906. La obra original lleva por 
título: Die Mission umd Ausbreitung des Christentums tn der ersten drei 
Jahrhunderien, 2 vol. 4. ed. (Leipzig 1924). 
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grave problema de los cristianos de Bitinia. Para un fun- 
cionario imperial que es, además, hombre culto y de sen- 
timientos suaves y que no gusta de proceder precipita- 
damente, el cristianismo es ciertamente algo inofensivo, 
pues de sus pesquisas no ha sacado en limpio sino que 
se trata de reuniones matinales para cantar himnos a 
Cristo como a Dios, de una comida en común absoluta- 
mente innocua y de obligaciones que sus adeptos se im- 
ponen de guardar una moral muy pura; mas, así y todo, 
Plinio ve en la nueva religión una superstición “perver- 
sa y excesiva”: pravam et immodicam. Señalemos algu- 
nos nombres y algunas fechas más: hacia el 120, Epic- 
telo se acuerda alguna vez que hay cristianos en el mun- 
do; Galeno y Elio Aristides los aluden también *. ¿Qué 
decir de Marco Aurelio? ¿Cómo no penetró más en la 
esencia del cristianismo y en la razón de la serenidad de 
sus fieles ante la muerte, aquel estoico coronado en pe- 
renne soliloquio con sus propios pensamientos? Vale la 
pena transcribir íntegro el pasaje en que Marco Aurelio 
habla de los cristianos: 

“¡Cuál es el alma que está pronta cuando llega la 
hora de separarse del cuerpo, y eso o para extinguirse o 
para derramarse o para perdurar! Mas esta prontitud, 
proceda de un juicio personal y no de pura oposición, 
como los cristianos, sino que sea razonadamente y con 
gravedad y, si quieres convencer a los demás, sin osten- 
tación teatral” $. 

El regio pensador admira al alma que afronta sere- 
namente la hora de separarse del cuerpo; pero, en de- 
finitiva, ignora si-esa alma va a extinguirse como una 
llama, o se esparce al aire como un cálido aliento, o per- 
dura en una vida de la que no sabe nada. La especula- 
ción no es la fe y, tras siglos de especulación, de filoso- 
fía y de elocuencia en torno al angustiante problema de 
la inmortalidad del alma—¡qué lejanos ya los días del 
Vedón platónico! —, en esta reflexión de Marco Aurelio 
parece decantarse todo el poso amargo del escepticismo 
en que se hundian, sin remedio y sin consuelo, las me- 
jores almas paganas! ¡Qué abismo de la fe de los már- 
tires! Realmente, Marco Aurelio no los podía comprender. 


% Cf. HARNACK. Mission.... 1, 254, y P. DE LABRIOLLE. La Reaction patien- 
na... (París, 1934). 
% Focio, Cod., CXXV. 
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DIOGNETO. 


Este juicio del emperador estoico se escribió, sin en- 
trar aquí en más precisiones, después del año 150, fecha 
en que debió de aparecer un escrito cristiano, de autor 
desgraciadamente desconocido, que nos muestra el rever- 
so de la cara de la cuestión aquí planteada. 

Ni la altivez patricia de un Tácito, ni la despreocupa- 
ción religiosa del alma de soldado de un Trajano, ni el 
superficial examen y ligereza de juicio de un literato go- 
bernador como Plinio, ni el desdén estoico de Marco Au- 
relio, ni la inconsciencia de un vulgo abyecto y degene- 
rado, podían ser ley de todas las almas paganas que, 
como a tientas y palpando en las tinieblas, buscaban sin- 
ceramente a Dios. Y he aquí que esta carta o discurso 
a Diogneto nos presenta una de esas nobles y rectas al- 
mas paganas que se paran a reflexionar sobre el hecho 
de la religión cristiana y pide explicación sobre lo que 
en ella hay de nuevo y sorprendente. 

El cristianismo, en efecto, por las fechas en que su- 
ponemos aparece el Discurso a Diogneto, aun siendo gra- 
no de mostaza o puñado de levadura oculta en algunos 
grupos de almas, iba lenta, pero eficazmente, desenvol- 
viendo toda su virtud germinadora y fermentando poco 
a poco la masa del mundo pagano. Natural, por ende, 
suscitara el interés de aquelios espíritus de selección, a 
quienes, por otra parte, con la inercia de lo que ha du- 
rado siglos y se ha adherido a la vida misma, la religión 
tradicional mantenía aprisionados, sin darse cuenta de 
que llevaban ya sobre sí un cadáver. 

Quisiéramos saber quién es este “Excelentísimo Diog- 
neto”, que muestra tan extraordinario interés por cono- 
cer a fondo la religión de los cristianos, pues se ha sen- 
tido impresionado, como por aquellos mismos días se 
siente un filósofo platónico que será luego un glorioso 
apologeta y mártir, por el desprecio del mundo y de la 
muerte de que dan pruebas, sin que, por una parte, si- 
gan la idolatría de los helenos, ni, por otra, practiquen 
las observancias judaicas, que repugnaron siempre al 
alma de griegos y romanos. ¿Qué Dios es ése a quien 
sirven estos hombres, superiores a la vida y a la muerte? 
¿Qué misterioso vínculo los une entre sí, para que se 
amen con el amor con que se aman? ¿Cómo, de pronto, 
en esta época justamente, y no antes, ha aparecido en 
el mundo esta raza nueva y este nuevo género de vida? 

Tales son las preguntas que un desconocido “Exce- 
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lentísimo Diogneto” planteaba, no sabemos tampoco en 
qué fechas del siglo 11, a un también desconocido rhétor 
cristiano, que se las contesta, en brillante estilo, en la 
comúnmente llamada Carta a Diogneto. Todo resulta, 
pues, aquí desconocido, todo queda colgando de los sig- 
nos de interrogación, excepto el interés y belleza de una 
obra mil veces, y por los más varios jueces, calificada 
de obrita maestra y perla de la primitiva literatura cris- 
tiana. Hagamos breve historia de la cuestión. 


HECHOS Y OPINIONES. 


En el año 1592, el humanista Henricus Stephanus 
(Estienne) publicaba por vez primera la Carta a Diogne- 
to bajo la fe de un códice, en que era atribuida a San 
Justino, junto a cuatro obras más, puestas igualmente 
bajo su nombre: De Monarchia, Cohortatio ad gentes, Ex- 
positio fidei y Oratio ad Graecos. 

¡El códice del siglo XIMMI-XIV, que perteneció primero 
al humanista Reuchlin y luego a la abadía de Maur- 
munster, de la Alsacia superior, vino a parar finalmente 
a la biblioteca civica de Estrasburgo, donde, desgracia- 
damente, se quemó en el bombardeo de la ciudad el 24 
de agosto de 1870. De él se conservan algunos apógrafos 
o Copias: una, en la biblioteca universitaria de Tubinga, 
hecha en 1580 por Bernardo Hans para Martín Crusius, 
utilizada por Funck para la edición de sus Patres Apos- 
folici, 1 (Tubingae 1901); otra, hecha por el primer edi- 
tor de la carta, Enrique Estienne, en 1586, pasó luego a 
manos de Isaac Voss, y, por fin, a la biblioteca universi- 
taria de Leiden, donde actualmente se conserva. 

Ahora bien, ¿quién es el autor de esta carta, que, en 
verdad, no es tal carta, sino un verdadero discurso apo- 
logético de la fe cristiana, compuesto conforme a las le- 
yes de la más estricta retórica? La cuestión se está de- 
batiendo desde hace siglos, y sólo en lo negativo se ha 
llegado a un acuerdo. Nadie está hoy por la atribución 
a San Justino. El primero en esgrimir contra ella el ar- 
gumento estilístico fué Tillemón, quien tiene razón en 
afirmar que “el estilo tan magnífico y elocuente de esta 
carta se levanta muy por encima del de San Justino.” San 
Justino, en efecto, pudo serlo todo, menos un retórico 
ni un estilista, y el juicio de Focio sobre este particu- 
lar sigue absolutamente válido: “Justino no puso empe- 
ño alguno en colorear con artificios retóricos la nativa 
belleza de su filosofía. De ahí que sus discursos, que son, 
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por lo demás, vigorosos y guardan el estilo científico, no 
arrastran por su atractivo y encanto al vulgo de los lec- 
tores” *. 

Mas no sólo en la forma; en el fondo también corren 
profundas y palpables diferencias entre uno y otro apo- 
logeta. Para Justino, los dioses del paganismo son ver- 
daderos demonios que pueden habitar en los ídolos a los 
que se ofrecen los sacrificios paganos; para el autor del 
discurso, reos Atóyvntov, son objetos absolutamente in- 
animados, modelados, por obra de artífices humanos, de 
materia corruptible — madera, piedra, bronce, arcilla — 
como cualquiera de los utensilios de nuestro uso más 
vulgar (c. HI). Su actitud ante el judaismo es también 
absolutamente distinta, de profundo respeto y conside- 
ración en Justino, que ve en la religión antigua una som- 
bra, preparación y anuncio de la nueva; de violento ata: 
que y sarcasmo en el autor del red: A., que equipara el 
culto judaico al de los gentiles, pues si éstos sacrifican 
a ídolos mudos, los judios ofrecen a Dios sacrificios ma- 
teriales, como si Él tuviera necesidad de cosa alguna 
(c. II). La concepción, pudiéramos decir, de la econo- 
mía divina, difiere también en San Justino y en el zpos 
A, pues mientras el apologista mártir considera a la hu- 
manidad anterior al cristianismo guiada por el Logos, 
que le habla no sólo por boca de los profetas inspirados, 
sino también por medio de los mismos filósofos paga- 
nos en sus más conspicuos representantes, el anónimo 
de reos Auyvnyrov no ve en esa etapa de la humanidad 
sino la dolorosa comprobación de la impotencia de la 
humana naturaleza para entrar por sí misma al reino 
de Dios, y en las opiniones de los filósofos, puros desva- 
ríos y juego de embaucadores ”. 

Mas apenas se entra en terreno positivo y se intenta 
señalar un nombre que colme el desesperante vacio del 
anonimato, la crítica se convierte en verdadera algara- 
bía, como de bandada de gorriones que chirrían todos a 
una en una enramada. He aquí el desfile de opiniones: 

Tillemón (siglo XVII) supone autor de la carta a un 
discípulo de los Apóstoles anterior al año 70; Gallándi 
(siglo XVIII) concreta ese discípulo en el alejandrino 
Apolo, el elocuente compañero de San Pablo; Baratier 
(1740) indica a San Clemente Romano; Dorner, citado 
por Kihn, nombra al apologista Cuadrato, que vivió en 


% Focio, Cod. CXXV. 
7 Cf. KHIN, Der Ursprung des Briefes an Diognet (Freiburg i. Br. 
1882), pp. 122-126, citado.por L. Casamassa, p. 225. 
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tiempo de Adriano (117-138); Doulcet y Kihn están por 
Arístides, contemporáneo de Cuadrato; Bunsen, por Mar- 
ción; Dráseke, siguiendo a Bunsen, por un discípulo de 
Marción, Apeles; Overbeck, sin entrar en averiguaciones 
sobre el autor de la carta, la sitúa cronológicamente des- 
pués del edicto de Milán de 313; Donaldson no se con- 
tenta con tan poco, y olvidando que el códice que nos 
la conservó pertenecia al siglo XII, quiso ver en ella 
una falsificación, un remedo retórico de la época del Re- 
nacimiento, ya del propio editor, Enrique Estienne; ya de 
algún fugitivo griego tras la toma de Constantinopla en 
1453; P. Thomsen fué más discreto, y aseguró que la 
falsificación se debía a algún docto bizantino de los si- 
glos XII o XIM. 

“El autor de la Carta a Diogneto—concluía en 1938 
el P. A. Casamassa—es y sigue siendo hasta ahora des- 
conocido. De las tentativas que se han hecho para iden- 
tificarlo con algún escritor del siglo II, algunas son, cier- 
tamente, erróneas, por apoyarse en motivos falsos, por 
ejemplo, las de Bunsen y Dráseke, que ven*en la Carta 
reflejos de gnosticismo; otras no pasan de hipótesis más 
o menos seductoras.” 


NuUEvA LUZ. 


Estas discretas palabras sitúan bien la cuestión del 
autor de la Carta o Discurso a Diogneto hasta 1946, fe- 
cha de la aparición de los sensacionales artículos de Dom 
Paul Andriessen, en los que sienta y demuestra la tesis 
de que “la Carta a Diogneto no es otra cosa que la A po- 
logía que Cuadrato presentó al emperador Adriano y se 
daba por perdida.” En abril del año siguiente, el mismo 
Dom P. Andriessen ha dado un resumen de las pruebas 
en que apoya su brillante hipótesis, y éste vamos a se- 
guir aquí paso a paso. 

“Hemos de preguntarnos ante todo—escribe Andries- 
sen—si quedan en alguna parte huellas del autor de una 
obra que indudablemente data del 11 o IM siglo. Varios 
escritores de estos siglos pueden, por de pronto, ser eli- 
minados, por ejemplo, Arístides y Justino, porque, o su 
estilo o la línea de su pensamiento, o ambas cosas a la 
vez, difieren demasiado de los de nuestro autor. Nos- 
otros nos hemos impuesto la tarea de examinar cada uno 
de los escritores restantes y no nos queda sino Cuadra- 
to, que atrajo muy pronto nuestra atención. 

Cuadrato es el primer apologista cristiano. Eusebio 
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nos dice (HE, IV, 3) que presentó al emperador Adria- 
no una Apología de la religión cristiana: 

“Tras el imperio de Trajano, que duró veinte años 
integros menos seis meses, sucede en el mando Elio 
Adriano. A Adriano le entregó Cuadrato un discurso, des- 
pués de pronunciárselo, que consistió en una Apología 
que compuso en defensa de nuestra religión, con ocasión 
de que algunos malvados trataban de molestar a los nues- 
tros. Este escrito se conserva todavía entre la mayor par- 
te de los hermanos, y nosotros lo poseemos también, y 
en él pueden verse brillantes pruebas del talento de Cua- 
drato y de su apostólica rectitud de doctrina...” 

Como tantas otras apologías, la obra de Cuadrato se 
ha perdido y sólo poseemos un fragmento, citado por 
Eusebio, para demostrar que su autor pertenece a los 
primeros tiempos cristianos: 

“.. Y él mismo afirma su antigiiedad por lo que 
cuenta con estas palabras literales: 

“Las obras, empero, de nuestro Salvador estuvieron 
siempre a la vista de todos, puesto que eran verdaderas. 
Así, los curados de sus enfermedades, los resucitados de 
entre los muertos, que no fueron vistos solamente en el 
momento de ser curados y. resucitados, sino que conti- 
nuaron en adelante a la vista de todo el mundo, y eso 
no sólo mientras el Salvador permaneció sobre la tierra, 
sino que sobrevivieron, aun después de muerto Aquel, 
tiempo suficiente, hasta el punto que algunos de ellos 
E alcanzado hasta nuestros mismos días” (HE, III, 

-2). 

Esta cita no aparece en Dg., pero esto no implica 
que haya de descartarse su identificación con la Apolo- 
gía de Cuadrato. En De. hay una laguna entre los párra- 
fos 6 y 7 del capítulo VII, en que cabría de modo exce- 
lente el fragmento de la Apología, no de manera, natu- 
ralmente, que se obtenga un texto seguido, sino en cuan- 
to la materia del fragmento contiene el asunto de que 
debía de tratarse en la parte perdida de Dg. VIL, 7. Vale 
la pena examinar este punto más de cerca. 

En los párrafos que siguen al hiato o laguna de VII, 
7, el autor de Dg. alega las pruebas o señales por las 
que ha de resultar claro a Diogneto que Dios ha venido 
al mundo, a Saber: la maravillosa constancia y el no me- 
nos maravilloso crecimiento de los cristianos a despecho 
de su sangrienta persecución. Después de ello exclama: 

“Esto no parece obra de hombres; esto pertenece al 
poder de Dios; esto son signos de su venida” (Dg. VII, 9). 

El autor no hubiera jamás terminado en tono tan 
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triunfal su demostración de la venida de Dios, si no hu- 
biera dado ya otras pruebas más directas de esa misma 
venida. 

Justino e Ireneo, que también mencionan estos dos 
signos como prueba de la venida de Cristo, no omiten lla- 
mar la atención sobre los milagros que Cristo obró du- 
rante su vida en la tierra. Porque los paganos acudían a 
un doble subterfugio para negar la divinidad de Jesu- 
cristo: primero, que un Dios que se hace hombre debía 
de ser un mito, como ocurría tantas veces en su propia 
mitología, y debía probarse que no se trataba aquí de 
un mito, sino que Dios vino encarnado en este persona- 
je definido e histórico; en segundo lugar, que han exis- 
tido muchos personajes históricos, es decir, los magos, 
que pretendieron ser dioses y trataron de probarlo por 
medio de milagros, y había que demostrar que sólo los 
milagros de Cristo no fueron alucinaciones ni magias, 
sino hechos palpables que en su duración llevaban la 
prueba de su carácter sobrenatural. 

Ahora bien, el autor de Dg. empezó a exponer cómo 
el Logos del Dios omnipotente fué por Él enviado a la 
tierra para redimir a la humanidad; pero no ha indica- 
do todavía bajo qué personalidad histórica se escondió 
a sí mismo. 

Que no pudo dejar de hacerlo así en el texto que 
falta parece claro por el hecho de que el autor, inme- 
diatamente después de este hiato, habla de la maravillo- 
sa constancia de los cristianos, que “no niegan al Se- 
ñor” (devicovraz tóv xvptov). Diogneto, por tanto, debe ha- 
ber conocido ya quién es ese Señor, debe habérsele ya 
informado algo sobre su vida en la tierra. De los ver- 
sículos que preceden al hiato y de los que le siguen se 
puede, pues, concluir que en el texto ahora perdido se 
discutía o trataba de Cristo y, por lo menos, de algunas 
de sus obras. Podemos incluso indicar, con tolerable pro- 
babilidad, la clase de milagros mencionados. Porque, se- 
gún el autor de Dg., Dios envió su Logos en clemencia 
y mansedumbre, le envió como rey a su hijo rey, para 
redimir, para persuadir, no para usar de violencia; le en- 
vió para invitar, para amar (VII, 3-5). Los milagros que 
el autor hubo de mostrar luego como ilustración y prue- 
ba de todo eso, hubieron de ser principalmente milagros 
en que sobresaliera la bondad de Cristo hacia la huma- 
nidad, por ejemplo, por medio de curaciones y resurrec- 
ciones; esto se deduce del hecho de que Justino e Ireneo 
tienen predilección por tales milagros, cuando el Señor 
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fué preguntado, en nombre de Juan Bautista, si era Él 
el Mesías prometido (Mt. 11, 5). 

Ahora bien, al leer el fragmento de la Apología de 
Cuadrato, vemos que responde completamente a lo que 
hubiéramos esperado entre los versos 6 y 7 del capítu- 
lo VIT: 

“Las obras de nuestro Salvador permanecieron, pues 
eran verdaderas; los curados, los resucitados de entre 
los muertos, que fueron vistos no solamente en el mo- 
mento de su curación y su resurrección, mas también 
en adelante, y hasta no solamente durante la vida te- 
rrestre del Salvador, sino igualmente aun después que 
Él se fué, vivieron largo tiempo, de suerte que algunos 
de entre ellos han llegado hasta nuestra época.” 

Dom P. Andriessen demuestra seguidamente, en un 
análisis minucioso y fino, que el estilo del fragmento de 
la Apología concuerda con el de Dg. No le seguiremos, 
por demasiado técnico, en ese análisis, pero no podemos 
tampoco renunciar a transcribir sus indicaciones de ca- 
rácter general sobre el estilo del Discurso a Diogneto: 

“... Esto nos invita a examinar si existe concordan- 
cia de estilo entre el fragmento y Dg. Porque si'es cier- 
to que el estilo es el hombre, en ese caso podemos ha- 
llar ahí una prueba irrefutable de que el fragmento es 
verdaderamente una parte del texto que falta en el ca- 
pítulo VII de Dg.; en otras palabras: que la llamada Car- 
ta a Diogneto no es otra que la Apología de Cuadrato. 

Jamás agradeceremos bastante a Eusebio el haber ci- 
tado de la Apología de Cuadrato justamente una frase 
que nos hace conocer el estilo del apologista. Puede pa- 
recer extraño que de una frase se quiera concluir el es- 
tilo de un escritor; pero el lector juzgará por sí mismo. 
Por diferentes que hayan sido los juicios emitidos so- 
bre Dg., todos están al menos concordes en admitir que 
su estilo es de una belleza excepcional. Incluso se ha vis- 
to en ello una razón para atrasar lo más posible la fecha 
del escrito: un cristiano de la primitiva Iglesia no po- 
día tener un estilo tan cuidado. La obra ha sido señala- 
damente calificada como “perla de la literatura cristia- 
na” (W. Heinzelmann). El mismo Clemente de Alejan- 
dría no puede serle comparado y, de hecho, al leer el 
griego de los autores de los dos primeros siglos, Dg. se 
destaca inmediatamente desde el punto de vista de la con- 
sonancia y de la forma. P. Everts describe el estilo de 
Dg. en estas breves palabras: 

“El estilo demuestra claramente la influencia de una 
técnica retórica muy afinada. Los períodos, tranquila y 
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regularmente construidos (por ejemplo, cc. I y IT, 1), son 
seguidos de frases llenas de vivacidad, nerviosas y Con: 
cisas (por ejemplo, Il, 2-7). Las subdivisiones de la fra- 
se, de número variable, pero simétricamente situadas, si- 
guen las diversas emociones del autor, se agrupan anti- 
téticamente, tanto por su fondo como por su forma, y 
terminan de ordinario por lo que se llaman cláusulas 
rítmicas, es decir, por una conclusión en prosa medida, 
con frecuencia también por los llamados opotorekevra, si- 
labas asonantes, como si dijéramos, rimadas.” 

Ahora bien, esta apreciación del estilo de Dg. puede 
aplicarse palabra por palabra al del fragmento de Cua- 
drato. 

Si Dg. no fuera otra cosa que la A pología de Cuadra- 
to, en este caso la restante información que tenemos so- 
bre este apologista debe conformarse con la presentada 
por Dg. Y, ante todo, ¿qué sabemos nosotros sobre Cua- 
drato mismo? Eusebio, tanto en su Historia de la Iglesia 
como en su Crónica, le llama discípulo de los Apóstoles, 
a par de Clemente, Ignacio, Policarpo y Papías. Cuadra- 
to fué uno de los evangelistas u obispos misioneros que 
se conténtaban con fundar nuevas comunidades en tie- 
rras extrañas. No sólo abandonaban sus patrias, sino qué 
su celo por una vida de perfección les hizo también dis- 
tribuir a los pobres todo lo que poseían. Eusebio no men- 
ciona en este pasaje dónde y en qué año presentó Cua- 
drato su Apología. En este aspecto, su Crónica es más 
exhaustiva, porque después de notar que Adriano pasó 
en Atenas el invierno de 125-126 y se inició allí en los 
misterios de Eleusis, continúa: 

“Cuadrato, oyente de los Apóstoles, y Arístides el filó- 
sofo, entregaron a Adriano sendas Apologías de la fe 
cristiana” (PL, 27, 216). 

Una cuestión se plantea ahora: ¿por qué estaba por 
este tiempo en Atenas el obispo Cuadrato? Atenas era 
ya una antigua comunidad cristiana y, por lo tanto, no 
era campo para un obispo misionero, Sobre esta cues- 
tión nos informa una carta de Dionisio, obispo de Co- 
rinto, a los atenienses (HE, IV, 23). Tras el martirio de 
Publio, su obispo, la comunidad de Atenas había sido to- 
talmente dispersada por la feroz persecución, y así vino 
a convertirse en tierra de misión. Un obrero celoso como 
Cuadrato fué requerido para recoger el rebaño disperso 
y evitar la destrucción de la comunidad. Todavía men- 
ciona Eusebio en otro pasaje a Cuadrato (HE, V, 17), 
donde habla dé una obra anónima antimontanista, que 
le cuenta entre los profetas del Nuevo Testamento. Ya 
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en HE, II, 37, había Eusebio aludido a este don profé- 
tico de Cuadrato, 

Estas breves líneas son suficientes para formarnos 
una idea de Cuadrato como discípulo de los Apóstoles, 
que se conformó rígidamente a su enseñanza, que por 
amor a la perfección evangélica distribuyó sus bienes y 
abandonó su tierra, hombre dotado del carisma proféti- 
co y, en el momento de entregar su Apología, obispo de 
Atenas. Ahora bien, según muchos autores, Dg. debió de 
ser escrito por un eclesiástico que estaba bien enterado 
sobre las condiciones de Atenas (V, 5). Dg. tiene, ade- 
más, un número notable de puntos de conformidad con 
el discurso de San Pablo en el Areópago. ¿Puede sorpren- 
dernos el hecho de que un discípulo de los Apóstoles 
como Cuadrato, que entregó su Apología en circunstan- 
cias parecidas a las de San Pablo, tomara su inspiración 
del discurso del Doctor gentium? 

El autor de Dg. se cuenta a sí mismo entre aquellos 
para “quienes toda tierra extranjera es patria, y toda pa- 
tria, tierra extranjera”, Exhorta a sus oyentes a distri- 
buir sus bienes entre los pobres, porque de este modo 
entra el hombre en el camino de la perfeción y habla los 
misterios de Dios (p.oripia tod Bzod Audelv «pin, X, 4,7; 
cf. Act. II, 4, 11). Indudablemente, el autor mismo lleva 
esa vida. ¿No pertenece a aquellos que son pobres y en- 
riquecen a muchos, a quienes todo les falta y en todo 
abundan? (V, 13). ¿No estaba inspirado de espíritu pro- 
fético al escribir el capítulo X? (No mencionamos los 
cc. XI y XII, de que hablaremos luego.) Jerónimo nos 
da interesantes pormenores sobre la belleza del estilo de 
Cuadrato. En su carta (Epist. 70) al orador romano Mag- 
no (Magnus) dice que no sólo los autores inspirados; sino 
también los escritores eclesiásticos después de ellos, han 
tomado de los autores paganos, ya citándoles literalmen- 
te, ya apropiándose sus pensamientos y estilo. Como 
ejemplo cita, en primer lugar, a Cuadrato; pero mien- 
tras nota enfáticamente que otros escritores eclesiásli- 
cos citan a autores paganos, sólo dice que la Apología 
de Cuadrato tantae admirationi omnibus fuit ut perse- 
cutionem gravissimam illius excellens sedaret ingenium. 
De ahí se ve claró que difícilmente insertó Cuadrato ci- 
tas de autores paganos o que no citó a ninguno absolu- 
tamente, pues, en otro caso, Jerónimo las hubiera men- 
cionado, como hace con otros escritores, ya que el car- 
go capital de Magno es que los escritores cristianos ci- 
tan a los paganos. No queda sino que Cuadrato imitó a 
los autores paganos en su estilo (cf. las palabras ex- 
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cellens illius ingenium y tantae admirationi omnibus 
fuit). Ahora bien, Dg. es el único apologista en que no 
se da cabida a las historias mitológicas y citas de poetas 
y sabios paganos. Por otra parte, no hay obra cristiana 
que merezca tanta admiración por su forma clásica 
como Dg. 

Eusebio y Jerónimo notan también que la Apología 
de Cuadrato es apostolica doctrina digna. Esto se cum- 
ple exactamente en Dg. Nadie ha sabido clasificar exac- 
tamente este escrito: por su fondo, forma parte de las 
apologías; por su espíritu y esfera, pertenece enteramen- 
te a los Padres Apostólicos. (En este respecto, también 
los cc. XI y XIT tienen derecho a nuestra atención.) 

Sin embargo, por muy ortodoxo que fuera Cuadrato, 
se ha hallado medio de atribuirle falsa doctrina. Focio 
(PG, 103, 456) nos dice que cierto monje, por nombre 
Andrés, que seguía una especie de aphthartodocetismo 
y, entre otras cosas, consideraba el cuerpo de Cristo como 
inmortal, impasible e incorruptible por naturaleza, recu- 
rrió, entre otros, a Cuadrato. Es de lamentar que Focio 
no cita, para sustentar su tesis, ninguno de los pasajes 
aludidos por el monje Andrés; mas si Dg. es idéntico a 
la Apología de Cuadrato, hay allí un pasaje que Andrés 
ciertamente alegó: 

“Dios nos ha dado su propio Hijo como rescate nues- 
tro, al Santo por los inicuos, al Inocente por los malva- 
dos, al Justo por los injustos, al Incorruptible por los 
corruptibles, al Inmortal por los mortales” (Dg. IX, 2). 

Pasamos por alto otros pasajes en que el monje An- 
drés pudo apoyar su falsa doctrina, y entramos en la 
discusión de otro documento, el llamado Martilogio de 
Beda. En este leemos la siguiente noticia: 

Apud Athenas beati Cuadrati episcopi, discipuli Apos- 
tolorum. Hic firmauit ut nulla esca a christianis repudia- 
retur quae rationalis et humana est (para el 26 de mayo, 
E E 927). Ahora bien, lo mismo puede leerse en Dg., 

“¿Cómo no ha de ser ilícito distinguir entre las cria: 
turas (o alimentos) creadas por Dios para el uso de los 
hombres y aceptar unas como bien creadas y rechazar 
otras por inútiles y superfluas?” 

Como última fuente de información sobre Cuadrato, 
tenemos la carta apócrifa de Santiago a él dirigida. Pue- 
de esperarse a priori que el falsario haya usado de las 
fuentes más fidedignas para hacer aceptable su embus:- 
te. De hecho, el retrato que nos da de Cuadrato coin- 
cide exactamente con el que podemos deducir del autor 
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de Dg. Uno y otro son enemigos no sólo del paganismo, 
sino también del judaísmo (Dg. 1-1V), y al mismo tiem- 
po muy atentos para quienquiera se interese por el cris- 
tianismo. No hay sino comparar el Incípit de uno y otro 
escrito: 

“Santiago, obispo de Jerusalén, a Cuadrato, fiel dis- 
cipulo de Cristo, salud. He oído con gozo el celo que 
muestras en la predicación del Evangelio de Cristo, con 
qué entusiasmo recibes a quienes profesan devoción a la 
justicia y a la verdad y cómo combates a judíos y paga- 
nos.” 

En De. el apologista no sólo se muestra hábil pole- 
mista frente a los paganos—¡no faltaba más!— (Dg. Il 
y passim), sino adversario extremadamente ardiente de 
los judíos (Dg. MI y IV), y, sin embargo, muy acogedor 
para quienes, como Diogneto, se sentían inclinados a la 
rectitud y a la verdad: 

“Pues veo, excelentísimo Diogneto, tu extraordinario 
interés por conocer la religión de los cristianos y que 
muy puntual y cuidadosamente has preguntando sobre 
ellos...”, etc. (Dg. 1). Todo comentario es superfluo. Para 
nosotros es evidente que el autor de la carta apócrifa ha 
hecho uso de Dg., alias la Apología de Cuadrato. 


* * * 


Consideremos ahora en qué medida los datos refe- 
rentes a Adriano coinciden con lo que Dg. nos dice de 
la persona de Diogneto. Sabemos que el nombre de Diog- 
neto no sólo es un nombre propio, sino también un tí- 
tulo honorífico de los príncipes. Si consideramos el ca- 
rácter de Adriano, no podemos sorprendernos de que un 
apologista se le dirija con un título de honor. Adriano 
sentía horror por todo formalismo, pero era muy sensi- 
ble a todas las manifestaciones espontáneas. Ningún otro 
emperador lleva tantos sobrenombres, 

Es difícil determinar por qué Cuadrato le dió el títu- 
lo de Diogneto; pudo ser debido al hecho de que el em- 
perador acababa de iniciarse en los misterios de Eleusis, 
en que el iniciado era levantado a la raza de los dioses 
(cf. Dg. X, 5-6). Pero hay otra solución menos compli- 
cada. El nombre de Diogneto ocurre con gran frecuencia 
en Atenas; especialmente entre los arcontes se halla tan 
a menudo, que se inclina uno a preguntar si este nom- 
bre no es un título honorífico, reservado especialmente 
para estos magistrados. Ahora bien, Adriano era arcon- 
te de Atenas ya en 112 después de J. C., y cuando luego 
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visitó como emperador la ciudad, ejerció de nuevo eslas 
funciones. Además, no es sólo Cuadrato, sino también 
Marco Aurelio quien le da a Adriano este titulo de Diog- 
neto. Marco Aurelio debió su fortuna a Adriano en más 
de un aspecto: educatus est in Adriani gremio, dice su 
biógrafo (Capitolinus, Vita M, Antonini, 1V, 1). En el li- 
bro 1 de sus Pensamientos, donde Marco Aurelio men- 
ciona con gratitud a todos aquellos que de un modo u 
otro contribuyeron a su educación, en vano buscamos 
el nombre de Adriano. Allí donde era de esperar el nom- 
bre de este emperador, hallamos el de Diogneto, el único 
desconocido en la serie de personas nombradas, y lo que 
Marco Aurelio nos dice de este misterioso personaje se 
aplica muy bien a Adriano, Helo aquí: 

“A Diogneto (e. d. Adriano) le debo la aversión por 
lo vanagloria, el no dar fe a los cuentos de los obrado- 
res de prodigios y los charlatanes sobre los encantos, so- 
bre la evocación de los espiritus y otras supercherías por 
el estilo; no haberme dado a la cría de codornices ni ha- 
berme apasionado por tales manías; el sufrir la franque- 
za; la familiaridad con la filosofía y haber oído primero 
a Bacquio, luego a Tandasis y a Marciano; haber com- 
puesto diálogos en mi infancia; el desear el lecho de cam- 
paña, cubierto de una simple piel, y todas las demás dis- 
ciplinas que se refieren a la educación helénica.” 

Volvamos a Dg. Diogneto es llamado xpárore, epiteto 
dado solamente a personas de alta posición. Además, es 
evidente que está extraordinariamente deseoso ( Úrepeorov- 
dexóra) por informarse sobre la fe de los cristianos y 
quiere saber exacta y cuidadosamente sobre ellos y en 
qué Dios ponen su confianza (Dg, 1). Todo esto corres- 
ponde totalmente a la persona de Adriano, quien, según 
San Jerónimo, se hizo iniciar en todos los misterios exis- 
tentes, y a quien Tertuliano llama (Apol. V, 7) curlosi- 
tatum omnium explorator. El misterio de la vida le ator- 
mentaba y por eso deseaba conocer lo de dentro y lo de 
fuera de las cosas, penetrar la variedad de todos los mis- 
terios (cf. Dg., IV, 6; V, 3). 

En casi todos los capítulos de Dg. se alude al hecho 
de que Adriano se había iniciado en los misterios de Eleu- 
sis. Como los misterios comenzaban por una purificación 
(x40ap015), Diogneto es invitado en Il: 

“¡Ea, pues! Purificado que te hayas a ti mismo de 
todos los prejuicios que tenían de antemano asida tu in- 
teligencia... y convertido que te hayas, como de raíz, en 
un hombre nuevo...” 

En los misterios, también se venía a ser un “hombre 


INTRODUCCIÓN AL DISCURSO A DIOGNETO 829 


nuevo”. El capítulo IV termina asi: “Por lo que al mis- 
terio de su propia religión se refiere, no esperes que has 
de poderlo aprender de hombre alguno”. El escritor des” 
envuelve este pensamiento en los capítulos V, 3; VII, 1-2; 
VIIL 9-10; X, 7. El capitulo VII íntegro está inspirado 
por una de las doctrinas capitales de los misterios eleu- 
sinos: el alma vive en el cuerpo como en una prisión. 

Sólo puede entenderse el vivo ataque al judaismo, y 
especialmente a la circuncisión, que el autor de Dg. 
llama una mutilación de la carne (IV, 4), si se recuerda 
que Adriano prohibió la circuncisión precisamente por 
ser una mutilación del cuerpo: Judaei uetabantur muti- 
lare genitalia (Spartianus, Vita Hadriani, XIV). De ahí 
resultó la segunda guerra judía. 

Así pudiéramos continuar. Casi cada palabra nos re- 
cuerda a Adriano. Se describe a los cristianos como hom- 
bres para quienes toda tierra extraña es patria, y toda 
patria, tierra extraña. En todas partes se adaptan al len- 
guaje, costumbres y vestidos de sus habitantes (Dg. V), 
Esto debía ser grato al emperador, viajero infatigable, que 
no estaba jamás en casa, y miraba toda la tierra, pero 
a Grecia especialmente, como su patria, y que en todas 
partes se vestía al uso de la tierra. 

En el capitulo X es ensalzada la bien conocida libe- 
ralidad de Diogneto (= Adriano) y se censura su tiranía 
(cf. VUITIX passim). En VII, la venida de Cristo 'al mun- 
do es comparada a la llegada del emperador a las pro- 
vincias (nótese el acento sobre avrod en VII, 6). Diogne- 
to no debía requerir de los cristianos que abandonaran 
su religión, como los soldados no debían abandonar el 
ejército (Dg. VI, 10; cf. Spartianus, X). 

¿Por qué escribió Cuadrato su Apología? Jerónimo, 
apoyándose en Eusebio, nos dice: 

Cumque Hadrianus exegisset Athenis hiemem, inui- 
sens Eleusina, et omnibus pene Graeciae sacris initia- 
tus dedisset occasionem his quí Christianos oderant 
absque praecepto imperatoris vexare credentes” (De vir. 
ill,, XIX). De ahí que la Apología de Cuadrato no con- 
tiene protesta alguna contra decretos ilegales dados por 
el emperador contra los cristianos, sino una acusación 
del trato escandaloso sufrido por los cristianos de parte 
de sus conciudadanos. Lo mismo se dice en Dg.: 

“Toman parte en todo como ciudadanos y todo lo so- 
portan como extranjeros... Á todos aman y de todos son 
perseguidos. Se los desconoce y se los condena... Siendo 
bienhechores, son castigados de muerte como malhecho- 
res. Los judíos les hacen la guerra como a extraños y 
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los griegos los persiguen y, sin embargo, los que los abo- 
rrecen no saben qué motivo alegar de su odio” (Dg. V, 
5-17; ot proodvres debe confrontarse con la traducción de 
San Jerónimo: qui Christianos oderant; cf. 11, 6-VI, 5-6). 


* * * 


Una sola cuestión nos falta discutir, a saber: la au- 
tenticidad de los capítulos XI y XII, los últimos de la 
obra, que forman una especie de epilogo. Su estilo y con- 
tenido difieren de tal modo del de los precedentes, que, 
a juicio de muchos eruditos, no es posible pertenezcan a 
la misma obra. Nunca tuvimos tampoco nosotros otra 
opinión, y de ahí que no investigáramos el asunto has- 
ta que se nos impuso la identificación de Cuadrato con 
el autor de la Carta a Diogneto. Esto ponía el epílogo en 
una luz completamente distinta, pues su autor se llama 
a sí mismo discípulo de los Apóstoles y maestro de los 
paganos. Ahora bien, no hay autor eclesiástico fuera de 
Cuadrato a quien esto pueda estrictamente aplicarse. 
Además, en los mencionados capitulos hallamos muchas 
alusiones a los misterios de Eleusis, señaladamente a su 
tercer grado de iniciación, la llamada ¿rorreía. De ahí re- 
sulta evidente que su autor—al modo de Hipólito, Cle- 
mente de Alejandría y otros — ha comparado la gnosis 
cristiana, que exige un grado más alto de perfección a 
base de la fe, con su contrapartida, la gnosis pagana, que 
se obtenía en la éxorreía. La descripción entera del pa- 
raiso que se da en el capítulo XIT, y parece ininteligible 
para un pagano, estaba, por lo contrario, muy en su lu- 
gar. El árbol de la vida, con su serpiente, está pintado 
en muchas monedas atenienses; es la imagen del árbol 
sagrado que se guardaba en el Erechteo y daba la inmor- 
talidad a los atenienses. Pero donde particularmente las 
concepciones del jardín de deleites, de los árboles fruta- 
les, del árbol de la vida, la serpiente, etc., desempeña- 
ban papel importante, era en los misterios de Eleusis. 
“En el nuevo paraiso—dice Cuadrato—Eva no es sedu- 
cida, sino que es hallada virgen.” Ahora bien, los dos 
momentos capitales de los misterios de Eleusis eran 
exactamente las dos escenas en que Kore (e. d. la “vir- 
gen”) era seducida, primero en el Hades, luego por Zeus 
en forma de serpiente. 

No sólo el capítulo XII, sino también el XI, contiene 
muchas alusiones a los misterios, por ejemplo: la im- 
portancia que el autor da a la adhesión a las tradicio- 
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nes de los antepasados, a la transmisión de la doctrina 
mística sólo a aquellos que eran dignos de ella. 

Cuando se compara el estilo del epílogo (¡un verdade- 
ro estilo profético!) con el de Dg. V, nos damos cuenta 
que la cuestión de diferencia de estilo debe descartarse. 
Si se tiene en cuenta la riqueza de ideas, el porcentaje 
de términos nuevos que ocurren en el epílogo es extre- 
madamente bajo. La laguna entre X y XI ha sido mira- 
da como indicio de que el epílogo no pertenecía a Dg.; 
mas el manuscrito de Estrasburgo dice expresamente, en 
nota marginal, que la laguna que ocurre en el capitu- 
lo VII y la que viene tras el X se debían a edad del ar- 
quetipo, de suerte que originariamente este texto resul- 
taba continuo. El claro entre el capítulo X y el XI abo- 
ga antes en favor de la autenticidad que en contra de ella. 

Aquí ponemos punto final, con el fin de no exceder 
la extensión de un resumen. Si nuestra tesis resulta ver- 
dadera, la Carta a Diogneto, rebautizada con el nombre 
de Apología de Cuadrato, ocupará un lugar importante 
en el estudio de la primitiva literatura cristiana, y no 
serán la menor razón los muy desdeñados capítulos XI 
y XII.” 


ANTÍTESIS Y AGONÍA. 


La importancia de la tesis de Dom Paul Andriessen, 
cuyo resumen, hecho por el mismo autor, acaba de ser 
aquí literalmente transcrito, no estriba tanto en haber 
dado un nombre y apellido ilustre a una obra bellísima 
que durante siglos ha andado medio vergonzante sin pa- 
dre que decididamente la quisiera reconocer por suya, 
cuanto en la nueva luz que sobre toda ella—sobre su for- 
ma no menos que sobre su fondo-—queda desde este mo- 
mento proyectada. Ello solo — aparte la abrumadora e 
imponente documentación —bastara para arrastrar defi- 
nitivamente nuestra adhesión y dar por sentado que la 
hasta ahora llamada—mal llamada—Carta de Diogneto 
no es otra cosa que la Apología de Cuadrato, la más an- 
tigua y justamente la más bella de las A pologías del cris- 
tianismo. 

Esta Apología tenía que ser escrita en Atenas. Allí, 
donde se vivía en acecho de la última novedad; donde 
la palabra, para llegar a las almas, tenía que convertir- 
se en música de períodos; donde, en ocasión memorable, 
el mismo Apóstol San Pablo se impuso una excepción 
a su ley de no predicar el mensaje divino con arreos de 
elocuencia humana, un emperador curioso, fino, letrado 
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y no exento de inquietud religiosa, plantea unas preci- 
sas preguntas sobre la religión cristiana y la nueva raza 
de hombres que la profesan, y un obispo ateniense, do- 
tado, en lo sobrenatural, de carisma profético, del don de 
vibrar como un arpa al soplo del Espíritu de Dios, y due- 
ño, en lo natural, del más fino arte de la palabra, que 
en Atenas tuvo cuna y esplendor no superado, logra en 
su respuesta componer una verdadera obrita maestra, 
que por su fondo y forma, por su composición, lengua 
y estilo es de lo más brillante que el primitivo cristianis- 
mo produjo en lengua griega. 

No nos hallamos, efectivamente, ante la ingenuidad 
amable de la Didaché, ni siquiera ante los atisbos de re- 
tórica de San Clemente Romano, ni menos ante la len- 
gua y tono de conversación familiar de la más antigua 
homilía escrita, que es la 11 Clementis, o el arte tan sa- 
broso, por otra parte, de pintor de las Catacumbas de un 
Hermas; ni tampoco ante el ardor arrebatado, casi pau- 
lino, pero informe de lengua y bárbaro de estilo, de Ig- 
nacio de Antioquía, por no citar siquiera la deslavazada 
Epistola Barnabae. Ninguna de estas obras, como queda 
reiteradamente notado, pertenece estrictamente a la lite- 
ratura artística, si por arte entendemos, como los grie- 
gos entendian, techne o artificio, y en eso estriba no 
pequeña parte de su encanto y su valor. Mas esta Apo- 
logía poz Atóyvnzov, escrita en una lengua clásica y pu- 
ra, es ya una obra artística intachable, compuesta se- 
gún los cánones de la más ortodoxa tradición literaria, y 
aderezada con todos los arrequives de la retórica de la 
época, penetrada, sin embargo-—y esto la salva de toda 
convencionalidad y le da valor perenne—, de toda la vida 
nueva, de toda la savia primaveral que la nueva religión 
traía al mundo, para renovar primero las almas, y des- 
pués, también, la literatura, resonancia, al cabo, de las 
propias almas. 

Este temprano, este elocuente, este férvido apologeta, 
es ciertamente un heleno. El hecho de que Cuadrato, 
como evangelista viajero, espoleado siempre por el Espií- 
ritu a la búsqueda de tierras y almas nuevas en que de- 
jar caer la siembra salvadora, ejerciera su actividad en 
Asia Menor y allí dejara profundo recuerdo, no empece 
para suponerle ateniense de origen, como a Arístides, 
cuyo nombre y apología va íntimamente ligado el de 
Cuadrato. Mas, en todo caso, heleno y aun ateniense 
por origen o por educación, el apologeta de rpóc A. pien- 
sa y habla, como todos los de su raza, por antítesis y 
contrastes. ¡Y qué delicia no hubo de ser para un autén- 
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tico griego, capaz de comprenderlo y de sentirlo, el con- 
traste que entonces — momento único en la historia — 
ofrecían los dos mundos en pugna, en agón o certamen, 
como hubiera gustado también de decir un griego: el 
mundo pagano, condenado por ley ineludible a la muer- 
te, pero adherido aún, como hiedra secular, al no me- 
nos secular tronco de la vida antigua de Grecia y Roma, 
y el mundo cristiano, raza nueva, fe nueva, amor nue- 
vo, que venía, aun naturalmente hablando, a inaugurar 
una etapa nueva en la marcha sin descanso del espíritu 
y de la historia! Cualquier auténtico escritor—;¡no pre- 
cisamente un literato! —; cualquiera que escribiera por 
la necesidad íntima de comunicar algo de su propia alma 
al alma de los otros, tenía que escribir por antítesis, y 
eso no por receta y fórmula estilística aprendida en la 
escuela del rhétor o sophistés, sino por imperativo del 
tiempo y del espíritu. ¿No fué la antítesis la más fuerte 
y más frecuente figura retórica de la lengua ardiente y 
del estilo torrencial del apóstol San Pablo? Y ciertamen- 
te, no fué en la escuela de ningún rhétor de Tarso don- 
de al Apóstol se le revelaron en toda su agónica fuerza 
los contrastes de cielo y tierra, de luz y tinieblas, de vida 
en Cristo y muerte en el pecado, de carne y espíritu, de 
ley y gracia, y tantos otros que convierten sus cartas en 
campos de combate, como lo era su alma, y como, en 
verdad, lo es el alma de todo cristiano, perpetuo centi- 
nela en la región fronteriza de los dos mundos, los dos 
amores—dirá San Agustín—, que se disputan su corazón 
en jamás rota batalla. El autor de la Apología rp0c A, que 
se llama a sí mismo “discípulo de los Apóstoles”, lo 
es señaladamente del apóstol San Pablo en este supe- 
rior manejo de un recurso estilístico de tan vieja tra- 
dición, como que se hunde en las raíces mismas del es- 
píritu y de la lengua helénica, y que, por ende, tan cer- 
tero efecto habria de producir en un auditorio atenien- 
se y en un emperador tan helenizado por dentro y por 
fuera como Adriano. No tiene Cuadrato, como no tuvo 
nadie después de él, aun entrando en la cuenta San 
Agustín, la fuerza arrolladora del alma y del estilo del 
Apóstol; pero se pone como él realmente en la línea de 
escritor agónico al emplear, por imposición del tema, la 
antítesis como principal recurso estilístico. Pero, ade- 
más, puede asegurarse un influjo directo de algunas de 
las más agónicas páginas de San Pablo sobre otras, cru- 
zadas de antítesis, del autor de Dg., por ejemplo, la fa- 
mosa descripción de la vida de los cristianos (Dg. V), 
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en que hay reminiscencias literales de II Cor. 6, 8-10, 
ejemplo clásico del estilo antitético de San Pablo. 

“... por honra y por deshonra (por buena y por mala 
fama): como embusteros y, sin embargo, veraces; como 
desconocidos y, sin embargo, reconocidos; como quie- 
nes están muriendo y, sin embargo, henos aquí vivos; 
como castigados, pero no de muerte; como tristes y, en 
realidad, alegres siempre; como pobres, pero que enri- 
quecemos a muchos; como quienes nada tienen y todo 
lo poseen.” 

El apologista, por su parte: 

“Los cristianos habitan sus propias patrias, pero 
como forasteros. Toman en todo parte como ciudadanos, 
y todo lo soportan como extranjeros. Toda tierra extra- 
ña es patria suya, y toda patria tierra extraña... Se ha- 
llan envueltos por la carne, pero no viven según la car: 
ne. Pasan su tiempo sobre la tierra, pero tienen su ciu- 
dadanía en los cielos (cf. Phil. 3, 20)... Aman a todos y 
por todos son perseguidos. Se los desconoce y se los con- 
dena. Se les da la muerte y en ello se los vivifica. Són 
pobres y enriquecen a muchos. Están faltos de todo y 
abundan en todo. Se los deshonra y en las deshonras se 
les da gloria. Se los maldice y se los declara justos. Se 
los injuria y ellos bendicen. Se los insulta y ellos tribu- 
tan honor. Siendo bienhechores, se los castiga de muer- 
te como a malhechores. Castigados de muerte, se alegran 
como si se les diera la vida...” 

Comprendemos, ante esta página, la admiración de 
Renán, que han compartido tras él, y sin duda con más 
pura intención que él, todos los historiadores o críticos 
de la literatura cristiana. 

Y, sin embargo, ni en San Pablo ni en la Apología de 
Cuadrato hay amaneramiento retórico. Porque hay que 
asentar bien asentado que la retórica sólo es mala y pro- 
pia “retórica” cuando, de lo que en un momento fué im- 
petu y creación de vida, hace ella fórmula y receta de 
estilo que pueda usarse aun cuando ya se extinguió la 
última vibración de la vida. Flores de papel o trapo co- 
lorado, en vez de rosas frescas de abril y mayo; barniz 
y colorete, en vez de sangre caliente por las mejillas en 
primavera y flor de juventud. Hay, en efecto, en este es: 
crito, tan fino y elegante, un auténtico calor de vida que 
le separa de toda obra de ejercicio escolar, de todo en- 
sayo retórico con miras a la ostentación de la propia 
deinotes o elocuencia; hay una verdadera unción religio- 
sa, que ha hecho adivinar a un obispo en el elegante re- 
tórico que habla en Dg. antes de que pudiéramos dar 
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por cierto que lo fué el ateniense Cuadrato; hay, en fin, 
en los capítulos de más alto vuelo de fervor y entusias- 
mo, un verdadero “estilo profético”, según la califica- 
ción atinada de Andriessen. Que un profeta cristiano, 
que habla en Atenas ante un emperador graeculus, ro- 
deado de rhétores, eche mano de la flauta pánica de la 
retórica y no se acuerde apenas de las trompetas del 
santuario de los profetas de Israel, entraba en la táctica 
seguida por San Pablo en esa misma Atenas, cuando, 
ante un auditorio de estoicos, cita un verso de Arato que 
había de sonarles mejor que un oráculo de la Escritura: 

“Mas cuando vino el tiempo que Dios tenía preesta- 
blecido para manifestarnos en adelante su bondad y su 
poder (¡oh excesiva benignidad y amor de Dios!), no nos 
aborreció ni nos rechazó de sí, ni nos guardó rencor, sino 
que tuvo paciencia con nosotros, nos soportó, y Él mis- 
mo, por pura misericordia, tomó sobre sí nuestros pe- 
cados, Él nos entregó a su propio Hijo por rescate nues- 
tro, al Justo por los pecadores (évowocs, al modo romano, 
“el sin ley”), al Inocente por los malvados, al Justo por 
los injustos, al Incorruptible por los corruptibles, al In- 
mortal por los mortales. Porque ¿qué otra cosa podía 
cubrir nuestros pecados que la justicia suya? ¿En quién 
otro podíamos ser justificados nosotros, pecadores e im- 
píos, sino en el solo Hijo de Dios? ¡Oh dulce trueque, 
oh obra insondable, oh beneficios inesperados! ¡Que la 
iniquidad de muchos quedara oculta en un solo Justo y 
la justicia de uno solo justificara a muchos pecadores ' 
(IX, 2-5). 

Sólo un cristiano, sólo un presbyteros, podía hablar 
así en pleno siglo Il, y este calor cordial, este acento de 
intimidad, separa la Apología de Cuadrato de todo lo 
griego; por lo menos, de todo lo griego contemporáneo 
de Adriano y Marco Aurelio. Es la lengua del corazón, 
que sólo el cristianismo sabía entonces hablar, porque 
sólo él conocía el secreto del corazón de Dios: el amor, 


DrIscíPULO DE LOS APÓSTOLES. 


Si la identificación de la Carta a Diogneto con la A pe- 
logía de Cuadrato nos da la clave de su estilo, que re- 
sultaba casi un escándalo—así parece percibirlo Goods- 
peed en el juicio transcrito—-dentro de la primitiva lite- 
ratura cristiana, no menos se ilumina su fondo y doc- 
trina, de pura rectitud apostólica. Es el momento de re- 
petir las palabras de Eusebio: 

“También nosotros poseemos el escrito de Cuadrato, 
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por el que son de ver testimonios brillantes del talento 
de su autor y de su apostólica rectitud de doctrina” (HE, 
LV 3): 

Conviene acentuar la apostolicidad del rpd A, pues, 
a decir verdad, no se sabía hasta ahora dónde colocar 
un escrito que, siendo una Apología, difería de todas las 
otras y se la miraba como intrusa entre los Padres 
Apostólicos. “Al reconocer como inauténticos — dice 
Bihlmeyer—los dos últimos capítulos, en que el autor se 
confiesa “discípulo de los Apóstoles” y “Doctor de las 
naciones”, desaparece el motivo fundamental por que fué 
anteriormente colocada la Epístola a Diogneto entre los 
Padres Apostólicos. Sin embargo, aun hoy día, por el 
atractivo de su fondo y las excelencias de su lengua y 
estilo, se la deja en el grupo tradicional; más exacto fue- 
ra ordenarla entre los apologistas del siglo II o 11.” Iden- 
tificado el autor de Dg. con Cuadrato, vir apostolicus, 
uno de los que ocuparon el primer puesto en la suce- 
sión de los Apóstoles y dejaron en sus escritos testimo- 
nio de su doctrina, ya no cabe vacilar sobre el grupo en 
que deba incluirse su Apología. Si por la refutación del 
paganismo, y estar dirigida y, muy posiblemente, pro- 
nunciada también ante auditorio pagano, pertenece a los 
apologistas, por su preferente atención al misterio cris- 
tiano, por la íntima unción de homilía ante creyentes 
de la misma fe, por el arrebato profético al cantar los 
beneficios de la nueva vida divina, entra llenamente en 
la esfera de los Padres Apostólicos, cuya voz íntima oye- 
ron las primeras comunidades cristianas congregadas en 
uno por el amor de Cristo. De toda la Apología pueden 
decirse estas palabras con que Andriessen termina su 
admirable estudio e interpretación del epílogo de ella 
(cc. XI y XIT): 

“Cuadrato pronunciaba su Apología delante de un 
doble auditorio, pagano y cristiano, et audiebat unus- 
quisque lingua sua illum loquentem. Había en sus pala- 
bras un sentido para todos, un sentido para cada uno 
de los dos grupos...” Sigámosle por unos momentos nos- 
otros como a discípulo de los Apóstoles, 

* El apologeta procede, sin género de duda, del paga- 
nismo, y por todo su escrito corre un férvido sentimien- 
to de gratitud a Dios y una alegría serena y triunfante 
por haber salido de las tinieblas de la idolatría y cono- 
cido de verdad a Dios por Jesucristo: “Porque ¿quién en 
absoluto de entre los hombres conocía qué cosa fuera 
Dios antes de venir Él en persona al mundo?” No le co- 
nocieron, ciertamente, los vanos y necios filósofos, de 
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los que unos afirmaron ser Dios el fuego, y otros, el 
agua; otros, cualquiera de los elementos creados por 
Dios mismo. Fué necesario que se mostrara por sí mis- 
mo, y “se mostró por medio de la fe, única a que se con- 
cede ver a Dios” (VII, 1-25). El judaísmo, con su culto 
material y grosero, con sus escrúpulos y supersticiones, 
con toda su complicación de ritos y observancias, no le 
merece sino profundo desdén y hasta mofa y escarnio 
(xAedns érov). Saliéndose, sin duda, un tanto de la línea 
marcada por San Pablo, este vehemente cristiano no se 
siente ligado para nada — ni aun históricamente — con 
la antigua religión de Israel, grávida de Cristo, en ex- 
presión agustiniana. Ni una alusión al profetismo, ni la 
más leve concesión a la razón histórica y transitoria de 
la ley y de la religión antigua, cuya herencia de verdad 
pasa íntegra a la religión nueva. Ni se le ocurre tampo- 
co meterse, como el pseudo-Barnabas, por el laberinto 
alegórico para explicar de algún modo el gran paso, sin 
solución de continuidad, de una religión a otra, de ju- 
daismo a cristianismo. Cuadrato, mirando, sobre todo, a 
su auditorio, hostil, del emperador abajo, al judaísmo, 
considera simplemente a éste en el momento en que él 
escribe o habla, y en ese momento no hay duda de que 
la condenación de lo umbrátil y caduco ante la apari- 
ción de la religión del Espíritu y de la verdad está ple- 
namente justificada. 

En cambio ¡qué altísima idea tiene el apologista de 
la religión cristiana, opuesta casi por igual y de modo 
tajante a paganismo y judaísmo! El cristianismo es un 
misterio, palabra de doble faz, que en Adriano y su sé- 
quito había de evocar los ritos de Eleusis, en que el em- 
perador acababa de iniciarse, y para Cuadrato y los su- 
yos tenía resonancias de la lengua o pensamiento pau- 
lino, por el que les era dado remontarse a los secretos 
eternos de Dios, que se cifraban en el llamamiento de 
los gentiles—de los hombres todos-—a ser coherederos y 
concorpóreos y participes de la promesa en Cristo Jesús 
por el Evangelio... (Eph. 3, 6). 

Ese misterio, secreto desde los siglos en Dios (cf. Dg. 
VU, 10) y ahora revelado en Espíritu a sus santos Após- 
loles y profetas (Eph. 3, 5), lo sabe muy bien Cuadrato, 
que era apóstol y profeta, y, sin embargo, le previene a 
su regio oyente “que no espere poder saber el misterio 
de la religión cristiana de ningún hombre (IV, 6), pues 
no se trata, en efecto, de una enseñanza inventada por 
talento y cavilación de hombres curiosos, ni profesan, 
como otros hacen, los cristianos dogma humano” (V, 3; 
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ef. VIL, 1). El, por su parte, no tiene prisa en revelár- 
selo a su curioso oyente. Le interesa, más bien, que re- 
flexione sobre los hechos, sobre el conjunto de parado- 
jas que es la vida de los cristianos en el mundo. Ellos 
son, en verdad, una raza nueva; su género de vida es 
también una novedad; su doctrina es nueva y, si se quie- 
re entender, hay que empezar por convertirse de raíz en 
hombre nuevo. Viejos ya también nosotros, no perci- 
bimos quizá todo el timbre de plata acendrada con que 
hubieron de sonar estas palabras en un mundo no ya 
sólo antiguo, viejo, sino decrépito, sin apenas fe en nada, 
sin esperanza y sin alegría. En el alma cristiana, en cam- 
bio, de este apologeta, que no se cansa de repetir la pa: 
labra xa:wóc, “nuevo”, nos parece asistir al júbilo de luz 
y cantos de un amanecer de primavera. 

Los cristianos — resume el apologista —son el alma 
del mundo. Se los puede perseguir, maldecir, calumniar, 
desconocer, condenar a muerte; nada podrá hacerles de: 
sertar del puesto que Dios les tiene reservado en el mun- 
do. ¿Dónde está el secreto de su fuerza, de qué profun- 
do hontanar fluye su vida sorprendente y extraña? De 
algo muy íntimo y divino. No se trata—repite por ter- 
cera vez Cuadrato a su regio oyente—de un invento te- 
rreno; no creería el cristiano que valía la pena guardar 
tan cuidadosamente un pensamiento o sistema mortal; 
no son misterios humanos los que se les ha encomen- 
dado administrar, sino que “el mismo que es verdade- 
ramente omnipotente, creador del universo y Dios invi- 
sible, Él mismo, desde los cielos, hizo morar y afirmó en 
los corazones de los hombres su Verdad y su Verbo, san- 
to e incomprensible...” 

Esa Verdad y ese Verbo no los concibe el apologista 
como una abstracción, como un teorema o teoría, sino 
como una persona viviente y una persona, que si no se 
dice—porque no es venido el momento de decirlo—<que 
es Dios, se pone en la más alta, inmediata y misteriosa 
relación con Dios en la obra de la creación, porque no 
envió Dios a los hombres a uno de sus ministros o ser- 
vidores, a un mensajero o príncipe de los que gobiernan 
y administran el mundo celeste o esta tierra nuestra, 
sino “al Artífice mismo y Creador del universo, por quien 
Él creó los cielos, por quien encerró la mar en sus pro- 
pios lindes, cuyos misterios fielmente guardan todos los 
elementos, de quien recibe el sol las medidas que ha de 
guardar en su diurna carrera, a quien la luna obedece 
cuando le manda brillar en la noche, a quien obedecen 
las estrellas que forman el séquito de la luna en su ca- 
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rrera, por quien todo ha sido ordenado, limitado y so- 
metido: los cielos y cuanto los cielos contienen, la tierra 
y Cuanto en la tierra existe, el mar y cuanto en el mar 
se encierra, el fuego, el aire, el abismo, lo que hay en 
las alturas, lo que hay en las profundidades, lo que hay 
entre medio. A Este les envió” (VI, 2). Y conocer esta 
Verdad y este Verbo, adherirse a Él por fe y caridad, 
asentarle y afirmarle en su corazón, es, sin duda, para 
este lúcido apologeta ateniense, toda la esencia del cris- 
tianismo, la fuente misma de su vida, el secreto de su 
fuerza, de su alegría, de su expansión conquistadora, de 
su fecundidad inextinta, a despecho de toda persecución 
y de toda la sangre derramada. 

Hay que admirar la sencillez a par que profundidad 
de esta concepción del cristianismo, única, por lo demás, 
verdadera y suficiente, en un apologista del siglo 11; pero 
es que este apologista se confiesa a sí mismo discípulo 
de los Apóstoles, y aquí demuestra que lo es eminente 
de Pablo y Juan. Las epistolas paulinas y el cuarto Evan- 
gelio son la fuente remota de esta luminosa concepción 
cristiana, cifrada en la fe del misterio de la Encarnación, 
en la total entrega a una Persona divina que unió con- 
sigo nuestra humana naturaleza, 

Cuadrato hubo de dar aquí alguna noticia del acon- 
tecer humano de ese Logos venido al mundo y venido 
para los fines de amor y benignidad por que fué envia- 
do. Mas en este punto ha querido el azar que la A pología 
sufriera un corte y sólo nos queda el fragmento salvado 
por Eusebio y que hay que transcribir una vez más: 

“Las obras, empero, de nuestro Salvador estuvieron 
siempre a la vista de todo el mundo, pues eran verdade- 
ras; así, los curados y resucitados de entre los muertos, 
que no sólo fueron vistos en el momento de ser curados 
y resucitados, sino siempre en adelante. Y no sólo mien- 
tras el Salvador permaneció en la tierra, sino aun des- 
pués de subido Él a los cielos, vivieron bastante tiempo, 
de suerte que algunos de ellos alcanzaron hasta nuestros 


Este punto importante, clave de la identificación de 
Dg. con la Apología de Cuadrato, creemos ha sido pues- 
to definitivamente en claro por el concienzudo análisis 
de Dom P, Andriessen, a quien nuevamente remitimos. 
Aceptada su tesis, cae por su base la observación de Le- 
breton, que, sin embargo, vale la pena transcribir, acer- 
ca de la Carta a Diogneto: 

“Se notará, por lo contrario, que si el apologista ha- 
bla de la encarnación del Verbo, no nombra a Jesucris- 
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to, y deja en la sombra su vida, sus milagros, su resu: 
rrección. Este silencio no es peculiar a nuestro autor; la 
mayor parte de los apologistas se han hecho ley de ello, 
reservando, sin duda, a una instrucción cristiana ulte- 
rior toda la enseñanza evangélica. Sólo Justino sale de 
esta reserva; mientras los otros apologistas se paran en 
el umbral, él penetra en el santuario de la fe e introduce 
en él al lector...”. Ahora podemos afirmar que debió de 
ser el autor de Dg., es decir, el apologista Cuadrato, quien 
sirvió de modelo a Justino, y no sólo en el texto perdido 
de su Apología y en el fragmento conservado por Euse- 
bio hablaba de la persona y obras de Jesucristo, sino que 
en el epílogo de Dg., felizmente reintegrado también a 
la obra total por el sagaz análisis de Andriessen, pene- 
traba y trataba de introducir consigo a sus oyentes en 
lo más secreto del santuario. ¡Misterios de la interpre- 
tación! Allí donde los críticos, llevados del prejuicio de 
la inautenticidad, no veían sino rebuscamiento y afecta- 
ción, una lengua vaga y penosa sin la enérgica sencillez, 
en su elegancia, del resto de la obra, y un cierto calor 
gnóstico esparcido por todo el trozo, nosotros podemos 
percibir ahora las notas de un verdadero himno de júbi- 
lo cristiano, que el obispo ateniense, dotado del carisma 
profético, entona como un hierofante ante la suprema 
revelación del misterio del Verbo, con todo su tesoro de 
gracia y vida nueva: 

“Por eso envió a su Verbo, para que se manifestara 
al mundo; Verbo que, despreciado por su pueblo y pre- 
dicado por los Apóstoles, fué creído por los gentiles. Él, 
que es desde el principio, que apareció nuevo y fué ha- 
llado viejo, y nace siempre nuevo en los corazones de 
los santos. Él, que es eterno y es hoy reconocido como 
Hijo. Por quien la Iglesia se enriquece, y la gracia, des- 
plegada, se multiplica en los santos; gracia que procu: 
ra inteligencia, manifiesta los misterios, anuncia los 
tiempos, se regocija en los creyentes, se reparte a los 
que buscan, a los que no infringen las reglas de la fe 
ni traspasan los límites de los Padres. Luego se canta el 
temor de la ley (lo que era temor se convierte en can- 
to), se reconoce la gracia de los profetas, se asienta la 
fe de los Evangelios, se guarda la tradición de los Após- 
toles y la gracia de la Iglesia salta de júbilo” (XI, 3-6). 

La Iglesia—y en ella cada alma que posee por fe y 
amor al Verbo verdadero—es el paraíso de deleites en 
que Él mismo es el árbol de la ciencia y de la vida: 

“Si el árbol del Verbo llevares y produjeres en abun- 
dancia su fruto, cosecharás siempre lo que ante Dios es 


INTRODUCCIÓN AL DISCURSO A DIOGNETO 841 


apetecible, fruto que la serpiente no toca y al que no 
se mezcla engaño. Eva no es corrompida, sino que es creí- 
da virgen; la salvación es mostrada, y los Apóstoles se 
vuelven sabios, y la Pascua del Señor se adelanta, y an- 
torchas se congregan, y con el mundo se desposa, y, a 
par que instruye a los santos, se regocija el Verbo, por 
quien el Padre es glorificado. ¡A Él sea la gloria por los 
siglos! Amén” (XII, 8-9), 

Léase y reléase íntegro, ajenos a todo juicio y preocu- 
pación crítica, este trozo incomparable de la literatu- 
ra cristiana. Léale, quien pueda, en su texto original, 
para gustar plenamente de su belleza de lengua, de rima 
y hasta de ritmo. Mas no es sólo un artista el que ha- 
bla; es, ante todo, un profeta, y sus palabras son tan 
ricas de sentido que toda explicación las empobrece (An- 
driessen). Pero a la más leve pausa que el profeta ins- 
pirado impusiera a su himno de gracias por los bene- 
ficios de la epifanía del Verbo, debía oir que de su audi- 
torio pagano se levantaba una voz, entre dudosa e in- 
quieta, que le repetía la pregunta liminar de todo el 
discurso: ¿Por qué, entonces, había tardado tanto su 
Dios en revelarse a los hombres y mostrarles este solo 
camino verdadero de la salvación, que se proclama, fren- 
te a paganos y judíos, la religión cristiana? El problema 
es real y ha ejercitado el ingenio de los apologistas an- 
tiguos como el de los modernos. El nuestro aventura 
aquí también su explicación; que si no convence, como 
tantas otras explicaciones de congruencia de teólogos y 
apologistas, sino a los ya convencidos (¡y no es poco!), 
porque se trata sencillamente de secretos que se ha re- 
servado el Señor revelarnos en la eternidad, nos mues- 
tra, en todo caso, un alma ávida de claridad, una autén- 
tica alma helénica que necesita, ante todo, ver y contem- 
plar, que anhela la teoría como el ojo la luz. La teoría 
de Cuadrato es la misma de San Pablo: 

“Porque todos pecaron y están faltos de gloria de 
Dios, justificados graciosamente con su gracia por la re- 
dención en Cristo Jesús, a quien Dios se escogió como 
instrumento de propiciación por la fe en su sangre, para 
ostentación de la justicia por medio del perdón de los 
pecados cometidos antes, en el tiempo de la paciencia de 
Dios; para ostentación, digo, de su justicia en el tiempo 
presente y a fin de que se vea que Él es justo y justifica 
a quien quiera creer en Jesús” (Rom. 3, 23-26). 

Nuestro apologista discurre de modo semejante: Dios 
concibió un sabio e inefable consejo de salvación del 
hombre que comunicó sólo con su Hijo. Ahora bien, en 
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el tiempo que lo tuvo oculto en el secreto de su menle, 
parecía no cuidarse de la Humanidad, que corría a rien- 
da suelta de sus miseros instintos. “Y no es que Dios se 
complaciera absolutamente en nuestros pecados, sino que 
los soportaba (dvexóuevos, tiempos de la ¿vox de Dios, 
que dijo San Pablo), ni que aprobara aquel tiempo de 
iniquidad, sino que preparaba el tiempo presente de jus- 
ticia a fin de que, convictos en el tiempo pasado, por 
nuestras propias obras, de ser indignos de la vida, ahora 
fuéramos hechos dignos por la benignidad de Dios, y ha- 
biendo puesto de manifiesto la imposibilidad de entrar 
por nuestras propias fuerzas en el reino de Dios, se nos 
hiciera ahora posible por la virtud de Dios; y cuando 
nuestra maldad llegó a su colmo y estuvo perfectamente 
claro que la recompensa que cabía aguardar de ella era 
sólo castigo y muerte, entonces fué llegado el momento 
que tenía Dios predestinado para manifestarnos en ade- 

lante su bondad y su poder” (IX, 1-2). 

“Este sentimiento profundo—comenta aquí Puech— 
de la nada de la naturaleza humana, de la omnipotencia 
divina, de la eficacia y de la necesidad de la gracia, co- 
locan la Carta a Diogneto en puesto totalmente aparte 
entre los escritos (apologéticos) que hemos estudiado. 
No hay riesgo que se diga de este apologista que es más 
filósofo que cristiano”. No; este apologista es, como él 
mismo se llama en tono y lengua paulina, “discípulo de 
los Apóstoles y maestro de las naciones”. 

Al amor de Dios, finalmente, invita el rhétor cristia- 
no a sus oyentes, pasando antes por la fe y conocimien- 
to del Padre. Ese conocimiento y amor de Dios Padre es, 
sin duda, uno de los últimos secretos del cristianismo y 
parte principal de la revelación del Verbo a los hombres. 
Porque si nadie en absoluto —diremos como el apologe- 
ta—supo jamás qué cosa sea Dios antes de venir Él mis- 
mo a la tierra, ¿quién supo nada del amor que Dios nos 
tuvo como Padre? Sólo el Hijo unigénito, que estuvo des- 
de la eternidad en su seno y vino a contárnoslo abierta- 
mente (Dg. XI, 2) en la tierra. Esta página, en que Cua- 
drato entona un himno a la earidad de Dios, es única en 
la literatura antigua: 

“Porque Dios amó a los hombres, por los que creó 
el mundo, a los que sometió cuanto hay en la tierra, a 
quien dió razón e inteligencia, a quienes únicamente per- 
mitió mirar a lo alto hacia Él, a quienes formó a su pro- 
pia imagen, a quienes envió su Hijo Unigénito, a quie- 
nes prometió su reino en el cielo, reino que dará a quie- 
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nes le hubieran amado en la tierra”. ¡Discipulo de los 
Apóstoles y maestro de las naciones! Cuadrato lo es aquí 
patentemente del discípulo a quien Jesús amaba, el que 
definió a Dios como esencial amor (1 lo. 4, 16), el que 
supo y consignó a su hora los más divinos secretos del 
amor de su Maestro. Cuadrato tuvo aquí presente la con- 
versación de Jesús con Nicodemus, en que el Señor dijo 
al fariseo: De tal modo amó Dios al mundo, que le dió 
su Hijo Unigénito, a fin de que todo el que crea en Él no 
se pierda, sino que tenga la vida eterna (lo. 3, 16). “Y si 
a Dios amares—prosigue el apologista—, ¿de qué alegría 
piensas que te llenarás?” (X, 3). 

Todo el cristianismo está ahi: la alegría en el amor 
de Dios. Ahi tenía el regio preguntante la clave para ex- 
plicarse el enigma de aquella raza nueva, que desprecia- 
ban el mundo, afrontaban serenamente la muerte, bende- 
cian a los que los maldecían, amaban a los que los per- 
seguían y odiaban de muerte, El amor a Dios los hen- 
chía de un gozo en el Espíritu, como el mundo antiguo 
no había ni remotamante barruntado. 

El amor de Dios, otrosí, era lazo que los unta entre 
si, y aquí está la respuesta a la otra pregunta sobre ese 
amor que se tienen entre sí, contrastando con un mun- 
do que San Pablo, implacable y certeramente, calificó 
“sin amor y sin compasión” (Rom. 1, 31), 

“Porque no está la felicidad—como creen Adriano y 
sus aduladores—en dominar tiránicamente a su próji- 
mo, ni en estar por encima de los débiles, ni en enrique- 
cersé y violentar a los necesitados, ni es ahí donde na- 
die puede ser imitador de Dios, pues todo eso es ajeno de 
su majestad, sino el que carga sobre sí el peso de su pró- 
jimo, el que trata de hacer un bien a su inferior en lo 
mismo que es él superior, el que suministrando a los 
menesterosos lo mismo que él tiene recibido de Dios se 
convierte en Dios para ellos, ése es el verdadero imita- 
dor de Dios” (X, 5). 

A este ideal invita resueltamente Cuadrato al empe- 
rador, si quiere, él, omnium curiositatum explorator, 
comprender algo del misterio cristiano. 

“Entonces, aun morando en la tierra, contemplarás 
cómo Dios tiene su imperio en el cielo; entonces empe- 
zarás a hablar los misterios de Dios; entonces no sólo 
amarás, sino que admirarás a los que sufren la muerte 
por no renegar de Dios...” (X, 7). 

«-Comprenderá, en una palabra, el secreto último del 
cristianismo, el misterio verdadero que el profeta va a 
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cantar inspiradamente en el epílogo de los últimos Ca- 
pítulos. 


* * . 


Tal es esta joya de la primitiva literatura cristiana. 
en que tan maravillosa y tempranamente se aunaron el 
genio griego de la claridad y la armonía con el calor de 
caridad que el Espíritu de Dios encendió en las almas 
para hacer brotar de ellas una nueva primavera, no sólo 
de virtud y vida divina, sino de arte y de belleza, jamás 
antes sospechada. 


DISCURSO A. DEOGNETO 


ExoRDIO0. 


T. Pues veo, Excelentísimo Diogneto, tu extraordi- 
nario interés por conocer la religión de los cristianos y 
que muy puntual y cuidadosamente has preguntado so- 
bre ella: primero, qué Dios es ése en que confían y qué 
género de culto le tributan para que así desdeñen todos 
ellos el mundo y desprecien la muerte, sin que, por una 
parte, crean en los dioses que los griegos tienen por ta- 
les y, por otra, no observen tampoco la superstición de 
los judícs; y luego, qué amor es ése que se tienen unos 
a otros; y por qué, finalmente, apareció justamente aho- 
ra y no antes en el mundo esta nueva raza, o nuevo gé- 
nero de vida; no puedo menos de alabarte por este em- 
peño tuyo, a par que suplico a Dios, que es quien nos 
concede lo mismo el hablar que el oír, que a mí me con- 
ceda hablar de manera que mi discurso redunde en pro- 
vecho tuyo, y a ti el oír de modo que no tenga por qué 
entristecerse el que te dirigió su palabra. 


ENTIETOAH TMPOZ AIOPNHTON. 
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REFUTACIÓN DE LA IDOLATRÍA. 


II. ¡Ea, pues! Limpiádote que te hayas a ti mismo 
de todos los prejuicios que tienen asida de antemano tu 
mente; despojado de la vulgar costumbre que te engaña, 
y convertido, como de raíz, en un hombre nuevo, como 
quien va a escuchar, según tu misma confesión, una doc- 
trina nueva; mira no sólo con los ojos, sino también con 
tu inteligencia, de qué substancia o de qué forma son 
los que vosotros decís dioses y por tales tenéis. 2. ¿No 
es así que uno es una piedra, como cualquiera de las 
que pisamos con nuestros pies; otro, un pedazo de bron- 
ce, no de mejor calidad que el que sirve para labrar los 
utensilios para nuestro uso; otro, un leño que, por aña- 
didura, está ya podrido; otro, plata que necesita de un 
hombre que la custodie para que no la roben; otro, hie- 
rro tomado de orín; otro, finalmente, un pedazo de ar- 
cilla, no más preciosa que la empleada en los cacharros 
de nuestro más bajo servicio? 3. ¿No está todo eso fa- 
bricado de materia corruptible? ¿No se labra todo a po- 
der de hierro y fuego? ¿No fué el escultor quien modeló 
a unos, el herrero y el platero a otros y el alfarero a los 
demás? ¿No es cierto que antes de ser moldeados por 
estos artífices en la forma que ahora tienen, cada uno 
de ellos era, lo mismo que ahora, transformable en otro? 
Y los utensilios de la misma materia que ahora vemos, 
¿no pudieran convertirse en dioses como ésos, si los tra- 
bajaran los mismos artífices? 4. Y al revés, esos que 
vosotros adoráis ahora, ¿no pudieran pasar, por mano de 
hombres, a ser cacharros semejantes a los demás? ¿Es 
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que todo eso no son cosas sordas, cosas todas ciegas, to- 
das inanimadas, todas insensibles, inmóviles todas? ¿No 
se pudren todas? ¿No se destruyen todas? 5. Y a esas 
cosas dais nombre de dioses, a esas cosas servís, a esas 
cosas adoráis y a ellas termináis por haceros semejantes. 

6. Y luego aborrecéis a los cristianos porque no 
creen en semejantes dioses. 7. Pero ¿no los despreciáis 
mucho más vosotros, justamente cuando pensáis darles 
culto y creer en ellos? ¿Acaso no os burláis vosotros más 
de ellos y los cubrís de baldón en el hecho de que a los 
de piedra y arcilla les dais culto sin que tenga que cus- 
todiarlos nadie, pero a los de plata y oro los encerráis 
durante la noche y les ponéis guarda durante el día para 
que no los roben? 8. Pues digamos de las honras que 
creéis tributarles. A la verdad, si vuestros dioses tienen 
sentido, más bien los castigáis con ellas; y si son insen- 
sibles, con vuestras ofrendas de sangre y grasas no ha- 
céis sino ponerlos de manifiesto. 9. Pruebe, si no, algu- 
no de vosotros a soportar nada de eso; aguante nadie 
que se le hagan tales ofrendas. Naturalmente, no habrá 
hombre en el mundo que soporte de buena gana seme- 
jante tormento, pues el hombre tiene sentido y razón; la 
piedra, en cambio, lo soporta todo, porque es insensible. 

10. En conclusión, mucho más pudiera decir sobre 
la razón que tienen los cristianos de no someterse a la 
servidumbre de tales dioses; mas si lo dicho no le pare- 
ciere a alguno suficiente, tengo por tiempo perdido el se- 
guir diciendo nada más. 
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REFUTACIÓN DEL JUDAÍSMO. 


TII. Después de esto, creo que tienes particular de- 
seo de saber por qué los cristianos no practican la mis- 
ma forma de culto a Dios que los judíos. 2. Ahora bien, 
los judíos, en cuanto se apartan de la sobredicha idola- 
tría y dan culto a un solo Dios y soberano Dueño del 
universo, tienen absolutamente razón; mas en el hecho 
de tributarle a Dios ese culto de modo semejante a los 
antedichos, se equivocan de medio a medio. 3. Porque 
si los griegos dan pruebas de insensatez al ofrecer sus 
sacrificios a ídolos insensibles y sordos, éstos, que pien- 
san ofrecérselos a Dios como si tuviera necesidad de 
ellos, más bien hay que decir que practican una necedad 
que una religión o culto a Dios. 4. Porque aquel Dios 
que hizo el cielo y la tierra y cuanto en ella se contiene, 
y que a todos nos suministra lo que necesitamos, de nada 
absolutamente puede estar Él mismo necesitado, cuando 
es Él quien procura las cosas a los mismos que se ima- 
ginan ofrecérselas. 5. Ahora bien, los judíos, que creen 
ofrecerle sacrificios de sangre y grasa y holocaustos y 
que con estos honores le enaltecen, paréceme a mí que 
en nada se diferencian de los que tributan esas mismas 
honras a ídolos sordos. Los unos se los tributan a quie- 
nes ninguna parte pueden tener en tales honores; los 
otros se imaginan dar algo a quien de nada tiene nece- 
sidad. 
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s Hx, 20, 11; Ps. 145, 6; Act 14, 15, 
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INANIDAD DE LAS OBSERVANCIAS 
JUDAICAS. 


IV. Por lo demás, no creo que tengas necesidad de 
que te informe yo sobre su escrúpulo respecto a las co- 
midas, su superstición acerca de los sábados, su orgullo 
de la circuncisión, su simulación en ayunos y novilu- 
nios, cosas todas ridículas e indignas de consideración 
alguna. 2. Porque ¿cómo no tener por impío que las co- 
sas creadas por Dios para uso de los hombres, unas se 
acepten como bien creadas y otras se rechacen como in- 
útiles y superfluas? 3. ¿Y cómo no tachar de sacrílego 
calumniar a Dios, imaginando que nos prohibe hacer 
bien alguno en día de sábado? 4. Pues ya, que se blaso- 
ne de la mutilación de la carne como de signo de elec- 
ción y creerse por ello particularmente amados de Dios, 
¿quién no ve ser pura ridiculez? 5. Y el estar en perpetuo 
acecho de los astros y de la luna para sus observaciones 
de meses y días y distribuir las disposiciones de Dios y 
los cambios de las estaciones conforme a sus propios im- 
pulsos, unas para fiestas y otras para duelos, ¿quién no 
lo tendrá antes por prueba de insensatez que de religión? 

6. Así, pues, creo que lo dicho basta para que ha- 
yas comprendido con cuánta razón los cristianos se apar- 
tan no sólo de la común vanidad y engaño, sino tam- 
bién de las complicadas observancias y tufos de los ju- 
díos. Ahora, por lo que al misterio de su propia religión 
atañe, no esperes que lo vas a entender de hombre al- 
guno. 
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PARADOJAS CRISTIANAS. 


V. Los cristianos, en efecto, no se distinguen de los 
demás hombres ni por su tierra ni por su habla ni por 
sus costumbres. 2. Porque ni habitan ciudades exclusi- 
vas suyas, ni hablan una lengua extraña, ni llevan un 
género de vida aparte de los demás. 3. A la verdad, esta 
doctrina no ha sido por ellos inventada gracias al ta- 
lento y especulación de hombres curiosos, ni profesan, 
como otros hacen, una enseñanza humana; 4, sino que, 
habitando ciudades griegas o bárbaras, según la suerte 
que a cada uno le cupo, y adaptándose en vestido, co- 
mida y demás género de vida a los usos y costumbres 
de cada país, dan muestras de un tenor de peculiar con- 
ducta, admirable, y, por confesión de todos, sorprenden- 
te. 5. Habitan sus propias patrias, pero como foraste- 
ros; toman parte en todo como ciudadanos y todo lo 
soportan como extranjeros; toda tierra extraña es para 
ellos patria, y toda patria, tierra extraña. 6. Se casan 
como todos; como todos engendran hijos, pero no expo- 
nen los que les nacen. 7. Ponen mesa común, pero no 
lecho. 8, Están en la carne, pero no viven según la car- 
ne. 9. Pasan el tiempo en la tierra, pero tienen su ciu- 
dadanía en el cielo. 10. Obedecen a las leyes estableci- 
das; pero con su vida sobrepasan las leyes. 11. A todos 
aman y por todos son perseguidos. 12. Se los desconoce 
y se los condena. Se los mata y en ello se les da la vida. 
13. Son pobres y enriquecen a muchos. Carecen de todo 
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y abundan en todo. 14. Son deshonrados y en las mis- 
mas deshonras son glorificados. Se los maldice y se los 
declara justos. 15. Los vituperan y ellos bendicen. Se los 
injuria y ellos dan honra. 16. Hacen bien y se los cas- 
tiga como malhechores; castigados de muerte, se alegran 
como si se les diera la vida. 17. Por los judíos se los 
combate como a extranjeros; por los griegos son perse- 
guidos y, sin embargo, los mismos que los aborrecen no 
saben decir el motivo de su odio. 


Los CRISTIANOS, ALMA 
DEL MUNDO, 


VI. Mas, para decirlo brevemente, lo que es el alma 
en el cuerpo, eso son los cristianos en el mundo. 2. El 
alma está esparcida por todos los miembros del cuerpo, 
y cristianos hay por todas las ciudades del mundo. 3. Ha- 
bita el alma en el cuerpo, pero no procede del cuerpo; 
así los cristianos habitan en el mundo, pero no son del 
mundo. 4. El alma invisible está encerrada en la cárcel 
del cuerpo visible; así los cristianos son conocidos como 
quienes viven en el mundo, pero su religión sigue sien- 
do invisible. 5. La carne aborrece y combate al alma, sin 
haber recibido agravio alguno de ella, porque no le deja 
gozar de los placeres; a los cristianos los aborrece el 
mundo, sin haber recibido agravio de ellos, porque re- 
nuncian a los placeres. 6. El alma ama a la carne y a 
los miembros que la aborrecen, y los cristianos aman 
también a los que los odian. 7. El alma está encerrada 
en el cuerpo, pero ella es la que mantiene unido al cuer- 
po; así los cristianos están detenidos en el mundo, como 
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en una cárcel, pero ellos son los que mantienen la tra- 
bazón del mundo. 8. El alma inmortal habita en una 
tienda mortal; así los cristianos viven de paso en mo- 
radas corruptibles, mientras esperan la incorrupción en 
los cielos, 9. El alma, maltratada en comidas y bebidas, 
se mejora; lo mismo los cristianos, castigados de muer- 
te cada día, se multiplican más y más. 10. Tal el puesto 
que Dios les señaló y no les es lícito desertar de él. 


ORIGEN DIVINO DEL CRISTIANISMO. 


VII. Porque no es, como dije, invención humana 
ésta que a ellos fué transmitida, ni tuvieran por digno 
de ser tan cuidadosamente observado un pensamiento 
mortal, ni se les ha confiado la administración de mis- 
terios terrenos. 2. No, sino Aquel que es verdaderamente 
omnipotente, creador del universo y Dios invisible, Él 
mismo hizo bajar de los cielos su Verdad y su Palabra 
santa e incomprensible y la aposentó en los hombres y 
sólidamente la asentó en sus corazones. Y eso, no man- 
dándoles a los hombres, como alguien pudiera imaginar, 
alguno de sus servidores, o a un ángel, o príncipe alguno 
de los que gobiernan las cosas terrestres, o alguno de los 
que tienen encomendadas las administraciones de los cie- 
los, sino al mismo Artífice y Creador del universo, Aquel 
por quien creó los cielos, por quien encerró al mar en 
sus propias lindes; Aquel cuyo misterio guardan fiel- 
mente todos los elementos; de cuya mano recibió el sol 
las medidas que ha de guardar en sus carreras del día; 
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a quien obedece la luna cuando le manda lucir duran- 
te la noche; a quien obedecen también las estrellas que 
forman el séquito de la luna en su carrera; Aquel, en 
fin, por quien todo fué ordenado y definido y sometido: 
los cielos y cuanto en cielos se contiene; la tierra y cuan- 
to en la tierra existe; el mar y cuanto en el mar se en- 
cierra; el fuego, el aire, el abismo, lo que está en lo alto, 
lo que está en lo profundo, lo que está entremedio: ¡A 
Éste les envió! 3. Pues ya, ¿acaso, como alguien pudie- 
ra pensar, le envió para ejercer una tiranía o infundir- 
nos terror y espanto? 4. ¡De ninguna manera! Envióle 
en clemencia y mansedumbre, como un rey envió a su 
hijo-rey; como a Dios nos le envió, como hombre a los 
hombres le envió, para salvarnos le envió; para persua- 
dir, no para violentar, pues en Dios no se da la violen- 
cia. 5. Le envió para llamar, no para castigar; le envió, 
en fin, para amar, no para juzgar. 6. Le mandará, sí, 
un día, como juez, y ¿quién resistirá entonces su pre- 
sencia? 


(Fragmento de Cuadrato, p. 885.) 


Los MÁRTIRES, TESTIGOS DE LA 
DIVINIDAD DEL CRISTIANISMO. 


7. ¿No ves cómo son arrojados a las fieras, para 
obligarlos a renegar de su Señor, y no son vencidos? 
8. ¿No ves cómo, cuanto más se los castiga de muerte, 
más se multiplican otros? 9. Eso no tiene visos de obra 
de hombre; eso pertenece al poder de Dios; eso son prue- 
bas de su presencia. 
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LA MANIFESTACIÓN DE Dios 
POR LA ENCARNACIÓN, 


VIII. Porque ¿quién, en absoluto, de entre los hom- 
bres, supo jamás qué cosa sea Dios antes de que Él mis- 
mo viniera? 2. ¿O es que vas a aceptar los vanos y estú- 
pidos discursos de los filósofos, gente, por cierto, digna 
de toda fe? De los cuales unos afirmaron que Dios era 
fuego (¡a donde tienen ellos que ir, a eso llaman Dios!) ; 
otros, que agua; otros, otro cualquiera de los elementos 
creados por el mismo Dios. 3. Y no hay duda que, si al- 
guna de estas proposiciones fuera aceptable, de cada una 
de las demás criaturas pudiera, con la misma razón, afir- 
marse que es Dios, 4. Mas todo eso no pasa de monstruo- 
sidades y desvarío de hechiceros; 5, y lo cierto es que 
ningún hombre vió ni conoció a Dios, sino que fué Él 
mismo quien se manifestó. 6. Ahora bien, se manifestó 
por la fe, única a quien se le concede ver a Dios. 

7. Y, en efecto, aquel Dios, que es Dueño soberano 
y Artífice del universo, el que creó todas las cosas y las 
distinguió según su orden, no sólo se mostró benigno con 
el hombre, sino también: longánime. 8. A la verdad, Él 
siempre fué tal y %0 sigue siendo y lo será, a saber: cle- 
mente y bueno y manso y veraz; es más: sólo Él es bue- 
no, 9. Y habiendo concebido un grande e inefable desig- 
nio, lo comunicó sólo con su Hijo. 

10. Ahora bien, en tanto mantenía en secreto y se 
guardaba su sabio consejo, parecía que no se cuidaba y 
que nada se le importaba de nosotros; 11, mas cuando 
nos lo reveló por medio de su Hijo amado y nos mani- 
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festó lo que tenía aparejado desde el principio, todo nos 
lo dió juntamente; no sólo tener parte en su beneficio, 
sino ver y entender cosas cuales nadie de nosotros hu- 


biera jamás esperado. 


LA ECONOMÍA DIVINA. 


IX. Así, pues, cuando Dios lo tuvo todo dispuesto en 
Sí mismo juntamente con su Hijo, hasta el tiempo pró- 
ximamente pasado, nos permitió, a nuestro talante, que 
nos dejáramos llevar de nuestros desordenados impulsos, 
arrastrados por placeres y concupiscencias. Y no es en 
absoluto que Él se complaciera en nuestros pecados, sino 
que los soportaba. Ni es tampoco que Dios aprobara 
aquel tiempo de iniquidad, sino que estaba preparando 
el tiempo actual de justicia, a fin de que, convictos en 
aquel tiempo por nuestras propias obras de ser indig- 
nos de la vida, fuéramos hechos ahora dignos de ella 
por la clemencia de Dios; y habiendo hecho patente que 
por nuestras propias fuerzas era imposible que entrára- 
mos en el reino de Dios, se nos otorgue ahora el entrar 
por la virtud de Dios. 2. Y cuando nuestra maldad llegó 
a su colmo y se puso totalmente de manifiesto que la 
sola paga de ella que podíamos esperar era castigo y 
muerte, venido que fué el momento que Dios tenía pre- 
determinado para mostrarnos en adelante su clemencia 
y poder (¡oh, benignidad y amor excesivo de Dios!), no 
nos aborreció, no nos arrojó de sí, no nos guardó resen- 
timiento alguno; antes bien inostrósenos longánime, nos 
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soportó; Él mismo, por pura misericordia, cargó sobre sí 
nuestros pecados; Él mismo entregó a su propio Hijo 
como rescate por nosotros; al Santo por los pecadores, 
al Inocente por los malvados, al Justo por los injustos, 
al Incorruptible por los corruptibles, al Inmortal por los 
mortales. 

3. Porque ¿qué otra cosa podría cubrir nuestros pe- 
cados sino la justicia suya? 4. ¿En quién otro podíamos 
ser justificados nosotros, inicuos e impíos, sino en el 
solo Hijo de Dios? 

5. ¡Oh dulce trueque, oh obra insondable, oh bene- 
ficios inesperados! ¡Que la iniquidad de muchos queda- 
ra oculta en un solo Justo y la justicia de uno solo jus- 
tificara a muchos inicuos! 

6. Así, pues, habiéndonos Dios convencido en el 
tiempo pasado de la imposibilidad, por parte de nuestra 
naturaleza, para alcanzar la vida, y habiéndonos mostra- 
do ahora al Salvador que puede salvar aun lo imposible, 
por ambos lados quiso que tuviéramos fe en su bondad 
y le miráramos como a nuestro sustentador, padre, maes- 
tro, consejero, médico, inteligencia, luz, honor, gloria, 
fuerza, vida, y no andemos preocupados por el vestido y 
la comida. + 


LA CARIDAD, ESENCIA DE 
LA NUEVA RELIGIÓN. 


X. Si deseas alcanzar tú también esa fe, trata, ante 
todo, de adquirir conocimiento del Padre. 2. Porque Dios 
amó a los hombres, por los cuales hizo el mundo, a los 
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que sometió cuanto hay en la tierra, a los que concedió 
inteligencia y razón, a los solos que permitió mirar ha- 
cia arriba para contemplarle a Él, los que plasmó de su 
propia imagen, a los que envió su Hijo Unigénito, a los 
que prometió su reino en el cielo, que dará a los que le 
hubieren amado. 3. Ahora, conocido que hayas a Dios Pa- 
dre, ¿de qué alegría piensas que serás colmado? ¿O cómo 
amarás a quien hasta tal extremo te amó antes a ti? 4. Y 
en amándole que le ames, te convertirás en imitador de 
su bondad. Y no te maravilies de que el hombre pueda 
venir a ser imitador de Dios. Queriéndolo Dios, el hom- 
bre puede. 5. Porque no está la felicidad en dominar ti- 
ránicamente sobre nuestro prójimo, ni en querer estar 
por encima de los más débiles, ni en enriquecerse y vio- 
lentar a los necesitados. Nu es ahí donde puede nadie 
imitar a Dios, sino que todo eso es ajeno a su magni- 
ficencia. 6. El que toma sobre sí la carga de su prójimo; 
el que está pronto a hacer bien a su inferior en aquello 
justamente en que él es superior; el que, suministrando 
a los necesitados lo mismo que él recibió de Dios, se 
convierte en Dios de los que reciben de su mano, ése es 
el verdadero imitador de Dios. 

7. Entonces, aun morando en la tierra, contempla- 
rás a Dios cómo tiene su imperio en el cielo; entonces 
empezarás a hablar los misterios de Dios; entonces ama- 
rás y admirarás a los que son castigados de muerte por 
no querer negar a Dios; entonces condenarás el engaño 
y extravío del mundo, cuando conozcas la verdadera vida 
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del cielo, cuando desprecies ésta que aquí parece muer- 
te, cuando temas la que es de verdad muerte, que está 
reservada para los condenados al fuego eterno, fuego que 
ha de atormentar hasta el fin a los que fueren arrojados 
a él. 8. Cuando este fuego conozcas, admirarás y tendrás 
por bienhadados a los que, por amor de la justicia, so- 
portan estotro fuego de un momento. 


EPÍLOGO. 


XI. No hablo de cosas peregrinas ni voy a búsqueda 
de lo absurdo, sino, discípulo que he sido de los Após- 
toles, me convierto en maestro de las naciones: yo no 
hago sino transmitir lo que me ha sido entregado a quie- 
nes se han hecho discípulos dignos de la verdad. 2. Por- 
que ¿quién que haya sido rectamente enseñado y engen- 
drado por el Verbo amable, no busca saber con claridad 
lo que fué por el mismo Verbo manifiestamente mostra- 
do a sus discípulos? A ellos se lo manifestó, a su apari- 
ción, el Verbo, hablándoles con libertad. Incomprendido 
por los incrédulos, Él conversaba con sus discípulos, los 
cuales, reconocidos por Él como fieles, conocieron los 
misterios del Padre. “3. Por eso justamente Dios envió al 
Verbo, para que se manifestara al mundo; Verbo que, 
despreciado por el pueblo, predicado por los Apóstoles, 
fué creído por los gentiles. 4. Él, que es desde el princi- 
pio, que apareció nuevo y fué hallado viejo y que nace 
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siempre nuevo en los corazones de los santos. 5. Él, que 
es siempre, que es hoy reconocido como Hijo, por quien 
la Iglesia se enriquece, y la gracia, desplegada, se mul- 
tiplica en los santos; gracia que procura la inteligencia, 
manifiesta los misterios, anuncia los tiempos, se regoci- 
ja en los creyentes, se reparte a los que buscan, a los 
que no infringen las reglas de la fe ni traspasan los lí- 
mites de los Padres. 6. Luego se canta el temor de la 
ley, se reconoce la gracia de los profetas, se asienta la fe 
de los Evangelios, se guarda la tradición de los Apósto- 
les y la gracia de la Iglesia salta de júbilo. 7. Si no con- 
tristas esta gracia, conocerás lo que el Verbo habla por 
medio de quienes quiere y cuando quiere. 8. Y, en efec- 
to, cuantas cosas fuimos movidos a explicaros con celo 
por voluntad del Verbo que nos las inspira, os las comu- 
nicamos por amor de las mismas cosas que nos han sido 
reveladas. 

XII. Si con empeño las atendiereis y escuchareis, sa- 
bréis qué de bienes procura Dios a quienes lealmente le 
aman, como que se convierten en un paraíso de deleites, 
produciendo en sí mismos un árbol fértil y frondoso, 
adornados ellos de toda variedad de frutos. 2. Porque en 
este lugar fué plantado el árbol de la ciencia y el árbol 
de la vida; pero no es la ciencia la que mata, sino la des- 
obediencia mata. 3. En efecto, no sin misterio está es- 
crito que Dios plantó en el principio el árbol de la cien- 
cia y el árbol de la vida en medio del paraiso, dándonos 
a entender la vida por medio de la ciencia; mas, por no 
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haber usado de ella de manera pura los primeros hom- 
bres, quedaron desnudos por seducción de la serpiente. 
4. Porque no hay vida sin ciencia, ni ciencia segura sin 
vida verdadera; de ahí que los dos árboles fueron plan- 
tados uno cerca de otro. 5. Comprendiendo el Apóstol 
este sentido y reprendiendo la ciencia que se ejercita sin 
el mandamiento de la verdad en orden a la vida, dice: 
La ciencia hincha, mas la caridad edifica. 6. Porque el 
que piensa saber algo sin la ciencia verdadera y atesti- 
guada por la vida, nada sabe, sino que es seducido por 
la serpiente por no haber amado la vida. Mas el que con 
temor ha alcanzado la ciencia y busca además la vida, 
ése planta en esperanza y aguarda el fruto. 7. Sea para 
ti la ciencia corazón; la vida, empero, el Verbo verdade- 
ro comprendido. 8. Si su árbol llevas y produces en abun- 
dancia su fruto, cosecharás siempre lo que ante Dios es 
deseable, fruto que la serpiente no toca y al que no se 
mezcla engaño; ni Eva es corrompida, sino que es creída 
virgen; 9, la salvación es mostrada, y los Apóstoles se 
vuelven sabios, y la Pascua del Señor se adelanta, y an- 
torchas se reúnen, y con el mundo se desposa y, a par 
que instruye a los santos, se regocija el Verbo, por quien 
el Padre es glorificado. 
A Él sea la gloria por los siglos. Amén. 
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AN SAD UA AE ION 


Bien podemos dar la razón a G. Bardy cuando inicia 
su artículo sobre Papías (DThC, XI, 2: partie, 1944-47) 
con estas palabras: “Papías es uno de los personajes 
más misteriosos de la antigiiedad cristiana. Apenas si 
sabemos nada acerca de él, y las pocas noticias que te- 
nemos han dado lugar, de parte de los historiadores, a 
discusiones interminables.” 

Los dos o tres datos esenciales están contenidos en 
este testimonio de Ireneo, que nos transmite Eusebio: 

“Esto atestigua también Papías, el que fué oyente o 
discípulo de Juan y compañero de Policarpo, varón an- 
tiguo, en el cuarto de sus libros. Pues fueron por él com- 
puestos cinco libros” 1, 

Obispo de Hierápolis, en Frigia, la actual Pambukca- 
lessi turca, el nombre de Papías se hubiera desvanecido 
como el de tantos otros afortunados oyentes y discípu- 
los del Apóstol San Juan en tierras de Asia y el de cual- 
quier otro compañero del grande obispo de Esmirna, Poli- 
carpo, si no hubiera tenido un buen día la idea de poner 
por escrito lo que oyera de éstos y otros fieles testigos y 
ministros de la Palabra, entretejido y enlazado con sus 
propias interpretaciones, y compuesto así sus cinco li- 
bros con título de Explicación de sentencias del Señor. 
Dicho con palabra griega, se trata de la primera obra 
de exégesis del Nuevo Testamento, y no puede disputár- 
sele a Papías la gloria de haber sido el primero que apli- 
có la palabra clásica exégesis, que ya en lo antiguo tenía 
el sentido de interpretación de lo atañente al culto di- 
vino, a la explicación o comento de las palabras del Se- 
ñor ?. 


1 IREN., Adv, haer., V, 32 4: texto griego en Eus., HE III, 39, 1, 

* Apolo mismo, como inspirador de la religión, es el exégeta por exce- 
lencia para todos los hombres; cf. PLATÓN, Rep., IV, 427 c: “Porque este 
dios, intérprete tradicional de la religión, asentado en el centro y ombligo 
dz la tierra (Delfos), es el que guía (eEnyeítat) a todo el género huma- 
no”. En Atenas había exégetas oficiales, a los que se consultaba en casos 
difíciles de derecho religioso; cf. PLATÓN, Euthyphron, 187 d. 
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El hecho tiene significación decisiva. Si podían ya, a 
principios o a mediados del siglo II, escribirse cinco li- 
bros de exégesis (¡nadie piense, sin embargo, llevado del 
sonido de las palabras, en los gruesos infolios de los co- 
mentadores posteriores!) de las sentencias del Señor, es 
que aquellas que en un principio fueron palabras aladas 
que de las montañas de Palestina o de las orillas de) 
lago de Genesaret volaron a todas las tierras conocidas 
por la predicación de los Apóstoles con la carga ingrá- 
vida de gérmenes de vida nueva y divina, habían venido 
ya a posarse definitivamente en las páginas de los libros 
inspirados, que habíamos de llamar luego, tomando el 
continente por lo contenido, Evangelios, es decir, libros, 
Biblia, que contienen el solo y único Evangelio, la buena 
noticia de la salud y redención por Jesucristo. 

Papías es, justamente, el que nos suministra el más 
antiguo testimonio sobre la composición de los dos pri- 
meros Evangelios, textos traídos y llevados por cuantos 
se ocupan en la importante cuestión de los orígenes y 
autenticidad de nuestros máximos documentos, y hace 
obligada la mención de Papías en toda obra de introduc- 
ción al Nuevo Testamento. Nada se conserva que nos 
permita afirmar que conoció también Papías el tercer 
Evangelio. En cambio, como, según Eusebio, que pudo 
leer íntegra la obra de Papías, alega éste testimonios de 
la carta primera de San Juan, que unánimemente se tie- 
ne por preludio al cuarto Evangelio, no puede razona- 
blemente dudarse que éste fué también conocido y explo- 
tado en sus comentos por el “varón antiguo”, oyente que 
fué del mismo Juan Evangelista ?. 

Y, sin embargo, tampoco hay que concebir la obra 
de este lejano exégeta como labor de erudito inclinado 
sobre un texto muerto, como Eliseo sobre el niño a quien 
trata de insuflarle vida, obra milagrosa de la filología 
que infunde espíritu a la letra. Porque si es cierto que 
la palabra del Señor, que es espíritu y vida, era ya le- 
tra escrita, libro, BiPAto», no sólo seguía, como sigue aho- 
ra, estremeciendo las páginas del Evangelio, como estre- 
mece el pájaro la rama leve en que se posa o desde don- 
de remonta su vuelo, sino que, fuera del libro, quedaba 
vibrando aún un eco vivo de ella en los muchos minis- 
tros y testigos del Verbo que pudo alcanzar e interrogar 


3 Tl P. Lagrange (Evangile selon saint Jean [París, 1925], p. XXIX y s.) 
no da valor alguno al extraño fragmento (XIII), en que se supone a 
Papías trascribiendo el Evangelio al dictado del propio San Juan. Se 
trata de un texto tardío y confuso, Lagrange, en cambio, argumenta de 
los testimonios de la 1 lo, para deducir el conocimiento por Papíns del 
Evangelio de San Juan, 
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el viejo Papias. En el más famoso y más importante de 
sus fragmentos, el conservado por Eusebio (HE, 111, 39), 
nos habla, en efecto, Papías de que, más que los largos 
discursos, amaba él la sencilla enseñanza de la verdad, y 
más que las extrañas especulaciones sobre fantásticas ob- 
servancias, los mandamientos dados inmediatamente por 
el Señor a nuestra fe y emanados de la verdad misma. 
De ahí su afán por informarse de los que habían oído 
a los Apóstoles—si alguno llegaba a su lejana Hierápo- 
lis—y su interés declarado no tanto por los libros cuan- 
to por “la palabra viva y permanente”, es decir, por la 
que se transmitía con calor de vida, por los testigos de 
ella que vivían en su tiempo: Non enim tantum mihi libri 
ad legendum prosunt, quantum viva vox usque hodie in 
suis auctoribus personans, interpreta, más bien que tra- 
duce, muy exactamente, San Jerónimo el texto de Papías 
(De vir. ill. 18), Este amor de Papías por la palabra viva 
y permanente, con preferencia a la palabra escrita, le 
emparentaría, según la observación de A. Puech *, con 
Platón, que defiende en el Fedro (274 b) la superioridad 
de la palabra sobre el libro, fiel en esto a su maestro Só- 
crates, gran hablador, que no escribió una línea. 

Pero conviene notar—y ello se deduce con toda cla- 
ridad del texto de Eusebio—que las interpretaciones o 
comentos de Papias versaban sobre textos escritos, pues 
para que la palabra “viva” se convirtiera de verdad en 
“permanente”, entraba en los designios normales de la 
Providencia que el Evangelio pasara de predicación a li- 
bro 5; mas, aun siendo permanente, seguía viva y, hecha 
libro, continuaba siendo predicación. Ello, sin embargo, 
no merma la simpatía que nos inspira este afán inqui- 
ridor de Papías, que nos revela una como nostalgia de 
la Iglesia toda por los tiempos en que la voz de apósto- 
les y evangelistas traía un eco inmediato de la palabra 
dulce y divina de Jesús. 

Todo lo dicho se refiere, en verdad, al intento y sen- 
tido de la obra de Papías, De su logro y realización poco 
es lo que podemos afirmar, pues de ella sólo nos han 
quedado escasísimos fragmentos y noticias dispersas, 
tardías algunas e inconexas. El más extenso de ellos, 
quién sabe si por torpeza del mismo escritor, quién sabe 
si por fatal error de transmisión del texto *, ha consti- 


14 A. PUECcH, o. c., 11, p 100. 

* Cf L. CERFAUX, La voix vivante de VEvangile, p. 121 y y. 

f Hay que citar por lo menos la hipótesis de W. LARFELD: Lin ver- 
hdgmisvoller Schreibfehler bei Eusebius. Bizantinisch-neugriechische Jahr- 
biicher, 3 (1922), pp. 282-85 (Lafeeld opina que en el célebre pasaje 
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tuído y sigue constituyendo una verdadera eruz interpre- 
tum, y servido de fundamento a más de una aérea cons- 
trucción en la cuestión del doble Juan y los problemas 
que con él se relacionan. Leamos una vez más el famo- 
sísimo fragmento (más famoso, sin duda, de lo que me- 
rece serlo): 

“No tendré inconveniente en ofrecerte ordenadas, a 
par de mis interpretaciones, cuantas noticias un día 
aprendí muy bien, y muy bien grabé en mi memoria, de 
cuya verdad estoy bien seguro. Porque no me compla- 
cía yo, como hacen la mayor parte, en los que mucho 
hablan, sino en los que dicen la verdad; ni en los que 
recuerdan mandamientos extraños, sino en los que re- 
cuerdan los que fueron dados por el Señor a nuestra fe 
y proceden de la verdad misma. Y si se daba el caso de 
que alguna vez se presentara alguno de los que habían 
seguido a los ancianos, yo trataba de discernir las opi- 
niones de los ancianos: qué había dicho (elrew) Andrés, 
qué Pedro, qué Felipe, qué Tomás o Santiago, o qué 
Juan o Mateo o cualquiera otro de los discípulos del 
Señor; igualmente, lo que dicen (A+éyovstw) Aristión y el an- 
ciano Juan (discípulos del Señor) 7. Porque no pensaba 
yo que los libros pudieran serme de tanto provecho como 
lo que viene de la palabra viva y permanente.” 

Las glosas, controversias y comentarios a que de Eu- 
sebio acá han dado lugar estas palabras, agitándolas, ob- 
nubilándolas y, a menudo, ahogándolas, llenarían un 
buen volumen ?, 

Ante todo, no parece que el propio Eusebio alegara 
este texto, proemio de los cinco libros de las Exegeseis 
de Papiías con demasiado recta intención. Trata, más 
bien, de probar el historiador de la Iglesia, contra la afir- 
mación de lreneo y contra lo que él mismo admitió en 


de Eusebio, HE, IIL 39, 4:47e "Aprotivovxal $ rmpeofúrepos, 'Iwdvvnc, 
+00 xmpelov aBntal, Ayovov, de un primitivo tv = *Iwdvvov, mal leído 
resultó x => xuplov. Hipótesis muy audaz. Así Bihlmeyer. Sin embargo 
todavía merece una mención de W. Bauer en NTA de Hennecke, p. 129, 
n. 1. Con esta hipótesis quedaban eliminadas de un golpe todas las difi- 
cultades y se proyectaba una luz nueva sobre la muy discutida cuestión 
de Juan. (Johanwesfrage). 

7 El paréntesis falta en la versión siríaca, y el P. Lagrange, después 
de Th. Momsen, lo tiene por interpolado; cf, Evangile selon saint Jean. 
(1925), p. XXXII, 

£ Para la bibliografía remito 2 ALTANER (Patrologie, pp. 58-59) y a 
BIHLMEYER (0. C., Pp. XLIV-XLV). Una discusión breve y nítida del texto 
de Papías en L, GRANDMAISON. Jésus Christ (1927), p. 189. 
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su Crónica?, que Papias no fué discípulo directo de los 
Apóstoles. Copiado el texto de Ireneo, prosigue Eusebio: 

“Tal es el testimonio-de Ireneo; sin embargo, Papias 
mismo, en el proemio de sus libros no afirma haber sido 
en modo alguno oyente y testigo de vista de los sagra- 
dos Apóstoles, sino que enseña haber recibido las doc- 
trinas de la fe de quienes fueron familiares o discípulos 
de aquéllos, diciendo literalmente...” Viene la copia del 

-famoso fragmento, y tras ella Eusebio comenta de esta 
manera: 

“Conviene detenerse aqui en el hecho de que Papías 
enumera dos veces el nombre de Juan, de los que al pri- 
mero le pone en-la lista de Pedro, Santiago, Mateo y los 
demás Apóstoles, con lo que claramente manifiesta tra- 
tarse del evangelista; al otro, en cambio, después de pun- 
tuar la frase, lo coloca aparte, fuera del número de los 
Apóstoles, poniéndole delante a Aristión, y manifiesta- 
mente le da el nombre de anciano (presbyteros). De suer- 
te que también por este testimonio se comprueba la ver- 
dad de la historia de los que dicen que hubo en Asia dos 
que llevaron el mismo nombre y que hubo en Efeso dos 
sepulcros y uno y otro se llaman hasta hoy día de Juan. 
Conviene prestar atención a este punto, pues es verosí- 
mil que el segundo Juan, caso que alguien no esté por 
el primero, fuera quien vió la Revelación (uroxdiyhs), que 
lleva el nombre de Juan...” 

Como se ve, Eusebio aprovecha a este Juan el “an- 
ciano” para zanjar la dificultad que en su tiempo sen- 
tían algunos de atribuir el Apocalipsis al mismo autor 
del cuarto Evangelio, que nadie le discutiía—y menos Pa- 
pías, pues no se lo hubiera perdonado Eusebio—al evah- 
gelista Juan, discípulo del Señor, uno y otro título en el 
más pleno y riguroso sentido de la palabra. En realidad, 
los modernos racionalistas han seguido, siquiera para 
menester distinto y más aventurada empresa, el ejemplo 
de Eusebio, y han echado ávidamente mano de este fan- 
tasmal Juan el “anciano” para desembarazarse del mo- 
lesto testimonio del que cuenta lo que vió y oyó y con 
sus manos palpó del Verbo de la vida. 

Mas sea lo que fuere del sentido definitivo de las pa- 
labras de Papías, y aun entendidas en su tenor más ob- 
vio, “prises de droit fil”, que dice Grandmaison, y ad- 
mitiendo la existencia de ese Juan presbyteros distinto 
del apóstol hijo del Zebedeo, discípulo amado de Jesús 

* Chronicon, ad a. Abr. 2122: “Iohannem Apostolum usque ad Traiani 
tempora Irenaeus episcopus permansisse scribit (Adv. aen, II, 22, 5, y 


TI, 3, 4) post quem anditores ejus insignes fuerunt Papias Hierapolitanus 
episcopus et Polycarpus... et Ignatius”. 
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y evangelista de sus últimos secretos, y hasta concedién- 
dole un papel relevante en la vida de la Iglesia efesina, 
es una exorbitancia en que no soñó jamás el buen Pa- 
pías, y menos Eusebio, que lo comenta, hacer de él, por 
mera construcción crítica, el autor de una de las obras, 
aun dentro de lo humano, más geniales, más persona- 
les, incitadoras y perennes de la literatura universal: el 
cuarto Evangelio. Juan el presbyteros no vuelve a un 
emerger de la penumbra histórica, fuera de esta revuel.. 
ta y enigmática cita de Papías, hasta otra mención que 
de él hace Dionisio Alejandrino a mediados del siglo 111. 
En cambio, la tradición joánica del cuarto Evangelio es 
un río que se dilata a lo largo de los siglos, en cuyas 
aguas, junto a los grandes nombres de los Padres de 
Oriente y Occidente y la unanimidad de los manuscri- 
tos, las modernas objeciones racionalistas no pasan de 
pajuelas o leños flotantes, condenados a perderse en 
cualquier rincón de las aberraciones humanas. 

Pero prosigue el comentario de Eusebio: “Y Papías, 
de quien estamos hablando ahora, confiesa haber recibi- 
do los discursos de los Apóstoles de boca de quienes si- 
guieron a éstos; en cambio, dice haber sido personalmen- 
te oyente de Aristión y del anciano Juan. Por lo menos, 
citándolos nominalmente muchas veces, pone las tradi- 
ciones de ellos en su propio escrito...” Sin duda, le in- 
teresaba a Eusebio restar autoridad a Papías, como fau- 
tor del milenarismo y autoridad que se alega (ejemplo, 
Ireneo) para defenderlo. Sin embargo, la deducción del 
historiador de la Iglesia no tiene suficiente apoyo en el 
texto (tal vez se funde en la diferencia de tiempos en los 
dos grupos de testigos alegados por Papías: elrev en el 
primero y Ayovew en el segundo) para invalidar el tes- 
timonio de Ireneo. 

Eusebio no juzga tampoco muy benévolamente el ta- 
lento de Papías y, realmente, al calificarle de “hombre 
de inteligencia (n extremo escasa”, no parece que le ca- 
lumnie, pues pudo fundar su juicio en la lectura de los 
cinco libros exegéticos, y algunos de los fragmentos has- 
ta nosotros llegados no hacen sino confirmarlo. Tales 
son las pueriles hipérboles atribuidas al Señor sobre la 
fertilidad de la tierra en el milenio del reino de Jesu- 
cristo sobre ella, después que la creación fuere renova- 
da y liberada, y las leyendas, rayanas en lo repugnante, 
referentes a la suerte y muerte de Judas. 

Los autores posteriores a Eusebio apenas si añaden 
nada esencial a la vida y obra de Papías. San Jerónimo 
parece no haberle conocido sino a través del mismo Eu- 
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sebio, y también tropieza en el fragmento de marras con 
la mención del doble Juan, que le viene como anillo al 
dedo, no para regalarle el Apocalipsis, que no ve dificul- 
tad que sea del Apóstol, sino para dar satisfacción a los 
que no admitían a éste como autor de las dos últimas 
cartas joánicas, que pasan cómodamente a propiedad 
del otro famoso Juan, cuyo destino parece ser sacar de 
apuro a los críticos. Trasladaremos integro lo que San 
Jerónimo sabía de Papías: 

“Papías, discípulo de Juan, obispo de Hierápolis, en 
Asia, no escribió sino cinco volúmenes, que intituló Ex- 
plicación de los discursos del Señor. En ellos, después de 
afirmar en el prefacio que no sigue variedad de opinio- 
nes, sino que se apoya en la autoridad de los Apóstoles, 
dice: “Consideraba qué habían dicho Andrés, qué Pedro, 
qué Felipe, qué Tomás, qué Santiago, qué Juan, qué Ma- 
teo u otro cualquiera de los discípulos del Señor; qué 
hablaban también Aristión y Juan el “anciano”. Porque 
no aprovechan tanto los libros para leer, cuanto la voz 
viva que resuena hasta hoy en sus autores.” De ahí se ve 
claro, por el mismo catálogo o lista de nombres, que uno 
es el Juan que se pone entre los Apóstoles y otro el “an- 
ciano” Juan, a quien enumera después de los Apóstoles. 
Ahora bien, esto hemos dicho por la opinión anterior- 
mente citada, en que referimos, como tradición de la ma- 
yoría, que las dos últimas cartas de Juan no son del 
Apóstol, sino del “anciano”. Dícese que Papías sacó a 
luz la tradición judaica del reino de mil años. Siguié- 
ronle Ireneo y Apolinar y cuantos dicen que, después de 
la resurrección, reinará el Señor en la carne con los san- 
tos. También Tertuliano, en su libro De la esperanza de 
los fieles, y Victorino Petavense y Lactancio son de esta 
opinión” *0, 

Naturalmente, no es de este lugar entrar en el fondo 
de las delicadas cuestiones que suscitan los fragmentos 
de Papias y los testimonios antiguos sobre él; sí sólo 
presentarlos limpiamente al lector en sus textos y ver- 
sión, por si tiene gusto de meterse en el campo de Agra- 
mante de las discusiones a que han dado lugar, Si no, 
contentémonos con sentir la emoción de ser también nos- 
otros oyentes, siquiera indirectos, de Juan y de los de- 
más testigos que vieron y oyeron y con sus manos toca- 
ron al Verbo de la vida. 


'* De vtr, il. 18. 


ER ASCO MEN TOS DE PAPAS 


FERACIDAD DE LA TIERRA 
EN EL MILENIO, 


I. Cuando también la creación, renovada y liber- 
tada, fructificará muchedumbre de todo género de co- 
mida, del rocío del cielo y de la fertilidad de la tierra; 
a la manera que recuerdan los ancianos que vieron a 
Juan, discipulo del Señor, habérselo oído a Él, de qué 
modo enseñaba y hablaba el Señor de aquellos tiempos: 

2. “Vendrán días en que nacerán viñas que tendrán 
cada una diez mil cepas, y en cada cepa diez mil sar- 
mientos, y en cada sarmiento diez mil ramas, y en cada 
rama diez mil racimos, y en cada racimo diez mil gra- 
nos, y Cada grano prensado dará veinticinco metretas 
(39,294 litros) de vino, 3. Y cuando alguno de los santos 
tomare uno de aquellos racimos, otro gritará: “Yo soy 
mejor, thmame a mí, bendice por mí al Señor.” 


I. Quando et creatura renovata et liberata multitudi 
nem fructificabit universae escae ex rore caeli et ex ferti- 
litate terrae: quemadmodum presbyteri meminerunt, qui 
loannem discipulum domini viderunt, audisse se ab eo, 
quemadmodum de temporibus illis docebat dominus el $ 
dicebat: 

2. “Venient dies, in quibus vineae nascentur, singulae 
decem millia palmitum habentes, et in uno palmite 
dena millia brachiorum, et in uno vero brachio [pal- 
mite codd] dena millia flagellorum, et in unoquoque Jo 
flagello dena millia botruum, et in unoquoque bo- 
tro dena millia acinorum, et unumquodque acinum 
expressum dabit viginti quinque metretas vini. 

3. et cum eorum apprehenderit aliquis sanctorum 
botrum, alius clamabit botrus: Ego melior sum, me 165 
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Igualmente se dará un grano de trigo que producirá 
diez mil espigas, y cada espiga tendrá diez mil granos, y 
cada grano dará cinco bilibras de flor de harina clara y 
limpia. Y así de los demás frutos y semillas y hierba, 
conforme a la conveniencia de cada uno. Y todos los ani- 
males, usando de aquellos alimentos que se reciben de 
la tierra, se convertirán en pacíficos y unidos entre si, 
sujetos a los hombres con toda sujeción.” 

4. Esto atestigua también por escrito Papías, discí- 
pulo que fué de Juan y compañero de Policarpo, varón 
antiguo, en el cuarto de sus libros. Pues tiene, en efecto, 
compuestos cinco libros. Y añadió diciendo: 

5. “Ahora bien, estas cosas son creíbles para los cre- 
yentes. Y como Judas-—dice—, el traidor, no creyera y 
preguntara: “Entonces ¿cómo serán llevadas a cabo por 
el Señor tales producciones?”, respondió el Señor: 

—-Lo verán los que lleguen a aquellos tiempos.” 

(Iren. Adv. haer. V, 33, 3-4.) 


sume, per me Dominum benedic. Similiter et gra- 
num tritici decem millia spicarum generaturum, et 
unamquamque spicam habituram decem millia gra- 
norum, et unumquodque granum quinque bilibres 
similae clarae múndae: et reliqua autem poma et 
semina et herbam secundum congruentiam iis con- 
sequentem: et omnia animalia iis cibis utentia, quae 
a terra accipiuntur, pacifica et consentanea invicem 
fieri, subiecta hominibus cum omni subiectione.” 

4. Haec autem et Papias 4. Tara Se xal lloras 6 "Lo - 

loannis auditor, Polycarpi  %wov uév dxovozíác, IloAvxdprov 

autem contubernalis, vetus ra E Da Y 
. A L 

homo, ¡Per scripturam tes- eS Eozod ELBAlcow. ps Yup 

timonium perhibet in quar- aut mévre BiBlla ouvrerayuéva. 

to librorum suorum: sunt 

enim illi quinque libri con- 

scripti. Et adiecit dicens: 

5. “Haec autem credibilia sunt credentibus. Et luda, 
inquit, proditore non credente et interrogante: Quo- 
modo ergo tales geniturae a domino perficientur? 
dixisse dominum: Videbunt, qui venient in illa.” 
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LA OBRA DE PAPÍAs. 


II. Mas de Papías, cinco son en número los escri- 
tos que corren de su nombre, titulados Explicación de 
sentencias del Señor. De éstos hace también mención 
Ireneo, como los únicos por él escritos, en los siguientes 
términos: 

“Esto atestigua también por escrito Papías, discipu- 
lo que fué de Juan y compañero de Policarpo, varón an- 
tiguo, en el cuarto de sus libros. Porque fueron por él 
compuestos cinco libros.” 2. Que es el testimonio de Ire- 
neo. 

A decir verdad, Papias mismo, en el proemio de sus 
discursos, no afirma en modo alguno haber sido oyente 
de los sagrados Apóstoles, ni haberlos personalmente 
visto, sino que enseña, por las mismas expresiones de 
que se vale, que recibió lo tocante a la fe de los que fue: 
ron familiares de los mismos Apóstoles: 


PROEMIO DE LA OBRA DE Papías. 


3. “Y no tendré inconveniente en ofrecerte, ordena- 
das a par de mis interpretaciones, cuantas noticias un 
día aprendí muy bien, y muy bien grabé en mi memoria, 
seguro como estoy de su verdad. Porque no me compla- 
cía yo, como hacen la mayor parte, en los que mucho 
hablan, ni en los que recuerdan los mandamientos aje- 
nos, sino en los que por el Señor fueron dados a nuestra 
fe y que proceden de la verdad misma. 4, Y si se daba 
el caso de venir alguno de los que habían seguido a los 
ancianos, yo trataba de discernir los discursos de los mis- 


IL. Toó 8 llora cuyypdupara mévre tóv derBudv péperar, A nal Em- 


Yéyparerar Aoyivv xupraxóv ¿Enyhceos. Toútov xal Elonvatos dc uóvov . 


ado ypapévrov puunovedel, hd mac Ayov Tadra de xal xTA. (cf. 
Ten. V,' 3,4). 2. xal ó uév Elonvatoc tadra. adrós ye yv ó Hartos 
xara To mpooluLov tóv adrod Ayov dxpoxrhy ev xal adrórtA odSauis 
davtóv yevécdol rv lepóv «rooródov Euqpalver, raperAnpévos Se Ta Th 
ríoteos mapa rv ¿xelvonc yvopluov Siddoxe Se Hv pnotv AÉewv" 

3. ,0dx óxvñico Se c0 $00 morí mapa Tv rpeoBurépwv xa 
¿uadov xal xd Euvnuóveuoa, ouyxatarátarL tato épunvelaro, 
SaBefaroúpevos Úrip adríóv dAñberav. 0d ydp TOG Tk TOMA 
Ayovatw Exopov ÁGorrep ol roAol, ¿AA TotG TANDA Tiddokouatv, 
oUS€ roig Tác «Alorolac évroA%c vnpovevovaty, HAM TOLG TóG 
Tapa Tod xuplov Ti miorel Sedopévas xad dr” ad Te TrOparyivop.ÉvoLG 
Tc GAndelas. 4. el Sé mov xal mrapniokouvbnxdG TG Tolg mpeo- 
Burépole ¿ABot, TOUG Tv TpeaButépcwv dvéxplvoy Aóyous" Th 'Ay- 


10 


15 


10 


15 


874 PADRES APOSTÓLICOS 


mos ancianos: qué habían dicho Andrés, qué Pedro, qué 
Tomás o Santiago, o Juan o Mateo, o cualquier otro de 
los discípulos del Señor, y lo que dicen Aristión y el an- 
ciano Juan, discípulos del Señor. Porque no pensaba ya 
que los libros pudieran serme de tanto provecho como 
lo que viene de la palabra viva y permanente.” 


COMENTARIO DE EUSEBIO. 


5. Vale la pena detenerse en el hecho de que Papías 
enumera dos veces el nombre de Juan, de los que al pri- 
mero le pone en la lista de Pedro y Santiago y Mateo y 
demás Apóstoles, indicando con toda claridad al Evan. 
gelista; al segundo Juan, empero, después de puntuar 
la oración, le coloca aparte, fuera del número de los 
Apóstoles, anteponiéndole Aristión, y con toda claridad 
le da el nombre de anciano. 6. De suerte que también 
por este testimonio se comprueba la verdad de la his- 
toria de los que dicen que hubo en Asia dos que llevaron 
el mismo nombre de Juan, y que hubo en Efeso dos se- 
pulcros, y que uno y otro se llaman, aun hoy día, de 
Juan. Es necesario prestar atención a estos hechos, pues 
es verosímil que fuera el segundo, caso que alguno no 
esté por el primero, el que vió la Revelación que corre 
bajó el nombre de Juan. 

7. Por lo demás, este Papías de quien hablamos con- 
fiesa haber recibido los discursos de los Apóstoles de 
boca de quienes siguieron a éstos; mas, de Aristión y 
de Juan, el anciano, dice que fué personalmente oyente. 
En todo caso, muchas veces los cita nominalmente y pone 


Spéao Y ri Ilérpoc elrrev Y ti Didurmos Y ti Oopáas Y 'LléxofBos 
% tí 'Iod4wns Y Mardatos % tig Erepos rv rod xuplou abro, 
d te 'Aptoriov xal 6 mpeofúrepos 'Iwdwnc, toU xuptou yabnrat, 
Atyovoty. 0d ydp Ta Ex Ty BiBllov tocodróv ue Hpedely Úrte- 
Adu Bavov, 6cov ra mapa Ubons puvie xal pevodons. 

5. "Evda xal imorñoor déLov Sig xareofuodvt: adró To "Iwdwov 
óvoya, Gv tóv ev mpórepov Ilérew xa "laxo ral Mardatw xxl roto 
horrrola drooTÓlOLG OUYKATaALyEL, capa SnyAGv toy edaype AoTAv, TOV 
S' Erepov 'Iodwwgv Sacreldag tóv Aóyov EtépoLe rapd tóv TÓV ATOSTÓ AMV 
deplbudv xaratácoe:, mpotálas advrod tóov *Aploriwva, caps Te adTOV 
rpocofúrepov ovouáler: 6. he xal Sd rodrov drodeluvucdor Thv ioTo- 
play 41987 tóv 3d0 xare rav *Aclav ouovuyta xexpñodar elonxórov, So 
te dv *Epéoo -yevécdor pviuara xal ¿xdrepov 'Iowdwov En vóv Ayeodat. 
olc xol dyayxatov mpogéxetv Toy vodv" elxbg ydp Ttóv Seútepov, el uh Tio 
¿0Ehor Tóv Tpórtov, Thv Em” óvóuaroc pepoévnv "Lodvwvou *ArroxdAuipty 
topaxéva. 7. xal ó viv Se yulv Snydoduevos llartas rodeo tv róv drro- 
oTóAcov Aóyouc mapa rów abtols mraprxodouBnxótov ÓO A Oyel Taper An- 
pévos, "Apuoricovos SE mat rod rpeoBuripov *Ieodwvov adrixoov dauróv 
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en sus escritos las tradiciones de ellos. Quede, por nues- 
tra parte, dicho esto no sin provecho. 


OTROS RELATOS DE Papas. 


S. Vale también la pena añadir a las citadas pala- 
bras de Papías otros relatos suyos, en que narra tam- 
bién otros casos extraños, como llegados a él por tra- 
dición. 9. Ahora bien, ya citamos anteriormente (III, 31) 
lo referente a la estancia en Hierápolis del Apóstol Fe- 
lipe juntamente con sus hijas; ahora hemos de señalar 
cómo Papías, que vivió en sus tiempos, hace mención de 
haber recibido de boca de las hijas de Felipe una his- 
toria maravillosa. Cuenta, en efecto, que se dió en su 
tiempo la resurrección de un muerto; y, sobre ése, ofro 
prodigio sucedido a Justo, Barsabás, quien se cuenta be- 
bió un veneno mortífero, sin sufrir daño alguno, por la 
gracia del Señor. 10. A este Justo, cuenta el libro de los 
Hechos que le pusieron los sagrados Apóstoles, junto con 
Matias, después de la ascensión del Señor, y oraron so- 
bre ellos, en lugar del traidor Judas, con el fin de com- 
pletar por suerte el número de ellos: Y pusieron dos, a 
José, llamado Barsabás, por sobrenombre Justo, y a Ma- 
tías y, hecha oración, dijeron...” (Act. 1, 23-24). 11. Y así 
por el estilo, inserta Papías otros relatos como llegados 
a él por tradición oral, lo mismo que ciertas extrañas 
parábolas del Salvador y enseñanzas suyas y algunas 
otras cosas que tienen aún mayores visos de fábula. 


eno. yevécdar. óvouaori yodv rod abri pvnpovedoac, dy Tol 
ayrod ouyypdupuaciv tido auto mapadóceto. xal tadra $ iulv odx 
elo 7o0 «¿xpnorov elproda. 
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omUeELcoTÉOv. vExpod ydp dváctactv xar ayróv yeyowviav foropel, xad 
ad TA ¿ETepov rapddoLov reepl *Lodorov róv Emmxdndévra BapoaBáy 
rYeyovós, 5 $n An ThpLov PáPua Co EumLóvTOG xa undév ánSec Sia Y Tod 
xvglov xdpty ÚTTOpLEÍVA VOS. 10. rodrov de róv 'Iloúotov pera Thv tod 
cwTApoc ÁvkAndtv todG tepoda a«roctókouvc era Mardia orñoxl te xad 
¿nmevlacdar dvri rod mpodóroL 'Lovda ¿rl róv xAñpov 7% dvarrinpúcens 
rod avr dprBjLoS, % toy Tlpáfeov Ó8é uc ioropei ypaph «Kal Eornoav 
3v0, 'Ioohp tóv xadoduevov BapoxBav, 86 ¿mexAnén *Lovoros, xal 
Marbiav: xal mpoceuEduevol elrrav». 11. xal £Ada Se Ó aúroc de ta 
rapadóceos dypapos elg adróv Axovta raparéderrar, Etvac Té tivas Tapa- 
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EL MILENARISMO. 


12. Entre esas fábulas hay que contar no sé qué mi- 
lenario de años que dice ha de venir después de la re- 
surrección de entre los muertos y que el reino de Cristo 
se ha de establecer corporalmente en esta tierra nues- 
tra; opinión que tuvo, a lo que creo, Papias por haber 
mal interpretado las explicaciones de los Apóstoles y no 
haber visto el sentido de lo que ellos decían misticamen- 
te en ejemplos. 13. La verdad es que, a lo que puede 
conjeturarse de sus propios discursos, aparece como 
hombre de inteligencia escasa. Sin embargo, él tuvo la 
culpa en la mayoría de los hombres de la Iglesia que 
abrazaron su misma opinión después de él, pues se es- 
cudaban en la antigiedad de aquel varón, como, en efec- 
to, lo hace Ireneo, y si algún otro se manifestó con ideas 
semejantes. 

14. Transmite también Papías en su obra otras ex- 
plicaciones de los discursos del Señor, oidas a Aristión, 
ya citado, así como tradiciones de Juan el anciano. A 
ellas remitimos a los que tengan interés en conocerlas. 


Los DOS PRIMEROS EVANGELIOS. 


En cambio, creemos necesario añadir ahora, a las ya 
ciladas palabras de Papías, la tradición que expone acer- 
ca de Marcos, el que escribió el Evangelio, con estas pa- 
labras: 


12. ¿v olc xald xido tv peor ir Eoecdar pera viv Ex vexpós dvd- 
ota, cuatri Ts Xplorod Paoidelas bi taurnol “%a y%e ÚrrooTn> 
couéwnc: % xal hyoUual TAG árocToMxX%c mapexdelduevov Binyhoela 
úroAaBelv, te Ev ÚroSetyuao: póc adróv puerro elonuéva uy cuvempa- 
xóTa. 13. opódpa yde Tot ouLxpoc dv roy voDv, ya dv Ex Tv adrod Aó- 
yov texmungáuevov elrelv, patvezar: TAN xal rolg per” ayrov TrAeloTOLG 
ó001G TÓv ¿xx 2momacorix Th Óuolac adró Sóbnc mapaírios yéyovev. Thv 
dexoiórn ta rávipóc rpoBeB Anuévore, hores odv Elenvateo xal el Te Aoc 
TÁ ÓuoLa ppovóv verépnvev. 14. xal ¿kdac Si 7% lSla ypapí rrapadí- 
8waw “Aproricovos TOY trpóodev SednAopévos TóÓóv Tod xupiov Abywv 
Sunyhioeis xa) tod rpeofurtépov 'Iodwov rapadócelc, ep” e Tobg pLko- 
pafelo dvarréppovres, dvoyxaleos viv Tpocdhaouev tale mpoextedeloaro 
adrod puvais rapasoci, Yv regl Mápxov rod To edayyédov yeypapóroc 
entébentos did TOTO. 

15. , Kal 1000” ó nmeeoBúrepos Edeyev Múápxos piv Epumveutno 
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15. “El anciano decía también lo siguiente: 

Marcos, que fué el intérprete de Pedro, puso pun- 
tualmente por escrito, aunque no con orden, cuantas co- 
sas recordó referentes a los dichos y a los hechos del 
Señor. Porque ni había oído al Señor ni le había segui- 
do, sino que más tarde, como dije, siguió a Pedro, quien 
daba sus instrucciones según las necesidades, pero no 
como quien compone una ordenación de las sentencias 
del Señor. De suerte que en nada faltó Marcos poniendo 
por escrito algunas de aquellas cosas tal como las recor- 
daba. Porque en una sola cosa puso su cuidado: en no 
omitir nada de lo que había oído o mentir absolutamen- 
te en ellas.” 

Tal es el relato de Papías acerca de Marcos, 

16. Sobre Mateo dice lo siguiente: 

“Ahora bien, Mateo ordenó en lengua hebrea las sen. 
tencias, y cada uno las interpretó conforme a su Capa 
cidad.” 

17. Alega también Papías testimonios de la prime- 
ra epístola de Juan e igualmente de la de Pedro. Expo- 
ne, además, otra historia de la mujer acusada de mu- 
chos pecados ante el Señor, historia que contiene el Evan- 
gelio según los Hebreos. 

También esto, aparte lo ya expuesto, nos ha pareci- 
do necesario conservarlo. (Eusebio, HE, HI, 39.) 


Tlézpov yevópevos, 60u tuynuóveucey, dxocBóg Eypabev, od pévro 
Tage, TÁ Úro tod xuplov Y AexBévta Y rpaxbévra: obre ydp 
Hxovaey Tod xuptov obte raprxoAovOmozv avr, Ústepov SE, he 
tony, lérpo, Es tpóg tac xpelac erovetro rác idacia Mac, dA2 
oUx Gorep oUvTaEiV tó xiuprauóv rotoUpevos Aoylwv, ore oddtv 
uaprev Mápxoc, oUros Ema yedipas he drreuvnuóveuoev Evdg yap 
ÉTTOLOATO TpÓvVOLAV, TOU undév dv Yxovoev rapadureiv Y Pedoa- 
odal m ¿v aúrolc.* 

Tara pév odv iorópntoa Tú Harta repi rod Mápxov. 16. rrepl de 
toú Mardalov radr” elonrtar: 

,»,Mordatos ev odv “EBpatán Sadxro Tú Aya cuverálaro, hot 

vevoev 3 aura, e hy Suvarós LxaoTos.'* 

17. Kéxonta S' ó aúros prapruptare rro r% 'Iwdwowv Tpotépas ém- 
otoAñg xal ano Tc Mérpov opotos, txréderros SE xal LAAnv Loroplav 
reepl yuvarxos emi rodas duaprians SiaBAnbelons ¿ml 00 xuplou, %v TÓ 
x00” “EBpatous edayyédhov repiéxel. xal tabra $ hulv dvaeyxalos meda 
vol turebeiow imrernerodo. 
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SOBRE LA SUERTE Y CASTIGO 
DE JUDAS. 


MI. De Apolinar. No murió en la cuerda Judas, si- 
no que sobrevivió por haberse soltado antes de ahogar- 
se. Y esto ponen de manifiesto los Hechos de los Após- 
toles: “Habiéndose hinchado, reventó por medio y se de- 
rramaron sus entrañas.” Pero más claramente lo cuenta 
asi Papias, discípulo de Juan, quien, en el libro IV de 
su Explicación de los discursos del Señor, dice de esta 
manera: 

2. “Como ejemplo grande de impiedad anduvo en 
este mundo Judas, quien llegó a hincharse de tal modo 
en su carne que no podía pasar ni siquiera por donde 
pasa fácilmente un carro; ni aun la sola mole de su ca- 
beza. Porque dicen que los párpados de sus ojos se le 
hincharon de tal modo, que ni él podía absolutamente 
ver la luz, ni le era tampoco posible a ningún médico 
verle los ojos ni aun con el auxilio de un anteojo. A tal 
profundidad estaban de la superficie exterior. Sus par- 
tes vergonzosas dicen que aparecían más repugnantes y 
mayores que cuanto hay de indecoroso y que «echaba 
por ellas de todo su cuerpo pus y gusanos para escar- 
nio sobre los propios excrementos. 3, Y después de mu- 
chos tormentos y castigos, murió —dicen—en un lugar 
de su propiedad, que quedó desierto y despoblado hasta 
el presente a causa del mal olor. Es más, hasta el día 


TIT. "Arco Mvaptov" Ovx drébove 7 derxóvn "LovSas, GAN éreBlo 100- 
aupedelo Tipo Tod ATEOTEVL Y VOL. xal todro 8nA0baty al TÓY ATOITÓALV 
Mpateu, Ó ÓTL TENvVAG yevópevos. ¿Monos LLÉGOG, xal ¿Esxdbn Te omAdyxva 
adtod. TtoUro SE gaptorepov Lotopet Harias ó ó 'Todwov pabntas Ayo 
outro tv TO 8 Th EEnyñoeos Tv vpn Aóyov" 

2. e de doeBetas dróder ya tv TOUTO TÓ KÓCUO TEPLETÁATAGEV 

ó 'Lovdag menodels ¿ml rocodrow Thy odpxo, ore nde ómódey 
Ando paños SLépy eran ¿xelvov Súvacda Sue Aely, «AA nds 
abTóv póvov TÓV “6 AEpAAE ÓYxov auTod. TA ev yde PApapa 
Tóv Opba iv aurod paco toco oy ¿Lo.dhoo, Ós ad róv pev 
xadódov Td pús uy BAérrewy, todG OpBxAuods de arod unsi úro 
larpod <8to> SLórTpas SpOrvas Súvacdar" TOGOB TOY Bábos elyov 
ArrÓ As ¿Ecbev émpavelas  Tó de aldolov adrod Trono ev ds xn 
p.ocÚvnc dnSégtegov xal usiCov paíveodar, pépeadar Se SM ayrod 
éx mavtóc TOD CÓpATOS OS ixGpás te xl ou Anna elo 

UBow 3 adróv póvov tv dvayxalov. 3. erd modAg Se Bacod- 
vous «al Tuoplas ev iSip, past, xopi redeurhoavroc, emo 1% 
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de hoy no puede nadie pasar cerca de aquel lugar si no 
se tapa las narices con las manos. Tan enorme fué la 
putrefacción que se derramó de su carne sobre la tierra.” 


Los ÁNGELES, AL FRENTE DEL 
GOBIERNO DEL MUNDO. 


IV. Papías dice así literalmente: “A algunos de 
ellos, es decir, de los que en tiempo fueron ángeles divi- 
nos, les dió también el mando de la administración de la 
tierra y dióles orden de mandar bien.” Y seguidamente 
dice: 

“Mas sucedió que su orden terminó en nada.” 

(ANDREAS CAESAR., [n Apoc., c. 34, serm, 12: PG 106, 
326.) 


INSPIRACIÓN DEL APOCALIPSIS. 


V. Creemos que es superfluo alargar el discurso 
acerca de la divina inspiración del libro (es decir, el Apo- 
calipsis de Juan) cuando atestiguan que es digno de fe 
los bienaventurados Gregorio el Teólogo y Cirilo; y ade- 
más, entre los más antiguos, Papías, Ireneo, Metodio e 
Hipólito. 

(IDem, In Apoc., pref.: PG 106, 217.) 


68uñ%s Empov nal dobunTov TO xoplov péxp. Tic vdv yevécdas, 
«AN odde peros =6 ofpuepov Súvacdal mua ¿xelvoy Tóv tómov 
rape Mety, EX un S _Pvas valo xepoly Emppde y. ¿Foca 31% 
Th capxog ayrod xl eri Te yhc Expuos Exopnoev.* 


IV, Marta de oros ém Miésoc' 'Evioig de aúrov, dndady róv 
Ted Ao Detuv dyyélov, xol “e reepl NV y Tv Saxoouñocos ESwmxev Lpy eto, 
xal 4uAÓs do ye TopnYYUNoe. xal ¿Ene protv Elg odsev Se ouvéBn 
TEACUTÍCOL TNV TÁELV AUTO. 


V. Ilepl pévro. tod Deorrvevorov T%c PBifhov [T% *Arroxa pens 
"Iodwvov repr tróv pu xdvetv tóv Aóyov hyodp.edo, róv paraplov Penyoptov 
pnut rod Beokdóyov xal Kuptdiov, mpocéri de xal Tv dpxoLorépcv 
llarriou, Elpnvatov, Medostov xal “IrrodÚtoV TAÚTY TPOSLAPTUPOÍVTWV 
TO dELÓTiO TOY. 
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INTERPRETACIÓN ALEGÓRICA 
DE LA OBRA DE LOS SEIS DÍAS 


VI. Tomando ocasión de Papías, el ilustre hombre 
de Hierápolis, que fué discípulo del que reposó sobre el 
pecho del Señor, y de Clemente y Panteno, obispo de 
Alejandría, y del sapientísimo Ammonio, intérpretes an- 
tiguos y anteriores a los sínodos, que entienden toda la 
obra de los seis días de Cristo y de la Iglesia. 


(AnasT. SINAIT., Contempl. anagog. in Hexaém., 1. 1: 
PG 89, 860.) 


INTERPRETACIÓN ALEGÓRICA 
DEL PARAÍSO. 


VII. Los más antiguos de los intérpretes eclesiásti- 
cos, digo, Filón el filósofo, contemporáneo de los Após- 
toles, y el célebre Papías, el discípulo de Juan Evange- 
lista, hierapolitano... y sus seguidores, entendieron espi- 
ritualmente lo referente al paraíso, aplicándolo a la Igle- 
sia de Cristo. 

(Inem, o. c., 1, VIT: PG 89, 962.) 


Los INOCENTES SON LLAMADOS 
NIÑOS. 


VII. A los que se ejercitaban en la inocencia según 
Dios los llamaban niños, como lo demuestra Papías en 
el libro 1 de sus Explicaciones de sentencias del Señor, y 
Clemente Alejandrino en el Pedagogo. 

(Maximus CONF., Schol. in Dionys. Areop.: PG 4, 48.) 


VI. Aafóvres Tac «popuxc de Tlariov ro0 mávo, 100 “LeparoAlrov, 
Tod 16 ¿riorndlo porrioavros, xa Kiñuevros xal Ilovratvov rod Th 
'Adefavipéwv teptos, xal * Aupcoviov TO gOPpwTÁTOL, TV Apxalov xal 
Tod rv auvósow ¿Enyn row, elc Xpratóov xal Tv txxAnolav Toa TT 
EEXAUEPOV VONSÁVTOV. 


VII. Of pgev odv dpyarórepoL Tv ¿xxAnotacriOv ¿Enyntov, Ayo 
$ Didov 6 prhdócopos xal Tóv drootólov óuóypovos, xald Tortas ó 
"Todwov tod edayyedorod porrntíis, ó “leparoMing ..... xal ol dup' 
adroda rwvevpariOs Ta repl mapadeicor ¿dempnoav elo hw Xprorob 
dxnAnolav dvapep ÓLLEvOL, 


VII. Toúc xard Ocóv dxaxlav doxodvras matdas txddovv, M6 xal 
Tartas Sniol BiBllo reto Tv vpn ¿Enyáceov xal Kiñunc 6 
"Adebavápeds tv 7% Hadayoyó. 
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PLACERES DE COMIDA DESPUÉS 
DE LA RESURRECCIÓN. 


IX. Esto dice, según opino, aludiendo a Papías, que 
fué en tiempos obispo de Hierápolis del Asia y que al. 
canzó la madurez de su edad en tiempos del divino Juan 
Evangelista. Este Papías, en efecto, en el libro IV de 
sus Explicaciones de sentencias del Señor, habló de los 
placeres de la comida en la resurrección... Y lo mismo 
dice Ireneo, obispo de Lión, en el libro V Contra las he- 
rejias, y alega como autoridad de sus afirmaciones al di- 
cho Papias. 

(IDem, PG 4, 176.) 


EL REINO DE LOS CIELOS, 
SEGÚN PAPÍAS. 


X. ... ni siquiera a Papías, obispo de Hierápolis y 
mártir, ni a San Ireneo, obispo de Lión (acepta Estéfa- 
no), en lo que dicen que el reino de los cielos es goce de 
ciertos alimentos sensibles. 

(STEPHANUS . GOBARUS, apud Phot. Bibliotheca, cod. 
232.) 


IX. Tadrá ono aivirróuevos olas Torta róvleparródeos The xar” 
"Aolay tóte yevópevov émioxorrov xal ouvaxudoavra TO Delw evayye- 
Mot 'Iodwp. oútos yde Óó Ilarrias ¿ev TÓ terápro adrod BiBAw Tv 
<hoylwov> xupraxo dónycoeov tac dia Beoudrov elrev dv TÍ dvootácel 
«rodados... xal Elonvatos S¿ $ Aouy3oúvov tv TÓ kata alpécemv 5 
réuriG Ayo TO adrÓ pno xal rapdyel udprupa róv dr” ayrod elpnué- 
vv toy Aeybdévra Tlortov. 


Me a OD ANECA od8% Tlariav toy “leparródecos imtoxorrov 
xal uderupa, ovs2 Elpnvatov róv óotov imtoxorrov AouySoúvwv («rodé- 
xetar Brépavos), dv olg Atyovolv alcdntóv tivo Bpouárov «ródavoty 10 
elvoau Thy tó odpaviy Bac Aelay. 
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LA SEGUNDA Y TERCERA CARTA 
DE SAN JUAN Y EL APOCALIPSIS. 
MILAGROS. 


XI. Papías, obispo de Hierápolis, que fué oyente 
de Juan el Teólogo y compañero de Policarpo, escri- 
bió cinco libros de sentencias del Señor. En ellos, ha- 
ciendo el recuento de los Apóstoles, después de nombrar 
a Pedro y Juan, Felipe y Tomás y Mateo, pone entre los 
discípulos del Señor a Aristión y a otro Juan,'a quien 
además da el nombre de anciano. De ahí que opinen al- 
gunos que de este Juan son las dos epístolas menores 
y católicas, que corren bajo el nombre de Juan, pues 
los antiguos no reconocen más que la primera. Mas otros 
han llegado, errando en ello, a atribuirle también el Apo- 
calipsis. Papías se equivoca también acerca del milenio, 
y de él procede el error de Ireneo. 

2. Papías, en su segundo libro, afirma que Juan el 
Teólogo y su hermano Santiago fueron muertos por los 
judíos. El citado Papias contó, como cosa recibida de las 
hijas de Felipe, que Barsabás, llamado también Justo, 
habiendo sido obligado por los infieles a beber un vene- 
no de víbora, fué guardado, en el nombre del Señor, sin 
daño. Cuenta, además, otros prodigios, y señaladamente 
la resurrección de entre los muertos de la madre de Ma- 
naimo; y sobre los resucitados por Cristo de entre los 
muertos dice que vivieron hasta el tiempo de Adriano. 

(PHILIPPUS SIDETES, cf. TN 5, 2 [1888], 170.) 


XI Hartac “leparródecws értoxoros, xovoths Tod deoAbyov 'Iwdv- 
vou yevóp.evos, Hokuxdprrou de Etaipos, mévre Aóyoucs xupraxuów Aoylov 
Eypaypev. ev ols ¿mapidunorv droctóAov rrotoduevos pera Ilérpov xal 
"Todwwn», Didurrrov xal Ooudv xal Mardatov elg pabnrac rod xuplov 
dvéypades 'Aproricova «al "Ieodwvnv Etepov, dv xal mpeoBúrepov Ed Ascer. 
dq tivac otecdar, Om <roúToV> Tod "Iodwov elolv at SUo Emtotokai ai 
yrpad xa xadodxat, al ¿E óvóatos "Iowdvvov pepópevos, Ja TÓ Tobc 
depxatous Tv Tp Tay uóvny Eyxplverv. tives Se xod rv * Arroxmd Aviv TOUTOL 
rhawndévres ¿vópicay. xal Iloariac Se rmepl Thy xi dovtaemmpida op 
heraz, €£ 00 xal ó Elgnvatos. 2. Tlartas ev Tú Seutépo Ayo Aye, Órt 
"Lodvwnc ó Oeokdóyos xal 'IáxwBos ó dSehpós ayrod Úro "Tovdalwv dvn- 
pé8ncoav. Tuerto 6 elonuévos lorópnoey Ó6 Tapadafy dro rv Ouyaré- 
pov Ovdrrov, ót Bapoafác, 6 xal "lodoros Soxalópevos, ÚrO tó 
áriotov lóv ¿yi8vnc mov év óvópam tod Xpuorod rado SiepuAdyOn. 
iotopel Se qal ¿Aa daduara xal uélMora TO «ara Tv pntépa Mavatuov 
Tv tu vexpú dvaorácav' Tepl <te> Tóv Úro Tod Xpuorod dx vexpóv 
dvaotávrov, ótt Eme *Aspravod ¿Lov. 
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EL MARTIRIO DE JUAN, PREDICHO 
POR EL SEÑOR. 


XII. Después de Domiciano reinó un solo año Ner- 
va, quien, habiendo llamado a Juan de la isla de Pat- 
mos, le permitió habitar en Efeso, siendo entonces el 
único superviviente de los doce discípulos, y habiendo 
escrito el Evangelio que lleva su nombre, alcanzó la gra- 
cia del martirio. 2. En efecto, Papías, obispo de Hierá- 
polis, que fué testigo de vista, dice en el libro II De las 
sentencias del Señor que fué muerto por los judíos, con lo 
que cumplió, juntamente con su hermano, la profecía que 
acerca de esto les hiciera el Señor y la confesión y acep- 
tación por parte de ellos. Y fué así que habiéndoles di- 
cho el Señor: ¿Podéis beber el cáliz que yo bebo?, y con- 
testando ellos animosamente que sí y aceptando, replicó 
el Señor: Mi cáliz lo beberéis, y con el bautismo con que 
he de bañarme yo, os bañaréis vosotros también. 

Y con razón (sucedió como Papías cuenta); pues es 
imposible que Dios mienta. 3. Así lo afirma también el 
erudito Orígenes en su interpretación del Evangelio de 
Mateo, afirmando que Juan sufrió el martirio, dejando 
entender que recibió esta noticia de los sucesores de los 
Apóstoles. Y también el doctísimo Eusebio dice, en su 
Historia eclesiástica (III, 1): “A Tomás le tocó en suerte 
la Partia, a Juan el Asia, donde, habiendo vivido, ter- 
minó su vida en Efeso.” 

(GEorRGIUS HAMARTOLUS, Chronicon, ed. H. Nolte, 
Theol. Quartalschrift, 44 [1862], 466 s.) 


XII. Mera de Aoueriavóv ¿Bacídevoe Nepovas Eroc Ev, de dona head 
pevos "Iodvwny ¿14 TÍe vhcov d«médwoev olxeiv dv 'Eotóop. vos tóre 
Tepido TO Bio ¿e tó 18" uabntóv xal ouyyrpadduevos TO kar” adróv 
edayrédov paprupiov xernólura. 2. Tarioc yap 6 “leparódews éni- 
OXOTOG, AYTÓTTNG TOYTOU yevóevos, dv TÁ Seutépw Abyw TÓv xuproaOv 
Aoylwv pácxes, Óti Úro "Loudatwv dvnpedn: TrANeMoac Enha8h era rod 
¿de Apod tr toU Xplotov Tepi adrv Tpóppnow xal Thv tavróv ooko- 
ylav tepl toUÚTOL xl ouyxatábeov: Elmo yap Ó xúpioc Tpdg adrobe" 
«Avvacde muety zÓ trorhpov, Ó EyO tivo»; Hal Haraveucdvrov Tpo0Úu Os 
xocl ouydeuévow: «To rorhpróv Low», pnoty, «rteode, xal 10 Bárerioua, d éyó 
Barrifouoar, Bartiodhosode». al eluóroc: ¿dúvaTov ydp Dedv hedoxodas, 
3. oUro 8 xal ó rodadas "Ooryévnc dv Tf ara Mardatov Epunveta 
(4. XVI, c. 6) SaeBefarodrar, de Óri pepaprópnxev "Lodywwns, du róv Bro- 
3óxov tÓv 2rooTÓAMV Úrroonuavduevos TtODTO preaOnrévar. xml pitv 3h 
xat ó modulorws EdoéBeios dv Tf ¿xxAnoraori] loropía (ML, 1) pnot: 
Oopyas pév viv Hopdiav elAnxev, 'Iodwvns Se yv *Aotav, meda ode xal 
Siarplias Eredeórnoev ¿v *“Epéoo. 


% Mc. 10, 38, 39. 
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EvANGELIO DE SAN JUAN. 


XII. Empieza el argumento, según Juan. 

El Evangelio de Juan fué manifestado y dado a las 
Iglesias cuando Juan vivía todavía en cuerpo, como lo 
refirió Papías, por nombre hierapolitano, discípulo caro 
de Juan, en los Exotéricos, es decir, en los últimos cin- 
co libros. 2. Ahora bien, al dictado de Juan transcribió 
rectamente el Evangelio. Pero Marción, hereje, habien- 
do sido reprobado por él, por sentir de modo contrario, 
fué rechazado por Juan. Aquel, empero, le había traído 
escritos o cartas de los hermanos que estaban en el 
Ponto. 

(Cod. Vatic, Alex. 14, s. IX, ed. J. M. THomastus, Card. 
Opp. 1, 344; Romae 1747; Prrra, Analecta Sacra, 11, 160.) 


XII. Incipit argumentum secundum lohannem. 

Euangelium lohannis manifestatum et datum est ec- 
clesiis ab lohanne adhuc in corpore constituto, sicut Pa- 
pias nomine Hierapolitanus, discipulus lohannis carus, 
in exotericis [= exegeticis?] id est in extremis quinque 
libris retulit. 2. [Descripsit uero Euangelium dictante 
Tohanne recte. Verum Martion haereticus, cum ab eo fuis- 
set improbatus, eo quod contraria sentiebat, abiectus est 
a lohanne. Is uero scripta uel epistolas ad eum pertule- 
rat a fratribus, qui in Ponto fuerunt.] 
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Tras el imperio de Trajano, que duró veinte años ín- 
tegros menos seis meses, sucede en el mando Elio Adria- 
no. A Adriano le entregó Cuadrato un discurso, después 
de pronunciárselo, que consistió en una Apología que 
compuso en defensa de nuestra religión, con ocasión de 
que algunos malvados trataban de molestar a los nues- 
tros. Este escrito se conserva todavía entre la mayor par- 
te de los hermanos y nosotros lo poseemos también, y en 
él pueden verse brillantes pruebas del talento de Cuadra- 
to y de su apostólica rectitud de doctrina. 2. Y él mismo 
afirma su antigiiedad por lo que cuenta por estas litera- 
les palabras: 

“Las obras, empero, de nuestro Salvador estuvieron 
siempre a la vista de todos, puesto que eran verdaderas. 
Así los curados de sus enfermedades, los resucitados de 
entre los muertos, que no fueron vistos solamente en el 
momento de ser curados y resucitados, sino que conti- 
nuaron en adelante a la vista de todo el mundo, y eso 
no sólo mientras el Salvador permaneció sobre la tie- 
rra, sino que sobrevivieron después de muerto Aquél, 
hasta el punto que algunos de ellos han alcanzado hasta 
nuestros días. 

(Eus., HE, IV, 3.) 


Tpoatavod SE ep” 8hoLg Éreow elxooL Thy dpxhv pnolv E£ Siovalv xpav 
Thoxwvroc, Alduoc “A8piavos Sadéyxeror Thv hyeuoviav. tovrwo KoSpú%- 
Tos Aóyov trpocpwvhoac dvadiácwoww, drrodoylav ouvrátac Úreo Tic ab 
hd Oeocepelac, Ort Sh ttveg rrovnpol ávSpes rod huerépous tvoyAstv 
émeipvro. elq Em Se péperas mapa mheloto.c Tv 4deApOv, Tp xd 
rap” hutv tó odyypquua, EE 00 xamdetv loriv yurpe T:xuhpra Tic te tod 
dvSpóc Bravolas «al Tic drrocroMx%e ópOoroulac. 2. 0 S' 00105 try xab” 
dxautóv dpxaróry ta mapapalver, S' dv iotopel radra idolo povalg" 

»Tod Se curipos huGv Ta loya del mapñv. «ANN Yap Rv, ol Depa 

revdévres, ol dvaotávres dx vexpúv, ol odx Hpbncav póvov De- 
parrevópevol «al dviotápevol, ¿AA Kal del mapóvres, odd€ ¿mdn- 
podvrog póvov TOD owTipos, ¿AM «nd dro Adayévtos Aoav Emi 
xpeóvov ixavóv, bare nal elo tods huerépoue xpóvoec T.véc Aur 
dplxovro,”* 
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«E, PasTOR” DE HERMAS 


ENS TARO: DUE O ON 


HABENT SUA FATA... 


El Pastor, de Hermas, es uno de los libros más inte- 
resantes, más sorprendentes y de más extraña hechura 
que nos legó la remota cristiandad del siglo 1I, tiempo, 
a la verdad, en que se escribía y hablaba menos de lo 
que se obraba y vivía, bien al revés del nuestro, por mal 
de nuestros pecados. 

Y si ha de hablarse propia y derechamente de libros, 
este del Pastor es el único de los escritos de los Padres 
Apostólicos que, por su extensión y composición, mere- 
ce nombre y categoría de libro; categoría, válgase lo que 
valiere, a que no puede aspirar ni el esbozo de catecis- 
mo que es la Didaché, ni la extensa carta primera de San 
Clemente a los corintios, ni las admirables epístolas ig- 
nacianas, palpitantes de sangre enardecida por ansia del 
martirio, ni el pulido discurso (consérvase, desde luego, 
mutilado) corrientemente conocido con el nombre, no 
exacto, de Carta a Diogneto, ni obra, en fin, alguna, tan 
interesantes todas por varios conceptos, anterior a los 
apologistas. 

Este libro, que tan extraño se nos presenta por su 
materia y por su estilo, por su fondo y por su forma, fué 
de los más universalmente estimados de la antigiedad 
cristiana y uno de aquellos que anduvieron durante si- 
glos rondando el canon de las Escrituras divinamente ins- 
piradas; y de hecho, cabe la palabra divina del Nuevo 
Testamento, durmió, en su texto griego, el largo sueño 
del olvido en el famoso Codex Sinaiticus, que se remon- 
ta, como es sabido, al siglo TV, y fué descubierto por 
Tischendorf, con estupor del mundo, el año de 1859. 


1 El Coder Sinmaiticus fué en realidad descubierto en varias etapas o 
fechas; la primera en 1844, en el convento de Santa Catalina, del monté 
Sinaí, Contiene todo el Nuevo Testamento y la mayor parte del Antiguo, 
la Epistola Barnabae y el Pastor hasta el Mand, V, 3, 6. Existente en 
otro tiempo en la biblioteca imperial de Petrogrado, hállase actualmen- 
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Mas como de todos los libros lo afirma el dicho latino: 
Habent sua fata libelli, este del Pastor tuvo también los 
suyos, y de libro tenido por divinamente inspirado fué 
pasando, en largo ocaso, a libro totalmente discutido, lo 
mismo en su vida primera de la antigúedad cristiana que 
en su nueva epifanía de los tiempos modernos. El Pastor 
fué, en verdad, según la clásica expresión de Eusebio, un 
antilegómenon. Tratemos de seguir rápidamente las os- 
cilaciones y variaciones de su favor y desestima, de su 
gloria y olvido. 


TESTIMONIOS. 


Escrito el Pastor, como luego discutiremos más cum- 
plidamente, a mediados del siglo 11, los Padres y docto- 
res de la Iglesia no se cansan de citarle, hasta que se 
pierde su memoria en las primeras nieblas de la Edad 
Media. De San Íreneo nos dice Eusebio que no sólo co- 
noce el Pastor, sino que lo acepta por Escritura, y alega 
sus palabras: 

“Hermosamente, pues, habla la Escritura, que dice: 
Ante todas las cosas, cree que hay un solo Dios que creó 
y ordenó todas las cosas y lo'demás (xal tá Aourd) ?, 

Clemente Alejandrino hace amplio uso del Pastor en 
sus Stromateis o Tapices, y sin duda lo tuvo 'también 
por Escritura divinamente inspirada. Por lo menos, in- 
troduce una de sus citaciones con estas 'palabras: 

“Divinamente ( fetos ) la Potencia que habla por re- 
velación con Hermas: Las visiones—dice—y las revelacio- 
nes se dan por causa de los vacilantes, de los que andan 
discurriendo en sus corazones si estas cosas son O no 
son” 3, 

Clemente acepta la extraña opinión de Hermas, que 
no halló ningún otro eco en los Padres, de que los Após- 
toles y maestros que predicaron el nombre del Hijo de 
Dios, aun después de muertos, predicaron en potencia y 
fe a los justos anteriormente muertos (Strom. IM, 10), 
alegando un largo pasaje del Pastor (Sim. IX, 16), en el 
que Hermas sienta, por decirlo así, su teoría, que es como 
sigue: Sin llevar el sello del Hijo de Dios, que se impri- 
me por el bautismo, no es posible entrar en la construc- 
ción de la torre, símbolo de la Iglesia, ni, consiguiente- 


te, desde 1933, en el Museo Británico, de Londres. Fué reproducido en 
facsímil, por [K. Lakk, “Codex Sinatticus” Petropolitanus: The New Tes- 
tamente, .the “BEpistle of Barnabas”' and the ”Shepherd” of Hermas 
(Oxford, 1911). 
2 IREN., Adv, haer., 1V, 20, 2; apud Eus., HE, V, 7; cf. HERM., Mand, 1, 
2 Strom. 1, 29, y HERM., Vis, IM, 4. . 
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mente, en el reino de Dios. Ahora bien, como estos jus- 
tos primeros, que habían muerto en grande santidad y 
pureza, no llevaban sobre sí ese sello, fué menester que 
lo recibieran de los Apóstoles para ajustarse así, como 
piedras escogidas, a la construcción de la torre. Extraña 
consecuencia, sin duda, pero que nos prueba la idea que 
de la necesidad absoluta del bautismo profesa Hermas 
y, con él, la Iglesia de su tiempo. El alejandrino sigue 
también el sentir de Hermas sobre la única penitencia 
segunda. El pasaje (Strom. IL, 12) no peca, por cierto, 
de demasiada claridad: 

“El mismo Pastor dice que la penitencia es una gran 
inteligencia, pues el que hace penitencia sobre sus obras 
no vuelve a obrar ni hablar como antes y, atormentan- 
do su alma por sus pecados, se dedica a bien obrar, Así, 
pues, el perdón de los pecados difiere de la penitencia; 
sin embargo, lo uno y lo otro nos demuestra que está en 
nuestra mano. Ahora bien, el que recibió el perdón de 
sus pecados, no ha de pecar más, pues lo recibió en la 
primera y sola penitencia de los pecados, y ésta ha de 
ser de los anteriormente cometidos en la vida gentil y 
primera, quiero decir, la vivida en la ignorancia. Luego 
se propone penitencia a los llamados, la cual limpia de 
sus delitos el lugar del alma, a fin de que se consolide 
la fe. Porque como sea el Señor conocedor de los cora- 
zones y previsor de lo por venir, previó desde el princi- 
pio la inconstancia del hombre y el contraataque y as- 
tucia del diablo; el cual, envidioso del hombre por per- 
donársele los pecados, había de poner a los siervos de 
Dios algunas ocasiones de pecar, con la refinada malicia 
de que caigan también éstos juntamente con él. Así, 
pues, el Señor, siendo como es de gran misericordia, es- 
tableció otra penitencia — la segunda —a los que, aun 
dentro de la fe, caen en algún pecado. Si alguno, pues, 
tentado después del llamamiento, fuere forzado y enga- 
ñado, todavia puede tomar otra penitencia, que no debe 
repetirse (xweravóntos ) t, 

Sigue a Clemente, y aun le supera, en aprecio y esti- 
mación del Pastor, el grande Orígenes, cuyas citas se re- 
parten por muy varias obras suyas y en muy crecido nú- 


1 Las citas de Clemente Alejandrino son: Strom., I, 17, sobre los falsos 
profetas = HERM., Mand. X, 1; Strom. 1, 19 = HermM., Vis. II, 4; 
Strom, II, 1 = Herm,, Vis. 111, 3; Strom, II, 9, sobre la predicación de 
los apóstoles a los justos muertos del Antiguo Testamento —= HEÉERM., 
Sim. IX, 16; Strom. 11, 12, sobre las virtudes que sostienen la Iglesia == 
Herm,, Vis, 11, 8; Strom, IV, 9, sobre el temor de Dios = HERM., Mand. 
1V, 2, 3; Stram, VI, 15 = Herm., Vis, II, 1. 
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mero 5. De entre ellas hay que hacer particular mención 
de su comentario ad Rom. 16, 14, en que San Pablo sa- 
luda personalmente a varios personajes de la Iglesia ro- 
mana, entre los que aparece un Hermas: Saludad a Asin- 
crito, Flegonte, Hermes, Patrobas, Hermas y los herma- 
nos que están con él. Y comenta Orígenes: 

“A todos éstos se les dirige un saludo sencillo y nada 
insigne se dice en su alabanza. Por mi parte, opino que 
este Hermas sea el autor del libro que se titula el Pas- 
tor, escritura que a mí me parece muy útil y, a lo que 
creo, divinamente inspirada. Ahora, la causa por que el 
Apóstol no le tributa ninguna alabanza parece ser por- 
que, según la tal escritura pone de manifiesto, Hermas 
se convirtió a penitencia después de muchos pecados; y 
por eso, ni le infamó con reproche alguno, como quien 
sabía la Escritura que manda no injuriar al hombre que 
se convierte de su pecado, ni le tributa tampoco alaban- 
za alguna, pues todavía estaba bajo el ángel de la peni- 
tencia, por el cual, en el momento oportuno, debía nue- 
vamente ser presentado a Cristo” (In Rom., X, 31; Mig- 
ne, PG 14, 1282). Este testimonio es interesante por va- 
rios conceptos: por la identificación del Hermas de Rom. 
16, 14, con el autor del Pastor; por la inspiración divi- 
na que Orígenes le atribuye, y por la fe que presta a la 
realidad de sus visiones. Fijándonos sólo, por ahora, en 
la inspiración, notemos que Orígenes se da cuenta que 
está emitiendo una opinión personal, ut puto, que no to- 
dos comparten, y de hecho son varias las citas en que 
se hace cargo que su opinión no es universalmente acep- 
tada. “... Sed et in libello Pastoris, si cui tamen scriptura 
illa recipienda videtur” (Hom. in Num). La misma fór- 
mula de limitación en Hom. 1 in Ps. 36: . sicut Pastor 
exponit, si cui tamen ¿libellus ile suscipiendus videtur”. 
Aleguemos otra citación íntegra: 


5 Las citas del Pastor en Orígenes son: Hom, 8 ím Num., con duda so- 
bre su inspiración = HamRrM., Sém,, VI, 4; Hom, 10 in losuam, parábola de 
la vid y el olmo == HERM., Sim, dr; Hom. 1 in Ps. 26, sobre ll ángel cas- 
tigador, con duda sobre su inspiración <= HERM,, Sim. VI, »; Hom. 13 
in Ez., nombres de las doce vírgenes = HERM,, Sim. IV, 2, 16; Comment. 
án Os. 8, sobre la trabazón de la construcción de la torre, y ahí llama al 
Pastor He grophé — HERM., Sim. IX, 9, 15, 18; Comment, in Mt 15. onp. 
11, p. 644 = Herm., Sún, VII, 3; Tract. 30. Comment, in Mt. 2%. 32, 
comparación “de los árboles secos y verdes == HERM,, Sim, ILL; Tract, 31 
ín Mt 2), ¿42 = HerM., VI, 2; Comment. in Iob, 1, 1, sobre la creación 
em nihilo, citado junto a Mach, 7, ¡28 — HERM., Mand. 1; De prino., L, 
3 — HERM., Mand. 1; De princ. 2, sobre la creación ex nihilo, citado jun: 
to al Mach. 7, 28 —= HermM. Mand. I; De primc., MI, 2, sobre los dos án- 
geles de cada hombre = HÍBRM., Mand. Va, 2; "De princ., Iv, 2 (el libro 
del Pastor despreciado por algunos) = BERM,, Vis. IM, 4; Ezpl, in epist. 
ad Rom., 16, 14 (identificación del Hermas paulmo con el autor del 
Pastor). Los textos completos pueden verse en GALLANDI, Bibliotheca..., 
IL, pp. 53-54, o en MIGNE. 
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“Si se nos permite, para suavizar este punto, alegar 
el testimonio de una Escritura que corre en la Iglesia, 
pero no es por todos unánimemente reconocida por divi- 
na, puede aducirse lo que dice el Pastor de algunos que 
son puestos, apenas creen, bajo la tutela de Miguel, del 
que se apartan luego por amor del placer, y se pasan al 
ángel del deleite, luego al del castigo, tras el cual son 
entregados al ángel de la penitencia” *, Finalmente, en 
De principiis (IV, 2, 8) nos afirma Origenes que el Pas- 
tor es libro “despreciado por algunos”: 

“De ahí que nosotros interpretamos también en este 
sentido lo que en el libro del Pastor, despreciado por al- 
gunos, se manda a Hermas, sobre que escriba dos cua- 
dernos y anuncie luego a los ancianos de la Iglesia lo 
que aprendió por revelación del Espíritu. Lo que dice es 
como sigue: Escribirás dos libritos...” (Herm., Vis. II, 4). 

El péndulo de las opiniones hacía pasar la obra de 
Hermas del extremo de libro divinamente inspirado al 
de engendro de falsario y digno de desprecio, pasando 
por el término medio de los que sólo le tenían por lec- 
tura edificante, señaladamente para la iniciación en la 
fe y piedad cristiana. Esta posición media representa 
Eusebio, quien, en los comienzos del siglo IV, nos ates- 
tigua que el libro, cuyo autor, siguiendo a Orígenes, iden- 
tifica con el Hermas de Rom. 16, 14, era discutido por 
unos y tenido por otros como muy necesario para quie- 
nes habían de iniciarse en los elementos de la fe: 

“Mas, puesto que el mismo Apóstol, en los saludos al 
final de la carta a los romanos, hace mención, entre otros, 
de Hermas, de quien dicen ser el libro del Pastor, es de 
saber que también éste se discute entre algunos (dvté- 
kexro), por lo que no es posible ponerlo entre los admi- 
tidos unánimemente, y por otros es juzgado muy ne- 
cesario para quienes han menester iniciarse en los ele- 
mentos de la vida cristiana; de ahí que sabemos ser pú- 
blicamente leído en algunas Iglesias y he hallado que al- 
gunos de los más antiguos escritores se valen de su tes- 
timonio” (HE, III, 3, 6). 

Más adelante, en su famoso catálogo de los libros ins- 
pirados, pone Eusebio al Pastor decididamente entre los 
nothoi o espurios, es decir, libros a los que por ningún 
concepto se les puede reconocer carácter de inspirados 
(HE, 11, 25, 4). 

Por lo decidido de su monoteísmo y alguna idea tri- 
nitaria propicia a la confusión, parece ser que los artia- 


$ Comment. wm ME. 14, £1 (MIGNE, PG 14, 1240). 
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nos quisieron arrimar a su herejía el testimonio del vie- 
jo Hermas; pero el hecho de que San Atanasio cite por 
tres veces justamente ese pasaje, de la más rigurosa pro- 
fesión de fe en Dios uno, prueba que este monoteísmo 
de Hermas no ofrecía sospechas sobre su fe trinitaria, 
a la verdad, no del todo clara y precisa, como más ade- 
lante se discutirá. 

San Atanasio pone ya al Pastor (De decretis Nic. Syn. 
18) fuera del canon, si bien sabe que algunos alegan su 
testimonio; sin embargo, en su Epistola festalis, de ha- 
cia 367, le enumera entre aquellos libros que, sin haber 
entrado en el canon—sin haber sido, digamos, canoniza- 
dos—, fueron, no obstante, propuestos por los Padres 
para ser leídos a quienes acaban de entrar en la Iglesia 
y quieren ser instruidos en la palabra de la piedad. Uno 
de ellos—juntamente con la Sapientia Salomonis--es el 
Pastor, de Hermas”. 

Didimo el Ciego, gloria de la escuela catequética de 
Alejandría (j h. 398), se acuerda también alguna vez del 
Pastor y de la imagen de la construcción de la torre: 

“El impío pasa su vida en la casa de la maldad, en- 
tregado a la disolución, según las piedras puestas fuera 
de la construcción, que no se ajustaban a la construc- 
ción de la torre, como dice el Pastor (Vis. II, 2, 8; cf. 
MiIGNE, PG 29, 1141). 

El autor del Opus imperfectum in Matth. XI, X, 28, 
hom. 33, obra del siglo IV, cita Sím. IX, 15, aludiendo a 
las vírgenes que custodian la torre: si tamen placet illa 
Scriptura omnibus christianis (MiGNE, PG 56, 829). 

Entre los latinos, si no fué la fortuna del Pastor tan 
próspera como entre los griegos-—y ello no deja de ser 
sorprendente, tratándose de un libro romano—, tal vez 
haya de tomarse con alguna reserva la afirmación de 
San Jerónimo de que fuera casi desconocido, o habrá que 
limitarla a su tiempo, en que ya declinaba su favor. En 
su De vir. ill. escribe, siguiendo, como de costumbre, a 
Eusebio: 

“Hermas, de quien hace mención el Apóstol Pablo es- 
cribiendo a los romanos: Salutate Asyncritum, Phlegon- 
tem, Henmen, Patrobam, Herman et quí cum eo sunt fra- 
tres, aseguran que es autor del libro titulado El Pastor, 
y que se lee ya públicamente en algunas Iglesias de Gre- 
cia. En realidad, es libro útil, y de él alegan testimonios 


7 Las citas de San Atanasio son: De Incarnatione verbi Dei, 3 = HERM. 
Mand. 1; De decretis Nia. Sym, 4 = HERM,, Manñd, IX; De decr. Nic. 
Syn., 18 = HERM., Mand. 1: Epist. ad Afros Episc., YD = HERM.. Mand, 1. 


INTRODUCCIÓN AL “PASTOR”, DE HERMAS 895 


muchos escritores antiguos; pero entre los latinos es casi 
desconocido.” 

San Agustín, en efecto, no le conoce. Sin embargo, la 
existencia de dos versiones latinas, una de las cuales hubo 
de seguir muy de cerca la aparición del original, pues la 
conoce o supone Tertuliano, y las no tan escasas citas 
de escritores latinos, prueban que también el Occidente 
se recreó y edificó en las suaves visiones y discretas en- 
señanzas de Hermas, quien, al cabo, escribió en Roma. 

El primero, pues, que entre los latinos alega el Pas- 
tor, y justamente con el título de Escritura, es el ya di- 
cho Tertuliano, antes de su conversión al montanismo. 
La cuestión es completamente anodina: sobre si se debe 
o no orar sentado. Hermas no tenía escrúpulo de hacer- 
lc en cualquier postura y en cualquier lugar. Sobre lo 
cual discanta el doctor africano: 

“Sobre que algunos, al tiempo de la oración, tienen 
costumbre de sentarse, no veo la razón, si no es que Her- 
mas, cuya Escritura comúnmente se titula El Pastor, se 
sentó sobre su cama, terminada la oración. Mas eso no 
debe ciertamente proponerse a la imitación. Por lo de- 
más, lo que sencillamente dice el texto es: Como hubiese 
adorado y me hubiera sentado sobre mi cama... Lo cual 
está puesto con miras al orden de la narración, no de la 
disciplina. En otro caso, no habría que adorar en ningu- 
na parte que no hubiera una cama; es más, obraría con- 
tra la Escritura el que adorase en una silla o en un ban- 
co” 8, 

Mpontanista ya, y separado de la Iglesia, le anatema- 
tiza como Pastor moechorum que, como tal, tiene que 
defender su grey de adúlteros: Est utique receptior apud 
Ecclesias Epistola Barnabae (es decir, la carta a los He- 
breos) illo apocrypho Pastore moechorum (De pud. XX). 
La idea de una segunda penitencia saca de quicio a este 
fiero abogado africano, que no puede oír hablar de la 
bondad de Dios: 

“Dios es bueno; a los suyos, no a los paganos, abre 
su seno; la segunda penitencia te recibirá; volverás a 
ser, de adúltero, cristiano. Así me hablas tú, intérprete 
benignísimo de Dios, y yo te daría la razón si la Escri- 


* He aquí el texto latino (De oratiome, XII): “Quod adsignata oratione 
adsidendi mos est, quibusdam non perspicio rationem nisi si Hermas ille 
cuius seriptura fere Pastor inscribitur transacta oratione non super lec- 
tum assedisset, verum aliud quid fecisset id quoque ad observationem vin- 
dicaremus. Utique non, Simpliciter enim et nune positum est: Quum ado- 
rassem et assedissem super lectum: ad ordinem narrationis non ad instar 
disciplinae. Alioquip pusquam erit adorandum nisi ubi fuerit lectus: immo 
contra Scripturam faceret si quis in cathedra aut subsellio adoraret”, 
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tura del Pastor, quae sola moechos amat, hubiera mere- 
cido ser recibida como instrumento, si no fuera puesta 
por toda la universidad de las Iglesias, aun las vues- 
tras—dice a los católicos—, entre los libros apócrifos y 
falsos, adúltera ella misma y defensora, por ende, de sus 
compañeros. Por ella te inicias también de otros modos; 
tal vez piensas que te defenderá aquel Pastor que pin- 
tas en el cáliz, prostituidor también él del nombre cris- 
tiano, con razón ídolo de la embriaguez y asilo del adul- 
terio que ha de seguir después del cáliz, del que nada 
beberás con tanto gusto como la oveja de la penitencia 
segunda. Pero yo saco el agua de las Escrituras de aquel 
Pastor que no puede romperse” ?. 

El autor de la homilía De aleatoribus, que vino a pa- 
rar entre las obras de San Cipriano, cita también al Pas- 
tor como Escritura: Dicit enim Scriptura divina: Vae erit 
pastoribus. Quod si ipsi pastores negligentes reperti fue- 
rint, quid respondebunt Domino de pecoribus...” *. 

San Jerónimo, que, cuando copia a Eusebio, todavía 
llama al Pastor libro útil y lo cita alguna que otra vez *, 
lo marca a fuego en otra ocasión por su idea, extrava- 
gante desde luego, de poner al ángel Thegri al frente de 
las fieras : 

“Por lo cual hay que condenar por necio aquel libro 
apócrifo en que se escribe que cierto ángel, por nombre 
Tyri, está al frente de los reptiles” 12, 

Finalmente, en su famoso prólogo galeato, lo expul- 
sa decididamente del canon, si bien todavía sale el Pas- 
tor en la buena compañía de la Sapientia Salomonis, del 
libro de Jesús, hijo de Sirach, y de los de Judit y Tobías *. 

Rufino, tan ligado, para bien y para mal, con San 
Jerónimo, en su obra Commentarius in Symbolum A pos- 
tolorum, después de trazar el catálogo de los libros di- 
vinamente inspirados, prosigue: 

“Es de saber que hay otros libros que ne fueron lla- 
mados por nuestros mayores canónicos, sino eclesiásti- 


% De pud., X. 

1% PsrEuDO-CYPRIANUS. De aleatoribus, 1V, ed Hartel, t. EII, p. 96 — 
HeERrM., Sim, IX, 31. 

1 Comment. in Os. ad 7, 9: Unde et im libro Pastoris, si cui tamen 
placet illius recipere lectionem, Hermae primum videtur Ecclesia cano ca- 
o a adolescentula criímibus adornata. Cf. HerM.. Vis. 1, 2: 11, 1, 

* Comment. in Hab, ad 1, 14: Eo quo liber ille apocryphus stultitiae 
damnandus est in quo scriptum est quemdam angelwm nomine Tyri prae- 
esse reptilibus. Sin duda, San Jerónimo cita de memoria, pues ni el ún. 
gel se llama Tyri ni son reptiles los que preside o culda; cf. HerM., Vis, 
VI, 2. 

13 “Igitur Sapientia quae vulgo Salominis inscribitur et lesu filii Sirach 
liher et Tuditb et Tobias et Pastor non sunt in canone”.. 
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cos: Sap. Salomonis, Sap. Sirach, Tobías, Iudith, Mach. 
libri. En el Nuevo Testamento, el librito que se titula 
El Pastor o Hermas, el que se llama Los dos caminos o 
El juicio de Pedro. Todos estos libros quisieron que se 
leyeran ciertamente en las Iglesias, pero no que se ale- 
garan para confirmar por ellos la santidad de la fe” *, 

El fin de la antiguedad cristiana marca tambien el 
ocaso del valimiento y boga del Pastor, Aun le cita Ca- 
siano a propósito de la doctrina de los dos ángeles, b:1e- 
no y malo, que asisten o acompañan a cada hombre” *, 
y del libre albedrío **, y le replica San Próspero de Aqui- 
tania que no tiene autoridad ninguna el testimomo to- 
mado del Pastor *. También se acuerda del Pastor San 
Beda Venerable, a “propósito, igualmente, de la doctrina 
de los ángeles custodios 18, y hacia el año 530 el autor de 
la Vida de Santa Genoveva **? y algunos olros; pero ya 
Juan de Salisburi (Sarisberiensis) confiesa en su Ejisto- 
la 122 no saber si el Pastor se conserva en alguna par- 
te y se remite al testimonio de San Jerónimo y Beda, que 
aseguran haberlo visto. Sin embargo, en pleno siglo IX, 
Sedulio Escoto (Sedulius Scotus) aun comparte la vieja 
opinión de Orígenes de identificar al autor del Pastor 
con el Hermas de Rom. 16, 14, y tiene el libro por ins- 
pirado, no obstante haberlo definitivamente expulsado 
del canon el Decreto Gelasiano, o séase Decretum Dama- 
si, en el concilio romano del año 382: “Liber qui appella- 
tur Pastoris apocryphus.” Sedulio debió también de ha- 
blar de oídas, sin conocer personalmente una obra de ¡a 
que apenas si quedaba ya recuerdo. 

Hasta 1856, en que Tischendorf publicó el texto grie- 


14 Cf, EP (Enchiridion Patristicum), 1344 Cuando se consideran estas 
vacilaciones sobre el canon de la escritura en. un San Jerónimo y Rufino, 
no podemos menos de admirar la seguridad con que San Agustín, escri- 
biendo en 397 su De doctrina christiana, dicta, a distancia de siglos, la 
lista que puede transcribir, y transcribirá sin la más leve mutación, el 
Concilio Tridentino. 

16 CASIANO, Collationes, VIII, 17: Nam quod unicuique nostrum duo 
cohaereant angeli, id est, bonus et malus, Scriptura testatur, de bonis qui- 
dem... De utrisque vero liber Pastoris plenissime docet. Ct. HERM., Mand, 
Due 2. 

“Adiacere autem homini in quamlibet partem arbitrii libertatem, etiam 
then ile qui dicitur Pastor apertissime docet, in quo duo angeli uniauique 
nostrum adhaerere dicnntur, id est, bonus ac malus; in hominis vero 
optione consistere ut eligat quem sequatur”. 

M1 PRÓSPERO DE AQUITANIA, De gratia et libero arbitrio liber comitra 
collatorem, XXX. La obra íntegra, en MIGNE, PL 51, 213-276. Sobre la 
polémica de San Próspero de Aquitania contra Casiano, ef. Cassien, par 
le chanoine Léon Cristiani, II, p. 251 (1946). De Próspero de Aquitania 
apenas si se tiene dato alguno positivo. 

18 Ezpositio Act, Apost. ad XII, 15: Quod unusquisque nostrum habeat 
angelum et in libro Pastoris et multis sanctae Seripturae locis invenitur. 
Posiblemente, Veda habla ya sólo de oídas, por la referencia de Casiano. 

1% Apud Bollamdum, 3 ianuaríá: Vita Sanctae Genovefae, IV, 15. 
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go del códice del monte Athos ¡Athensis) *, el Pustor 
sólo era conocido por la versión latina llamada Vulgata, 
probablemente del siglo 1, publicada por vez primera en 
1513 por Lefebre d'Etaples (Faber Stapulensis) en su £i- 
ber trium virorum et trium virginum. De la impresión 
aparecida en 1672 deriva principalmente la del doctísimo 
Gallandi ?, con los extractos, en texto griego, de la Doc- 
trina ad Antiochum ducem, y de ésta, la de Migne (PG 2, 
291-1012). Como queda indicado, hay otra versión lati- 
na, del siglo V, llamada Palatina, por proceder de un 
códice del siglo XIV, del fondo palatino de la bit lioteca 
Vaticana. Esta versión fué descubierta y publicada por 
Dressel en 1857 y 1863, y en 1858, criticamente, por Hul- 
lenberg. La Vulgata fué críticamente editada en 1873 por 
Hilgenfeld. 

Digamos, finalmente, que existe una versión etiópica, 
descubierta en 1847 por Antonio d'Abbadie, y por el ¿nu- 
blicada, con versión latina, con este título y fecha: ?1er- 
mae “Pastor”, aetiopice primum edidit et aetiopica lati- 
ne vertit A. d'Abbadie, Lipsiae 1860; y algunos fragiuuen- 
tos de otra en copto sahídico y uno en persa. Testimonio 
todo ello de la universal difusión del Pastor por las más 
dilatadas tierras. Y en qué concepto se le tuviera por 
aquellas remotas regiones, dícenoslo el colofón que el 
traductor etiópico puso a su labor: Finitae sunt visiones 
et mandata et similitudines Hermae qui est Paulus. Her: 
mas, pues, a quien comúnmente, hasta entrada la edud 
moderna, se le tenía por vir apostolicus, discípulo de 
San Pablo, se identifica aquí con el Apóstol mismo. Di- 
fícil era subir más alto. 


HERMAS. 


Tales son, algo someramente contados, los hados de 
este un día famoso librillo del Pastor. Hora es ya de en- 
trarnos por sus páginas y enterarnos de su historia in- 
terna. ¿Quién es, ante todo, este Hermas, que suena tan 
a secas, y que de tal manera se ha pegado a su obra que 


20 El códice Athensis pertenece al siglo XIV-XV y contiene casi íntegro 
el texto del Pastor, excepto Sim. IX, 30, 3-X, 4, 5, que se conocen sólo, 
aun ahora, por la versión latina. El Athensis fué descubierto pon Cons- 
tantino Simónides en 1856 y poco después publicado por Tischendorf. 
Actualmente se conserva parte en la biblioteca del monasterio de San Gre- 
gorio, del monte Athos, parte en la de la Universidad de Leipzig. Las ho- 
jas o folios conservados en el Athos han sido reproducidas en facsímile por 
K, LakE: Facsimila of- the Athos fragments of the “Shepherd” of Hermas 
(Oxford, 1907). 

2 Bibliotheca veterum Patrum... cura et studio Andreae Gallandii, pres- 
byteri Congregationes Oratorii (Venetiis, 1765), pp. 59-110, 
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se le ha confundido con el título mismo. de ella y no to- 
dos le distinguen aun hoy día? El descubrimiento por el 
doctísimo L. A. Muratori del celebérrimo fragmento que 
lleva su nombre, y fué por él publicado en 1740, invalidó 
de todo punto la opinión de Orígenes, de quien depen- 
den Eusebio y San Jerónimo, que identificaban al autor 
del Pastor con el Hermas a quien da recuerdos San Pa- 
blo al final de su carta a los romanos. El presbitero ro- 
mano, que redactó en bárbaro latín la lista de libros ca- 
nónicos del Fragmento Muratoriano, pudo estar mejor 
enterado que un alejandrino sobre el autor de una obra, 
escrita indudablemente en Roma por un personaje nada 
obscuro en la Iglesia, como hermano que era del obispo 
de la propia ciudad de Roma. Dice el famoso documento. 
en su parte relativa al Pastor: 

“En cuanto al Pastor, muy recientemente, en nues- 
tros tiempos, lo escribió Hermas en la ciudad de Roma, 
sentándose como obispo en la silla de la Iglesia de Roma 
Pío, hermano suyo. Por lo tanto, conviene, ciertamente, 
que se lea, pero que no se publique en la Iglesia para el 
pueblo, ni entre los profetas, como quiera que su núme- 
ro está completo, ni entre los apóstoles, por haber ter- 
minado su tiempo” 2, 

El Fragmento Muratoriano, a par que nos da el sentir, 
hacia el 180, de la Iglesia romana sobre la autoridad del 
Pastor, nos ofrece un punto de apoyo cronológico segu- 
ro para la inteligencia de la obra y, a través de ella, de 
su autor: el pontificado del papa Pío, que se coloca de 
141 a 155. Este testimonio capital ? está espléndidamen- 
te confirmado, tanto por otros testimonios externos como 
por mil indicios internos de la obra misma. El Catálogo 
Liberiano, de 354, escribe: 

“Sub huius (Pii 1) pontificatu frater eius Hermas li- 
brum scripsit in quo mandatum continetur quod ei prae- 
cepit angelus cum venit ad illum.” Lo mismo se repite 
en el Liber Pontificalis (ed. Duchesne, París 1886, 1, pá- 
gina 132) y en el poema del pseudo-Tertuliano Adv. Mar- 
cionem, II, 9: 


2 He aquí el texto latino: “Pastorem vero huperrime, temporibus no- 
stris, in urbe Roma Hermas conscripsit sedente cathedra urbis Romae eccle- 
siae Pio episcopo fratre eius: et ideo legi eum quidem oportet, se publi- 
care vero in ecclesia populo neque inter prophetas completo numero, neque 
inter apostolos in fine temporum potest”. (Del Enchirion f, hist Ecc. anti- 
quee [1941], p. 95). 

22 L. A, Muratori publicó su hallazgo en Antiquitates Italicae, III, pá- 
ginas 851-854, 
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Post hunc deinde Pius, Hermas cui germine frater 
Angelicus Pastor, quí tradita verba locutus ?. 


“Nótese—advierte Casamassa—que el Catálogo Libe- 
riano, si bien del siglo IV, refiere la tradición del [II, pues 
depende del Chronicon de Hipólito.” 


CRISTIANDAD ROMANA. 


Nos hallamos, pues, al abrir este misterioso libro del 
Pastor, en plena cristiandad romana de mediados del si- 
glo II, cristiandad todavía de los tiempos heroicos de per- 
secución y de martirio; pero ¡qué lejos ya de aquella co- 
munidad escogida de llamados de Jesucristo, amados de 
Dios, y de santos, a la que saludara San Pablo, iba ya 
para cien años, en el pórtico grandioso de su grandiosa 
epístola a los romanos! (Rom. 1, 6-7). 

Esta Iglesia, que en nuestra perspectiva de veinte si- 
glos consideramos en plena y vigorosa juventud, se le 
presenta al vidente como una anciana que apenas puede 
sostenerse en pie de flaqueza. De esta vejez se nos dan 
en la misma obra dos interpretaciones distintas: una, 
ideal y muy bella, por la que se pone, no ya a la Iglesia 
de Roma, sino a la Iglesia en sí, más allá del tiempo, 
como preexistente en los designios de Dios, creada an- 
tes que todas las cosas y causa de la misma creación del 
mundo (Vis. II, 4); y otra, más ceñida a la terrena y 
humana realidad, por la que nos enteramos que lo de 
verdad viejo y marchito era el espíritu de los cristianos 
de Roma (¡y no sólo de los de Roma!), sin vigor sobre- 
natural por causa de sus flaquezas y de sus dudas (Vis. 
TI, 11). Y si ya el Apóstol pudo en sus días ponerlos en 
guardia, en una posdata apremiante de su epístola, con- 
tra los que fomentaban disensiones y escándalos, sirvien- 
do antes a su vientre que a nuestro Señor Jesucristo, y 
embaucaban con sus charlatanerías a los sencillos (Rom. 
16, 17-20) ; disensiones, escándalos, embaucamientos, doc- 
trinas locas y vicios de toda laya habian brotado, como 
maleza lujuriante, en el campo del padre de familias. 
Junto a los mártires había también apóstatas y traido- 
res, que habían blasfemado del nombre del Señor, y Her- 
mas tuvo el dolor muy vivo de verlos en su propia fa- 
milia; junto a la pureza de las vírgenes y la modestia y 
austeridad de las madres cristianas, flores nuevas traídas 


2 MianeE, PL 2, 1134. 
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por Jesús al mundo, y que sólo brotan al calor de su 
gracia y amor, germinaba también—sin duda sólo espo- 
-rádicamente—la maleza de ciénaga del adulterio, de la 
impureza y disolución. La especulación malsana apun- 
taba ya a mediados del siglo IT, y junto a los sencillos, 
los enteros y de una sola pieza, para quienes la fe y la 
vida cristiana se cifraban en una íntima aceptación y en 
un movimiento casi natural del alma, estaban—y parece 
ser que en número no menguado—los dobles, los vaci- 
lantes, aquellos a quienes la duda y la incertidumbre des- 
garraba y dividía el alma. El Pastor los tiene siempre 
delante y los menciona a cada paso, señalándolos con la 
palabra, de difícil traducción, de - ¿buxo., los de alma 
doble. Había también cambiado la composición de los 
miembros de la comunidad. Tal vez por este tiempo no 
pudiera ya decir San Pablo a los romanos lo que les de- 
cía en su carta a los corintios: Mirad, hermanos, vues- 
tro llamamiento: No hay entre vosotros muchos sabios 
según la carne, no hay muchos poderosos, no hay mu- 
chos nobles... (1 Cor. 1, 26). En la Iglesia de Roma, por 
los días de Hermas, junto a la gentecilla humilde que 
nada tenía que renunciar porque nada poseía en cste 
mundo, había cristianos poderosos y ricos, pertenecien- 
tes algunos a la más alta aristocracia del Imperio, que 
habían brillantemente recorrido la carrera de los hono- 
res, dueños de magníficas casas y posesiones, que les ha- 
cian fácilmente olvidar que no era Roma su ciudad per- 
manente, ni el Imperio a quien servían su patria veida- 
dera; gentes orgullosas, que se desdeñaban de vivir con 
los “santos”, es decir, con los fieles, por parecerles más 
grata la convivencia con los gentiles; creyentes tibios, 
afanados en tratos y negociaciones de la vida, despreocu- 
pados de los bienes venideros, y de tal modo pegados a 
los de la tierra, que al solo nombre de persecución rene- 
gaban del nombre del Señor y sacrificaban su fe a su ri- 
queza, tratos y negociaciones. Y menos mal si solos los 
miembros fueran atacados de tan graves dolencias. La 
verdad es que no todas las cabezas estaban sanas. No 
faltaba algún apóstata entre los dirigentes de la Iglesia, 
si el Máximo de Vis, ll, 3, 4, pertenecía, como parece, a 
la jerarquía; tal cual diácono o “ministro”, administra- 
dor de los bienes de la Iglesia, había dejado deslizar sua- 
vemente a su propio bolsillo lo que se le diera para so- 
corro de viudas y huérfanos (Sim. IX, 26, 2). La ambi- 
ción por los primeros puestos y “por cierto honor”, es 
decir, por el episcopado, sembraba la disensión y turba- 
ba la paz entre los llamados a dirigir la Iglesia. No fal- 
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taban entre ellos ignorantes: “¿Cómo pretendéis instruir 
a los elegidos de Dios, si no tenéis vosotros mismos ins- 
trucción?” (Vis. IT, 9, 10). : 

Y nada digamos de las menudas desavenencias, ren: 
cillas, envidia y maledicencia, en que es feraz la vida de 
toda colectividad, y que Hermas nos presenta como las 
grietas y resquebrajaduras de las piedras que entran en 
la construcción de la torre, que es la Iglesia. Por este 
tiempo llegan también a Roma los primeros maestros de 
la gnosis y se sientan en sus cátedras, y numerosos fieles 
los escuchan, sentados, como quietos doctrinos, en sus 
bancos. Los maestros, para Hermas, son falsos profetas 
que pervierten la inteligencia de los siervos de Dios; lus 
que los escuchan o siguen se le presentan todavía antes 
como necios que como malvados, “creyentes, sin duda, 
pero indóciles, arrogantes, muy pagados de sí, y que se 
las echan de saberlo todo, cuando nada en absoluto sa- 
ben” (Sím. IX, 22, 1). Este juicio, harto benévolo, de Her- 
mas, prueba que el gnosticismo está en los albores de su 
aparición en Roma, y no había aún sobrevenido, como 
no iba a tardar, la ruptura con la Iglesia. 

Por otra parte, el fin de los tiempos no podía estar 
lejos. La construcción de la torre se terminaría rápida- 
mente. Tal vez se iba a desencadenar de un momento a 
otro una gran tormenta de sangre, como alguna que ha- 
bía estallado ya, y de cuyos estragos tantas huellas que- 
daban en las almas, y, después de todo ello, todo termi- 
naría. La preocupación por la próxima venida del Señor, 
amo de la torre, no abandona jamás a Hermas. 

Mas con ser innegables todos estos rasgos y otros que 
pueden deducirse de la obra de Hermas, cometeríamos 
un grave error si nos imagináramos la Iglesia de Roma 
y, generalizando, la Iglesia universal, que no podía dife- 
rir gran cosa en Alejandría, Efeso o Roma, con la pri- 
mera faz rugosa con que nos la presenta un libro que es 
esencialmente un mensaje de penitencia y un verdadero 
y nada benigno examen de conciencia de la cristiandad 
romana. Como todo reformador, Hermas es un verdadero 
enderezador de entuertos, y es natural que en el cua- 
dro que nos pinta de la Iglesia los vicios resalten más 
que las virtudes. Aun así, la misma obra nos ofrece prue- 
bas patentes de que no todo estaba podrido en la Igle- 
sia, sino que más bien los fieles sinceramente cristianos 
predominaban sobre los tibios, sobre los vacilantes y 
mundanos, por no hablar de los blasfemos y apóstatas, 
que fueron, sin género de duda, una minoría muy redu- 
cida. En la semejanza VIII, un sauce gigantesco, que cu- 
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bre llanos y montes, y a cuya sombra están acogidos los 
pueblos todos de la tierra, se pone por simbolo de la ley 
de Dios, que es el mismo Hijo de Dios (bello pensamien- 
to este último, que sería bueno reverdecer en tiempos en 
que parece harto olvidado). El ángel Miguel corta unas 
ramitas del sauce y las va entregando a los creyentes. 
El estado en que éstos las devuelven luego—verdes, me- 
dio verdes, secas, podridas, hendidas—representa el gra- 
do de fidelidad a la ley del Hijo de Dios. Pues bien, Her- 
mas no vacila en afirmar que la mayor parte de la mu- 
chedumbre devolvió las ramas verdes, tal como las ha- 
bian recibido, es decir, que la mayoría de los cristianos 
se habian mantenido en la pureza y santidad de vida que 
les imponía su bautismo. Y aun se añaden dos catego- 
rías excepcionales: los que presentan sus varas no sólo 
verdes, sino con retoños, simbolo de los confesores; y 
con retoños y frutos, símbolo de los mártires. La ambi- 
ción misma, que tan enérgicamente combate Hermas en 
los cabezas de la Iglesia, no pasa de leves rajas o grie- 
tas abiertas en las ramas, que no atentan su fondo de 
bondad y fidelidad. Esos ambiciosillos son en el fondo 
buenos, pero necios, por consumirse en mutuas envidias 
por primacías y honores; y Hermas se permite recordar- 
les que la vida está en la guarda de los mandamientos y 
en la práctica de las virtudes cristianas—la paciencia y 
la humildad sobre todo—y no en andar por ambición 
en banderías y transgresiones de la ley de Dios (Sim. 
VII, 7, 4). 

La misma impresión sacaríamos del examen atento 
de la visión de la torre (Vis. III y Sim. IX) y de las va- 
rias clases de piedras que entran en su construcción o 
son rechazadas, o de los doce montes, simbolo también 
de las varias categorías de creyentes y de su fidelidad a 
la gracia de su llamamiento (Sim. IX, 19). En la Iglesia 
abunda, sin duda, el mal, o, por lo menos, la tibieza y 
torpor; pero hay también esfuerzo generoso por parte de 
muchos que quieren mantenerse y se mantienen a la al. 
tura de! ideal cristiano. Todavía, en su conjunto, y pese 
a los inevitables desfallecimientos humanos, los cristia- 
nos pueden ser llamados, como los llama Hermas, los 
“santos”. 
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PROFETA. 


En esta comunidad romana, pues, de hacia 140-150, 
con sus luces y sombra, sus fervores y desfallecimientos, 
hay que poner a Hermas a par testigo y actor de ella, 
y ante esta poderosa Iglesia de Roma se presenta él como 
profeta que le transmite de parte del cielo un mensaje 
apremiante de penitencia y renovación de vida. ¿Cómo 
sintió su llamamiento y de dónde le vino a este cristiano 
común, que no parece haber pertenecido a la jerarquía 
gobernante, la certeza de ser portador y portavoz del Es: 
píritu, para poder hablar a toda la Iglesia y proclamar 
la necesidad de reforma en la cabeza y en los miembros? 
Tomemos, para responder a estas preguntas, el agua de 
más arriba, y contemos lo que sobre su persona nos re- 
¡ata el mismo Hermas en su obra. Esta tiene mucho de 
autobiografía, y no es éste el menor de sus encantos y 
singularidades. Pero notemos, ante todo, que, por tratar- 
se de una obra de estilo apocalíptico y profético que lin- 
da con la poesía y la novela—y aun las sobrepasa en li- 
bertad de quidlibet audendi—, se ha puesto seriamente 
en duda la realidad de los datos que el Pastor nos da 
sobre la persona de Hermas; pero sin razón. Cierto que 
el profeta o vidente, lo mismo que el poeta, nos puede 
relatar que fué arrebatado por el Espíritu a un paraje 
inhóspito e intransitable, escarpado y cortado por aguas 
impetuosas, sin gue en realidad se moviera de su casa; 
o que, camino de su campo de espelta, vió una enorme 
fiera tendida en él, sin más que prolongar desmesura- 
damente el espinazo del propio can que le acompañaba. 
Todo ello entra de ley en el género literario que el Pas- 
tor, muy mesuradamente por cierto, representa y conti- 
núa. Mas justamente por lo que tiene de prosaico, por el 
tono de ingenuidad con que se nos relatan y por el con- 
traste que ofrecen con todo lo auténticamente apocalíp- 
tico y visionario, creo que pueden y deben tomarse en 
conjunto como reales los datos que Hermas nos da sobre 
su persona y su vida, tan burguesa, por lo demás, e in- 
colora. 

Según eso, Hermas, de niño o joven, fué vendido como 
esclavo a una señora cristiana, por nombre Roda, resi- 
dente en Roma. Con esta noticia justamente se abre el 
Pastor, que toma así, hablando a lo moderno, un aire de 
novela autobiográfica. La cristiana y amable Roda es de 
suponer inició tempranamente a Hermas en la vida cris- 
tiana. De origen, parece ser griego, tal vez de aquella 
Arcadia donde sitúa él una de sus visiones (Sim. VIT), 
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puesta, sin embargo, entre las Parábolas o comparacio- 
nes. Un recuerdo de ternura de los montes y valles de su 
infancia le traslada un día al paraje de la Arcadia, que 
él transfigura profética y simbólicamente en su libro. 
Cierto que hay en éste un sentido práctico, una prefe- 
rencia de lo moral sobre lo especulativo, y hasta no se 
sabe qué sabor comercial y burgués que nos inclinaría a 
ver en Hermas un auténtico romano; pero no faltan ras- 
gos, más finos e íntimos, que nos permiten descubrir, 
bajo todos los estratos de trivialidad moral y práctica de 
la vida que pudo acumular su estancia y afincamiento 
en suelo romano, un alma genuinamente griega. Ante 
todo, la lengua. Con todo su griego popular, tal como se 
hablaba por plazas y mercados de Roma y en la intimi- 
dad de la comunidad cristiana, que es una isla de hele- 
nidad en el corazón mismo del Imperio; con toda su in- 
corrección y descuido de estilo, ajeno en absoluto a los 
refinamientos aticistas de la época, todavía percibe Her- 
mas matices de la lengua que delatan en él al heleno de 
nacimiento, si bien desnudo de toda formación literaria. 
Como nota Puech, la frase de Hermas “no es jamás dis- 
locada, inorgánica, como la de aquellos escritores cris- 
tianos de origen semítico o que se habían, nutrido exclu- 
sivamente de la lectura de los textos escriturarios. Su 
oración es sencilla, directa y clara” ?5, Cierto que el gé- 
nero profético o apocalíptico que Hermas cultiva no tie- 
ne que ver con el espíritu clásico, tan enamorado de la 
claridad, de la medida y la armonía, en el pensamiento 
lo mismo que en la palabra. Sin embargo, nada hay en 
Hermas de desmesurado y enorme, si se exceptúa la fiera 
que se le aparece en la Vis. IV y simboliza la próxima 
persecución. Si Hermas se formó en la lectura de Ece- 
quiel, de Daniel, de Zacarías y el Apocalipsis de San Juan 
-—aparte la literatura apocalíptica apócrifa, de que cita 
alguna obra, y que tan exuberante pululó en su tiem- 


% A. PUECH, 0. C., 3Il, p 95. Puech bota algunas incorrecciones de la 
lengua de Hermas: el comparativo de A8vg no es h8iwv, sino ASUTEPOG 
(Sim, VII, 9, 1); la forma vulgar, ¿SoxoUgav (Sim, IX, 9, 5). Los ras- 
gos, notados también por Puech que delatan al heleno de lengua son. la 
percepción tan fina de la oposición de los preverbios dvti y xartW en los 
verbos dvmurxhaleiy y xataradaten: “El diablo—dice el Pastor—puede 
dvtirradateny (combatir), pero no xaruradoaícor (derrotar) a los siervos 
de Dios (Mand. XII, 5, 2); el uso de las partículas de enlace yal Sé con 
una palabra, intercalada (Mand. XII, 6, 5) y el de la doble interroga- 
ción tíc- tiva (cf. Mand. VI, 1, et alibi), que es una de las particulari- 
dades notables de la sintaxis griega. Cualquier profesor de griego dará la 
razón a 'Puech. Sin embargo, la confusión del pensamiento y la falta de 
itación y desarrollo| lógico de las ideas está en contra de la helenidad 
de Flermas, que, como aquel capitán de Goethe a que alude Ortega, tenía 
“una confusione nella testa”. 
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po—, prueba es de su espíritu griego no haber dejado 
filtrarse en su obra de toda esa literatura monstruosa 
más que visiones suaves, alegorías translúcidas y hasta 
cuadros idílicos, donde aún nos parece sentir que ríe 
la naturaleza de Italia, pero donde, sobre todo, brilla y 
lo ilumina todo un fulgor de pureza cristiana. ¿Y no será 
también permitido ver un rasgo de espíritu helénico 
—pero del más puro, del más viejo, de aquel que oyó en 
un hexámetro homérico la risa inextinguible de los dio- 
ses felices 2**—, en esa perenne alegría que no sólo acom- 
paña doquiera a Hermas, risueño siempre e incapaz de 
irritarse, sino que figura entre las virtudes cristianas, y 
es objeto de un mandamiento particular y apremiante del 
Pastor? ¿Y quién no ve el abolengo griego de la inteli- 
gencia, contada también como virtud e identificada con 
la propia penitencia? “Yo—le dice el ángel a Hermas— 
estoy al frente de la penitencia y a todos los que se arre- 
pienten les doy inteligencia. ¿O es que no te parece que 
este mismo arrepentirse es inteligencia?” “Si—me con- 
testó el mismo—, el arrepentirse es una inteligencia gran- 
de” (Mand. IV, 2). En realidad, la penitencia latina no 
traduce la perávoo griega, cuya raíz, como la del espí- 
ritu helénico entero, es un acto de inteligencia ?”. 

Séase lo que se fuere de su origen primero, no muy 
esclarecido, puesto en libertad por la bella y amable 
Roda, Hermas se dedica al comercio y se enriquece, qui- 
zá con no muy buenas artes, pues él nos confiesa hu- 
mildemente que jamás dijo verdad en sus tratos y nego- 
cios seculares, dándose maña, sin embargo, para que por 
verdad pasaran sus trampas y embustes. Se casó; pero 
ni su mujer, que era pendenciera y de lengua suelta, ni 
sus hijos, que salieron calaveras, disolutos y apóstatas 
de la fe, le dieron más que disgustos. Hermas se arruinó. 
¿Fué debido a los desórdenes de sus hijos? ¿Fué por con- 
fiscación de sus bienes en la persecución de Domiciano 
el año 96? El nos dice que fueron los propios hijos los 
que delataron a sus padres por cristianos. No es fácil se- 
ñalar la ocasión, y pudo ser, o en período de persecución 


2 Ilíada, 1, 599: GoBeoros 9 do” Evipro rédoc panmdpesol Deoial: “Le- 
vantóse risa inextinguible entre los dioses felices”. 

"1 Merávota significa cambio de manera de pensar, que para el griego 
era la auténtica conversión, pues entrañaba el cambio en el obrar; pae- 
nitet, en cambio, significa “tener falta de”, “no estar contento o satis- 
fecho de”; de ahí se pasa a “tener pena de”, y en este caso, paenitet 
tiende a relacionarse con poena (préstamo griego), de distinta raíz, y a 
escribirse poenitet, Cf HERNOUT-MEILLET, Dictionaire etymologique de la 
langue latinme (París, 1932), s. u., p. 687. He aquí cómo las palabras tie- 
nen su última raíz en la raíz misma del espíritu y cómo la etimología es 
algo más que un pasatiempo. 
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oficial y violenta, o en cualquier momento del estado ge- 
neral de incertidumbre en que, aun en periodos de rela- 
tiva calma, vivian los cristianos desde que el rescripto 
de Trajano (año 112) los dejó a merced de cualquier 
delación. El caso fué que la tribulación, la pérdida de 
los bienes y los sinsabores de familia vuelven a Dios a 
Hermas. Hasta entonces, con su riqueza, había sido una 
piedra redonda que no podía encajar en la construcción 
de la torre, ni valía para nada delante de Dios; había 
que recortarle y labrarle, quitándole parte de su rique- 
za, y así entrar en la construcción (Vis. II, 6). 


INCIPIT VITA NOVA. 


Y aquí es donde Hermas empieza su vita nova, de la 
que surgió su obra del Pastor. Porque este libro, que vi- 
vió durante siglos en el interés y edificación de la Igle- 
sia, y que ha vuelto modernamente a revivir en el inte- 
rés y discusión de los eruditos, no hubiera jamás vivido 
si no hubiera tenido él una vida propia, que no pudo ve- 
nirle, como a ningún libro le viene, sino de la vida de su 
autor. El autor fué pecador; su familia lo fué también, 
levemente quizá la madre, a quien se le iba la lengua más 
de lo justo; en grado sumo los hijos, que no sólo se 
mancharon con todo género de disoluciones, sino que se 
abalanzaron a la infamia de delatar a sus propios pa- 
dres cristianos. Eln caso semejante, si no de tan extrema 
maldad, se encontraban, sin duda, centenares y miles de 
fieles de la comunidad romana. Unos, que desfallecieron 
en la persecución; otros, que en período de paz se deja- 
ron arrastrar por tanto peso de miseria como de suyo 
lleva consigo la naturaleza humana y vivían muy por 
bajo del ideal cristiano, entregados a la d¿xwn8ta , al torpor, 
tibieza o amodorramiento, desesperados de sí mismos y 
de su vida, según frase reiterada y significativa del Pas- 
lor. Hermas había hallado, sin duda, la paz, la alegría y el 
rejuvenecimiento de su espíritu por su sincera metánoia, 
por su total e íntima conversión a Dios. ¿Por qué no pen- 
sar en proclamar la misma gracia para toda la Iglesia? 
Era, sin duda, necesaria una intervención de Dios, pues 
lo que Hermas se proponía pregonar se salia de todo lo 
normal y corriente en aquellos días de la Iglesia, muy 
próxima, por una parte, a sus orígenes de congregación 
de los santos y elegidos de Dios, que nada querían saber 
con el pecado ni con el pecador, y bastante alejada ya, 
por otra parte, de ellos, y harto dilatada ya, por natural 


908 PADRES APOSTÓLICOS 


crecimiento de su cuerpo, para que no hubieran apareci- 
do en éste manchas, arrugas, heridas y podredumbre. 
Hay que ponerse con sentido histórico en aquel momen- 
to de la Iglesia y comprender derechamente el paso ha- 
cia adelante que va a darse en materia tan delicada como 
la disciplina penitencial. Si fuera error dogmático afir- 
mar que la Iglesia no tuvo en todo momento conciencia 
plena de sus poderes de perdonar los pecados, cuando en 
el Evangelio tenía patente la carta de ellos, también se- 
ría grave falta de sentir histórico, pecado grave de ¿vo 
ropnolo, más de una vez cometido por exceso de fervor 
apologético, desconocer que no en todo tiempo juzgó la 
Iglesia oportuno hacer el mismo uso de aquellos sus po- 
deres divinos. Que hubo una época afortunada y áurea 
en que la conciencia de ser una sociedad de “santos” pre- 
valeció felizmente sobre todo, no parece pueda ni deba 
ponerse en duda. “Santos”, en las epistolas paulinas y 
en los escritos de los Padres Apostólicos—en Hermas se- 
ñaladamente—, es el nombre propio y especifico de los 
cristianos. Cuando San Pablo, escribiendo a los corin- 
tios, levanta, como espadas flamigeras, sus interrogacio- 
nes apremiantes: 

¿Qué parte puede tener la justicia con la iniquidad 
o qué hay de común entre la luz y las tinieblas? ¿Qué 
acuerdo cabe entre Cristo y Belial, o qué tienen que ver 
el fiel con el infiel? ¿Qué composición hay entre el tem- 
plo de Dios y los idolos? Porque nosotros ( nueic) somos 
el templo de Dios vivo (2 Cor. 6, 14), no hace sino alzar 
la múltiple valla que separa la Iglesia de todo lo que no 
sea santo y divino, de todo el mundo pagano y de peca- 
do. El pecado, la infidelidad a la gracia del bautismo, 
sentida como un llamamiento divino f«%ñotc), parecia 
estar excluída aun por hipótesis de la mente de aquellos 
cristianos, dignos de nuestra envidia, que gozaron las 
primicias del Espíritu. Quizá sus mismos maestros, aun 
los divinamente inspirados, tendieron, por razones de 
celo, e infundiendo un sacro terror al máximo pecado 
de la apostasía, a estrechar el muro y antemuro que se- 
paraba la ciudad de Dios del mundo de la infidelidad, y 
dijeron harto categóricamente, como el autor de la Epis- 
tola ad Hebraeos: Imposible es que quienes fueron una 
vez iluminados (bautismo), gustaron el don celestial (eu- 
caristia) y fueron hechos partícipes del Espíritu Santo 
(confirmación) y no menos gustaron la palabra buena 
de Dios (doctrina de la fe) y las virtudes o milagros del 
siglo venidero, y con todo eso han caido, sean otra vez 
renovados para penitencia, como quiera que otra vez cru- 
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cifican en sí mismos al Hijo de Dios y le exponen a la 
irrisión” (Hebr. 6, 4-7). “Imposible”, a la cabeza de esta 
terrible sentencia, está puesto pastoralmente, como rel- 
teración de la grave amonestación de San Pablo: El que 
piensa estar en pie, mire no caiga (1 Cor. 10, 12), pues 
tan difícil, tan moralmente imposible es levantarse. El 
mismo espíritu se nos revela en otras graves palabras de 
la misma Epistola ad Hebraeos, que cita, por cierto, Cle- 
mente Alejandrino, en relación con la segunda peniten- 
cia: Sí ¡pecamos voluntariamente después de recibido el 
conocimiento de la verdad, ya no nos queda sacrificio 
por los pecados, sino espera espantosa de condenación y 
ardor de fuego que ha de consumir a los contrarios (Hebr. 
10, 26-27). 

Ahora bien, la carta a los hebreos es un documento 
romano, y en Roma ha oído Hermas a maestros que opi- 
nan y enseñan “que no hay otra penitencia sino aquella 
de cuando bajamos al agua y recibimos la remisión de 
los pecados”, Y el Pastor da esta respuesta: 

“—Has oido muy bien, pues esa es la verdad; porque 
quien una vez recibe el perdón de los pecados, no debie- 
ra pecar más, sino vivir en pureza...” (Mand. IV, 3, 2). 

“¡No debiera pecar más! Esa es la verdad”, dice Her- 
mas, dando la razón a los rigoristas, para quitársela in- 
mediatamente, pues es sólo una verdad ideal. La reali- 
dad era muy otra, y el pecado mostraba su fea y fiera 
faz por doquiera se volvía la vista en la Iglesia. Hermas 
ha meditado largamente y ha visto claro estos dos pun- 
tos, base y fundamento sobre que, en definitiva, se asen- 
tará todo el sistema penitencial y en que apoya él su 
mensaje de penitencia y perdón: Dios es misericordioso, 
y el hombre, frágil y pecador. El Pastor sigue instru- 
yendo a Hermas y quiere en verdad liberarle de la an- 
gustia en que le han sumido los maestros idealistas, y, 
como a él, a incontables almas entregadas a la desespe- 
ración, una vez cerradas las puertas del perdón para los 
pecados después del bautismo: 

“Ahora bien—dice el Pastor—, para los llamados a 
la fe antes de estos días, el Señor ha establecido una pe- 
nitencia. Porque como sea el Señor conocedor de los co- 
razones y todo lo tenga previsto, conoció la flaqueza de 
los hombres, y que la mucha astucia del diablo había de 
hacer algún daño a los siervos de Dios y se ensañaría 
en ellos. Siendo, pues, el Señor en extremo misericordio- 
so, se compadeció de su propia hechura y estableció esta 
as y dióme a mi la potestad sobre ella” (Mand., 
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Quizá después de mucho orar, llevado tal vez de un 
auténtico impulso divino, como hombre que se siente por- 
tador de un mensaje del cielo a sus hermanos—y tal es 
el genuino concepto de profeta—, quizá también des- 
pués de pensado muy en frío, y echando mano de la for- 
ma admitida de revelación o apocalipsis, por su cuenta 
y riesgo, sin que por ninguna parte se vea su dependen- 
cia 0 conexión con la jerarquía de la Iglesia, a la que 
más bien fustiga y llama a penitencia, Hermas se decide 
a proclamar contra los doctores romanos—a los que, sin 
embargo, guarda todo miramiento y aun aprueba apa- 
rentemente su modo de pensar —esta penitencia, la suya, 
el perdón y jubileo general de todos los pecados, aun los 
más graves, cometidos hasta aquella fecha memorable. 
El paso era grave, y nadie—fuera de un profeta--se hu- 
biera atrevido a darlo. Si Hermas lo hace, si no teme pre- 
sentar su mensaje de paz y misericordia divina ante la 
poderosa comunidad de Roma, donde no todos piensan 
como él, hemos de creer o que se sentía apoyado por el 
sentir expreso o el ansia difusa de la mayoría de esta 
misma comunidad o que algún acontecimiento extraor- 
dinario se produjo en su alma y le llamó con fuerza irre- 
sistible al ministerio profético. Quizá hubo de lo uno y 
de lo otro. 

Esta penitencia, especie de jubileo preparatorio para 
la venida del Señor, que está próxima—la torre, que es 
la Iglesia de los escogidos, no puede tardar en terminar 
de edificarse—, no podrá repetirse, pues ni ocasión para 
ello habrá o, por lo menos, nadie puede prometérsela, 
dada la proximidad de la parousía o advenimiento del Se- 
ñor de la torre. 

En este intermedio-- de la proclamación de esta pe- 
nitencia a la venida del Señor-—pueden venir nuevos ere- 
yentes a la Iglesia. A éstos—precisa Hermas—no les al- 
canza la gracia de la penitencia, pues la perspectiva del 
fácil perdón pudiera servirles de ocasión de pecar. Esta 
restricción se ha explicado exactamente como un escrú- 
pulo de catequista o pastor de almas que teme abrir, ante 
los que se preparan a recibir la primera remisión de sus 
pecados, perspectivas demasiado fáciles de perdón; pero 
justamente nos hace ver lo que de ocasional tiene el 
mensaje de Hermas. Hermas quería que la Iglesia saliera 
del impaso * o callejón sin salida en que la habían pues- 


*% Permítaseme una ligera diversión lingiiística. Hace falta en caste: 
Mano la palabral impaso (francés, impasse), que no figura en el dicciona- 
rio de la Academia. La empleo aquí sin escrúpulo, pues me autorizo con 
el ejemplo de D. Francisco Maldonado, quien escribe en su suplemento a 
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to doctrinas muy bellas, sin duda, pero que no contaban 
suficientemente con la astucia del diablo y la fragili- 
dad del hombre. La carne había producido adulterios; la 
persecución, apóstatas y blasfemos; la riqueza, indife- 
rentes y tibios en el servicio de Dios; la ambición, ren- 
cillas y escisión en las filas de los dirigentes mismos de 
la Iglesia. Si la doctrina de la única penitencia—la del 
bautismo-—prevalecía, no le quedaba a toda esta muche- 
dumbre pecadora sino la desesperación a que muchos se 
habían ya entregado. ¡Cuántos, en cambio, al escuchar 
el mensaje de Hermas, que prometía el perdón, por lo 
menos, para todo pecado cometido hasta aquel momen- 
to, hubieron de exclamar, como el propio Hermas, des- 
pués de escuchar al Pastor: 

“La vida me ha dado haber oído de ti estas cosas tan 
puntualmente; pues ahora sé cierto que, si no añado pe- 
cados a pecados, me salvaré.” “Te salvarás—concluye el 
Pastor—tú y cuantos esto hicieren.” Es decir, cuantos 
hicieren penitencia y no vuelvan a pecar. 

Pero esta penitencia, para cuya concesión ha sido pre- 
ciso poner en movimiento cielo y tierra, y cuya procla- 
mación en la Iglesia ha requerido una revelación par- 
ticular a un profeta, no puede en manera alguna con- 
fundirse con la penitencia ordinaria, cuyo poder tiene 
la Iglesia, y cuya profunda razón de ser—misericordia 
divina y fragilidad humana—, con tanta precisión se- 
ñala el Pastor mismo, ángel de la penitencia, que adoc- 
trina a Hermas. En realidad, Hermas no trata de sentar 
una doctrina—pues su cabeza es incapaz de tener nin- 
guna—, ni siquiera de exponer la de la Iglesia sobre su 
poder de perdonar los pecados; y sin que nos adhiramos 
al sentir de Leclercq, para quien Hermas es un pobre 
hombre que escribe lo que le viene a la boca, y no por 
haber escrito en el siglo 1 hay que tomarle por testigo 
de la tradición y sentir de la Iglesia, creemos que, por 
lo menos en este caso de la penitencia, hay que tomarle 
sólo como protagonista de un episodio o momento inte- 
resante de su desenvolvimiento, que pudo—no hay que 
negarlo, y ello es un alto mérito de la obra y del autor— 
contribuir a acelerar la aplicación más amplia de los po- 
deres de la Iglesia en orden al perdón de los pecados. En 
este sentido —y no es para Hermas pequeña gloria—, los 
críticos protestantes le imputan proponer al problema 


Trabajos y días, revista de la Universidad de Salamanca» “La historio- 
grafía de la cultura española, que se inicia lentamente, se encuentra, sin 
el concepto de Salamanca, con una laguna, que viene a ser el impaso de 
los asnos”. 
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moral del siglo 11 una solución católica, y hombres, al 
parecer, tan sensatos como Gebhardt y Harnack aposti- 
llan con esta nota rencorosa la Sim, VII, 1, en que el Pas- 
tor le dice a Hermas que ha de pasar por penas y tribu- 
lación como castigo por sus pecados: “Habes hic initia 
perversae illius ecclesiasticae disciplinae quam postea 
Romani late excoluerunt” ??, es decir, los principios de 
la disciplina de la penitencia pública de los siglos si- 
guientes. Mas en sí misma, la penitencia de Hermas, esta 
penitencia, como por dos veces precisa el Pastor en el 
pasaje capital ya citado, no tiene que ver ni con el sa- 
cramento de la penitencia, de que jamás se habla en la 
obra, ni con el proceso canónico que poco más tarde es- 
tablece la Iglesia para la reconciliación de los públicos 
pecadores. La metánoia es, en definitiva, la conversión, 
y entraña un giro en redondo de la vida, en el pensar 
como en el obrar. La conversión que Hermas predica 
pone al pecador a los pies de la Iglesia; a ésta sola in- 
cumbe, en nombre de Dios, perdonarle; pero cómo y en 
virtud de qué poderes le perdone, no lo dice ni tenía por 
qué decirlo el Pastor. Eso lo dirá la Iglesia misma poco 
a poco, en el lento pasar de los tiempos y en el también 
lento despliegue de sus tesoros de gracia. La limitación 
a una sola vez y a todos los que pecaren antes de pro- 
clamarse esta gracia, se explica por la preocupación es- 
catológica de Hermas. Hay que darse prisa en hacer pe- 
nitencia. Hay que convertirse y hacer bien antes de que 
se termine la torre, y el tiempo en verdad apremia (Vis. 
III, 7, 9). Justamente porque, después de escrita la vi- 
sión IM y proclamada la penitencia, ni el mundo mos- 
traba el más leve interés en acabarse tan pronto como 
soñara el vidente, ni los pecadores se daban tampoco de- 
masiada prisa en hacer penitencia, no hubo otro reme- 
dio que interrumpir por un tiempo la construcción y dar 
lugar a que los reacios oyeran y aceptaran el mensaje 
de penitencia. 

Entendida en su sentido pleno de conversión, en tor- 
no a la penitencia hace girar Hermas todo su libro, y esa 
idea da unidad a las tres partes de él, por lo demás flo- 
jamente ligadas entre sí: visiones, mandamientos y pa- 
rábolas o comparaciones. La obra pudo nacer del hecho 
primordial de la conversión del propio Hermas y de su 
deseo ardiente de convertir a su familia; mas el éxito 
que alcanzó, de Oriente a Occidente, prueba que muchas 


22 Citados por BATIFFOL, Etudes de théologie positive, premiére série, 
página 65. 
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otras almas se hallaban en el mismo caso. Pecador que 
fué, supo ahondar en el misterio de la misericordia in- 
finita y, movido, sin duda, de sobrenatural impulso, qui- 
so transmitir a los demás su mensaje de confianza. An- 
dando el tiempo, ese mensaje se quedará bien atrás; pero 
en el momento en que fué dado, no puede dudarse que 
cumplió una misión de consuelo, de aliento y renova- 
ción de muchas almas *. 


ALEGRÍA. 


Mas no es éste de la vida pecadora y conversión de 
Hermas el solo aspecto de su alma que el Pastor nos re- 
vela. Al empezar, con su vuelta completa a Dios, vida 
nueva, empieza para Hermas una vida de júbilo intimo 
que antes jamás conociera. El hecho es que por todo su 
libro corre un aire de alegría que no era de esperar en 
una llamada general a la penitencia, cuando se cree que 
el mundo va a entrar cualquier día en los estertores de 
la agonía. Esta alegría brota del alma misma de Hermas. 
La risa le acompaña siempre, y él se la presta a los per- 
sonajes que se le aparecen del otro mundo. Roda, su an- 
tigua ama, le reprende el mal pensamiento, bien leve, por 
cierto, que sobre ella tuvo; pero lo hace riendo (Vis, l, 
1, 8). En su primera aparición, la Iglesia le encuentra 
triste, y no puede menos de mostrarle por ello su sor- 
presa: 

“-—¿Por qué estás triste, Hermas, tú, el paciente y 
manso (4"-uw%ys=06 “el que no combate con la boca”), 
el que esta riendo siempre? ¿Cómo tienes esa cara tan 
triste y no estás risueño?” 

Tras el diálogo con él, la Iglesia se marcha alegre y 
le dice por despedida: “—-Sé un hombre, Hermas.” 

En la tercera visión, la anciana le muestra la cons- 
trucción de la torre, símbolo de la misma Iglesia, y Her- 
mas suplica luego se le explique el sentido de lo que ha 
visto, “para poderlo anunciar a los hermanos y con ello 
reciban mayor alegría y, oyendo estas cosas, conozcan 
al Señor con grande gloria”. 

“-—Qirlo—-replica la anciana—lo oirán muchos; de 


*” Este punto de la penitencia en Hermas ha dado lugar a infinitas dis- 
cusiones, En mi interpretación, trato de atenerme al texto y hacerle 
justicia, aun a sabiendas de no coincidir con eminentes comentadores. 
Puede consultarse: DAFC, JIL, 1764, art. Plenitence (A, DALÉs); C. AL 
BERTE, La vida cristiana y la disciplina penitemicial segúum el “Pastor”, de 
Hermas, en “Miscelánea Comillas”, 1944, p. 286; BATIFFOL, Etudes de 
théologie positive, premiére série: Hermas et le probleme moral au se- 
cond siécle. 
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ellos, unos se alegrarán y otros llorarán. Sin embargo, 
aun éstos, como lo oigan y hagan penitencia, también se 
alegrarán” (Vis, II, 3, 2). 

El mensaje, pues, de penitencia es, en el fondo, un 
mensaje de alegría. ¿No está simbolizada la Iglesia, an- 
tes de su renovación por la penitencia, en la figura de 
una anciana? Las flaquezas morales y las dudas en la 
fe han debilitado y marchitado las almas. No podía ha- 
ber alegría. en ellas: 

“Porque a la manera que los viejos, sin esperanza ya 
de rejuvenecimiento, no esperan otra cosa que el sueño 
de la muerte; así vosotros, enflaquecidos por vuestros 
negocios seculares, os habéis entregado al torpor y amo- 
dorramiento y no habéis arrojado vuestros cuidados en 
el Señor. De ahí que vuestra mente se ha hecho pedazos 
y se ha envejecido a fuerza de tristezas.” 

La penitencia renovará las almas y hará florecer otra 
vez en ellas la alegría de su juventud. Esa alegría se ve 
reflejada en el rostro de la Iglesia en las sucesivas apa- 
riciones. El Señor mismo, viendo cómo los creyentes se 
fortalecen en la fe, se alegra. El que se hallaba en otro 
tiempo sumido en la tristeza, al recibir una buena noticia, 
olvida sus penas pasadas; así espera Hermas que ha de 
suceder en la Iglesia con cuantos recibieren su mensaje 
de penitencia y perdón. Sin duda, en todo esto hay algo 
y aun mucho de la experiencia íntima de Hermas; pero 
nada nos cuesta imaginar que el pecado—la cobardía, la 
apostasía, la tibieza y la indiferencia—había dejado un 
poso de amargura en incontables almas y una sombra de 
tristeza se abatía sobre la faz de los creyentes. Y es que, 
en el fondo, sólo en el heroísmo está la vena oculta de 
la genuina alegría, “de la perfecta alegría”, que dijo el! 
Padre San Francisco. La penitencia predicada por Her- 
mas debió devolver a la faz rugosa de la Iglesia roma- 
na la alegría de los primeros días de fe jubilosa y he- 
roica. 

A lo largo de toda su obra, Hermas no se cansa de 
predicar alegría: “Revístete de la santidad, en la que no 
hay tropiezo de maldad, sino que todo es en ella llano y 
alegre.” El que miente entristece al Espíritu Santo, que 
recibió de Dios, y es santo y verdadero. La paciencia es 
alegre, y el Espíritu Santo que habita en el hombre quie- 
re para sí un lugar amplio y limpio en que alegrarse y 
regocijarse, pues quiere servir a Dios en alegría. La im- 
paciencia lo estrecha y ahoga, y al no sentirse dilatado 
ni poder servir a Dios como quiere, se aleja de su mora- 
da. Los mandamientos de Dios están puestos para ale- 
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grar el corazón del hombre. Un mandamiento integro, de 
los doce que el Pastor da a Hermas, tiene por objeto la 
alegría: 

“Arranca de ti la tristeza, porque ésta es hermana 
de la duda y de la impaciencia... La tristeza es el peor 
de los espíritus y más que ningún otro corrompe al hom- 
bre y consume al Espiritu Santo... Reviístete, pues, de la 
alegría, que halla siempre gracia delante de Dios y le es 
acepta, y ten en ella tus delicias. Porque todo hombre 
alegre obra bien y piensa bien y menosprecia la tristeza. 
El triste, por lo contrario, es en todo malo; primero, por- 
que entristece al Espíritu Santo que le fué dado alegre 
al hombre; segundo, porque no alaba ni ora a Dios, como 
quiera que la oración del hombre triste no tiene fuerza 
para subir hasta el altar de Dios... Limpiate, pues, a ti 
mismo de esta tristeza mala y vivirás para Dios; y todos 
igualmente vivirán para Dios, cuantos arrojaren de sí la 
tristeza y se revistieren de toda alegría” (Mand. X). 

De aquellas doce virgenes, tan helénicas como cris- 
lianas, que tan amable acogida dispensan al buen Her- 
mas la noche que pasa con ellas, y cuyos nombres, jun- 
to con el del Hijo de Dios, ha de llevar todo el que quie- 
ra entrar en el reino de Dios, una es la Alegría o Joviali- 
dad ((dxporns: Sim. IX, 15, 2). Por el contrario, una de las 
mujeres vestidas de negro, cuyo oficio es corromper y 
destruir a los siervos de Dios, se llama Tristeza. Las doce 
virgenes son, en definitiva, doce virtudes cristianas que 
están apostadas en la puerta de la gran torre de la Sim. 
IX, y por cuyas manos, so pena de ser rechazadas, han 
de pasar las piedras que entran en la construcción. Vale 
la pena recitar sus nombres, pues hay en ellos como una 
resonancia divina, y una fuerza mágica nos penetra el 
alma al oírlos. Hay cuatro vírgenes principales que for- 
man en los ángulos de la puerta, cuyos nombres son: Fe, 
Continencia, Fortaleza y Paciencia. Las restantes, colo- 
cadas en Posición, cierto, algo difícil de imaginar, entre 
las cuatro principales, se llaman: Sencillez, Inocencia, 
Castidad, Alegría, Verdad, Inteligencia, Concordia, Cari- 
dad. La noche que pasó Hermas con ellas se sentía re- 
juvenecido y alegre todo. No había para menos con las 
pruebas de amor y cariño que las vírgenes le prodigan 
(Sim. IX, 11). 

Este rasgo de su alma nos hace, entre tantos otros, 
amable y atrayente la figura misteriosa de este cristiano 
del siglo 11, que puede llevar a más de un creyente ce- 
ñudo del siglo XX, junto al mensaje de penitencia, el 
imperativo de ¡más alegría!, más dilatación en la inte- 
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rior morada del Espíritu, que nos fué dado alegre, y con 
alegría quiere servir a Dios, y con corazón dilatado co- 
rrer por el camino de sus mandamientos **, 


Lo COTIDIANO. 


Como ése de la alegría, pudiéramos destacar otros 
rasgos de la fisonomía de Hermas, tras los cuales nos 
fuera fácil y grato adivinar los del cristiano medio, del 
simple fiel que no se sienta en los primeros puestos ni 
aspira a “cierto honotf”, de la cristiandad romana de me- 
diados del siglo II: 

“En esta primera mitad del siglo 1l, que es para nos- 
otros tan obscuro—nota un eminente historiador nouvísi- 
mo de la Iglesia—, este libro del Pastor nos presenta, en 
cuadros ingenuos y sinceros, no las altas doctrinas teoló- 
gicas, sino la vida cristiana en lo que tiene de más sen- 
cillo, de más común y también de más profundo” *?, Es 
decir, su cotidianidad, aquel manso fluir, callado y sote- 
rraño, del agua de la gracia, que nutre desde su profun- 
didad unas hierbas tenues y unas flores nada pomposas, 
sin las cuales la tierra nos ofrecería una faz calcinada y 
desértica. 

Los doce mandamientos, señaladamente, que el Pas- 
tor le da a Hermas, a fin de que su penitencia sea fruec- 
tuosa, hacen desfilar ante nosotros ese conjunto de gran- 
des y menudas virtudes, cuya misión y oficio es santi- 
ficar, otrosí, los grandes y menudos acaecimientos del 
vivir cotidiano. Atendamos singularmente a éstos, ya que 
lo corriente en exposiciones como la presente es desta- 
car, por ejemplo, la fe de Hermas en la creación ex nihilo; 
fe que ciertamente profesa, pero seguramente no le inte- 
resa tanto inculcar como la práctica de la sencillez y la 
inocencia, que nos convertirá en niños pequeños, que no 
saben de malicia, ruina y destrucción de los hombres. 

He aquí, pues, algunos de los imperativos del Pastor 
a Hermas: “No murmures de nadie ni escuches con gusto 
al murmurador. La murmuración es demonio inquieto. 


3 De antiguo me impresionó una página de Menéndez Pelayo, que he 
releído ahora al comentar las de Hermas; aquella en que, a propósito 
de Tirso de Molina, religioso' y poeta cómico, escribe el gran maestro de 
la crítica literaria y gran creyente español: “Na había entrado aún en 
los ánimos—en el siglo de Tirso—esa apocada y vil tristeza, ese pesimis- 
mo feroz que algunos consideran como el único signo del creyente. La 
devoción continuaba siendo alegre, confiada y española...”. (Estudios y 
discursos de crítica literaria, TT, p. 68, ed. del Consejo Superior de In- 
vestigaciones Científicas, 1941.) 

32 J, LeBRETON, L'Eglise primitive, p. 348. 
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Huye de ella y tendrás prosperidad con todo el mundo.” 
Repitiendo la doctrina de la Didaché, Hermas quiere que 
el cristiano sea generoso en el dar, sin pararse a discer- 
nir a quién haya de dar o a quién no. (Ignoramos si Her- 
mas pasó por la experiencia de haber dado generosamen- 
te a quien se tenía por persona decente y le resultó lue- 
go un granuja.) Como quiera, el que recibe es el respon- 
sable, y él dará cuenta ante Dios por qué y para qué re- 
cibió. “Ama la verdad y jamás salga mentira de tu boca. 
El mentiroso defrauda a Dios, pues éste le entregó un 
espíritu verdadero y él se lo devuelve falso.” Hermas se 
acuerda aquí de su vida de traficante sin escrúpulos y 
llora amargamente: “¡Jamás en mi vida dije una ver- 
dad!” “Guarda la castidad y que jamás suba a tu corazón 
pensamiento de mujer ajena ni de otro acto impuro. Con- 
téntate con tu propia mujer.” Hermas aprovecha la oca- 
sión para proponer al Pastor dos casos de conciencia: 
uno, sobre la mujer adúltera; otro, sobre las segundas 
nupcias. Ambos se resuelven con sentido de moderación 
y benignidad, el mismo que contra todos los extremis- 
mos ha mantenido la Iglesia. La paciencia es cara a Her- 
mas, y sobre ella estampa esta bella sentencia: “En la 
paciencia habita Dios y en la impaciencia el diablo.” 
“Unas gotas de ajenjo — dice Hermas en una de sus 
comparaciones caseras, que tan sabroso dejo dan a su 
obra — echa a perder todo un tarro de miel.” Así, una 
leve impaciencia amarga el espiritu e impide la oración. 
La impaciencia trastorna a los siervos de Dios. Cuando 
un hombre o una mujer parecen más firmes y serenos, 
el diablo está en acecho y, por una nadería, por cualquier 
asunto de la vida, por cuestiones de comida, por un ami- 
go, por dares y tomares, por cualquier tontería semejan- 
te, la amarga impaciencia se cuela en el corazón y lo 
echa todo a perder. Más de un cristiano debía estar en- 
tonces angustiado por el miedo al demonio, y bandadas 
de éstos debían pasar como musarañas ante los ojos. Her- 
mas dice enérgicamente: “Teme, sí, al Señor; pero no te- 
mas al diablo, que nada puede. Teme también las obras 
del diablo, porque son malas, y ése es el buen temor del 
diablo: no practicar sus obras; como, al revés, el buen te- 
mor de Dios es el que lleva consigo la guarda de los 
mandamientos.” 

Hermas es también un continente éyxpnr%e; pero muy 
relativo. Su continencia se reduce a huir de todo peca- 
do: del robo, de la mentira, de la defraudación, del fal- 
so testimonio, avaricia, mal deseo, engaño, vanagloria, 
arrogancia y vicios semejantes. Nada tiene, pues, que 
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ver con el encratismo posterior, que mal pudiera cua- 
drar a su espíritu tan equilibrado, tan sensato y atenido 
a las realidades de la vida. 

“No dudes—prosigue aconsejando el Pastor—, sobre 
todo, en la oración.” Este cuadro de la oración merecería 
un análisis detenido. El buen cristiano medio se desco- 
razona y vacila en pedir nada a Dios, a quien ha ofen- 
dido. “No hagas tal—contesta Hermas—; Dios no es ren- 
coroso, como los hombres. Pide sin vacilar. Purifica tu 
corazón.” “Si, ya pedimos — parece replicársele a Her- 
mMas—; pero no vemos el fruto de nuestra oración.” “Ten 
paciencia — contesta el byen predicador—; el Señor te 
prueba o tal vez te castiga por algún pecado cometido.” 
Como quiera, la duda es funesta, pues es hija del diablo. 
Despréciala y revístete de la fe. La duda fracasa en toda 
obra que emprende, De la tristeza dijimos ya bastante. 
El cristiano del siglo 11 es curioso de las cosas del espí- 
ritu. Ahí vemos un grupo de creyentes, sentados en un 
banco, que están oyendo a un falso profeta; pero lo mis- 
mo pudieran oír-—y no hay duda que oirían—a un doc- 
tor verdadero. Por aquellos días, San Justino tenía abier- 
ta en Roma escuela de saber cristiano *%, Si existen falsos 
profetas que pervierten la mente de los siervos de Dios. 
también los hay verdaderos, que hablan cuando Dios los 
impulsa a ello en la reunión de hombres justos que di- 
rigen su oración a Dios. La profecía no ha muerto toda- 
vía, y el fiel cristiano de Roma rodea, sin duda, al pro- 
feta de la misma veneración que el cristiano de la Dida- 
ché. Sin duda en alguna reunión litúrgica se repetirá el 
fino cumplimiento de ceder un “anciano” su puesto a un 
profeta, como lo vemos en la Vis. III, 1, 8. El cristiano, 
finalmente, debe arrancar de su corazón todo deseo malo 
y revestirse del bueno. La catequesis, la instrucción homi- 
lética, la educación en el seno de la familia cristiana gira- 
ba en torno a temas semejantes a los esbozados por Her- 
mas en los Mandamientos o en las Comparaciones, que 
presentan también, bajo otras formas, más animadas y 
poéticas que el mero imperativo, cuadros y aspectos de la 
vida cotidiana del creyente, Pero ¡cuántos cristianos de 
entonces, como tantos de ahora, pondrían la misma obje- 
ción que Hermas finge ponerle al Pastor! (si es que lo 
finge): 

“—Señor, estos mandamientos son magníficos y be- 


32 Muy propia de un profesor y, desde lnego, muy bella en sí es Ja de- 
finición que San Justino da de la religión cristiana: tó d18ao0xokelov tro 
Dulac Ápe TNC:. “la escuela de Ja virtud divina” (Apol., IL, 2, apud Eus., 
HE, IV, 17, 10), Taj hubo de ser también su propia escuela yomana, 
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llos y gloriosos y capaces de alegrar el corazón del hom- 
bre que pueda guardarlos. Lo que yo no sé es si estos 
mandamientos son posibles de guardarse por un hom- 
bre, puesto que sori duros en demasía.” El Pastor se irri- 
ta terriblemente al oír semejante lenguaje; el pobre Her- 
mas se siente aterrado bajo su mirada de reproche, y se 
oye llamar en una pieza “necio, insensato y vacilante”. 
Sin embargo, bien podemos pensar que no hace sino re- 
petir lo que muchas veces oyera a cristianos menos fer- 
vorosos que él, que percibían la belleza del ideal evan- 
gélico y sentían a par el peso de la propia flaqueza hu- 
mana. El Pastor responde maravillosamente: “Todo lo 
puede el hombre que tiene a Dios en su corazón.” “¿Y el 
diablo?”, objeta todavía Hermas. “El diablo—responde el 
Pastor—no puede nada contra el verdadero cristiano. 
Puede, si, combatirle; pero no puede derrotarle.” Y aquí 
nos regala Hermas otra de sus domésticas ilustraciones. 
El buen cosechero de vinos sabe (nosotros no lo sabe- 
mos) que la tinaja llena no se agría; sí la a medio lle- 
nar. Si entra, pues, en su bodega, no se preocupa de 
examinar las tinajas llenas, sino las medio vacías. Así, 
el demonio a los siervos de Dios llenos de fe los deja en 
paz, pues no tiene por dónde entrárseles; se dirige, en 
cambio, a los medio vacios, y como tiene por dónde co- 
larse, hace con ellos lo que le da la gana y los convierte 
en esclavos suyos. 

Todo esto es vivo, y da a muchas páginas del Pastor, 
en medio de su total carencia de arte literario, un poder 
de evocación y un encanto de verdad primera, que en 
vano buscaríamos en obras literariamente impecables, 
aburridas y frías en su misma escolástica perfección, Y es 
hasta aleccionador, pues no por dichos en tono burgués y 
entre comparaciones de despensa y bodega, valen menos 
esos consejos sensatos, a par humanos y cristianos, que 
nos prodiga el Pastor o, digamos mejor, el buen padre 
de familias romano que es Hermas, 


CONTEMPLATIVO. 


Todo el libro de Hermas nos está diciendo que éste 
fué un alma suave, nacida para la contemplación y el 
amor o, si no lo fué por naturaleza, ello le vino por gra- 
cia de su conversión total a Dios. Hermas sabe contem- 
plar la naturaleza y magnificar a Dios por lo grandes y 
bellas que son las criaturas; y como la contempla con 
ojos de fe, la transfigura misticamente y la transporta 
y sublima al plano de las representaciones espirituales. 
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Ama la soledad del campo y sabe escogerse un lugar 
“bello y: retirado” (Vis. MI, 1, 3) para su coloquio con la 
anciana, que le promete altas revelaciones. Fracasado en 
el comercio o arruinado por las confiscaciones de la per- 
secución, entrelaza de pias meditaciones el cultivo del 
corro de tierra que le queda en el camino de Campania, 
a menos de diez estadios de la vía pública, es. decir, de 
la famosa Vía Apia. En el campo tiene sus más poéticas 
visiones, y de la vida del campo están tomadas muchas 
de sus parábolas o comparaciones. 

Unos árboles sin hojas en invierno, en que no se dis- 
tingue cuáles están secos de veras y cuáles han de re- 
florecer en primavera, son para el contemplativo Her- 
mas el simbolo de este mundo, en que se mezclan y con- 
funden justos y pecadores. El mundo venidero será pri- 
mavera, en que se verá cómo los justos reflorecen y fruc- 
tifican para Dios, mientras los gentiles y pecadores se- 
rán arrojados al fuego como leña seca. Otro día, cami- 
nando Hermas hacia su campo, se para a contemplar 
cómo trepa una vid por entre las ramas frondosas, pero 
estériles, de un olmo, y el ángel acude a explicarle la 
bella comparación del rico y del pobre, que han de en- 
lazar y entrelazar su acción para mutuamente ayudar- 
se. El rico tiene muchos bienes terrenos; pero, distraído 
justamente por el afán de su riqueza, es un mendigo en 
el orden espiritual. El pobre, en cambio, es rico por su 
oración, que tiene grande fuerza delante de Dios. Como 
trepa la vid sobre el olmo, así debe el rico espiritualmen- 
te apoyarse en el pobre; y como el olmo protege a la vid, 
así debe el rico sostener materialmente al pobre, con lo 
que uno y otro tienen parte en la obra justa. Y Hermas 
termina así su meditación campesina: 

“Bienaventurados los que tienen y entienden que re- 
cibieron de Dios la riqueza; porque quien esto entendie- 
re, se tendrá por administrador de Dios (podrá—dice el 
texto—prestar algún servicio)”. 

Al comienzo de la semejanza V vemos a Hermas, ma- 
drugador como buen campesino, sentado sobre un mon- 
te, y orando allí a Dios, pues el cristiano primitivo sa- 
bía hacer templo de cualquier punto o paraje de la tie- 
rra, como quiera que en todas partes podía adorar a 
Dios en espiritu y en verdad. “Nuestro Dios no está cir- 
cunscrito”, responde San Justino a una pregunta ante el 
tribunal de su martirio... Era día de ayuno para Her- 
mas. El Pastor se le presenta, traba conversación con él 
y le narra la parábola famosa del siervo diligente, que 
no sólo cerca la viña de una empalizada, como su amo 
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le mandara, sino que la escarda y cava cuidadosamente, 
con lo que merece la alabanza y galardón de su amo. Lo 
escandaloso es que ese siervo nos enteramos luego ser 
el Hijo de Dios, y tan alto ejemplo se trae para tan sen- 
cilla verdad como el valor de las obras de supereroga- 
ción. Un sauce gigantesco, en la Sim, VII, es el símbolo 
de la ley de Dios, y cada creyente recibe su ramita, que 
luego devuelve en mejor o peor estado, según su grado 
de fidelidad a la ley, que es el propio Hijo de Dios. Mas 
ni siquiera de quienes las traen secas hay que desespe- 
rar. El sauce es una especie vivaz, y el Pastor replanta 
y riega copiosamente las ramas secas, y muchas de ellas 
reverdecen. Es el símbolo de la penitencia. Desde la cima 
de un monte de la Arcadia, contempla luego Hermas una 
gran llanura, y en torno a ella otros doce montes, de va- 
riadas formas y vegetación, que le sirven también para 
describir simbólicamente el estado espiritual de diversas 
categorías de fieles. Y aparte estas grandes comparacio- 
nes, en que la naturaleza está, por decirlo así, vista en 
grande, pudieran también notarse mil otros rasgos dis- 
persos y menudos, que suponen una observación directa 
y amorosa de la naturaleza por un hombre que tiene ilu- 
minados los ojos del corazón. Hay aquí una genuina poe- 
sia, reflejo, en parte, de la divina y jamás superada poe- 
sía de las parábolas del Evangelio, por las que pasa tam- 
bién transfigurada la naturaleza riente de la Palestina 
de los días de Jesús; poesía, la de Hermas, tanto más 
sabrosa cuanto más ingenua y ajena a todo artificio y 
aderezo literario. Muchas de sus imágenes y comparacio- 
nes—-la de la torre, símbolo de la Iglesia; la del olmo y 
la vid, la de la viña...—se graban indeleble y gratamen- 
te en el alma y nos enseñan el arte poético de trasponer 
lo terreno a lo supraterreno, lo humano a lo divino. ¿No 
es, en definitiva, toda verdadera poesía una transposi- 
ción?... Hermas, humildemente, inicia en su obra el sim- 
holismo cristiano, de tanta trascendencia en la historia 
del arte y de la literatura, como que habrá que desem- 
bocar, pasando por Prudencio, que conoce la imagen de 
la torre, en la Divina Comedia de Dante y los Autos sa- 
cramentales de Calderón. Claro que el camino por andar 
es todavía largo... 

Sobre todo lo dicho, Hermas es, además, un tierno, 
cosa harto rara en la literatura antigua. Ama a los ni- 
nos, y no sólo los pone por modelo de los que han de 
entrar en el reino de Dios, como ya los pusiera Jesús, 
sino que los tiene por los primeros ante Dios. En sus 
hijos, tal vez fué este amor excesivamente condescen- 
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diente, y éste es el primer pecado de que le acusa, al 
aparecérsele, la Iglesia. Hermas ama a la mujer que ocu- 
pa lugar importante en su obra, si bien en ésta no hay 
rastro de sensualidad, y no pasa de ser una ocurrencia 
chusca de algún comentador afirmar que Hermas ama- 
ba a todas las mujeres, excepto la suya. Esta parece ha- 
ber sido deslenguada y pendenciera, pero fiel a la fe y 
victima, con Hermas, de la delación de sus propios hi- 
jos; y si es cierto que le dió, como éstos, más de un dis- 
gusto, a procurar la conversión de una y otros se dirige 
primeramente su revelación, y de la Iglesia recibe man- 
dato, que sin duda cumplió, de no guardarles rencor por 
lo pasado. Después de la conversión de ella, su mujer 
había de ser mirada como una hermana. 

El Pastor se abre en la deliciosa escena de Roda, la 
antigua ama de Hermas, hermosa y buena y, sin duda, 
cristiana—pues luego habla desde el cielo—, a la que 
años adelante reconoce, removiéndose en su alma el an- 
tiguo cariño, en ocasión de bañarse aquélla en el Tíber. 
Hermas le alarga la mano para salir del agua, y al con- 
templarla tan hermosa, sintiendo quizá el dejo de amar- 
gura de los malos ratos de su cónyuge, exclama: “¡Qué 
feliz hubiera sido de haber tenido una esposa tan bella 
y buena!” Nada más pensó, nos advierte en su defensa 
el buen Hermas y, sin embargo, este solo pensamiento 
se lo reprocha luego desde el cielo su ama, y tal fué el 
principio de las celestes comunicaciones de Hermas. 
Cuando éste oye decir a su ama que había pecado con 
ella, exclama con viveza: 

—¿Contigo he pecado yo? ¿De qué manera? ¿Cuándo 
te dije palabra vergonzosa? ¿No te consideré siempre 
como a una diosa? ¿No te respeté como a una hermana? 

Nos llega en estas palabras, que, sin duda, son sin- 
ceras, un como perfume del amor cristiano, mezcla de 
respeto, reverencia y cariño. 

No menos delicioso es el idilio, ya al final de la obra, 
de las doce vírgenes, en cuya compañía pasa Hermas una 
noche, y que luego nos enteramos son doce bellas y ama- 
bles virtudes. El Pastor alega no se sabe qué ocupación 
urgente y deja a Hermas encomendado a doce vírgenes 
que le convidan a pasar la noche con ellas: 

“Dormirás — le dicen éstas — en nuestra compañía, 
como un hermano y no como un hombre, pues hermano 
nuestro eres, y en adelante queremos vivir en tu compa- 
ñía, pues nosotras te amamos sobremanera.” 

“Yo—nos cuenta Hermas—sentía vergiienza de que- 
darme con ellas. Y entonces la que parecia la primera 
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entre ellas (luego nos enteraremos que es la Fe) se puso 
a besarme; y las otras, viendo que me besaba, empeza- 
ron a hacer lo mismo y condujéronme alrededor de la 
torre y jugaban conmigo. Yo me sentia más joven y me 
puse también a jugar con ellas. Las unas, en efecto, bai- 
laban sueltas, otras danzaban en corros y otras canta- 
ban. Yo, por mi parte, en silencio, iba dando la vuelta a 
la torre y me sentía muy contento en su compañía.” 
(Sim. IX, 11). 

No había para menos. Desde el primer momento sen- 
timos o adivinamos que nos movemos en un mundo de 
simbolos y sombras amables; pero tampoco podemos evi- 
tar el recuerdo del mundo real de donde tales simbolos 
se toman, y entonces cabe apostillar esta escena del Pas- 
tor con la nota de Puech: “Sonriamos, como el buen Her- 
mas, y no nos enfademos.” 


TEOLOGÍA. 


Lo que en verdad no fué Hermas, ni por asomo, es un 
especulativo ni menos un teólogo. Habla de Dios (me aten- 
go a la más superficial etimología de theo-logos), y, so- 
bre todo, de los misterios de Dios; pero en verdad que 
lo hace a la buena de Dios, para desesperación de los ver- 
daderos teólogos, a quienes la imprecisión de su lengua 
e incoherencia de sus ideas desconcierta y enzarza en dis- 
cusiones sin fin en más de un punto de su libro. ¿Qué 
piensa este cristiano de Roma, de mediados del siglo IT, 
sobre Jesucristo? Punto capital, cuyo esclarecimiento hay 
que intentar a todo trance; punto también extremadamen- 
te intrincado en la obra de Hermas. Lo primero que sor- 
prende, y no gratamente, es que Hermas no pronuncia ni 
una sola vez el nombre de Jesús ni el de Cristo. Tampo- 
co aparece en su obra rastro de la teología del Logos, que, 
con mayor o menor fortuna, intenta desenvolver su coetá- 
neo Justino. ¡Qué lejos, en verdad, de Pablo y Juan, de 
Ignacio de Antioquia y de Clemente Romano! El nombre 
corriente con que Hermas designa a Jesús, particularinen- 
te en las dos famosas parábolas V y 1X, es el de Hijo de 
Dios (ó:0v 0e05 ). 

Pero ¿quién y qué es este Hijo de Dios? Releamos la 
parábola o comparación V. Un hombre tiene un campo 
que planta de viñedo. El amo llama a uno de sus escla- 
vos, “fiel, grato a su amo y de precio”, y le encarga que 
cerque la viña de una empalizada. El esclavo hace más 
de lo que se le manda; no sólo cerca la viña, sino que la 
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cava y escarda cuidadosamente. A su vuelta, el amo con- 
templa complacido la obra de su esclavo, y no sólo le con- 
cede la libertad prometida, sino que consulta con su hijo 
y amigos sobre nombrar al esclavo coheredero con el hijo. 
Hijo y amigos vienen, gozosos, en ello, Poco después, el 
amo manda a su esclavo abundantes manjares de su 
mesa; éste toma los que le bastan y reparte los demás 
entre sus compañeros. El nuevo acto de generosidad con- 
firma al amo, hijo y amigos en la ya tomada decisión 
de nombrarle coheredero. El Pastor da a Hermas una 
primera explicación de la parábola, que no ofrece dificul- 
tad: “Si cumples los mandamientos de Dios, serás grato 
a sus ojos; pero si, sobre cumplir los mandamientos, aña- 
des algo que los sobrepasa, adquirirás mayor gloria 
ante Él.” El ayuno, practicado señaladamente con el es- 
píritu que el Pastor le enseña a Hermas, es una de las 
obras que se salen de lo estrictamente mandado y es, por 
ende, particularmente acepto a Dios, Pero Hermas sos- 
pecha que hay misterio en el conjunto de personajes y 
circunstancias de la parábola y pide insistentemente la 
explicación. 

El Pastor, tras unos rodeos y largas, comenta así: 
“El campo es este mundo; el amo del campo, Dios crea- 
dor y conservador de cuanto existe. El hijo es el Espí- 
ritu Santo. El esclavo es el Hijo de Dios. La viña es el 
pueblo que Él plantó...” Dos sorprendentes afirmaciones: 
“El hijo es el Espíritu Santo. 'El esclavo es el Hijo de 
Dios.” Los copistas mismos del Pastor se sorprendieron 
y la mano se les resistió a transcribir algo que chocaba 
elementalmente con lo más claro de su fe. La frase, pues, 
“El hijo es el Espíritu Santo”, desapareció de los códi- 
ces griegos. La crítica moderna, sin escrúpulos de cate- 
cismo, la ha justamente restituido. La sorpresa de la se- 
gunda afirmación parece haberla sentido el propio Her- 
mas, quien, a renglón seguido, le pregunta al Pastor, o 
se pregunta él a sí mismo, o también, le preguntaban a 
él sus hermanos en la fe: 

“¿Cómo es, señor, que el Hijo de Dios aparece en la 
parábola con carácter de esclavo?” 

El Pastor se esfuerza en enderezar el entuerto con 
nueva explicación. Lo malo es que la cosa, lejos de acla- 
rarse, se complica y enreda considerablemente. “No—dice 
Hermas, sin miedo a contradecirse—-, el Hijo de Dios no 
está puesto ahí como esclavo, sino en gran potestad y 
señorío. Dios plantó la viña, es decir, el pueblo cristiano, 
y la potestad sobre él se la entregó a su Hijo. El Hijo le 
limpió de sus pecados con trabajo y fatiga (Hermas sa- 
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bía lo que era cavar y escardar una viña), le mostró las 
sendas de la vida y le dió la ley que recibiera de su Pa- 
dre.” La explicación, hasta este punto, prescindiendo de 
si se ciñe o no a la parábola, no tropieza con ningún dato 
de fe. Tal fué la obra redentora de Jesucristo. Pero ¿cómo 
vino Jesús al mundo? ¿Cómo vino el Hijo de Dios, que 
es el Espíritu Santo, al laboreo de la viña del Padre? 
Dice Hermas: “El Espíritu Santo, que preexiste, que creó 
toda la creación, Dios le hizo habitar en la carne que 
quiso. Ahora bien, esta carne en que habitó el Espíritu 
Santo sirvió bien al Espíritu, caminando en santidad y 
pureza, sin mancillarle absolutamente en nada...” 

La confusión, como se ve, es enorme: el Espíritu San- 
to crea; el Espíritu Santo se encarna, por inhabitación, 
en la carne que Dios quiere. Y a todo eso, sin pronun- 
ciar Hermas el nombre de Cristo. 

Ahora bien, prosigue Hermas, Dios quiso también re- 
cumpensar a esta carne en que habitó el Espíritu y co- 
laboró y trabajó con él y le dió cierto lugar de habita- 
ción en el cielo: “Porque toda carne-—concluye Hermas— 
en que hubiere habitado el Espíritu y sea hallada incon- 
taminada y sin mancha, recibirá de Dios la recompen- 
sa.” ¡Qué duda cabe! Pero toda carne, morada, por gra- 
cia, del Espíritu, ¿es equiparada a la humanidad del Hijo 
de Dios? El buen Hermas sale de un atolladero para me- 
terse en otro. 

Advirtamos, sin embargo, que todas estas proposicio- 
nes que hoy nos escandalizan, no escandalizaron a los 
contemporáneos de Hermas ni a los que en siglos pos- 
teriores admiraron o menospreciaron su obra. Nadie soñó 
en tachar de hereje al honrado predicador de penitencia 
y reforma del Pastor. Esto debe guiar nuestro juicio mo- 
derno para no tratar de ver especulación ni precisión 
teológica donde no se intentó ponerla. Lo que a Hermas 
interesa es la recomendación moral. El Hijo de Dios es 
nuestro modelo en la obra de fervor y generosidad en 
el servicio divino; pues, hecho hombre, trabajó más allá 
de lo que debiía—en verdad, no debía nada—para nues- 
tra salvación. Se hizo un esclavo en el cultivo de la viña 
que su Padre le encomendara. Su carne, su humanidad, 
sirvió fiel y lealmente al Espíritu, es decir, a su divini- 
dad. Este aspecto moral y ejemplar de la obra del Hijo 
de Dios lo ve claro Hermas, y ése intenta él proponer a 
sus lectores. Apenas entra en honduras teológicas, se 
pierde en un remolino de confusiones. La especulación 
le produce vértigo. Su fe, sin embargo, es la misma de 
la Iglesia. Sus ideas son incoherentes, y su terminología, 
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confusa. Para Hermas, Espíritu Santo viene a ser aqui 
sinónimo de divinidad. Aquí, decimos, pues en otras oca- 
siones es otra cosa. El Hijo de Dios, aun trabajando que 
trabajó como un esclavo, está puesto “en gran potestad 
y señorío”. Luego no es esclavo, sino señor. ¡Incoheren- 
cia! Sí, pero vale más salvar la fe que la parábola, que, 
desde luego, no hay que confundir con un teorema. Aho- 
ra, en qué relación estuviera el Espíritu con el Padre; 
cómo se cumplió y en qué consistiera la unión del Espi- 
ritu con la carne, bien podemos afirmar que Hermas no 
se paró a pensarlo jamás. Es, pues, tan vano adscribirle 
a ningún sistema de los que más tarde toman cuerpo y 
nombre en las disputas cristológicas, como tratar de im- 
pugnar o defender su ortodoxia. Hermas es un buen car- 
bonero que cree cuanto cree la Santa Madre Iglesia; pero 
no un teólogo que tenga obligación de explicar con exac- 
titud y claridad dogmas de fe que habían de tardar si- 
glos—¡y qué siglos de polvareda de combate!—en pre- 
cisarse en términos y fórmulas intangibles. Que esto lo 
llevara a cabo de golpe en el siglo II un buen campesino 
que cultiva su campo de espelta junto a la Vía Apia, es 
un milagro que no tenemos derecho a pedir. 

Por lo demás, el mismo Hermas debió de sentir la 
insuficiencia de sus explicaciones sobre el Hijo de Dios, 
y la Sim. IX, añadida tal vez a la obra con miras a re- 
solver dificultades que planteaban a más de un lector 
partes ya corrientes de ella, ha de tenerse muy en 
cuenta para saber el sentir íntimo de Hermas sobre el 
Hijo de Dios. Este carácter de añadidura de la Sim. IX 
parece poderse deducir con certeza de su propio comien- 
zo, que es interesante transcribir: 

“Después que hube escrito los mandamientos y com- 
paraciones del Pastor, ángel de la penitencia, presentó- 
seme éste, y me dijo: 

-—Quiero mostrarte cuantas cosas te mostró el Es- 
píritu Santo, que habló contigo en la figura de la Igle- 
sia; porque aquel Espiritu es el Hijo de Dios.” 

La teología de Hermas sigue aquí siendo la misma 
que en la Sim. V, complicada ahora por la añadidura de 
que el Espíritu Santo, que es el Hijo de Dios, habló a 
Hermas bajo la figura de la Iglesia. Sin embargo, fuera 
para acallar su propia conciencia, fuera para satisfacer 
reparos que oía en torno suyo, aquí se expresa de modo 
terminante sobre la gloria única del Hijo de Dios. Atra- 
viese el lector intrépidamente todo ese pedregal que es la 
Sim. IX, y párese un momento a escuchar la explicación, 
dada por el Pastor, del simbolismo de la roca sobre que 
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se construye la nueva torre, y de la puerta por donde 
las doce vírgenes meten las piedras que han de entrar 
en su construcción. Pregunta Hermas: 

—Ante todo, señor, aclárame este punto. ¿A quién re- 
presentan la roca y la puerta? 

—Esta roca y esta puerta—responde el Pastor—re- 
presentan al Hijo de Dios. 

—Entonces, señor—le dije—, ¿cómo es la roca anti- 
gua y la puerta nueva? 

—Escucha — me contestó — y entiende, insensato. El 
Hijo .de Dios es más antiguo que toda su creación, de 
suerte que Él fué consejero de su Padre en la creación. 
Por eso es antiguo, 

—Y la puerta, señor—le dije—, ¿por qué es nueva? 

—Porque el Hijo de Dios se manifestó en los últimos 
días de la consumación; por eso resultó nueva la puer- 
ta, a fin de que los que han de salvarse entren por ella 
en el reino de Dios. ¿No viste—prosiguió—las piedras 
que entraban por la puerta y eran colocadas en la cons- 
trucción de la torre y cómo las que no habían pasado 
por la puerta eran otra vez devueltas a su lugar de ori- 
gen? 

—Lo vi, señor—respondí. 

—Pues de ese modo—prosiguió—nadie entrará en el 
reino de Dios si no recibe el nombre de su Hijo. Porque 
si uno quisiera entrar en una ciudad y esta ciudad está 
amurallada y sólo tiene una puerta, ¿es que podrá en- 
trar en la ciudad por otra parte que por la única puerta 
que tiene? 

—¿Cómo, señor, pudiera ser de otro modo? 

—Pues si a una ciudad no puede entrarse sino por 
su puerta, así—me dijo—tampoco al reino de Dios po- 
drá entrar hombre, sino por el nombre del Hijo de Dios, 
que fué por Él amado. ¿Viste—prosiguió—la muchedum- 
bre ocupada en construir la torre? 

—Los vi, señor—respondí. 

—Aquéllos — me dijo —son todos ángeles gloriosos. 
Ahora bien, de éstos se rodea, como de una muralla, el 
Señor. Mas la puerta es el Hijo de Dios. Esta es la única 
entrada al Señor. Luego por ninguna otra parte entrará 
nadie a Él, sino pasando por su Hijo. ¿Viste—prosiguió— 
los seis hombres, y en medio de ellos uno glorioso, que 
se paseaba en torno a la torre y examinaba las piedras 
de la construcción? 

—Los vi, señor— respondí. 

—El hombre glorioso—me dijo—es el Hijo de Dios, 
y aquellos seis son los ángeles gloriosos que le sostienen 
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a derecha e izquierda. Sin Él, ninguno de estos ángeles 
gloriosos entrará a Dios. Quien no recibiere su nombre, 
no entrará en el reino de Dios” (Sím. IX, 12). 

La torre, en esta comparación IX, no se edifica sobre 
las aguas, como en la Vis. III, sino sobre la roca. Her- 
mas quiere saber la causa: 

“——Ahora, señor, manifiéstame por qué la torre no 
está edificada sobre la tierra, sino sobre la roca y la 
puerta. 

—«¿ Todaviía—me replicó—eres necio e insensato? 

—Tengo necesidad—le contesté—, señor, de pregun- 
tártelo todo, pues no puedo entender absolutamente nada, 
como quiera que todas estas cosas son grandes y glorio- 
sas y no entendederas a los hombres, 

—Escucha—me dijo—. El nombre del Hijo de Dios 
es grande e inmenso y Él sostiene y lleva sobre sí el mun- 
do entero. Ahora bien, si toda la creación es sostenida 
por el Hijo de Dios, ¿qué piensas hará con los llamados 
por Él y que llevan su nombre y caminan en sus man- 
damientos? ¿Ves, pues, a quiénes lleva sobre sí? A los 
que de todo corazón llevan su nombre. Así, pues, Él mis- 
mo ha venido a ser su fundamento, y los sostiene con 
placer, pues no se avergonzaron de llevar su nombre” 
(Sim. IX, 4-6). 

Hermas debió de quedarse tranquilo y satisfecho des- 
pués de estas explicaciones, La gloria, única y señera, del 
Hijo de Dios quedaba a salvo. El nombre del Hijo de 
Dios es grande e inmenso (y no podemos menos de la- 
mentar que Hermas no se decida a pronunciarlo) y Él 
sostiene al mundo entero. Anterior a la creación, es tam- 
bién superior a los ángeles que le vallan como humildes 
servidores. Es la magnífica teología de la epístola ad He- 
braeos, que ningún fiel de Roma podía desconocer, y que 
nos es grato hallar en esta obra romana. 

Nadie puede salvarse si no lleva el sello del Hijo de 
Dios, ni siquiera los justos que murieron antes de que 
fuera predicado al mundo por los Apóstoles. De ahí la 
extraña teoría de Hermas de la predicación de éstos, des- 
pués de su muerte, a los justos de la antigua Ley. Por 
ese nombre padecen los mártires, y éstos ocupan el pri- 
mer lugar en la estimación de Hermas. En los días he- 
roicos de la persecución, Hermas no se contiene y les di- 
rige esta ferviente exhortación: 

“Vosotros, los que padecéis a causa del Nombre, de- 
béis glorificar a Dios, pues os tuvo Dios por dignos de 
que llevarais este nombre y fueran sanados todos vues- 
tros pecados. Así, pues, felicitaos a vosotros mismos; es 
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más, creed que habéis cumplido una grande hazaña, si 
alguno de vosotros sufre por Dios. Dios os hace merced 
de la vida, y vosotros no lo entendéis. Porque vuestros 
pecados se habían agravado, y si no hubierais padecido 
por el nombre del Señor, hubierais por vuestros peca- 
dos muerto a Dios...” (Sim., IX, 5-6). 

“Muchas páginas del libro—comenta Lebreton—ha- 
cen eco a esta exhortación inflamada, en que se siente la 
profundidad y sinceridad de la fe cristiana de Hermas. 
Eso fué lo que hizo olvidar a los primeros lectores las 
incertidumbres y debilidades de Hermas, y eso es tam- 
bién lo que debe asegurar a este valiente cristiano nues- 
tra simpatia y nuestro respeto” 3*, 


La IGLESIA. 


A decir verdad, la Iglesia llena casi totalmente el Pas- 
tor de Hermas, y difícilmente se encontrará libro más 
eclesiástico, escrito, a lo que parece, por un hombre que 
no pertenecía a la jerarquía eclesiástica. De la Iglesia 
tenía Hermas altisima y magnífica idea, y de ella dijo 
algo que recuerda las concepciones paulinas más eleva- 
das. La Iglesia forma el centro del universo y la razón 
de ser de la creación. Un joven belliísimo—un ángel, sin 
duda, de los muchos que revoloteaban en torno a la fan- 
tasía de Hermas—se le aparece entre sueños y le explica 
por qué la Iglesia se le apareciera antes bajo la figura 
de una anciana: “Porque fué creada antes que todas las 
cosas, por eso es anciana, y por causa suya fué ordena- 
do, el mundo” (Vis. II, 4, 1). En las primeras visiones, es 
la Iglesia misma en persona la que se le aparece y le da 
los mensajes de penitencia, primero para la conversión 
de sus hijos y mujer y luego para todos los santos o fie- 
les. La más famosa de estas visiones es la tercera, en 
que la Iglesia está simbolizada por la torre que constru- 
yen seis ángeles, los gloriosos, los que fueron creados 
primero, con piedras que sacan del fondo del agua o de 
la tierra seca miríadas de otros ángeles. La torre se cons- 
truye sobre las aguas, porque por el agua se salvó 
vuestra vida, y por el agua se salvará. Asiéntase, como 
cimiento, sobre la palabra del nombre omnipotente y 


3 J, LERRETON, Histoire du dogme de la Truvité, YE, p. 387. Huelga 
advertir lo mucho que debo al excelente esudio que el sabio historiador 
dedica al Pastor, de Hermas, pp. 332-387, completado por las notas de 
las pp. 648-662: “El Hijo de Dios y la ley; el Hijo de Dios y los ánge- 
les; el Hijo de Dios y la Iglesia”, 
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glorioso, y se sostiene por la invisible virtud del Señor” 
(Vis. 11, 3, 5). 

Las piedras son los fieles, y al explicarnos Hermas la 
calidad de las diversas clases que entran en la construc- 
ción, nos da un cuadro precioso de la estructura autén- 
tica y viva de la Iglesia. Ya para Hermas hay una edad 
de oro de la vida de la Iglesia. Las piedras cuadradas 
y blancas que se ajustan perfectamente en sus junturas, 
son los Apóstoles, obispos, maestros y ministros que ca- 
minan conforme a la santidad de Dios; los que vigila- 
ron, enseñaron y administraron casta y santamente a los 
elegidos de Dios. De ellos, unos han muerto; otros viven 
todavía. Siempre estuvieron acordes entre sí y mantu- 
vieron la paz mutua y se escucharon unos a otros. En 
este férvido elogio a los pasados es fácil percibir una 
velada admonición a los presentes, lejos ya del ideal pri- 
mero, por lo menos a los ojos del Pastor. Vienen luego 
“los que padecieron por el nombre del Señor”, los már- 
tires; luego, una muchedumbre innominada que cami- 
naron en la rectitud del Señor y observaron sus manda- 
mientos; finalmente, los nuevos en la fe. Los pecadores 
son piedras rechazadas que sólo por la penitencia po- 
drán otra vez entrar en la construcción de la torre. La 
Iglesia, evidentemente, está aquí concebida como la con- 
gregación. de los santos, y sólo piedras sin defectos pue- 
den entrar en su construcción. Es más, la misma peni- 
tencia no las restituye propiamente a la torre, sino “a 
un lugar muy inferior, y eso cuando pasen por los tor- 
mentos y cumplan los días de sus pecados”. ¿Qué lugar 
es ése, distinto e inferior a la torre? Hermas no se cuida 
de precisárnoslo. Siete mujeres aparecen de pronto ante 
los ojos ávidos de Hermas. Son siete virtudes, hijas unas 
de otras, que sostienen la torre: La Fe, “por la que se 
salvan los elegidos de Dios”; la Continencia, ceñida y 
varonil, hija de la Fe; la Sencillez, la Ciencia, la Inocen- 
cia, la Modestia y la Caridad. Al final de la visión, la 
Iglesia, como madre, dirige a todos sus hijos una alocu- 
ción o exhortación que Hermas pone en sus labios y que 
no carece de vida y elocuencia: 

“Escuchadme, hijos. Yo os crié en grande sencillez e 
inocencia y santidad por la misericordia del Señor, que 
destiló sobre vosotros la justicia, para que os justifica- 
rais y santificarais de toda maldad y de toda torcedura; 
mas vosotros no queréis poner término a vuestra mal- 
dad. Ahora, pues, escuchadme: Vivid en paz unos con 
otros, visitaos mutuamente, socorreos los unos a los 
otros, no queráis ser solos en participar de las criaturas 
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de Dios en abundancia, sino dad también parte de ellas 
a los necesitados... Mirad el juicio que está por venir. 
Así, pues, los que abundáis, buscad a los hambrientos, 
en tanto no se termine aún la torre. Porque una vez ter- 
minada, buscaréis el hacer bien y no tendréis lugar para 
ello. Vosotros, pues, los que os jactáis de vuestras ri- 
quezas, mirad no giman los necesitados y su gemido suba 
hasta el Señor y seáis excluídos, junto con vuestros bie- 
nes, fuera de la puerta de la torre...” 

No todo era, pues, santidad ni todo paz y caridad en- 
tre los cristianos de Roma, si bien no estará de más re- 
cordar nuevamente que habla aquí un reformador mo- 
ral, un predicador de penitencia a quien no interesa ha- 
cer resaltar sino lo malo y deja expresamente en la som- 
bra lo bueno, que nos consta superaba a lo malo. Des- 
pués de hablar a los miembros, la Madre Iglesia se diri- 
ge también con vehemencia y dureza a los cabezas: 

“Ahora, pues, a vosotros me dirijo, los que presidís 
la Iglesia y os sentáis en los primeros puestos: No os 
hagáis semejantes a los hechiceros. Los hechiceros lle- 
van en sus cajas sus venenos; vosotros lleváis vuestro 
veneno y virus en el corazón. Estáis endurecidos y no 
queréis purificar vuestros corazones, y con corazón lim- 
pio fundir en uno vuestro pensamiento, a fin de que al- 
cancéis misericordia de parte del gran rey. 

Atended, pues, hijos, no sea que estas disensiones 
vuestras os priven de vuestra vida. ¿Cómo queréis ins- 
truir a los elegidos de Dios si no tenéis vosotros instruc- 
ción? Instruíos, pues, unos a otros y mantened la paz 
mutua, a fin de que también yo, presentándome alegre 
delante del Padre, dé razón ante vuestro Señor en favor 
de todos vosotros” (Vis. II, 9, 1-10). 

La imagen o símbolo de la torre vuelve a ser amplia- 
mente desenvuelta en la magna Sim. IX, que rehace y 
completa la Vis. IM. El Pastor le dice expresamente a 
Hermas: 

“Quiero mostrarte nuevamente cuanto te mostró el 
Espíritu Santo, que habló contigo bajo la forma de la 
Iglesia. Porque aquel Espíritu es el Hijo de Dios.” Her- 
mas se empeña en desconcertarnos con su galimatías 
teológico, Si le tomamos aquí a la letra, tenemos esta es- 
tupenda serie de ecuaciones o identificaciones: El Espí- 
ritu Santo igual a la Iglesia; el Hijo de Dios igual al Es- 
píritu Santo; la Iglesia igual al Hijo de Dios. Entendá- 
mosle benévolamente, o resignémonos a no entenderle, 
como, probablemente, tampoco él se entendía a sí mis- 
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mo ?5, Como quiera que sea, en la gran llanura que Her- 
mas contempla desde un monte de Arcadia, se levanta 
una roca gigantesca que descuella sobre todos los mon- 
tes y es capaz de abarcar el mundo entero. En la roca se 
abre una puerta y en torno a ésta hay doce vírgenes. Lle- 
gan seis hombres de alta talla y gloriosos, y con ellos 
muchedumbre innumerable, y empieza la construcción 
de la torre sobre la roca y sobre la puerta. Las vírgenes 
se encargan de transportar las piedras a través de la 
puerta y ponerlas en manos de los constructores. Tras 
un día de febril trabajo, se interrumpe la construcción, 
pues hay que esperar la venida del Dueño de la torre a 
examinar las piedras que han entrado en la construcción. 

Llega, en efecto, el Amo, que es de tan alta talla que 
sobrepasa la misma torre. Todo el mundo le rinde aca- 
tamiento. Las vírgenes corren a besarle y le acompañan 
en su giro en torno a la torre. Se procede al examen de 
cada piedra y, varilla en mano, las va el Dueño golpean- 
do una a una. Las piedras rechazadas son entregadas al 
Pastor, ángel de la penitencia, para ser de nuevo labra- 
das, si ello es posible, y volverlas otra vez a la construc- 
ción de la torre. La mayor parte, en efecto, quedan nue- 
vamente colocadas en la construcción, excepto unas po- 
cas, que son entregadas a unas mujeres vestidas de ne- 
gro, y transportadas a la cantera de donde fueron extraí- 
das, Son las definitivamente reprobadas. Después de esto, 
la torre apareció hermosa, y con tal trabazón entre to- 
das sus piedras, que semejaba un monolito cortado en 
la misma roca. 

Como en la Vis. II, la torre simboliza también aquí 
a la Iglesia, que no se edifica ahora sobre las aguas, sino 
sobre la roca y la puerta, símbolos del Hijo de Dios. Esta 
unión de la Iglesia con el Hijo de Dios es el elemento 
nuevo más importante de la Sim. IX; unión tan íntima 
que convierte roca, puerta y torre en un solo bloque, en 
un monolito, y de la que se sigue la unión estrecha de 
todos los que han creído en el Señor por medio de su 
Hijo, los cuales forman un solo cuerpo y un solo espíri- 
tu. El Hijo de Dios, cuyo nombre es grande e inmenso, 
sostiene la torre, como cimiento suyo que es, y lleva con 


Y No falta quien admite en Hermas estas y otras extrañas identifica- 
ciones, Lelong (Le “Pasteur”, d'Hermas, p. LXXIX) escribe: “Encontramos 
en el Pastor cinco personajes que pareven todos identificarse con Cristo; 
diríanse cinco nombres diferentes para significar un mismo ser: El Hijo 
de Dios, el Espíritu Santo, el ángel Miguel (Sim. VINIL, 1, 2, 3), la Igle- 
sia personificada (Sim, 1X, 1, 1) y el ángel glorioso santo y muy ve- 
nerable”, Contra estas identificaciones se pronuncia, con razón, J. LkE- 
BRETON, Histoire due dogme de la Truité, II, p. 660, n.- F.: “Le fils de 
Dieu et 1Eglise dans le Pasteur, d'Hermas”, 
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placer sobre sí a todos los que no se avergiienzan de lle- 
var su nombre (Sim. IX, 14, 4). 

Como auténtico romano, Hermas siente la unidad de 
la Iglesia con intensidad comparable a la de Ignacio de 
Antioquía, y no es posible hallar, fuera de San Pablo, 
comparación más alta: 

“Cuando la Iglesia de Dios fuere purificada y fueren 
arrojados de ella los malvados e hipócritas y blasfemos 
y vacilantes y los malos con toda clase de maldades, será 
un solo cuerpo, un solo pensamiento, una sola fe y una 
sola caridad. Y entonces el Hijo de Dios se alegrará con 
ellos y se regocijará, recibido que hubiere a su pueblo 
limpio” (Sim, IX, 18, 31, 4). 

Imposible, por ende, no nos diera en su obra testimo- 
nio de la jerarquía y principio de la unidad. De hecho, 
Hermas nos habla de los Apóstoles, obispos, maestros y 
diáconos, de los que unos ya murieron (los Apósto- 
les, ciertamente) y otros viven todavía (Vis. IL, 5, 1); 
de dirigentes (praepositi, +yobueva, Vis. 11, 2, 6), de los 
que se sientan en los primeros puestos (rporoxabe8piras), * 
de los ancianos o presbyteroi que presiden la Iglesia y 
de diáconos (Vis. MI, 5, 1, y Sim. IX, 26, 2). Sin embar- 
go, no hallamos en el Pastor rastro de aquella mística 
exaltación de la jerarquía que tan peculiar valor da a 
las cartas ignacianas; sí, por el contrario, más de un re- 
proche a los representantes de ella. El clero romano ne- 
cesitaba penitencia y reforma. El antiguo fervor se ha- 
bía entibiado en muchos. Hermas, hermano del papa rei- 
nante, Pío, se niega a escribir el nombre de éste en su 
libro, y evoca en su lugar el del gran pontífice Clemen- 
te, que sigue siendo para él la encarnación del obispo ro- 
mano, el que no sólo ha de cuidar de su Iglesia, sino a 
quien le están también encomendadas las de fuera (Vis. 
IT, 4, 3). Hermas no menciona el episcopado monárqui- 
co; mas a los que se apoyan en este silencio para negar su 
existencia en la Roma de hacia 140, no hay sino repetir- 
les las palabras de Turner: “Es ridículo aceptar la fecha 
del libro, 140-145, bajo la fe del canon muratoriano, que 
afirma que Hermas escribió el Pastor cuando su herma- 
no Pío era obispo en Roma, y querer luego probar por 
este libro que por esta fecha no había obispo en Roma 
y que Hermas particularmente no sentía necesidad de 
él” as, 

Cabe también preguntar qué fué Hermas mismo den- 


% TURNER, JThS, XXI (1920), p. 194, citado por LEBRETON, L'Eglise 
primitivo, p. 353, n, 1 . 
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tro de la Iglesia. La respuesta creemos no ofrece duda 
ninguna: un simple fiel cristiano, pecador primero, pie- 
dra redonda de riqueza que hubo que recortar a golpe 
de tribulación para encajarla en la torre, y convertido 
después por sincera penitencia. Se ha querido hacer de 
él un presbyteros, un anciano de la Iglesia romana, como 
lo fué su hermano Pio, que luego la rige como obispo; 
pero no hay razón convincente para ello. Su ausencia to- 
tal de formación teológica, el mismo hecho de no escri- 
bir ni una sola vez el nombre de Jesús, a quien sólo va- 
gamente llama el Hijo de Dios, ¿son compatibles con una 
piedad sacerdotal, por muy remota que la supongamos 
de un Pablo o Juan o de un Ignacio de Antioquía? Her- 
mas fué un paterfamilias romano, enfrascado en su ne- 
gocio primero, dedicado luego al cultivo de su campo, 
que, un buen día, no sabemos cómo ni por qué, se sien- 
te llamado a su misión profética de predicador de peni- 
tencia en la Iglesia. El profeta, como queda ya notado, 
es personaje que bulle todavía en la Iglesia romana del 
siglo 1, algo al margen, y mas o menos en pugna con 
ia jerarquía ordinaria. El auténtico profeta, sin embar- 
go, de la Didaché al Pastor, se nos presenta sometido a 
la jerarquía y a la Iglesia, a la que, en último término, 
incumbía la inspección y vigilancia de su doctrina y mi- 
sión (Mand. XI, 8-9) *, 


Y aquí tiene el piadoso o curioso lector este viejo li- 
bro del siglo HI cristiano, que puede todavía edificar a 
la Iglesia en aquel sentido en que tantas veces se habla 
en él de construcción de la torre de los elegidos de Dios. 
Edificar y recrear, por poco gusto y sabor que guarde- 
mos en esta nuestra edad de complicaciones y sustituti- 
vos, aun en lo divino, por lo sencillo, lo ingenuo y lo pri- 
mero, lo que, como de los niños decía el propio Hermas, 
está más cerca de Dios, sencillez suma y primer prin- 
cipio de toda cosa. Lo que se escribió con ingenuidad, 
con ingenuidad debe ser leido. Lo que salió del alma sin 
pasar por los alambiques de ningún género de retórica, 
sin alambicamiento quiere ser también gustado y sen- 
tido. Y tal es el Pastor de Hermas. Aun continuando una 
tradición literaria o, si se quiere, una doble tradición, 


31 Lamento me haya llegado tarde, redactadas ya estas páginas, la obra 
de G. Barpy, La théologie de Ulglise de saint Clément de Rome dá saint 
Irénée (París 1945). Libro que merece, sin duda, un estudio profundo, que 
en este momento no pueda dedicarle... 
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la profética y la apocalíptica, el Pastor no es obra de li- 
teratura, en el sentido técnico de la palabra, sino de la 
más pura espontaneidad, y en esto radica el secreto de 
su renovado encanto, pese a lo informe del estilo y a lo 
confuso del pensamiento. Los entendidos nos hablan de 
la analogía del arte de Hermas con el de las catacumbas, 
y los no entendidos podemos sin dificultad creerles. Mas 
claro está que el arte de las catacumbas ha de exigir, 
como mínimo requisito—pase la perogrullada—, que se 
entre o baje a ellas para contemplarlo. Y el Pastor de 
Hermas exige que nos traslademos a los días de la Igle- 
sia—días justamente de catacumbas—, en que fué escri- 
to, y entremos en el alma de quien lo escribió y en las 
de aquellos para quienes se escribió, y no cometamos el 
error, tan frecuente como funesto, de sustituir la de ellos 
por la nuestra. Por lo demás, ¿puede haber nada tan de- 
licioso como salir de nuestro tiempo y de nosotros y huir 
a otros siglos y a otras almas, a aquellos siglos y aque- 
llas almas, sobre todo, que nos hacen respirar el aura 
matinal de nuestros orígenes cristianos? 

Advierto, por fin, al paciente lector, que El Pastor de 
Hermas no fué publicado en la refundición o revisión 
de la edición funkiana de Padres Apostólicos por Bihl- 
meyer, y el texto griego que en la presente edición le 
ofrezco es el establecido por Gebhardt, Harnack y Zahn 
en su Patrum Apostolicorum Opera, editio quinta minor 
Lipsiae, 1906. Para mi versión española sólo he podido 
auxiliarme de la alemana de H. Weinel, en los NTA de 
Hennecke, pp. 327-384. 


ARMAUIRUMQUE 


O POLA ES E O 


V I S Í O N E S 


PECADO DE PENSAMIENTO. 


1. El amo que me crió me vendió en Roma a una 
señora por nombre Roda. A ésta, después de muchos 
años, la volví a reconocer y empecé a amarla como a 
una hermana. 2. Al cabo de algún tiempo, la vi laván- 
dose en el río Tíber y le tendí la mano y la ayudé a sa- 
lir del agua. Viendo, pues, su belleza, pensé para mis 
adentros, diciéndome: “¡Qué feliz hubiera sido de haber 
tenido una mujer como ésta en belleza y carácter!” Esto 
solo pensé y nada más, 

3. Después de algún tiempo, como marchara yo en 
dirección a Cumas, glorificando las criaturas de Dios por 
lo grandes y magníficas y poderosas que son, quedéme 
dormido según andaba. Y en aquel punto, un espíritu 
me arrebató y me condujo a través de un paraje intran- 
sitable, por el que hombre alguno hubiera podido cami- 
nar. Era un barranco escarpado y cortado por las aguas. 

Habiendo, pues, atravesado aquel torrente, vine a 
parar a una llanura, y allí hinqué mis rodillas y empe- 


TIOIMHN. 
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cé a hacer oración al Señor y a confesar mis pecados. 

4, Estando yo en mi oración, he aquí que se abre 
el cielo, y veo a aquella mujer, que yo había codiciado, 
la cual me saludó desde el cielo, diciendo: 

—Dios te guarde, Hermas. 

5. Alzando a ella los ojos, le dije: 

—Señora, ¿qué haces tú aquí? 

Y ella me respondió: 

—He sido aquí levantada para acusar tus pecados de- 
lante del Señor. 

6. Digole yo: 

—¿Con que tú vas a -acusarme a mi? 

—No—me contesta—; pero escucha las palabras que 
quiero decirte. El Dios que mora en los cielos y que creó 
del no ser todo lo que es y lo ha multiplicado y acreci- 
do por amor de su santa Iglesia, está irritado contra ti 
porque pecaste en mí. 

7, Respondile yo y le dije: 

—¿En ti he pecado yo? ¿De qué manera? ¿Acaso te 
dije jamás palabra vergonzosa? ¿No te consideré siempre 
como a una diosa? ¿No te respeté como a una hermana? 
¿Cómo me calumnias, ¡oh mujer!, en esas cosas perver- 
sas e impuras? 

8. Etchándose a reír, me dijo: 

—A tu corazón subió el deseo de la maldad. ¿O es 
que no crees tú ser cosa mala para un hombre justo que 
el mal deseo suba a su corazón? Sí, pecado es, y gran- 
de—dijo—. Porque el hombre justo, pensamientos jus- 
tos piensa. Ahora bien, pensando pensamientos justos se 
asegura y afirma su gloria en el cielo y tiene al Señor 
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propicio en todo negocio. Los que traman, en cambio, 
maldades en sus corazones, se acarrean muerte y cauti- 
verio, mayormente aquellos que tratan sólo de ganarse 
este mundo, se ufanan de sus riquezas y no se atienen 
a los bienes por venir. 

9. Que se arrepientan las almas de aquellos que no 
tienen ya esperanza, los que han desesperado de sí mis- 
mos y de su vida. Tú, empero, haz oración a Dios, y Él 
te curará tus pecados, y na sólo los tuyos, sino los de tu 
casa entera y los de todos los santos. 


TRISTEZA DE HERMAS. 


2. Apenas ella hubo terminado de hablar esas pala- 
bras, se cerraron los cielos, y yo me quedé temblando 
de pies a cabeza y profundamente triste. Porque me de- 
cía a mí mismo: 

—Si un pecado como ése se me tiene en cuenta ¿cómo 
podré salvarme? ¿O cómo lograré aplacar a Dios por mis 
pecados consumados? ¿O con qué palabras rogaré al Se- 
for que me sea propicio? 

2. Estando así pensando conmigo mismo y revolvien- 
do en mi corazón, he aquí que veo delante de mí una silla 
blanca y grande, cubierta de níveas lanas. Luego llegó 
una mujer anciana, vestida de ropa brillantísima, con 
un libro en su mano. Sentóse ella sola y me saludó, di- 
ciendo: 

——Hermas, Dios te guarde. 

Y yo, triste y lloroso, le dije: 

—Señora, Dios te guarde. 
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3. Y dijome: 

——¿Cómo estás triste, Hermas? Tú, el paciente y man- 
so, el que está siempre risueño, ¿cómo tienes esa Cara 
de pena y no estás alegre? 

Y yo le contesté: 

—Por culpa de una mujer muy buena, que dice que 
he pecado contra ella. 

4. Y ella me dijo: 

— ¡En manera alguna cosa tal dice con un siervo de 
Dios! Sin embargo, cierto es que a tu corazón subió de- 
seo de ella. Ahora bien, semejante deseo acarrea pecado 
a los siervos de Dios. Consejo malo, en efecto, y terrible 
es para un espiritu del todo santo y ya probado el de- 
sear una obra perversa, y lo es señaladamente para Her- 
mas, el continente, el que vive apartado de todo mal de- 
seo y lleno de toda sencillez y de inocencia grande. 

3. Sin embargo, no es ése el motivo porque el Se- 
ñor está irritado contigo, sino para que conviertas a tus 
hijos, que han prevaricado contra el Señor y contra vos- 
otros, sus padres, Y es que, como eres demasiado cari- 
ñoso para con tus hijos, no los reprendiste, sino que los 
dejaste que se corrompieran espantosamente, Ese es el 
motivo de la ira del Señor contra ti; pero Él sanará to- 
das las maldades anteriormente cometidas en tu familia, 
tantas, por cierto, que en castigo de los pecados e iniqui- 
dades de tus hijos, te salieron mal tus negocios secu- 
lares, 

2. Mas la gran misericordia del Señor se ha com- 
padecido de ti y de tu familia y Él te fortalecerá y te 
asentará firmemente en su gloria. Sólo que tú no has 
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de ser perezoso, sino cobra ánimo y fortalece a tu fa- 
milia. Porque al modo que el herrero, a fuerza de mar- 
tillazos sobre el objeto que modela, llega a fabricar la 
obra que quiere, así la palabra justa, a diario repetida, 
llega a dominar toda maldad. No dejes, por tanto, de re- 
prender a tus hijos; porque yo sé que, si se arrepintie- 
ren de todo corazón, serán inscritos en los libros de la 
vida con los santos. 


LLAMAMIENTO DE LA IGLESIA. 


3. Terminado que hubo de hablar estas palabras, 
me dijo: 

—¿Quieres oírme leer? 

Respondile yo: 

—Quiero, Señora. 

Diceme: 


—-Pues pon atención y escucha las maravillas de Dios. 

Y escuché cosas grandes y maravillosas, que no pude 
retener en mi memoria, pues todo lo que oí fueron pa- 
labras horripilantes, que ningún hombre es capaz de so- 
portar. Así, pues, sólo retuve las últimas palabras, por 
ser provechosas y blandas para nosotros: 


4. “He aquí que el Dios de las potencias, el que con 


virtud invisible y poderosa y con su gran sabiduría creó 
el mundo; 


el que con glorioso consejo vistió de magnificencia 
su creación 

y con su fuerte palabra sujetó la bóveda del cielo 

y asentó la tierra sobre las aguas; 


el que por propia sabiduría y providencia fundó su 
santa Iglesia y la bendijo, 
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he aquí que Él va a trasladar los cielos y montañas 

y los collados y los mares 

y todo se tornará llano para sus elegidos, 

a fin de cumplirles la promesa que les prometió con 
grande gloria y alegría, 

como ellos guarden las justificaciones de Dios, 

que recibieron con gran fe.” 

4. Asi que hubo terminado de leer y se levantó de 
la silla, aparecieron cuatro jóvenes y levantaron la silla 
y se retiraron en dirección al Oriente. 

2. Entonces ella me llamó, me tocó en el pecho, y 
me dijo: 

—¿Te agradó lo que acabo de leer? 

Y yo le respondí: 

—Señora, estas últimas cosas sí que me agradan; 
pero las primeras son difíciles y duras. 

Y ella me dijo: 

—Estas últimas cosas son para los justos; mas las 
primeras, para los gentiles y apóstatas. 

3. Estando ella hablando conmigo, aparecieron dos 
hombres, que la levantaron por los brazos y se marcha- 
ron, en la misma dirección que la silla, hacia Oriente. 
Le anciana se marchó alegre y, según marchaba, me 

ijo: 

—Hermas, pórtate como un hombre. 
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VISION SEGUNDA 


OTRO LIBRO MISTERIOSO. 


1. Marchando yo a Cumas, por el mismo tiempo 
que el año anterior, me acordé por el camino de la vi- 
sión del otro año y de nuevo me arrebató un espíritu y 
me llevó al mismo sitio del año pasado, 2. Llegado, pues, 
que hube a aquel paraje, hinquéme de rodillas y empe- 
cé a hacer oración al Señor y glorificar su nombre, por- 
que me tuvo por digno y me dió a conocer mis pecados 
pasados. 

3. Mas he aquí que, apenas me levanto de mi ora- 
ción, veo delante de mí la anciana que había visto el año 
anterior, la cual se estaba paseando y leyendo un cua- 
dernillo. Y me dijo: 

—¿Puedes anunciar todas estas cosas a los elegidos? 

Contestéle: + 

—Señora, yo no puedo retener en mi memoria tan- 
tas cosas; pero dame el cuadernillo y me lo copiaré. 

—Tómalo—me dijo—y ya me lo devolverás. 

4. Tomélo yo y, retirándome a cierto sitio del cam- 
po, me lo transcribí todo letra a letra, pues no lograba 
hallar la división de las palabras. Habiendo, pues, ter- 
minado de transcribir las letras del cuadernillo, me fué 
súbitamente arrebatado de la'mano, sin que viera por 
quién. 


“Opacie PB”. 
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REVELACIÓN DE LO ESCRITO: Ñ 
PECADOS DE SUS HIJOS; LLA- 
MAMIENTO A PENITENCIA. 


2. Al cabo de quince días, después de haber yo ayu- 
nado y orado al Señor, me fué revelado el sentido de la 
escritura. Y lo escrito era lo siguiente: : 

2. “Tus hijos, Hermas, prevaricaron contra Dios, y 
blasfemaron al Señor, y traicionaron a sus padres con 
enorme perversidad, y tuvieron que oírse llamar traido- 
res de sus padres. Y, cometida su traición, ningún pro- 
vecho sacaron, sino que continuaron añadiendo pecados 
a pecados, entregándose a las disoluciones y contamina- 
ciones de maldad, con lo que sus iniquidades llegaron a 
su colmo. 

3. Sin embargo, notifica estas palabras a todos tus 
hijos y a tu esposa, que ha de ser hermana tuya, pues 
tampoco ella se modera en su lengua, con la que peca; 
mas, oído que haya estas palabras, se contendrá y alcan- 
zará misericordia. 

4. Después que les hubieres notificado estas pala- 
bras, que el Dueño me mandó que te fueran reveladas, 
entonces se les perdonarán todos sus pecados que antes 
cometieron—y lo mismo a todos los santos que hubie- 
ren pecado hasta este día—con tal que hicieren peniten- 
cia de todo corazón y arrojen de sus corazones las du- 
das. 5. Porque he aquí el juramento que ha hecho el 
Dueño por su gloria acerca de sus escogidos: 

—Si después de fijado este día, todavía se cometiere 
pecado, no tendrán salvación. Porque la penitencia para 
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los justos tiene un límite. Cumplidos son los días de pe- 
nitencia para todos los santos. Para los gentiles, en cam- 
bio, hay lugar a penitencia hasta el dia postrero. 

6. Dirás, pues, a los dirigentes de la Iglesia que en- 
derecen sus caminos en justicia, a fin de que reciban con 
creces las promesas con grande gloria. 7. Perseverad, 
pues, los que obráis la justicia, y no dudéis, a fin de 
que tengáis entrada con los santos ángeles, 

Bienaventurados vosotros, cuantos sufráis la tribu- 
lación, que está por venir y ha de ser grande, y cuan- 
tos no negaren su propia vida. 8. Porque el Señor ha ju- 
rado por su Hijo que quienes negaren a su Señor perde- 
rán su vida. Eso por lo que hace a los que negaren en 
los días por venir; mas a los que anteriormente han ne- 
gado, se les ha mostrado propicio por su gran miseri- 
cordia. 


CONSEJOS AL PROPIO HERMAS. 


3. Tú, Hermas, por tu parte, no guardes ya más 
rencor contra tus hijos, ni abandones a tu hermana, a 
fin de que se purifiquen de sus pecados anteriores. Por- 
que si tú no les guardas rencor, serán instruídos con 
justa instrucción. El rencor produce la muerte. Tú, Her- 
mas, sufriste grandes tribulaciones en tu persona por 
las transgresiones de tu familia, pues no te cuidaste para 
nada de ella. Tus preocupaciones andaban por otro lado 
y vivías envuelto en tus negocios perversos. 2. Pero te 
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salva el no haber apostatado del Dios vivo y juntamen- 
te tu sencillez y mucha continencia. Esto te salva a ti 
—con tal que perseveres — y esto salva a quienes así 
obran y caminan en inocencia y sencillez, Estos domi- 
narán toda maldad y serán reservados para la vida eter- 
na. 3. Bienaventurados los que practican la justicia. No 
se perderán para siempre, 

4. A Máximo le dirás: 

-—Mira que viene tribulación. Si te pareciere, niega 
otra vez. Cerca está el Señor de los que se convierten, 
como está escrito en Hldad y Moldad, que profetizaron 
al pueblo en el desierto. 


REVELACIÓN SOBRE LA ANCIANA. 


4. Mientras yo dormía, hermanos, tuve una revela- 
ción que me fué hecha por un joven hermosisimo, di- 
ciéndome: 

—¿Quién crees tú que es la anciana de quien reci- 
biste aquel librito? 

—La Sibila—le contesté yo. 

—Te equivocas—me dijo—, no lo es. 

—¿Quién es, pues?—le dije. 

—La Iglesia—me contestó. 

—¿Por qué entonces—le repliqué yo—se me apare- 
ció vieja? 

—Porque fué creada—me contestó—antes que todas 
las cosas. Por eso aparece vieja y por causa de ella fué 
ordenado el mundo. 


NUEVA VISIÓN DE LA IGLESIA. 


2. Después de esto, tuve una visión en mi casa. 

Presentóseme la vieja y me preguntó si había entre- 
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gado ya el cuadernillo a los ancianos. Contesté que no. 

— Has hecho bien—me dijo—, pues tengo que añadir 
aún unas palabras. Cuando hubiere, pues, completado 
todo lo que tengo que decir, tú se lo notificarás a todos 
los elegidos. 3. Por tanto, sacarás dos copias y enviarás 
una a Clemente y otra a Grapta. Clemente, por su parte, 
la remitirá a las ciudades de fuera, pues a él le está en- 
comendado, y Grapta amonestará a las viudas y a los 
huérfanos. Tú, en fin, lo leerás en esta ciudad entre los 
ancianos que presiden la Iglesia, 


VISION TERCERA 


RETIRO EN EL CAMPO. 


1. La tercera visión que tuve, hermanos, fué como 
sigue: 2. Habiendo ayunado muchas veces y suplicado al 
Señor que me manifestara la revelación que me prome- 
tió mostrarme por medio de la anciana, aquella misma 
noche se me apareció ésta y me dijo: 

—Puesto que tanto suplicas y tal diligencia pones en 
saberlo todo, marcha al campo en que tienes sembrada 
la escanda y hacia la hora quinta me apareceré a ti y te 
mostraré lo que conviene que veas. 

3. Y yo le pregunté: 

—Señora, ¿a qué lugar del campo? 

—Al que quieras—me contestó, 
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Habiame yo escogido un paraje hermoso y solitario; 
mas antes de que yo le hablara palabra y le indicara el 
lugar, me dijo ella: 

—Iré donde tú quieras. 

4. Fuíme, pues, hermanos, al campo y computé las 
horas y llegué al lugar en que yo la había citado, y he 
aquí que veo colocado un banco de marfil y encima del 
banco estaba puesto un almohadón con funda de lino y, 
sobre ésta, desplegado, un lienzo, también de finísimo 
lino. 

5. Viendo yo todo esto colocado allí y que nadie ha- 
bía en aquel lugar, quedéme atónito y me sobrecogió 
una especie de temblor y se me pusieron los cabellos de 
punta. Al verme solo allí, me sobrevino como un esca- 
lofrío. Mas, vuelto en mí y acordándome de la gloria 
de Dios y cobrando ánimo, me puse de rodillas y con- 
fesé otra vez al Señor mis pecados, como antes hiciera. 


APARECE LA IGLESIA. 


6. Entonces llegó la anciana con seis jóvenes, que 
también había visto antes, púsose a mi lado y estaba es- 


cuchando cómo yo oraba y confesaba al Señor mis pe- 
cados. Y habiéendome tocado, me dijo: 

—Hermas, basta ya de hacer toda tu oración acerca 
de tus pecados; pide también justicia, a fin de que reci- 
bas alguna parte de ella para tu familia. 


7. Entonces me levantó de la mano y me condujo 
al banco y dijo a los jóvenes: 
—Marchad y edificad. 
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8. Y después que se retiraron los jóvenes y nos que- 
damos solos, dijome: 

—Siéntate aquí. 

-—Señora—le dije yo—; deja que se sienten antes los 
ancianos. 

—Haz lo que te digo—me replicó ella—: siéntate. 

9. Queriendo, pues, yo sentarme a la derecha, no 
me lo consintió, sino que me hizo señas con la mano 
que me sentara a la izquierda. Estando yo, pues, pensa- 
tivo y triste por no haberme dejado sentar a su derecha, 
ella me dijo: 

—¿Te pones triste, Hermas? El lugar de la derecha 
está reservado a otros, a aquellos que ya han agradado 
a Dios y han sufrido por el Nombre; a ti, empero, mu- 
cho te falta para que puedas sentarte con ellos. Sin em- 
bargo, persevera, como efectivamente perseveras, en tu 
sencillez, y te sentarás a su lado, y lo mismo cuantos 
practicaren las obras que ellos practicaron y sufrieren lo 
que ellos sufrieron. 

2. ——¿Qué es lo que sufrieron?—le pregunto. 

—Escucha—me contesta—: azotes, cárceles, grandes 
tribulaciones, cruces, fieras..., todo por causa del Nom- 
bre. Por eso se les reserva el lugar de la derecha del san- 
tuario a ellos y a quienes padecieren por causa del Nom- 
bre. Sin embargo, unos y otros, los sentados a la dere- 
cha y los a la izquierda, gozan de los mismos dones y 
de las mismas promesas; sólo que aquéllos se sientan a 
la derecha y tienen cierta gloria particular. 2, Tú, a la 
verdad, estás muy deseoso de sentarte con ellos a la de- 
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recha; pero tus defectos son muchos. No obstante, serás 
purificado de tus defectos, y lo mismo todos los que no 
dudaren serán purificados de sus defectos hasta este día. 


LA CONSTRUCCIÓN DE LA TORRE. 


3. Dicho esto, hizo ademán de marcharse; mas, pos- 
trándome yo a sus pies, le supliqué por el Señor que me 
mostrara la visión que me había prometido. 4. Y ella, 
otra vez, me tomó de la mano, me levantó y me hizo sen- 
tar en el banco a su izquierda. Sentóse también ella, a 
la derecha, y, levantando una vara brillante, me dijo: 

—¿Ves una cosa grande? 

—Señora—le contesté—, no veo nada. 

—¡ Cómo !—me replica—; ¿con que no ves delante de 
ti una torre que se está construyendo sobre las aguas 
con brillantes sillares? 

5. En un cuadrilátero, en efecto, se estaba constru- 
yendo la torre, por mano de aquellos seis jóvenes que 
habían venido con ella; y juntamente, otros hombres, 
por millares y millares, se ocupaban en acarrear piedras, 
unos de lo profundo del mar, otros de la tierra, y se las 
entregaban a los seis jóvenes. Estos las tomaban y edi- 
ficaban. 

6. Las piedras sacadas de lo profundo del mar las 
colocaban todas sin más en la construcción, pues esta- 
ban ya labradas y se ajustaban en su juntura con las 
demás piedras, y tan cabalmente se ajustaban unas con 
otras que no parecía juntura alguna y la torre semejaba 
construida como de un solo bloque. 
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7. De las piedras traídas de la tierra, unas las tira- 
ban, otras las colocaban en la construcción, otras las ha- 
cian añicos y las arrojaban lejos de la torre. 8. Habia, 
además, gran cantidad de piedras tiradas en torno de la 
torre y que no empleaban en la construcción, pues de 
ellas unas estaban carcomidas, otras con rajas, otras 
desportilladas, otras eran blancas y redondas y no se 
ajustaban a la construcción. 9. Veía también otras pie- 
dras arrojadas lejos de la torre, que venían a parar al 
camino, pero que no se detenían en él, sino que seguían 
rodando del camino a un paraje intransitable; otras 
caían al fuego y allí se abrasaban; otras venían a parar 
cerca de las aguas, pero no tenían fuerza para rodar al 
agua por más que deseaban rodar y llegar hasta ella. 


EXPLICACIÓN DE LA VISIÓN. 


3. Habiéndome mostrado todas estas cosas, quería 
retirarse. Dígole: 

—Señora, ¿de qué me sirve haber visto todo eso, si 
no sé lo que significa cada cosa? 

Respondióme, diciendo: 

—Astuto eres, hombre, queriendo conocer lo que se 
refiere a la torre. 

—Sí, señora—le respondo—; quiero conocerlo para 
anunciarlo a los hermanos y así se pongan más alegres 
y, 0ído que hayan estas cosas, reconozcan al Señor en 
mucha gloria. 

2. Y ella me dijo: 
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—Qirlas, las oirán muchos; pero, después de oídas, 
unos se alegrarán y otros llorarán, Sin embargo, aun és- 
tos, si oyeren y se arrepintieren, se alegrarán también. 
Escucha, pues, las comparaciones acerca de la torre, pues 
voy a revelártelo todo, Y ya no me molestes más pidién- 
dome revelación, pues estas revelaciones tienen un tér- 
mino, puesto que están ya cumplidas. Sin embargo, tú 
no cesarás de pedir revelaciones, pues eres importuno. 

3. Ahora bien, la torre que ves se está edificando, 
soy yo misma, la Iglesia, la que se te apareció tanto 
ahora como de primero. Así, pues, pregunta cuanto gus- 
tes acerca de la torre, que yo te lo revelaré, a fin de que 
te alegres junto con los santos. 

4. Digole yo: 

—-Señora, una vez que me has juzgado digno de re- 
velármelo, revélamelo. 

Y ella me dijo: 

—Todo lo que conviniere que te sea revelado se te 
revelará; basta que tu corazón esté enderezado hacia Dios 
y no dudes sobre nada que vieres. 

5. Preguntéle entonces: 

—¿Por qué la torre está edificada sobre las aguas, 
señora? 

—Ya te dije antes—me replicó—que eres muy astu- 
to y que inquieres con cuidado; inquiriendo, pues, hallas ' 
la verdad. Ahora bien, escucha por qué la torre está edi- 
ficada sobre las aguas. La razón es porque vuestra vida 
se salvó por el agua y por el agua se salvará; mas el fun- 
damento sobre que se asienta la torre es la palabra del 
Nombre omnipotente y glorioso y se sostiene por la vir- 
tud invisible del Dueño. 
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4. Tomando la palabra, le dije: 

—Señora, esto es cosa grande y maravillosa, Y los 
seis jóvenes que están construyendo, ¿quiénes son, se- 
ñora? 

—-—Estos son aquellos santos ángeles de Dios que fue- 
ron creados los primeros, y a quienes el Señor entregó 
su creación para acrecentar y edificar y dominar sobre 
la creación entera. Así, pues, por obra de éstos se con- 
sumará la construcción de la torre, 

2. —Y los otros que llevan las piedras, ¿quiénes son? 

—También éstos son ángeles santos de Dios; pero 
aquellos seis los superan en excelencia. Por obra de unos 
y otros se consumará, pues, la construcción de la torre, 
y entonces todos se regocijarán en torno de ella, y glo- 
rificarán a Dios porque se terminó su construcción. 


SIMBOLISMO DE LAS PIEDRAS. 


3. Hiícele otra pregunta: 

—Señora, quisiera saber el paradero de las piedras y 
qué significación tiene cada una de ellas. 

Respondióme diciendo: 

-—No es que seas tú más digno que nadie de que se 
te revele, porque otros hay primero y mejores que tú a 
quienes debieran revelárseles estas visiones. Mas, para que 
sea glorificado el nombre de Dios, se te han revelado a 
ti, y se te seguirán revelando, por causa de los vacilan- 
tes, de los que oscilan en sus discursos consigo mismos 
sobre si estas cosas son o no'son. Diles que todas estas 


4. 'Aroxpibeis Ayo adri:  Koupla, peydAos xal Oavuacrós Exe; 
TÓ mpXyua tobro. ol Se veavioxo. ol olxodo ,odvteg tiveg elolv, xupla 1 
O5rol elow ol dyoL yye dor 100 Oz 00 ob Tpóror Ariodévrec, olg rra: Bwxev ó 
xdpLos rácav Th riot ayrod, age xal oluodoustv ual Seoróler 1% 
xtlcews ráonc. Sia todrov oUv redeodhoeror $ olxodour rod rúpyou. 
2. Ot 3é Erepor ol mapapépovres roda MBovs tlves eloty; Kat adrol yor 
Gyyehor tod Beodr obro. Se ol El úÚrrepéxovtes aútodc elo. ouvrzde- 
cdhoeroaL odv Y olxodouy Tod múpyoo, xal móvres óuoO edppavdYocv ran 
xUx Ac TOU TÚpyou xl Sofgcovar róv Deóv, GTi Exc AgoOn % cixodouh tod 
Tópyov. 3. ¿mmpeúrnoo adrhy Ayav Kupla, 70zkov yvóva. tv Aba 
Thy BEodov xal Trhv Súvayy adróv, rotar” dotiv. droxpuBeiod ol ? Eye" 
Odx 6t. od Ex rav deuórepos el Lya col mona pOA ¿hol yde co 
rpórepol slo nal Bedrioveg c0u, olg ¿del drroxa AupOrvaL TO OpÁLaTOA 
Ttabdrar «AM tva Sogac8%R Té Óvoua Tod Oeod, col drena AdpOn ut drro- 
xa AopOñcetar Six toda Supúxouc, roda Sadoyilouévovs dv taic xapStalo 
adri sí dpa toryr tabra Y odx tom. Aye atole Ém Tabra Távra 


954 PADRES APOSTÓLICOS 


cosas son verdaderas y nada hay en ellas que esté fuera 
de la verdad, sino que todo es firme y seguro y bien 
asentado. 

5. Escucha ahora acerca de las piedras que entran 
en la construcción. Las piedras cuadradas y blancas, que 
ajustaban perfectamente em sus junturas, representan 
los apóstoles, obispos, maestros y diáconos que caminan 
según la santidad de Dics, los que desempeñaron sus mi- 
nisterios de obispos, maestros y diáconos pura y santa- 
mente en servicio de los elegidos de Dios. De ellos, unos 
han muerto, otros viven todavía. Estos son los que es- 
tuvieron siempre en armonía unos con otros, conserva- 
ron la paz entre sí y se escucharon mutuamente. De ahi 
que en la construcción de la torre encajaban ajustada- 
mente sus junturas, 

—Y las piedras sacadas de lo hondo del mar y 
sobrepuestas a la construcción, que encajaban en sus 
junturas con las otras piedras ya edificadas, ¿quiénes 
son? 

—Estos son los que sufrieron por el nombre del Se- 
ñor. 

3. Quiero saber, señora, quiénes son las otras pie- 
dras, traídas de la tierra. 

Respondióme: 

—Los que entraban en la construcción sin necesidad 
de labrarlos son los que aprobó el Señor, porque cami- 
naron en la rectitud del Señor y cumplieron sus man- 
damientos. 

4. —Y las que eran traídas y puestas en la cons- 
trucción, ¿quiénes son? 

—Estas son los neófitos, nuevos en la fe, pero cre- 
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yentes; son amonestados por los ángeles a obrar el bien, 
pues se halló en ellos alguna maldad. 

—Y los que rechazaban y tiraban, ¿quiénes son? 

—Estos son los que han pecado, pero están dispues- 
tos a hacer penitencia; por esta causa, no se los arroja- 
ba lejos de la torre, pues cuando hicieren penitencia se- 
rán útiles para la construcción. Así, pues, los que tie- 
nen intención de hacer penitencia, si de verdad la hicie- 
ren, serán fortalecidos en la fe; a condición, sin embar- 
go, que hagan penitencia ahora, mientras se está cons- 
truyendo la torre. Mas si la edificación llega a su térmi- 
no, ya no tienen lugar a penitencia. Sólo se les conce- 
derá estar puestos junto a la torre. 

6. —+¿Quieres conocer las piedras que eran hechas 
trizas y se las arrojaba lejos de la torre? Estos son los 
hijos de la iniquidad; se hicieron creyentes hipócrita- 
mente y ninguna: maldad se apartó de ellos, De ahí que 
no tienen salvación, pues por sus maldades no son bue- 
nos para la construcción. Por eso se los hizo pedazos y 
se los arrojó lejos. La ira del Señor pesa sobre ellos, 
pues le han exasperado. 

2. Respecto a las otras, que viste tiradas en gran 
número por el suelo y que no entraban en la construc- 
ción, de ellas, las piedras carcomidas representan a los 
que'han conocido la verdad, pero no perseveraron en ella 
ni se adhirieron a los santos. Por eso son inútiles. 

3. —¿Y a quiénes representan las piedras con rajas? 

—Estos son los que guardan unos contra otros algún 
resentimiento en sus corazones y no mantienen la paz 
mutua. Cuando se hallan cara a cara, parecen tener paz; 
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mas apenas se separan, sus malicias siguen tan enteras 
en sus corazones. Estas son, pues, las hendiduras que 
tienen las piedras, 

4. Las piedras desportilladas representan a los que 
han creido y mantienen la mayor parte de sus actos den- 
tro de la justicia, pero tiefen también sus porciones de 
iniquidad, De ahí que están desportillados y no enteros. 

5. —Y las piedras blancas y redondas y que no ajus- 
taban en la construcción, ¿quiénes son, señora? 

Respondióme diciendo: 

—¿ Hasta cuándo serás necio y torpe, que todo lo pre- 
guntas y nada entiendes por ti mismo? Estos son los que 
tienen, sí, fe: pero juntamente poseen riqueza de este 
siglo. Cuando sobreviene una tribulación, por amor de 
su riqueza y negocios, no tienen inconveniente en rene- 
gar de su Señor. . 

6. Respondile, por mi parte: 

—Señora, ¿cuándo serán, pues, útiles para la cons- 
trucción? 

—Cuando—me dijo—se recorte de ellos la riqueza, 
que ahora los arrastra, entonces serán útiles para Dios. 
Porque, al modo que la piedra redonda, si no se la labra 
y recorta algo de ella, no puede volverse cuadrada; así 
los que gozan de riquezas en este siglo, si no se les re- 
corta la riqueza, no pueden volverse útiles a Dios. 7, Por 
ti mismo, ante todo, puedes darte cuenta: cuando eras 
rico, eras inútil; ahora, en cambio, eres útil y provechoso 
para la vida. Haceos útiles para Dios, pues tú mismo eres 
empleado como una de estas piedras. 
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7. En cuanto a las otras piedras que viste arrojar 
lejos y caer en el camino y que rodaban del camino a 
parajes intransitables, éstas representan a los que han 
creído; pero luego, arrastrados de sus dudas, abandonan 
su camino, que es el verdadero. Imaginándose, pues, que 
son ellos capaces de hallar camino mejor, se extravían y 
lo pasan miseramente andando por soledades sin sen- 
deros. 

2. Las que caían en el fuego y allí se abrasaban re- 
presentan a los que de todo punto apostataron del Dios 
vivo y todavía no ha subido a su corazón el pensamien- 
to de hacer penitencia, por impedírselo los deseos de su 
disolución y las perversas obras que ejercitaron, 

3. ¿Quieres saber quiénes son las otras piedras que 
venían a parar cerca de las aguas y que no podían ro- 
dar hasta ellas? Estos son los que, después de oír la pa- 
labra de Dios, quisieran bautizarse en el nombre del Se- 
ñor; pero luego, al caer en la cuenta de la castidad que 
exige la verdad, cambian de parecer y se echan otra vez 
tras sus perversos deseos. 

4. Terminó, pues, la explicación de la torre. 5. Im- 
portunándola yo todavía, le pregunté si a todas aquellas 
piedras rechazadas y que no encajaban en la construe- 
ción de la torre, se les daría ocasión o posibilidad de pe- 
nitencia y tendrían aún lugar en esta torre. 

—Posibilidad de penitencia—me contestó—si que la 
tienen; pero ya no pueden encajar en esta torre. 6. Sin 
embargo, se ajustarán a otro lugar mucho menos eleva- 
do, y eso cuando hayan pasado por los tormentos de la 
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penitencia y hayan cumplido los días de expiación de 
sus pecados. La razón por que serán trasladados es por- 
que, al cabo, habían participado de la palabra justa. Y 
aun para ser trasladados de sus tormentos es condición 
que suban a sy corazón por la penitencia las obras ma- 
las que ejecutaron; mas, sino subieren, no se salvarán, 
en castigo de su empedernimiento de corazón. 


VISIÓN DE LAS VIRTUDES, 


8. Cuando terminé de preguntarle acerca de todas 
estas cosas, me dijo: 

—<Quieres ver algo más? 

Como yo estaba en extremo deseoso de contemplar, 
me puse radiante_de alegría, por concedérseme ver algo 
más. 2. Miróme ella y, sonriéndose, me dijo: 

—¿Ves a siete mujeres en torno a la torre? 

—Las veo, señora—le contesté. 

—Esta torre, por ellas es sostenida, conforme a la 
ordenación del Señor. 3. Escucha ahora las operaciones 
de cada una. La primera de ellas, la de manos robustas, 
se llama Fe. Por ésta se salvan los elegidos de Dios. 4. La 
segunda, que está ceñida y tiene aire varonil, se llamu 
Continencia, y es hija de la Fe. Quienquiera la siguiere 
es bienaventurado en su vida, pues se abstendrá de toda 
obra mala, creyendo que, si se abstiene de todo mul de- 
seo, heredará la vida eterna. 

5. —Y las otras, señora, ¿quiénes son? 

—Son hijas las unas de las otras, y se llaman Sen- 
cillez, Ciencia, Inocencia, Modestia, Caridad. Así, pues, 
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cuando hicieres todas las obras de la madre de ellas, 
puedes vivir, 

6. —Quisiera saber, señora—le dije—, qué virtud 
tiene cada una de ellas. 

—Escucha—me respondió—las virtudes que tienen. 
7. Pero has de saber que las virtudes de ellas se sostie- 
nen unas a otras y mutuamente se acompañan, a la ma- 
nera que también unas de otras se engendran. Así, de 
la Fe se engendra la Continencia, de la Continencia la 
Sencillez, de la Sencillez la Inocencia, de la Inocencia la 
Modestia, de la Modestia la Ciencia, de la Ciencia la Ca- 
ridad. Ahora, pues, las obras de ellas son puras, santas 
y divinas. 8. Cualquiera, pues, que las sirviere y tenga 
fuerzas para llevar a cabo sus obras, tendrá su morada 
en la torre junto con los santos de Dios. - 

9. Preguntéle, además, sobre los tiempos, a ver si 
es ya la consumación. Y ella lanzó un grande grito, di- 
ciéndome: 

—Hombre insensato, ¿no ves que la torre se está to- 
davía edificando? Ahora, pues, cuando la torre, que se 
está edificando, se terminare, entonces es el fin. Sin em- 
bargo, pronto se edificará. Y ya no me preguntes nada 
más. Baste, para ti y para los santos, recordar estas co- 
sas y renovar vuestros espíritus. 


LLAMAMIENTO DE LA IGLESIA 
A SUS HIJOS. 


10. Pero no se te han revelado estas cosas para ti 
solo, sino para que las manifiestes a todos. 11. Después 
de tres dias—pues ante todo las has de entender tú—, te 
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mando, ante todo, a ti, Hermas, que estas palabras que 
voy a decirte las pronuncies todas en los oídos de los 
santos, para que, oido y cumplido que las hubieren, se 
purifiquen de sus maldades y tú con ellos: 

9, “Escuchadme, hijos míos. Yo os he criado en 
grande sencillez, inocencia y santidad, por la misericordia 
del Señor, que destiló sobre vosotros la justicia, a fin de 
que quedarais justificados y santificados de toda mal- 
dad y de toda torcedura; mas vosotros no queréis poner 
término a vuestra maldad. 2. Ahora, pues, escuchadme. 
Vivid en paz unos con otros, cuidad los unos de los 
otros, socorreos mutuamente, mo queráis ser solos en 
participar con exceso y profusión de las criaturas de 
Dios, sino repartid también a los necesitados. 3. Los 
unos, en efecto, por sus excesos en el comer, acarrean 
enfermedades a su cuerpo y arruinan su salud; otros, 
por el contrario, no tienen qué comer y, por falta de 
alimentación suficiente, arruinan también su cuerpo y 
no gozan de salud. 4. Así, pues, esta intemperancia os 
es dañosa a vosotros, que tenéis y no dais parte de ello 
a los necesitados. 5, Mirad al juicio que está para venir. 
Los que abundáis, pues, buscad a los hambrientos, mien- 
tras no se termina todavía la torre, pues, una vez termi- 
nada, buscaréis hacer bien y no tendréis lugar para ello. 
6, ¡Alerta, pues, vosotros que os jactáis en vuestra ri- 
gueza! Mirad no giman los necesitados y su gemido suba 
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hasta el Señor, y seáis excluídos, junto con vuestros bie- 
nes, de la puerta de la torre. 

7. Ahora, a vosotros me dirijo, los que gobernáis la 
Iglesia y os sentáis en los primeros puestos: no os vol- 
váis semejantes a los hechiceros. Los hechiceros llevan 
metidos en frascos sus bebedizos; mas vosotros, vuestro 
bebedizo y vuestro veneno lo lleváis en el corazón. 8. Es- 
táis endurecidos y no queréis purificar vuestros corazo- 
nes, ni con limpio corazón templar vuestro pensamien- 
to en la unidad, para que álcancéis misericordia de par- 
te del Gran Rey. 9. ¡Atención, pues, hijos mios! Mirad 
no sea que estas disensiones vuestras os roben vuestra 
vida. 10. ¿Cómo queréis instruir a los elegidos de Dios, 
si no tenéis vosotros instrucción? Instruios, pues, los 
unos a los otros y mantened la mutua paz, a fin de que 
también yo, presentándome alegre delante del Padre, dé 
razón en favor de iodos vosotros ante vuestro Señor.” 

10. Cuando hubo terminado de hablar conmigo, vi- 
nieron los seis jóvenes encargados de la construcción y 
se la llevaron a la torre, y otros cuatro levantaron el 
banco y se lo llevaron, éste también, a la torre. El ros- 
tro de éstos no lo vi, porque estaban vueltos de espaldas. 


LAS TRES FORMAS DE LA IGLESIA. 


2. Al tiempo que partía, le rogué me revelara el sen- 
tido de las tres formas en que se me había aparecido. 
Respondióme diciendo: 

—Acerca de esto has de rogar a otro que te lo revele. 
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3. Porque es de saber, hermanos, que en la primera 
visión, habida el año pasado, se me apareció en extremo 
vieja y sentada en una silla. 4. En la segunda, tenía la 
cara joven, pero la carne y los cabellos viejos, y me ha- 
blaba de pie. Estaba, además, más alegre que de prime- 
ro. 5. Por fin, en la tercera visión, se me presentó toda 
joven y radiante de belleza, y sólo los cabellos tenía vie- 
jos. Venía, además, alegre en extremo y se sentó sobre 
un banco. : 


NUEVA VISIÓN DE LA ANCIANA. 


6. Estaba yo sobremanera triste, con deseo de co- 
nocer la revelación de estas cosas, cuando he aquí que 
veo, en una visión nocturna, a la anciana, que me dijo: 

—Todo ruego ha menester de la humildad. Ayuna, 
pues, y alcanzarás del Señor lo que pides. 


REVELACIÓN DE LAS TRES FORMAS 
DE La IGLESIA. 


7. Ayuné, pues, durante un día, y a la noche si- 
guiente se me apareció un joven que me dijo: 

—¿A qué estás pidiendo a la continua revelaciones 
en tu oración? Ten cuidado, no sea que de tanto pedi: 
dañes a tu carne. 8. Ya te bastan las revelaciones pasa- 
das. ¿Es que puedes ver revelaciones más fuertes que 
las que ya has visto? 

9. Respondí y le dije: 

—Señor, sólo pido acerca de las tres formas de la an- 
ciana, a fin de que la revelación sea completa. 

—¿Hasta cuándo—me respondió—-seréis insensatos? 
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Pero ello es que vuestras dudas y el no tener vuestro 
corazón enderezado al Señor os vuelven insensatos. 

10. Respondí y de nuevo le dije: 

—Es verdad, Señor; pero por tu medio lo conocere- 
mos todo puntualmente. 

11. ——Escucha—me dijo—la explicación de las tres 
formas por que andas indagando. 2. ¿Por qué en la pri- 
mera visión se te apareció vieja y sentada en una silla? 
Es que vuestro espiritu está aviejado y marchito ya y 
sin vigor, a causa de vuestras flaquezas y dudas. 3. Por- 
que al modo que los viejos, cuando ya no tienen espe- 
ranza de rejuvenecimiento, no esperan otra cosa que el 
sueño de la muerte, así vosotros, enflaquecidos por vues- 
tros negocios seculares, os habéis entregado al amodo- 
rramiento y no habéis arrojado vuestros cuidados en el 
Señor, sino que vuestra mente se hizo mil pedazos y os 
aviejasteis en medio de vuestras tristezas. 

4. —Quisiera saber, Señor, por qué estaba sentada 
en una silla. 

—Porque todo el que está enfermo se sienta en 
silla por motivo de su debilidad, a fin de sostener la fla- 
queza de su cuerpo. Ahí tienes lo que representa la for- 
ma de la primera visión. 

12. En la segunda visión la viste de pie y que te- 
nía la cara más joven y alegre que la vez primera y sólo 
la carne y cabellos viejos. Escucha también—me dijo-- 
el sentido de esa semejanza. 2. Imagínate un viejo, 
desesperado ya de la vida a causa de su flaqueza y mi- 
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seria y que no espera sino que venga su día postre- 
ro; de pronto se le notifica que le han dejado una he- 
rencia. Apenas oye la noticia, se levanta y, radiante 
de júbilo, se reviste de fortaleza; ya no está más tendi- 
do por el suelo, sino que se pone en pie y se renueva su 
espiritu, que estaba ya consumido por sus pasadas cala- 
midades, y no se arrastra ya agobiado, sino el antes vie- 
jo toma otra vez porte varonil, Pues así os sucederá tam- 
bién a vosotros, oído que hayáis la revelación que el Se- 
ñor os ha hecho. 3. Porque el Señor tuvo lástima de vos- 
otros y rejuveneció vuestros espíritus, y depusisteis vues- 
tras flaquezas y cobrasteis fuerzas y os fortalecisteis en 
la fe. Y cuando el Señor vió vuestro fortalecimiento, se 
alegró, y por eso os mostró la construcción de la torre y 
os mostrará otras cosas, como mantengáis de todo co- 
razón la paz de unos con otros. 

13. Finalmente, en la tercera visión la viste joven, 
hermosa y alegre y que todo su talle irradiaba belleza. 
2. Es como si a un hombre afligido y triste se le da una 
buena noticia; al punto se olvida de sus penas pasadas 
y ya no espera sino el cumplimiento de la noticia oída, 
y con la alegría recibida cobra el hombre nuevas fuerzas 
para practicar el bien en adelante y siente que se le re- 
juvenece su espíritu; así vosotros, después de vistos es- 
tos bienes, habéis recuperado nueva juventud de vues- 
tros espíritus. 3. Y el haberla visto sentada en un ban- 
co significa la firmeza de su posición, pues el banco tie- 
ne cuatro pies y se mantiene firme, como que el mismo 
mundo se sostiene en cuatro elementos. 
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4. Ahora, pues, los que hicieren penitencia se tor- 
narán jóvenes en todo su ser y estarán firmes como so- 
bre cimiento, con tal que se arrepientan de todo corazón. 

Ahí tienes íntegra la revelación. No pidas ya nada 
más sobre revelación. Sin embargo, si algo más fuere ne- 
cesario, se te revelará. 


VISION CUARTA 


LA BESTIA DE CUATRO COLORES. 


1. He aquí, hermanos, la cuarta visión que tuve, 
veinte días después de la pasada, en representación de 
la tribulación que está para venir. 2. Marchaba yo a mi 
campo por el camino de Campania, paraje situado a unos 
diez estadios de la vía pública, y al que se llega con fa- 
cilidad. 3. Caminando, pues, solo, pedí al Señor que com- 
pletara las revelaciones y visiones que me había mos- 
trado por medio de su santa Iglesia, a fin de fortalecer- 
me a mí y conceder penitencia a sus siervos que sufrie- 
ron escándalo, con lo que sería alabado su nombre gran- 
de y glorioso, por haberme tenido por digno de mostrar- 
me sus maravillas. 4. Y mientras yo le glorificaba y daba 
gracias, respondióme como un eco de voz: 

—-No dudes, Hermas. * 

Entonces me puse a discurrir para mis adentros y 
decir: 
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—¿Por qué tengo que dudar yo, que así he sido asen- 
tado por el Señor y he visto cosas tan gloriosas? 

5. Avancé un trecho, hermanos, y he aquí que veo 
una polvareda como si se levantara hasta el cielo, y co- 
mencé a decir para mí: “¿Vienen por casualidad reba- 
ños y levantan polvo?” La nube distaba de mí como un 
estadio. 6. Pero como iba creciendo más y más, sospeché 
que fuera cosa divina. Brilló en aquel punto tantico el 
sol, y he aquí que veo una fiera enorme, como un mons- 
truo marino, de cuya boca salían langostas de fuego. La 
fiera tenía unos cien pies de largo y su cabeza como un 
tonel. 7. Yo me eché a llorar y rogué al Señor que me li- 
brara de ella. Entonces me acordé de la palabra que ha- 
bía oído: “Hermas, no dudes.” 8. Revestido, por tanto, 
hermanos, de la fe del Señor y acordándome de las mag- 
nificencias que me había enseñado, me abalancé animo- 
samente hacia la fiera; mas ella avanzaba con tal reso- 
plido de fuego, que pudiera destruir una ciudad. 9. Lle- 
gué cerca de ella, y entonces, monstruo tan enorme se 
tiende en tierra sin sacar fuera más que la lengua y no 
se rebulló absolutamente hasta que yo hube pasado. 10. 
La bestia tenía sobre su cabeza cuatro colores: negro, 
O rojizo de fuego y sangre, luego dorado, por fin, 

lanco. 


Su SIGNIFICACIÓN. 


2. Pasado que hube la fiera, y habiendo avanzado 
unos treinta pies, he aquí que me sale al encuentro úna 
doncella, engalanada como si saliera de la cámara nup- 
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cial, vestida toda de blanco, con calzado también blan- 
co, con velo hasta la frente y una mitra por toca. Los 
cabellos los tenía blancos. 2. Conocí yo, por las visiones 
pasadas, que se trataba de la Iglesia, y me puse otra vez 
más contento. Saludóme ella, diciendo: 

—Dios te guarde, hombre. 

Yo le devolví el mismo saludo: 

—Señora, Dios te guarde. 

3. Tomando ella la palabra, me preguntó: 

—¿No te salió nada al encuentro? 

—Señora—le contesté—, salióme una fiera tan enor- 
me que era capaz de destruir pueblos enteros; mas por 
el poder del Señor y por su gran misericordia escapé de 
ella. 

4. —Enhorabuena, has escapado—me dijo ella—por- 
que arrojaste tu cuidado en Dios y abriste tu corazón al 
Señor, creyendo que por ningún otro podías salvarte sino 
por el grande y glorioso Nombre. Por eso el Señor envió 
su ángel, el que está al frente de las fieras, cuyo nom- 
bre es Thegri, y él cerró las fauces de la fiera para que 
no te devorara. De gran tribulación has escapado por tu 
fc y porque, a pesar de ser tan enorme fiera, no has du- 
dado. 5. Anda, pues, y explica a los elegidos del Señor 
sus magnificencias y diles que esta fiera es figura de la 
tribulación que está para venir, que será grande. Ahora 
bien, si de antemano os aparejáis y os convertís de todo 
corazón, por la penitencia, al Señor, podéis escapar de 
ella, a condición de que vuestro corazón se torne puro 
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e irreprochable, y sirváis irreprensiblemente al Señor el 
resto de los días de vuestra vida. Arrojad sobre el Señor 
vuestros cuidados y Él los enderezará. 

6. Vosotros, vacilantes, creed que el Señor todo lo 
puede, lo mismo apartar de vosotros su ira que enviaros 
azotes a los que dudáis. ¡Ay de los que oyeren estas pa- 
labras y las desoyeren! Más les valiera no haber nacido. 


SIMBOLISMO DE LOS COLORES 
DE LA FIERA. 


3. Preguntéle entonces acerca de los cuatro colores 
que la fiera tenía sobre la cabeza, y me contestó: 

—Otra vez eres curioso acerca de tales cosas. 

—Sí, señora — le contesté yo—, dame a conocer lo 
que significa eso. 

—Escucha—me dijo—: el color negro represen- 

ta este mundo en que habitáis. 3. El color de fuego y 
sangre quiere decir que este mundo ha de perecer por la 
sangre y por el fuego. 4. La parte de oro sois vosotros, 
los que habéis escapado de este mundo, Porque a la ma- 
nera que el oro se acendra por el fuego y se vuelve útil, 
así sois también acendrados vosotros los que habitáis en 
el mundo. Así, pues, los que perseverareis y resistiereis 
la prueba del fuego a que os someterá el mundo, seréis 
purificados. Como el oro arroja su escoria, así vosotros 
arrojaréis toda tristeza y angustia y quedaréis limpios y 
seréis útiles para la construcción de la torre. 

5. Por fin, la parte blanca representa el siglo veni- 
dero, en el que habitarán los elegidos de Dios, porque 
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limpios y sin mancha serán los que Dios escogiere para 
la vida eterna. 

6. Así, pues, tú no ceses de hablar estas cosas en 
los oídos de los santos. Ahí tenéis también la figura de 
la tribulación grande que está para venir. Mas si vos- 
otros queréis, no será nada. Recordad lo anteriormente 
escrito. 

7. Dicho esto, se fué, sin que yo viera a dónde iba, 
pues sobrevino en aquel momento un estruendo, y yo mu 


volví, espantado, a mirar atrás, imaginando que venía la 
fiera. 


REVELACION (O VISION) QUINTA 


APARICIÓN DEL PASTOR. 


Estando en oración en mi casa y sentado sobre la 
cama, entró un hombre de aspecto glorioso, con arreos 
de pastor, cubierto de una blanca piel, su zurrón a la 
espalda y un cayado en la mano. Saludóme, y yo le de- 
volví el saludo. 2. Al punto se sentó a mi lado, y me dijo: 

——He sido enviado por el ángel santísimo para habi- 
tar contigo todo el resto de los días de tu vida. 

3. Yo sospeché que me estaba tentando, y así le dije: 

—Pero ¿tú quién eres? Porque yo—añadi—conozco 
a quién fuí entregado. 

Y Él me dijo: 

—¿No me reconoces? 

—No—le respondi. 
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—Pues yo soy—me dijo—el Pastor a quien fuiste en- 
tregado. 

4, Estando aún hablando, mudóse su figura, y le re- 
conocí. Era el mismo a quien yo había sido entregado, y 
al punto quedé confuso y me sobrecogió el miedo y me 
deshice todo de tristeza por haberle respondido tan des- 
considerada y neciamente. 5. Mas, tomando Él la pala- 
bra, me dijo: 

—No te confundas, sino fortalécete en mis manda- 
mientos que quiero darte. Porque yo he sido enviado 
-—añadió—para mostrarte otra vez todas las cosas que 
antes has visto, justamente los puntos capitales que son 
útiles para vosotros. 

Ante todas las cosas, escribe mis mandamientos y 
comparaciones. Lo demás, según te lo mostrare, así lo 
escribirás. La razón—añadió—porque te mando que es- 
cribas ante todo los mandamientos y comparaciones es 
para que los leas a la continua y puedas así guardarlos. 

6. Por mi parte, pues, conforme me lo mandó el 
Pastor, puse por escrito los mandamientos y compara- 
ciones. 7. Ahora, pues, si oído que los hayáis, los guar- 
dareis y caminareis en ellos y con limpio corazón los pu- 
siereis por obra, recibiréis del Señor cuanto os ha pro- 
metido; mas, si después de haberlos oído, no hiciercis 
penitencia, sino que siguiereis añadiendo pecados a pe- 
cados, recibiréis del Señor lo contrario. 

8. El Pastor, el ángel de la penitencia, me ordenó 
que escribiera así todo lo que sigue. 
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MAN DA Mob E0GN E OS 


MANDAMIENTO PRIMERO 


LA FE Y EL TEMOR DE Dios. 


Ante todas las cosas, cree que hay un solo Dios, que 
creó y ordenó el universo e hizo pasar todas las cosas 
del no ser al ser, el que todo lo abarca y sólo Él es inabar- 
cable, 2. Cree, pues, en Él y témele y, temiéndole, sé con- 
tinente. Esto guarda y arrojarás de ti toda maldad y te 
revestirás de toda virtud de justicia. Y si este manda- 
miento guardares, vivirás para Dios, 


MANDAMIENTO SEGUNDO 


SENCILLEZ E INOCENCIA . 
CONTRA LA MURMURACIÓN. 


Dijome: 
—Procura la sencillez y sé inocente, y serás como los 
niños pequeños, que no conocen la maldad, destructora 
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de la vida de los hombres. 2. En primer lugar, no mur- 
mures de nadie ni oigas con gusto al murmurador; en 
otro caso, tú también te harás, por oirle, reo del pecado 
del murmurador, si dieres crédito a la murmuración que 
oyeres, y es así que, de creerla, tú también guardarás al- 
guna malquerencia contra tu hermano. De este modo, 
pues, te harás reo del pecado del murmurador. 

3. Mala es la murmuración, demonio inquieto es, 
que nunca está en paz, sino que tiene siempre su vivien- 
da entre disensiones. Apártate, pues, de él y vivirás en 
buena armonía con todos. 


LA LIMOSNA. 


4. Revistete, en cambio, de la santidad, en la que 
no Cabe tropiezo alguno para el mal, sino que todo es en 
ella llano y alegre. Obra el bien, y del fruto de tus tru- 
bajos que Dios te da, da con sencillez a todos los nece- 
sitados, sin titubear sobre a quién darás y a quién no. 
Da a todos, pues a todos quiere el Señor que se dé de sus 
propios dones. 

5. Ahora bien, los que reciben darán cuenta a Dios 
por qué recibieron y para qué: los que recibieron por 
hallarse atribulados, no serán juzgados; mas los que re- 
cibieron con fingida necesidad, serán castigados. 6. Asi, 
pues, el que da es inocente, porque como recibió de Dios 
este ministerio con mandato de cumplirlo, así senciila- 
mente lo cumplió, sin discriminar para nada a quién 
diera y a quién no. Este ministerio, pues, cumplido con 
sencillez, fué glorioso delante de Dios y, por ende, quien 
así sencillamente administrare, vivirá para Dios. 
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7. Guarda, pues, estos mandamientos, tal como te 
los he dicho, a fin de que tu penitencia y la de tu fami- 
lia sea hallada en sencillez, y tu corazón, puro y sin 
mancha. 


MANDAMIENTO TERCERO 


CONTRA LA MENTIRA, 


Díjome de nuevo: 

-—Ama la verdad y que de tu boca salga toda verdad, 
a fin de que el Espíritu que Dios hizo habitar en csa 
carne tuya, sea hallado verdadero ante todos los hom- 
bres, y de esta manera sea glorificado el Señor, que mora 
en ti. Porque el Señor es veraz en toda palabra, y en Él 
no hay mentira alguna. 2. Así, pues, los que mienten 
ofenden al Señor y le defraudan, no devolviéndole el de- 
pósito que recibieron. Porque recibieron de Él un Espí- 
ritu que no miente; si se lo devuelven mentiroso, man- 
cillaron el mandamiento del Señor y se hicieron defrau- 
dadores. 

3. Habiendo oído yo esto, rompí a llorar fuertemen- 
te. Y él, viendome llorar, me dijo: 

—¿Por qué lloras? 

—Señor—le dije—, porque no sé si podré salvarme. 

—¿Por qué motivo?—me preguntó. 

—Porque jamás, señor—le dije—, he dicho en mi 
vida palabra verdadera, sino que siempre hablé astuta- 
mente con todo el mundo y presenté mi mentira como 
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verdad ante todos los hombres, y así nadie me contra- 
dijo jamás, sino que se dió fe a mi palabra. ¿Cómo, 
pues—Je dije—, señor, puedo vivir después de haher obra- 
do así? 

4. —En eso—me contestó—piensas bien y acerta- 
damente, pues debieras, como siervo de Dios, haber an- 
dado en verdad y no consentir que conviviera una con- 
ciencia mala con el Espíritu de la verdad, ni contristar 
al mismo Espíritu, santo y verdadero que es. 


—Jamás, señor—le interrumpi—, oi tales palabras 
puntualmente. 
5. —Pues ahora — me contestó —- las estás oyendo. 


Guárdalas, a fin de que aquellas mentiras que antes dijis- 
te en tus tratos y negocios, viéndose que son éstas ver- 
daderas, también aquéllas resulten creíbles. Pueden, en 
efecto, aun aquéllas resultar dignas de crédito. Si esto 
guardares y desde este punto hablares toda verdad, po- 
drás adquirir para ti la vida. Y quienquiera oyere este 
mandamiento y se apartare de la perversisima mentira, 
vivirá para Dios. 


MANDAMIENTO CUARTO 


La CASTIDAD. 


1. —Te mando—me dijo—que guardes la castidad 
y no, suba a tu corazón deseo alguno de mujer ajena ni 
de fornicación alguna ni de otras semejantes maldades. 
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Porque si eso hicieres, cometerás un gran pecado. Mas 
si en todo tiempo te acordares de tu mujer, jamás pe- 
carás. 2. Porque si este deseo subiere a tu corazón, pe- 
carás; y si otras cosas igualmente malas, cometerás pe- 
cado, pues tal deseo es para un siervo de Dios pecado 
grande. Mas si alguno llega a consumar esta obra de 
maldad, a sí mismo se produce la muerte, 3. Por tu par- 
te, pues, está alerta. Apártate de este deseo, porque don- 
de habita santidad no debe entrar iniquidad ninguna, es 
decir, en el corazón del hombre justo. 


CASO DE CONCIENCIA SOBRE 
LA MUJER ADÚLTERA. 


4. Díjele yo: 

—Señor, permiteme te pregunte unas pocas cosas. 

—Pregunta—me contestó. 

—Señor—le dije—, si uno tiene una mujer fiel en el 
Señor y la sorprende en adulterio, ¿peca el hombre sí 
convive con ella? 

5. —Mientras lo ignora—respondió—no peca; mas 
si el hombre sabe el pecado de ella y la mujer no se arre- 
piente, sino que persevera en su fornicación, si en este 
caso el hombre convive con ella, se hace reo de su peca- 
do y participe de su fornicación. 

6. —¿Pues qué ha de hacer, señor—le pregunté—, 
el hombre, si la mujer persiste en esa pasión? 

—Repúdiela — me contestó — y viva solo, porque si 
después de repudiar a su mujer se casare con otra, tam- 
bién él comete adulterio. 
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7. —Ahera bien, señor; si, después que fué repu- 
diada, la mujer hiciere penitencia y quisiere volver a su 
marido, ¿no habrá de ser recibida? 

8. — Antes bien—me contestó—, si el marido no la 
recibe, pecado, y grande, por cierto, es el pecado que carga 
sobre sí. Sí, hay que recibir a quienquiera pecare, pero 
hace penitencia. Sin embargo, no por muchas veces, pues 
sólo una penitencia se da a los siervos de Dios, Así, pues, 
por la posibilidad de penitencia de la mujer, no debe ca- 
sarse el hombre. Y esta obligación corre por igual para 
el hombre que para la mujer. 

9. —No sólo — me dijo — es adulterio mancillar la 
propia carne, sino que quienquiera hiciere cosas seme- 
jantes a los gentiles, comete adulterio. De suerte que si 
uno perseverare en tales obras y no hiciere penitencia, 
apártate de su lado y no convivas con él. En caso con- 
trario, tú también te harás reo de su pecado. 10. La ra- 
zón por que se os ha ordenado permanecer solos, tráte- 
se de hombre o de mujer, es porque en tales pecadores 
queda posibilidad de penitencia. 11. Ahora bien—con- 
cluyó—, yo no quiero dar pretexto para que este caso 
se lleve a la práctica, sino que quiero que quien ha pe- 
cado no vuelva a pecar más. Mas por lo que atañe al 
pecado pasado, hay quien puede curarle: Aquel que tie- 
ne poder sobre todas las cosas. 
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DUDAs SOBRE LA PENITENCIA. 


2. Preguntéle nuevamente diciendo: 

—Puesto que el Señor me tuvo por digno de que ha- 
bites siempre conmigo, aguanta todavía unas cuantas 
palabras mías, pues yo no entiendo nada y mi corazón 
está embotado a causa de mis pasadas acciones. Hazme 
inteligente, pues soy en extremo necio y nada absoluta- 
mente comprendo. 

2. Respondióme él diciendo: 

—Yo—dijo—estoy encargado de la penitencia, y a to- 
dos los que se arrepienten les concedo inteligencia. ¿O 
es que no te parece—me dijo—<que este mismo arrepen- 
tirse es un género de inteligencia? Si—prosiguió—, el 
arrepentimiento es una inteligencia grande. Porque el 
pecador que hace penitencia cae en la cuenta que hizo 
el mal delante del Señor y sube a su corazón el remor- 
dimiento de la obra que ejecutó y se arrepiente y ya no 
vuelve a obrar el mal, sino que se entrega a la práctica 
del bien por múltiples modos y humilla y atormenta su 
alma por haber pecado. Ya ves, pues, cómo la peniten- 
cia es un género de inteligencia grande. 

3. —Pues por eso justamente, señor—le dije—, te 
lo quiero preguntar a ti todo puntualmente; primero, 
porque soy pecador y quiero saber qué obras he de prac- 
ticar para vivir, pues mis pecados son muchos en nú- 
mero y de muy variadas formas. 

4. Vivirás—me contestó—si guardares mis manda- 
mientos y caminares en ellos. Y quienquiera oyere y 
guardare estos mandamientos, vivirá para Dios. 
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3. —Todavía,señor—le dije—, te quiero hacer otra 
pregunta. 

—Pregunta—me contestó. 

—Señor—le dije—, he oído de algunos doctores que 
no hay otra penitencia fuera de aquella en que bajamos 
al agua y recibimos la remisión de nuestros pecados pa- 
sados. 

2. —Has oído—me contestó—exactamente, pues así 
es. El que, en efecto, recibió una vez el perdón de sus pe- 
cados, no debiera volver a pecar más, sino mantenerse 
en pureza, 

3. Mas, puesto que todo lo quieres saber puntual- 
mente, quiero declararte también esto, sin que con ello 
intente dar pretexto de pecar a los que han de creer en 
lo venidero o poco ha creyeron en el Señor. Porque quie- 
nes poco ha creyeron o en lo venidero han de creer, no 
tienen lugar a penitencia de sus pecados, sino que se 
les concede sola remisión, por el bautismo, de sus pe- 
cados pasados. 

4. Ahora bien, para los que fueron llamados antes 
de estos dias, el Señor ha establecido una penitencia. 
Porque como sea el Señor conocedor de los corazones y 
previsor de todas las cosas, conoció la flaqueza de los 
hombres y que la múltiple astucia del diablo había de 
hacer algún daño a los siervos de Dios, y que su maldad 
se ensañaria en ellos. 5. Siendo, pues, el Señor miseri- 
cordioso, tuvo lástima de su propia hechura, y estable- 
ció esta penitencia, y a mí me fué dada la potestad so- 
bre esta penitencia. 6. Sin embargo, yo te lo aseguro-—me 
dijo—: si después de aquel llamamiento grande y san- 
to, alguno, tentado por el diablo, pecare, sólo tiene una 
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penitencia; mas si a la continua pecare y quisiere hacer 
penitencia, sin provecho es para hombre semejante, pues 
difícilmente vivirá. 

7. Diíjele yo: 

—La vida me ha dado haberte oido habiar sobre esto 
tan puntualmente, porque ahora sé cierto que si no vol- 
viere a cometer nuevos pecados, me salvaré, 

—Te salvarás tú—me dijo—y lo mismo todos cuan- 
tos hicieren estas cosas. 


NUEVO CASO DE CONCIENCIA. 


4. Preguntéle, además: 
Señor, una vez que así me aguantas, aclárame tam- 
bién este punto. 

—Di—me dijo. 

—Si una mujer, señor—le dije—, y lo mismo un 
hombre, muere, y uno de ellos se casa, ¿peca el que se 
casa? 

2. —No peca—me contestó—; sin embargo, si per- 
maneciere solo, se conquista para si mayor honor y ad- 
quiere una gloria grande ante el Señor. Así y todo, si se 
casare, tampoco peca. 

3. Guarda, pues, la castidad y santidad, y vivirás 
para Dios. Estas cosas que te estoy diciendo o las que 
tengo intención de decirte, guárdalas desde ahora, es de- 
cir, desde el día en que fuiste a mi entregado, y yo ha- 
bitaré en tu casa. 4. Por lo que hace a tus pecados pa- 
sados, te serán perdonados, con tal de que guardes mis 
mandamientos. Y lo mismo se les perdonarán a los de- 
más, a condición que guarden estos mandamientos míos 
y caminaren en esta pureza. 
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MANDAMIENTO QUINTO 


EL BIEN DE LA PACIENCIA. 


1. —-Sé paciente—me dijo—y prudente, y así domi- 
narás con poder absoluto todas las obras malas y prac- 
ticarás toda justicia. 2, Porque si fueres paciente, el Es- 
píritu Santo, que mora en ti, será puro, no estando en- 
sombrecido por otro espíritu malo. Antes bien, habitan- 
do en lugar espacioso, se alegrará y regocijará junta- 
mente con el vaso en que mora, y servirá a Dios con ale- 
gría, como quiera que tiene la felicidad en sí mismo. 

3. Mas apenas sobreviene un arrebato de ira, el Es- 
píritu Santo, delicado como es, se siente angustiado por 
no tener limpio el lugar en que mora y busca cóme ale- 
jarse de allí. Es que se siente ahogado por el espiritu 
malo, al no tener lugar para servir a Dios como él quie- 
re, mancillado que está por la ira. Porque en la pacien- 
cia mora el Señor; en la impaciencia, el diablo. 

4. Ahora bien, que ambos espíritus habiten en un 
mismo lugar, cosa es inconveniente y mala para el hom- 
bre en que habitan. 

5. Si tomas una mínima cantidad de ajenjo y la de- 
rramas en un tarro de miel, ¿no es así que se echa a 
perder toda la miel? Y es el caso que una gran masa 
de miel se destruye por una porción insignificante de 
ajenjo, pierde su dulzura y ya no tiene la misma esti- 
ma de antes con su dueño, pues al volverse amarga, no 


"EvroAr e”. 


1. Maxpóbuyos, engl, Ylvou xa _GUVETÓG, «UL AYTO TÓv Tovngóv 
Epyov AUTO MUPLEÑOELG xal tpydoy Túcav Bucao cv 2. Edy yde poe 
xpóduLos ton, tó rvedpo. TÓ ÁyLOV TÓ AO TOLKOUV év col xadapóy É ÉCOTAL, UY) 
Emuoxo To ÚLevoy ÚrO erépov TOVNPoOU TVEÚUATOG, «AA ey SÓLO AXTOL- 
x00v «ya dhdcerar xal evppavb nos ra pero tod oxedous Ev O xartoLeel, 
xal Aetrouvpyroe: TO Dew ¿v ¿dapórnti, Exov Thv edBnviav tv éautó. 
3. ¿dv de óEuxoMa tic rooctAOn. eUDOG TO veda TO ÁyLov, Tpupepdv by, 
oTevOxwpelral, ud ¿yov zóv tórrov xaBapóv, xal Entel drooTÍvaeL dx rod 
tómov* aulyerol ykp ÚrTO 100 rrovnpod rveúpaTOG, 1 Exov tórov AELTOLP= 
YFool TÓ pla pS Bovlerat, paty ÓpLEvOv ÚTTO e ó£uxoktac. év Ye 
TY uaxpobuuta 6 ó xÚpLOS xaToLxet, Ev Se 7% óLvxo Ma ó Sudforos. 4. du- 
pórepa odv ta Te Vara: em TO AUTO xaToLxobvra, doUupopóv dot xot 
Tovnpóv TÓ dvbpóra éxelvo dv Q xarouxodoL. 5. Edy ydp MBav depuy- 
Biov puopóv Mav etc rEPÁpLOV pÉdTOG émxéns, odxl ddov To pélo doc 
viferos, nal tocodrov él Úro ToÚ Edixictov ¿EbivOlov áróAldurar xl 
á¿rókAvot viv yAvxdtyta Tod uélitoc, xal odxér Tv adri xdprv tyel 
Texpa TG Seorróry, óm EmupaávOn xal trv xpñotv adtod «rd Ascoev ; dav de 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 981 


vale para nada. Mas si no se echa en la miel el ajenjo, 
ella sigue dulce y resulta provechosa para su dueño. 

6. Ahora bien, bien ves que la paciencia es dulcí- 
sima, más que la misma miel, y provechosa para el Se- 
ñor y en ella mora Él; la impaciencia, empero, es amar- 
ga y sin provecho. Si, pues, la impaciencia se mezcla 
con la paciencia, ésta se mancilla y ya no es de prove- 
cho la súplica que hiciere al Señor. 

7. —Quisiera, señor—le dije—. saber la operación 
de la impaciencia para guardarme de ella. 

—Por cierto—me contestó—que si no te guardares 
de ella, tú y tu familia, has perdido toda tu esperanza. 
Sí, guárdate de ella, puesto que yo estoy contigo. Y lo 
mismo se apartarán de ella cuantos de todo corazón hi- 
cieren penitencia, pues estaré yo con ellos y los preser- 
varé. Todos, en efecto, fueron justificados por el ángel 
santísimo. 

2. Escucha ahora—me dijo—, cuán mala es la ope- 
ración de la impaciencia y cómo con su furia derriba a 
los siervos de Dios y los extravía del camino de la jus- 
ticia. Sin embargo, no extravía a los que están llenos de 
fe, ni puede obrar nada contra ellos, pues el poder de 
Dios los asiste; a los que extravía es a los vacuos y va- 
cilantes. 2. En efecto, cuando la impaciencia ve cómo 
uno de estos hombres se lo pasa prósperamente, pone 
su campamento en el corazón de ese tal hombre, y por 
una nadería, el hombre o la mujer se sienten amarga- 
dos por los negocios de la vida, ora por cuestiones de 
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comida, ora por insignificancias semejantes, o por un 
amigo, ya por asuntos de dar o tomar, ya, en fin, por 
otras cosas tan necias como ésas. Porque todo eso son 
cosas necias, vacuas y sin provecho para los siervos de 
Dios. 

3. La paciencia, en Cambio, es grande y fuerte, su 
potencia es firme y robusta, se siente feliz en dilatación 
grande y vive alegre y jubilosa, sin preocupación ningu- 
na, glorificando al Señor en todo trance, sin admitir en 
si gota de amargura, manteniéndose en todo tiempo man- 
sa y tranquila. 

4. Por el contrario, la impaciencia es, en primer lu- 
gar, necia, ligera e insensata. Luego de la insensatez se 
engendra la amargura, de la amargura la ira, de la ira 
la cólera, de la cólera el rencor; finalmente, este rencor, 
compuesto de tan grandes males, se convierte en peca- 
do grande e incurable. 5. Porque cuando en un solo vaso 
andan todos estos espiritus—vaso en que habita también 
el Espíritu Santo—, el vaso aquel no cabe, sino que re- 
bosa. 6. Ahora bien, como el espiritu delicado no tiene 
costumbre de habitar con el espiritu malo, ni donde hay 
aspereza, se aparta de tal hombre y busca su morada 
donde hay mansedumbre y tranquilidad. 

7. Luego, una vez que se parte de él, queda el hom- 
bre iracundo vacío del espíritu justo y, lleno en adelan- 
te de malos espiritus, anda inquieto en todas sus accio- 
nes, llevado de acá para allá por los malos espíritus, has- 
ta que finalmente queda ciego para todo buen pensa- 


Sóceos Y Afbewc, Y TEPL TOLOÚTOV LO0pÓV TpAYuáTOY. TATA YA 
rúvTa upd dort nal xeva ual dodupopa vola Sovkoig rod Beod. 3. % St 
yaxpobuyla peydAn éoti xml oyupd, xal loxupaxv duvaulv Lxovoa xl 
otiBapdv, xa edOnvovutvn Ev miatucud peyaddo, ¿hapa, ya kt évn, 
duéoyvos oda0x, dSozgWlovoa tóv xupiov Ev ravti xanpú, undev ev dar? 
éxovoa ruxpóv, Trapauévovoa Ía ravtóc Tipasta xal hobxioc. aurr odv 
7) popobuyuta Harorxuel pera Tú Thv rtoriv Exóvtov GhAóxAnpgov. 4. % 88 
dEuxo Ma TpÓTov ev opa éoriv, ¿da ppá te «al Áppuv. elra ¿n The Appo- 
oúvac yivetal mixpla, du Se rc mixplas Oup.óc, du Se toU Bupod dpy7, En 
Se %c Opyñs veo? elta Y pñvic abr Ex To00ÍTOV xa uÓv guvo Tau évr 
ylveros auapría peydAn xal aviaros. 5. ÓtoV yap tabra TA Tvednoato Lv 
évi dyyela xaromxí, 00 xal To mvedua tó yo xarotxel, 0d xwpel tó 
yyoc Enmelvo, «AA úrrepmicoválel. 6. TO Tpupepdv odv rveúa, y Exov 
cuvhVetav perd TOWNpOU TvEÚLATOG xRTOLUELY UNÍE ETA OXANPÓTNTOG, 
droywpel dro rod dvbedrrov Tod totodvtoV xal Entel uaronxelv era, 
TIpaLÓTyTOG xal hovxlac. 7. elza Ótav drrooT7 dro Tod dvdprros ¿xelvou 
o0Ú xarotxet, ylveral Ó vBporros Exelvos uevOós TO TOD TvEÚMATOG TOD 
Steatov, xal Aotróv Ter Anpepuévos Toi TveúpaoOL TOlG Townpola xa Ta- 
otatel dy ráor pde. adToD, replormopuevos Ode «duelos AmO Tú TEvEL- 
gárov tÓv mownpúv, xal los ¿rotupAodrar kmo hc Siavolacs Th dya- 


“EL PASTOR”, DE HIERMAS 983 


miento. He aquí, pues, lo que acontece a todos los impa- 
cientes. 

8. Apártate, por tanto, de la impaciencia, que es el 
más perverso de los espíritus. Revístete, en cambio, de 
la paciencia y resiste a la ira y a la amargura, y así te 
hallarás con la santidad, que es amada del Señor. 

Mira, pues, no descuides este mandamiento, porque 
si de este mandamiento te hicieres dueño, también po- 
drás guardar los demás mandamientos que tengo inten- 
ción de darte. Sé, por tanto, fuerte y fortalécete en ellos, 
y fortalézcanse igualmente cuantos quieran caminar en 
ellos. 


MANDAMIENTO SEXTO 


EL CAMINO LLANO. 


1. —Te mandé—me dijo—en el primer mandamien- 
to que guardes la fe, el temor y la continencia. 

—Sí, señor—le contesté. 

—Pues ahora—prosiguió—quiero mostrarte también 
las virtudes de tales cosas, para que entiendas qué vir- 
tud y modo de obrar tiene cada una de ellas. Y es que 
sus operaciones son dobles, como quiera que pueden di- 
rigirse a lo justo y a lo injusto. 2. Así, pues, por tu par- 
te cree a lo justo y no creas a lo injusto. Lo justo, en 
efecto, lleva camino recto; lo injusto, torcido. Tú mar- 
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cha por el camino recto y llano y deja el torcido. 3. Por- 
que el camino torcido no tiene sendas, sino parajes in- 
transitables y tropiezos sin cuento y es áspero y espino- 
so. Consiguientemente, es dañoso para los que por él 
transitan, 4. Mas los que van por el camino recto, andan 
llanamente y sin tropiezos, pues no es áspero ni espi- 
noso. Ya ves, pues, cuánto más conveniente es caminar 
por este camino. 

5. —Pláceme, señor—le dije—, caminar por ese ca- 
mino. 
—Por él—me dijo—andarás, y por él, otrosi, caminará 
todo el que de todo corazón se convirtiere al Señor. 


Los DOS ÁNGELES DEL HOMBRE. 


2. —Escucha ahora—me dijo—acerca de la fe. Dos 
ángeles hay en cada hombre: uno de la justicia y otra 
de la maldad. 

2. —¿Cómo, pues, señor—le dije—, conoceré las 
operaciones de uno y otro, puesto que ambos habitan 
conmigo? 

3. —Escucha—me dijo—y entiende, El ángel de la 
justicia es delicado, y vergonzoso, y manso, y tranquilo. 
Así, pues, cuandoquiera subiere a tu corazón este án- 
gel, al punto se pondrá a hablar contigo sobre la justi- 
cia, la castidad, la santidad, sobre la mortificación y so- 
bre toda obra justa y sobre toda virtud gloriosa. Cuando 
todas estas cosas subieren a tu corazón, entiende que 
el ángel de la justicia está contigo. He ahí, pues, las 
obras del ángel de la justicia. Cree, por tanto, a éste y 
a sus obras. 
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4. Mira también las obras del ángel de la maldad. 
Ante todas las cosas, ese ángel es impaciente, amargo e 
insensato, y sus obras malas, que derriban a los siervos 
de Dios. Así, pues, cuando éste subiere a tu corazón, co- 
nócele por sus obras. 

5. —Señor—le dije—, yo no sé cómo tengo que co- 
nocerle. 

—Escucha—me dijo —. Cuando te sobrevenga un arre- 
bato de ira o un sentimiento de amargura, entiende que 
él está contigo, y lo mismo hay que decir de un deseo 
de derramarte en muchas acciones, de la preciosidad y 
abundancia de comidas y bebidas, y embriagueces mu- 
chas, y deleites variados y no convenientes, del deseo, 
otrosí, de mujeres, avaricia, mucho boato de soberbia y 
altanería y, en fin, todo cuanto a estas cosas se acerca 
y asemeja. Siempre, pues, que cualquiera de estas cosas 
subiere a tu corazón, entiende que el ángel de la mal- 
dad está contigo. 6. Tú, pues, ya que conoces sus obras, 
apártate de él y no le creas en nada, pues sus obras son 
malas e inconvenientes para los siervos de Dios. 

Ahora, pues, ahí tienes las operaciones de uno y otro 
ángel; entiéndelas y cree sólo al ángel de la justicia. 
7, Apártate, en cambio, del ángel de la maldad, porque 
su doctrina es perversa de todo punto. En efecto, su- 
pongamos un hombre cuan fiel queramos: si el deseo de 
este ángel subiere a su corazón, por fuerza ese hombre 
(o mujer) cometerá algún pecado. 8. Y al revés, por muy 
malvado que sea un hombre o una mujer, si a su cora- 
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zón suben las obras del ángel de la justicia, de necesi- 
dad aquel hombre o mujer practicarán algún bien. 9. Ya 
ves, pues, que es bueno seguir al ángel de la justicia y 
renunciar al ángel de la iniquidad. 

10. Este mandamiento explica lo referente a la fe, 
a fin de que creas las obras del ángel de la justicia y, 
practicándolas, vivas para Dios. Cree, además, que las 
obras del ángel de la maldal son duras, y, como no las 
practiques, vivirás para Dios. 


MANDAMIENTO SEPTIMO 


EL TEMOR DE Dios. 


—Teme—me dijo—al Señor y guarda sus manda- 
mientos. Ahora bien, guardando los mandamientos de 
Dios serás poderoso en toda acción, y tu acción será in- 
comparable. Porque si temes al Señor, todo lo harás 
bien. Este es temor que has de fomentar en ti y te sal- 
varás. 

2. Al diablo, en cambio, no le temas, pues si temic- 
res al Señor, te harás señor absoluto del diablo, como 
quiera que no hay en él poder alguno. Ahora bien, don- 
de no hay poder, tampoco hay motivo de temor. A Aquel, 
en cambio, hay que temer que tiene poder glorioso. Y, 
en efecto, todo el que tiene poder, infunde miedo; mas 
el impotente es despreciado por todo el mundo. 

3. Sin embargo, teme las obras del diablo, porque 
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son malas. Ahora bien, temiendo al Señor, temerás las 
obras del diablo y no las practicarás, sino que te apar- 
tarás de ellas. 

4. Así, pues, dos linajes hay de temor; porque si 
quieres hacer el mal, teme al Señor. y no lo harás, y, por 
otra parte, si quieres hacer el bien, teme al Señor y lo 
harás. De suerte que el temor del Señor es fuerte y gran- 
de y glorioso. Teme, por ende, al Señor y vivirás para Él; 
e igualmente, cuantos le temieren de entre los que guar- 
dan sus mandamientos, ésos son los que vivirán para 
Dios. 

5. —Q¿Por qué, señor—le dije—, has dicho de los 
que guardan sus mandamientos: “Esos vivirán para 
Dios”? 

—Porque—me contestó—, temer al Señor, toda cria- 
tura le teme; pero no todos guardan sus mandamientos. 
Ahora bien, los que le temen y juntamente guardan sus 
mandamientos, ésos son los que tienen su vida junto a 
Dios. Mas los que no guardan sus mandamientos, ni si- 
quiera se puede decir que viven. 


MANDAMIENTO OCTAVO 


SOBRE QUÉ COSAS HAY QUE 
EJERCITAR LA CONTINENCIA, 


—Ya te he dicho — prosiguió — que las criaturas de 
Dios son dobles y, por el mismo caso, doble es también 
la continencia. Sobre algunas cosas, en efecto, hay que 
ejercitar la continencia; sobre otras, no, 
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2. —Dame a conocer, señor—le dije—, sobre qué 
cosas hay que ejercitar continencia y sobre cuáles no. 

—Escucha — me contestó—. Sé continente para lo 
malo y no lo hagas; en cambio, para lo bueno no seas 
continente, sino hazlo. Porque si fueres continente para 
no hacer el bien, cometerás un gran pecado; mas si te 
contienes a no hacer el mal, practicarás una gran obra 
de justicia. 


3. —Q¿Cuáles son, señor—le dije—, las maldades de 
que debo abstenerme? 
—Escucha—me contestó—: te abstendrás del adul- 


terio y la fornicación, de la embriaguez, de iniquidad, de 
la molicie perversa; de la mucha comida, del lujo de la ri- 
queza, de la vanagloria, altanería y soberbia, de la menti- 
ra, murmuración e hipocresía, del rencor y de toda blas- 
femia. 4. Estas obras son las peores de todas en la vida de 
los hombres. De estas obras, por tanto, debe abstenerse 
el siervo de Dios, pues quien de ellas no se abstiene no 
puede vivir para Dios. 

Escucha ahora las que a éstas se siguen. 

5. —Pero, señor—le interrumpi—, ¿es que hay to- 
davía más obras malas? 

—Y muchas, por cierto—me contestó—, de las que 
debe abstenerse el siervo de Dios. Tales son: robo, men- 
tira, defraudación, falso testimonio, avaricia, mal deseo, 
engaño, vanagloria, arrogancia y cuanto a estas cosas 
se asemeja. 6. ¿No te parece a ti que todas estas cosas 
son malas, y en extremo malas, para los siervos de Dios? 
De todas ellas ha de abtenerse el que sirve a Dios. Abs- 
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tente, pues, de todas estas cosas, a fin de que vivas para 
Dios, y serás escrito entre los que sobre ellas ejercitan 
la continencia. Estas son, en fin, las cosas sobre que 
debes ser continente. 

7. Escucha ahora — me dijo — las cosas en que no 
has de ejercitar la continencia, sino hacerlas. No seas 
continente en el bien, sino hazlo. 

8. —Manifiéstame también, señor—le dije—, la vir- 
tud de las varias obras buenas, a fin de caminar en ellas 
y servirlas y, practicándolas, pueda salvarme. 

—Escucha—me contestó—las obras del bien que tie- 
nes que practicar y sobre las cuales no has de ser con- 
tinente. 9. Lo primero de todo, fe, temor del Señor, ca- 
ridad, concordia, palabras de justicia, verdad, paciencia. 
Nada hay en la vida de los hombres mejor que estas vir- 
tudes. El que las guardare y no se abstuviere de ellas, se 
hace bienaventurado en su vida.? 

10. Escucha ahora lo que a éstas se sigue: servir a 
las viudas, socorrer a los huérfanos y necesitados, redi- 
mir de sus necesidades a los siervos de Dios, ser hospi- 
talario—pues en la hospitalidad se da alguna vez la be- 
neficencia—, no resistir a nadie, ser tranquilo, hacerse 
uno el más pobre de todos los hombres, venerar a los an- 
cianos, ejercitar la justicia, conservar la hermandad, so- 
portar la insolencia, tener largueza de alma, no guardar 
rencor a nadie, consolar a los enfermos del alma, no re- 
chazar de la fe a los que han padecido escándalo, sino 
tratar de convertirlos y darles ánimo; corregir a los que 
pecan, no atribular a los deudores y necesitados, y todo 
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lo demás que a esto se asemeje. 11. ¿No te parece-- me 
dijo—que todas éstas son cosas buenas? 

—¿Y qué puede, señor—le contesté —, haber mejor 
que estas virtudes? 

—Pues camina—me dijo—en ellas y no te contengas 
en su práctica y vivirás para Dios. 

12. Cumple, pues, este mandamiento. Si haces el bien 
y no te abstienes de él, vivirás para Dios. Y todos los que 
esto hicieren, vivirán igualmente para Dios. Y a la vez, 
si no haces el mal y te abstienes de él, vivirás para Dios. 
Y todos los que guardaren estos mandamientos y cami- 
naren en ellos, vivirán igualmente para Dios. 


MANDAMIENTO NOVENO 


CONTRA LA DUDA. 


Díjome: 

—Arranca de ti toda duda y no vaciles nada abso- 
lutamente en pedir a Dios lo que quieres, diciendo para 
ti mismo: “¿Cómo puedo pedir nada al Señor y alcan- 
a yo, que tan grandes pecados he cometido contra 

2. No discurras de esa manera, sino conviértete de 
todo corazón al Señor y pídele sin vacilación, y conoce- 
rás cómo su gran misericordia no te abandona, sino que 
cumplirá la petición de tu alma. 3. Porque no es Dios 
como los hombres, que guardan rencor; no, Él no es ren- 
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coroso, sino que tiene lástima de su propia hechura. 
4. Por tu parte, pues, purifica tu corazón de todas las 
vanidades de este siglo y de todos los pecados de que 
anteriormente se ha hablado y pide al Señor y lo alcan- 
zarás todo. De ninguna de tus peticiones te verás defrau- 
dado con tal de que pidas al Señor sin vacilación. 5. Mas 
si vacilares en tu corazón, ninguna de tus peticiones se 
verá cumplida. Porqué los que vacilan de Dios son do- 
bles de alma y nada absolutamente obtienen de cuanto 
piden. 6. En cambio, los enteros en la fe lo piden todo 
con confianza en el Señor, y lo alcanzan, porque piden 
sin vacilar, sin dar lugar a duda alguna. Y a la verdad, 
todo hombre que duda, si no hiciere penitencia, difícil- 
mente se salvará. 

7. Purifica, pues, tu corazón de toda duda y revís- 
tete de la fe, que es fuerte, y cree confiadamente en Dios 
que todo cuanto pidieres lo recibirás. Y si alguna vez 
aconteciere que, después de dirigir a Dios tu petición, 
tardas en recibir lo que pides, mo dudes porque no se 
despachó en seguida la petición de tu alma. Porque, sin 
género de duda, para prueba tuya, o en castigo de algún 
pecado que desconoces, tardas en recibir tu pelición. 
8. Por tu parte, pues, no cejes en presentar al Señor la 
súplica de tu alma, y la alcanzarás. Mas si aflojas y va- 
cilas en tu oración, a ti mismo has de culparte de no 
recibir, y no al que está dispuesto a daxte. 

9. ¡Alerta contra esta duda!, porque es mala e in- 
sensata y a muchos desarraiga de la fe, y por cierto de 
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los muy fieles y firmes en ella, Y es que semejante duda 
es hija del diablo y mucho es el daño que hace a los 
siervos de Dios. 10. Desprecia, pues, la duda en todo ne- 
gocio, revestido que estés de la fe, que es fuerte y pode- 
rosa. Porque la fe todo lo promete y todo lo cumple; 
mas la duda, que no tiene confianza en sí misma, fra- 
casa en toda obra que emprende. 

11. Ya ves, pues-—me dijo—, cómo la fe viene de 
arriba, de parte del Señor, y tiene grande fuerza; mas 
la duda es un espíritu terreno, que procede del diablo, y 
no tiene fuerza alguna. 12. Por tu parte, pues, sirve a la 
fe, que es la que tiene fuerza, y apártate de la duda, 
que no tiene fuerza, y vivirás para Dios. Y todos los que 
así sientan, vivirán igualmente para Dios. 


MANDAMIENTO DECIMO 


CONTRA LA TRISTEZA. 


]. Arranca de ti—me dijo—la tristeza, porque ésta 
es hermana de la duda y de la impaciencia. 

2. —¿Cómo, señor—le dije—, es la tristeza herma- 
na suya? Porque a mí me parece que una cosa es la im- 
paciencia y otra la duda y otra la tristeza. 

—Eres un insensato, hombre. ¿No comprendes que 
la tristeza es el peor de todos los espíritus y el más te- 
rrible para los siervos de Dios? No hay espíritu «que como 
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ella corrompa al hombre y así expulse al Espíritu San- 
to..., si bien ella también le recupera. 

3. —Es verdad, señor—le dije—, yo soy un insen- 
sato y no entiendo estas semejanzas. En efecto, de qué 
manera pueda la tristeza expulsar y recuperar junta- 
mente, no lo entiendo. 

4. —Escucha—me dijo—. Los que jamás han es- 
cudriñado la verdad ni inquirido sobre la divinidad, sino 
que se contentaron con aceptar sin más la fe, envueltos 
como andan en sus negociaciones, riqueza y amistades 
paganas y en otros muchos tratos de este siglo; cuantos 
viven, digo, pegados a estas cosas, no entienden las se- 
mejanzas que se ponen sobre la divinidad, pues todo ese 
tráfago de sus negocios los tiene entenebrecidos, los co- 
rrompe y convierte en un erial. 5. Así como las viñas, 
antes hermosas, si se descuida su cultivo, son ahogadas 
por los cardos y hierbas en profusión, así los hombres 
que después de recibir la fe se lanzan a toda esa vani- 
dad de acciones susodichas, se extravían en su inteligen- 
cia y nada absolutamente entienden sobre la divinidad. 
Y, en efecto, cuando oyen hablar de ella, su mente di- 
vaga por sus negocios y nada absolutamente entienden. 
6. Mas los que tienen el temor de Dios y escudriñan acer- 
ca de la divinidad y de la verdad y dirigen su corazón a 
Dios, entienden y comprenden prontamente cuanto se 
les dice, pues tienen en sí mismos el temor de Dios. Y 
es que donde habita el Señor, allí hay también mucha 
inteligencia. Adhiérete, pues, al Señor y todo lo enten- 
derás y comprenderás. 
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2. Escucha, pues, insensato—me dijo—cómo la tris- 
teza expulsa a) Espiritu Santo y de nuevo le recobra. 
2. Cuando el hombre vacilante se abalanza a una em- 
presa y fracasa en ella a causa de su misma duda, la 
tristeza entra en aquel hombre y contrista al Espíritu 
Santo y lo expulsa. 3. A su vez, cuando la impaciencia 
por algún asunto se pega al hombre y éste se amarga 
con exceso, nuevamente la tristeza se mete en el cora- 
zón del hombre que se irritó, y el hombre se contrista 
por la acción que hizo y se arrepiente de haber obrado 
mal. 4. Ahora bien, esta tristeza parece lleva consigo sal- 
vación, porque el hombre, después que obró mal, hizo 
penitencia. Ambas acciones, pues, contristan al Espiritu: 
la duda, porque no salió con la obra que pretendía, y la 
impaciencia, por haber obrado mal. Una y otra, por tan- 
to, la duda y la impaciencia, son penosas para el Espí- 
ritu Santo. 

5. Arranca, pues, de ti la tristeza y no atribules al Es- 
piritu Santo que mora en ti, no sea que supliques a Dios 
en contra tuya y se aparte de ti. 6. Porque el espiritu de 
Dios, que fué infundido en esa carne tuya, no soporta 
la tristeza ni la angustia. 

3. Revistete, pues, de la alegría, que halla siempre 
gracia delante de Dios y le es acepta, y ten en ella tus 
delicias. Porque todo hombre alegre obra el bien y pien- 
sa en el bien y desprecia la tristeza. 2, En cambio, el 
hombre triste se porta mal en todo momento. Y lo pri- 
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mero en que se porta mal es en que contrista al Espiritu 
Santo, que le fué dado alegre al hombre. En segundo lu- 
gar, comete una iniquidad, por no dirigir súplicas a Dios 
ni alabarle; y, en efecto, jamás la súplica del hombre 
triste tiene virtud para subir al altar de Dios. 

3. —¿Por qué-—le dije—no sube hasta el altar de 
Dios la súplica del hombre que sufre tristeza? 

—Porque la tristeza—me contestó--está asentada en 
su corazón. Ahora bien, la tristeza, mezclada con la sú- 
plica, no deja subir a ésta, pura, hasta el altar de Dios. 
Porque así como el vino mezclado con vinagre no tiene 
el mismo sabor, así la tristeza, mezclada con el Espiritu 
Santo, no tiene la misma fuerza de súplica. 

4. Purifícate, pues, de esta tristeza mala, y vivirás 
para Dios. E igualmente vivirán para Dios todos los que 
arrojen de sí la tristeza y se revistan de toda alegría. 


MANDAMIENTO UNDECIMO 
UN FALSO PROFETA. 


Mostróme unos hombres sentados sobre un banco y 
otro sentado sobre una silla, y me dijo: 

—¿Ves a los que están sentados sobre el banco? 

—-Los veo, señor—le contesté. 

—-Esos—me dijo—son creyentes, y el que está senta- 
do en la silla es un falso profeta, que destruye la mente 
de los siervos de Dios; mas destruye la de los vacilan- 
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tes, no la de los de verdad fieles. 2. Esos, pues, los vaci- 
lantes, acuden a él como a un adivino y le preguntan 
sobre lo que les va a suceder; y él, el falso profeta, como 
quien no tiene en sí pizca de fuerza de espiritu divino, 
les contesta conforme a las preguntas de ellos, según los 
deseos de su maldad, y llena sus almas a la medida de 
lo que ellos pretenden. 3. Y es que, estando él vacio, va- 
cuamente responde a gentes vacuas; porque cualquier 
cosa que se le pregunte, responde conforme a la vacui- 
dad de quien le pregunta. Sin embargo, no deja de decir 
algunas palabras verdaderas, pues el diablo le llena de 
su propio espíritu, a ver si logra así hacer pedazos al- 
guno de los justos. 4. Así, pues, los que están firmes en 
la fe del Señor, revestidos de la verdad, no se adhieren a 
tales espíritus, sino que se alejan de ellos; mas los vaci- 
lantes y que cambian a la continua de opinión, se entre- 
gan a la adivinación como los gentiles y, volviendo a 
la idolatría, se hacen reos de mayor pecado que el de los 
mismos gentiles. Y, en efecto, el que consulta a un fal- 
so profeta sobre una acción cualquiera, es un idólatra, 
vacio de la verdad e insensato. 5. Porque ningún espí- 
rita dado por Dios se presta a ser interrogado, sino que, 
teniendo como tiene la virtud de la divinidad, todo lo 
habla de propio impulso, como quien procede de lo alto, 
de la virtud del Espíritu divino. 6. Por el contrario, toda 
espiritu que busca ser interrogado y responde según los 
deseos de los hombres, es espiritu terreno y ligero. que 
no tiene virtud ninguna. De ahí que, si no se le pregunta, 
no habla en absoluto. 
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DISCERNIMIENTO DE ESPÍRITUS. 


7. —Entonces, señor, le dije, ¿cómo se conocerá 
quién es verdadero y quién falso profeta? 

—Escucha—me contestó—acerca de uno y otro pro- 
feta. Y conforme te voy a decir, así examinarás al ver- 
dadero y al falso profeta. Al hombre que afirma tener 
el Espíritu divino, examinale por su vida. 8. Ante todo, 
el hombre que tiene el Espiritu divino, el que viene de 
arriba, es manso, tranquilo y humilde; vive alejado de 
toda maldad y de todo deseo vano de este siglo; se hace 
a sí mismo el más pobre de todos los hombres; no res- 
ponde palabra a nadie por ser preguntado; no habla a 
sombra de tejado; ni cuando el hombre quiere, habla el 
Espíritu Santo, sino entonces habla, cuando quiere Dios 
que hable. 9. Ahora bien, cuando un hombre, poseído 
del Espiritu divino, llega a una reunión de hombres jus- 
tos que tienen fe en el Espiritu divino, y en aquella re- 
unión de hombres justos se hace una súplica a Dios, en- 
tonces el ángel del espiritu profético, que está junto a 
él, hinche a aquel hombre y así, henchido del Espiritu 
Santo, habla el hombre a la muchedumbre conforme lo 
quiere el Señor. 10. De este modo, pues, se pondrá de 
manifiesto el espiritu de la divinidad. Y ahí has de ver 
cuán grande sea la virtud del Señor en orden al espíritu 
de la divinidad. 

11. Escucha ahora — continuó diciéndome — las se- 
ñales del espiritu terreno y vacuo y que no tiene virtud 
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alguna, sino que es necio. 12, En primer lugar, el hom- 
bre que aparenta tener espiritu, se exalta a sí mismo, 
quiere ocupar los primeros puestos; se hace en seguida 
impúdico y desvergonzado y charlatán; vive entre toda 
clase de deleites y en muchos otros engaños; recibe paga 
por sus profecías, y si no se le paga, no profetiza. ¿Con- 
gue es posible que un Espíritu divino profetice a jornal? 
No, no cabe que asi obre un profeta de Dios, sino que 
el espíritu de tales profetas es terreno. 13. En segundo 
lugar, el falso profeta no se acerca para nada a reunión 
alguna de hombres justos, sino que huye de ellos. En 
cambio, anda pegado a los vacilantes y vacuos, les echa 
sus profecías por los rincones y los embauca, hablán- 
doles en todo conforme a lo que ellos desean vacuamen- 
te. Y es que, en efecto, a gente vacua responde. Un vaso 
vacío, chocando con otro vacío, no se rompe, sino que 
resuenan uno con otro. 14, Mas si sucede que el falso 
profeta se presenta a una reunión llena de hombres jus- 
tos, que tienen el espíritu de la divinidad, y tratan de 
dirigir una súplica a Dios, entonces el hombre se queda 
vacío, y el espiritu terreno, de puro miedo, huye de él, y 
el hombre se queda mudo y se hace añicos y no es Ca: 
paz de soltar una palabra. 15. Al modo que si almacenas 
en tu bodega vino o aceite, y allí, entre las tinajas lle- 
nas, pones un cántaro vacio, luego, cuando quieras des- 
ocupar la bodega, hallarás vacío el cántaro que pusiste 
vacio; así estos profetas vacuos, cuando llegan a los es- 
piritus de los justos, cuales vinieron, tales son hallados. 
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16. Ahi tienes la vida de uno y otro linaje de pro- 
fetas. Así, pues, por sus obras y por su vida has de exa- 
minar al hombre que se dice a sí mismo portador del 
Espíritu. 17. Por tu parte, cree al espíritu que viene de 
Dios y tiene poder; mas al espíritu terreno y vacío no le 
creas en nada, pues no hay en él fuerza alguna, puesto 
que procede del diablo. 


COMPARACIÓN. 


18. Escucha ahora la comparación que te voy a po- 
ner. Toma una piedra y arrójala al cielo. Mira si puedes 
alcanzarlo. O bien, toma un sifón de agua y dispárala 
hacia el cielo. A ver si eres capaz de hacer en él un agu- 
jero. 

19. —¿Cómo, señor—le contesté—, pueden ser esas 
cosas? Las dos que has dicho son imposibles. 

—Pues al modo— me dijo—que eres impotente para 
realizar cualquiera de esas cosas, así los espiritus terre- 
nos son también impotentes y débiles, 20. Toma ahora 
la fuerza que viene de lo alto. El granizo es un grano 
bien menudo; mas cuando Cae sobre la cabeza de un 
hombre, ¡qué daño le causa! O bien, toma la gota de 
agua que Cae del tejado a tierra y es capaz de taladrar 
una piedra. 21. Ya ves, pues, cómo las cosas que caen 
de lo alto a tierra, por muy menudas que sean, tienen 
grande fuerza. Así también el Espíritu divino, que viene 
de arriba, es poderoso. A éste, por tanto, has de creer, y 
del otro te apartarás, 
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MANDAMIENTO DUODECIMO 


CONTRA EL MAL DESEO. 


1. Dijome: 

Arranca de ti todo mal deseo y revistete del deseo 
bueno y santo. Porque, revestido de este deseo santo, abo- 
rrecerás el malo y lo frenarás a tu talante. 2. Fiero es, 
en efecto, el mal deseo, y con dificultad se amansa. Te- 
rrible es y de todo punto consume con su fiereza a los 
hombres. Y, señaladamente, cuando un siervo de Dios 
viene a dar en él y no es prudente, es por él terrible- 
mente consumido. Sin embargo, sólo consume a los que 
no llevan el vestido del buen deseo, sino que se hallan 
enredados en este siglo. A éstos, si, les entrega a la 
muerte, 

3. —¿Cuáles son, señor—le dije—, las obras del mal 
deseo, que llevan los hombres a la muerte? Dámelas a 
conocer y me abstendré de ellas. 

—Escucha en qué clase de obras el mal deseo da 
muerte a los siervos de Dios. 

2. El que sobre todos descuella es el deseo de la mu- 
jer ajena, o del marido, luego el lujo de la riqueza, de 
comidas abundantes y vacuas, lo mismo que de bebidas 
y de otros muchos necios placeres. Porque todo placer 
es necio y vacuo para los siervos de Dios. 2. Así, pues, es- 
tos deseos son malos y dan la muerte a los siervos de 
Dios. Porque este deseo malo es hijo del diablo. Es ne- 
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cesario, pues, que os abstengáis de los malos deseos, para 
que, alejados de ellos, viváis para Dios. 3. Mas todos 
aquellos que se dejan dominar de ellos y no los resis- 
ten, están de todo punto muertos, pues mortales son es- 
tos deseos. 4. Por tu parte, pues, revístete del deseo de 
la justicia y, armado con el temor del Señor, resiste a 
los malos deseos. Porque el temor de Dios habita en el 
buen deseo. Si el mal deseo te ve armado del temor de 
Dios y dispuesto a resistirle, huirá lejos de ti y, por 
miedo a tus armas, no se presentará más a tu vista. 5. Tú, 
pues, coronado como vencedor del mal deseo, presénta- 
te ante el deseo de la justicia y entrégale el premio de 
la victoria que alcanzaste y sírvele del modo que él qui- 
siere. Si sirvieres al buen deseo y te sometieres a él, po- 
drás dominar el mal deseo y someterle a todo tu talante. 

3. ——Quisiera saber, señor—le dije—, de qué modo 
tengo que servir al buen deseo. 

—Escucha—me dijo—. Practicarás la justicia y la 
virtud, la verdad y el temor del Señor, la fe y la man- 
sedumbre y todos los otros bienes semejantes. Si estas 
virtudes practicares, serás siervo agradable de Dios y 
vivirás para Él. Y todo el que sirviere al buen deseo, vi- 
virá igualmente para Dios. 
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EPILOGO A LOS MANDAMIENTOS 


Los MANDAMIENTOS POSIBLES 
DE GUARDAR, 


2. Terminó, pues, estos doce mandamientos, y me 
dijo: 

—He aquí los mandamientos que te he dado. Camina 
en ellos y exhorta a los que los oigan a que su peniten- 
cia sea pura todo el resto de los días de su vida. 3. Cum- 
ple cuidadosamente este ministerio que te encargo y ha- 
brás realizado una obra grande, pues hallarás gracia en 
los que han de hacer penitencia y darán fe a tus pala- 
bras, porque yo estaré contigo y los forzaré a que te 
crean. 

Yo le respondí: 

4. -—Señor, estos mandamientos son magníficos, her- 
mosos y gloriosos, y que pueden alegrar el corazón de 
un hombre que sea Capaz de guardarlos. Lo que yo no 
sé es si estos mandamientos pueden ser guardados por 
hombre alguno, pues son duros en demasía. 

5. Respondióme, diciendo: 

—Si tú te pones a ti mismo delante que estos man- 
damientos puedan ser guardados, los guardarás con poco 
trabajo y no serán duros; mas si ya te está subiendo al 
corazón la idea de que no hay hombre que pueda guar- 
darlos, no los guardarás. 6. Ahora lo que te digo es: si 
no guardares estos mandamientos, sino que los descui- ' 
dares, no tendrás salvación posible ni tú, ni tus hijos, ni 
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tu familia, puesto caso que ya has decidido para ti que 
estos mandamientos no pueden ser guardados por hom- 
bre de este mundo. 

4. Esto me lo dijo sobremanera airado, de suerte 
que yo quedé confuso y transido de miedo ante él. Por- 
que su figura se transmutó de modo que no hay hombre 
que pudiera soportar su ira. 2. Viéndome, pues, todo tur- 
bado y confuso, empezóme a hablar más blandamente y 
me dijo: 

—Necio, insensato y vacilante, ¿no entiendes cuán 
grande y poderosa y admirable es la gloria de Dios, que 
creó el mundo por amor del hombre y al hombre some- 
tió toda su creación y le dió todo poder para dominar 
sobre cuanto hay bajo el cielo? 3. Si, pues—me dijo—, el 
hombre es dueño de todas las criaturas de Dios y sobre 
todas ejerce señorío, ¿no podrá también enseñorearse de 
estos mandamientos? Todo — me dijo — lo puede domi- 
nar, y estos mandamientos también todos, el hombre que 
tiene al Señor en su corazón. 4. Mis los que sólo llevan 
al Señor en sus labios y tienen su corazón endurecido y 
están lejos del Señor, para ésos, sí, estos mandamientos 
son duros e inaccesibles. 5. Vosotros, pues, los que sois 
ligeros y vacíos en la fe, poned al Señor en vuestros co- 
razones y veréis cómo no hay nada más ligero ni más 
dulce y suave que estos mandamientos. 6. Convertíos 
vosotros, los que andáis en los mandamientos del diablo, 
entre disoluciones difíciles, amargas y fieras, y no te- 
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máis al diablo, porque no hay en él fuerza alguna con- 
ira vosotros. 7. Porque yo estaré con vosotros, yo, el án- 
gel de la penitencia, que le domino absolutamente. El 
diablo sólo infunde miedo; pero este miedo no tiene efica- 
cia ninguna, No le temáis, pues, y él huirá de vosotros. 


LA TENTACIÓN. 


5. Dijele yo: 


—Di—me contestó—lo que quieras. 

—Señor—le dije—, el hombre, dispuesto está a cum- 
plir los mandamientos de Dios, y nadie hay que no rue- 
gue al Señor que le fortalezca en sus mandamientos y le 
haga obediente a ellos; pero el diablo es duro y los do- 
mina. 

2. —El diablo--me dijo—no puede dominar a los 
siervos de Dios que de todo corazón confían en Él; pue- 
de, ciertamente, combatirlos, pero no puede derrotarlos. 
Si, pues, le resistís, huirá de vosotros, vencido, lleno de 
vergilenza. 

3. Cuando un hombre llena de buen vino unas ti- 
najas muy bien dispuestas para ello, y entre ellas deja 
algunas a medio llenar, si luego se da una vuelta por las 
tinajas, no examina las que dejó llenas—pues sabe que 
están llenas—, sino que mira las a medio llenar, pres 
teme no se hayan agriado. Porque es de saber que los 
cántaros medio llenos se agrían rápidamente y el vino 
pierde todo su valor. 4. Pues de la misma manera el dia- 
blo anda tras de todos los siervos de Dios para tentar- 
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los. Ahora bien, los que están llenos de fe le resisten 
valerosamente, y él se retira de ellos, pues no tiene por 
donde entrar. Entonces acude a los medio vacios, y como 
tiene lugar, se mete en ellos, y hace con ellos lo que 
quiere, y se convierten los desgraciados en esclavos su- 
yos. 

6. A vosotros os lo digo, yo, el mensajero de la pe- 
nitencia: “No temáis al diablo.” Porque yo he sido en- 
viado-—me dijo—para estar con vosotros, los que de todo 
vuestro corazón hacéis penitencia, y a fortaleceros en la 
fe. 2. Creed, pues, en Dios, vosotros, los que por vuestros 
pecados estáis desesperados de vuestra vida y estáis aña- 
diendo pecados a pecados y agraváis hasta lo profundo 
vuestra propia vida; creed, digo, que si os convirtiereis 
al Señor de todo vuestro corazón y obrareis la justicia 
el resto de los dias de vuestra vida y le sirviereis recta- 
mente conforme a su voluntad, Él curará vuestros pe- 
cados pasados y tendréis fuerza para dominar totalmen- 
te las obras del diablo. Mas las amenazas del diablo no 
las temáis en absoluto, porque tiene tan poco vigor como 
los nervios de un cadáver, 3. Escuchadme, pues, a mi, y 
temed al que todo lo puede, salvar lo mismo que perdo- 
nar, y guardad estos mandamientos y viviréis para Dios. 

4. Dijele yo: 

—Señor, ahora sí que he sido fortalecido en todas las 
justificaciones del Señor, porque tú estás conmigo, y sé 
que tú quebrantarás todo el poder del diablo y nosotros 
le dominaremos y sobrepujaremos todas sus obras. Y 
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tengo, señor, confianza que, fortaleciéndome el Señor, po- 
dré guardar todos estos mandamientos que me has dado. 

5. —Los guardarás--me contestó-—a condición de 
que tu corazón sea puro con el Señor. E igualmente los 
guardarán todos los que purificaren sus corazones de los 
vanos deseos de este siglo y vivirán para Dios. 
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COMPARACIONES QUE HABLO CONMIGO 


COMPARACION PRIMERA 


LA VERDADERA CIUDAD 
DEL CRISTIANO. 


Dijome: 

—Sabéis—me dijo—que vosotros, los siervos de Dios, 
vivís en tierra extranjera, pues vuestra ciudad está muy 
lejos de ésta en que ahora habitáis, Si, pues, sabéis—pro- 
siguió—cuál es la ciudad en que definitivamente habéis 
de habitar, ¿a qué fin os aparejáis aquí campos y lujo- 
sas instalaciones, casas y moradas perecederas? 2. Aho- 
ra bien, el que todo eso se apareja para la ciudad pre- 
sente, señal es que no piensa en volver a su propia ciu- 
dad. 3. ¡Hombre necio, vacilante y miserable! ¿No ie das 
cuenta que todo eso son cosas ajenas y están bajo poder 
de otro? Y asi te dirá el señor de esta ciudad: “No quie- 
ro que habites en mi ciudad, puesto que no sigues sus 
leyes.” 4. Ahora, pues, tú, que tienes campos y Casas y 
muchas otras riquezas, ¿qué harás, cuando fueres por 
Él expulsado, de tu campo y de tu casa y de todo lo de- 
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más que te aparejaste? Porque con toda razón te dice el 
señor de esta tierra: “O sigue mis leyes o sal de mi tie- 
rra.” 5. ¿Qué vas, pues, a hacer tú, que tienes una ley 
en tu propia ciudad? ¿Es que por amor de tus campos 
y de tus demás bienes vas de todo punto a renegar de 
tu ley y caminar en adelante en la ley de esta ciudad? 
Mira no te sea inconveniente renegar de tu ley, pues 
cuando quieras volver a tu ciudad no serás en modo al- 
guno admitido, pues renegaste de su ley y quedarás ex- 
cluído de ella. 

6. Atiende, por tanto. Como quien habita en tie- 
rra extraña, no busques para ti nada fuera de una su- 
ficiencia pasadera, y está apercibido para el caso en que 
el señor de esta ciudad quiera expulsarte de ella por 
oponerte a sus leyes. Saliendo entonces de la ciudad suya, 
marcharás a la tuya propia, y allí seguirás tu ley, sin 
injuria de nadie, con todo regocijo. 

7. ¡Atención, pues, vosotros, los que servís al Señor 
y le tenéis en el corazón! 'Obrad las obras de Dios, re- 
cordando sus mandamientos y las promesas que os ha 
hecho, y creed que Él las cumplirá, con tal de que sus 
mandamientos sean guardados. 8. En lugar, pues, de 
campos, comprad almas atribuladas, conforme cada uno 
pudiere; socorred a las viudas y a los huérfanos y no 
los despreciéis; gastad vuestra riqueza y vuestros bienes 
todos en esta clase de campos y casas, que son las que 
habéis recibido del Señor. 9. Porque este es el fin para 
que el Dueño os hizo ricos, para que le prestéis estos ser- 
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vicios. Mucho mejor es comprar tales campos y posesio- 
nes y casas, que son las que has de encontrar en tu ciu- 
dad cuando vuelvas a ella. 10. Este es el lujo bueno y 
santo, que no trae consigo tristeza ni temor, sino alegría. 
No practiquéis, pues, el lujo de los gentiles, pues es sin 
provecho para vosotros, los servidores de Dios. 11. Prac- 
ticad, si, vuestro propio lujo, aquel en que pudéis ale- 
graros. Y no engañéis a nadie ni toquéis lo ajeno ni lo 
codiciéis, porque cosa mala es codiciar lo ajeno. Traba- 
ja, empero, tu propio trabajo y te salvarás. 


COMPARACION SEGUNDA 


EL OLMO Y LA VID. 


Como fuera yo de camino a mi campo y me parara a 
considerar un olmo y una vid, estando discurriendo so- 
bre esas plantas y los frutos de ellas. aparecióseme el 
Pastor y me dijo: 

—¿Qué es lo que estás cavilando dentro de ti sobre 
el olmo y la vid? 

—Estoy reflexionando, señor—le contesté—, lo bien 
que se acomodan el uno a la otra. 

2. —Estos árboles — me dijo — están puestos para 
ejemplo de los siervos de Dios. 

—Quisiera saber—le dije—qué ejemplo es el de estos 
arboles de que hablas. 

—¿Ves—me dijo—este olmo y esta vid? 

—-—Los veo, señor—le respondi. 


mekonte dr mo pEdrióv ori TOLOUTOUG YpoUE kyopa ler ual «rf- 
po. Toc nod obxous, ode euphoelo év +7 TÓ»EL 00U, ÓTAV em nu os elo 
adri. 10. adrn % To AvTé Acto. 07 xal tepd, AdTENy un Exovoa nde 
póBoy, éxovoa de Japón. Ry odv TroAuotédeiay TÓv ¿doy UY TPÁGOETE" 
AOUULPOPOV Ye EOTIV duty Ttolg Sovhotc Tod Osob* 11. TAN Se iStav mrokv- 
tédetav modogere, Ev Y SóvacDe xoe vor" xa uy TODA (APÁOOSTE, unde Tod 
¿AO TPLOV dbmode uns embuyelte auroDd: Trrownpdv ydp ¿otiy ¿Ahorplav 
émBuyetv. To Se cy ¿pyov ¿pyálov, xal codo. 


"Adi rapañoA. 


Tepurarodvrós on elg Tóv deypdv xo xatavoodvtog Tte Ada xo durce- 
Aoy, xcoLl Sua umplvovToS repl abri xl Tv xaprdv, poavepoDral pot Ó reor 
pony wal Aéyer fuor] Til od ey dauTá Enreto rel e Tte Mac xal Tio 
Aurédov ; Zubntá, pnut. [xdpre,] ómt edmperéota rol eloty AS 
2. Tabra Te So Sévipa, onoty, ele túrov xelvta tolc Sodkorg Tod Beob. 
"Hdedov, pnut, yvówvxr tov túrov Tv Sévdpuv todtov hy Ayer. Bié 


1010 PADRES APOSTÓLICOS 


3. —Esta vid—prosiguió—da de suyo fruto; pero 
el olmo es un árbol infructuoso. Mas si la vid no se en- 
trelaza con el olmo, no puede dar mucho fruto, arras- 
trada que anda por tierra, y aun el que da, lo da po- 
drido por no estar colgada del olmo. Así, pues, cuando 
la vid está entrelazada con el olmo, da fruto por sí y por 
el olmo. 4. Ya ves, pues, cómo también el olmo da fruto, 
no menos que la vid, y aun puede decirse que más. 

—¿Cómo más, señor?—le dije. 

—Porque—me contestó—la vid, colgada del olmo, da 
mucho y buen fruto; mas, arrastrada por tierra, lo da 
podrido y escaso. Así, pues, esta comparación está pues- 
ta para los siervos de Dios, para el rico y pobre. 

5. —Explícame, señor, de qué manera—le dije. 

—Escucha—me contestó—. El rico tiene, sí, mucho 
dinero; pero en lo que atañe al Señor, es un mendigo 
traído y llevado como anda por su riqueza, y muy pocas 
veces eleva sus alabanzas y oración al Señor, y cuando 
lo hace, su alabanza y oración es corta y débil, sin fuer- 
zas para remontarse a lo alto. Ahora bien, cuando el rico 
se entrelaza con el pobre y le suministra lo necesario, 
en la persuasión de que cuanto por el pobre hiciere ten- 
drá su galardón ante Dios—pues el pobre es rico en su 
oración y en su alabanza y su oración tiene grande fuer- 
za para con Dios—; con esta fe, pues, el rico se lo su- 
ministra al pobre todo sin vacilar. 6. Y el pobre, socorri- 
do por el rico, ruega por él, dando gracias a Dios por el 
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que le dió lo necesario. Y el rico todavía pone más em- 
peño por el pobre,-a fin de que nada le falte en su viaa, 
pues sabe que la oración del pobre es acepta y rica de- 
lante de Dios. 7. Uno y otro, pues, cumplen su obra: el 
pobre cumple la obra de la oración, en que es rico, don 
que recibió del Señor; éste le devuelve al mismo Señor 
que se lo suministra. Y el rico, igualmente, le da al po- 
bre sin vacilar la riqueza que recibió del Señor. Y ésta 
es obra grande y acepta delante de Dios, pues supo ad- 
ministrar su riqueza y distribuyó al pobre de los dones 
de Dios y desempeñó rectamente el servicio que el Señor 
le encomendara. 

8. Así, pues, a juicio de los hombres, parece que el 
olmo no da fruto, y es que no saben ni reflexionan que 
cuando sobreviene sequía, el olmo, que conserva el agua, 
alimenta la vid, y la vid, como no le falta el agua, da 
doble fruto, por sí y por el olmo. De este modo, los po- 
bres, rogando al Señor por los ricos, colman la riqueza 
de éstos, y los ricos, suministrando lo necesario a los por: 
bres, colman las almas de éstos. 9. Unos y otros, por tan- 
to, tienen parte en la obra justa. Así, pues, el que esto 
hiciere no será abandonado por Dios, sino que será es- 
crito en los libros de los que viven. 

10. Bienaventurados los que tieríen y entienden que 
de Dios han recibido la riqueza; porque el que esto en- 
tendiere, podrá también cumplir con ella un servicio. 
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COMPARACION TERCERA 


EL PRESENTE SIGLO, INVIERNO 
PARA LOS JUSTOS. 


Mostróme muchos árboles que no tenían hojas, sino 
que me parecían estar secos, pues eran todos iguales. 
Entonces me dijo: 

—¿Ves todos estos árboles? 

—Los veo, señor—le dije-—, y que todos son iguales 
y están secos. 

-—Estos árboles, que estás viendo, representan a los 
habitantes de este siglo, 

2. —Entonces, señor—le dije-—, ¿por qué están como 
secos y son todos iguales? 

—Porque— me contestó —ni los justos mi los peca- 
dores se manifiesta lo que son en este siglo, sino que to- 
dos aparecen iguales, El siglo presente es invierno para 
los justos, y no se manifiestan, habitando como habitan 
entre pecadores. 3. Porque a la manera que en el invier- 
no, una vez que han arrojado la hoja, los árboles pare- 
cen todos iguales y no se ve cuáles están secos y cuáles 
verdes, así tampoco en el presente siglo se ve quiénes 
son justos y quiénes pecadores, sino que todos son sex 
mejantes. 


"AM rapaBo A. 
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COMPARACION CUARTA 


EL SIGLO VENIDERO, VERANO. 


Mostróme otra vez muchos árboles, unos verdes y 
otros secos, y díjome: 

—¿Ves—me dijo—estos árboles? 

—ZLos veo, señor—le contesté—, y que unos están ver- 
des y otros secos. 

2. —Estos árboles verdes—me dijo—representan a 
los justos que han de habitar en el siglo venidero, pues 
el siglo venidero es verano para los justos; mas, para 
los pecadores, invierno. Asi, pues, cuando brille la mi- 
sericordia del Señor, entonces se pondrá de manifiesto 
los que sirven a Dios; sí, todos se pondrán de manifies- 
to. 3. Porque a la manera que en el verano se muestran 
los frutos de cada árbol y se ve de qué calidad son, así 
se mostrarán también los frutos de los justos y se los 
verá a todos llenos de lozanía en aquel siglo. 

4. Por el contrario, los gentiles y pecadores, que vis- 
te como árboles secos, secos y sin fruto se encontrarán 
en aquel siglo y como leña serán abrasados. Y entonces 
quedará patente que su obrar fué malo en la vida de 
ellos. Los pecadores, en efecto, serán abrasados, porque 
pecaron y no hicieron penitencia; y los gentiles lo serán 
también, porque no conocieron a su Criador. 

5. Por tu parte, pues, procura fructificar, a ¿in de 
que en aquel verano sea conocido tu fruto. Mas apárlate 
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del exceso de acciones y verás cómo jamás pecas en 
nada; porque los que en muchas cosas se ocupan, mu- 
cho también pecan, como quiera que sus negocios los 
llevan al retortero y no sirven siquiera a su Señor. 6. Aho- 
ra bien—me dijo—, ¿cómo puede un hombre tal pedir 
nada al Señor y recibirlo, cuando no sirve al Señor? Por- 
que los que le sirven son los que reciben lo que piden; 
mas los que no sirven ál Señor, nada recibirán. 7. En 
cambio, el que se dedica a ejecutar una sola acción, pue- 
de juntamente servir al Señor, porque su mente no se 
corromperá lejos del Señor, sino que le servirá mante- 
niendo pura su mente. 8. Así, pues, si esto hicieres, pue- 
des dar fruto para el siglo venidero; y todo el que esto 
hiciere, dará igualmente fruto. 


COMPARACION QUINTA 
EL AYUNO, ACEPTO A Dios. 


l. Estando una vez de ayuno, y sentado en un mon- 
te, como diera yo gracias al Señor por todas las cosas 
que había hecho conmigo, he aquí que veo al Pastor que 
se sienta a mi lado y me dice: 

——¿Cómo has venido aquí de madrugada? 

—Porque hago, señor—le dije—, estación. 

2. —¿Qué es eso—me replicó—de estación? 

—Estoy de ayuno, señor—le dije. 

—¿Y qué ayuno es ése—me dijo—que ayunáis? 

—Yo, señor—le dije—, ayuno según lo tengo de cos- 
tumbre. 
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3. —No sabéis—me dijo—ayunar para el Señor, ni 
este ayuno inútil que le ofrecéis es de verdad ayuno. 

—-¿ Por qué motivo, señor—le dije—, dices eso? 

—Te repito—me dijo—que no es verdadero ayuno 
este que vosotros imagináis ayunar, sino que yo te voy 
a enseñar cuál es el ayuno lleno y acepto al Señor. LEs- 
cucha—me dijo. 

4. Dios no quiere un ayuno como ése, que es vacuo; 
porque ayunando de esta manera para Dios, nada obra- 
rás para la justicia. Ayuna, en cambio, para Dios un 
ayuno tal como éste: 5. no harás mal alguno en tu vida, 
sino que servirás al Señor con corazón limpio; observa 
sus mandamientos, caminando en sus ordenaciones, y 
ningún deseo malo suba a tu corazón, sino ten fe en 
Dios. Y si esto hicieres, y temieres a Dios, y te abstu- 
vieres de toda obra mala, vivirás para Dios; y si esto 
cumplieres, habrás practicado un ayuno grande y acep- 
to a Dios. 


PARÁBOLA DEL ESCLAVO Y LA VIÑA. 


2. Escucha la comparación que te voy a poner re- 
ferente al ayuno. 2. Un hombre tenía un campo y mu- 
chos esclavos, y una parte de su campo lo mandó plan- 
tar de viñedo. Y habiendo de entre los otros escogido a 
un esclavo de alto precio, que tenia por fiel y le agra- 
daba, le llamó y le dijo: 

—Toma a tu cuidado esta viña que he hecho plan- 
tar y ponle una cerca de empalizada hasta que yo vuel- 
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va. Nada más te mando que hagas con la viña. Si guar- 
das este mandamiento que te doy, vivirás en adelante 
libre en mi casa. 

3. Así que el amo se hubo marchado, fuése el escla- 
vo y cercó la viña y, terminada la cerca, vió que la viña 
estaba llena de maleza. 4. Pensó, pues, para sí, y dijose: 
el mandamiento de mi amo está cumplido; voy ahora, 
el tiempo que falta para su vuelta, a cavar la viña, y es- 
tará más hermosa cavada y, no teniendo hierbas, dará 
fruto más abundante, pues las hierbas no ahogarán las 
cepas. Fuése, pues, y cavó la viña y arrancó toda la ma- 
leza que había en ella, y aquella viña se puso hermosí- 
sima y frondosa, como quiera que no tenía hierbas que 
la ahogaran. 

5. Después de algún tiempo, vino el amo del escla- 
vo y del campo, y fuése a ver su viña. Y como la halla- 
ra excelentemente cercada y además cavada y con toda 
la maleza arrancada y las cepas frondosas, se alegró so- 
bremanera de los trabajos de su esclavo. 6. Llamando 
entonces a su hijo amado, a quien tenía por heredero, y 
a sus amigos, a quienes tenía por consejeros, contóles 
lo que mandara a su esclavo y lo que había encontrado 
hecho. Y ellos felicitaron al esclavo por el testimonio que 
su señor daba sobre él. 7. Y les dijo el señor: 

—Yo había prometido la libertad a este esclavo, si 
guardaba el mandamiento que le impuse, y no sólo ha 
cumplido mi mandamiento, sino que ha añadido a la 
viña una hermosa obra, con lo que en extremo me ha 
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complacido. En premio. por tanto, de esta obra que ha 
hecho, quiero hacerle heredero juntamente con mi hijo, 
pues habiendo pensado el bien, no dejó a un lado su 
buen pensamiento, sino que lo puso por obra. 8. El hijo 
del amo vino en el mismo parecer de que el esclavo fue- 
ra heredero junto consigo. 

9. Después de unos días, celebró el amo un banque- 
te y mandóle al esclavo mucha comida. Tomando éste 
la comida mandada por su amo, quedóse con lo que 
bastaba para sí y distribuyó todo lo demás entre sus 
compañeros. 10. Tomando los compañeros del esclavo la 
comida, se alegraron y hacían a porfía votos a Dios por 
él, deseando hallara todavía mayor gracia ante su señor, 
pues de aquel modo se había portado con ellos. 

11. Todo esto llegó a oídos del amo y nuevamente 
se alegró de la conducta de su esclavo, y convocando 
otra vez a sus amigos y a su hijo, les contó lo que el es- 
clavo había hecho con la comida que le mandara. Y ellos 
se confirmaron más y más en el parecer de que el es- 
clavo entrara a la parte en la herencia del hijo del amo. 


PRIMERA INTERPRETACIÓN 
DE LA PARÁBOLA. 


3. Díjele: 

—Señor, yo no entiendo estas comparaciones, ni soy 
capaz de penetrar su sentido, si tú no me las explicas. 

2. —Todo—me contestó—te lo explicaré, y de cuan- 
tas cosas hablare contigo, yo te mostraré su sentido. 
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Guarda los mandamientos del Señor y serás agradable 
a Dios y escrito en el número de los que guardan sus 
mandamientos. 3. Mas, si sobre lo que manda el manda- 
miento de Dios, hicieres todavía algún bien, te adquiri- 
rás mayor gloria y serás ante Dios más glorioso de lo 
que, sin eso, habías de serlo. Así, pues, si sobre guardar 
los mandamientos de Dios, añadieres todos estos servi- 
cios, te alegrarás, a condición de que los cumplas con- 
forme a mi mandato. 

4. Respondile yo: 

—Señor, todo lo que me mandares lo cumpliré, pues 
sé que tú estás conmigo. 

—Si—me contestó—, yo estaré contigo, puesto que 
tienes ese buen propósito de hacer el bien; y también 
-—me dijo-—estaré con cuantos tuvieren propósito seme- 
jante. 

5. Este ayuno-—-me dijo—es sobremanera bueno, a 
condición de que se guarden los mandamientos del Se- 
for. Así, pues, el ayuno que vas a practicar lo observa- 
rás de este modo: 6. Ante todas cosas, guárdate de toda 
palabra mala y de todo deseo malo y limpia tu corazón 
de todas las vanidades de este siglo. Si esto guardares, 
este ayuno tuyo será perfecto. 

7. Por lo demás, lo harás de esta manera: después 
de cumplido lo que queda escrito, el día que ayunes no 
tomarás sino pan y agua, y de la comida que habías de 
tomar calcularás la cantidad de gasto que corresponde- 
ría a aquel día y lo entregarás a una viuda, a un huér- 
fano o a un necesitado. Y te humillarás de manera que 
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quien tomare de tu humillación sacie su alma y ruegue 
por ti al Señor. 

8. Así, pues, si observares el ayuno de la manera 
que yo te he mandado, tu sacrificio será acepto delante 
de Dios, y este ayuno quedará escrito, y este servicio, asi 
practicado, es hermoso y alegre bs acepto ante el Señor. 

9. Todo eso lo guardarás así tú con tus hijos y con 
toda tu familia. Y si así lo guardares, serás bienaven- 
turado. Y cuantos, otrosí, lo oyeren y observaren, serán 
bienaventurados, y todo lo que pidieren al Señor lo al- 
canzarán. 


NUEVA EXPLICACIÓN DE LA 
PARÁBOLA. 


4. Roguéle con mucha instancia que me explica- 
ra la comparación del campo y de la viña y del esclavo 
que la cercó, de la propia cerca y de las hierbas arran- 
cadas en la viña; finalmente, del hijo y de los amigos 
consejeros. Porque me di cuenta que todo ello era com- 
paración. 

2. Respondióme él y me dijo: 

—Eres en extremo atrevido para preguntar. No de- 
bes—me dijo—preguntar nada absolutamente, porque 
q si es preciso que la cosa te sea revelada, se te reve- 
lará. 

—Señor—le dije yo—, todo lo que me muestres y no 
me lo expliques. en vano será haberlo visto, si no entien- 
do lo que significa. Y del mismo modo, si me pones com- 
paraciones y no me las resuelves, en vano será haber 
oido nada de ti. 
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3. Respondióme él otra vez, diciendo: 

—Todo el que es siervo de Dios y tiene al Señor en 
su corazón, le pide inteligencia y la recibe, y así por sí 
mismo resuelve toda comparación y le resultan claras 
las palabras del Señor dichas por parábola; mas los que 
son tardos y perezosos para la oración, vacilan en pedir 
nada al Señor. 4. Sin embargo, el Señor es sobremanera 
misericordioso y da a todos los que sin interrupción le pi- 
den. Mas tú, fortalecido que estás por el ángel santo, y 
que has recibido de él tal espíritu de oración y no eres 
tampoco perezoso, ¿por qué no pides al Señor inteligen- 
cia y la recibirás de Él? 

5. Respondile yo: 

—Señor, yo te tengo a ti conmigo; a ti, por tanto, 
tengo que rogarte y preguntarte, pues tú eres quien me 
lo muestras todo y el que hablas conmigo. Si todo eso 
lo hubiera visto u oído sin ti, yo le hubiera rogado al 
Señor que me lo manifestara. 

5. —Yate he dicho—me contestó —poco ha que eres 
astuto y atrevido preguntando las soluciones de las com- 
paraciones. Mas ya que eres tan pertinaz, te voy a dar 
la solución de la parábola del campo con todas las otras 
circunstancias, a fin de que tú se las des a conocer a to- 
dos. Escucha ahora—me dijo—y procura entenderlo. 

2. El campo es este mundo; el amo del campo es el 
que lo creó todo y ordenó y fortaleció; el hijo es el Es- 
píritu Santo; el esclavo es el Hijo de Dios; la viña es 
este pueblo que él plantó; 3. las estacas de la empalizada 


gol aúrás, elo drnv tooo dxnxobc Ti mapa cod. 3. 6 de mA drce- 
xpi0n por Ayov “Os dv, enol, Sovkoc Y tod Beod xal Exp zóv xUpLov 
gaurod ev Ty xapsta, alrel ro rap” a«drod oúveai «al ApuBdvel, xal rócav 
rapafo Av Embdel, 4%)h yvw0oTA AUT ylvovtaL TÁ phuara rod xuplov td 
heyóu.evo Sia rapafoAGv Goo. SE Banypol elo nal dpyol mpds Thy Evrev- 
E, Execlvos SoráCovow alrelodoar repo tod xuplov: 4. ó Se xúpLos Tro- 
Awedorhayxvós tori, al máol tots alroupévole map” adrod sio elrTros 
Sidwot. 00 de evdeduvaeapévos ÚrO Tod dytov «yytdov xal eldmodbs rap” 
adrod tovadriy Evrevétv xal uy Ov dpyóc, Sari odx ar mapa rod xupiov 
oúveaty xal AuBáveso map” autod; 5. Ayo avr” Kupue, ¿yo Exov 
at el” ¿murod dvdyxnv lx ol alrelo0x xal ce reputdv od ydp pol 
Sevxvdelo tróvTa «al hdelg per” Euod: el Se rep 000 EBherov % Yxovov 
adtá, hpórav dv tov xUpLov lva o. Sn Aw07. 

5. Elróv col, pnot, xal Gpri, ot. mavodpyos el qal adddSns, érepa- 
Tóv tá émbdceis tv rapafolwv. ¿meidn Se oUro rapduovos el, ém- 
Mom 00 Thy rmapafokhv TOD dypod xal Tóv Aourów Tv «xo Ao0vbdwY 
Try tov, Lv yvwora mác. toros aura.  éxove vOy, pnol, «al oúvie dra. 
2. 5 dypda ó uócuos odrós tom Óó SE xupLos TOU dypod, Ó xtioag TA 
róvTa xa drapricucs ara xal ¿vduvaunoas. Tó SE vlóc To mveUpa tó 
dyiov dortvi] ó Se SoUdos Ó viós rod Deo toriv' al Sé Guredor Ó Ads 
odtós doriv oy auto epúteucev” 3. ol SE qápoxec ol dyior Eyyehol elot 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 1021 


son los santos ángeles del Señor, que protegen a su pue- 
blo; las hierbas arrancadas de la viña son las jniquida- 
des de los siervos de Dios; la comida que el amo envió 
de su banquete al esclavo son los mandamientos que dió 
a su pueblo por medio de su Hijo; los. amigos y conse- 
jeros son los santos ángeles criados primero; finalmente, 
el viaje del amo es el tiempo que falta hasta su venida. 

4. Dijele yo entonces: 

—-Señor, todas estas cosas son grandes y maravillo: 
sas y todas gloriosas. ¿Acaso—le dije—podía yo penetrar 
su sentido? Ni yo ni ningún otro de entre los hombres, 
por muy inteligente que sea, es capaz de comprenderlas. 
Todavía, señor—le dije—, aclárame un punto que quiero 
preguntarte, 

5. —Di—me contestó---lo que quieras. 

—¿Por qué, señor—le dije—, el Hijo de Dios está 
puesto en la comparación en oficio de esclavo? 

6. —Escucha—me dijo—. El Hijo de Dios no está 
puesto en oficio de esclavo, sino que está puesto en gran- 
de potestad y señorío, 

—¿Cómo, señor?—le dije—. Yo no lo entiendo. 

2. —Porque Dios—me dijo—plantó la viña, esto es, 
creó su pueblo, y se lo entregó a su Hijo, y el Hijo es- 
tableció a los ángeles sobre ellos para que los guardaran. 
Y Él los limpió de sus pecados, trabajando mucho y so- 
portando muchas fatigas, pues no es posible cavar una 
viña sin trabajo y fatiga. 3. Así, pues, después que por 
sí mismo hubo limpiado los pecados de su pueblo, les 
mostró las sendas de la vida, dándoles la ley que él reci- 
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biera de su Padre. 4. Ya ves, pues—me dijo—, cómo Él 
es Señor del pueblo, pues recibió toda potestad de su Pa- 
dre. Mas por lo que se refiere a cómo el Señor tomó por 
consejero a su Hijo y a los ángeles gloriosos sobre admi- 
tir a la herencia al esclavo, escucha. 5. Al Espíritu San- 
to, que es preexistente, que creó toda la creación, Dios 
le hizo morar en el cuerpo de carne que Él quiso. Aho- 
ra bien, esta carne, en que habitó el Espíritu Santo, sir- 
vió bien al Espíritu, caminando en santidad y pureza, 
sin mancillar absolutamente en nada al mismo Espíritu. 
6. Como hubiera, pues, ella llevado una conducta exce- 
lente y pura y tenido parte en todo trabajo del Espiritu 
y cooperado con él en todo negocio, portándose siempre 
fuerte y valerosamente, Dios la tomó por participe jun- 
tamente con el Espíritu Santo. En efecto, la conducta de 
esta carne agradó a Dios, por no haberse mancillado so- 
bre la tierra mientras tuvo consigo al Espiritu Santo. 
7. Así, pues, tomó por consejero a su Hijo y a los ánge- 
les gloriosos, para que esta carne, que había servido sin 
reproche al Espiritu, alcanzara también algún lugar de 
habitación y no pareciera que se perdía el galardón de 
este servicio. Porque toda carne en que moró el Espíri- 
tu Santo, si fuere hallada pura y sin mancha, recibirá 
su recompensa. 

Ñ 8. Ahí tienes también la solución de'esta compara- 
ción, 

7. —Me alegro, señor—le dije—, de haber escucha- 

do esta explicación. 
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—Escúchame ahora—me dijo--. Guarda pura y sin 
mancilla esta carne tuya, a fin de que el Espíritu que 
habita en ella dé testimonio en su favor y tu carne sea 
justificada. 2. Cuidado con que te suba al corazón el 
pensamiento de que esta carne es perecedera y abuses de 
ella en alguna impureza; porque si mancillares tu carne, 
mancillarás también al Espíritu Santo, y si mancillas al 
Espíritu, no vivirás, 

3. —Señor—le repliqué—-: y si antes de oír estas 
palabras sucedió alguna ignorancia, ¿cómo puede sal- 
varse el hombre que ha mancillado su carne? 

—Sólo Dios—me contestó—tiene poder de curar las 
ignorancias pasadas, puesto que Él lo puede todo. 4. Mas 
ahora guárdate a ti mismo, y el Señor omnipotente, mi- 
sericordioso como es, dará remedio a tus pasadas igno- 
rancias, a condición de que, en adelante, no manches más 
tu carne ni al Espíritu, pues uno y otro van juntos y no 
puede mancharse el uno sin la otra. Guárdalos, pues, pu- 
ros a entrambos y vivirás para Dios. 


COMPARACION SEXTA 
GUARDA DE LOS MANDAMIENTOS. 


1. Estando sentado en mi casa y glorificando al Se- 
for por todo lo que había visto, inquiría conmigo mismo 
sobre lo bellos y poderosos y alegres y gloriosos que son 
los mandamientos y cómo pueden salvar el alma del 
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hombre, y deciame a mí mismo: bienaventurado seré si 
caminare en estos mandamientos, y quienquiera en ellos 
caminare será igualmente bienaventurado. 

2. Cuando así hablaba conmigo mismo, he aquí que, 
a deshora, veo al Pastor sentado cabe mí y que me decía: 

—¿Qué dudas son ésas, acerca de los mandamientos 
que te he dado? Hermosos son. No dudes en absoluto, 
sino revístete de la fe en el Señor y caminarás en ellos, 
pues yo te fortaleceré en ellos. 3. Estos mandamientos 
son provechosos para los que han de hacer penitencia, 
pues si no caminaren en ellos, en vano será su penitencia. 

4. Así, pues, los que hacéis penitencia, arrojad de 
vosotros las maldades de este siglo que os consumen; en 
cambio, revestidos de toda virtud de justicia, podéis 
guardar estos mandamientos y no añadir más pecados a 
pecados. Ahora bien, si no añadiereis nuevos pecados, os 
apartaréis definitivamente de vuestros anteriores peca- 
dos. Caminad, pues, en estos mandamientos y viviréis 
para Dios. Todas estas cosas se os hablan de parte mía. 


Los DOS PASTORES. 


A 5. Después que me hubo hablado lo antedicho, di- 
jome: 

—Vamos al campo y te mostraré los pastores de las 
ovejas. 

Vamos, señor—le contesté. 

Y fuimos a una llanura y mostróme un pastor joven, 
vestido de un traje azafranado. 6. El pastor apacentaba 
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numerosísimas ovejas, y estas ovejas estaban como en- 
tre delicias y sobremanera alborozadas, saltando alegre- 
mente de acá para allá. Y el pastor mismo estaba en ex- 
tremo alegre con su rebaño: su cara irradiaba alegría y 
corría de acá para allá entre sus ovejas. Y vi también 
otras ovejas, que estaban también entre deleites y fies- 
tas en cierto lugar, pero “éstas no daban saltos, 

2. Y dijome: 

—¿Ves este pastor? 

—Lo veo, señor—, le dije. 

—Este es—me dijo—el ángel del placer y del enga- 
ño. Este es el que corrompe las almas de los siervos de 
Dios y los derriba de la verdad, engañándolos con los 
malos deseos, en que perecen. 2. Porque se olvidan de los 
mandamientos del Dios vivo y caminan en engaños y 
placeres vanos, y se pierden por obra de este ángel, quién 
hasta la muerte, quién hasta la corrupción, 

3. Díjele: 

—Señor, no entiendo qué quiere decir “hasta la muer- 
te” y qué “hasta la corrupción”. 

—Escucha—me dijo—. Las ovejas que viste alegres 
y saltando, representan a los que se han arrancado ab- 
solutamente de Dios y se han entregado a los placeres 
de este siglo. Ahora bien, en éstos no hay lugar a peni- 
tencia de vida, pues han añadido pecados a pecados y 
blasfemaron del nombre de Dios. Su destino, consiguien- 
temente, es la muerte. 4. Las ovejas, empero, que viste 
que no saltaban, sino que pacían reunidas en un lugar, 
son los que se han entregado, cierto, a los placeres y en- 
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gaños, pero no blasfemaron en nada al Señor. Estos, 
pues, están corrompidos, por estar alejados de la ver- 
dad; pero hay en ellos esperanza de penitencia, por la 
que pueden volver a la vida. Su corrupción, pues, admi- 
te esperanza de una renovación; mas la muerte lleva con- 
sigo ruina eterna. 

5. Avanzamos nuevamente un corto trecho, y me 
mostró otro pastor, alto de talla, de cara feroz, cubierto 
de una piel blanca de cabra, un zurrón al hombro, con 
su cayado muy duro y nudoso y una larga zurriaga. Su 
mirada era tan amarga que me infundió temor. Tal mi- 
rada tenía. 6. Así, pues, este pastor le quitaba las ovejas 
al pastor joven, aquellas, digo, que pacian entre place- 
res, pero que no daban saltos, y las arrojaba a cierto 
paraje escarpado y lleno de cardos y abrojos, de suerte 
que las ovejas no podian desenredarse de los cardos y 
abrojos, sino que quedaban enredadas en los cardos y 
abrojos. 7. Y así enredadas, pacíian entre los cardos y 
abrojos, y lo pasaban sobremanera miseramente, azota- 
das por el pastor. Además, las llevaba de acá para allá, 
sin darles punto de reposo, y aquellas míseras ovejas no 
estaban un momento quietas. 

3. Viéndolas, pues, así maltratadas a latigazos y 
atormentadas, sentí tristeza por ellas, pues de aquella 
manera eran torturadas y no tenían tregua de ninguna 
clase. 2. Entonces le dije al Pastor que hablaba conmigo: 

-—Señor, ¿quién es ese pastor, tan sin entrañas, tan 
áspero y que no entiende de lástima alguna sobre estas 
ovejas? 

——Este es—me respondió—el ángel del castigo. Per- 
tenece, cierto, al número de los ángeles justos; pero su 
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oficio es el castigo. 3. Así, pues, él toma por su cuenta 
a los que se extravían de Dios y se andan tras los de- 
seos y engaños de este siglo, y los castiga, según lo que 
merecen, con terribles y variados castigos. 

4. —Quisiera saber, señor—le dije—, cuáles son €es- 
tos varios castigos. 

—Escucha—me dijo—los varios tormentos y Casti- 
gos. Estos castigos son puramente temporales, y así unos 
son castigados con daños de fortuna, otros con privacio- 
nes, otros con variedad de enfermedades, otros con toda 
género de inquietudes; otros, en fin, son injuriados por 
gentes indignas y tienen que sufrir otras muchas cala- 
midades. 5. Muchos, en efecto, inquietos en sus desig- 
nios, se abalanzan a muchas empresas, y nada absoluta- 
mente les sale bien. Ellos dan por excusa que no tienen 
fortuna en sus negocios, y no les sube al corazón el pen- 
samiento de que han cometido malas acciones, sino que 
acusan al Señor. 

6. Así, pues, cuando han pasado por todo género 
de tribulación, entonces son entregados a. mí para la 
buena instrucción y se fortalecen en la fe del Señor y 
todo el resto de los días de su vida sirven al Señor con 
corazón limpio. Mas cuando hacen penitencia, entonces 
le suben al corazón las obras malas que hicieron, y en- 
tonces glorifican a Dios, proclamándole justo juez, y 
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confesando que cada uno sufrió conforme a sus obras. 
Y ya, en adelante, sirven al Señor con corazón limpio y 
prosperan en toda empresa suya, como quiera que reci. 
ben del Señor todo cuanto le piden. Y entonces glorifican 
al Señor por haberme sido entregados y ya no sufren mal 
alguno. 

4. Diíjele: 

Explicame, además, este punto. 

—¿Qué es lo que inquieres?—me dijo. 

—A ver, señor—le dije—, si los que se dan al placer 
y al engaño son por tanto tiempo atormentados por cuan- 
to gozan y viven engañados. 

—Por el mismo tiempo—me contestó. 

2. —Por brevísimo tiempo — le dije yo — son ator- 
mentados, pues convendría que los que así gozan de pla- 
ceres y se olvidan de Dios fueran atormentados siete ve- 
ces tanto. 

3. Díjome: 

—Eres un necio y no entiendes la fuerza del tor- 
mento. 

—Si la entendiera, señor—le contesté—, no te roga- 
ría que me la expliques. 

—Escucha—me dijo—la fuerza de lo uno y de lo otro. 
4. El tiempo del placer y del engaño es una sola hora; 
mas la hora de tormento tiene fuerza de treinta días. 
Así, pues, si uno se da al placer y vive engañado por un 
día, y por un día sea también atormentado, la hora de 
tormento tiene la fuerza de un año. Por tanto, cuantos 
días uno se diere al placer, tantos años es atormentado. 
Ya ves, pues—me dijo—, cómo el tiempo del placer y 
del engaño es brevísimo, y el del tormento, largo. 
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5. —Todavía, señor—le dije—, no he entendido del 
todo lo del tiempo del engaño, del placer y del tormento. 
Explicamelo con más claridad. 

2. Respondióme, diciendo: 

—Tu insensatez es pertinaz y no quieres purificar tu 
corazón y servir a Dios. Mira—-me dijo——nno se cumpla 
el tiempo y te halles tan insensato como al presente. Es- 
cucha, pues, como lo deseas, a fin de que lo entiendas. 
3. El que se da al placer y vive engañado un solo día y 
hace lo que le da la gana, está revestido de grande insen- 
satez y no se da cuenta de la acción que comete, pues al 
día siguiente se olvida de la acción hecha el día anterior. 
La misma insensatez de que el hombre está vestido le 
hace no tener memoria del placer y del engaño; mas 
cuando el castigo y tormento se pegan al hombre duran- 
te un solo día, es éste atormentado y castigado durante 
un año, pues el castigo y tormento dejan grandes recuer- 
dos. 4. Ahora bien, cuando el hombre es atormentado y 
castigado durante un año entero, llega un momento en 
que se acuerda del placer y del engaño y reconoce que 
por causa de ellos padece los males que padece. En con- 
clusión, todo hombre que se da al placer y al engaño es 
de este modo atormentado, porque, teniendo la vida, se 
ha entregado a la muerte, 

eS —¿Cuáles son, señor—le dije—los placeres daño- 
sos? 

—Toda acción—me contestó—, como se ejecute con 
gusto, acarrea placer al hombre. Y así el colérico, satis- 
faciendo su pasión, siente placer; y por el mismo caso, 
el adúltero, y el borracho, y el murmurador, y el embus- 
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tero, y el avaro, y el ladrón, y todo el que ejecuta accio- 
nes por el estilo, satisfacen cada uno a su modo su pa- 
sión; sienten, por ende, placer en su acción. 6. Todos es- 
tos placeres son dañosos a los siervos de Dios. Así, pues, 
por estos engaños sufren los que son castigados y ator- 
mentados. 

7. Mas hay también placeres que salvan al hombre, 
pues hay muchos que gozan obrando el bien, llevados a 
él por su propio placer. Ahora bien, este placer es pro- 
vechoso a los siervos de Dios y acarrea la vida al hom- 
bre que tal placer siente; mas los placeres susodichos 
dañosos no les atraen sino castigos y tormentos. Y si per- 
severan en ellos y no hacen penitencia, les acarrearán la 


muerte. 


COMPARACION SEPTIMA 


EL ÁNGEL DEL CASTIGO 
EN CASA DE HERMAS. 


Pasados algunos días, le vi en la misma Hanura en 
que había visto a los dos pastores, y dijome: 

—¿Qué andas buscando? 

—JEstoy aquí, señor—le contesté—, para que mandes 
al ángel castigador que salga de mi casa, porque me atri- 
bula sobremanera. 

—Es necesario — me contestó — que seas atribulado, 
pues así lo ordenó acerca de ti el ángel glorioso, que 
quiere que seas probado. 
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—¿Pues qué he hecho yo, señor—le dije--, tan malo 
que haya de ser entregado a este ángel? 

2. —Escucha —me contestó—, Tus pecados son, 
ciertamente, muchos, pero no tantos que merezcas ser 
entregado a este ángel. Sin embargo, tu familia cometió 
grandes iniquidades y pecados, y el ángel glorioso se 
exasperó por las obras de ellos, y por eso mandó que tú 
seas atribulado por cierto tiempo, con el fin de que tam- 
bién ellos hagan penitencia y se purifiquen de toda co- 
dicia de este siglo. Ahora bien, cuando hubieren hecho 
penitencia y se hubieren purificado, entonces se aparta- 
rá de ti el ángel del castigo. 

3. Díjele yo: 

—-Señor, si ellos cometieron acciones capaces de exas- 
perar al ángel del castigo, ¿yo qué culpa tengo? 

—Es que--me contestó—no hay otro modo de que 
ellos sean atribulados, si tú, cabeza de la familia, no su- 
fres tribulación. Porque siendo tú atribulado, por fuerza 
lo serán también ellos; mas si tú lo pasas prósperamen- 
te, no pueden ellos tener tribulación alguna. 

4. —Pero mira, señor—le repliqué—, que ya han 
hecho penitencia de todo corazón. 

—También yo sé—-me dijo--que han hecho peniten- 
cia de todo corazón; pero ¿crees tú que a los que hacen 
penitencia se les remiten inmediatamente los pecados? 
¡De ninguna manera! No, el que hace penitencia tiene 
que atormentar su alma y humillarse profundamente en 
toda acción suya y pasar por tribulaciones varias; y cuan- 
do hubiere soportado las tribulaciones que le sobreven- 
gan, entonces, sí, de todo punto se compadecerá de él 
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Aquel que lo crió y lo fortaleció todo y lo sanará, 5. Y 
esto absolutamente, como el Señor vea puro de toda obra 
mala el corazón del que hace penitencia. En todo caso, te 
conviene a ti y a tu familia pasar por la tribulación. Mas 
¿a qué te estoy hablando tanto? Tú tienes que pasar por 
la tribulación, conforme lo ordenó aquel ángel del Se- 
ñor que te entregó a mí. Y de lo que has de dar gracias 
al Señor es de que te juzgara digno de manifestarte de 
antemano la tribulación, para que, de antemano cono- 
cida, la soportes valerosamente. 

6. Díjele yo: 

—Señor, está tú conmigo y podré soportar toda tri 
bulación. 

—Si—me contestó—, yo estaré contigo; y hasta ro- 
garé al ángel castigador que te atribule a ti más sua- 
vemente. Sin embargo, por poco tiempo serás atribula- 
do y de nuevo serás restablecido en tu casa. Sólo es me- 
nester que perseveres en humillarte y servir al Señor en 
toda limpieza de corazón—tú y tus hijos y toda tu fa- 
milia—y que camines en los mandamientos que yo te 
doy y de este modo tu penitencia podrá ser firme y lim- 
pla. 

7. Y si estos mandamientos guardares con toda tu 
familia, se apartará de ti toda tribulación. Y de todos 
aquellos—añadió—que caminaren en estos mandamien- 
tos se apartará igualmente la tribulación. 
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COMPARACION OCTAVA 


EL SAUCE QUE CUBRE LA TIERRA. 


1. Mostróme un gran sauce, que cubría campos y 
montes, y a cuyo abrigo se habían recogido todos los que 
son llamados por el nombre del Señor. 2. Junto al sauce 
estaba en pie un ángel glorioso del Señor con una gran 
hoz en la mano y estaba cortando ramas del sauce y las 
distribuía al pueblo que estaba cubierto por el sauce. Las 
varitas que entregaba eran menudas, como de un codo 
de largas. 3. Y una vez que hubieron tomado todos sus 
varitas, dejó el ángel la hoz, y aquel árbol quedó tan 
sano como de primero le había yo visto, 

4. Admirábame yo, y decía dentro de mí: 

—¿Cómo después de cortadas tantas ramas se que- 
da el árbol sano? 

Dijome entonces el Pastor: 

—No te maravilles de que el árbol haya quedaao sano 
después de cortadas tantas ramas; mas espera y, una 
vez que lo hayas visto todo, se te manifestará también 
en qué consiste esto. 


DEVOLUCIÓN DE LAS VARAS. 


5. El mismo ángel que había distribuido las varas 
al pueblo, se las reclamaba ahora nuevamente, y por el 
orden con que las habían recibido eran llamados a él y 
cada uno entregaba su vara. El ángel las iba tomando y 


[Mapapor n”.] 


1. "ESezé pol iréav peydAnv. oxerálouoov resta xa Ben, nad Úro 
Thy oxérmnv The iréac mávres ¿Am ABarow ol xexAmuévo: TO óvópari uv- 
plov. 2. elorixe: Se xyyedos tod xuplov EvSoldos Alav bin Adg mapa Tmy 
itéav, Spéravov Eyov péya, xo. tuorre xhd8oue dró The itéoc, xal éne- 
didov To Aló to oxerralouévo úrmo Tis iréac: prxpd Se pafdta ¿medido 
adtols, Gael mnguala. 3. pera Se To mávrac AiBelv ra pasta Bnxe ro 
Spéravov 6 Gyyekoc, xal TO Sév8pov ¿xelvo Uyitc Rv olov xal ¿wpdxerv 
adró. 4. ¿davualov de ¿yo év ¿guaro Ayov Ilós rocoutav xAd8wvi 
xenopuévov To SévBpov Uyiég domi; Atyer por ó royeñv: Mi Baúuale e] 
TO Sév8pov Úyitc Eee tocoUTOV «Add rorévrov  [%AN dvápelvov- 
ap” Ye SE, pnot, mávta t8nc, xal SniwBhoetal co. To ri ¿oriv. 5. 6 dyl 
yedoc ó émbeduxos TO 110 TAG fáBdove TÁALV ATHTEL ÁT ar 
10005 EdaBov, odtoO xal ¿xadhobvro meda abróv, ual elo Exaoros adri 
ámedidov tác páplouc. ¿AupBave SE Ó Eyyedos rod xuplov xxl xa revder 


1034 PADRES APOSTÓLICOS 


las examinaba. 6. Algunos le entregaban las varas secas 
y como carcomidas por la polilla; a los que devolvían 
las varas en tal estado, les mandó el ángel poner aparte. 
7. Otros las devolvían secas, pero no estaban carcomidas 
por la polilla; también a éstos los mandó poner aparte. 
8. Otros las devolvian medio secas, y también éstos se 
ponían aparte. 9. Otros devolvían sus varas medio secas 
y con rajas, y también éstos se ponían aparte. 10. Otros 
devolvían sus varas verdes y con rajas, y también éstos 
se ponian aparte. 11. Otros devolvían sus varas mitad 
secas y mitad verdes, y también éstos se ponían aparte. 
12. Otros presentaban sus varas en dos tercios verdes y 
un tercio secas, y también éstos se. ponían aparte. 13. 
Otros las devolvían en dos tercios secas y un tercio ver- 
des, y también éstos se ponían aparte. 14. Otros devol- 
vían sus varas casi completamente verdes y sólo una 
parte mínima de ellas seca, y ésta en la punta; tenían, 
sin embargo, rajas en ellas, y también éstos se ponían 
aparte. 15. En otros, por lo contrario, la mínima parte 
estaba verde, y todo lo demás de sus varas, seco, y tam- 
bién éstos se ponían aparte. 16. Otros, en cambio, ve- 
nían y presentaban sus varas verdes, tal como las ha- 
bían recibido del ángel; la mayor parte de la muche- 
dumbre presentaba así sus varas, y el ángel se alegraba 
sobremanera por ello, y también éstos se ponian aparte. 
17. Otros devolvían sus varas verdes y con retoños, y 
también éstos se ponían aparte, y sobre ellos igualmente 
se alegró sobremanera el ángel. 18. Otros devolvían sus 
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varas verdes y con retoños; pero los retoños llevaban 
una especie de fruto. Y los hombres cuyas varas fueron 
halladas así, estaban en extremo alegres. Y también el 
ángel se regocijaba por ellos, y el Pastor estaba también 
sobremanera alegre por ellos. 

2. Mandó entonces el ángel del Señor que fueran 
traídas coronas. Y fueron traídas coronas, que estaban 
tejidas como de ramas de palmera, y coronó a los hom- 
bres que devolvieron sus ramas con retoño y una espe- 
cie de fruto en ellos y los despachó a la torre. 2. Despa- 
chó también a la torre a los otros que habían devuelto 
sus ramas verdes y con retoños, si bien no llevaran fru- 
to en sus retoños, después de entregarles un sello, 3, Por 
lo demás, los que marchaban a la torre llevaban todos 
el mismo vestido, blanco como la nieve, 4. Finalmente, 
también a los que devolvieron sus ramas verdes como 
las habían recibido los despachó a la torre, después de 
entregarles vestido y sello, 

5. Cumplido que hubo el ángel todas estas opera- 
ciones, le dijo al Pastor: 

—Yo me voy; tú ahora despacharás a éstos a las mu- 
rallas, según el lugar que cada uno merezca habitar. Exa- 
mina con cuidado sus varas, y así despáchalos, pero exa- 
mínalos cuidadosamente. ¡Ojo, no se te escape alguno! 
—dijo—. Mas si alguno se te escapare, yo los examinaré 
sobre el altar. 

Habiéndole dicho esto al Pastor, fuése. 
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LA REPLANTACIÓN DE LAS VARAS. 


6. Y después de marcharse el ángel, díjome a mí el 
Pastor: 

—Vamos a tomar las varas de todos éstos y planté- 
moslas a ver si algunas de ellas pueden revivir. 

Dijele yo: 

—Señor, todo esto seco, ¿cómo va a revivir? 

7. Respondióme, diciendo: 

—Este árbol es un sauce, y es una especie muy vivaz; 
así, pues, si se plantan las varas y toman tantico de hu- 
medad, muchas de ellas reverdecerán. Luego, vamos a 
procurarles agua. Si alguna de ellas reverdece, yo me 
congratularé por ellas; si no, se verá que no he sido des- 
cuidado. 

8. Mandóme entonces el Pastor que los fuera yo lla- 
mando por el mismo orden en que cada uno se había co- 
locado. Vinieron grupo por grupo y fueron entregando 
sus varas al Pastor. El Pastor tomaba las varas, y por 
grupos también las replantó, y después de plantadas de- 
rramó sobre ellas tanta agua que las varas desaparecie- 
ron bajo el agua. 

9. Y después de haber así regado las varas, díjome: 

—Vámonos y de aquí a unos días volveremos y visi- 
taremos todas estas varas. Porque Aquel que creó este 
árbol quiere que vivan todos los que tomaron ramas de 
este árbol. Por mi parte, yo espero también que, tomado 
que hayan estas varitas alguna humedad y bien regadas 
que estén, la mayor parte de ellas ha de reverdecer. 
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SIMBOLISMO DEL SAUCE 
Y SUS RAMAS. 


3. Díjele: 

—Señor, explícame qué significa este árbol, pues me 
sorprende que, habiéndosele cortado tantas ramas, que- 
de el árbol sano y no parezca se le haya cortado nada. 
Esto me deja perplejo. 

2. —Escucha—me contestó-—. Este árbol grande, que 
cubre llanos y montes y aun toda la tierra, representa la 
ley de Dios, que fué dada al mundo entero. Ahora bien, 
esta ley es el Hijo de Dios, que ha sido predicado hasta 
los confines de la tierra. Las gentes que se guarecen a 
su abrigo son los que han oído la predicación y han 
creído en Él. 3. El ángel grande y glorioso es Miguel, que 
tiene potestad sobre este pueblo y le gobierna. Porque 
éste es el que pone su ley en el corazón de los que creen 
y, por tanto, Él examina a aquellos a quienes se la dió, 
a ver si la han observado. 

4. Ves también las varas de cada uno, Las varas re- 
presentan la ley. Ahora bien, muchas varas ves que no 
valen para nada, y por ahí conocerás a todos los que 
han guardado la ley y la habitación que a cada uno le 
corresponde. 

5. Díjele entonces: 

—Señor, ¿cómo es que a unos los despachó a la torre 
y a otros te los dejó a ti? . 

—A cuantos—me contestó—transgredieron la ley que 
recibieron de él, los dejó en mi poder para penitencia; 
en cambio, a los que ya han satisfecho a la ley y la han 
observado, los tiene él personalmente en su poder. 
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6. —Señor—le pregunté—, ¿quiénes son los que han 
sido coronados y marcharon a la torre? 

—Los coronados—me contestó—son los que comba- 
tieron contra el diablo y le derrotaron. Y éstos son los 
que sufrieron por la ley. 7. Los otros, que también en- 
tregaron sus varas con retoños, pero sin fruto, son los 
que sufrieron tribulación por la ley, sin llegar a morir 
por ella, si bien tampoco la negaron. 8. Los que entre- 
garon verdes sus ramas, tal como las habían recibido, 
son los santos y justos y que de todo punto han andado 
en corazón limpio y han guardado los mandamientos del 
Señor. Lo demás lo conocerás una vez que hubiere exa- 
minado estas varas que dejamos plantadas y regadas. 


EXAMEN DE LAS VARAS. 


4. Pasados unos días, volvimos al lugar, y el Pastor 
se sentó en el sitio del ángel y yo me coloqué a su lado, 
y díijome: 

—Ciñete una toalla y sírveme. 

Ceñíme yo una toalla limpia, hecha de saco. 2, Y vién- 
dome ya ceñido y presto para servirle: 

—Llama—me dijo—a los hombres cuyas varas es- 
tán plantadas, por el mismo orden en que cada uno en- 
tregó la suya. 

Fuíme entonces a la llanura y los llamé a todos, y 
ellos se colocaron grupo por grupo. 3. Dijoles entonces: 

-—Que cada uno arranque su propia vara y me la 
traiga a mí. 
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4. Los primeros en entregarlas fueron los que las 
habian entregado secas y mutiladas, y secas y mutila- 
das fueron igualmente halladas. Mandólos colocar apar- 
te. 5. Luego las entregaron los que las tenían secas y no 
mutiladas; de éstos, unos devolvian las varas verdes, 
otros secas y atacadas como de carcoma. Así, pues, a 
los que las entregaron verdes los mandó ponerse aparte, 
y a los que las entregaron secas y mutiladas les mandó 
ponerse con los primeros. 6. Luego las entregaron los 
que las habían antes traido medio secas y con rajas, y 
muchos de ellos las devolvían ahora verdes y sin rajas; 
algunos, verdes y con retoños y con frutos en los reto- 
ños, como los que tenían los que habian marchado co- 
ronados a la torre, Algunos, en cambio, las entregaban 
secas y carcomidas; otros, secas y sin carcoma; otros, 
en fin, tal como estaban antes, medio secas y con rajas. 
Mandóles a éstos que se pusieran cada uno aparte, unos 
en su propio grupo, otros en grupo especial. 

5. Luego las entregaron los que habían traído sus 
varas verdes, pero con rajas; todos éstos las entregaron 
verdes y se colocaron en su propio grupo. El Pastor se 
alegró sobre ellos, porque todos habian cambiado y ha- 
bían eliminado sus rajas. 2. Entregáronlas también los 
que las habían traido por mitad verdes y por mitad se- 
cas; así, pues, de éstos se halló que unos tenían sus va- 
ras enteramente verdes; otros, medio secas; otros, secas 
y carcomidas; otros, verdes y con retoños. Todos éstos 
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fueron despachados cada uno a su grupo correspondien- 
te. 3. Luego las entregaron los que las habían tenido en 
dos tercios verdes y un tercio secas; muchos de éstos las 
devolvieron ahora verdes; muchos, medio secas; /otros, 
secas y carcomidas. Todos éstos se colocaron en su pro- 
pio orden. 4. Luego las entregaron los que las habían 
tenido en sus dos tercios secas y la tercera parte verdes. 
Muchos de ellos las entregaron ahora medio secas; algu- 
nos, secas y carcomidas; otros, medio secas y carcomi- 
das; unos pocos, verdes. Todos éstos se pusieron en su 
propio orden. 5. Entregáronlas también los que habían 
antes traído sus varas verdes, pero con una mínima par- 
te seca y con rajas; de éstos, algunos las devolvieron ver- 
des; otres, verdes y con retoños. También éstos marcha- 
ron a su propio orden. 6. Luego las entregaron los que 
las habían tenido en una mínima parte verdes y todo lo 
demás secas; de las varas de éstos se halló que unas te- 
nían ahora la mayor parte verde, habían echado retoños 
y tenían fruto en ellos; otras, verdes completamente. Es- 
tos también marcharon cada uno a su propio orden. 

6. Después que el Pastor hubo examinado las varas 
de todos, dijome: 

—Ya te dije cómo este árbol es vivaz. ¿Ves—prosi- 
guió —cuántos han hecho penitencia y se han salvado? 

—Lo veo, señor—le. contesté, 

—Para que veas—me dijo—cuán grande y gloriosa 
es la misericordia del Señor y cómo dió espíritu de pe- 
nitencia a los que eran dignos de ello. 
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2. —Entonces, señor—le dije—, ¿por qué no todos 
han hecho penitencia? 

—A aquellos—me contestó —cuyo corazón vió el Se- 
ñor que había de ser puro y que le habían de servir de 
todo corazón, a éstos les concedió la penitencia; mas a 
aquellos cuya perfidia y maldad vió Él, y que habían de 
arrepentirse fingidamente, no se la dió, no sea que otra 
vez profanasen su nombre, 


SIMBOLISMO DE LAS VARIAS 
ESPECIES DE VARAS, 


3. Díjele yo entonces: 

—Señor, explicame ahora quién es cada uno de los 
que entregaron sus varas y la morada que les corres- 
ponda, a fin de que, oyéndolo los que creyeron y reci- 
bieron el sello, pero lo rompieron y no lo guardaron ín- 
tegro, reconociendo sus obras, hagan penitencia, toman- 
do de ti otro sello, y glorifiquen al Señor, porque tuvo 
compasión de ellos y te envió a ti para renovar sus es- 
píritus. 

4. —Escucha—me contestó—. Aquellos cuyas varas 
fueron halladas secas y carcomidas por la polilla son los 
apóstatas y traidores a la Iglesia, que con sus pecados 
blasfemaron del Señor. y que, sobre todo, se avergonza- 
ron del nombré del Señor, que fué invocado sobre ellos. 
Ahora bien, éstos están absolutamente perdidos para 
Dios. Y ya ves cómo ni uno sólo de entre ellos ha he- 
cho penitencia, a pesar de haber oído las palabras que 
les hablaste y yo te mandé decirles. De tales hombres, 
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por tanto, se ha alejado la vida. 5. Los que las devolvie- 
ron secas, pero no carcomidas, están también cerca de 
los pasados, pues son los hipócritas que introducen doc- 
trinas extrañas, con las que descarrían a los siervos de 
Dios, y particularmente a los pecadores, no permitién- 
doles hacer penitencia, sino inculcándoles sus locas en- 
señanzas. Ahora bien, éstos todavía tienen esperanza de 
penitencia. 6. Y ya ves cómo muchos de ellos se han 
arrepentido desde el día en que les comunicaste mis 
mandamientos, y todavía se arrepentirán más. Mas los 
que no se arrepintieren, han perdido su vida. Cuantos 
de éstos han hecho penitencia se han vuelto buenos y 
han alcanzado morada en las primeras murallas; algu- 
nos han subido incluso a la torre. Ya ves, pues — me 
dijo—, cómo la penitencia de los pecadores lleva consi- 
go la vida; mas la impenitencia, la muerte. 

7. Los que las entregaron medio secas y con rajas..., 
escucha también sobre éstos. Aquellos cuyas varas esta- 
ban uniformemente medio secas, son los vacilantes, pues 
son gentes que ni viven ni están muertas. 2. Los que las 
trajeron medio secas y con rajas en ellas, son vacilantes 
y murmuradores juntamente, los que jamás tienen paz 
unos con otros, sino que andan siempre moviendo dis- 
cordia. Sin embargo, también a éstos—me dijo—se les 
ofrece penitencia. Ya ves — añadió — cómo algunos de 
ellos han hecho ya penitencia. Y todavia—me dijo—hay 
en ellos esperanza de penitencia. 3. Y cuantos de ellos 
—me dijo—han hecho penitencia, tienen su morada en 
la torre; mas los que sólo tardíamente se arrepintieren, 
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habitarán en las murallas. Finalmente, los que no se 
arrepientan, sino que se obstinen en su mal obrar, mo- 
rirán de muerte. 

"4. Los que devolvieron sus varas verdes y con ra- 
jas son los que fueron siempre fieles y buenos, pero tu- 
vieron entre sí celos por primacias y acerca de cierto 
honor; mas todos éstos, que andan entre sí celosos por 
primacías, son unos necios. 5. Sin embargo, también és- 
tos, oido que hubieron mis mandamientos, como al fin 
eran buenos, se purificaron a sí mismos e hicieron pron- 
tamente penitencia, Así, pues, su morada fué en la to- 
rre. Mas si alguno volviere a la disensión, será expulsa- 
do de la torre y perderá su vida. 

6. La vida pertenece a todos los que guardan los 
mandamientos del Señor; ahora bien, en estos manda: 
mientos nada se dice de primacías ni de cierto honor, 
sino de la paciencia y de la humildad del hombre, En 
los tales, por ende, está la vida del Señor; mas en los 
sediciosos y transgresores, la muerte. 

8. Los que entregaron sus varas por mitad verdes 
y por mitad secas son los que andan envueltos en sus 
negocios y no se juntan con los santos. De ahí que la 
mitad de ellos vive y la otra mitad está muerta. 2. Así, 
pues, muchos, habiendo oido mis mandamientos, han he- 
cho penitencia, y cuantos, en todo caso, se arrepintieron, 
tienen su morada en la torre. Sin embargo, algunos de 
ellos apostataron absolutamente; éstos, por consiguien- 
te, no han lugar a penitencia, pues por amor a sus ne- 
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gocios blasfemaron del Señor y le siguieron negando en 
adelante. Así, pues, por la maldad que cometieron han 
perdido su vida. 3. Sin embargo, muchos de ellos sólo 
dudaron, Estos todavía tienen posibilidad de penitencia, 
a condición de que se arrepientan prontamente, y ten- 
drán su habitación en la torre; mas si fueren tardos en 
hacer penitencia, tendrán que habitar en las murallas; 
si, en fin, no la hicieren, también ellos han perdido su 
vida. 

4. Los que entregaron dos tercios verdes y una ter- 
cera parte seca son los que han renegado de la fe con 
varios géneros de negación. 5. Ahora bien, muchos de 
ellos han hecho penitencia y se les ha concedido habita- 
ción en la torre; muchos otros, en cambio, apostataron 
absolutamente de Dios. Estos, pues, han perdido para 
siempre su vida. Otros, en fin, sólo dudaron y promovie- 
ron disensiones. Ahora bien, a éstos se les concede peni- 
tencia, a condición de que se arrepientan prontamente y 
no perseveren en sus placeres. Mas si se obstinaren en 
sus malas acciones, también éstos se producen a si mis- 
mos la muerte. 

9. Los que entregaron sus varas en dos tercios se- 
cas y un tercio verdes son los que se hicieron, cierto, 
creyentes, pero adquirieron riquezas y honores entre los 
gentiles; de ahí que se revistieron de gran soberbia y se 
volvieron arrogantes, y abandonaron la verdad y no se 
juntaron con los justos, sino que convivieron con los 
gentiles, y este camino les pareció más agradable. Sin 
embargo, no apostataron de Dios, sino que permanecie- 
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ron en la fe, si bien no hicieron las obras de la fe. 2, Así, 
pues, muchos de ellos han hecho penitencia y tuvieron 
su morada en la torre. 3. Otros, en cambio, conviviendo 
absolutamente con los gentiles y arrastrados de sus va- 
nas glorias, apostataron de Dios, haciéndose esclavos de 
las acciones y obras de los gentiles. Estos, por tanto, han 
sido contados como gentiles, 4. Otros de ellos se entre- 
garon a la duda, por haber perdido la esperanza de sal- 
varse a causa de las acciones que cometieron. Otros no 
sólo dudaron, sino que fomentaron entre sí las escisio- 
nes. Ahora bien, a éstos y a los que sólo dudaron y a 
los que perdieron su esperanza por causa de sus malas 
acciones, se les concede posibilidad de penitencia; mas 
esta penitencia tiene que ser rápida, a fin de que pue- 
dan tener habitación en la torre. En cambio, a los que 
no hagan penitencia, sino que perseveren en sus place- 
res, la muerte les viene de cerca. 

10. Los que entregaron sus varas verdes, pero con 
las puntas precisamente secas y rajas en éstas, son los 
que siempre fueron buenos y fieles y gloriosos ante Dios, 
pero todavía pecaron algún tanto por menudos deseos y 
menudas rencillas de unos con otros. Sin embargo, ape- 
nas oyeron mis palabras, la mayor parte de ellos hicie- 
ron en seguida penitencia y tuvieron su morada en la 
torre. 2. Algunos de ellos dudaron y con sus dudas pro- 
movieron mayor disensión. Ahora bien, en éstos cahe to- 
davia esperanza de penitencia, pues fueron en todo tiem- 
po buenos. Difícilmente se perderá ninguno de ellos, 

3. Los que entregaron sus varas secas, y sólo en una 
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parte mínima verdes, son los que recibieron, sí, la fe, pero 
practicaron las obras de la iniquidad. Sin embargo, ja- 
más apostataron de Dios, y llevaron con placer el Nom- 
bre y recibieron con gusto en sus casas a los siervos de 
Dios. Asi, pues, oído que hubieron la proclamación de 
esta penitencia, se arrepintieron sin vacilación, y »hora 
practican toda virtud y justicia. La habitación, consi- 
guientemente, de todos éstos será en la torre. 


NUEVO PREGÓN DE PENITENCIA. 


11. Terminado que hubo de explicarme el sentido 
de todas las varas, dijome: 

—Anda, diles a todos que hagan penitencia y vi- 
virán para Dios. Porque el Señor, compadecido, me en. 
vió a dar a todos la penitencia, a pesar de que algunos 
son, por sus obras, indignos de ella. Sin embargo, el Se- 
ñor, en su largueza, quiere que no quede inválido el lla- 
mamiento hecho por su Hijo. 

2. Díjele entonces: 

—Señor, tengo confianza que todos, oído que lo ha- 
yan, harán penitencia, pues me persuado que cualquie- 
ra que reconozca sus propias obras y tema a Dios, se 
arrepentirá de ellas. 

3. Respondióme diciendo: 

—Cuantos—me dijo—de todo su corazón hicieren pe- 
nitencia y se purificaren de todas las maldades antes 
dichas y no vuelvan otra vez a añadir pecados a pecados, 
recibirán del Señor curación de sus pecados pasados—a 
condición de que no duden sobre estos mandamientos—y 
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vivirán para Dios. Todos aquellos, empero—-me dijo—, 
que añadan pecados a pecados y caminaren en las codi- 
cias de este siglo, se condenan a sí mismos a muerte. 
4. Tú, por tu parte, camina en mis mandamientos y vi- 
virás para Dios. Y cuantos en ellos caminaren y recta- 
mente los cumplieren, vivirán, otrosí, para Dios. 

5. Habiéndome mostrado y dicho todo esto, con- 
cluyó: 

—Lo demás te lo mostraré de aquí a unos cuantos 
días. 


COMPARACION NOVENA 


PRELUDIO A LA NUEVA VISIÓN. 

1. Después que hube puesto por escrito los manda- 
mientos y comparaciones del Pastor, ángel de la peni- 
tencia, vino éste a mí nuevamente, y me dijo: 

—-Quiero mostrarte otra vez todo lo que te mostró 
el Espíritu Santo, que habló contigo bajo la figura de la 
Iglesia; porque aquel Espíritu es el Hijo de Dios. 2. En 
efecto, puesto que eras demasiado débil en tu carne, no 
se te hizo revelación alguna por medio de un ángel. Así, 
pues, cuando fuiste fortalecido por el Espíritu y se afian- 
zó tu fuerza hasta ser tú capaz de ver a un ángel...—an- 
tes, cierto, te fué manifestada la construcción de la to- 
rre por medio de la Iglesia: todo lo contemplaste bella y 
santamente, como mostrado que fué de una virgen—; 
mas ahora vas a ver una visión por medio de un ángel, 
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si bien por obra del mismo Espiritu. 3. Sin embargo, por 
instrucción mía, es preciso que te enteres tú más pun- 
tualmente de todo. Porque este es justamente el motivo 
porque se me concedió, por parte del ángel glorioso, ha- 
bitar en tu casa, a saber: que lo veas todo valerosamen- 
te y no acobardado como de primero. 


La vISIÓN DE LOS DOCE 
MONTES DE ARCADIA. 


4. Entonces me transportó a un monte de forma có- 
nica y me hizo sentar en la cima del monte y me mostró 
una gran planicie, y en torno a la planicie otros doce 
montes que tenian cada uno su forma diferente. 5, El 
primero era negro como el hollín. El segundo estaba raso, 
sin una hierba. El tercero, lleno de cardos y abrojos. 6. El 
cuarto tenia hierbas medio secas, es decir, la parte su- 
perior de las hierbas, verdes, y la parte de junto a las 
raices, secas. Algunas de aquéllas hierbas, apenas calen- 
tó el sol, se secaron completamente. 7. El quinto produ- 
cía hierbas verdes, pero era escabroso. El sexto monte 
estaba lleno de quebradas; unas pequeñas, otras meno- 
res. Las quebradas producían hierbas, si bien no esta- 
ban muy lozanas las hierbas, sino que más bien parecían 
como marchitas. 8. El séptimo monte producía hierbas 
alegres, y todo él era lozanía, y todo género de animales 
y aves pacían y se alimentaban en aquel monte. Y cuan- 
to más pacian rebaños y aves, más florecian las hierbas 
de aquel monte. El octavo monte estaba lleno de manan- 
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tiales, y todo género de criaturas del Señor se abrevaban 
en las fuentes de aquel monte. 9. El noveno monte no 
tenía absolutamente agua, y estaba completamente yer- 
mo, y por él había reptiles mortíferos, que dan la muer- 
te a los hombres. El décimo monte tenía árboles grandí- 
simos, y todo él era sombrío, y a la sombra de los árbo- 
les había ovejas también que descansaban y rumiaban. 
10. El undécimo monte estaba sobremanera poblado de 
árboles, y estos árboles eran frutales, adornados de toda 
variedad de frutos, tales que con solo verlos se tenían 
ganas de comer de aquellos frutos. El duodécimo monte, 
por fin, era todo blanco, y su aspecto, alegre. Y el monte 
era de por sí bellísimo. 


VISIÓN DE LA ROCA, LA PUERTA 
Y LAS VÍRGENES. 


2. Mas en medio de la planicie me mostró una gran 
roca blanca, que se levantaba de la misma llanura. La 
roca era más alta que los montes, de forma cuadrada, 
de tal volumen que podía abarcar el mundo entero. 
2, Aquella roca era antigua, con una puerta tallada en 
ella; en cambio, la talla de la puerta me pareció recien- 
te. La puerta brillaba más que el sol, de suerte que yo 
estaba maravillado del resplandor de la puerta. 3. En 
torno a la puerta estaban, a pie firme, doce vírgenes. 
Ahora bien, cuatro de ellas, las que formaban en los án- 
geles, me parecían ser las más gloriosas, si bien las otras 
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también lo eran. Formaban a los cuatro lados de la puer- 
ta, en medio de ellas, de dos en dos vírgenes. 4. Estaban 
las vírgenes vestidas de túnicas de lino y bellamente ce- 
ñidas, dejando al descubierto el hombro derecho, como 
si hubieran de llevar alguna carga. Así estaban de pres- 
tas. Y, en efecto, se mostraban en extremo alegres y ani- 
mosas. 

5. Después que hube visto todo esto, estaba yo ma- 
ravillado dentro de mí por las grandes y gloriosas cosas 
que veía. Y estaba, además, perplejo sobre las vírgenes, 
cómo siendo tan delicadas estaban varonilmente de pie, 
como si hubieran de cargar sobre sí el cielo entero. 6. En- 
tonces me dijo el Pastor: 

—¿A qué estás discurriendo y no sales de dudas y te 
procuras tristeza a ti mismo? ¡Lo que no eres capaz de 
entender, no lo intentes, como si fueras hombre de in- 
genio, sino ruega al Señor a fin que, recibiendo inteligen- 
cia, lo entiendas. 7. Lo que está detrás de ti no lo pue- 
des ver; en cambio, ves muy bien lo que tienes delante. 
Así, pues, lo que no puedes ver, déjalo en paz y no te 
atormentes a ti mismo; en cambio, lo que ves, procura 
hacerte dueño de ello, y de lo demás no te preocupes. Por 
lo demás, de todo lo que yo te muestre, te manifestaré 
el sentido. Ahora, pues, mira lo que sigue. 


NUEVA CONSTRUCCIÓN 
DE LA TORRE. 


3. Entonces vi a seis hombres que habían llegado, 
de alta talla y gloriosos y de aspecto iguales. Estos lla- 
maron a una muchedumbre de otros hombres, y también 
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éstos, venidos que fueron, vi que eran de alta talla y her- 
mosos y robustos. Y los seis hombres les dieron órdenes 
de edificar una torre encima de la roca y de la puerta, 
El estruendo que levantaban aquellos hombres que ha- 
bían venido a edificar la torre era enorme, como quiera 
que corrían de acá para allá en torno a la puerta, 2. Las 
vírgenes, que estaban en torno a la puerta, decían a los 
trabajadores que se dieran prisa en la construcción de 
la torre. Tenían las virgenes las manos extendidas, como 
si hubieran de recibir algo de aquellos hombres. 3. Die- 
ron entonces los seis hombres órdenes de que se extra- 
jeran piedras de cierto fondo y se colocaran en la cons- 
trucción de la torre. Subieron entonces diez piedras cua- 
dradas y brillantes, que no estaban labradas. 4. Los seis 
llamaron a las vírgenes y les mandaron transportar to- 
das las piedras que habían de entrar en la construcción 
de la torre, pasarlas a través de la puerta y entregar- 
las a los hombres que habían de construir la torre. 5. Las 
vírgenes entonces se cargaron mutuamente las diez pie- 
dras que habían subido del fondo y una a una las trans- 
portaron juntas. 

4. Por el mismo orden con que estaban colocadas 
en torno a la puerta las iban transportando: las que pa- 
recian más robustas llegaban hasta apoyar sus hombros 
bajo la punta misma de las piedras; las otras se apoya- 
ban en los lados, y de este modo transportaban todas 
las piedras. Según las órdenes recibidas, las pasaban a 
través de la puerta y las entregaban a los hombres. Es- 
tos, con las piedras ya a mano, empezaron a construir. 
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2. La construcción de la torre se hacia sobre la gran 
roca y encima de la puerta. Así, pues, aquellas diez pie- 
dras se asentaron bien y llenaron la roca entera. Y se 
convirtieron en fundamento de la construcción de la to- 
rre. Y la roca y la puerta soportaban toda la torre. 3, Des- 
pués de las diez piedras subieron otras veinticinco y, 
transportadas por las virgenes como las primeras, se 
ajustaron a la construcción de la torre. Después de és- 
tas subieron treinta y cinco, y éstas se ajustaron igual- 
mente en la torre. Después de éstas subieron otras cua- 
renta piedras, y todas éstas fueron echadas en la cons- 
trucción de la torre. Así, pues, se formaron cuatro ca- 
pas en los fundamentos de la torre. 4. Y cesaron de su- 
bir piedras del fondo, y los constructores descansaron un 
poco. 

Y nuevamente dieron órdenes los seis hombres a la 
muchedumbre de la gente que trajeran piedras de los 
montes vecinos para la construcción de la torre. 5, Fue- 
ron, pues, traídas piedras de variados colores de todos 
aquellos montes, las cuales, labradas por los hombres, 
eran entregadas a las vírgenes. Estas las transportaban 
a través de la puerta y las entregaban para la construc- 
ción de la torre. Y en el momento en que aquellas pie- 
dras de colores varios eran colocadas en la construcción, 
se volvían por igual blancas y cambiaban sus colores va- 
riados. 6. Sin embargo, algunas piedras eran directamen- 
te entregadas por los hombres para la construcción y no 
se volvían brillantes, sino que cuales se ponían, tales se 
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quedaban. Y es que no habían sido entregadas por las 
vírgenes ni habían sido transportadas a través de la 
puerta. Así, pues, estas piedras desentonaban en la cons- 
trucción de la torre. 7. Viendo, pues, los seis hombres 
las piedras que desentonaban en la construcción, man- 
daron que fueran retiradas y que fueran bajadas y trans- 
portadas al lugar de donde habian sido extraídas. 8, En- 
tonces dijeron a los hombres que extraían las piedras: 

—No deis vosotros absolutamente piedras para la 
construcción, sino ponedlas junto a la torre, para que 
las virgenes las introduzcan a través de la puerta y las 
entreguen para la construcción. Porque si no fueren—di- 
jeron—introducidas por las manos de estas virgenes a 
través de la puerta, no pueden cambiar sus colores. No 
os fatiguéis, pues—concluyeron—, en vano. 

5. Y se terminó por aquel día el trabajo de cons- 
trucción, pero no se concluyó la torre, pues había que 
sobreedificar nuevamente. Sólo se puso una tregua al 
trabajo de construcción. Mandaron, pues, los seis a los 
constructores que se retiraran todos por un poco de tiem- 
po y descansaran; a las vírgenes, sin embargo, les or- 
denaron que no se retiraran de la torre. A mi parecer, 
las vírgenes se quedaban para custodiar la torre. 

2. Después que se hubieron retirado todos y cesó el 
trabajo, le dije al Pastor: 

—«¿Por qué motivo, señor, no se concluye la construc- 
ción de la torre? 

—La torre—me contestó—no puede terminarse has- 
ta que no venga el Señor de ella y examine su construc- 
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ción, a fin de que, si se ven piedras corroídas del tiem- 
po, las pueda cambiar. La torre, en efecto, se construye 
de acuerdo con su voluntad. 

3. —Quisiera saber, seño , qué significa 
la construcción de esta torre, así como la roca, y la puer- 
ta, y los montes, y las virgenes, y las piedras que subie- 
ron del fondo y no fueron labradas, sino que así 
como estaban entraron en la construcción. 4. ¿Por qué 
motivo se pusieron primeramente diez piedras en los 
fundamentos, luego veinticinco, luego treinta y cinco y 
luego cuarenta? ¿Qué significan aquellas piedras que en- 
traron en la construcción y fueron luego retiradas y de- 
positadas en su lugar primero? Acerca de todas estas Co- 
sas, da, señor, descanso a mi alma y acláramelas. 

5. —Si se viere—me dijo—que no eres vanamente 
curioso, lo conocerás todo, pues de aquí a unos días vol- 
veremos aquí y verás todo lo demás que le acontecerá 
a esta torre y entenderás puntualmente todas las com- 
paraciones. 

6. Después de unos días volvimos al lugar donde 
habíamos estado sentados, y me dijo: 

—Vamos a la torre, pues el dueño de ella va a venir 
a examinarla. 

Y nos fuimos a la torre; y nadie absolutamente ha- 
bía junto a ella, excepto las vírgenes solas, 7. Preguntó 
el Pastor a las vírgenes si había ya venido el dueño de 
la torre. Contestáronle ellas que estaba para llegar con 
el fin de examinar la construcción. 
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LLEGA EL SEÑOR DE LA TORRE 
E INSPECCIONA LA OBRA. 


6. Y he aquí que al cabo de poco veo venir un es- 
cuadrón de muchos hombres y en medio de ellos uno de 
talla tan elevada que sobrepasaba la misma torre. 2, Y 
los seis hombres que habían dirigido la construcción de 
la torre caminaban con Él a derecha e izquierda; con Él 
venían también todos los que habían trabajado en la 
construcción, así como otra mucha gente distinguida en 
torno suyo. Las vírgenes que custodiaban la torre corrie- 
ron a su encuentro y le besaron y se pusieron a Cami- 
nar a su lado en torno a la torre. 3. Iba aquel hombre 
examinando cuidadosamente la construcción hasta el 
punto de palpar piedra por piedra. Y llevando una vara 
en la mano, con ella golpeaba cada una de las piedras 
que habían entrado en la construcción. 4. Y cuando Él 
las golpeaba, algunas de aquellas piedras se volvían ne- 
gras como el hollín, otras corroídas, otras aparecian con 
grietas, otras desportilladas en sus puntas, otras se que- 
daban grises, ni blancas ni negras; otras se tornaban 
escabrosas y ya no armonizaban con las demás piedras; 
otras, en fin, tenían muchas manchas. Tales fueran las 
variedades de piedras halladas inútiles para la construc- 
ción. 5. Mandó, pues, retirar de la torre todas estas pie- 
dras y que se colocaran al lado de ella y en su lugar se 
trajeran y pusieran otras, 6. Preguntáronle entonces los 
constructores de qué monte quería que se trajeran las 
piedras que habían de ocupar el lugar de las otras; mas 
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Él no les mandó traerlas de ninguno de los montes, sino 
de una llanura que estaba allí cerca. 7, Se cavó, pues, 
la llanura y se hallaron piedras brillantes, de forma cua- 
drada, si bien algunas de ellas eran redondas. Cuantas 
piedras hubo jamás en aquella llanura, todas fueron traí- 
das, y las vírgenes las transportaron a través de la puer- 
ta. 8. Las piedras cuadradas fueron labradas y coloca- 
das en lugar de las antes retiradas; las redondas no fue- 
ron colocadas, pues eran muy duras para labrar, y sólo 
podía hacerse despacio. Sin embargo, las dejaron junto 
a la torre, con intento de labrarlas más adelante y colo- 
carlas en la construcción, pues eran sobremanera bri- 
llantes. 

7. Terminado que hubo todo esto el hombre glorio- 
so y señor de toda la torre, llamó al Pastor y le entregó 
todas las piedras que estaban colocadas junto a la torre 
y habían sido retiradas de la construcción, y le dijo: 

—Limpia cuidadosamente todas estas piedras y pon- 
las en la construcción de la torre, aquellas, quiero decir, 
que se ajusten con las demás; las que no ajusten, tira- 
las lejos de la torre. 

3. Dado que le hubo al Pastor este mandato, reti- 
róse de la torre, acompañado de todos aquellos con quie- 
nes viniera; las vírgenes, empero, se quedaron en for- 
mación para la guarda de la torre. 
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NUEVA LABOR DE LAS PIEDRAS 
RECHAZADAS. 


4. Díjele entonces al Pastor: 

—¿Cómo es posible que estas piedras, reprobadas que 
han sido, puedan volver a la construcción de la torre? 

—¿Ves—me respondió—estas piedras? 

—Las veo, señor—, le contesté. 

—-Pues yo-—me dijo—labraré la mayor parte de estas 
piedras y las pondré en la construcción y se ajustarán 
con las demás piedras, 

5. —¿Cómo, señor — le objeté—, podrán llenar el 
mismo sitio si se las recorta? 

Respondióme diciendo: 

—Las que sean halladas pequeñas las meteremos en 
medio de la construcción; las mayores se pondrán a la 
parte de afuera y las sostendrán. 

6. Después de esto, me añadió: 

—Vámonos ahora y después de dos días volveremos 
y limpiaremos estas piedras y las meteremos en la cons- 
trucción. Porque todo lo que rodea a la torre tiene que 
estar limpio, no sea que de improviso se presente el due- 
ño de la torre y, hallando que halle sucios los contornos 
de la torre, se irrite, y estas piedras no entrarían ya en 
la construcción de la torre, con lo que aparecía yo como 
negligente a los ojos del dueño. 

7. Volvimos, en efecto, a los pocos días a la torre, y 
me dijo: 

—Vamos a examinar todas estas piedras y veamos 
las que pueden volver a la construcción de la torre. 

—Examinémoslas, señor—, le contesté. 
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8. Y poniendo manos a la obra, examinamos pri- 
mero las piedras negras, y resultó que cuales fueron re- 
tiradas de la torre, tales se hallaron entonces. Mandó, 
pues, el Pastor que fueran definitivamente retiradas de 
la torre y colocadas en lugar aparte. 2. Luego examinó 
las corroídas y, tomándolas, labró muchas de ellas, y 
mandó a las vírgenes que las levantaran y las metieran 
en la construcción. Levantáronlas ellas y las metieron en 
el medio de la construcción de la torre. Las demás man- 
dó ponerlas juntamente con las negras, pues también 
éstas se vió que eran negras, 3. Luego examinó las agrie- 
tadas y de ellas labró muchas, que las vírgenes transpor- 
taron a la construcción. Pusiéronlas, empero, en la par- 
te exterior, pues fueron halladas más sanas. Las restan- 
tes, a causa de la muchedumbre de sus grietas, no fué 
posible labrarlas, y por esa causa fueron rechazadas de 
la construcción de la torre. 4. Luego examinó las des- 
portilladas, y entre ellas se hallaron muchas negras, otras 
que habían formado grandes grietas, y mandó que tam- 
bién éstas fueran puestas con las rechazadas. Las res- 
tantes, una vez que las hubo limpiado y labrado, man- 
dó que fueran puestas en la construcción. Levantándo- 
las las vírgenes, las ajustaron al medio de la construc- 
ción de la torre, pues eran bastante débiles. 5. Luego 
examinó las medio blancas y medio negras, y muchas de 
ellas fueron halladas negras. Mandó, pues, que también 
éstas fueran levantadas y colocadas junto a las recha- 
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zadas. Todas las demás fueron levantadas por las virge- 
nes; pues, siendo blancas, fueron ajustadas por las vir- 
genes para la construcción. Y fueron colocadas en la par- 
te de fuera, por haber sido halladas sanas, de suerte que 
podían sostener las que habían sido colocadas en medio. 
Nada, efectivamente, de ellas estaba desportillado, 6. Lue- 
go examinó las ásperas y duras, y sólo unas pocas de 
ellas fueron rechazadas por imposibilidad de dejarse la- 
brar. Fueron, en efecto, halladas demasiado duras. Las 
demás fueron labradas, y las vírgenes las levantaron y 
las encajaron en el medio de la construcción de la torre, 
pues eran algo débiles. 7. Luego examinó las que esta- 
ban manchadas, y de éstas, poquiísimas se habian enne- 
grecido y fueron rechazadas con las demás. Las restan- 
tes fueron halladas brillantes y sanas. También éstas 
fueron ajustadas por las vírgenes en la construcción, y 
por su fortaleza fueron colocadas en la parte exterior. 

9. Luego pasó a examinar las piedras blancas y re- 
dondas, y me dijo: 

—¿Qué vamos a hacer con estas piedras? 

—¿Qué sé yo, señor?—, le contesté. 

—¿Luego nada se te ocurre sobre ellas? 

2. —Yo, señor—le dije--, no profeso este arte ni 
soy lapidario, y así no puedo entender nada, 

—¿No ves—me dijo—que son demasiado redondas, y 
que si quiero convertirlas en cuadradas tendré que cor- 
tar mucho de ellas? Sin embargo, es forzoso de toda ne- 
cesidad que algunas de ellas entren en la construcción. 

3. —Pues si ello, señor—le dije—, es de necesidad, 


y 74 
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¿a qué te atormentas a ti mismo y no eliges para la cons- 
trucción las que tú quieras y las ajustas a ella? 

Eligió, en efecto, entre ellas las mayores y brillantes 
y las labró. Las vírgenes, alzando con ellas, las encaja- 
ron en las partes exteriores de la construcción. 4. Todas 
las demás, que fueron mayoría, las levantaron y pusie- 
ron en la llanura de donde habían sido traídas. No fue- 
ron, sin embargo, reprobadas. 

—Pues todavia—me dijo—tiene que ser la torre edi- 
ficada por un poco de tiempo. Y el dueño de la torre 
quiere de todo punto que estas piedras se ajusten a la 
construcción, pues son sobremanera brillantes. 

5. Entonces fueron llamadas doce mujeres de as- 
pecto bellísimo, vestidas de negro y ceñidas, los hombros 
desnudos y sueltos los cabellos. Parecíame que aquellas 
eran mujeres fieras, Mandóles el Pastor que levantaran 
todas aquellas piedras rechazadas de la construcción y 
las trasladaran a los montes de donde habían sido ex- 
traídas. 6. Ellas las levantaron alegremente y transpor- 
taron todas las piedras y las pusieron en el paraje de 
donde fueron tomadas. 

Después que todas las piedras fueron levantadas y 
ninguna quedaba en torno a la torre, dijome el Pastor: 

—-Demos una vuelta a la torre y veamos si tiene al- 
gún defecto. 

Y yo di la vuelta con él. 7. Y como viera el Pastor 
que la torre aparecía hermosa en su construcción, esta- 
ba sobremanera alegre. La torre, en efecto, estaba tan 
bellamente construida, que con sólo verla codiciaba yo 
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habitar en ella. Estaba edificada como de una sola pie- 
dra, sin que apareciera juntura alguna. Además, la pie- 
dra aparecía como cortada de la roca misma, pues a mi 
ver formaba toda un bloque. 


LIMPIEZA DE LA TORRE. 
SE vA EL PASTOR. 


10. Iba yo caminando con el Pastor, muy contento 
de haber visto tales bienes, y me dijo: 

—Tráeme argamasa y ripio menudo, que quiero com- 
pletar las formas de las piedras que han sido levanta- 
das y metidas en la construcción de la torre, pues me- 
nester es que el contorno de la torre aparezca todo liso. 

2. Y yo hice tal como me había mandado, y se lo 
llevé. 

—Ayúdame-—me dijo—y verás qué pronto se termi- 
na el trabajo. 

Completó, pues, las formas de las piedras que habían 
entrado en la construcción y dió luego órdenes que se 
barrieran todos los alrededores de la torre y quedara todo 
limpio. 3. Tomaron entonces las vírgenes sendas esco- 
bas y se pusieron a barrer, y quitaron toda la suciedad 
de la torre y la rociaron con agua. El paraje de la torre 
quedó entonces alegre y hermosísimo. 

4. Dijome entonces el Pastor: 

—Todo está ya limpio. Si ahora viniere el Señor a 
visitar la torre, no tendrá nada que reprocharnos. 

Habiéndome dicho esto, se quería marchar; 5. pero 
yo le cogí del zurrón y me puse a conjurarle por el Se- 
ñor que me explicara todo lo que me había mostrado. 
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Respondióme él: 

—Ahora tengo un poco de trabajo; más adelante te 
lo explicaré todo, Aguárdame aqui hasta que vuelva, 

6. Dijele yo: 

—Señor, ¿qué voy a hacer aquí solo? 

—No estás solo—me replicó—, pues estas virgenes es- 
tán contigo. 

—Encomiéndame, pues, a ellas—le dije. 

Llamólas entonces el Pastor y les dijo: 

—-Os entrego a éste hasta que yo vuelva. 

Y se marchó. 


LA NOCHE PASADA ENTRE 
LAS VÍRGENES. 


7. Yo me quedé solo con las vírgenes. Ellas estaban 
muy alegres y se mostraban muy amables conmigo, se- 
ñaladamente las cuatro de entre ellas más gloriosas. 

11. Dijéronme entonces las vírgenes: 

—Hoy no viene el Pastor aquí. 

—Pues ¿qué voy a hacer yo?—les dije. 

—Espérale—me contestaron—hasta la tarde; si para 
entonces ha llegado, él hablará contigo; si no, te queda- 
rás con nosotras hasta que vuelva, 

2. Yo les respondi: 

—Le esperaré, desde luego, hasta la tarde; mas si 
para entonces no ha llegado, me marcharé a mi casa y 
volveré mañana por la mañana. 

Ellas me contestaron, diciendo: 

—A nosotras fuiste entregado; no puedes, por tanto, 
retirarte de nuestro lado. 

3. —Pero ¿cómo me voy a quedar?—repliqué yo. 
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—Dormirás—me contestaron—con nosotras como un 
hermano y no como un hombre. Porque tú eres herma- 
no nuestro y en adelante queremos habitar contigo, pues 
te amamos sobremanera. 

Yo, a pesar de todo, tenía vergúenza de quedarme con 
ellas. 4. Entonces, la que de entre ellas parecía la pri- 
mera, empezó a besarme, y las demás, como vieron que 
ella me besaba, empezaron también a besarme, y me lle- 
varon en torno a la torre jugando conmigo. 5. Por mi 
parte, me había vuelto joven, y empecé también a jugar 
con ellas, De ellas, en efecto, unas formaban corros de 
danza, otras bailaban sueltas, otras cantaban. Y yo, en 
silencio, iba caminando con ellas en torno a la torre y 
me sentía muy contento en su compañía. 

6. Venida la tarde, intenté marcharme a mi casa; 
mas ellas no me lo consintieron. Pasé, pues, en su com- 
pañía aquella noche y dormí junto a la torre. 

7. Extendieron ellas sus túnicas de lino en tierra y 
me acostaron en medio de ellas, y ninguna otra cosa ha- 
cían sino orar. Y yo oraba también juntamente con ellas 
y no con menos fervor. Las vírgenes, que me veían así 
orar, se llenaban de alegría. Y allí me quedé hasta el día 
siguiente, a la hora segunda, en compañía de las vír- 
genes. 

8. Entonces llegó el Pastor y les dijo a las vírgenes: 

—¿Le habéis hecho alguna insolencia? 

—Pregúntale—respondieron—a él mismo. 

Yo entonces le dije: 


—-“Señor, estoy muy contento de haberme quedado 
con ellas. 
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—¿Qué has cenado?—me preguntó. 

—Cené, señor—le respondi—, palabras del Señor du- 
rante toda la noche. 

—¿Te recibieron bien?—me dijo. 

—Muy bien, señor—, contesté. 

9. —Y ahora—me dijo—, ¿qué quieres oír lo pri- 
mero? 

—Quiero oír, señor—le contesté—, por el mismo or- 
den con que desde el principio me lo mostraste. Te rue- 
go, señor, que, conforme te fuere yo preguntando, así me 
lo expliques tú todo. 

-—Del modo que tú quieras—me contestó—asi te lo 
explicaré, y nada absolutamente te quiero ocultar. 


EXPLICACIÓN DE LA VISIÓN 
DE LA TORRE. 


12. —-Ante todo, señor—le dije—, manifiéstame qué 
significa la roca y la puerta. 

—La roca y la puerta—me contestó—representan al 
Hijo de Dios. 

—Pues ¿cómo, señor—le dije—, la roca es antigua y 
la puerta nueva? 

—Escucha y entiende, necio, 2. El Hijo de Dios fué 
antes que toda la creación, de suerte que Él fué conse- 
jero de su Padre en la creación. De ahí que sea antiguo. 

—Y la puerta, señor—le dije—, ¿por qué es nueva? 

3. —Porque en los últimos días de la consumación 
—me dijo—se hizo Él manifiesto; de ahí que la puerta 
aparezca nueva, a fin de que todos los que se salvan en- 
tren por ella en el reino de Dios. : 

4. ¿No has visto—prosiguió—cómo las piedras que 
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pasaban por ella entraban en la construcción de la to- 
rre y las que no pasaban eran de nuevo rechazadas a su 
antiguo lugar? 

—Lo vi, señor—contesté. 

—Pues de este modo—me dijo—nadie entrará en el 
reino de Dios, si no recibe el nombre del Hijo de Dios. 
5. Porque si quisieras entrar en una ciudad toda amu- 
rallada, y que sólo tiene una puerta, ¿acaso podrás en- 
trar en la ciudad por otra parte que por la sola puerta 
que tiene? 

—¿Cómo pudiera ser, señor, de otra manera? 

—Pues al modo que no podrás entrar en la ciudad, 
sino por su puerta, así—me dijo—ningún hombre puede 
entrar en el reino de Dios por otra puerta que por el 
nombre de su Hijo, que fué por Él amado. 

6. —¿Has visto — prosiguió — la muchedumbre que 
edificaba la torre? 

—La vi, señor—contesté. 

—Todos aquéllos—me dijo—son ángeles gloriosos; 
de ellos se rodea el Señor como de una muralla, Mas la 
puerta es el Hijo de Dios. Pste es la única entrada ha- 
cia el Señor. Nadie llegará a Él si no fuere por su Hijo. 

7. ¿Wiste—prosiguió—los seis hombres, y en medio 
de ellos al hombre glorioso y de alta talla, que se pasea- 
ba en torno a la torre y mandaba retirar las piedras de 
la construcción ? 

—Lo vi, señor—respondi. 

8. — Aquel hombre glorioso—me dijo—es el Hijo de 
Dios, y aquellos seis son los ángeles gloriosos que le ro- 
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dean a derecha e izquierda. De estos ángeles gloriosos 
ninguno puede llegar a Dios sin Él. Todo el que no re- 
cibiere su nombre, no puede entrar en el reino de Dios. 
13. ——Y la torre—le dije—, ¿qué representa? 
—La torre—me respondió—-es la Iglesia. 


LAs VÍRGENES EN TORNO 
A LA TORRE. 


2. —Y las vírgenes, ¿qué representan? 

—Son espiritus santos, Y no hay otro modo de que 
el hombre se halle en el reino de Dios que revistiéndole 
éstas de su vestidura. Si, en efecto, sólo recibieres el 
nombre, pero no tomares vestidura de estas vírgenes, de 
nada te aprovecha. Porque estas virgenes son virtudes 
del Hijo de Dios. Ahora bien, si llevas su nombre y no 
sus virtudes, de nada te servirá llevar su nombre. 3. Aque- 
llas piedras—añadió—que ves han sido rechazadas, re- 
presentan a los que llevan, sí, su nombre, pero no se han 
vestido la vestidura de estas vírgenes. 

—¿Cuál es, pues, señor—le pregunté—, la vestidura 
de estas vírgenes? 

—Sus mismos nombres—me contestó-—son su vesti- 
dura. Todo el que lleve el nombre del Hijo de Dios tiene 
que llevar también el nombre de éstas, puesto que el mis- 
mo Hijo de Dios lleva el nombre de estas vírgenes. 

4. Las piedras —me dijo — que viste entrar en la 
construcción de la torre, entregadas por mano de éstas, 
y que permanecían en la construcción, todas están re- 
vestidas de la virtud de estas virgenes. 5. De ahí que ves 
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cómo la torre ha venido a formar un solo bloque con la 
roca. Pues de este modo también, cuantos han creído en 
el Señor por medio de su Hijo y se han revestido de es- 
tos espíritus, formarán un solo espíritu y un solo cuer- 
po y tendrán un solo color de sus vestidos. Y a los que 
son tales que llevan el nombre de las vírgenes, les per- 
tenece la habitación en la torre. 

6. —+Entonces, señor—le dije—, las piedras que fue- 
ron rechazadas, ¿por qué las rechazaron? Pues el caso 
es que también éstas pasaron por la puerta y por mano 
de las vírgenes fueron puestas en la construcción de la 
torre. 

Contestóme él: 


—Puesto que por todo te preocupas y todo lo quie- 
res saber puntualmente, oye acerca de las piedras re- 
chazadas. 7. Todos éstos—me dijo—recibieron el nombre 
del Hijo de Dios y además la virtud de estas vírgenes. 
Ahora bien, habiendo recibido estos espíritus, se forta- 
lecieron y formaban entre los siervos de Dios. Y todos 
eran un solo espíritu y un solo cuerpo y una sola vesti- 
dura, pues todos pensaban lo mismo y practicaban la 
justicia. 8. Mas al cabo de cierto tiempo fueron seduci- 
dos por aquellas mujeres hermosas, de negra vestimen- 
ta, con los hombros desnudos y los cabellos al aire, tal 
como tú las viste. Apenas las vieron, se enamoraron de 
ellas, se vistieron de su. virtud y se quitaron la vestidura 
de las virgenes. 9. Esos, consiguientemente, fueron arro- 
jados de la casa de Dios y entregados a aquellas muje- 
res. Mas los que no se dejaron seducir por la hermosu- 
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ra de estas mujeres, permanecieron en la casa de Dios. 
Ahi tienes—concluyó—la interpretación de las: pie- 
dras rechazadas, 


La PENITENCIA. 


14. —Ahora bien, señor—le dije—, si estos hom- 
bres, aun siendo tales, hicieren penitencia, y echaren de 
sí la codicia de estas mujeres, y se volvieren a las vírge- 
nes, y Caminaren en la virtud y obras de ellas, ¿no po- 
drán entrar de nuevo en la casa de Dios? 

2. —Ciertamente podrán—me contestó—entrar otra 
vez, a condición de que arrojen lejos de sí las obras de 
estas mujeres, vuelvan a tomar la virtud de las vírge- 
nes y caminen en las obras de éstas. Justamente por 
esto se dió una tregua en la construcción de la torre, 
con el fin de que éstos hagan penitencia y puedan de este 
modo entrar en la construcción de la torre. Mas si no 
la hicieren, entrarán otros y ellos serán para siempre re- 
probados. 

3. Di gracias al Señor por todas estas cosas, por ha- 
berse compadecido de todos los que llevan su nombre y 
por habernos enviado al ángel de la penitencia a nos- 
otros, que habíamos pecado contra Él, renovado nuestro 
espiritu y, perdidos como estábamos y sin esperanza ya 
de vivir, nos ha regalado nueva vida. 
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La TORRE SOBRE LA ROCA. 
NOMBRES DE LAS VÍRGENES 
Y DE LAS MUJERES. 


4. —Ahora, señor—le dije—, explicame por qué la 
torre no está edificada sobre el suelo, sino sobre la roca 
y sobre la puerta. 

—¿Todaviía—me contestó—eres necio e insensato? 

—Señor—le contesté—, necesito preguntártelo todo, 
pues yo no soy capaz de entender absolutamente nada, 
como quiera que se trata de cosas grandes y gloriosas e 
incomprensibles todas a los hombres. 

5. —Escucha—me contestó—. El nombre del Hijo 
de Dios es grande e inmenso y sostiene todo el mundo. 
Ahora bien, si toda la creación es sostenida por el Hijo 
de Dios, ¿qué pensar de los que fueron por Él llamados 
y llevan el nombre del Hijo de Dios y caminan en sus 
mandamientos? 6, ¿Ves, pues, quiénes son los que Él sos- 
tiene? Los que de todo corazón llevan su nombre. De ahí 
que Él se hiciera fundamento de ellos y los lleve con 
placer sobre sí, puesto que ellos no se avergilenzan de 
llevar su nombre. 

15. —Manifiéstame, señor—le repliqué—, los nom- 
bres de las virgenes y los de las mujeres vestidas de negro. 

—Escucha—me contestó—los nombres de las vírge- 
nes, primero los de las más fuertes, las que están firmes 
en los ángulos. 2. La primera se llama Fe; la segunda, 
Continencia; la tercera, Fortaleza; la cuarta, Paciencia. 
Las otras, colocadas en medio de éstas, tienen los siguien- 
tes nombres: Sencillez, Inocencia, Castidad, Alegría, Ver- 
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dad, Inteligencia, Concordia, Caridad. El que llevare es- 
tos nombres, junto con el nombre del Hijo de Dios, po- 
drá llegar al reino de Dios. 

3. Escucha también—prosiguió—los nombres de las 
mujeres vestidas de negro. De éstas hay también cuatro 
más poderosas que las otras. La primera se llama Infide- 
lidad; la segunda, Incontinencia; la tercera, Desobedien- 
cia; la cuarta, Engaño. Las que a éstas siguen se llaman: 
Tristeza, Maldad, Disolución, Impaciencia, Mentira, In- 
sensatez, Murmuración, (Odio, El siervo de Dios que lle- 
vare sobre sí estos nombres, verá, cierto, el reino de Dios, 
pero no entrará en él. 


SIMBOLISMO DE LAS PIEDRAS. 


4. Proseguí preguntándole: 

—Señor, ¿qué significan las piedras que se sacaron 
del fondo del agua y fueron ajustadas en la construc- 
ción? 

—Las primeras — me contestó—, aquellas diez que 
fueron puestas por fundamento, representan la primera 
generación; las otras veinticinco son la segunda gene- 
ración de hombres justos; las treinta y cinco son los pro- 
fetas de Dios y sus siervos; finalmente, las cuarenta son 
los Apóstoles y maestros de la predicación del Hijo de 
Dios. 

5. —Entonces, señor—le dije—, ¿por qué fueron 
también las vírgenes las que entregaron estas piedras 
para la construcción y las transportaron a través de la 
puerta? 

6. —Estos—me respondió—fueron los primeros en 
llevar sobre sí estos espíritus, y jamás se apartaron los 
unos de los otros, ni los espíritus de los hombres, ni los 
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hombres de los espíritus, sino que éstos permanecieron 
con los hombres hasta el momento de su muerte. Y si 
no hubieran tenido consigo estos espíritus, no hubieran 
ciertamente sido útiles para la construcción de la torre. 

16. --—Explicame, señor—le dije—, todavía otra cosa. 

—¿Qué es lo que quieres saber?—me contestó. 

—Por qué, señor—le dije—, subieron las piedras del 
fondo del agua y fueron colocadas en la construcción de 
la torre, siendo así que antes habian llevado estos es- 
píritus? o 

2. —Necesario les fué—me contestó—-subir por el 
agua, a fin de ser vivificados, pues no les era posible en- 
trar de otro modo en el reino de Dios, si no deponían la 
mortalidad de su vida anterior. 3. Así, pues, también és- 
tos, que habían ya muerto, recibieron el sello del Hijo 
de Dios, y así enfraron en el reino de Dios, Porque an- 
tes— me dijo—de llevar el hombre el sello del Hijo de 
Dios, está muerto; mas una vez que recibe el sello, de- 
pone la mortalidad y recobra la vida. 4. Ahora bien, el 
sello es el agua y, consiguientemente, bajan al agua 
muertos y salen vivos. Así, pues, también a aquéllos les 
fué predicado este sello, y ellos lo recibieron para entrar 
en el reino de Dios. 

5. —Entonces, señor—le pregunté—, ¿por qué tam- 
bién las cuarenta piedras subieron con ellas del fondo 
del agua, siendo así que éstas ya llevaban el sello? 

—-—Porque estos apóstoles y maestros que predicaron 
el nombre del Hijo de Dios, habiendo muerto en la vir- 
tud y fe del Hijo de Dios, predicaron también a los que 
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habían anteriormente muerto, y ellos les dieron el sello 
de la predicación. 6. Ahora bien, bajaron con ellos al 
agua y nuevamente subieron; pero éstos bajaron vivos, 
y vivos volvieron a subir; aquéllos, empero, que habían 
anteriormente muerto, bajaron muertos y subieron vi- 
vos. 7. Por medio de éstos, pues, fueron vivificados y co- 
nocieron el nombre del Hijo de Dios. De ahí que subie- 
ron juntamente con ellos y con ellos fueron ajustados 
a la construcción de la torre, y entraron en la obra sin 
necesidad de ser labrados, como quiera que habian muer- 
to en justicia y grande castidad. Sólo les faltaba tener 
este sello. Ahí tienes, pues, la solución también de esta 
dificultad. 
—La tengo, señor—le contesté. 


SIMBOLISMO DE LOS MONTES. 


17, Ahora, pues, señor, explicame lo que se refiere 
a los montes: ¿por qué tienen formas distintas y varias? 

—Escucha—me contestó—. Estos doce montes son 
doce tribus que habitan todo el mundo. Ahora bien, a 
todas éstas les fué predicado el Hijo de Dios por medio 
de los Apóstoles. 

2. —Explicame, señor, por qué los montes son va- 
riados y cada uno tiene su propia forma. 

—Escucha—me dijo—. Estas doce tribus que habi- 
tan todo el mundo son doce naciones. Ahora bien, és- 
tas son varias en su pensar y sentir. Así, pues, cuanta 
es la variedad de montes que viste, tantas son las varie- 
dades de sentir y pensar de estas naciones. Ahora le voy 
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a mostrar el modo de obrar de cada una de estas na- 
ciones. 

3. — Antes, señor—le dije—, explicame por qué, no 
obstante ser tan varios los montes, las piedras traídas 
de ellos, apenas fueron colocadas en la construcción. se 
volvieron todas de un mismo color, brillantes, como las 
que salieron del fondo del agua. 

4. —La razón es — me contestó — porque todas las 
naciones que habitan bajo el cielo, oído y creído que hu- 
bieron, fueron llamadas por el nombre del Hijo de Dios, 
Así, pues, habiendo recibido el sello, tuvieron todas un 
solo pensar y un solo sentir, y de todas se formó una sola 
fe y un solo amor, y llevaron los espíritus de las vírge- 
nes juntamente con el nombre. Por esta razón, la cons- 
trucción de la torre resultó de un solo color y brillante 
como el sol. 5. Sin embargo, ya después de haber entra- 
do en la unidad y formado un solo cuerpo, algunos de 
ellos se mancillaron a sí mismos y fueron arrojados de 
la familia de los justos y de nuevo se volvieron como an- 
tes o, por mejor decir, todavía peores. 

18. ——¿Cómo, señor —le dije—, pudieron hallarse 
peores, habiendo conocido a Dios? 

—El que no conoce a Dios — me contestó — y obra 
mal, merece castigo por su maldad; pero el que le cono- 
ce, ya no debe pecar, sino obrar el bien. 2. Ahora, pues, 
si el que debe hacer el bien es un malvado, ¿no te pare- 
ce que comete mayor iniquidad que el que no conoce a 
Dios? Por eso, los que no han conocido a Dios y obran 
mal, están condenados a muerte; mas los que, no obs- 
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tante haberle conocido y visto sus magnificencias, toda- 
vía son malvados, serán doblemente castigados y mori- 
rán eternamente. De este modo, pues, será purificada la 
Iglesia de Dios. 3. Pero al modo que viste quitar las pie- 
dras de la torre y ser entregadas a los espíritus malos y 
arrojadas de alli—y será un solo cuerpo de los puri- 
ficados, así como la torre, después que fué limpiada, vino 
a quedar como de un solo bloque—, así será también la 
Iglesia de Dios después de ser purificada y expulsados 
que sean de ella los malvados, y los hipócritas, y los blas- 
femos, y los vacilantes, y los malos en todo linaje de mal- 
dad. 4. Después que todos éstos sean arrojados fuera, la 
lglesia de Dios será un solo cuerpo, un solo pensamien- 
to, un solo sentir, una sola fe, una sola caridad, y en- 
tonces el Hijo de Dios, recibido que haya limpio a su 
pueblo, se alegrará y regocijará entre ellos, 

—Todo esto, señor —le dije—, son cosas grandes y 
gloriosas. 5. Explícame además, señor—añadi—, la vir- 
tud y modos de obrar que representa cada monte, a fin 
de que toda alma que confía en el Señor, oído que lo 
hubiere, glorificare el grande y admirable y glorioso 
nombre suyo. 

—Escucha — me contestó — lo que representa la va- 
riedad de los montes y de las doce naciones. 

19. Los que creyeron del primer monte son tales 
como siguen: apóstatas y blasfemos contra el Señor y 
traidores a los siervos de Dios. Para éstos no ha lugar 
a penitencia, sino que su destino es la muerte, y por eso 
justamente son negros, como quiera que su casta es imi- 
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cua. 2. Los que creyeron del segundo monte, el raso y 
pelado, son los hipócritas y maestros de maldad. Ahora 
bien, también éstos se parecen a los primeros en nou lle- 
var fruto alguno de justicia; porque al modo que el mon- 
te que los representa es infructuoso, así tales hombres 
llevan, sí, el nombre de fe; empero, se hallan totalmen- 
te vacios y no hay en ellos fruto alguno de verdad. Aho- 
ra bien, para éstos ha lugar a penitencia, a condición de 
que se arrepientan rápidamente; mas si tardaren, Ja 
muerte será su destino juntamente con los primeros. 

3. —¿Cómo es, señor—le pregunté—, que para és- 
tos hay lugar a penitencia y para los primeros no? Pues, 
hasta cierto punto, sus acciones son las mismas. 

—La razón—me contestó—porque a éstos se les con- 
cede lugar a penitencia es porque no blasfemaron a su 
Señor ni fueron traidores a los siervos de Dios, sino que 
por codicia de lucro fueron hipócritas y enseñaron doc- 
trinas conforme a los deseos de los hombres que pecan. 
Por ello sufrirán una pena; sin embargo, se les concede 
penitencia, por no haber sido blasfemos ni traidores. 

20. Los que creyeron del tercer monte, el que tenía 
cardos y abrojos, son los siguientes: de ellos, unos son 
ricos; otros, enredados en muchos negocios. Los ricos 
son los abrojos, y los cardos, los enredados en variedad 
de negocios. 2. Ahora bien, los que andan envueltos en 
varios negocios, no se juntan con los siervos de Dios, 
sino que se extravían ahogados por sus varias activida- 
des. Los ricos, por su parte, con dificultad también se 
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juntan con los siervos de Dios, por miedo de que se les 
pida algo. Ahora bien, estos tales difícilmente entrarán 
en el reino de Dios. 3. Porque a la manera que es difí- 
cil caminar por entre abrojos con los pies descalzos, asi 
les es difícil a los tales entrar en el reino de Dios. 4. Sin 
embargo, a todos éstos se les brinda penitencia, pero rá- 
pida, a fin de que lo que no hicieron en el tiempo pasado, 
ahora lo recorran en breves días y hagan algún bien. Así, 
pues, si hicieren penitencia y practicaren alguna obra de 
beneficencia, vivirán para Dios; mas si permanecen en 
sus acciones, serán entregados a las mujeres aquellas, 
que les darán la muerte. 

21. Los que creyeron del cuarto monte, el que pro- 
ducía muchas hierbas, con la parte superior de éstas 
verde y la parte de abajo seca, y entre ellas también al- 
gunas secas por el sol, son unos los vacilantes; otros, los 
que tienen al Señor en sus labios, pero no le tienen en 
su corazón, 2. De ahí que sus fundamentos están secos 
y sin vigor ninguno y sólo sus palabras viven; sus obras, 
en cambio, están muertas. Esos tales no están ni vivos 
ni muertos, Así, pues, son semejantes a los vacilantes, 
porque tampoco los vacilantes están verdes ni secos, como 
quiera que ni viven ni están muertos. 3. Porque a la ma- 
nera que las plantas que los representan apenas vieron 
el sol se secaron, así también los vacilantes, apenas oyen 
nombre de tribulación, se entregan por cobardía a la ido- 
latría y se afrentan del nombre de su Señor. 4. Así, pues, 
esos tales ni viven ni están muertos, Sin embargo, si rá- 
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pidamente hicieren penitencia, podrán vivir; mas si no 
la hicieren, ya están entregados a las mujeres que les 
arrebatan la vida. 

22. Los que creyeron del quinto monte, el que pro- 
ducia hierbas verdes, pero era pedregoso, son aquéllos 
que, si bien fieles, son, sin embargo, indóciles, arrogan- 
tes y muy pagados de sí mismos, pretendiendo saberlo 
todo, cuando nada absolutamente saben. 2. En castigo 
de esta presunción suya, alejóse de ellos la prudencia y 
entróseles la loca insensatez. Y, sin embargo, se venden a 
sí mismos por sabios y pretenden ser maestros por cuen- 
ta propia, cuando no son más que unos necios. 3. Por esta 
altanería muchos de ellos, exaltándose a sí mismos, se 
han hecho vacuos; porque gran demonio es la arrogancia 
y vana presunción. Así, pues, de éstos fueron muchos re- 
chazados; algunos, empero, hicieron penitencia y creye- 
ron y se sometieron a los que tienen inteligencia, reco- 
nociendo su propia insensatez, 4. También a los restan- 
tes de esta clase se les ofrece penitencia, pues no fue- 
ron tanto malvados cuanto locos e insensatos. Así, pues, 
como éstos hagan penitencia, vivirán para Dios; mas si 
no la hicieren, habitarán con las mujeres que ejercitan 
su maldad contra ellos. 

23. Los que creyeron del sexto monte, el que tenía 
grietas grandes y pequeñas, y en las grietas hierbas mar- 
chitas, son los siguientes: 2. Los que tienen grietas 
pequeñas son los que guardan alguna enemistad de unos 
con otros y a causa de sus maledicencias se hallan mar- 
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chitos en la fe; sin embargo, de entre éstos hicieron pe- 
nitencia muchos, También los restantes, oído que hubie- 
ren mis mandamientos, harán penitencia, como quiera 
que sus maledicencias son menudas y la harán rápida- 
mente. 3. Mas los que tienen hendiduras grandes son los 
pertinaces en sus maledicencias y que se hacen rencoro- 
sos por odio de unos con otros. Ahora bien, éstos fueron 
arrojados de la torre y tenidos por indignos de entrar 
en su construcción. Esos tales, por tanto, difícilmente 
vivirán. 4. Si el que es Dios y Señor nuestro, que domi- 
na sobre el universo y tiene poder sobre toda su creación, 
no guarda rencor contra los que confiesan sus pecados, 
sino que se les muestra propicio, ¿lo guardará un hom- 
bre corruptible y cargado de pecados a otro hombre, como 
si estuviera en su mano perderle o salvarle? 5. Ahora, 
pues, a vosotros lo digo yo, el ángel de la penitencia: 
“Los que tenéis este modo de pensar, abandonadlo y ha- 
ced penitencia, y el Señor curará vuestros pecados pasa- 
dos, a condición de que os limpiéis de este demonio; en 
otro caso, seréis entregados a él para muerte.” 

24. Los que creyeron del séptimo monte, en que 
crecían hierbas verdes y lozanas, y era todo él fértil y 
todo género de animales y las aves del cielo pacían las 
hierbas de este monte, y cuanto más pacían de las hier- 
bas, tanto más lozanas rebrotaban éstas, son: 2. los que 
fueron siempre sencillos, inocentes y dichosos, sin rencilla 
alguna de unos con otros, sino gozosos siempre con los 
siervos de Dios y revestidos del espiritu santo de estas 
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vírgenes, con entrañas en todo ¡nomento de compasión 
para con todos los hombres, y que del fruto de su traba- 
jo repartieron a todo el mundo sin reproche y sin rega- 
teo. 3. Ahora bien, viendo el Señor su sencillez y su ino- 
cencia de niños, les multiplicó el fruto de los trabajos 
de sus manos y los bendijo en toda empresa suya. 4. Pues 
a vosotros digo, los que sois tales, yo, el ángel de la pe- 
nitencia: “Permaneced tales y vuestra descendencia no 
será borrada para siempre. Porque el Señor os probó y 
os inscribió en nuestro número, y toda vuestra estirpe 
habitará con el Hijo de Dios, puesto que habéis recibido 
parte de su Espíritu.” 

25. Los que creyeron del monte octavo, donde ha- 
bía muchas fuentes y toda la creación del Señor se abre- 
vaba en ellas, son: 2. los apóstoles y maestros que pre- 
dicaron por todo el mundo y enseñaron santa y casta- 
mente la palabra del Señor sin desviarse para nada ha- 
cia el mal deseo, sino caminando siempre en justicia y 
verdad, conforme también recibieron el Espíritu Santo. 
Tales hombres tienen su entrada con los ángeles. 

26. Los que creyeron del monte noveno, el que es- 
taba yermo y tenía reptiles y fieras que matan a los hom- 
bres, son éstos: 2. los que tienen manchas son los minis- 
tros o diáconos que administran mal, saqueando la vida 
de las viudas y huérfanos y haciéndose una fortuna de 
lo que recibieron para administrar. Ahora bien, si per- 
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sistieren en su codicia, dense por muertos, y ninguna 
esperanza les queda de vida; mas si se convirtieren y 
con pureza desempeñaren su ministerio, podrán vivir. 
3. Los carcomidos son los que han renegado de su Se- 
ñor y no se han convertido a Él, sino que se volvieron 
silvestres y yermos por no juntarse con los siervos de 
Dios, sino que en su vida solitaria destruyeron sus al- 
mas. 4. Porque al modo que una viña, abandonada den- 
tro de una cerca, si se la descuida, se echa a perder y 
queda yerma, sofocada por las hierbas, y andando el 
tiempo se torna silvestre y ya no rinde utilidad alguna 
a su dueño, así se han abandonado tales hombres a sí 
mismos y, hechos silvestres, se han vuelto inútiles para 
su Señor. 5. Ahora bien, a éstos se les concede peniten- 
cia, con tal que se halle que no han negado de corazón; 
mas si se ve que alguno ha negado de corazón, no sé si 
puede vivir. 6, Y esto no lo digo por lo que atañe a estos 
días, para que alguno niegue y haga penitencia, pues es 
imposible que se salve quien ahora vaya a negar a su 
Señor; sino que la penilencia parece ofrecerse para aque- 
llos que de tiempo atrás han negado. Así, pues, si algu- 
no está para hacer penitencia, dése prisa antes de que 
se termine la torre; en otro caso, será destruido por las 
mujeres para la muerte. 

Y los cortos son los engañosos y murmuradores. 
Y éstos son las fieras que viste en el monte. Porque, como 
las fieras matan con su veneno y destruyen al hombre, 
así las palabras de tales gentes corrompen y destruyen 
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al hombre. 8. Estos, pues, son cortos en su fe por la obra 
que tienen en sí mismos. Sin embargo, algunos se arre- 
pintieron y se salvaron. Y también los demás, aun sien- 
do tales, pueden salvarse, caso de que se arrepientan. 
Mas si no se arrepintieren, morirán a mano de aquellas 
mujeres, cuya virtud tienen. 

27. Los que creyeron del monte décimo, donde ha- 
bía árboles que sombreaban a unas ovejas, son: 2. obis- 
pos y gentes hospitalarias, que en todo tiempo acogie- 
ron gustosos a los siervos de Dios en sus casas sin linaje 
de fingimiento, Los obispos, además, protegieron en todo 
tiempo incesantemente con su ministerio a los necesita- 
dos y a las viudas, y su conducta fué en todo momento 
pura. 3. Así, pues, todos éstos serán protegidos por el 
Señor en todo tiempo. Los que han obrado de esta ma- 
nera son gloriosos delante de Dios y su lugar es ya con 
los ángeles, con tal de que perseveren hasta el fin desem- 
peñando este servicio al Señor. 

28. Los que creyeron del monte undécimo, donde 
había árboles llenos de frutos—los frutos que adornaban 
los árboles eran de las más varias especies—son: 2. los 
que padecieron por el nombre del Hijo de Dios, los que 
además padecieron animosamente, de todo corazón, y 
entregaron por Él sus vidas. 

3. —+Entonces, señor—le interrumpi—, ¿por qué to- 
dos los árboles llevan frutos, pero algunos de ésos son 
más hermosos? 

-—Escucha—me contestó—. Cuantos un día sufrieron 
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por el Nombre, son gloriosos delante de Dios, y a todos 
se les quitaron sus pecados por el hecho de haber sufri- 
do por el nombre del Hijo de Dios. Mas, por qué los fru- 
tos de ellos son variados y algunos más excelentes, es- 
cúchalo. 4. Todos aquellos que, llevados ante la autori- 
dad, fueron interrogados y no negaron, sino que pade- 
cieron animosamente, son los más gloriosos delante del 
Señor. Su fruto descuella sobre los otros. Aquéllos, en 
cambio, que fueron cobardes y anduvieron en dudas y 
calcularon en sus corazones sobre si negarían o confe- 
sarían, mas con todo eso sufrieron, llevan frutos de in- 
ferior calidad, por haber subido a su corazón semejante 
pensamiento. Porque malo es el solo pensamiento de que 
un siervo pueda negar a su señor. 5. Atended, pues, vos- 
otros, los que así pensáis, que tal pensamiento no per- 
severe en vuestros corazones, y muráis a Dios. Vosotros, 
empero, los que padecéis por el Nombre, debéis glorificar 
a Dios, porque os tuvo por dignos de que llevéis este 
nombre y sean curados todos vuestros pecados. 6, Feli- 
citaos, pues, a vosotros mismos; es más, pensad que ha- 
béis realizado una obra grande cuando alguno de vos- 
otros padezca por Dios. El Señor os concede graciosa- 
mente la vida y no lo entendéis. Porque vuestros peca- 
dos se habían agravado, y si no hubierais sufrido por el 
nombre del Señor, a causa de vuestros pecados hubiereis 
muerto a Dios. 7. Esto os lo digo a vosotros, los que an- 
dáis en balanzas sobre si negaréis o confesaréis. Confe- 
sad que tenéis un Señor, no sea que, si negáis, seáis me- 
tidos en la cárcel. 8. Si los gentiles castigan al siervo que 


om Emadoy Sta To Bvoua tod viod rod Beod. Sari SE ol xaprrol adráv 
rrotxtkor elolv, tiveg Se Umepéxovtes, éíxove. 4. 6ool, pnotv, Em” ¿fovolav 
dxbévtes ¿EntácOnoav xal odx hevicavro, ¿AM ¿radov TrooBduwc, obror 
uxAdov ¿vdocótepol elol rapk TO xuplw' touTOv Ó xaprrós tomiv Ó Úre- 
péxov. col Se Serdol xol dv Sorayuó tyévovtO xal ¿doylcavro ¿v tal 
“rapdtarg avróv mórepov Apvhcovrar Y óo A oyhoovat, xa ExaBov, todTwv 
ol xaprol ¿drroug eloly, óm dvéBn Emi am xapdtav auto E BovAh 
adn: Ttovwnpa yd«p TY BovAd arm, tva Sodhos xupLov UStov dpvhonTaL. 
5. Bhérete odv Únete ol tadra Bovkevóp.evol, uñroTE % BovAd aUrn Suo- 
petva év taic xapilars Úudv, xal drodaveicds rá De. Úuelo Se ol 
ráoxovtes Evexev TOD ovóuaTos dof[dlerv] opetrere tóv Beóv, ómi déloua 
bus Fyhoaro 6 Beds tva rodro tó óvopa Baorálnte, xal roo Úpdv al 
Guaprial laBaty. 6. [odxoDv para Jpilere davrode: «AU Soxelte Epyov 
péya rmerrornuévos, bdv tic ÚnO o Sta row Beóv rádn. Lory Úptv Ó xúpoG 
xapilerar, xal od vosi[ re) al yap uaprion uv xareBípnoav, ral el ur 
mercóvdare Evexev TOD OvóaTos xuplov, Sid túc dpapriac Úudv redyhpxerte 
[dv] tó de6. 7. tadra Úptv Ayo tolg Sotálovol repl dpvíñosws Y ópo- 
Aoyhoewc. OpModkoyelte Oti xUpLov Eyete, rote dpvobevoL [ma ]pa- 
800[Nonco0e] elo Seouoriprov. 8. el ta ¿Ovn tods Sovdouc adri x0Ad- 


“EL PASTOR”, DE HERMAS 1083 


niega a su señor, ¿qué pensáis hará con vosotros aquel 
Señor que tiene potestad sobre todas las cosas? Arran- 
cad tales pensamientos de vuestros corazones, a fin de 
que viváis por siempre para Dios. 

29. Los que creyeron del monte duodécimo, que era 
blanco, son los que se conservan como niños pequeños, 
a cuyo corazón no sube maldad alguna ni supieron ja- 
más qué cosa sea maldad, sino que permanecieron siem- 
pre en su inocencia de niños, 2. Ahora bien, estos tales 
habitarán, sin género de duda, en el reino de Dios, pues 
no mancillaron con acto alguno los mandamientos de 
Dios, sino que con inocencia permanecieron todos los días 
de su vida en el mismo sentimiento. 3. Así, pues—prosi- 
guió—, cuantos perseveréis y fuereis como niños peque- 
ños, sin malicia alguna, seréis más gloriosos que todos 
los antedichos. Porque todos los niños son gloriosos ante 
Dios y los primeros en su presencia. Bienaventurados, 
pues, vosotros, los que arranquéis de vosotros mismos 
la malicia y os revistáis de la inocencia, pues viviréis los 
primeros de todos para Dios. 


SIMBOLISMO DB LAS PIEDRAS. 


4. Terminado que hubo la explicación de las com- 
paraciones de los montes, díijele: 

—Señor, explicame ahora lo que significan las pie- 
dras que fueron tomadas de la llanura y puestas en la 
construcción en lugar de las que fueron quitadas de la 
torre, así como las redondas puestas en la construcción, 
y las que siguen todavía redondas. 


Covatv, ddy TG dovhontal tóv xdpLov daurod, tí doxsire rrorhoet Ó xlpLos 
úutv, ds [Exet] mávrov Thy ¿fovotav; dpare tac BovAdg TadTOaG «ro Tóv 
xap8Lóv Univ, va Sraermavrós Chonte 70 Bed. 

23. 'Ex Se rod ópo0uc Tod Swdexdtov Tod Acuxod ol migteúGavtEs 
tovoUtol elo: ds vimix Boéopn elotv, olc oddeuta xoxo dvaBalver md ray 
xapdtav, oUsS€ [EyvoJoav Tí ¿ori rownpto, ¿AAA TEdvToTe Ev vnmiórn Ti Sté- 
pelvav. 2. ol totodrol odv «SoTÁxTOG KHaTommhcovatv ev TA Bacidela 
Tod 0e[ob, óti] Ev oddevi modyuari dulavav tac évtoAx%c Tod Beod, LAA 
peta vnmiórnTOG diéuervos mráoas Tc nuépas The CoñF adróv ev 1) adr 
ppovhsel. 3. Úcol oUv diaueveize, pnol, xal Eocode e Ta PBpépn, ronca 
uh Éxovtec, TÁVTOV TÓv Tpostonuevav ¿vSobórepor ¿[oclode: mávta yde 
Te Bpépn Evdold ¿ori mapr TÓ 0eó xal rota map” aúTO. pordpro. odv 
Uusio, Ó0ol dv Lonte dp? dauróv Tv rownplav, ¿vSdanode Se Thv duaxtav 
TPWTOL TávrTov Ehocode TO de. 4 perd TÓ ouvreloaL auTOv TAG TA 
pafodas tv ópéwv Ayo avr: Kpue, vóv por SHAwocov repl tó A0wv 
TOv houévov ¿q tod medtov xual elo viv olxoSoudv tedenutvov dvti tóv 
Mdov 7Ov Npuévov [Ex] rod mipyou, xal róv orpoyyddov tó tedéyrov 
ei 7hv olxod0u7o, xa Tv ¿m oTpoyyddwv dyrwv. 


1084 PADRES APOSTÓLICOS 


30. —Escucha también — me contestó — el sentido 
de todas estas cosas. Las piedras que fueron tomadas de 
la llanura y puestas en la construcción de la torre en 
lugar de las reprobadas son las raices de este monte blan- 
co. 2. Ahora bien, puesto que los que creyeron del mon- 
te blanco fueron todos hallados inocentes, mandó el Se- 
ñor de la torre que los salidos de la raíz de este monte 
fueran puestos en la construcción de la torre, pues Él 
sabía que si estas piedras entraban en la construcción 
de la torre permanecerían todas brillantes y ninguna se 
ennegrecería. 3. En cambio, si hubieran añadido piedras 
de los otros montes, hubiera tenido necesidad de visitar 
otra vez la torre y de limpiarla. Estos, empero, fueron 
hallados todos blancos, tanto los que ya han creído como 
los que en lo por venir han de creer, pues todos son de 
la misma estirpe. Bienaventurada casta ésta, pues es ino- 
cente. 

4. Escucha también ahora acerca de las piedras re- 
dondas y brillantes. También todas éstas proceden de 
este monte blanco. Mas oye por qué fueron halladas re- 
dondas. Las riquezas los obscurecieron y ofuscaron tan- 
tico de la verdad; sin embargo, jamás se apartaron de 
Dios ni salió palabra mala de su boca, sino toda equidad 
y virtud de la verdad. 5. Como viera, pues, el Señor la 
mente de ellos—como podían favorecer a la verdad y 
permanecer buenos—mandó que se les recortaran sus 
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riguezas, sin que les fueran, no obstante, quitadas del 
todo, a fin de que pudieran hacer algún bien de lo que 
les quedaba. Y vivirán para Dios, pues son de buena cas- 
ta. Por esto, pues, fueron recortadas un poco y coloca- 
das en la construcción de esta torre. 

31. En cuanto a las demás, que siguieron siendo re- . 
dondas y no se ajustaron a la construcción porque no 
habían recibido todavía el sello, fueron repuestas en su 
lugar, pues se vió que eran demasiado redondas. 2. Pero 
es preciso que se recorte de ellas este siglo y las vani- 
dades de sus riquezas, y entonces se adaptarán al reino 
de Dios. Porque necesario es que entren en este reino, 
dado que el Señor ha bendecido a esta raza inocente. Así, 
ninguno de esta casta perecerá, Porque dado caso que 
alguien, tentado del diablo perversisimo, pecare en algo, 
recurrirá prontamente a su Señor. 3. Por felices os ten- 
go yo, el ángel de la penitencia, a todos los que sois ino- 
centes como niños, porque vuestra herencia es buena y 
honrada ante Dios. 


ExHORTACIÓN FINAL. 


4. Mas dígoos a todos los que habéis recibido este 
sello: guardad la sencillez; no recordéis las ofensas re- 
cibidas, no permanezcáis en vuestra malicia ni en el re- 
cuerdo de las ofensas amargas, formad cada uno un solo 
espíritu y llenad y quitad de vosotros estas malas hen: 
diduras, a fin de que el amo de las ovejas se goce con 
ellas. 5. Y se gozará si las encontrase todas sanas; mas si 


quoque permamnere, ¡ussit opes eorum circumcidi, non enim in totuw 
eorum tolli, ut possint aliquid boni facere de eo quod eis relictum est, 
et vivent deo, quoniam ex bono genere sunt. ideo ergo pusillum cir- 
cumcisi sunt et positi sunt in structuram turris hujus. 

31, Ceteri vero, qui adhuc rotundi remanserunt neque aptati sunt 
in eanfstructuram, quia nondum acceperunt sigillum, repositi sunt suo 
loco; valde enim rotundi reperti sunt. 2. oportet autem circumcidi 
hoc saeculum ab illis et vanitates opum suarum, eb tunc convenient in 
dei regnum. necesse est enim eos intrare in dei regnum; hoc enim 
genus innocuum benedixit dominus. ex hoc ergo genere non intercidet 
quisquam. etenim licet quis eorum temptatus a nequissimo diabolo 
aliquid deliquerit, cito recurretad dominum suum. 3. felices vos ¡udi- 
co omnes, ego nuntius paenitentiae, quicumque estis innocentes sicut 
infantes, quoniam pars vestra bona est et honorata apud deum. 4. dico 
autem omnibus vobis, quicumque sigillum hoc accepistis, simplicitatem 
habere neque offensaruln memores esse neque in malitia vestra perma- 
nere aut in memoria offensarum amaritudinis, in unum quemque spiti- 
tum fieri dt has malas scissuras permediare ac tollere a vobis, ut dominus 
pecorum gaudeat de his. 5. gaudebit autem, si omnia invenerit sana. 
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hallare algunas descarriadas ¡ay de los pastores! 6. Aho- 
ra bien, si encuentra que los mismos pastores andan des- 
carriados, ¿qué responderán por sus ovejas? ¿Acaso ale- 
garán que fueron maltratados por su rebaño? No se les 
dará crédito, pues es cosa increíble que un pastor sufra 
de parte de su rebaño, y se le castigará más duramente 
por causa de su mentira. También yo soy pastor y tengo 
que dar cuenta rigurosísima de vosotros. 

32. Remediaos, pues, mientras todavía se está edi- 
ficando la torre. 2. El Señor mora en los hombres que 
aman la paz, pues cara le es la paz; muy lejos, en cam- 
bio, está de los pleiteadores y perdidos de malicia. Devol- 
vedle, pues, intacto el espíritu, tal como lo recibisteis. 
3. Si tú le has dado al batanero un vestido nuevo y en- 
tero, entero lo quieres recibir a tu vez. Mas si el bata- 
nero te lo devuelve roto, ¿acaso lo aceptarás? ¿No te 
irritarás al punto y se lo echarás en cara, diciéndole: “Yo 
te entregué mi vestido integro, ¿por qué me lo has roto 
y echado a perder? Pues por el rasguño que en él has 
hecho, ya no puede llevarse.” ¿Acaso no dirás todo eso 
al batanero por la rotura que te hizo en el vestido? 4. Si, 
pues, así te dueles de tu vestido y te quejas de no reci- 
birlo entero, ¿qué piensas hará contigo el Señor, que te 
entregó íntegro su espíritu, y tú lo echaste todo a per- 
der, de modo que ya no puede servir para nada a su Se- 
ñor? Porque desde el momento que fué por ti corrompi- 
do, empezó a no servir para cosa. ¿ÁAcaso, pues, no te 
castigará con la muerte el dueño de aquel espíritu por 
este hecho tuyo? 


sin autem aliqua ex his dissipata invenerit, vae erit pastoribus. 6. quod- 
si ipsi pastores dissipati reperti fuerint, quid respondebunt [pro] peco- 
ribus hi"? numquid dicunt a pecore se vexatos? non credetur illis. in- 
credibilis enim res est, pastorem pati posse a pecore; et magis punietur 
propter menda=.cium suum. et ego sum pastor, et validissime oportet 
me de vobis reddere rationem. 

32, Remediate ergo vos dum adhuc turris aedificatur. 2 dcmi- 
nus habitat in viris amantibus pacem; ei enimvero pax cara est; a liti- 
giosis vero et perditis malitiae longe abest. reddite igitur ei spiritum 
integrum, sicut accepistis. 3. si enim dederis fulloni vestimentum no- 
vum integrum, idque integrum iterum vis recipere, fullo autem scissum 
tibi illud reddet, recipies illud? nonne statim scandescis eb eum convicio 
persequeris, dicens: Vestimentum integrum tibi dedi; quare scidisti illud 
et inutile redigisti? et propter scissuram quam in eo fecisti in usu esse 
non potest. nonne haec omnia verba dices fulloni ergo et de scissura 
quam in vestimento tuo fecerit? 4. si sic igitur tu doles de vestimento 
tuo et quereris quod non illud integrum recipias, quid putas dominum 
tibi facturum, qui spiritum integrum tibi dedit, et tu eum totum inuti- 
lem redigisti, ita ut in nullo usu esse possit domino suo? inútilis enim 
esse coepit usus ejus, cum sit corruptus a te. nonne igitur dominus 
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5. —-Ciertamente—contesté yo—, así castigará a to- 
dos los que hallare que guardan rencor por las ofensas 
recibidas. 

—No pisoteéis—concluyó él-—su clemencia, sino glo- 
rificadle más bien, porque es tan sufridor de vuestros 
pecados y no es como vosotros. Haced, pues, penitencia 
que os sea útil. 

33. Todo lo anteriormente escrito.lo mostré y hablé 
yo, el Pastor, el ángel de la penitencia, a los siervos de 
Dios. Ahora, pues, si creyereis y escuchareis mis pala- 
bras y anduviereis en ellas y corrigiereis vuestros cami- 
nos, podréis vivir. Mas si permaneciereis en vuestra ma- 
licia y en el recuerdo de las ofensas, y nadie de éstos 
vivirá para Dios. Todo lo que tenía que deciros, ya está 
dicho. 

2. Díjome entonces el Pastor mismo: 

—¿Ya me lo has preguntado todo? 

Y yo le contesté: 

—Todo, señor. 

—¿Por qué, pues, no me preguntaste sobre la forma 
de las piedras repuestas en la construcción, cómo llena: 
mos sus formas? 

—Me olvidé, señor—contesté. 

3. —Escucha ahora sobre ellas-—me dijo—. Estas 
representan a los que oyeron ahora mis mandamientos 
y de todo corazón hicieron penitencia. Y como viera el 
Señor que su penitencia era buena y que podían perse- 
verar en ella, mandó que les fueran borrados sus peca- 
dos pasados. Porque estas formas representaban los pe- 
cados de ellos, y fueron igualados, para que no apare- 
cieran. 


spiritus ejus propter hoc factum tuum [morte te] adficiet? 5. Plane, 
inquam, omnes eos quoscumque invenerit in memoria offensa1um per- 
masnere, adficiet. Clementiam, inquit, ejus calcare nolite, sed potius 
honorificate eum, quod tam patiens est ad delicta vestra, et non est 
sicut vos. agite enim paenitentiam utilem vobis, 

33. * Haec omnia quae supra seripta sunt, ego pastor nuntius paeni- 
tentiae ostendi et locutus sum dei servis. si credideritis ergo et audie- 
ritis verba mea et ambulaveritis in his et correxeritis itinera vest.a, 
vivere poteritis. sin autem permanseritis in malitia et memoria offen- 
sarum, nullus ex huiusmodi vivet devo. haec omnia a me dicenda dicta 
sunt vobis. 2, ait mihi ipse pastor: Omnia a me interrogasti? et dixi: 
Ita, domine. Quatre ergo non interrogasti me de forma lapidum in 
structura repositorum, quod explevimus formas? et dixi: Oblitus sum, 
domine. 3. Audi nunc, inquit, de iMis. hi sunt qui nunc mandata 
mea audierunt et ex totis praecordiis egerunt paenitentiam. cumque 
vidisset dominus bonam atque puram esse paenitentiam eorum et, posse 
eos in ea permanere, jussit priora peccata eorum deleri. hae enim for- 
mae peccata erant eozum, et exaequata sunt, ne apparerent, 
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COMPARACION DECIMA 


MIRANDO HACIA ATRÁS. 


1. Después que hube yo terminado de escribir este 
libro, vino aquel ángel que me había entregado a este 
Pastor a la casa en que yo estaba, y sentóse sobre mi 
cama, y a su derecha se puso este Pastor. Luego me 
llamó y me habló así: 

2. —Yo te entregué a ti y a tu familia a este Pas- 
tor para que fueras protegido por él. 

— Así es, señor—, respondí. 

—Si quieres, pues—prosiguió él—, ser protegido de 
toda tribulación y de todo tormento y tener éxito en toda 
obra y palabra buena y poseer, además, toda virtud de 
justicia, camina en sus mandamientos, que yo te di, y 
podrás dominar toda iniquidad, 3. En efecto, si guarda- 
res sus mandamientos, te estarán sometidas toda codi- 
cia y dulzura de este siglo y te seguirá la prosperidad 
en todo negocio bueno. Toma en ti su santidad y su mo- 
destia y di a todos que él goza delante de Dios de gran- 
de honor y dignidad y que está al frente de gran poder 
y que es poderoso en su obra. A él solo se le ha conce- 
dido poder de establecer la penitencia por todo el mun- 
do. ¿No te parece que es poderoso? Mas vosotros despre- 
ciáis su santidad y la mansedumbre que muestra con 
vosotros. 


SIMILITUDO DECIMA 


l. Postquam perscripseram librum hunc, venit nuntius ¡lle qui me 
tradiderat huic pastori, in domum in qua eram, et consedit supra lectum, 
et adstitit ad dexteram hic pastor. deinde vocavit me et haec mihi 
dixit: 2. Tradidi te, inquit, et domum tuam huic pastori, ut ab eo 
protegi possis. Ita, inquam, domine. Si vis ergo pr0tegi, inquit, ab 
omni vexatione et ab omni saevitia, successum autem habere in omni 
opere bono atque verbo, eb omnem virtutem aequitatis, in mandatis 
huius ingredere, quae dedi tibi, et poteris domira i omni nequitiae. 
3. custodienti enim tibi mandata huius subiecta e1it omois cupiditas et 
dulcedo saéculi huius, successus vero in omni bono negotio te sequetur. 
maturitatem huius et modestiam suscipe in te, et dic omnibus in magno 
honore esse eum et dignitate apud dominum, et magnae potestatis eum 
praesidem esse et potentem in officio suo. huic soli per totum orbem 
paenitentiae potestas tributa est. potensne tibi videtur esse? sed vos 
maturitatem hujus et verecundiam quam in vos habet despicitie, 
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2. Díjele yo entonces: 

—-Pregúntale, señor, a él mismo, si desde el día que 
entró en mi casa he hecho algo desordenado en que le 
haya ofendido. 

2. ——También yo sé—me respondió —que nada des- 
ordenado has hecho ni lo harás. Y justamente te digo 
estas cosas para que perseveres, pues favorablemente juz- 
gó de ti el Pastor en mi presencia. Tú, empero, dirás a 
los demás estas cosas, a fin de que los que ya han hecho 
penitencia o han de hacerla tengan los mismos sentimien- 
tos que tú, y éste me dé a mi buena cuenta de ellos, y 
yo al Señor. 

3. —Por mi parte, señor—respondí—. a todo el mun- 
do he de pregonar estas maravillas del Señor, y espero 
que todos los que antes pecaron, si esto oyeren, han de 
hacer gustosamente penitencia y recobrarán la vida. 

4. Persevera, pues—me dijo—, en este ministerio y 
llévalo hasta el cabo. Y cualquiera que cumpliere los man- 
damientos de éste, tendrá vida, y él grande honra de- 
lante del Señor, Quienquiera, por el contrario, que no 
guarda sus mandamientos, huye de su propia vida y en 
contra de él y no siguen sus mandamientos, sino que se 
entregan a la muerte, y cada uno es reo de su propia 
sangre. A ti, empero, te mando que sirvas a estos man- 
damientos y tendrás remedio en tus pecados. 


LAS VÍRGENES AYUDADORAS. 


3. Te he enviado también estas virgenes para que 
vivan contigo, pues vi que se te mostraban afables. Aquí 


2. Dico ei: Interroga ipsum, domine, ex quo in domo mea est, an 
aliquid extra ordinem fecerim, ex quo eum offenderim, 2. Et ego, 
inquit, scio nihil extra ordinem fecisse te neque esse facturum. et ideo 
haec loquor tecum, ut perseveres. bene enim de te hic apud me existi- 
mavit. tu autem ceteris haec verba dices, ut et illi qui egerunt aut 
acturi sunt paenitentiam, eadem quae tu sentiant, et bic apud me de his 
bene interpretetur, et ego apud dominum. 3. Et ego, inquam, domine, 
omni homini indico magnalia domini; spero autem, omnes qui antea 
peccaverunt, si haec audiant, libenter acturi sunt paenitentiam, vitam 
recuperantes. 4. Permane ergo, inquit, in hoc ministerio et consum- 
ma illud. quicumque autem mandata huius efficiunt, habebunt vitam, 
et hic apud dominum magnum honorem. quicumque vero hujus man- 
data non servant, fugiunt a sua vita et adversus illum, nec mandata 
ejus secuntur, sed morti se tradunt, et unusquisque eorum reus fit san- 
guinis sui. tibi autem dico ut servias mandatis his, et remedium pec- 
catorum habebis. 

3. Misi autem tibi has virgines, ut habitent tecum; vidi enim eas 
affabiles tibi esse, habes ergo eas adiutrices, quo Mmagis possis huius 
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las tienes, pues, como ayudadoras, a fin de que puedas 
mejor guardar los mandamientos de éste, pues sin ayu- 
da de estas vírgenes no es posible que se guarden estos 
mandamientos. Veo, por otra parte, que ellas están de 
buena gana contigo y yo, además, les mandé que de todo 
punto no se aparten de tu casa. 2. Tú procura sólo te- 
ner limpia tu casa, pues en una casa limpia habitarán 
con gusto, Ellas, en efecto, son limpias y castas y dili- 
gentes y gozan todas de gracia ante el Señor. Así, pues, 
si hallaren tu casa limpia, se quedarán contigo; mas si 
se produce tantico de suciedad, se retirarán al punto 
de tu casa, pues estas vírgenes no soportan mancha al- 
guna. 

3. Díjele yo: 

—Espero, señor, que les daré gusto, de modo que ha- 
biten siempre de buena gana en mi casa, y como éste a 
quien me entregaste no tiene queja alguna tontra mí, 
tampoco la tendrán aquéllas, 

4. Díjole entonces el Pastor: 

—Veo—dijo—que este siervo de Dios quiere vivir y 
que ha de guardar estos mandamientos y albergará a es- 
tas vírgenes en una habitación limpia. 

5. Dicho esto, me entregó de nuevo a aquel Pastor; 
luego llamó a las vírgenes y les dijo: 

—Como veo que habitáis con gusto en casa de éste, 
os lo encomiendo a él y a su familia, y os ordeno que no 
os apartéis un punto de su casa. 

Y ellas escucharon complacidas estas palabras. 


mandata servare; non potest enim fieri ut sine his virginibus haec mat. 
data serventur. video autem eas libenter esse tecum. sed ego praeci- 
piam eis ut omnino a domo tua non discedant. 2. tu tantum conmun- 
da domum tuam; in munda enim domo libenter habitabunt. mundae 
enim sunt atque castae et industriae, et omnes habentes gratiam apud 
dominum. igitur si habue int de mum tuam puram, tecum permane- 
bunt; sin autem pusillum aliquid inquinationis acciderit, protinus a 
domo tua recedent. hae enim virgines nullam omnino diligunt inqui- 
nationem. 3, dico ei: Spero me, domine, placiturum eis, ita ut in domo 
mea libenter habitent semper. et sicut hic, cui me tradidisti, nihil de 
me queritur, ita neque illae querentur. 4. aitad pastorem illum: Video, 
inquit, servum dei velle vivere, et custcditurum haec mandata, et vir- 
gines has habitatione munda conlocaturum. 5. haec cum dixisset, ¡ite- 
rum pastori illi me t adidit, et vocavit eas virgines et dixit ad eas: Quo- 
niam video yos libenter in domo huius habitare, conmendo eum vobis 
et domum ejus, ut a domo ejus non recedatis omnino. illae vero haec 
verba libenter audierunt, 
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4. Luego dijome a mi: 

—Pórtate varonilmente en este ministerio, publica a 
todo el mundo las magnificencias del Señor, y tendrás 
gracia en este ministerio. Así, pues, quienquiera camina- 
re en estos mandamientos, vivirá y será feliz en su vida; 
quien, en cambio, los descuidare, no vivirá y será infe- 
liz en su vida. 


POSTRERA RECOMENDACIÓN : 
LA BENEFICENCIA. 


2. A cuantos pueden hacer bien, diles que no cesen 
en ello, pues provechoso les es practicar buenas obras. 
Yo, por mi parte, os digo que es necesario que todo hom- 
bre se vea libre de sus necesidades. Pues el que está ne- 
cesitado y sufre estrecheces en su vida cotidiana, está en 
gran tormento y angustia. 3. Así, pues, el que libre el 
alma de este tal de su estrechez, se adquiere para sí un 
grande gozo. Porque quien en tal calamidad se halla, su- 
fre igual tormento y se tortura a sí mismo como el que 
está en cárcel, El hecho es que muchos, por tales cala- 
midades, al no poderlas soportar, se dan a sí mismos la 
muerte. Por tanto, el que conoce la calamidad de tal 
hombre y no le libra de ella, comete un gran pecado y 
se hace reo de la sangre de él. 

4. Haced, pues, buenas obras los que recibisteis ri- 
queza del Señor, no sea que, si tardáis, se termine la 
construcción de la torre. Porque por consideración a vos- 
otros fué interrumpida la obra de su construcción. Así, 


4. Ait deinde mihi: Viriliter in ministerio hoc ccnversare, omni ho- 
mini indica magnalia domini, et habebis gratiam in hoc ministerio, 
quicumque ergo in his mandatis ambulaverit, vivet et felix erit in vita 
sua; quicumgque vero neglexerit, non vivet et erit infelix in vita sua. 
2. dic omnibus ut non cessent, quicumque recte facere possunt; bona 
opera exercere utile est illis. dico autem, omnem hominem de incom- 
modis eripi oportere. etis enim qui eget et in cotidiana vita patitur 
incommoda, in magno tormento est ac necessitate. 3. qui igitur 
huiusmodi animam eripit de necessitate, magnum gaudium sibi adqui- 
rit. is enim qui huiusmodi vexatur incommodo, pari tormento crucia- 
tur atque torquet se qui in vincula est. multi enim propter hujusmodi 
calamitates, cum eas sufferre non possunt, mortem sibi adducunt, 
qui novit igitur calamitatem huiusmodi hominis et non eripit eum, 
magnum peccatum admittit et reus fit sanguinis eius. 4. facite igitur 
opera bona, quicumque accepistis a domino, ne dum tardatis facere 
consummetur structura turris. propter vos enim intermissum est opus 
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pues, si no os dais prisa en hacer bien, se concluirá la 
torre y quedaréis excluidos. 

5. Terminado que hubo de hablar conmigo, se le- 
vantó de la cama, y tomándole de la mano al Pastor y a 
las virgenes se fué, no sin advertirme, empero, que me 
enviaría otra vez al Pastor y a las vírgenes a mi casa. 


aedificationis eius. nisi festinetis igitur facere recte, consummabitur 
turris, et excludemini. 5. postquam vero locutus est mecum, surrexit 
de lecto, et adprehenso pastore et virginibus abiit, dicens autem mihi, 
remissuruMm se pastorem ¡llum et virgines in domum meam, 
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pues, si no os dais prisa en hacer bien, se concluirá la 
torre y quedaréis excluídos. 

5. Terminado que hubo de hablar conmigo, se le- 
vantó de la cama, y tomándole de la mano al Pastor y a 
las vírgenes se fué, no sin advertirme, empero, que me 
enviaría otra vez al Pastor y a las virgenes a mi casa. 


aedificationis eius. nisi festinetis igitur facere recte, consummabitur 
turris, et excludemini. 5, postquam vero locutus est mecum, surrexit 
dé lecto, et adprehenso pastore et virginibus abiit, dicens autem mihi, 
remissurum se pastorem ¡llum et virgines in domum meam, 
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— la 1 Clem., 18, 5. 

— fac 1 Clem., 18, 9; 60, 1; Barn., 
5, 2; HB. Sim., 7, 2. 

dvop.ov (-0c) H. Sim., 9, 19, 1. 

— óuov Barn., 15, 5; Mart., 3, 1. 

— óu4w Bar., 4, 9. 

— ope 1 Clem., 35, 9, 


INDEX 


— ogot Barn., 20, 2; Mart., 160, 
1; Did., 5, 2. 

-— OL coV Mart., 9, 2. 

— ÓpLOLG 1 Clem.. 16, 13, 

— óuous 1 Clem., 18, 13; Diogn., 
9, 4, 5. 

AVOLOTELOLE (-epog) He 5, 9. 

dvoctou (-tog) 1 Clem., 1, 1. 

— iwv 1 Clem., 45, 4. 

— ta 1 Clom., 56, 2. 

"Aytioxela Philad., 10, 1; Smyrn., 
11, 1; Polyc., 7, 1. 

évtiturros 2 Clem., 14, 3. 

—- turroy 2 Clem., 14, 3. 

AvTixpLoTOG Philip., Y Fa 

dvtibuxov Eph., 21, 1; Smyrn., 10, 
2; Polye., 2, 3; 6, 1. 

dógyn toc 1 Clem., 19, 3; Diogn.. 8, 
8. 


1, 


devas Eph., 7, 2. 
7 0% Polyc., 3, 2. 

ármaprics: (Co) Philad., 5, 1. 

TÍGATE Eph., 

tioy Mart., 6, 2, 

tior Te Polye. e Ty De 

— ricas H. Sim., 5, 5, 2. 

¿mietiouar, Eph., 3, 1. 

— To évoy Eph., 19, 3. 

ÁTAD TOA Philad., 9, 2. 

Amp (-2) in A 1; 29, 3; 
did., 13, 3, 5, 6, 7. 

— seyisi Clem., 42, 4; Barn.' 1, 


Arete H. Sim., 9, 15, 3. 

Are ote. 1 Clem., 36, 2. 

"Arceíbera H. Sim., 9, 15, 3. 

'Artoria H. Sim., 9, 15, 3. 

ámioria Ep). 8, 2. 

dmotias Eph., 8, 2. 

— tay 2 Clem., 19, 2. 

éroror 2 Clem., 17, 5; Magn., 5, 
2; Tral., 10, 1; Smyrn., 2, 1. 

— ríictov Diogn., 11, 2; Mart, 
16, 1. 

— tiota Smyrn., 5, 3. 

“Ardórns H. Vis., 3, 8, 5, 7; H. 
Sim., 9, 15, 2. 

— eE H. Vis., 3, 8, 7. 

¿ón H Vis., 2, En >. 

— ÓTNTOG H. Vis., 1, 2, 4. 

— óTN TL Barn., 8, 2; 17, 1; H. 
Vis., 2, 3, 2; 3, 1, 93,9, 1; 
H. Mand., 2, 7. 

— ót Ta H. Mand., 2, 1; H. Sim., 
9, 24, 3. 

deróAivore 2 Clem., 10, 4. 

-— ólavotwy 1 Clem., 20, 10; 2 Clem., 
10, 3; Did., 10, 3. 

Arco Mvino Luoc) Mago. 2, Ll 

ArokAAó 1 Clem., 47, 
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¿rovolag (-oíx) 1 Clem., 1, 1. 

— OLaY 1 Clem., 40, 7. 

TOO TÁTOL H. Sim., 8, 6, 4; 0,19, 1. 

— tátass H. Vis., 1,.4, 2. 

drmooToArxÓóc Mart., 16, 2. 

— TOMx0 Tral., in titulo. 

ámboTo Aoc Diogn., 12, 5; Tral., 

3; Did., 11, 4, 6. 

— rólov 1 Clem., 47, 1. 

— vokot 1 Clem., 42, 1, 2; 44, 1; 
2 Clem., 14, 2; Diogn., 12, 
9; Magn., 13, 2; Rom., 4, 3; 
Philad., 9, 1; Philip., 6, 3; 
H. Vis., 3, 5, 1; H. Sim., 9, 
15, 4; 9, 16, 5; 9, 25, 2. 

— tólowv Diogn., 11, 1, 3, 6; Magn., 
6, 1; 7, 1; 13, 1; Tral., 3, 1; 
7, 1; 12, 2; H. Sim., 9, 17, 1; 
Did., in titulo; 11, 3. 

— ródotc 1 Clem., 47, 4; Eph., 11, 
2; Tral., 2, 2; Philad., 5, 1; 
Smyrn., 8, 1; Philip., 9, 1; 
Mart., 19, 2. 

árpocwro AUTTwG 1 Clem., 
Barn., 4, 12. 

"ApaBla 1 Clem., 25, 

RN (-6c) 1 Ae 25, 3. 

"Apo Barn., 9, 6. 
py UpLov Did., 11, 6. 
— piov Did., 13, 7. 

pra Did., dd; 18: 

dgyupos Diogn., 2, 2; Mart., 15, 2, 

— pov 2 Clem., 1, 6. 

dperAs (7) H. Mand., 6. 2, 3. 

— try 2 Clem., 10, 1; H. Mand., 1, 
2; 12, 3, 1; H, Sim, 6,14; 
8, 10, 3 

"Aprotiov Pap., 2, 4. 

'Apradto H, Sim., 9, 1, 

depa (y) Philip. es 8 “1 

toros Rom., 4, 1; Mart., 16, 2. 

— Tov Eph., 5, 2. 

— roy 1 Clem., 34, 1; Barn., 3, 3, 
5; Eph., 20, 2; Rom., 7, 
H. Sim., 5, 3, 7 Did., 8, 2; 
11, 6; 14, 1. 

dextyovov 1 Clem,, 59, 3. 

dexyeia Philad., 8, 2, 

— eloLo Philad., 8, 2. 

dexnyóv ós) 2 Clem., 20, 5. 

— yot 1 Clem., 51, 1. 

-— yole 1 Clem., 14, 1. 

dpytepeds Philad., 9, 1. 

—pécs 1 Clem., 41, 2; 61, 3; 64; 
Mart., 14, 3; 21, 1. 

— pet 1 Clem., 40, 5. 

— pta 1 Clem., 36, 1. 


1, 3; 


— pela Did., 13, 8. 
dozBelas (-eta) 1 Clem., 57, 6; 
Pap., 3 


— éBeray 2 Clem., 10, 1, 
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dozBñoavras (-Béc) 2 Clem., 17, 6. 

d«osBés Diogn., 4, 3. 

— fB% 1 Clem., 3, 4; 14, 5. 

— fets 1 Clem., 18, 13; Barn., 10, 
5; Diogn., 9, 4. 

— Bég: Mart., 11, 2. 

— PBetc 1 Clem., 57, 7; Barn., 15, 
5; Diogn., 9, 4. 

'Actkyei H. Sim., 9, 15, 3. 

doekyelos (cera) H. Vis., 3, 7, 2. 

— elas H. Mand., 12, 4, 6. 

— glac H. Vis., 2, 2, 2. 

"Actas (-la) Eph., in titulo; Tral., 
in titulo; Philad., in titulo; 
Smyrn., in titulo; Mart., 12, 


2. 

*Aoctápxns Mart., 12, 2. 

Pedi Mart., 18, 2. 

"Arradoc Polyc., 8, 2. 

adlBádeia 1 Clem., 30, 8; Barn., 20, 

1; H. Sim., 9, 22, 3; Did., 5, 1. 

— údeiay 1 Clem., 57, 2; H. Sim., 
9, 22, 2. 

avdd4dns H. Sim., 5, 4, 2; 5, 5, 1; 
Did., 3, 6. 

— údeis H. Sim., 9, 22, 1. 

— á8n 1 Clem., 1, 1. 

adrapxelas (-eu) H. Mand., 6, 2, 
3 


— úpxerav H. Sim., 1, 6. 

úpeoio H. Mand., 4, 4, 4. 

— ¿toc Barn., 3, 3; 5, 1; 6, 11. 

— gotv 1 Clem., 53, 5; Barn., 8, 3; 
11, 1; 14, 9; 16, 8; H. Mand., 
4, 3, 1, 2, 3. 

dpdapoía Polyc., 2, 3. 

— olas 2 Clem., 7, 5; 20, 5; Magn., 
6, 2; Philad., 9, 2; Polyc., 2, 
3; Mart., 17, 1; 19, 2. 

— og Mart., 14, 2. 

— cla 2 Clem., 14, 5; Diogn., 6, 8; 
Eph., 17, 1. 

depudipyupor Philip., 5, 2. 

— yúpovó Did., 15, 1. 

dota (-ta) 1 Clem., 35, 5. 

ápoBla Barn., 20, 1, 

d4póBwcs 1 Clem. 57, 7, 

¿ppocúvr H. Sim., 6, 5, 2; 9, 22, 2, 

— oúvas Diogn., 3, 3; 4, 5; H. 
Mand., 5, 2, 4. 

*Appocóvn H. Sim., 9, 15, 3, 

dixpovos Polyc., 3, 2. 


Barrifew (Eo) Smyrn., 8, 2. 
— tilwv Did., 7, 4. 

— tilovtes 1 Clem., 42, 4. 
— mulópevos Did., 7, 4. 

— puevov Did., 7, 4. 

— rttooy Did., 7, 2. 

— tígarte Did., 7, 1. 
¿farricón Eph., 18, 2. 


BarricÓ ve, H. Vis,, 3, 7, 3. 

— Bevtec Did., 9, 5. 

Befaotiévov Smyrn., 1, 1. 

Búrtioua Barn., 11, 1; Pol., 6, 2. 

— paros Did., 7, 1, 4. 

— a 2 Clem., 6, 9. 

Bapváfa Barn., 21, 9. 

Bacikcla 2 Clem., 12, 2, 6; Barn. 
8, 5; Eph., 19, 3; Philip., 2, 3; 
Did., 8, 2. 

— glas 1 Clem., 50, 3; 61, 1; 2 
Clem., 5, 5; Barn., 4, 13; 7, 11. 

— elg Barn., 8, 6; 21, 1; Mart,, 22, 
1; H. Sim., 9, 29, 2. 

— elav 1 Clem., 42, 3; 2 Clem., 9, 
6; 11, 7; 12, 1; Diogn., 9, 1; 
10, 2; Eph., 16, 1; Philad., 3, 
3; Philip., 5, 3; Mart., 20, 
2; 22, 3; Ep., 4; H. Sim., 9, 
12, 3, 4, 5, 8; 9, 13, 2; 9, 15, 
2, 3; 9, 16, 2, 3, 4; 9, 20, 2, 
3; Did., 9, 4; 10, 5. 

— ela Barn., 4, 4; Rom., 6, 1, 

¿Bacxdvaere (Bacxatv) Rom., 3, 1. 

Bacxavía Rom., 7, 2. 

doxavos Mart., 17, 1. 
d4ocos Magn., 2, 1. 

pSédyya Barn., 2, 5. 

— vxtóv 1 Clem., 2, 6. 

— vxtNv 1 Clem., 30, 1. 

— vuxtác 1 Clem., 30, 1. 

B:BAxpidtov H. Vis., 2, 1, 3. 

— tó H. Vis., 2, 4, 3. 

BiBAlStoy H. Vis., 2, 1, 4. 

— ótou H. Vis., 2, 1, 4. 

— Ste Eph., 20, 1. 

— 80 H, Vis,, 2, 1, 3; 2, 4, 1. 

BiBAlov Barn., 12, 9; H. Vis,, 1, 
2, 2; 2, 4, 2. 

BiBAla 2 Clem., 14, 2. 

—- Bllcwv Pap., 2, 4. 

piBlos 1 Clem., 53, 4. 

— fídoic 1 Clem., 43, 1. 

— pad H. Vis., 1, 3, 2; H. Sim., 
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Bizova (-w0v) 1 Clem., 65, 1. 

Biomixai (-ó6c) H. Sim., 6, 3, 4. 

— tirGy H. Vis., 1, 3, 1;3, 11, 3; 
HH. Mand., 5, 2, 2. 

Blaconuet Smyrn., 5, 2. 

— non 2 Clem., 13, 2, 4; Tral., 8, 


— oUvTaL Diogn., 5, 14. 
— fro: 2 Clem., 13, 1; Tral., 8, 
2 FL 


¿Bldacphuroav. H. Vis., 2, 2, 2; 
MU simo 6, 2,8,4; 8,8,2 9, 
19, 3. 

Bhacpeu oa Mart., 9, 3. 

— foxvteg H. Sim., 8, 6, 4. 

— YyunOñvo 1 Clem., 1, 1, FL, 


“ 


INDEX VERBORUM 


1099 


Bhrcpnulas Cia) 1. Mand., 8, 3. 
— tay 2 Clem., 13, 3; Did., 3, 6. 
— far Did., 3, 6. 

— las 1 Clem., 47, 7; Eph., 10, 2. 
Batopruo. (-oc) H. Sim., 9, 19, 1. 
— fuons H. Sus 9, 18, 3; 9. 19,3. 
Bodegas liph., 2, 1; Philad., 11, 

2; Smyrn., 12, l. 
RES pEanA (lem. .. 5, 5; Mart,, 17 


ES 1 Clem., 25, 4. 


Dios Mart., 22, 2; Ep., 1, 4. 

— fou Mart., 22, 2; Ep., 4 

YÍLOG Polyc., 5, 2. 

ytewav (va) 2 Clem., 5, 4. 

YEWn TÓC 1 Clem., 30, 5; Eph.. 7, 
2; 


Tepuavicós Mart., 3, 1. 

yvigic 2 Clem., 3, 1; Barn., 2, 3; 
6, 9; 9, 8; 19, 1; Diogn., 12, 
4,5, 75 H. Vis., 2, 2, l. 

— £6915 1 Clem.,, 36, 2; 40, 1; 41, 4; 
Barn., 13, 7; Diogn., 12. 2. 
38, 4; Did., 9, 3; 10, 2. 

-- Gt 1 Clem., 1, 2; 27, 7; 48, 5; 
Barmn., 1, 5; 5, 4; 10. 10; 11, 
4; 12, 3; 18, 1; 21, 5; Diogn., 
12, 5; Eph., 17, 2; Did.. 11, 


2. 
yoryúcesc (16Íw) Barn., 19, 11; Did., 
4, 7. 


Yoryvojós Barn., 3, 5. 

porioeos DIA: as 3, 6. 

partí, H. 2, 4, 3. 

— =ñ H. E “2, 4, 

ypxpelov 1 Clem., 28, 2. 

ypaoh 1 Clem., 23. 3; 34, 6; 35, 
73 42, 5; '2 Clem., 2, 43 6, 8: 
14, 2; Barn., 4, 7, 11; 5, 4; 
6, 13; 13, 2; 16, 5. 

— Te 1 Clem., 23, 5; 2 Clem.. 14, 
1; H. Vis., 2, 2, 1. 

— ác 1 Clem., 45, 2; 53, 1 

vévparmar 1 Clem., 4, 1,14, 4; 17,3; 
29, 2; 36, 3; 39, 3; 45, 3; 46, 2: 
48, 2;50,4, 6; Barn., 4,3, 14; 
5, 2; 11,1; 14, 6; 15, 1; 16, 0; 
21, 1; Eph.. 5, 3; Magn.. 12, 1; 
Philad., 6, 1; 8, 2; H. Vis., 2, 
3, 4. 


ÁAxfBt8 Eph., 18, 2; 20, 2; Tral., 9 
1; Rom., 7, 3; Smyrn., 1. 1; 
Did., 9, 2; 10, 6 (vide Áaula). 

Axbxkv 1 Clem., 4, 12. 

Sau ovxoTa (-6<) 'Smyrn., 2, 1. 

Satuóviov Smyrn., a 2; H. Mand., 2, 
3; H. Sim., 2 3. 

— víou H. Sim., o "23, 

— vícay Bam.. 16, 7, 


, 


Axus (-£c) Magn., 2, 1. 

Aavxtdes 1 Clem., 6, 2. 

Axvtñl 1 Clem., 45,6 6; 2 Clem., 6, 8; 
Barn., 4, 5. 

Aonis 1 Clem., 4, 13; 18, 1, 1; 52, 
2; Barn., 10, 10; 12, 10, 11; 
Eph., 18, 2 F.; 20, 2 F.; Tral., 
9, 1 

Azpvoy (-06) Smyrn.,, 13, 2. 

deorólew H. Vis., 3, 4, l. 

Seoróras 1 Clem., 7, 5; 8, 29, 4; 
11, 1; 20, 11; 24, 1; 33, 1, 2; 
36, 2, 4; 40, 1; 49, 6;52, 1; 64; 
Barn., 1, 7; 4, 3; Diogn., 8, 7; 
H. Vis., 2, 2, 4, 5; H. Sim,, 1 
8,9;5,2, 2, 5, 6,11;9, 5, 7; 
9,7,0;9, 9, 4. 

—. móztov 1 Clem., 20, 8; 24, 5; 40, 
4; 56, 16; H. Vis., 3, 3, 5; H. 
Sim., 5,2,8,95,4,1;5, 5, 3. 

— Tóry 1 Clem., 48, 1; H. Mand., 
5, 1, 5; H. "Sim., 5, 2, 10; 9, 
7, 6; 9, 26, 4. 

— rórny 1 Clem., 55, 6; Diogn., 3, 2. 

— nova 1 Clem., 59, 9; 60, 3; 61, 1, 
2; Did., 10, 3. 

Aevr epovoulo (-.0v) Barn., 10, 2. 

Snuroupyóv (-y6) Diogn., 9, 1. 

— YNgaG 1 Clem., 38, 3. 

— «mbetox 1 Clem., 20, 10. 

Sryutovpylas (tx) Diogn., 9, 5. 

— fav 1 Clem., 20, 6. 

— ovupyós 1 Clem., 20, 113 26, 1; 
33, 2; 35, 3; 50, 9; Diogn., 8, 
E 


— ougyóv Diogn., 7, 2. 

Buiponos Mart., 3, 1; H. Mand,, 5, 
, 3; 11, 3; 12, 4, 7; 12, 5, 1, 
4. 


En 

— Bólov 2 Clem., 18, 2; Eph., 10, 
3; Tral., 8, 1; Rom., 5, 3; 
REA $ 1; H. Mand., 4, 3, 
4, 0; 3; Y, 9, 11; 11, 17; 
ada da a al, 

— Bólo Smyrn., 9, 1; H. Sim., 8, 
3, 6 


— fodov H. Mand., 7, 2; 12, 4, 6; 
12, 5, 2: 12, 6, L. 

— Boo. Philip., 5, 2. 

Sixbñxr Barn., 4, 6, 8; 13, l; 
14, 1. 

— xn, c Barn., 6, 19; 9, 6; 13, 6; 14, 3. 

— Yxn1 Clem., 15, 4. 

— xv 1 Clem., E 7; Barn., £, 7; 
1, 1, 2, 5; 

Stanóve, H. Sim., A 4, 1. 

— vely H. Sim., 8, 4, 2. 

— vv H. Mand., 2, 6. 

— vñom H. Sim., 2, 10; 9, 26, 2. 

— vícaytes H. Vis. .3,5,1; H. Sim., 
9, 26, 2. 
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Staxovía H. Mand., 2, 6. 

— fas Philad., 10, 23 Smyrn., 12, 
1; H. OS 9, 26, 2. 

— vía .. Sim., 9, 27, 2. 

— víav Magn., Ed 1; Philad,, 1,1; 
H. Mand., 2, 6; 12, 3, 3; 


H. Sim., 2, 7; 9, 26, 2, 
—= vlcu 1 Clem., 40, 5. 
— vías H. Sim., 1, 9. 


Sukxovos Philip., 5, 2. 

— yov Eph., 2, 1; Magn., 2, 1l; 
Tral., 7, 2; Philad., 11, 1. 

— voy Philad., 10, 1. 

— yor Tral., 2, 3; Philip., 5, 2; 
H. Vis., 3, 5, 1; H. Sim., 9, 
15, 4; 9, 26, 2. 

— os 1 Clem,, 42, 5; Magn., 6, 1; 
3, 1. 

-— yoic Philad., in titulo; 4, 1; 7, 1; 
Polyc., 6, 1; Philip., 5, 3. 

<— youg 1 Clem., 42, 4, 5; Tral., 2, 
8;3, 1; Philad., 10, 2; Smyrn., 
8, 1; 10, 1; 12, 2; Did,, 15, 1. 

Bey hwoola Barn., 19, 7 F.; Did.,2, 4. 

deci Bam., 19, 7 "FL; Did., 


Bera» "Barn., 19, 7; Did., 2. 4. 

Sidor Aoc Barn., 1,8; 4, 9; Dios > 
11, 1; Eph., 15, 1; Masrt., 
2; 16, 2; 19, 1; Dia., 13, 2 

— xd4ko0v Magn., 9, 2. 

— xa dov Diogn., 9, 6; Magn., 9, 3; 
Mart., 17, 3. 

— xa ho, H. Vis., 3, 5, 1; H. Sim., 
9, 15, 4; 9, 16, 5; 9, 19, 2; 
9, 25, 2. 

— xXxdikwv H. Manad., 4, 3, 1; Did., 


15, 1, 2. 

Sido xel ral Mart., 4, 1; Did., 
6, 1; 11, 10, 

¿dddoxere 1 Clem., 1, 3. 

Siódoxy Did., 11, 2. 

ua dOXELY Eph., 15, 1. 

— Gáoxwvy 1 Clem., 13, 1; Barn., 5, 
8; Diogn., 12, 9; Philip., 2,3; 
Mart, 12, 2; Dia., 11, 2; 
10, 11. 

— doxouaty Pap., 2, 3. 

— ú£cw 1 Clem., 18, 13; 22, 1; 57, 
3; H. Sim., 5, 1, 

— dicu Barn., 19, 6; Did., 4, 9. 
¿st8aev Philip., 3, 2; H. Vis., 4, 
1, 8; H. Sim., 9, 19, 3. 

pre dé re Rom., 3, 1. 

— atay H. Sim. 9, 19, 3. 

8:34 Did., 11, 1. 

— décmuev Philip. .., L, 1. 

e dEas 1 Clem., 5, 7. 

== di E Vis., 3, 5, 1; H. Sim., 
9, 25, 

=— axdeto Diogn., 11, 2. 
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Sedidáyueda Mart., 10, 2, 
3idaxr H. Mand., 6, 2, 7; Did. ti- 
tulus; 1, 3. 

— x%s Barn., 9, 9; 16, 9; 18, 1; 
Did., 2, 1; 6, 1. 

— x hy Barn., 18, 1; Eph., 9, 1; 
Magn., 6, 2; Did., 11, 2. 

— xoatc H. 'Sim., 8, 6, 5. 

— xác H. Sim., 8, 8, 5. 

Sixatorpoylo (ha) 1 Clem., 32, 3 

Stxatos 1 Clem., 9, 3; 17, 3; "22, 
7; 30, 4; 50, 5; 60, 1; Barn., 
10, 11; Magn., 12, 1; H. Vis., 
1, 1, 8; 1, 3, 2; H. Sim., 6, 
3, 6. 

— atov 1 Clem,, 
Mand., 6, 1, 2. 

— atov 1 Clem., 15, 5; 22, 8 FL; 
H. Mand., 4, 1, 

— atas 2 Clem., 5, 7. 

— atov H. Vis., 3, 7, 6; H. Mand., 
5, 2, 7; 6, 2, 3; H, Sim., 2, 9. 

— at 1 Clem., 27, 1; Diogn., 9, 5; 
H, Vis., 1, 1, 8; .. Mana., 6, 
1,.1.. 

— aLoy 1 Clem., 16, 2; Barn., 6, 7; 
Diogn., 9, 2. 

— atov 2 Clem., 20, 4. 

— atot 1 Clem., 33, 7; 39, 9; 45, 4; 
48, 3; 2 Clem., 6, 9; 11, 1; 
15, 3; 17, 7; 20, 4; H. Sim., 
3, 2, 3; 4, 2; 8, 3, 8. 

— atwv2 Clem., 20, 3, 4; Bam., 
11, 7; 19, 6; Mart., 14, 1; 
17, 1; H. Mand., 11, 3, 9, 
13, 14, 15; H. Sim., 4, 3; 
6, 3, 2; 9, 15, 4; 9, 17, 5; 
Did., 3, 9. 

— atotg 1 "Clem., 3, 7; 46, 4; Mart., 
19, 2; H. Vis., 1 ,4, 232,2, 
5; H. Sim., 3, 2; 4, 2; 8, 9, 1. 

— atous 1 Clem. 22, 6; 45, 3; 2 
Clem., 2, 4; Barn., 5, 9. 

— ata 2 Clem., 6, 9; Mart., 11, 1; 
H. Vis., SN 1, 8. 

ales Clem., 3, 4; Barn., l, 

; 3, 4; 4, 13; Diogn,, 9. 3, 

5 Smyrn., 1, 1. 

— oúvr,c 1 Clem., 33, 8; 48, 2; Barn., 
1, 4, 6; 5, 4; 20, 2; Diogr., 9, 
1; 10, 8; Philip., 2,3; 3, 1, 
3; 4, 1; 5, 2; 8, 1; 9, 1; q 
Vis., 3, 1, 6; H. Mand., 1, 
255,2, 1; 6, 2, 1, 3, 6, 8, 
9, 10; 8, 9; 10, 1, 5 FL; 12, 
2, 4, 5; H. Sim., 6, 1, 4; 9, 
19, 2; Did., 5, 2. 

— oúvy 1 Clem., 35, 2; 42, 5,48, 


14, 1; 21, 4; H. 


2; 62, 2, 2 Clem., 12. 1; 13, 
1; Barn., 14, 7; Philip. Ls 9, 
2; H. Vis., 2, 2, 6; 3, 6, 4; 
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H. Sim., 5, 1, 4; 9, 15, 7, 
9, 25, 2. 

— ova 1 Clem., 5, 7; 10, 6; 13, 1; 
18, 15; 31, 2; 2 Clem., 4, 2; 
11, 7; 18, 2; 19, 2, 3; Barmn., 
13, 7; H. Vis., 2, 2, 7; 2, 3, 3. 
3, 9, 1; H. Mand., 5, 1, 1; 
8, 2, 10; 12, 3, 1; 12, 6, 2; 
H. Sim., 8,10, 3; 9, 13, 7, 
Did., 11, 2. 

— ovas 2 Clem., 6, 9. 

Sixatótaro, 1 Clom., 5, 2. 

dixatovueda 1 Clem., 32, 4. 

— obyral Diogn., 5, 14. 

— ovuevos Barn., 6, l. 

— Oúpievol 1 Clem., 30, 3, 

¿dralucev 1 Clem., 32, 4. 

Saldo Diogn., 9, 5. 

— úoxte 1 Clem., 8, 4. 

— Goa: 1 Clem., 16, 12. 

¿StaiOnoav H. Mand., 5, 1,7. 
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Svatw8% 1 Clem., 18, 4. 

— 007 H. Sim,, 5, 7, 1. 

— (w0nte H. Vis., 3, 9, l. 

— wm0va: Diogn., 9, 4; Philad., 8, 2. 

— (wdévres Barn., 15, 7. 

Sedixaloue Rom., 5, 1. 

— apuévo, Barn,, 4, 10. 

dixombpara (ua) 1 Clem., 2, 8. 

— oparay Barn,, 1, 2;16, 9; 21, 5. 

— óacr(v) Barn., 4, 11; H. Mand., 
12, 6, 4. 

Strates 1 Clem., 44, 3; 51, 2, 
62, 1; 2 Clem., 5, 6; Barmn.. 5, 
4; 10, 12; 19, 11; Eph:, 15. 
3; Magn., 9, 3; H. Sim., 1, 
4; 6, 3, 6; Did., 4, 3. 

Saori (-15) 1 Clem., 4, 10. 

Stenv (-9) H. Mand., 2, 5; H. Sim, 
9, 19, 3; Did., 1. 5. 

Sthoyo. (-06) Philip., 5, 2. 

Avóyvate (-706) Diogn., 1, 1. 

dotxyos: (-E) 1 Clem., 20, 1. 

— YToztG Diogn., 7, 1. 

Sirio0xagdta Barn., 20, 1; Did., 5, 1. 

Aípra 1 Clem., 6, 2. 

Subuxeis H. Sim., 6. 1, 2. 

Sulvuyla H. Mand., 9, 9, 10, 11; 
10, 1; 10, 2, 4. 

— yíxc H, Vis., 3, 1, 7; H. Mand., 
9, 7, 10, 12; 10, 1, 1. 

— yiav 2 Clem. 9, 2; H. Mand. 9, 
1, 9; 10. 2, 2, 

—— Xiat H. Vis. 3, 10, 9. 

— Yióv H. Vis 3, 11, 2. 

— ytac H. Vis, 2, 2, 4. 

Sípuxos H. Mand., 9, 6; 10, 2, 2. 

— x£ H. Mand., 12, 4, 2; H. Sim., 
1, 3. 

— xot.1 Clem., 11, 2; 23, 3; 2 Clem. 
11, 2, H. Vis., 4, 2, 6, H. 
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Mand., 9, 5, 11, 2, 4, H. 
Sim., 8, 7, 1, 2; 9, 21, 1, 2, 3. 

— yov H, Mand,, 11, 1. 

— yo H. Vis., 4, 2,6; H Mand., 
11, 13; H. Sim,, 9, 21, 2. 

— xovó H. Vis,, 3, 4, 4; H. Mand., 
5, 2, 1; H. Sim,, 9, 18, 3. 

Sóyua Did., 11, 3. 

— aros Diogn., 5, 3. 

— aa Barn., 1, 6. 

— árov Barn., 1),10, 

— actv Magn., 13, 1. 

— uta Barn., 9, 7; 10, 1, Q, 

dedoyuatiouévov 1 Clem., 20, 4; 
27, 5. 

Sodótyta (-795) 1 Clom.,'85, 8; H. 
Sim,, 8, 8, 2, 

Sólo 1 Clem., 16, 10; 50, 8; 
Barn., 20, 1; Philip., 8, 1; 
Did., 5, 1. 

— lo Eph., 7, 1. 

— hAov 1 Clem., 22, 8. 

— hovus 1 Clem., 35, 5. 

3ó%a 1 Clem., 3, 1; 16, 3; 20, 12; 
32, 4; 38, 4; 43, 6; 45, 7; 50, 
7, 58, 2; 64; 65, 2; 2 Clem., 
20, 5; Baxrn., 3, 4; 8, 2; Diogn., 
12, 9; Smyrn., 6, 1; Mart., 
14, 3; 20, 2; 21, 1; 22, 1, 3; 
Ep., 4; H. Vis., 1, 1, 8; Did., 
8, 2; 9, 2,3, 4; 10,2, 4, 5. 

— éns 1 Clem., 5, 4; 34, 6;50, 2; 
Barn., 11, 5; 21, 9; Philip., 5, 
1; H. Vis., 1, 3, 4; 2, 2, 5, 6; 
3, 1, 5; H. Sim., 8, 7, 4, 6. 

— y 1 Clem,, 9, 2; 32, 2; H. Vis., 
1, 3, 233, 3, 1. 

— £av 1 Clem., 17, 2; 27,7; 45, 8; 
61, 1, 2; 2 Clem., 17, 5, 7; 
Barn., 12, 7; 19, 3: Diogn., 
9, 6; Eph., in titulo; 13, 1; 
Magn., 15, 1; Rom., 10, 2; 
Polyc.,' 4, 3; 7, 2; Philip., 2, 
1; H. Vis., 3, 2, 1; H. Mand.. 

_ 1, 4,2; 12, 4, 2; H. Sim., 5, 33. 

— 526 H. Vis., 1, 3, 3. 

S8o0z4%w Smyrn.. 1, 1 FL; Mart., 
14. 3 


— úlel Barn., 11, 9; Mart., 19,2. 

— áLovo, H. Sim., 6, 3, 6. 

— ¿Copev Philip.. 8, 2. 

— afetv Eph., 2, 2; H. Vis., 2, 1, 
2; H. Sim., 9, 28, 5. 

-—— ¿Cov Smyrn., 1, 1; H. Sim., 6, 
E 

¿Lovox Barn., 2, 10; H. Mand., 

5, 2, 3. 

— áCovtos H. Vis., 1, 1, 3; 4, 1, 4. 

— útero Diogn., 12, 9. 

— ásete 1 Clom., 52, 3; Barn., 19, 2. 

— ás 1 Clem., 35, 12. 


| 


1102 


PADRES APOSTÓLICOS 


— á¿covorv H. Vis., 3, 4, 2. 

— acbhcoua Barn., 6, 16. 

— acbincéza Barn., 21, 1; H. 
Mand., 3, l. 

¿Sóñaca Tral., 1, 2. 

Soñ4oy Polye., 7, 2; H. Sim,, 9, 
18, 5. 

— «cto: Mart., 20, 1; H. Sim., 8. 
6, 3. 

— ácol Philad., 10, 1. 

— ácavta Eph., 2, 2. 

¿Sofd4o0ncay 1 Clem., 32, 3. 

3059007 H. Vis., 3, 4, 3; 4, 1, 3. 

— acdhre Polyc., 8, 1. 

— acdrvat 1 Clem., 43, 6. 

— aodeís 1 Clem,, 17, 5. 

Sedofacutvy Philip., 1, 3. 

30A0s Rom., 4, 3; H. Mana., 12. 
1, 2; 12, 3, 1; H. Sim., 5, 2, 
3, 8, 95, 4, 3; 5, 5, 2; 9, 15, 3; 
9, 28, 4. 

— 2ko0u H. Sim., 5, 2, 2, 5; 5,4, 1; 
5, 5, 5; 5, 6, 1, 4. 

— AM» Barn., 19, 7; H. Mand,, 4. 
1, 4; H. Sim., 5, 2, 6, 7; Did., 
4, 10, 

— hoy H. Vis., 1, 2, 4; H. Mand., 
Ni 4; 8, 4, 5; H. Sim., 5, 2, 2, 
1. 

— hot Polyc., 4, 3; H. Sim,, 1, 1; 
Did., 4, 11. 

— Awv 1 Clem., 60, 2; Mart,, 21, 1; 
H. Mand., 11, 1; 12, 5, 2; 
H. Sim., 5, 5, 3; 6, 2, 1; 
9, 13, 7; 9, 19, 3. 

— dot H. Vis., 1, 2, 4; 4, 1, 3; 
H. Mand., 4, 1, 8; 4, 3, 4; 
10, 1, 2; 12, 2, 1; H. Sim., 1, 
10; 2, 2; 6, 5, 6, 7; 9, 20, 2; 
9, 24, 2; 9, 28, 3. 

— houc 2 Clexm., 20, 1; Polyc., 4, 3; 
H, Mand., 5, 2, 1; 6, 2, 4; 
8, 10; 9, 9; 12, 1, 3; 12, 2, 2; 
12, 5, 4; H. Sim., 2, 4; 5, 2, 
2; 8, 6, 5; 8, 10, 3; 9, 27, 2; 

. 9, 28, 8. 

3úvauto Diogn., 7, 9; Tral., 3, 2. 
H. Mand., 5, 2, 1; 7, 2; 11, 
10, 17; 12, 4, 6; Did., 8, 2; 
9, 4; 10, 5. 

— pues 1 Clem., 11, 2; Barn., 20, 1; 
H. Vis., 3, 3, 5; H. Mand., 
11, 5. 

— pet 1 Clem., 33, 3; Diogn., 9, 1; 
Eph., 11, 2; 14, 2; Smyrn., 
13, 1; H. Vis., 1, 3, 4; 4, 2, 
3; H. Sim., 9, 14, 1; 9, 16, 5. 

— puv Diogn., 9, 2; 12, 5; Magn., 3, 
1; Rom., 3, 2; Smyrn., 1, 1; 
H. Vis., 3, 4, 3; 3, 8, 6; 3, 
11, 2; H. Mand., 5, 2, 3; 6, 


1, 1; 7, 2; 8, 8; 9, 11, 12; 
10, 3, 2 11, 2, 5, 6, 11, 17, 
20, 21; 12, 5, 2; 12, 6, 2, 4; 
H. Sim., 2, 5; 6, 4, 3, 4; 9, 
13, 2, 4, 7, 8; 9, 14, 2; 9, 
18. 5; 9, 21, 2; 9, 26, 8. 

— pels 2 Clem., 16, 3 L; Eph., 13, 
1; H. Vis., 3, 8, 7; H. Sim.. 
9, 13, 2. 

Avvautc H. Sim., 9, 15, 2. 


“EBpató. Pap.. 2, 16. 

ivxpárera 1 Clem., 35, 2; Barn., 
2, 2; H. Vis., 2, 3, 2; H. 
Mand., $8, 1. 

— etac 1 Clem., 62, 2; 2 Clem., 15, 
1 


— gía Philip., 4, 2. 

— etav 1 Clem., 38, 2; 64; H, Mand.. 
6, 1, 1. 

'Evxpázeia H. Vis. 3, 8, 4, 7 H. 
Sim., 9, 15, 2. 

— ela H. Vis., 3, 8, 7. 

Eyxparebr at (-ed) H. Mand,, 8. 
9 


«evo H. Mand., 8, 2, 7, 11. 

tevecdor H. Mand., 8, 1, 2, 3, 4, 
5. 6, 7, 8. 

tevóuevos H. Mand., 8, 4. 

evóp.evol 1 Clem., 30, 3. 

zevouévwv H. Mand., 8, 6. 

zevoy H. Mand., 8, 2, 12; H. 
Sim., 5, 1, 5. 

— 7evoa. H. Mand., 1, 2; 8, 2, 6. 

évxgario H. Vis., 1, 2, 4. 

— zvetc Philip., 5, 2; 2 Clem., 4, 3. 

elSWwWho8wtov (-0v) Did., 6, 3. 

sidokdok»erpeta Barn., 20, 1. 

— rola Did., 3, 4. 

— tpctac Barn., 16, 7. 

— tplav Did., 3, 4. 

— soplar Did., 5, 1. 

sidodo2arpodal (-£m) H. Sim. 9, 21, 

3 


IA 


+ =pobyres H. Mand., 11, 4. 
— hMiúrerns H. Mand., 11, 4. 
siówWAwv 2 Clem., 17, 1; Barn., 9; 


— Ax Barn., 4, 8. 

elxóvos (xv) 1 Clem., 33, 4; 
Diogn., 10. 2. 

— óya 1 Clem., 33, 5; Bam., 5, 5; 
6, 12. 

zidixpivodo 2 Clem., 9, 8. 

— xptveis 1 Clem., 2, 5. 


“— xplivoc 1 Clem., 32, 1. 


Elenvatos Mart., Ep., 1, 3. 
— vatou Mart., 22, 2; Ep., 1, 3, 


4. 
= vale Mart., 22, 2; Ep., 1. 
elgfvaoy0c Mart., 6, 2; 8, 2, 
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Elpnvedes (ed) Polye., A 1. 

— vEÑETE H. Vis., 3, 13, 

— vevovaly Smyrn., 11, 2 

— vevéto 1 Clem., 54, 2. 

— vevere H. Vis., 3, 9, 2, 10. 

— vedely Philad., 10, a 

— vedoy H, Mand., 2, 3 

— vevodoy, Tral., in titulo. 

— vevoyres H. Vis., 3, 6, 3; H. Sim.. 
8, 7, 2. 

— vEÑOVOLY 1 Clem., 15, 1. 

— vedoal 1 Clem., 63, 4. 

eloñvn 1 Clem., in titulo; 2, 2; 3, 
4; 2 Clem., 10, 2; Smyen,, "12, 
2; Philip., ¿n titulo; Mart, in 
titulo. 

— vns 1 Clem., 16, 5; 19, 2; 63, 2; 
Barn., 21, 9; Eph., 13, 2; 
H, Vis., 3, 6, 3 FL. 

— yy 1 Clem., 20, 1, 9, 10, 11;60, 
3; 61, 1; 64; 65, 1; H. Vis., 3, 
5, 1; 3, 6, 3. 

— ívnv 1 Clem., 15, 1; 22, 5; 60, 4; 
61, 1; 64; ES 1; H. Vis., 3, 
5, 1; 3, 6, 3. 

len 1 Clem., 14, 5. 

elpovela (-eta) Diogn., 4, 1. 

'ExxAnota 1 Clem., in titulo; 2 Clem. 

1; 14, 2, 3; Diogn., 11, 5; 

Eph., 5,1; Tral., 3,1; Philad., 
9, 1; Smyrn., 8, 2; Polye., 7, 
1; Mart., in titulo; H. Sim., 9, 
15, 1; 9, 18, 2, 3, 4; Did., 9 


— olas 1 Clem., 44, 3; 2 Clem., 14, 
1; Barn., 6, 16; Diogn.. 11, 6; 
Eph., 5, 2; 8, 1; 21, 2; Magn., 
14, 1; Tral., 2, 3; 13, 1; 
Rom,, 9, 1; Philad., 3. 2; 5, 
1; Smyrn., 1, 2; Polyc., ¿in 
titulo; Mart., in título; 8, 1; 
16, 2; 19, 23 H. Vis., 1, 1. 
6; 2, 2, 6; 2, 4, 33 3, 9, 7; 
H. Sim., 8, 6, 4; Did., 10, 5; 
11, 11. 

-— ata 1 Clem,, in titulo; Bam., 6, 
16; 7, 11; Eph., in titulo; 17, 
l; Tral., in titulo; Rom., in 
titulo; Philad., in titulo; 10, 
1; Smyrn., in titulo; Philip., 
in titulo; Mart., in titulo; Did., 
4, 14. 

— cíav 1 Clem., 47, 6; 2 Clem., 14, 
2, 4; Magn., in titulo; 14, 1; 
Philad., 10, 1; Smyrn., 8, 1; 
11, 1, 2; Polyc., 5, 1; H. Vis., 
1, 3, 4. 

co Magn., 15, 1; Philad., 10, 2. 

atv Rom., 9, 3; Mart., 5, ES 

ota Tral., 12, 1; Rom., 4, 1; 
Polye., 3, 1 
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"ExxAngoía H. Vis., 2, 4,1; 3,3, 3: 
4, 2, 2. 

-— olas Magn. 1, 2; H. Vis., 4, 1, 3; 
H. Sim., 9, 1, 1,2. 

tuxinovactinóv (-óc) Mart. Ep., 1. 

¿xnhexróc 1 Clem., 46, 3; 52, 2, 

— 705 1 Clem., 46, 3, 

— 76 Philad., 11, 1. 

— +7 Tral., in titulo. 

— róv Barn., 6, 2. 

— ot 1 Clem,, 46, 4; 49, 5; Barn., 
4, 14; H. Vis., 3, 8, 3; 4, 3, 


5. 
-— -=G6vy 1 Clom,, 2, 4; 6, 1; 46, 8; 
"58, 2;59, 2; Mart., 16, 1; 22, 


1; Ep., 4. 

— zoic 1 Clem., 1, 1; 2 Clem., 14, 5; 
H. Vis, l, 3, 4; 2, 1, 3; 
2, 4, 2;3, 5, 1; 4, 2, 5. 

— TODG H. Vis., 2, 3, 5; 3, 9, 10. 

Extompa Rom., 9, 2 


"Edad H. Vis., 2, 3, 4. 
¿denuooúva 2 Clem., 16. 4; Did,, 
1,6 


— gúvas Did., 15, 4 

'Elticxaé 1 Clem., 17, 1 

“EA ves Diogn., 3, 3. 

— VOY Diogn., 1, 1; 5, 17. 

“Envia Diogn,, 5, £ 

¿Amic 1 Clem., 58, 2; 2 Clem,, 17, 
7; Bam., 1, 6; 6, 3; 16, 2; 
Eph., 10, 1 Magn., 7 1; H. 
Sim., 6, 2, 4; 8, 7, 2; 8, 10, 2; 
9, 26, 2. 

— rmidoc 1 Clem., 51, 1; 57, 2; Eph., 
1, 2; Magn., 9, 1; 11, 1; Tral., 
in titulo; 2, 2; Philad., 5, 2, 
Philip., 3, 3. 

mid. 1 Clem., 27, 1; 57, 

1. 4; 4, 8; Diogn., 
Eph., 21, 2; Philad., 
Philip., 8, 1. 

-— mida 2 Clem., 1, 7; Barn., 11, 8, 
11; H. Vis., 1, 1, 9; 3, 11, 3; 
H. Mand., 5, 1, 7; H. Sim., 
6, 2, 4; 8, 6, 5, 9, 14, 3. 

¿vá mt (vc) Eph., 4,2;5,1; 14, 1, 
Philad.. 2, 2; 5, 2; Smyrn.. 
12, 2; Polyc., 8, 3. 

E za Philad., 3, 2;8, 1; 9, l. 

Sbo0r (vá) Magn., 8, 2. 

Tvopévos A Magn., 7, 1; Smyrn., 3,3. 

.-— pévac Magn., 14, 1. 

== Lévy Eph., in titulo. 

-- UE éyoLo Rom., in titulo. 

¿uzevZic H. Mand., 5, 1, 6; 10, 3, 
2, 3 11, 0, 14H, Sim, 2, 

6. 

— revleas H. Mand., 10, 8, 3. 

— zevia H, Sim., 2, 5. 

—zeví 1 Clem,, 63, 2; 2 Clem.,, 19, 


7; Barmn., 
12, 8; 
11, 25 
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1; H. Mand., 10, 3, 3; H. 
Sim., 2, 5, 7; 5, 4, 3, 4. 
évroAf Barn., 10, 2; H. Mand., 

tituli omnes; 6, 10, 2; Did., 


— Ac Barn., 7, 3; Philip., 5, 1; 
H. Mand., 5, 2, 8; H. Sim., 
5, 3, 3. 

— A% 1 Clem., 13, 3; Tral., 13, 2; 
Rom., in titulo; Philip., 4, 1; 
H, Mand., 6, 1, 1. 

— Av Barn., 6, 1; 9, 5; 10, 11; 21, 
8; Magn,, 4, 1; Smyrn., 8, 1; 
Philip., 3, 3; H. Mand,, 1, 
23 2, 73 3, 2, 5; 5, 2, 8; 
8, 12; H. Sim., 5, 2, 2, 4, 
7; 5, 8, 3; Did., 1, 5; 13, 5, 


7. 

— kai Barn., 16, 9; H. Mand., 12, 
3, 4; 12, 4, 4; H. Sim., 1, 7; 
5, 5, 3; 6, 1, 3. 

— 10v2 Clem., 3, 4; 6, 7; H. Manad., 
12, 4, 3, 5; H. Sim., 1, 7; 
5, 3, 5; 0, 1, 1, 2; 8, 7, 5; 
8, 8, 2. 

—-— haic 2 Clem., 17, 3; Eph., 9, 2; 
Philad., 1, 2; Philip., 2, 2; 
H. Vis., 5, 5; H. Mand., 1 
4, 6; 12, 5, 1; H. Sim., 6, 
1, 4; 7, 6, 7; 8, 7, 6; 8, 3, 
9, 14, 5. 

—hás 2 Clem., 4, 5; 8, 4; 17, 1, 
Barn., 4, 11, 10, 12; 19, 
Pap., 2, 3; H. Vis., 3, 5, 
5, 5, 6; H. Mand., 2, 7; 
2, 4; 4, 4, 435, 2,8;7, 1, 4, 
8, 12; 12, 3, 2, 6; 12, 5, 
12, 5, 3, 43 H. Sim, 
1, 5;5,3, 2, 3; 6, 1, 4; 
3, 8; 8, 6, 0; 8, 7, 0; 9, 
1; 9, 23, 2; 29, 2; Did., 
13. 
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£vwoctcG Magn., 13, 2. 

—. G0ewc Polyce., 1, 2. 

— Gotv Magn., 1, 2; Tral., 11, 2; 
Philad,, 4, 1; 7, 2; 8, 1 
Polyc., 5, 2. 

"Evóx 1 Clem., 9, 3; Barn., 4, 
3 


Louapríoa Cávo) H. Mand., 6, 
2,7 


¿Efuaprov H. Sim., 8, 10, 1. 
¿favaotíoeic (-iornut) 1 Clem., 26, 
2 


— Those Barn., 4, 4. 

37, TNoOOV 1 Clem., 59, 4. 

¿Emyaco. Lobuar) H. Vis., 4, 2, 
5 


— hood 1 Clem., 49, 2. 
¿Emynoto 1 Clem., 50, 1 
— atv BH. Vis., 3, 7, 4. 


¿fouodoyoUyeda 1 Clem., 61, 3. 

— ajyodoyodynv H, Vis., 3, 1, 5. 

*— Op0koyeiodat 1 Clem., 51, 3; 
52, 1; H. Vis,, 1, 1, 3. 

— yoúuevos H, Mand., 10, 3, 2. 

— youuévov H. Vis., 3, 1, 6. 

— youuuévote H. Sim., 9, 27, 4. 

— yYio0uor 1 Clem., 26, 2; 52, 2; 
Barn., 6, 16. 

— hor Barn., 19, 12; Did., 4, 14. 

— Yoma. 1 Clem., 48, 2. 

— Yoacda 2 Clem., 8, 3. 

— ¿EopodoyAosl (-om) H. Sim., 2, 
5 


— ynow H. Sim., 2, 5. 

érteireta 1 Clem., 30, 8; 56, 1. 

— telas 1 Clem., 58, 2; 62, 2. 

— xeta Diogn., 7, 4; Eph., 10, 3; 
Philad. 1, 2; H. Vis., 3, 7, 2; 
H. Mand., 11, 2, 6, 13; H. 
Sim., 8, 10, 1; 9, 14, 1; 9, 
19, 3. 

¿moxoríost Cto) Rom., 9, 1. 

— ñoavreg H. Vis., 3, 5, 1 

— uévo Palyc., in titulo. 

¿moxorr%c (-)) 1 Clem., 44, 1, 4. 

— mí 1 Clem., 50, 3; Polyc., 8, 3, 

émicrorros Tral. 1, 1; Philad. 4, 1; 
Smyrn. 8, 2; Mart. 16. 2. 

— xórrov Epl. 2, 1; 4, 1; 5, 2; Magn., 
2, 1; 3, 1;6, 13 7, 1; 13. l; 
Tral., 2, 23 7, 1, 2; Philad., 
3, 2; 7, 2; 8, 1; Smyrn., 8, 1, 
2; 9, 1; Polyc., 5, 2; Mart., 
Ep., 1. 

— xóto Eph., 1,3; 2, 2; 4, 1; 5, 3; 
20, 2; Magn., 2, 1; 3, 1; 0, 
2; 13, 2; 15, 1; Tral., 2, 1; 
3, 2; 13, 2; Philad., in titulo; 
7, 1; Smyrn., 8, 1; Polyc., 
in titulo; 6, 1. 

— yo0rrov 1 Clem.. 5, 9, 3; Eph., 1, 3; 
5, 1; 6, 1; Magn., 3, 2; 4, 1; 
Tral., 3, 1; 12, 2; Rom., 2, 
2; Philad., 1, 1; Smyrn., 8; 
1; 9, 1; 12, 2, 

— xyoror Eph., 3, 2; H. Vis., 3, 5, 1; 
H. Sim., 9, 27, 2. 

— yórov 1 Clem., 42, 5. 

— xórovs 1 Clem., 42, 4, 5; Philad., 
10,2; Did., 15, 1. 

émoriuy Bar., 2, 3. 

— thpoy Barn., 21, 5. 

"Emorhyy H. Vis., 3, 8, 5, 7. 

— vthunc H. Vis., 3, 8, 7. 

émotoAf 1 Clem., 65, 2; 2 Clem., 
20. 5; Barn., 21, 9. 

— Año Smyrn., 11, 3. 

— 2% 1 Clem., 63, 2; Eph., 12, 2; 
Philip., 13, 2. 

— Ay 1 Clem,, 47, 1; Mart., 20, 1; 


INDEX VERBORUM 


1108 


— Ads Polyc., 8, 
13, 2. 

"Emtrpórov (-o6) Polye., 8, 2. 

do (- e! 2 Clem., 12, 1; 17, 
4; Pap., 

do plVerav (eta) drilad., 8, 2, 

éotc 1 Clem., = es 6, 4; 44, 1; 54, 
2; Eph., 

— 1 1 Clem., E don 1; 14, 2. 

ÉpeLc 1 Clem,, se 5; 46, 5. 

“Epuao H. Vis. Y 2, 4. 
GH. Vis, 1, 1, 4; 12 
1, 4, 3; a, 2, 2; 2, 3, 1; 
6, 9; 3, 8, 11; 4, A 

l00m6 Rom., 7, 1. 

"EcOñp 1 Clem.. 55, 6. 

¿xepodidaoxa obv res Polye., 3, 1 

Ereposocodvras Smyrn., 6, 2. 

éxeposofíare Magn., 8, l. 

Exa Diogn., 12, 8. 

— 4% Bawm., 12, 5. 

eiayedutánovos (íZw) 1 Clem., 42, 


J; Philip., 3, 2; 


2, 3; 
A 


— curó Barn., 14, 9. 

— CAL EVOL Barn., 8, 3; Philip., 6, 3. 

ednyyelMobdncav 1 Clem., 42, 1 

edayyimov ra 9, 2; Smyrn., 5, 
1; Mart., 

— Mov 1 Clem., e 2; Barn., 8, 3; 
Did., 11, 

— My 2 Clem., 3, 5; Philad., 5, 12: 
8, 2; Smyrn., 7, 2; Did., 8, 
2; 15, 3, 4. 

— Atov Barn., 5, 9; Philad., 5, 2; 
Mart., 1, 1; 19, 1; 22, 1. 

— Aqmv Diogn., 11, 6. 

Edápeoros Mart, 20, 2. 

Eiriw (-0c) Eph., 2, 1. 

edocBelac 1 Clem., 15, 1; 32, 4. 

— feta 1 Clem., 1, 2; 11,1;2 Clem., 
19, 1. 

Esrexvov (-05) Smyrn., 

edppalverar Diogn., 12, 

— vecdor Barn.. 10, 11. 

— ppavOñoeral 2 Clem., 19, 4; H. 
Mand., 5,1,2; H. Sim., 9,18, 4. 

— Oñocode Barm., 1, 8. 

— Oñoovra. H, Vis., 3, 4, 2. 

— epdval Barn., 21, 9; H. Mand., 
12. 3, 4. 

— podvBnv H. Sim., 9, 11, 8. 

— OMuev Barn., 4, 11. 

— 8n7:2 Clem., 2, 1. 

—= OfTtwcav 1 Clem., 52, 2. 

edppocóyn6 Barn., 1, 6; 7. 1,10, 11, 

— GUvIV 1 Clem., 18, 8; Barmn., 15, 9, 

edxapLoró Philad., 6, 3; 11, 1. 

— voduev Did., 9, 2, 3; 10, 2, 4. 

— Ttodolv Smyrn., 10, 1. 

— ret H. Sim., 7, 5. 

— telrw 1 Clem., 38, 2. 


13, 2. 


— telv 1 Clem., 38, 4; Did., 10, 7. 

— zóv Eph., 21, 1; H. Sim., 2, 6 
5,1, 1. 

== TOUyTOG H. Vis., 4, 1, 4. 

— -TOUVTEG Barn., 7, 1. 

— TOdVTOV 2 Clem., 18, 1. 

nóyapioraca H. Sim., 9, 14, 3, 

edyaprorioworw Did., 10, 3. 

= TNOATE Did., 9, X; 10, 1; 14, 1. 

edyapuoria Smyrn. 85 Le 

ce íoG Smyrn., 7, 1; Dia., 9, 1,5. 

— ría Philad., 4, 1. 

— TLay Eph., 13, 1; Smyrn., 7, 1. 

edy y Mart., 15, 1. 

— yv 1 Clem., 41, 2, 

— yúc 1 Clem., 2 3; Philip., 7, 2; 
Did., 15, 

eUxopuon Eph., el 3; 2, 1; Magn., 
in titulo; 1, 2; "Tral. ., in titulo 
10, 1; 12. 3; Rom., 5, 2; 
Philad., 6, 3; Smyrmn., 11, 1; 
13, 2; Polyc., 8, 3. 

— yóu.cOo Mart., 22, 1. 

— xecdo. H. Sim., 5, 2, 10. 

— Entrar H. Sim., 5, 3, 7. 

— Eduevos Rom., 1, 1. 

'Epécior Magn., 15, 1. 

— gí(mv Eph., 8, 1; 11 2; Tral., 13, 
1; Rom., 10, 1; Philad., 11, 2. 

=— olor Smyrn., 12, 1. 

'Egéow Eph., in titulo. 

Eon Boy (-0c) 1 Clem., 65, 1. 

'Eopatu Barn., 13, 5, 5. 


era 3, 2; 4, 7, 9, 10, 12; 
6, 3, 4; 39, 7; Tral., 4, 2. 

— dove 1 as 14, 1; 63, 2. 

— doc 1 Clem., 4, 8; 11,13; 6, 1, 
2; 9, 1. 

— A0u 1 Clem., 43, 2, 

— hov 1 Clem., 3, ES 5, 2, 4, 5; 45, 
4; H. Sim., 8, 7, 4. 

Eq horuria Did., 5, z 

Er doy (-6) 2 Clem., 4, 3. 

— 260% Rom., 5, 3. 

— A0ÓTRG Did., 3, 2. 

— rat 1 Clem., 45, 1; Philip., 6, 3. 

[o7 1 Clem., 16, 8; 17, 4; 35, 2; 
Diogn., 12, 4, 7; Eph., 7, 2; 
18, 1; Magn., 9, 1; Polyc., 2, 
3; H. Vis., 3,3, 5; H. Mand., 
7, 5; 8, 6, 4; 8, 7, 6. 

— %c 1 Clem., 20, 10; 2 Clem,, 5, 
5; 14, 1; Barn., 1, 4, 6; 2, 
10; 4, 9 F; 11, 2; Diogn., 9, 
1, 6; 12, 2, 3, 4, 68; Eph., 14, 
1; 29,3; Mart., 14, 2; H. Vis., 
1, 3,2; 2,2, 8; 3, 12, 2 4 
2, 5; 5. 2; H. Mana., 11. 7, 
16; 12, 3, 2,12, 6, 2; H. Sim, 
5, 6, 3; 6, 2, 3; 6, 3, 6; 9, 
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16, 2; 9, 26, 2; 9, 29, 2; Did.,, 
1, 12; 4, 14; 9, 3; 16, 1. pj 
— 7 H. ViB., 3, 6, 7; 3, 8, 4; 
H, Mand., 3, 3; 8, 4, 9; H. 
Sim., 2, 6; 4, 4; 5, 1, 5.: 


1 
20, 5; Diogn., 9, 6; 12, 3; 5 

H. Vis, 111,92 2, 7; 
233, 8, 433,9, 3, 4 
"5; H. Mand., 2,13 3, 5 
1, 16; 12, 6, 2; H. Sim,, 6, 5, 


, 3. 
Zoco (cos) Philip., 9, 1. 
Zeoricovos Magn., 2, 1. 


$ yo Úp.EvoL 1 Clem., 32, 2; 51, 5; 
55, 1 


ES pévov 1 Clem., 5, 7; 37, 3. 

a p.ÉvOL 1 Clem., 1, 3; 37, 2; 61, 
1; 63, 1. 

'EDuav (-lac) 1 Clem., 17, 1, 

*HhioúroAv 1 Clom., 25, 3. 

“Hono8no Mart., 6, 2 ML; 8, 2, 

*Hpádos (-15) Smyrn., 1, 2; Mart.. 

,) as , 

— 37 Mart., 6, 2. 

"Boxtec Barn., 12, 11. 

—ta 2 Clem., 3, 5. 

IR OS A 

hovytas Eph., 15, 2; H. Mand., 

E 


> , 

— qa Eph., 19, 1. 

suzos 1 Clem., 3, 4; 9, 3; 51, 4 

9? diem, Y 6; Diogn., 0, 2; 
Eph., 19, 1; Magn., 5, 1 
Philad., 8, 2; H. Sim., 6, 2, 
3, 4; 8, 7, 6; 8, 9, 4; 9, 19, 
1, 2. 

— -pv 1 Clem., 4, 9; 5, 2; 16, 10; 
56, 9; 2 Clem., 16, 4; Barn.. 
11, 2; 12, 5; 20, 1; Diogn., 1, 
1; 10, 7; Eph., 19, 3; Magn.. 


9, 1; Smyrn., 3, 2; 5, 1; 
Philip., 1, 2; Did., 1, 1; 2, 
4; 5, 


zw 1 Clem., 56, 3; Barn., 5, 11; 
"7, 3; 10, 5; 14, 5; 18, 9; 
7, 2; Smyrn., 3, 2; 5, l; 
Philip, 1, 2; Did., 1, 1; 2, 
4; 5, 1. 

— zov 1 Clem., 8, 2; 9, 1; 16, 9, 13; 

41, 3; 55, 1; Barn., 6, 6; 12, 

2; Diogn., 10, 7; Tral., 2, 1; 

Smyrn., 3, 2; H. Vis,, 1, 1, 

8; 2, 3, l; H. Mand., 6, 2, 

2, 3; 6, 5, 4, 7; 8, 6, 6; 8, 
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8, 5; 9, 18, 
O 26, 6. 
pi H. Vis., 4, 
A Eph., 20, 1. 
Oédnuya Rom., 1, 1; Polyc., 8, 1; 
Mart., 7, 1; Did., 8, 2. 
— oc 1 Clem., 21, 4; 32, 3, 4; 


2; 9, 23, 5; 9, 
2, 4. 
1 


— 1 1 Clem., in fitulo; 33, 8; 34, 
5; 36, 6; 40, 3; 49, 6; 56, 1, 2; 
61, 1; Diogn., 11, 8; Eph., 
in titulo; Tral., 1, 1; Rom. 
án titulo; Philip., 1, 3. 

— ja 1 Clem., 20, 4; 2 Clem., 5, 1; 
6, 7; 8, 4; 9, 11; 10, 1; 14, 1; 
Philad,, in titulo; Smyrn., 1, 
1; 11, 1; Philip., 2, 2; Mart., 2, 
1; H. Manad., 12, 6, 2; H. Sim. 
9, 5, 2. 

— past 1 Clem., 14, 2. 

Oeuiróv (-óc) 1 Clem., 63, 1; Diogn., 
6, 10 


Deodidaxro. Barn., 21, 6. 

Ddeodpóos Polyc., 7, 2 

— y.0ug Philad., 2, 2. 

— paxaploros (-06) Smyrn., 1, 2. 

— paxnaprotótate Polyc., 7, 2 

— paxapirov Smyrn., 1, 2. 

— nperectátos (-05) Magn., 1, 2. 

— npereotáry Smyrn., in titulo. 

— nmpereotatoy Polyc., 7, 2 

— mperreoráro:s Smyrn., 11, 1. 

— rrperrés Smyrn., 12, 2. 

— n% Mart., 7, 2. 

— rrpeofleurhv Smyrn., 11, 2. 

— Búryv Smyrn., 11, 2 FL. 

Beóg 1 Clem,, 4, 2, 4; 10, 4, 6; 12, 
5; 17, 5; 18, 1,2, 10, 14, 17; 
30, 2, 6; 32, 4; 33, 5, 5; 35, 7; 
43, 4; 50, 2; 53, 2; 58, 2; 59, 4; 
2 Clem., 13, 4; 14, 2; 20, 4; 
Barn., 3, 5; 5, 5, 12; 6, 8; 9, 
2, 5; 11, 4; 14, 7, 8; 15, 3, 
6; 16, 8; 21, 5; Diogn., 6, 10; 
7. 2; 8, 1, 7; 9, 2; 10, 2, 6, 
7; 12, 1, 3; Eph., 5, 3; 7, 2; 
14, 1; 15, 3; 18, 2; Magn., 8, 
2; Rom., 2, 2; 3, 3; Philad., 
8, 1; Smyrn., 9, 2; 11, 3; 
Polyc., 6, 1, 2; Philip., 1, 2; 
2, 1; 5, 1; Mart., 14, 1, 2; H. 
Vis., 1, 1, 6; 1,3, 1, 4; H. 
Mand., 1, 1; 2, 4; 3, 1; 9, 3; 
11, 8; H. Sim., 5, 1, 4; 5, 6, 
2, 5; 7, 5 L; 9, 23, 4; 9, 28, 5. 

—o05 1 Clem.,, in titulo; 1, 1, 3; 
2, 1 L; 3, 4; 4, 12; 7, 7; 8, 1; 
10, 1, 2; 11, 2; 16, 2; 17, 2, 
21, 6; 27, 7; 29, 2; 30, 3, 8, 
32, 2; 35, 1, 11, 12; 42, 1, 2; 
3, 4; 43, 1, 2, 6; 15, 8; 46, 4; 


E: 
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49, 2, 5, 6; 5, 3, 5, 7; 51, 3, 
53-53, 1; 54, 4; 55, 3; 56, 1; 
2; 58, 2; 62, 3; 65, 2; 2 Clem., 
1, 1; 2, 3; 6, 9; 9, 3, 6; 11, 1, 
7; 12, 1; 13, 3; 14, 1; 19, 1; 
20, 1, 2; Barn., 1, 2; 3, 4; 
4, 9, 11; 5, 0, 11; 7, 2, 9; 10, 
2; 12, 9, 10; 16, 1, 6; 18, 1, 
19, 4, 5, 6, 7,20, 1,2; 21, 1, 
Diogn., 1, 1; 4, 2, 3, 4, 5, 
7, 9, 8,2; 9, 1, 2, 4; 10, 4. 
, 7 Eph., in titulo; 1, 1, 3; 
1; 3, 2; 4, 1, 2; 5, 2; 7, 1, 
8, 1; 9, 1; 10, 1; 11, 1; 19, 


6 
2 
2 
2 
2 


2; 13, 1; 16, 1, 2; 17. 2; 18, 
A 


19, 1, 3; 20, 2; 21, 1, 2, 
Magn., in titulo; 1, 3; 2, 1, 
3, 135,2; 6,1, 2; 7, 2; 10, 1; 
14, 1; 15, 1; Tral.,, 1, 1, 2; 
2,3; 3, 1; 5, 2; 7, 1; 11, 2, 
12, 1, 2, 3; 13, 3; Rom., in 
titulo; 1, 2; 2, 1; 4, 1,2 L; 
8, 2, 3; 7, 1, 3; 9, 2; 10, 2; 
Philad.. in titulo; 1, 1, 2; 3, 2, 
3; 7, 1,2; $, 1; 9, 1; 10, 1, 2; 
11, 1; Smyrn., in titulo; 1, 
1; 4, 2 6, 1 L.; 2; 7, 1; 8, 
1; 9, 1; 10, 1; 11, 1, 2; 12, 1, 
2; 13, 2; Polyc., in titulo; 
1, 332,3; 3, 1; 4, 1, 3; 5, 2; 
8, 1; 7, 1, 2, 3; 8, 1, 3; 
Philip., in titulo; 1, 1, 3; 2, 
3; 4, 2, 3; 5, 2, 3; 6, 1, 2; 
2; Mart., in título; 2, 1 
1, 2; 10, 2; 17, 3; H. Vi 
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14, 1; 18, 17; 21, 5, 8y 97, 
2; 30, 6; 35, 6; 38, 2; 41, 1; 
45, 7; 49, 5; 52, 3, 4; 09, % 
2 Clem., 6, 1; 9, 7; 11, 1; 18, 
2; 17, 7; 18, 1; 20, 5; Barn,, 
2, 10; 4, 11; 6, 16; 8, 4; 18, 
7, 16, 7; 19, 2; Diogn., 1, 
1; 3, 3; 7, 4; 12, 8; Eph,, 1, 
1; 5, 33 6, 2; 19, 3; 21, 2; 
Magn.. in titulo; 3, 1; 14, ly 
Tral., in titulo; 4, 1; 8, 2; 
Rom., in titulo; 1, 1; 2, 1, 2; 
4, 2; 9, 1; Philad., 6, 3; 11, 
1; Smyrn., 8, 2; Polyc., 1, 

6, 1; 7, 3; 8, 3; Philip,, 2, 
5, 3; Mart,, 2, 1; 3, 1; 14, 
22, 1; H. Vis., 3, 1, 9; 
6, 6, 7; H. Mand,, 1 
5, 6; 3, 
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, 
15, 3; 16, 1; 17, 1; 19, 
Barn., 12, 6; 16, 1; 19, 
Diogn., 3, 2; 8, 2, 3, 6; 
5, 7; Eph., 2, 1; 8, 1; 9, 1, 2; 
12, 2; Magn., 1, 1, 3, 2; 10, 
35 13, 1; Tral., 1, 2; 4, 1; 
5, 1; Smyrn., 1, 1; 9, 1; 11, 
3; Philip., 3, 3; 7, 2; Mart., 
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19, 2 H. Vis., 1, 1, 9; 1, 2, 
1; 2, 2, 2 3, 3, 43 3, 4, 2: 
4,2, 4; H. Mand., 9, 5; 11, 9; 
H. Sim., 2, 6; 6, 3, 6; 8, 11, 
2; 9, 12, 8; 9, 18, 1, 2; 9, 28. 
5. 6; Did., 1, 2; 4, 6. 

— Oy Mart., 12, 2; Did., 6, 3. 

— ot 2 Clem., 3, 1; Diogn., 2, 11. 

— 0%5 Diogn., 1, 1; 2, 1; 5, 6. 


deocéfieia Diogn., 6, 4. 
— elas Diogn., 4, 5, 6, 
— Elav 2 Clem., 2, 4; Diogn., 1, 1; 


3, 3, 
Ococzfsiv (6) Diogn., 3, 1. 
OcórntoG (-79c) Mand., 10, 1, 3, 5, 


6; 11, 5, 10, 14. 


Ozopópos in titulo Eph., Magn., 


Tral., Rom., Philad.. Smyrn., 
Polyc. 
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Deovópos Eph., 9, 2. 

Dpdoos 1 Clem., 30, 8; Barn., 19, 
3; Did., 3, 9. 

Opacórnc Barn., 20, 1; Did., 5, 1. 

Denoxela (et) 62, 1. 

— kelay 1 Clem., 45, 7; Diogn., 
3, 2. 

Dpnoxevere (-ev) Diogn., 2, 8. 

— xedovres Diogn., 1, 1 

— xevóvrcww 1 Clem., 45, 7. 

Buuiós 1 Clem., 50, 4; H. Mand,, 5, 
2,4 


— 00 1 Clem., 45, 7; H. Mand., 
5, 2, 4. 

— UG Mart., 12, 2. 

— oí 1 Clem., 46, 5. 

Buota 1 Clem., 18, 17; 31, 3; 35, 
12; 52, 4; Barn., 2, 10; Rom., 
4, 2; H. Sim,, 5, 3, 8; Did., 
14, 1,2. 

— cía Mart., 14, 2. 

— cíav 1 Clem., 4, 1; 10, 7; 18, 16; 

, 52, 8; Barn., 7, 3; Did., 14, 3. 

— ola 1 Clem., 41, 2. 

— 0.60v Barn., 2, 4, 5. 

— ola 1 Clem., 4, 2. 

— olas Barn., 2, 7; Diogn., 3, 5. 

OvorxcoTthptov Rom., 2, 2; Philad., 
4, 1; Philip., 4, 3. 

— tpiov Eph., 5, 2; Tral., 7, 2. 

— “Nel 1 Clem., 32, 2. 

— tipiov 1 Clem., 41, 2; Barn., 7, 
3, 9; Magn., 7, 2; H. Mand., 
10, 3, 2, 3; H. Sim., 8, 2, 5. 

pl 2 Clem., 3, 1. 

— ElY Mart., 12, 2. 

— 60y 1 Clem., 52, 3. 

Ouyiés Pap., 2, £. 


laxdf 1 Clem., 5, 8; 29, 2; 31, 
4; Barn., 6, 8; 8, 4; 11, 9; 13, 
4, 5; Philad., 9, 1. 

"láxowBos Pap., 2, 4. 

"Iyvários in titulo Eph., Magn., 
Tral., Rom., Philad., Smyrn., 
Polyc.; Philip., 13, 1. 

— tiov Philip., 13, 1. 

— tig Philip., 9, 1. 

"lefexhA 1 Clem., 17, 1; 2 Clem., 


, 8. 
leparedei (-ed0) 1 Clem., 43, 4. 
ipeeós Barn., 7, 6. 
— peta 1 Clem., 25, 5; 32, 2; Barn., 
7, 3, 4; 9, 6; Philad., 9, 1. 
— peñolv 1 Clem., 40, 5. 
“Tepixó 1 Clem., 12, 2. 
“TlepovoWAñnu 1 Clem., 41, 2. 
iepwodvne (-1) 1 Clem., 43, 2. 
"lecoxt 1 Clem., 18, 1. 
*"Incod 1 Clem., 12, 2; Barn., 12, 
8, 9. 
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"Incodg 1 Clem., 32, 2; 2 Clem., 
5, 4; 14, 2; Barn., 8, 2; 12, 
10; 15, 9. 

"Iyoo0s Xprorós 1 Clem., 16, 2; 49, 
6; 58, 2; 59, 4; 2 Clem., 1, 2; 
Eph., 3, 2; 4, 1; 5, 1; 7, 2; 16, 
2; 17, 2; 20, 1; 21, 1; Magn. 
7, 13 10, 2; 13, 2 FL.; 15, 1; 
Rom., 3, 3; 8, 2; 9, 1; Philad., 
3, 1; 5, 1; 8, 2; 11, 2; Smyrn., 
4, 1; 8, 1; 9, 2; 10, 2; Mart., 
22, 3; Ep., t. 

"Incods ó Xpgtoros 1 Clem., 42, 1; 
Eph., 18, 2. 

Xpouorós 'Incoda 1 Clem., 16, 2 L.; 
Smyrn., 8, 2; Philip., 8, 1. 

"Incod 1 Clem., 13, 1; 46, 7; 
2 Clem., 16, 2; Barn., 4, 8; 
7, 7, 10, 11; 8, 5; 12, 5, 6, 7, 
8; 14, 5; Eph., 15, 2; Magn., 
1, 2; Philad., 5, 1; Did., 9, 
2, 3; 10, 2. 

*Inood Xpectod 1 Clem., in titulo; 
20, 11; 42; 1, 3; 44, 1; 50, 7; 
58, 2; 59, 2, 3; 61, 3; 64, 65, 
2; 2 Clem., 1, 1; 17, 6; Barn., 
2, 6; Epbh., in titulo; 2, 1; 
3, 2; 4, 2; 6, 2; 9, 1, 2; 11, 2; 
Magn., 1, 1, 2; 3, 1; 5, 2; 6, 1; 
8, 2; 9, 2; 11, 1; 15, 1; Tral., 
án titulo; 1, 1; 2, 2, 3; 6, 1; 
7, 1; 8, 1; 9, 1; 12, 2; Rom., 
in titulo; 4, 2 FL.; 3; 5, 3; 
7, 3; 9, 3; 10, 3; Philad., in 
titulo; 1, 1; 3, 2; 4, 1; 5, 2; 
6, 1; 7, 2; 8, 1; 9, 2; 11, 1; 
Smyrn., in titulo; 1, 1; 4, 2; 
6, 2; 7, 1; 12, 2; Polyc., in 
titulo; 5, 1; Philip., in titulo; 
1, 3; Mart., in titulo; 14, 1, 
3; 20, 2; 21, 1; 22, 1; Did., 
9, 4. 

'Ino05 2 Clem., 17, 5. 

"Ixcod Xerorá Eph., in titulo; 3, 1; 
5, 1; 8, 2; 10, 3; 20, 2; 21, 2; 
Magn., in titulo; 6, 2; Tral., 
1, 1; 3, 1; 13, 2, 3; Rom., in 
titulo; 2, 2 L.; Philad., 10, 2; 

_—— Polye., 8, 3; Philip., 1, 1. 

Xgoró 'Inood 1 Clem., 32, 4; 38, 
1; Eph., 1, 1; 10,3 L,; 11, 1; 
12, 2; Magn., in titulo; Tral., 
1, 1 FL.; 9, 2; Rom., 1, 1; 
2, 2; Philad., 10, 1, 2 L.; 
11, 2. 

"Incodv 1 Clem., 21, 6; 2 Clem., 
17, 7; Barn., 6, 9; 9, 7, 8; 
11, 11. 

"Incodv Xproróv 1 Clem., 24, 1; 36, 
1; 64; Eph., 1, 3; 2, 2;14, 1 
20, 1; Magn., 7, 2; 10, 3 FL 
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12, 1; Tral., 2, 1; 3, 1; 6, 2; 
Rom., 6, 1 L.; 7, 1; Philad., 
3, 2; Smyrn., 1, 1; Philip., 1, 
. 2; 2, 1; 7, l; Mart, 19, 2. 
Xptoróv "En oody Maga, 8, 2; 10, 
3; Rom., 6, 1. 
loudatfeiy Lilo) Magn., 
oudato. Diogn., 3, 2. 
— Aicwv Diogn., 1, 1; 4, 6;5, 17; 
Mart., 12, 2; 13, 1; 17, 2; 
18, 1. 
—atosg Diogn., 3, 1; Smyrn., 1, 
2 


10, 2. 


"Loudatouós Magn., 10, 3. 
— ióv Magn., 8, 1; 10, 3; Philad., 


6, 1. 

"lovsas Pap., 3. 

— da Mart., 6, 2. 

— day 1 Clem., 32, 2. 

"Toust0 1 Clem., 55, 4. 

"loagx 1 Clerm., 31, 3; Barn., 6, 
8; 7, 3; 8, 4; 13, 2, 3; Philad., 


9, 1. 

"looxpárns Mart. Ep», 4. 

7 TOUG Mart, Ep., 4. 

“lopaA 1 Clem., 4, 13; 8, 3; 29, 
2; 31, 4; 43, 5, 6; 55, 6; 
Barn., 4, 14, 5, 2, 8; 6, 7; 8, 
l6, 3; 9, 2; 11, 1; 12, 2, 5; 
1 

"Loávnc Pap., 2 4. 

lodvwys Pap., 2, 4. 

— vOU Smyrn., 1, 1. 

"168 1 Clem.,, 17, 3; 26, 3; 2 Clem. 
6, 8. 


xado Axñ (-Óc) Smyrn., 8, 2. 

— xXx%c Mart., in título; 8, 1; 16, 2; 
19, 2. 

— YUóv Mart, Ep., 1. 

Kai 1 Clem., 1, 2, 3, 4, 6. 

Kaioap Mart., 8, 2. 

— P0G Mart, , 2; 10, 1. 

xaxíx Barn., "10, 1; H. Sim., 9, 29, 
1; Did., 5, 1. 

—acl Clem., 45, 7; Eph., 19, 3. 

— Qv 1 Clem., 35, 8; 2 Clem., 10, 1; 
Barn., 2, 8; H. Sim., 9,29, 3. 

nano 8 dao xa dobvres 2 Clem., 10, 5. 

— xr Ma Eph., 16, 2 L. 

— 40 MoG Philad., 2, 1. 

xanonbelas (-ea) 1 Clem., 35, 6. 

xoxo Bne Did., 2, 6. 

XLKO AQY NOELG Ló) Did., 2, 3. 

Kano”, (1) H. Vis., 4, 1, 2. 

HAvÓwL (-óv) 1 Clem.,, 1, 3. 

— óva 1 ra 7, 2; 41, 1; Mart., 


Ep 
xapÑta 1 os 15, 2, 4; 51, 3; 
2 Clem., 3, 5; Barn., 2, 10; 


Diogn., 12, 7; H. Vis., 3, 3, 4; 
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4, 2, 5; H. Mand., 2, 7; 4, 2, 
1; "12, 6, 5. 

—iac 1 Clem., 2. 8; 3, 4; 8, 3 FL.; 
32, 4; 34, 4; 36, 2; 57, 1; 59, 
3; 60, 2; 2 Clem., 3, 4; 8, 2;, 
9, 8, 10; 17, 1, 7; 19, 1;. 
Barn., 6, 15; 8, 3; 9, 5; 16, 7; 
Philip., 4, 3; Mand., 2, 3; 
H. Vis., 1, 3, 2; 2, 2, 4; 3, 
12, 33 3, 13, 4; 4, 2, 5; H. 
Mand., 5, 1, 7; 6, 1, 5; 9, 2; 
12, e a 12, 6, 1, 2; H. Sim., 
7,4; 6,2;8, 11, 3; 9, 14, 6; 
9, de 5 , 28, 2. 

—lal Clem., 15, 3; 2 Clem., 9, 
FL.; 11 1, 2; Barn., 2, 8; 
9, 5 Fs 10, 11; 11, 11; 15, 
1, 6; 19, 2; Tral., 13, 2; 
Philad., 6, 2; H. Vis., 1, 1, 
2; 1, 2, 2 3, 9, 8; 5, 7; 
H. Mand., 9, 5; 12, 4, 3; 
H. Sim,, 5, 1, 5; 5, 4, 3; 6, 
3, 6; 7, 6; 8, 3, 8. 

—lav 1 Clem., 18, 1, 10, 17; 34, 
8; 5, 3; 2 Clem., 11, 7 Barn., 

8; 9, 1; 12, 2; 14, 9; Mart., 

; H. Vis., 1, 1, 8 1 2, 4, 

2, 6; 3, 9, 7 3, 10, 9; 

H. Mond, 4, 1, 1, 2, 3; 

5, 2, 2; 6 ,2, 3, 4, 5, 

4, 7; e 1,6; 10, 2, 
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o 5, 6; 6, 5, 2; 
"8, 2; 9, 21, 1; 9, 28, 
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; 5 Did, 10, 2. 

1 Clem., BL, 5; Bara. 6, 14; 

9, , 5,10, 12; 14, 5; EH. Vis., 

3 8; H. Mand., 12, 16, 5; 
H. Sim., 8, 3, 

yLPdLOY VO TNG H. Mand., 4, 3, 
4 


CTO! 
> == 


norToplvovar “ivo) H. Sim,, 8, 
11, 3. 
— vovtal Diogn., 5, 12. 


— vovoly H, Sim., 8, 11, 3 L, 
— Apidr cop ÉVOLG Diogn., 10, 7. 
yoaómproly (-o1c) 2 Clem., 15, 5. 
— xpirocs Eph., 12, 1; Tral., 8, 3; 
> Rom., 4, 
yate he. (aero da Med») 1 Clem., 
5, 8. 


ora kde H. Mand., 2, 2, 
— Mudeiy 2 Clem., 4, 3. 

— Ax Aodvroc H. Mand.. 2, 2. 
— haha H. Mand., 2, 
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-—%c 1 Clem., 30, 3; iD 22 
4, 3; H. Mand., 8, 3. 

-— Barn,, 20, 2; H. Manad., 2, 2. 
—iat H. Sim., 9, 23, 2, 
—ió6v H. Sim., 9, 23, 2. 
— vc H. Sim., 9, 23, 3. 
—sc 1 Clem., 30, 1; 35, 5. 
Karada Md H. Sim., 0, 15, 3. 
xatáado oc H. Sim., 6, 5, 5. 

— hxkdot H. Sim., 8, 7,2; 9,20, 7. 
xa Tapas (-a) Barn., 20, 1; Philip.. 
2, 2; Did., 5, 1. 

— pay Philip., 2, 2. 

AUTNEÓVTO Eapáojuor) 1 Clem., 

xatapeuévons 1 Clem., 10, 3; Did.. 
1, 3. 


— apácoyal 1 Clem., 10, 3. 
— rpoqévole 1 Clem., 30, 8. 
ra taprifenv Barn., 16, Ss 
— ticas H. Mana., 
— nezicbr H. Vis., e > 1. 
— NE TLOLEVOS Philad., 8, 1. 
— p.évo: Eph., 2, 2. 
— Hiévous Smyrn., 1, 1. 
xa Tr xety 2 Clem., 17, 1. 
xouxac0w dopo) 1 ems 13, 1. 
—ozevos 1 Clem., 13, 
— honra Polye., 5, 2. 
— hoxodor Philad., 6, 3. 
xadymua 1 Clem., 34, 5. 
AS Eph., 18, 1. 
fosws H. Mand., 8, 3. 
-— ise Tral., 4, 1. 
Eder Mart., 10, 1. 
Sofla H. Mand., 8, 5. 
— 6 Magn., 11, 1. 
-— av 1 Clom., 35, 5; Philad., 1 
—oatc _H. Sim., 8, 9, 3. 
— do£0s Did., 3, 5. 
xspaA 1 Clem., 37, 5; Tral., 11, 
2; H. Sim., 7, 3. 
— Mis 1 Clem., 37, 5; Pap., 3; Eph., 
17, 1; H. Vis, 4, 1, 10 
-— Añy 1 Clem., 16, 16; 56, 5; H. 
Vis.. 4, 1 6; 4, 3, 1 H. 
Mand,, 11, 20; Did., 7, 3. 
ero ES (ua) H. Sim., 8, 3. 2; 
5, 4; 9, 16, 5. 
am Barmn., 12, 6. 
hook 1 Clem., 5, 6. 
— vxoc Mart., 12, 2. 
— yu Mart., 12, 1. 
— «UC Mart., 2, 4. 
¿xfpucczv (-000m) Barn., 5, 8; 
Philad., 7, 2. 
xNpñOGELY Barn., 5, 9; 8, 6. 
-— VOGOVTOS 1 Clem., . 1; 42, 4. 
sxfputev 1 Clem., 1,2; 7, 6,7; 9. 
4, Barmn.. 6, 13. 
—Eay H, Sim., 9. 16, 5 
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xnoiic. Barn.. 14, 9; Mart., 12, 1. 

— É¿avrecs H. Sim., 9, 18, 5; 9, 
25, 2. 

¿xqoóyOn H. Sim., 9,16, 4; 9,17, 1. 

xnpuybeis Diogn., 11, 3; H. Sim.. 


Kroxz 1 Clem., 47, 3. 

dos (La) Philax., 11, 1. 

Khaúdiov "EpnBov (Loc) 1 lodos 
65, 1. 


Kiñuns H. Vis., 2, 4, 3. 

— evtocs 1 Clem., 65, 2; 2 Clen.. 
20, 5 F. 

— evrt H. Vis., 2, 4, 3. 

xAñotc 1 Clem., 46, 6; Barn., 16, 9. 

— oty H. Mand., 4, 3, 6; H. Sim., 
8, 11, 1. 

xx vol Barn., 4, 13, 14. 

— roís 1 Clem., in titulo. 

Ko8pérov ZErariov Mart., 21. 1. 

do 1 Clem., 24, 3. 

ES évo H. Vis. 2, 4, 1. 
Nor, H. Sim., 11, 3. 

Eon 1 lis. 26, 2; H. Sim., 


— Orio a Sim., 9, 16, 7. 

xoyn0f H. Mand., 4, 4, l. 

— bfuotv 1 Clem., 44, 2. 

— ynQeíc Rom., 4, 2. 

— yndévres H. Sim., 16, 5. 

xexoynuévo. H. s, E 5, 1; H. 
Sim., 9, 16, 3. 

xO0UL NoE ws (010) H. Sim., 9, 15, 6. 

—otw H. Vis., 3, 11, 3. 

Kótvtos Mart., 4, 1. 

x0ÍTNV Diogn.. 5, 7 FL. 

xodilere (-¿Eo) Diogn., 2, 8. 

— Tovaty H. Sim., 9, 28, 8. 

— fovres 2 Clem., 17, 7; Diogn., 
5, 16; 7, 8. 

— fóuevo: Diogn., 
Mart., 2, 4. 

— p.égvouo Diogn., 10, 7. 

— ace: Diogn., 10, 7. 

— acdhoovrar H. Sim., 9, 18, 2. 

x6kao:s Diogn., 9, 2. 

— gews 2 Clem., 6, 7; Diogn., 2, Y; 
Mart., 2, 4; 11, 2. 

—ot 1 Clem., 11, 1; Mart., 2. 3; 
H. Sim., 9, 18, 1. 

— ge: Rom., 5, 3; Mart., 2, 4. 

xyburo (-oc) 1 Clem., 16, 2. 

Kopwblcwv (-o1) 1 Clem., 47, 6. 

— Da 1 Clem., 65, 2; 2 Clem., 

5 F. 

Kopivi, (-0c) Mart., 22, 2; Ep., 4. 

— Goy 1 Clem., in titulo. 

xocpimóv (-6c) Did., 11, 11. 

— y6v 2 Clem., 17, 3; Mart.. 2. 3. 

— y4 2 Clem.. 5, 6. 

xoguorhavíc Did.. 16. 4. 


5, 16; 6, 9; 
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MH 


xóouoc 1 Clem., 28, 3; Diogn., 6, 
5; Rom., 4, 2; H. Vis., 2, 4, 
1; 3, 3, 13; 4, 3, 2; H. Sim., 
5, 5, 2; Did, 10, 6; 16,8. 

— p0v 1 Clem., 5, 7; 19, 2; 60, 1; 
2 Clem., 5, 1; 8, 3; 17, 5; 
Barn., 5, 5; 15, 8; 21, 8; 
Diogn., 6, 2, 3; 10, 7; 12, 9 FL; 
Magn., 5, 2; Rom., 2, 2; 3, 
3; 6, 1; Mart,, 17, 2. 

— aw 1 Clem,, 7, 4; 9, 4; 59, 2; 
2 Clem., 5, 5; 8, 2; 19, 3; 
Barn., 10, 11; Pap., 3; Diogn., 
6, 1, 3, 4, 7; 11, 3; Rom., 3, 
2; 6, 2; Philip., 5, 3. j 

—pyov 1 Clem., 3, 4; 5, 7; 38, 3; 
2 Clem., 6, 2; Barn., 4, 12; 
Diogn., 1, 1; 6, 7; 10, 2; 
Rom., 7, 1; Philip., 4, 1; 
H. Vis., 1, 3, 4; 4, 3, 3, 4; 
H, Sim., 8, 3, 2; 9, 2, 1; 
9, 14, 5; 9, 17, 1, 2; 9, 25, 2. 

— pot 1 Clem., 20, 8, 

Koúuac H. Vis., 1,1,3; 2, 1, 1. 

xplpa 1 Clem., 51, 3. 

xpipa 1 Clem., 11, 2; 13, 1; 21, 1; 
Eph,, 11, 1. 

— para 1 Clem., 20, 5 L, 

— fiátov 1 Clem., 28, 1. 

— ao. 1 Clem., 60, 1. 

— fuaxcty 1 Clem., 27, 1; 60, 1 L. 

xpívere (-vw) 1 Clem., 18, 2. 

txaplvere 1 Clem., 2, 6. 

xptvero Did., 11, 2, 

— ete Philip., 2, 3. 

— vetv Barn., 7, 2. 

— vwvy Diogn., 7, 6. 

— voya Diogn., 7, 6... 

— vetat 2 Clem., 9, 1. 

— veoda 1 Clem., 18, 4. 

— vóp.evos Barn., 6, 1. 

— Hiévoy 2 Clem., 18, 1. 

— vete Barn., 19, 11; Did., 4, 3. 

— vei Barn., 4, 12; 5, 7; 15,5, 

— Oñoerar Did., 11, 11. 

—Ofoeode 1 Clem., 13, 2. 

txpivev 1 Clem., 17, 5. 

xplvare 1 Clem., 8, 4. 

— O%re Philip., 2, 3. 

— Belone 1 Clem., 11, 1. 

— Bévres Mart., 2, 4. 

xtxpuxas H, Mand., 12, 3, 6. 

xexpuuévo: Barn., 10, 5; H. Sim., 


xXploi 1 Clem., 16, 7; 2 Clem., 
20, 4; Smyrn., 6, 1. 

— Gets 2 Clem., 16, 3; 17, 6; 
Barn., 1, 6; 19, 20; 21, 6,; 
Philip., 6 1; Mart., 11, 2. 

— get Barn., 11, 7; 20, 2; Philip., 
6, 1; Did., 5, 2. 


— atv 1 Clem., 8, 4; 2 Clem., 10, 
5; 18, 2; Philip., 7, 1, 1. Vita 
,3, 9, 5; Did., 11, 11. 

xorrács Philip., 2, 1; H. Nim, 8, 
3, 6 


— roó 2 Clem., 1, 1. 

— ví 1 Clem,, 4, 10. 

— tal Barn., 20, 2; Did., 5, Y, 

Kpóxoc Eph., 2, 1; Rom., 10, 1, 

xpúpta 2 Clem., 16, 3. 

— Qiwwv Barn,, 6, 10. 

— qa 1 Clem., 18, 6; Magn., 3, Y, 

xriCópevol (-í[o) Barn., 16, 8, 

tumoac 1 Clem., 60, 1; Did., 10, Y, 

— gas H, Mand., 12, 4, 2; H. Sim., 

5, 6, 2. 

— gev Diogn., 7, 2. 

xticov 1 Clem., 18, 10, 

— ricas H. Vis., 1, 1, 6; 1, 3, 4: 
H. Mand., 1, 1; H. Sim.. 65, 

5, 2; 7, 4; 8, 2, 9. 

— gayti 2 Clem., 15, 2. 

-— gay H. Sim., 5, 6, 5. 

¿xticdn H. Vis., 2, 4, 1. 

—odevres H. Vis., 3, 4, 1; H. 
Sim., 5, 5, 3. 

— odévrov Diogn., 4, 2. 

— obévra Diogn., 4, 2. 

txmiopévno 2 Clem., 14, 1. 

— uévov Diogn., 8, 2. 

xticic 1 Clem., 34, 6; H. Mand., 
7, 5; H. Sim., 9, 14, 5; 9, 
25, 1; Did., 16, 5. 

— gewc 1 Clem., 59, 3; Barn., 15, 3; 
Mart., 14, 1; H. Vis., 3, 4, 1; 
H. Sim., 9, 18; 9, 12, 2; 9, 
23, 4. 

— o€l H. Vis., 1, 3. 4, 

— ot 1 Clem., 19, 3; H. Vis., 3, 4, 
1; H, Mand., 12, 4, 2; H. 
Sim., 5, 6, 5. 

xtiouata H. Mand., 8, 1. 

— yárov Diogn., 8, 3; H. Mand., 
12, 4, 3. 

— pata H. Vis., 3, 9, 2. 

dddcicón (nc) 1 Clem., 19, 2; 59, 

xupraxAv(-%) Magn., 9, 1; Did., 14, 1. 

— axGv Pap., 2, 15, 

xvpios 1 Clem., 8, 2, 4; 12, 5; 
15, 5, 6; 16, 2, 7; 10, 12, 17; 
22, 7, 8 LF.; 23, 5; 29, 3, 
32, 2; 33, 7; 34, 3, 6, 8; 49, 
6; 50, 6; 53, 3; 55, 5; 56, 
3, 4, 6; 58, 2; 64; 2 Clem., 4, 5; 

2; 6, 1; 8, 5; 9, 5, 11; 12, 2; 

5 14, 15, 4; 17, 4; Barn., 

4; 2, 5; 3, 1, 3; 4, 8, 12; 5, 

5; 6, 3, 4, 8, 10, 12, 13, 
16; 7, 1, 2, 3;9, 1,2, 3, 
; 10, 12; 12, 4, 7; 12, 1, 5, 
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— pia 1 Clem,, 


9, 10, 11; 13, 2, 4; 14, 
3, 4, 7, 8; 15, 4; 16, 2, 2, 
5; 18, 2; 21, 3, 6, 9; Eph., 
7,2;17, 1,2; 20, 1; Magn., 7, 
1; Philad., 8, 1; 11, 1, 2; 
Polyc., 1, 2; 5, 1; Philip., 2, 
3; 7, 2; Mart,, 1, 1, 2; 2, 2; 
8, 2; 18, 2; 22, 3; Ep,, 4; H. 
, 82, 3 
, 12,2 
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, 5311, 43 14, 3; 16, 1, 7. 


— plov 1 Clem., in titulo; 2, 8; 8, 4; 


12, 7; 13, 1; 16, 3; 20, 11; 
21, 2; 22, 1, 6; 29, 2; 
39, 4; 42, 1, 3; 43, 6; 44, 1; 
46, 7; 47,7; 48, 3; 50, 7; 54, 
3; 57, 5; 65, 2; 2 Clem., $8, 
2, 4; 14, 1; 17, 3; Barn., 1, 
1, 3, 6; 2, 1, 6; 4, 7, 13; 6, 
1, 10, 14, 19; 8, 7; 9, 2, 3; 
10, 3, 11; 11, 5; 13, 29; 14, 2, 
3, 5, 9; 15, 1, 4, 7; 16, 6, 7, 
8; 19, 2, 5, 9; 21, 1; Pap., 2, 
3, 4, 15; Diogn., 12, 9; Eph., 
10, 3; 19, 1; Magn., 13, 1; 
Tral., 8, 1; 10, 1; Philad., ¿n 
título; 1, 1; 4, 1; 9, 2; Smyrn.; 
1, 1; 4, 4, 2; Polyc., ¿n titulo; 
5, 2; Philip., 1, 1; 4, 1, 3; 
5, 2; 6, 2, 3; 7,1 ¿ 
titulo; 2, 3; 17, 3; 21, 1 F.; 
H. Vis, 1, 3, 253,1, 2; 3, 
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titulo; 4, 13; 6, 2; 9, 5; LL, 
2,8; 12, 13 14, 13 3; 15, 1, 4. 
13, 1; 48, 2; 52, 2; 
Barn., 2, 10; 5, 3; 6, 15, 16; 
9, 5; 11, 1; 12, 10, 11; 16, 10; 
Eph,, 21, 15 Smyen., 10, 1; 


OD 00 mn DO) a 


— pie 1 Clem., 16, 3; 1 


Polyc., 8, 3; Philip., 1, 1; 9, 
2; H. Vis., 1, 1, 3; 2, 1, 2; 
3, 1, 5, 6; 3, 6, 6; 3, 9, 10; 
4,2, 5, 6; H. Mand., 4, l, 
4 5,1,3, 6; 10, 1, 6; 10, 
3, 2 F.; H. Sim,, 1, 7; 2, 7; 
4, 5,06, 735, 1,1, 3, 5: 5, 3, 
8; 5, 6, 6 L.; 6/3, 6; 7, 5, 63 
E 13, 5; 9, 14, 3; 9, 26, 4; 


9, 27, 3; 9, 28, 4; Did., 4, 12. 


— prov 1 Clem., 10, 16; 21, 6; 22, 8; 


24, 1; 53, 5; 64; 2 Clem., 4, 1; 
Barn., 2, 3; 6, 10; 10, 3, 10, 
11; 12, 11; Diogn., 7, 7; Eph., 
6, 1; 15, 3; Rom., 4, 2 L,; 
Smyrn., 1, 1; 5, 2; Polyc., 
4, 1; 5, 1, 2; Philip., 1, 2, 
2, 1; 13, 2; Mart., 19, 2; 20, 
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1, 2, 3; 11, 18, 1, 4, 5; 11, 
19, 3 11, 28, 3; 11, 29, 4; 
Diád., B. 


— elec ejes 6, 1; Barn., 19,7; 
5. 


Did., 10, 


YUPLÓTNC Did.; 4, 1. 
— Tyra H. Sim., 5, 6, 1. 
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AgBav 1 Clem,, 81, 4. 

Mató 1 Clem., 40, 5. 

— xotc 1 Clem., 40, 5. 

Axóc 1 Clem., 15, 2; 29, 2; 53, 2; 
59, 4; 2 Clem., 2, 3; 3, 5; 11, 
4; "Barn., 3, 6; 4,8; 9, 5, 6 
11, 2; 12, 8; 13, 1; 2, 3; 14, 
3; 16, 5; H. Sim., 5, 5, 2. 

— oñ 1 Clem., 8, 3; 16, 9; 15; 55, 
5; 59, 4; Barn., 7, 5; 9, 3; 
13, 2, y Diogn., 11, 3; H. 
Sim., 5, 6, 4, 3; 8, 3, 3. 

— 6% 1 Clem,, "53, 4; Barn., 14, 
1; H. Vis., 2,3, 4; H. Sim., 5, 
5,3; 8, 1, 2, 5. 

— óv 1 Clem., 53, 3; 55, 6; 64; 
Barn., 5, 7% 8, 15 10, 2; 12, 


4 6; 13, 6; 14 2 4 6 H. 
Sim., 5, 5, 3; 5, 6, 2; 9, 18, 4. 
— ol Barn., 13, 2; H. Sim., 8 , 3, 2. 


— os H. Vis., d, 2, 3. 

Aurpela Did., 6, 3, 

— elac Diogn., 3, 2. 

AxTpevel Ledo) Smyrn., 9, 1; 
Philip., 2, 1. 

— óvray 1 Clem., 45, 7. 

Aeuroupyodor (-6) "Did., 15, 1. 

— Yodo 1 Clem., 34, 5. 

¿heitodpyouy 1 Clem., 34, 6. 

Aeuroupyelv 1 UE 43, 4. 

— yGvy H. Sim., 7, 6. 

— yoUvres 1 Clem., 582, 2; H. Sim., 
9, 27, 3. 

— Yhoer H. Mand., 5, 1, 2. 

— YAcaL H. Mand., 5, L, 3. 

— Yhoxvres 1 Clem., o, 2; 44, 3. 

Aerrovpyla H. Sim., 5, 3, 8. 

— ylag 1 Clem., 9, 4; 41, 1; 44, 
3, 6. 

— ylov 1 Clem., 20, 10; 44, 2; Did., 

— ría 1 Clom., 40, 5. 

— yiac 1 Clem., 40, 2; H. Sim., 5, 
3, 


Aeurovpyol 1 Clem., 8, 1. 

— yóv 1 Clem., 41, 2. 

— yoús 1 Clem., 7 3. 

Aéytiov H. Vis., 3, 1, 4. 

Aevttat 1 Clem., 32, 2. 

— TtatgG 1 Clem., 40, 5. 

ABdyov 1 Clem., 25, 2. 

AlBavov 1 Clem., 14, 5. 

Moylwv Pap., 2, 15. 

Aóyia 1 Clem., 13, 4; 19, 1; 53, 
1; 62, 3; 2 Clem,, 13, 3; 
Pap., 2, 16; Philip., 7, 1. 

Aóyos 1 Clem., 13, 3; 56, 3; 2 
Clem., 11, 2; Barn., 16, 9; 
19, 4; Diogn., 11, 2, 7; 12, 7, 
9; Magn., 8, 2; 3, 2; Rom., 2, 
1, H. Vis,, 1, 3,2; Did., 2, 5. 


— you 1 Clem., 21, 5; Barn,, 19, 10; 
Diogn., 2, 1; 4, 1; 11, 2, 8; 
Mart., 10, 2. 

— y 1 Clem., 27, 4; 42, 3; Barn., 
14, 5; 19, 10; Diogn., 11, 2; 
Philad., 11, 1; Smyrn., in 
titulo; Philip., 9, 1; Mart., 
22, 1; H. Mand., 3; 3, 

— yov 1 Clem., 57, 3; Barn., A, 3, 
4, 9; 10, 11; 19, Y; Diogn., 
7, 2; 10, 2; 11, 3; Eph., 16, 2; 
Philad., 11, 2; Smyrn., 10, 
1; Philip., 3, 2; 6, 2; 7, 2; 
Mart., 10, 1; HE, Vis., di Le 
3; 3, 9, 10; H. Mand., 2, 5; 
H, Sim., 9, 25, 2; Did., 4, 


— a A Clem., 27, 7. 

— yov1 Clem., 13, 1; 46, 7; 48, 5; 
2 Clem., 17, 7; Diogn., 8, 3; 
Did., 1, 3. 

— yotc 1 Clem., 13, 3; 18, 4; 30, 3, 
38, 2; Barn., 15, L; Did., 4, 


2. 

— youvc 1 Clem., 2, 1; 35, 8; 57, 
4; Barn., 19, 4; Pap., 2, 4; 
Diogn., 8, 2; Did., 3. 8. 

Ary H. Mand., 10, 1, 2; 10, 2, 1, 

a 3, 4; 10, S 

. Vis., 5, 4; H. Mand., 10, 


1 Clem., 46, 9; H. Vis., 4, 
3, 4; H. "Mana., 3, 4; 10, 1, 
1; 10, 2, 5, 6; 10, 3, 4; H. 
Sim., 1, 10; $ 
— Gv H. Vis., 3, 13, 2. 
— at H. Vis., 3, 11, 3, 
Aúry H. Sim., 9, 15, 3, 
AUTpOV Barn., 19, 10; Diogn., $, 

2. 


A 


— yv 1 


AvtpododaL H. Mand., 8, 10. 
AvtpWcerat 2 Clem., 17, 4. 

— GoyTatL 1 Clem., 55, 

— ore H. Vis., 4, 1, 7 

— cut 1 Clem., 59, 4. 

— CÁU.EvOG Barn. “ 14, BR, 

— CAU EvVOY Barn., 14. 6; 14, 2, 
¿ATpobnuey Barn., dE E 
Arpwdeln oa Philad., 

Aúzegwo:s 1 Clem., 12, A 

— ot Barn., 19, Lo Y.; Did., 4, 9, 
Ar 1 Clem., 10, 4; 11, 1. 


porreta Barn., 20, DM Eph., 10, 9. 

— yetan E 5, 1. 

¡yin -E00 Dia, 2, 2, 
Loryvnota: Ea) fagn., in titulo, 

udyov (-08) Maud., 11, 2 YL, 

ydbrnua Diogn., 5, 3. 

— vtixóc Vid., 3. 4. 

ya0rzeta Tral., 8, 2, 


1114 


PADRES APOSTÓLICOS 


abr tedovres (-eóc) Rom., 3, 1. 
Ó 5, 1. 

— tevegdar Eph., 3, 1. 

— tevBñva: Eph., 10, 1. 


Tral., 5, 2; Rom., 4, 2, 5, 3. 

— 70% Mart., 22, 2. 

— TY Mart. Ep., 1. 

— tñv Polyc., 7, 1. 

— trat Pap., 2, 4; Magn., 9, 2, 3; 

10, 1. 

TúÓv Pap., 2, 4. 

tai Diogn., 11, 1, 2. 

— tá Polyc., 2, 1; Mart., 17, 3. 

MuaidvSpw Magn., in titulo. 

uoxpobuyet (-65) 1 Clem., 49, 5. 

tuaxpoduynozy Diogn., 9, 2. 

uoaxpoduuñoa re Polyc., 6, 2. 

axpobuuia Barn., 2, 2; H. Mand., 
5, 1, 6; 5, 2, 3. 

— plas H. Sim., 8, 7, 6. 

— pla 1 Clem., 62, 2; Eph,, 3, 1; 
H. Mand., 5, 1, 3, 6. 

— plav 1 Clem., 13, 1; 64; Eph., 11, 
1; H. Mand,, 5, 2, 8. 

Maxpobuyta H. Sim., 9, 15, 2. 

uaxpó0uuas Barn., 3, 6; Diogn., 8, 
7; H. Vis., 1, 2, 3; H. Mand., 
5, 1, 1, 2; H. Sim., 8, 11, 1; 
Did., 3, 8. 

— pov 1 Clem., 19, 3; H. Mand., 
8, 10. 

aunv 2 Clem., 6, 1. 

Lavaco% Barn., 13, 5. 

udvspay (a) Barn,, 16, 5. 

pavtevovros (-ouxt) H. Mand., 11, 
4 


pe (cs) H. Mand., 11, 2. 

añiuew (-06) H. Vis., 2, 3, 4. 

papa «0% Did., 10, 6. 

Maptac (-la) Eph., 7, 2; 18, 2; 19, 
1; Tral., 9, 1. 

Maptd 1 Clem., 4, 11. 

Mapxravod (-65) Mart., 20, 1 L. 

Mapxtwvos Mart., 20, 1; Ep., 2. 

— xicwv Mart. Ep.. 2. 

— xtwvioral Mart. Ep., 2. 

Mápgxos Pap.. 2, 15. 

Mapriwv Mart., 21, 1. 

yaprupel (-6%5) Barn., 15, 4; Mart., 
2 


— poñoty Philad., 11, 1. 

— peílto 1 Clem., 38, 2. 

— petodar 1 Clem., 38, 2. 

— pouuévns Diogn., 12, 6. 

duaprópnozv Mart., 22, 1; Ep., 3; 
H. Sim., 5, 2, 6. 

uaprupñoy H. Sim,, 5, 7, 1. 


4 


— phoas 1 Clem., 5, 4. 7; Mart., 
1 


+ pora, Mart. 1. 1, 


duaprupñdn 1 Clem., 17, 2, 
PsuapTupntévo Eph., 12,2; Philip., 
1, 1 


— trévo 1 Clem., 18, 1. 

— puévot Philad., 5, 2. 

— pévov 1 Clem., 19, 1. 

— pyévorss 1 Clem., 47, 4. 

— tévouc 1 Clem., 17, 1; 44, 3. 

yxprupla 1 Clem., 30, 7; Barn., 1, 6. 

— tac Mart., 1, 1; 13, 23 17, 1. 

— tg H. Sim., 5, 2, 6. 

uoaprupiov (toy) 1 Clem., 43, 2, 5; 
Mart., 19, 2; Ep., 1 

juaprúptov Barn,, 8, 3, 4; 9, 3; Diogn. 
4, 4; Tral., 12, 3; Philad., 6, 
3; Philip., 7, 1; Mart., 1, 
1; 19, 1. 

— Ttúpia Mart., 2, 1. 

udprus Philad., 7, 2; Mart., 16, 2; 

19, 1. 

— poc Mart,, 15, 2. 

— pec 1 Clem., 63, 3; Mart., 2, 2. 

— uv Mart,, 14, 2. 

— pac Mart., 17, 3. 

yataokloylay Philip., 2, 1. 

— rroviay 1 Clem., 1, 1. 

pararórnyTtoG (-rnc) Barn.. 4, 10. 

— Tr) Tral., 8, 2 

— tre Philip., 7, 2. 

pararoudreo (-ra) H. Mand., 9, 4; 


ETaVosl 65) H, Mand., 4, 2, 2; 
10, 2, 3. 

— oo H, Mand., 11, 4. 

— oñotv H, Vis., 3, 7, 3; H. Sim.. 
8, T, 3. 

— vo%, H. Mand., 4, 1, 9. 

— yogítw Did., 10, 6. 

— voeglv 2 Clem., 8, 3; Smyn., 9, 
1; Mart,, 7, 2; H. Vis., 3, 5, 5; 
H. Mand., 12, 3, 3; H. Sim.. 
68, 1,3; 8, 6, 2, 5; 9, 2, 6, 6. 

— voodvros H. Sim., 7, 5. 

— voovyta H. Mand., 4, 1, 8; H. 
Sim., 7, 4. 

-— yoodvtez H. Sim., 6, 1, 4. 

— vooúvTOwY H. Mand., 12, 6, 1; H. 
Sim., 7. 4; 8, 9, £. 

—- yoodoty Philad., 8, 1; H. Mand., 
4, 2, 2. 

— voho€l 2 Clem., 15, 1; H. Sim., 8, 
11, 2. 

— voneouo: H. Sim., 8, 11, 2. 

— vofsovawy H. Vis.. 1, 1. 9; l. 
3, 2: H. Sim., 8. 8, 6; 9, 23. 2, 
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ferevónos H. Sim., 8, 6, 

— yónozv H. Mand., 10, 4 

— véncav H. Sim., 4, 438,6,1,2 
6; 8,7, 5; 8, 8, 2, 5; 8, 9, 2: 
8, 10, 1, 3; 9, 22, 3; 9, 23, 2 
9, 20, 8, 

pETAVOROTS Mart., 11, 1, 2. 

— voñor H. Mand., 4,1, 5, 7; 4, 3, 


6; 9, 0; Did., 15, 3. 
— vo hacjev 2 Clem., 8,1,2; 13, 1. 
17, 1 


— yo hor te H. Vis., 4, 2, 5; 5, 7. 

— vocal H. Sim., 5, 3, 6; 6, 5, 7; 
7, 2; 8, 6, 3; 8, 8,3, 5; 8, 11, 
1 L., 3; 9, 14, 1, 2; 9, 20, 
4; 9, 22, 4. 

— vORoWwOoLvY Philad., 8, 1; Smyrn., 
4, 1;5, 3; H. Vis., 2,2, 458, 3, 
2; 3, 5, 5; H. Mand., 5,1, 7; 
H. Sim., 8, 11, 1; 9, 14, 2; 
9, 19, 2; 9, 21, 4; 9, 26, 8, 

— vóncov Mart., 9, 2. 

— vohoarte 1 Clom., 8, 3; H. Sim.. 


9, 23, 5; 

— voñoar 2 Clem., 9, 8; 16, 1;19, 1; 
H. Vis, 3, 5, 5 3, 7, 2 
H. Mand., 4, 2, 2; H. Sim., 
8, 6, 5, 6. 

vohñoxvtes 1 Clem., E 7; 2 Clem., 
13, 1; Philad., , 2; H. Vis., 
3, 13, 4. 


peravevoxao: H. Sim., 8, 7, 3. 

— naci H. Sim., 7, 4; 8, 7, 3. 

— xó7ac H. Sim., 8, 6, 6; 8, 7, 2. 

pezávota 2 Clem., 16, 4; Mart., 11, 
1; H. Vis,, 2, 2, 5; 3, 7, 5; 


4 2 ar e 3. 1; 12, 
d , 336 


— votav 1 Cle 
Barn., 16, “9; 
5; 4, 1, 3; H. 
5 4, 3, 3, 4, 5, 6; H. Sim., 
, 3, 5; 8, 6, 2; 8, 8, 2, 3; 8, 
0, 3; 8, 11, E 26, 6. 
ulo0ós 1 Clem., 34, 3; 2 Clem., 3 
3: 15, 1; Barn., 4, 12; 21, 3; 
Diogn., 9, 
— 005 Barn., 7 
— 0óy 2 Clem., 5 


19, 11; Did, 4, 
1, 5; 9, 5; 11, 


19, 1; 20, 4; Barn., 1, 5; 11, 


8; 20, 2; H. Mand., 11, 12 LF; 
H. Sim., 2, 5; 5, 6, 7; Did., 
5, 2. 

— 00ús H. Mand., 11, 12. 

EOS Did., 16, 3. 

Itooc H. Sim., 9, 15, 3 


Mixanh H. Sim., 8, 3, 3. 

uv olxaxel (-6) "H. Sim.. 9,23, 4. 

— xsiTo Barn., 2, 8. 

— xobytec H. Mand., 9, 3. 

— ANDELG Barn., 19, 4; Did., 

EUVNOLAAANOEV Diogn., 9, 2, 

LYNOLAAMROYE H. Vis», 2,3, 1. 

vn otxoela H. Vis., 2, 3, 1. 

— xia H. Mand., E 3. 

— xixv H. Mand., 8, 10, FL. 

pynolxraxo: H. Sim., 9, 23, 3. 

uoG to. (-2ouo) H. Mand., 4, 1, 
6, 9. 


— 000 2 Clem., 4, 3. 
p.orycta Barn., 20, 1; H. Mand., 
4, 1,9 


— ela H. Mand., 4, 1,5; 8, 3. 


— elq H. Mand., 4, 1, 4. 
— etav 1 Clem., 30, 1; 2 Clem., 
4. 


— elo Did., 3, 3; 5, 1. 
porjeúcsio (sóc) Barn., 
id., 

porzós Barn., 10, 7; H. Sim., 6, 5, 5. 

— ¿0v 1 Clem., 35, 8. 

pOVOYEvÍ 1 Clem., 25, 2. 

— vodc Mart., 20, 2. 

— v% Diogn., 10, 2. 

unoragiov (-10v) Magn., 

— plew Diogn., 8, 10. 

— prov Diogn., 4, E Did., 

— pix Eph., 19, 

— plwy Diogn,, z “11; Tral., 2, 3. 

— pta Diogn., 7, 2; 10,7;11,2, 5. 

Mud4r H. Vis. 2,3, 4. 

Movo%c 1 Clem,., 17, 5; 13, 1, 6; 
53, 4; Bam., 4, 7, 8; 6, 8; 
10, 1, 2, 9, 11; 12, 2, 3, 6, 7, 
,8, 9; 14, 2, 3, 4. 

— Séwc Smyrn., 6, l. 

— o Barn., 12, 2. 

— oy 1 Clem., 4, 10, 12; 51, 
Barn., 14, 3; 15, 1. 


19, 4; 


9, 2. 
11, 11. 


5 


vaóc Barn., 4, 11; 6, 15; 16, 5, 6, 7, 
8, 10, 

— 00 ] Clem., 41, 2; Barn., 7, 3; 
16, 1, 9; Eph,, 9, 1. 

— 6 Barn., 16, 2. 

— óv1 Clem., 23, 5; 2 Clem., 9, 3; 
Barn., 16, 3, 9; Magn., 7, 2; 
Philad., 7, 2. 

— oí Eph., 15, 3. 

vaopópol Eph., 9, 2. 
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Nav 1 Clem., 1, 2; Barn., 12, 8, 0. 

Nedrro Muy Polye, de 3, 3 

vnoreia 2 Clem., 16, 4; Barn., 3, 
3; H. Sim., 5, 1, 2, 3; 5, 3, 
5, 8. 

— etlag 1 Clem., 55, 6; Diogn., 4, 1. 

— eta 1 Clem., 53, 2; Bam., 7, 4; 
H. Sim., 5, 2, 1. 

— elay Barn., 3, 1, 2; 
Sim., 5, 1,4, 5; 5 

prR elo Did., 8, 1. 

— elorc Philip., 7, 2. 

vrnorteús H. Sim., 5, 1, 2. 

— eve H. Sim., 5, 3, 7. 

— evere Barm., 1, 3. H. Sim., 5, 


7, 3; H. 
, 3, 5, 8. 


t, 2, 3. 
— gvovol Did., 8, 1. 
— evere Did., 1, 3. 


— eveiv H. Sim., 5, 1, 3. 

— gún Barn., 4; 7; 14, 2; H. Sim., 
5, 1, 1, 

— evovros Barm., 7, 5. 

évpotevoa H. Vis., 3, 10, 7. 

vnotevoy Barn., 7, 3. 

—revcov H. Vis., 3, 10, 6; H. Sim., 
5, 1, 4. 

— redoare Did., 8, 1. 

— tedoaL Did., 7, 4. 

— vedoas H. Vis., 3, 1, 2. 

— TELOANTOS H. Vis., 2, 2, 1. 

vñpe (-w) Polyc., 2, 3. 

— ovrtec Philip., 7, 2. 

— Umpev 2 Clem., 13, 1. 

Nuxhrrc Mart., 8, 2. 

— Tv Mart., "7; 2. 

Nivevtrarg (-a1) 1 Clem., 7, 7. 

vÓULDG Barn., 2, 6; Smyrn., 5, 1; 
H., Sim., 8, 3, 2, 4. 

— puov Diogn., 11, 6; H. Sim., 8, 
3, 6, 7. 

—uw Barn., 3, 63 Magn., 2, l; 
H. Sim., 1, 5, 6; 8, 3, 5 

— joy Magn., 8, l; H. Sim., 1, 5; 
5, 6,38, 3,3, 4, 5, T. 

— poto Diogn., 5, 10; H. Sim., 1, 
3, 4 


, l. 
— ous Diogn., 5, 10. 
vod Magn., 7, 1; H. Mand., 10, 
1, 5 EL.; H. Sim., 9, 18, 4. 
voóG H. Sim., 9, 17, 2. 
vol H. Sim., 9, 17, 2. 
voñv Barn., 6, 10; Diogn., 9, 6; 10, 


2; 11, 5; H. Sim., 9, 17, 
Nóe 1 Clem., 7, 6; 9, 4; 2 Clem., 
6, 8. 


¿6865 '1 Clem., 35, 12; 36, 1; Barn., 
11, 7; 19, 1, 12; 20, 1; Eph., 
9, 1; H. Mand., 6, 1, 3; BH. 
Sim., 8, 9, 1; Did., 1, 2; 4, 
14; 5, 1. 


— 6v 2 Clem., 


— 0% 1 Clem., 53, 2; 57, 6; 2 Clem., 
5, 7; Barn., 4, 10; 5, 4; H. 
Vis., 3, 2, 9; 3, 7, 1; 4, 1, 2; 
Did., 6, 1. 

— 6 1 Clem., 12, 4; 16, 5, 35, 5; 
Barn., 1, 4; 10, 10; 12, 4; 
19, 2; Rom., 9, 3; H. Vis., 
3, 2, 9; 4, 1, 23 H. Mand., 6 
1, 2, 4, 5. 


7, 3; Barn., 5, 4 
11, 7; 19, 1; H. Vis., 3, 2, 
9; 3, 7, 1; H. Mand., 6, 1, 2 
— ot 1 Clem., 31, 1; Barn., 18, 1 
Did., 1, 1. 
-— óv Barn,, 18, 1; Did., 1, 1. 
— ova 1 Clem., 18, 13; H. Vis., 2, 


2, 6. 

olxodour H. e 3,2, 6; 3, 4, 
2; 3, 5, 5; Sim., 9, l, 
9, 4,2;9, 5, 112,870, 17, 


m 
— py Ga "16, pa Eph., 9, 
Philip., 13, 2; H. Vis., 3 
6, 7, 


8; 3, 5, 1 
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, 3; 9, 29, 4; 9, 30, 1, 

— Uds H. Sim., 1, 1. 

olxovopnxós Diogn., 9, 1. 

olxovoptos (ta) Eph., 20, l. 

— ptav Diogn., 7, 1; Eph., 6, 1; 18, 
2; Mart., 2, 2. 

— llas Diogn., 4, 5. 

OAOM4AÓ TOO Mart., 14, 1; Barm., 
7, 6. 

— pdrov Barn., 2, 4, 5; Diogn., 

a 5 Cléem., 18, 16; Barn., 

'Ohoptrvay 1 Clem., 55, 5, 

óÓuLAG Diogn., 11, 

— dei Diogn., 11, 7. 

óuidel Mart., 2, 2. 

a) Polyc., 5, 1. 

óuLóvoLa H. Mand., 8, 9. 

— votas 1 Clem., "21, 1; 63, 2. 

— yolg 1 Clem., 9, 4; 11, 2; 20, 3, 
10, 11, 34, 7; 49, 5; 50,5. 
Eph., 4, 1,, 2; 13, 1; Magn., 
6, 1; 15, 1; Tral., 12, 2; 
Philad., ¿in titulo; 11, 2, 
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-— votay 1 Clem.. 30, 3; 60, 4; 61, 
E 88, 1, 
“Ouóvota H. Sim., 9, 15, 2. 
ooo covÍas (ud) 1 Clem., 51, 2. 
'Ovgotos Eph., 6, 2. 
—olut Eph., 1, 3; 2, 1. 
óvoua 2 Clem., 13, 1, 2, 4; Tral., 8, 
2; Rom., 10, 1; H. Vis., 3, 4, 3; 
4, 1, 3; 4, 2, 4; H. Sim., 9, 14 
5; Did., S. 2; 14, 3. 
— paros 1 Clem., 44. 1; 59, 2; Eph., 
1, 2; 20, 2; Magn., 1, 2; 
Philad., 10, 2; Polyc., 4, 2; 
8, 2; H. Vis.. 3, 1, 9; 3, 2, l: 
3, 3, 53 3, 5, 2; 4, 2, 
H. Sim., 9, 12, 15; 9, 1 
4;0,28,2, 5, 6; Did., 10, 2, 
3 


> 


4; 
1, 


— par, 1 Clem., 43, 2; 45, 7; 47, 7; 
58, 1; 60, 4; 64; Barn., 1, 1; 
16, 6, 7, 8; Eph., 1. 3; 3, 1; 
Magn., 10, 1; Rom., in titulo; 
Smyrn., 4, 2; 12, 2; Polyc.. 
5, 1; Masxt., 4, 1; H. Sim., 8, 
1, 1; 9, 14, 3; 9, 17, 4; Did., 
12, 1. 

—pa 1 Clem., 1, 1; 10, 3; 36, 2; 
43, 2, 6; 53, 3; 58, 1; 59, 3; 
84; Barn., 12, 8, 9; 10, 8; 
19, 5; Eph., 1, 1; 7, 1; Rom., 
9, 3; Philad., 10, 1; Smyrn., 
13, 2; Polyc., 8, 3; Philip., 
6, 3; 8, 2; Mart., 6, 2; H. Vis., 
2, 1, 2; 3, 2, 1; 3, 7, 3; H. 
Sim., 6, 2, 3; 8, 6, 2, 4; 8, 
10, 3; 9, 12, 4, 8; 9, 13, 2, 3, 
7; 9, 14, 3 L., 5, 6; 9, 15, 2; 
9, 16, 3, 5, 7; 9, 18, 5; 9, 
19, 2; 9, 21, 3; 9, 28, 3, 5; 
Did., 7, 1, 3; 9, 5. 

— jara Philad., 6, 1; H. Sim., 9, 
13, 3. 
— parta Smyrn., 5, 3; H. Sim., 9, 
13, 3, 5; 9, 15, 1, 2, 3. 
ó¿uxoMa H. Mand., 5, 1,3, 6; 5, 
2, 43 6,2, 5; 10, 1. 

— Mac H. Mand., 5, 1,3, 7;5,2,1, 
8; 10, 1, 1. 

— Ma H. Mand., 5, 1,3; 5, 2, 8; 
10, 1, 1. 

'O6uxoAa H. Sim., 9, 15, 3. 

ócvxokdoc H. Mand., 6, 2, 9; H. 
Sim., 6, 5, 5. 

— xókoic H. Mand., 5, 2, 7. 

orvactas (lx) Mart., 12, 3, 

— ota Mart., 5, 2. 

ómtOpevos Mart., 15, 2. 

ópuati (ua) H. Vis., 3. 10, 6. 

— pa H, Vis., 3, 2, 3. 

— pdárav H. Vis,, 4, 2, 2, 

— parta H, Vis., 3, 4, 3; 4, 1, 3, 


úpaois H. Vis. 2, Vis. 8, Vin. 4, 
tituli. 

— 0206 H. Vis., 2, 1, 1; 3, 11, 45 

. 4, 1, 1. 

— 081 2 Clem., 1, 6;-H. Vis., 3, 10, 
3, 4, 5; 3, 11, 2; 3, 12, 1; 
3, 13, 1, 

— oty 2 Clem., 7, 6; 17, 5; IL. Via, 
2, 4, 2. 

¿pyh 1 Clem., 39, 7; 50, 4; Philad., 
>, 1; H. Mand., 5, 2, 41 
Did., 3, 2, 

— yíñc Philip., 6, 1; H. Mand,, 5, 
2,4 


—y% Did., 15, 3. 

— yy 1 Clem., 63, 2; Eph., l1, 1, 
H. Vis., 3, 6, 1; 4, 2, 5 
H. Mand., 12, 4, 1. 

— Yá4c 1 Clem., 13, 1; Eph., 10, 2. 

dpyilerar (-íCouor) H. Vis., L, 1, 6 
1 


oeyidoc Did., 3, 2. 

—yildos H. Mand., 12, 4, 1. 

óctov (-05) 1 Clem., 14, 1. 

— otac 1 Clem., 2, 3; 50, 18. 

— ota 1 Clem., 45, 7. 

— oo 2 Clem., 15, 3. 

— oiwv 1 Clem., 45, 3. 

— ota 2 Clem., 1, 1, 3; 6, 9, 

óc.óry ti (-19c) 1 Clem., 29, 1; 82, 
; 48, 4; 60, 2. 

óctws 1 Clem. 6, 1; 21, 7, 8; 20, 
1; 40, 3; 44, 4; 60, 4; 62, 2; 
2 Clem., 5, 6. 

óciótaTOY 1 Clem., 58, 1. 

Ova Aépiov (-05) 1 Clem., 65, 1, 

óp.c Diogn., 12, 8; Polyc. 2, 2. 

— pew6 Barn., 1, 2, 5; Diogn., 12, 
3,6 


— OQtv Barn., 12, 5, 6, 7. 


ra0nróc Eph., 7, 2. 

— 67 róv Polyc., 3, 2. 

tados Barn., 6, 7; Smyrn., 7, 2. 

— 60us Rom., 6, 3; Smyrn., 1, 2. 

— Oe. Eph., in titulo; 18, 2; 20, 1; 
Magn., 11, 1; Tral., in titulos 
11, 2; Philad., in titulo; 3, 
3; Smyrn., 12, 2; H. Mand., 
4, 1, 6; H. Sim., 6, 5, 5. 

— 005 Magn., 5, 2; Philad., 0, 2; 
Smyrn., 5, 3. 

rodopdopícsis (-5) Barn., 19, 4; 
Did., 2, 2. 

— p0ópos Barn., 10, 8. 

TavToxparopi 1 Clem., 8, 
60, 4. 

— Apárop 1 Clem., 32, 4; Diogn,, 
7, 2; Mart., 14, 1; H. Sim,, 6, 


7, 4. 
— xypáropos H, Vis., 3, 3, 5. 


— topt 1 Clem,, 62, 2. 
— toga 1 Clem., 2, 3; Mart., 19, 
2 


— rop Did., 10, 3. 

rayroxtictpc Diogn., 7, 2. 

rapádericos Diogn., 12, 1. 

— 3etoov Diogn., 12, 3. 

rapádoc:is Diogn., 11, 6. 

— Só0306 1 Clem., 7, 2. 

roaperráuar (ua) 1 Clem., 56, 1; 
Barn., 19, 4. 

—ua H. Mand., 9, 7. 

—udrov 1 Clem., 61, 3, 

-— aoty 1 Ciem., 2, 6; H. Mand., 
4, 4, 4; Did., 4, 3. 

— pora 1 Clem,, 60, 1; Did., 4, 
14; 14, 1. 

rapacxeu Mart., 7, 1. 

— xeuñy Did., 8, 1. 

rapleviz Eph., 19, 1. 

rapdgvos Diogn., 12, S; H. Vis., 4, 
2, 1. 

— you Smyrn., 1, 1; 
1, 2. 

-—vyot H. Sim., 9, 2, 3; 9, 3, 2, 5; 


H. Sim., 9, 


9, 4, 5, 8; 9, 5, 6; 9, 6, 2; 
9, 7, 3; 9, 8, 2, 4; 9, 9. 3; 
9, 10, 3, 6; 9, 11, 1, 7, 9, 13, 


2; 9, 165, 5. : 

— vov H. Sim., 9, 4, 3, 6, 8; Y, 5, 3; 
9, 6, 7, 9, 8, 3, 5, 6, 7; 9, 
10, 7; 9, 11, 7, 9, 13, 3, 4, 
5, 6, 7, 8; 9, 14, 2; 9, 15, 1: 
9, 17, 4; 9, 2, 4, 2. 

— yo H. Sim., 9, 2, 5; 9, 4, 5; 9. 
5, 1; 9, 11, 8. 

— vovc Smyrn., 13, 1; Philip., 5. 3; 
H. Sim., 9, 2, 5 F.; 9, 3, 4; 
9, 5, 1, 7; 9, 8, 2; 9, 14, 1. 

raporxodowv (-6) Diogn., 6, 8. 

-— xo000a 1 Clem., in titulo; Mart., 
in titulo; 

-— 4007 1 Clem., in titulo; Philip., 
in titulo; Mart., in titulo. 

raporiav (la) 2 Clem., 5, 1. 

— ytoss Mart., in titulo. 

ráporxol Diogn., 5, 3, 

ropovolas (-ixa) Diogn.. 7, 9. 

— otav Diogn., 7, 6; Philad., 9, 2; 
H. Sim., 5, 5, 3. 

ropprola 1 Clem., 34, 5. 

— gtag 1 Clem., 34, 1;2 Clem., 15, 
3; Mart., 10, 1. 

— ola 1 Clem., 35, 2; Diogn., 11, 2. 

rácxa Diogn., 12, 9. 

rácxet (-w) H. Sim., 6, 5, 4. 

— yovo. H. Sim., 6, 3, 6. 

— xovo H. Sim., 6, 5, 6. 

— xopuev Philip., 8, 2. 

— yet Barn., 6, 7; 7, 10, 12, 2. 

— y0UOA Barn., 6, 9. 
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— yovtes 1 Clem., 45, 5; H. Sim., 
6, 3, 4; 9, 28, 5. 

rmaberra, 2 Clem., 7, 5. 

írmaBev Barn., 7, 2; Smyrn., 2, 1. 

— 8o0v H. Sim., 6, 3, 6; 8, 10, 4; 
9, 28, 2, 3, 4. 

Tá0cw Rom., 4, 3; 8, 3. 

— 9y Barn., 5, 13; H. Vis., 3, 2, 
1; H. Sim., 9, 28, 6. 

— Qetiv 2 Clem., 1, 2; Barn., 6, 5, 
13; 7, 2, 5, 11; 12, 5; Tral., 
4, 2; Polyc., 7, 1; H. Sim., 
8, 10, 4 F. 

— Bóvta Mart., 17, 2. 

— Boñoav Smyrn., 7, 1. 

-— Bóvtes 1 Clem., 6, 1; Barn., 7, 
11; H. Vis., 3, 5, 2; H. Sim., 
8, 3, 6, 7; 9, 28, 2. 

— Boca: 1 Clem., 6, 2. 

— Bóvriowv H. Vis., 3, 1, 9. 

reróvdate H. Sim., 9, 28, 6. 

— Bévar Tral., 10, 13 Smyrn., 2, l. 

— 05 Mart., 8, 3. 

— raríe 1 Clem., 4, 8; 23, 1; 31, 
2; 35, 3; 56, 16; 2 Clem., 1, 
4; Barn., 12, 8; 14, 6; Diogn., 
12, 9; Eph., 2, 1; Tral., 9, 
2; 13, 3; Rom., 8, 2; Smyrn., 
7, 1; Mart., 8, 2; 12, 2; 14, 
1; Did., 1, $. : 

— tgós 1 Clem., 6, 3; 10, 2, 3; 12, 
53 2 Clem., 10, 1; 12, 6; 14, 
1; Barn., 2, 9; 13, 5; Diogn., 
10, 1; 11, 2; Eph., in titulo; 
3, 9, 9, 1; 15, 1; Magn., in 
titulo; 1, 2; 3, 1; 5,2;7, 1; 7. 
2; Tral., 3, 1; 9, 2; 11, 1; 12, 
2; Rom., in titulo; Philad., in 
título; 1, 1; 3, 1; 7, 2; 9; 1; 
Smyrn., in titulo; 13, 1 L.; 
Polyc., in titulo; Mart., in 
titulo; H. Vis., 3, 9, 10; H. 
Sim., 5, 6, 3, 4; Did., 7, 1, 3. 

— pt 1 Ciem., 7, 4; 2 Clem., 20, 5; 
Eph., 4, 2; 5, 1; 21, 2; Magn., 
in título; 3, 1; 6, 1; 13, 1, 2 
Tral., ¿in titulo; Rom., 2, 2; 
3, 3; Smym., 3, 3; 8, 1l; 
Mart., 22, 1, 3; Ep. 4; H. 
Sim., 9, 12, 2. 

— tépa 1 Clem., 19, 2; 29, 1; 62, 2; 
2 Clem., 3, 1; Barn., 13, 7; 
Diogn., 9, 6; Rom., 7, 2; 
Mart., 17, 2; 19, 2. 

— rep 1 Clem., 8, 3; Did.. 8, 2; 
9, 2, 3; 10, 2. 

— tépec 1 Clem., 62, 2. 

— tépwv 1 Clem., 23, 3; 2 Clem., 
11, 2; 19, 4; Diogn., 11, 5. 

— ipáor (v) 1 Clem., 30, 7; 60, 4; 
Barn., 2, 7; 5, 7; Barn., 14, 1, 
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Ilaidos 1 Clem., 5, 5; Rom., 4, 3. 

-— A0u 1 Clem., 47, 1; Eph., 12, 2; 
Philip., 3, 2. 

— Aw E 9, 1. 


melpocuóy (-65) e Clem., 18, 2; 
Philip.. 7. 2; H. Mand,, 9, 7; 
Did., 8, 2. 

rmévnc H. Sim., 2, 5, 6, 7. 


— toc Philip., 6, 1; E. Sim., 2, 6. 

— T. H. Sim., 2, 5, 

— ta H. Sim., 2, 5, pe 

— tec H. Sim., 2, 8. 

— TGwv 1 Clem., 15, 6; Barn., 20, 2; 
Did., 5, 2. 

—ot H, Sim., 2, 8, 

révOr, (-0c) Diogn., 4, 5. 

meroí0no H. Sim., 9, 22, 3. 

— Bhozas 1 Clem., 2, 3; 31, 3. 

— Once. 1 Clem., 20, 1; 35, 2; 45, 
8; 2 Clem., 6, 

repldwros 1 Clem., a 4; H. Vis., 3. 

10, 6. 

repro) Barn., 0, 4. 

— Hs Diogn., 4, 1. 

—uñ Barn., 9, 6. 

— puñy Barn., 9, 4, 7; Philad., 6, 1 

replynyua Barn.. 4, 9; 6, 5; Eph., 
8, » 

Tlérpos 2 Clem., 5, 3; Pap., 2, 4; 
Rom., 4, 3. 

— Tpou Pap», 2, 15. 

— TW 2 Clem., 5, 4; Pap., 2, 15. 

— Tpov 1 Clem.. 5, 4; Smytrn., 3, 2. 

rixpla H. Mand., 5, 2, 4; 6, 2, 5; 
Did., 4, 10. 

-— tag H. Mand., 5,2, 4. 

— tg Barn.. 19, 73 H. Mand., 5, 


2,2.8. 
TltAxtov (-oc) Magn., 11, 1; Tral.. 
9, 1; Smyrn., 1, 2. 
Tluóveos Mart., 22, 3; Ep., 4. 
moteúw Rom., 10, 2; Philad., 8 
a Es Smyrn., 3, 1; Polyc., 
a redes i Clem., Se pe 
A TEvOLEV Philip., 
— tevere Philip, 1 0 
¿moztedopev 2 Clem.. 17. > 
TLOTEÍOPEY 2 RE 20. 


— Tedy, te Philad., 2. 
— teve H. Mand.. 1. 2; 6, 3, 6, 
10; 9, 7; 11, 1%, 21. 


— tevety 1 Clem., 42, 4; 2 Clem., 
11, 1; 17, 3; Diogn., 9, 6; 
Magn.. 9, 2; H. Mand., 4, 3, 
3; H. Sim., 9, 30, 3, 

— zed Barn., 6, 3 F.; H. Vis., 3, 
8, 4; H. Sim., 2, 5. 

— redvovres Philip.. 6, 1. 

— zevóvicov H. Sim., 8, 3, 3: 
Barn.. 13, 7, 
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— tevovoty 1 Clem., 12, 7. 
— tevovras 1 Clem., 34, 4; Tral,, 


— tebderor Diogn., 12, 8. 
— rteúce: Barn., 3, 6. 
¿érmtorevoey 1 Clem., 10, 6; 16, 3; 


Magn., 10, 3. 
— tedcapev 2 Clem., 15, 3; Philip. 
8, 2. 

— rtevoay Smyrn., 3, 2; H. Vis., 3. 
6, 1; H. Sim., 9, 22, 3. 
miorevoys H. Mand., 2. 2; 6, 1,2; 

8, 2, 10. 


— TEÚGOpLEV Barn., 7, 2; 9, 4. 

— TEÍCOOW Smyrn., 6, 1. 

— tevocov H. Mand., 1, 1, 2; H. 
Sim., 5, 1, 5, 

— tevoare Rom., 8, 2; H. Vis., 4, 


2, 6; H. Mand., 12, 6,2; H. 
Sim., 1, 7. 
— tedom Barn., 186, 7. 


— zevoac Barn., 12, 7; 13, 7; H. 
Vis., 4, 2, 4; H. Mand., 2, 2 

— zevoaca Magn., 10, 3. 

— revcavres 2 Clem., 2, 3; Tral., 
2, 1; Philad., 5, 2; Philip., 2, 
1; H. Mand., 4, 3, 3; 10, 1, 4, 
5; H. Sim., 8, 3, 2; 8, 6, 3; 
8, 10, 3; 9, 13, 5; 9, 19, 1, 2; 
9, 20, 1; 9, 2, 1; 9, 22, 1; 
9, 23, 1; 9, 24, 1; 9, 25, 1; 
9, 26, 1; 9, 27, 1; 9, 28, 1; 
9, 29, 1; 9, 30, 2, 3. 

e TEÁGUVTA H. Sim., 9, 17, 4, 
revcaoiy H, Mand., 4, 3, 3. 
émorcóBn Diogn., 11,3; H. Mand.. 

3, 3 


muoreudévres 1 Clem., 43, 1. 
remortevxótes H. Vis., 3,8,4;3,7, 
AN 


merioreutal Philad.. 9, 1. 

— Tteuvras Diogn., 7, 2 

— Ttevtuévoc Philad., 9, 1. 

— rev évov Diogn., 7, 2; Magn., 6, 
1 


ricota 1 Clem., 12, 8; 22, 1; 27, 3 
35. 2; 58, 2; Barn., 1, 4: 
Diogn.. 11, 6; Eph., 8, 2: 
9. 1; 14. 1; Philad., 8, 2; 
Smyrn.. 6, 1; 10, 2; Polyc., 
6, 2; H. Mand.., 8, 9; 9, 10, 
11; H. Sim,, 9, 17, 4; 9, 18, 
4. 

— 7e06 1 Clem., 5, 6; 6, 2; 26, 1; 31. 
2; 32, 4; 35, 5 L.; 62, 2; 
2 Clem., 15, 2; Barn., 1, 65, 
8; 2, 2; 4, 8, 9; 16, 9; Diogn.. 
8, 6; 11, 5; Eph., 8, 2; 13. 1: 
14, 2; Magn.. 1, 2; Philip., 
1, 2; H. Mand., 6, 2, 1. 11%; 
8. 10: 0, % H. Sim, Ss, 9 l: 
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9, 19, 2; 9, 26, 8; Did., 10, 
2; 16, 2, 

— tel 1 Clem., 3, 4; 42, 5; 60, 4; 
Barn., 6, 17; 11, 8; Pap., 2, 
3; Eph., 3, 1; 10, 2; 20, 1, 
2; Magn., 1, 1; 6, 1; 13, 1; 
Tral., S, 1; Philad., 4, 2; 9, 
2; H. Vis., 1,3,433,5,4, 5, 
3, 12, 3; H. Mand., 5, 2, 1; 
9, 6, 12; 11, 4; 12, 5, 4; 12, 
6, 1; H. Sim., 6, 3, 6; 8, 9, 
1; 9, 16, 5; 9, 23, 2; Did., 
16, 5. 

— ty 1 Clem., 1, 2; 10, 7; 12, 1; 
55, 6; 64; Diogn., 10, 1; Eph., 
1, 1; 14, 1, 2; 16, 2; Rom., 
in titulo; Philip., 3, 2; 4, 3f 
13, 2; H. Vis., 3, 6, 5; 4, 1, 8; 
4, 2, 4; H. Mand., 5, 2, 3; 
6, 1, 1; 9, 7, 10; 11, 9; 12, 3, 
1; H. Sim., 6, 1, 2. 

ríorig H. Vis., 3, 8, 3; H. Sim., 
9, 15, 2. 

— tewc H. Vis., 3, 8, 4, 7. 

mrásovextel (-6) Barn., 10, 6. 

TrkAcovóxtAC Barn., 19, 6; H. Sim., 
6, 5, 5; Did., 2, 6. 

TrAcovefta Barn., 20, 1; H. Mand. 6, 
2, 5;8, 5; Did., 5, 1. 

— fac Philip., 2, 2. 

— lav 1 Clem, 35, 5; Barn., 10, 4. 

— ¡G0v H, Mand., 6, 2, 5 F. 

TrAnuuesdelas (em) 1 Clem., 41, 2; 
61, 1. 

rmAneopopodo: H. Sim., 2, 8. 

— posi H. Mand., 9, 2. 

— pnOñval Magn., 8, 2. 

— pnfévtes 1 Clem., 42, 3. 

Tem Aneopópnode Magn., 11, 1 L, 

— pñodo: Magn., 11, 1. 

— pnuuévos 1 Clem., 54, 1. 

— pnpeva Philad., in titulo. 

— pruévous Smyrn., 1, 1. 

TrANpopopías (-ta) 1 Clem., 42, 3. 

rmAñpopua 1 Clem., 54, 3. 

— part Eph., in titulo; Tral., in 
titulo. 

rTrAnatov 1 Clem., 2, 6; 38, 1; 51, 2; 
Barn., 2, 8; 19, 3, 5, 6, 8; 
Diogn., 10, 5, 6; 12, 4; Magn., 
6, 2; Tral., 8, 2; Philip., 3, 3; 
Did., 1, 2; 2, 2, 6. 

rhoóctos 1 Clem., 13, 1; 38, 2; 

Barn., 19, 2; H. Sim., 2, 5, 4. 

ota H. Sim., 2, 6. 

oclov Barn., 1, 3; H. Sim,, 2, 6. 

ctoy H. Sim., 2,4. > 

cto. H. Sim., 2, 8; 9, 20, 1, 2. 

aíwv Barn., 20, 2; H. Sim., 2, 8; 

Did., 5, 2. 
-— Glwv Barn., 1, 2. 
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— olouc 1 Clem., 16, 10. 

— otwc Barn., 9, 7. 

— otórepov Barn., 1, 7. 

rrhouzilovo: (-¿[w) Piogn., 5, 13. 

— zilovra 1 Clem., 59, 3, 

— rilezar Diogn., 11, 5. 

— ríCovrat H. Sim., 2, 10. 

¿mioúricev H. Sim., 1, 9. 

mhodros H. Vis., 3, 6, 6. 

— Ttou H. Mand., 8, 3; 12, 2, 1. 

— 70 1 Clem., 13, 1; H. Vis,, 1, 
1, 8; 3, 9, 6; H. Manad., 10, 
1, 4; H. Sim., 2, 7. 

Trvedpa 1 Clem., 13, 1; 16, 2; 18, 
17;-21, 2; 28, 3; 52, 4; 58, 2; 
2 Clem., 9, 5; Barn., 6, 14; 9, 
2; 12, 2; 14, 9; 19, 7; Eph., 
18, 1; Tral., 13, 3; Rom., 9, 
3; Philad., 7, 1, 2; Smyrn., 
10, 2; Philip., 7, 2; H. Vis., 
1, 1,32, 1,1; 3, 11, 2; 3, 
12, 2; 3, 13, 2; H. Mand., 
3, 1; 5,1,2, 3; 5,2, 5, 6; 9, 
11; 10, 2, 6; 11, 5, 6, 8, 10, 
12, 14, 21; H. Sim., 5, 5, 2; 
5, 6, 5, 7,5, 7, 1; 9,1, 1; 9, 
13, 7; Did., 4, 10. 

— pyaros 1 Clem., 2, 2; 8, 1; 22, 1; 
42,3; 45, 2; 59, 3; 63, 2; 2 
Clem., 14, 3, 4, 5; Barn., 7, 3; 
11,9; 21, 1; Epbh., 18,2: Magn. 
1, 2; Smyrn., 13, 1; Philip., 
5, 3; Mart., 14, 2; 15, 2; 
H, Mand., 3, 4; 5, 1, 2, 3; 
5, 2, 6, 7, 8; 10, 3, 3; 11, 2, 
5, 9, 10, 11; H. Sim., 5, 6, 6, 
9, 1, 2; 9, 24, 4; Did., 7, 1, 3. 

— art 1 Clem., 18, 12; 42, 4; 2 
Clem, 14, 3; Barn., 9, 7;10, 2, 
9; 11, 11; 13, 5; 14, 2;109, 2; 
Eph., 9, 1; Magn., 9, 3; 13, 
1, 2; Tral., in titulo; 12, 1; 
Rom., 8, 3 L.; Philad., in 
título; 11, 2 LF; Smyrn., in ti- 
tulo; 1, 1; 3, 23 Ep.. 4; 
H. Mand., 3, 4; 10, 4,2; 11, 
3, 9, 17, 21; H. Sim., 5, 6, 
6, 7; Did., 11, 7, 8, 9, 12. 

— pa 1 Clem., 18, 10, 11; 46, 6; 
2 Clem., 14, 4; 20, 4; Barn., 
1, 3; Magn., 15, 1; Rom., in 
titulo; Polyc., 1, 3; H. Vis., 
1, 2, 4; H. Mand., 3, 2; 10, 
1,2; 10,2, 1,2, 4, 5; 10, 3, 2; 
11, 7, 8, 9, 12, 14; H. Sim., 
5, 6,5, 6; 5, 7,2, 4; 8, 6, 1; 
9, 13, 5; 9, 14, 3; 9, 24, 2; 
9, 25, 2. 

— para H. Mand., 5, 2, 5; 11, 19. 

— páreov 1 Clem., 59, 3; 64; H. Vis. 
3,8, 93, 13, 2; H. Mand., 5 
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2, 7; 10, 1, 2; H. Sim., 9, 
16, 6. 

— pac: H, Manad,, 5, 2, 7; H. Sim., 
9, 18, 8, 

— puacty Barn., 1, 2, 5; H. Mand., 
11, 4. 

— para 1 Clem., 88, 8; H. Vis., 3, 
12, 8; H. Mand., 5, 1, 4; 10, 1, 
2; 11, 18; H. Sim., 8, 6, 3; 
9, 13, 5, 7 9, 15, 6;9, 16, 1; 
9, 17, 4. 

TloAóftos Tral., 1, 1. 

TloAxaprros Philip., in titulo Mart., 
3,1; 5, 1; 9, 1, 2, 3; 10, 2; 
11, 2; 16, 2,31, 1; 22, 1; Ep., 3, 

— rtrov Polyc., 8, 2; Mart., 22, 2, 3; 
Ep., 1, 4. 

— TG Magn., 15, 1; Polyc., in ti- 
tulo; Mart., 9, 1; 12, 2; Ep., 2. 

-— troy Eph., 21, 1; Mart.,, 1, 1; 12, 
3; 19, 1. 

— ne Polyc., 7, 2; Mart,, 9, 1; 
Ep., 2. 

rovwnpía H. Vis., 3, 5, 4; 3, 6, 1; 

E H. Sim., 9, 29, 1. 

— luc 2 Clem., 13, 1; Barn., 4,12; 
H. Vis., 1, 1, 8; 1, 3, 2; 2, 3, 
2; 3, 9, 1; H. Mand., 6, 2, 1, 
4, 5, 7, 9, 10; 6, 8, 2; 11, 2, 8; 
H. Sim., 9, 18, 1; 9, 19, 2. 

— pla Barn., 10, 4; H. Vis., 2, 2, 2. 

— plav 1 Clem., 35, 5; H. Mand., 1, 
2; 2, 1; H. Sim., 8, 6, 2; 8, 8, 
2; 9, 18, 2; 9, 29, 3. 

— pra H. Vis., 3, 6, 3; H. Mand., 

3 


— pióv 1 Clem., 8, 4; H. Vis., 3, 7, 
2; 3, 8, 11. H. Sim., 8, 11. 3, 

— ploaig H. Sim., 9, 18, 3. 

— plas 1 Clem., 8, 4; H. Vis., 2, 2, 
2; 3, 6, 1; H. Sim., 6, 1, 4. 

Ilovngía H. Sim., 9, 15, 3. 

Tlovtiov Ila4rov (-05) Magn., 11. 
1; Smyrn, 1, 2. 

Tópvy 1 Clem., 12, 1. 

Tópvo: Philip., 5, 3. 

rrorhpioy Philad., 4, 1. 

— Tmptov Did., 9, 2. 

— Trptw Mart., 14, 2. 

TpaóTNG Tral., 3, 2. 

-— TNTOG Tral., 4, 2; H. Mand., 5, 
2, 6. 

— rTnti Polyc.; 2, 1; 6, 2. 

— vta H. Mand., 12, 3, 1. 

Tpairábelay (-eta) Tral., 8, 1. 

Trparóg Barn., 19, 4; H, Mand,., 6, 
2, 3; 11, 8; Did., 3, 7. 

mpacta H. Mand., 5, 2, 3, 

rpady 1 Clem.. 13, 4. 

— etc Eph., 10, 2; Did., 3, 7,15, 
1. 
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rpxdrac 1 Clem., 21, 7. 

— Tyroc 1 Clem., 21, 7. 

— rt: 1 Clem., 61, 2; Diogn., 7, 41 
Polyc., 2, 1 L.; 6, 2 L. 

rpeofButépiov Eph., 4, 1. 

— plov Magn., 13, 1; Tral., 7, %, 

— piw Eph., 2, 2; 20, 2; Magn., Y, 
1; Tral., 2, 2; 13, 2; Philad,, 
4, 1; 5, 1; 7, 1; Smyrn,, 8, l, 

— puoy Smyrn., 12, 2, 

rrpeoBúrepos Barn., 13, 5; Pap., li, 
4, 15; H. Vis., 3, 12, 2, 

— Ttépa H. Vis., 2, 4,1,2;3,1, 9 
3, 10, 3; 3, 11, 2. 

— pac H. Vis., 3, 1, 2; 3, 10, M, 

— pay H. Vis., 2, 1, 3; 2, 4, 11 8, 
10, 6. 

— repo 1 Clem., 44, 5; Philip., ím 
titulo; 6, 1; H. Vis., 3, 11, 8 

— tépov 1 Clem., 54, 2; 55, 41 
2 Clem., 17, 3; Pap., 2, 3, 41 
Magn., 2, 1; 6, 1; 7, 1; Ii, 
Vis., 2, 4, 3. 

— TtéÉgote 1 Clem., 1, 3; 57, 1; 2 
Ciem., 17, 5; Pap., 2, 4; Tral,, 
12, 2; Philad., in titulo; Polya,, 
6, 1; Philip., 5, 3; H. Vis, 9, 


4, 3, 

— vépoue 1 Clem., 3, 3; 21, 6; 47, 
6; Magn., 3, 1; Tral., 3, 1, 
10, 2; H. Vis., 8, 
, 8, 

— tépac H. Vis., 3, 10, 4, 5; 3, 12, 1 

rpeoBúray (-95) Mart., 7, 2. 

— Tac H, Mand., 8, 10, 

— tic H. Vis., 1, 2, 2. 

Trpoxyartoavta (-aac) Diogn., 10, 8, 

TpozZopo Aoynod4uevos Did., 14, 1. 

Trpon youévore (-vo.) H. Vis., 2, 2, 6) 

— Hévoue 1 Clem., 21, 6. 

TpoBtoe: (5) 1 Clem., 45, 7. 

rpo0uplas (la) 1 Clem., 33, 1; 
Diogn., 1, 1 

— ula 1 Clem., 2, 3. 

— pytay H. Sim., 5, 3, 4. 

ripoxaBnrar (uo) Rom., in titulo. 

— UOnurv Rom., in titulo. 

— Onuévov Magn., 6, 1. 

— Onuévose Magn., 6, 2. 

repovotas (-a) 1 Clem., 24, 5, 

— vota H. Vis., 1, 3, 4, 

— votay Pap., 2, 15. 

Trpoceuxf 2 Clem., 16, 4; Eph., 5, 2; 
Magn., 7, 1; Philad., 5, 1; 
Smyrn., 11, 1. 

—- y%c 2 Clem., 16, 4; Magn., 14, 1; 
Smyrn., 7, 1; Polyc., 7, 1 L.; 
H. Vis., 2, 1, 3. 

— xí Eph., 1 2 11, 2; 20, 1, 
Tral., 8, 2; Smyrn., 11,1, 3 


1122 


PADRES APOSTÓLICOS 


— xóv Barn., 19, 12; Philad., 10, 1; 
Polyc., 7, 1; Mart., 8, 1; 
Did., £, 14. 

— xoic Magn., 14, 1; Tral., 13, 1; 
Polyc., 1, 3. 

— yá 2 Clem., 2, 2; Eph., 10, 2. 

TipoorvxóLAV (-eúxoua) H. Sim., 9, 
11, 7. 


— nóxovro H. Sim., 9, 11, 7. 

— evxov H. Vis., 1, 1, 9, 

— xec0e Eph., 10, 1; 21, 2; Tral., 
12, 3; Smyrn., 4, 1 L. Did.,1, 
3; 8, 2, 3. 

— xec0da Smyrn., 4, 1; H. Vis., 1, 
1, 3; 2, 1, 2. 


Tpocxuvobuev (-6) 2 Clem., 3, 1; 
Mart., 17, 1. 

— velre Diogn., 2, 5. 

— vely Mart,, 12, 2. 

— vúvres 2 Clem., 1, 6. 

— voúueda Diogn., 2, 4. 

Tpocop Año (-6) Eph., 9, 2. 

TipooTáyuaros (ua) Diogn., 12, 5. 

— para 1 Clem., 2, 8 

— tiárwv 1 Clem., 3, 4. 

— pact 2 Clem., 19, 3. 

— flag 1 Clem., 20, 5; 37, 1; 40, 5; 
2 Clem., 19, 3 F.; H. Sim., 
5, 1, 5. 

— gara 1 Clem., 50, 5; 58, 2. 

Trpootáros (-1nc) 1 Clem., 61, 3; 64. 

-— otárrnv 1 Clem., 36, 1. 

tipocépepor (-pépco) H. Sim., 8, 1, 12. 

rpoopéperv Barn., 7, 3, 5; 8, 1; 
Diogn., 2, 8; Did., 14, 3. 

— épovres Barn., 8, 2; Diogn., 3, 
3 : 


— Qéperas 1 Clem., 41, 2. 

— ovrtar 1 Clem., 41, 2. 

— póp.evov 1 Clem., 41, 2. 

— tiévov Barn., 7, 4. 

Tipoohxeyxev 1 Clem., 10, 7; 7, 4. 

Tpocevéyxys 1 Clem., 4, 4. 

— éyuare Barn., 7, 6. 

— tyxo Barn., 2, 7. 

— éxaytes Barn., 8, 2. 

— evexdévros Barn., 7, 3. 

— eyxetv 1 Clem., 43, 2.” 

— eyxuóvras 1 Clem., 44, 4. 

dia (-4) Barn., 2, 6; Mart., 
14. 


— púy 1 Clem., 36, 1; Barn., 2, 4. 
— pág 1 Clem., 40, 2, 4. 
TpocwroAydlas (la) Philip., 6, 1. 


rpócowrov 1 Clem., 4, 3, 4; 16, 3; 
22, 6; Mart., 12, 1. 

— 7rov 1 Clem., 4, 8, 10; 18, 11; 28, 
3; 34, 3; Barn., 6, 9; 11, 7; 
13, 4; Eph., 15, 3; Polyc., 
1, 1. 

— TG 1 Clem., 4, 3; Mart., 9, 
2 


— Troy 1 Clem., 18, 9; 35, 10; 60, 3; 
Barn., 5, 14; 15, 1; 19, 4, 7; 
Polyc., 2, 2; Philip,, 3, 2; 
H. Vis., 3, 6, 3, 8, 10, 1; 
Did., 4, 3, 10. 

— ra 1 Clem., 1, 1. 

— TO0tG Magn., 6, 1. 

— Tra 1 Clem., 47, 6; Barn., 19, 10; 
Rom., 1, 1; Did., 4, 2, 

rrpopy reía 1 Clem., 12, 8. 

— telac H. Mand., 11, 12. 

— tela Barn., 13, 4. 

— retos Smyrn., 5, 1. 

ripopn teve: (-ev0) Barn., 9, 2; 12, 
10; H. Mand., 11, 12, 13. 

— reúvelv H. Mand., 11, 12. 

— tevov Barn., 5, 13; 16, 9, 

ixpopíteucay Barn., 5, 6. 

reopyrevcaciv H. Vis., 2, 3, 4. 

TpoptaG Barn., 4, 4; 6, 2,4, 6, 7, 
8, 10, 13; 11, 2, 4, 9; 14, 2, 
7, 8, 9 H. Mand., 11, 7; 
Did., 11, 8, 9, 10, 11; 13, 1. 

— Ty Barn., 6, 14; 7, 4; 9, 1; 11, 
6; 12, 1, 4, 8. 

— ty H, Mand., 11, 7, 12; Did., 
11, 7; 13, 4. 

— tal 1 Clem., 43, 1; Barn., 5, 6; 
Magn., 8, 2; 9, 3; Philad., 9, 
1, 2; Philip., 6, 3; H. Mand., 
11, 15; H. Sim., 9, 15; 4; 
Did., 11, 11. 

— tOv 2 Clem., 14, 2 F.; Barn., 1, 
7 2, 4; Diogn., 11, 6; H. 
Mand., 11, 7; 12, 16; Did., 
11, 3; 15, 1, 2. 

— toc Smyrn., 7, 2; Did., 10, 7; 
13, 3, 6. 

— tac 1 Clem., 17, 1; Barn., 5, 11; 
Philad., 5, 2. 

Tpopntixós 2 Clem., 11, 2; Mart., 
16, 2 


— x0c Mart., 12, 3. 
rrocoroxabesplay (ía) H. Mand., 11, 
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— xabespiro H. Vis., 3, 9, 7. 
TrpwrtótoxOs Barn., 13, 5; Philip., 


7, 1. 
— x0v Mart. Ep., 2. 
— xXGv 1 Clem., 4, 1. 
rroxeue (ed) H. Sim., 2, 5. 
— xevoval Diogn., 5, 13. 
rroxilovra (-cv) 1 Clem., 59, 3. 
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TTOXÓóc 1 Clem., 38, 2. 

— x6 1 Clem., 38, 2. 

— xóv Barn., 20, 2; H. Sim.; 2, 4; 
Did., 5, 2. 

xotb 1 Clem., 52, 2; Philip., 2, 
3 


— yv 1 Clem., 15, 6. 

— xotó Did., 13, 4. 

Up 2 Clem., 7, 6; 17, 5; Diogn., 7, 
2; Rom., 5, 3; 7, 2; Mart., 2, 3; 
15, 2. 

Er pós 1 Clem., 11, 1; 36, 3; 45, 7; 
2 Clem., 5, 4; 8, 2; Diogn., 
2, 3; Mart., 5, 2; 15, 1; 16, 
1; 17, 2; H. Vis, 4, 3, 3, 4. 

— pl 2 Clem., 16, 3; 17, 7; Mart., 
11, 2. 

Tp Diogn., 8, 2;10, 7, 8; Eph., 16, 
2; Tral., 2, 33 Smyrn., 4, 2; 
Mart., 2, 3; 11, 2; 13, 3; 
15, 1; 16, 1; H. Vis., 3, 2, 9; 
3, 7, 2. 

Trupd Mart., 13, 2. 

— p% Mart., 13, 3. 

— p%v Mart., 13, 3. 


Padf 1 Clem. 12, 1; 3. 
[os nons (6) H. Vis., 1, 3, 2. 
eBéxxoa Barn., 13, 2, 3, 

— 4096 Barn., 13, 2, 

Péw 'AyaBóroS: Philad., 11, 1. 

— ov—rouv Smyrn., 10, 1. 

fñua 2 Clem., 15, 4; Barn., 11, 8; 
Mart., 16, 2. 

— parog Barn., 10, 11; H. Vis., 3, 7, 
6; 4, 1, 7; H. Sim., 5, 3, 6. 

— ari H. Vis., 1, 3, 4; 3, 3, 5; 
H, Mand., 3, 1. 

— pa 1 Clem., 27, 7; Barn., 3, 5; 
H, Vis., 1, 1, 7; H. Mand,, 
3, 3. 

— ara 2 Clem., 15, 5; H. Vis., 1, 3, 
3; H. Mand., 8, 9; H. Sim., 
5, 4, 33 5, 7, 3; 9, 21, 2; 
9, 26, 7. 

— dk Ttwv 2 Clem., 13, 3; H. Mand., 
9, 4; 12, 5, 1; H. Sim., 8, 10, 1. 

— pactv 1 Clem.,, 10, 1; 30, 5; H. 
oe 1, 2, 1; H. Mand., 12, 

3 


— arta Barn., 16, 10; Mart, 8, 3; 
HH. Vis., 1, 1, 6; 1, 2, 1; 1, 
3, 3; 2, 2, 3, 4; 2, 4, 2; 3, 8, 
11; 4, 2, 6; H. Mand., 3, 4; 
4, 2, 1; 11, 3; H. Sim., 8, 
6, 4; 9, 11, 8. 

Pésn H. Vis., 1, 1, 1. 

Poyatuv (-01) Rom., in titulo; Mart. 


P., d. 
Páórns Rom., 5, 1. 
— y Eph., 1, 2; Mart. Ep., 1. 
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— ny 1 Clem., ¿n titulo; Eph., 21, 
2; Rom., 10, 2; H. Vis., 1, 
E, l. 


caBav0 1 Clem., 34, 6. 
caffarifovres Magn., 9, 1. 
caBBáros (-rov) Barn., 15, 1; Mart, 


TG Mart., 21, 1. 

zov Barn., 15, 1, 2, 3, 

za 15, 8, 

zwv Diogn., 4, 3; Did., 8, 1. 
ra Barn., 2, 5; 15, 8; Diogn., 
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4, l 

NaovA 1 Clem., 4, 13. 

capxrxós Eph., 7, 23 Smyrn., 3, 3; 
Polyc., 2, 2 

«7 Magn., 13, 2. 
xy Smyrn., 12, 2; 13, 2; Polye., 
1, 2. 

xoí Eph., 8, 2. 

x0v Did., 1, 4. 

x4 Eph., 8, 2. 

x65 Eph., 10, 3. 

capuopópov (-oc) Smyrn., 5, 2. 

o%pé 1 Clem., 6, 3; 2 Clem., 9, 1, 5; 
14, 3, 5; Diogn., 6, 5; Tral., 
8, 1; Rom., 7, 3; Philad., 5, 
1; Philip., 7, 23 Mart., 15, 2; 
H. Vis., 3, 9, 3; H. Sim,, 5, 6, 
5, 73 5, 7, 1. 

— xó65 1 Clem., 6, 3;25, 3; 49, 0; 
59, 3; 64; 2 Clem., 5, 5; 
Barn,, 5, 12; 9, 4; 10, 9; 
Pap., 3; Diogn., 4, 4; Magn., 
1, 2; Rom., 2, 1; Philad., 7, 
2; Polyc., 5, 2; Mart., 2, 2, 
H. Sim., 5, 6, 6. 

— xi 1 Clem., 38, 2; 2 Clem., 7, U 
8, 2; 9, 2, 4, 5; 14, 3; 17, 0; 
Barn., 5, 6, 10, 11; 6, 7, 9, 14; 
12, 10; Diogn., 5, 8; Eph.,, 
1, 3; 7, 2; Magn., 13, 1l; 
Tral., in titulo; 12, 1; Philad., 
5, 1; 11, 2; Smyrn., 1, 1, 2; 
3, 1, 2; 12, 2; Polyc., 5, l; 
Philip., 7, 1; H. Vis., 3, 0, 
3; H. Mand., 3, 1; H. Sim,, 
8, 1, 2, 

— ya 1 Clem., 26, 3; 32, 2; 49, 0) 
2 Clem., 8, 4, 6; 9, 3; 14, 3, 
4; Barn., 5, 1; 6, 3; 7, 5, Y; 
8, 6; Pap., 3; Diogn., 5, 8; 
6, 6; Eph., 8, 2; 16, 2; 20, 2) 
Magn., 3, 2; 6, 2; 13, 2 
Rom., in titulo; 8, 3; Y, Y; 
Philad., 7, 1, 2; Smyrn., l, 
15 7, 1; H. Vis, 3, 9, 3 
3, 10, 4, 7; 3, 12, 1; H. Mand., 
4, 1, 9; 10, 2, 6; H. Sim., 6, 
6,5; 5,7,1,2, 3, 4. 
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— x096 Barn., 5, 13; 10, 4. 

carav Barn., 18, 1; Eph., 13, 1; 
Mart. Ep., 2. 

Zaravás Pap., 4 L. 

— vá Philip., 7, 1; Mart. Ep., 2. 

céBeww Diogn., 3, 2. 

— PBlovres Diogn., 2, 7. 

— fieoda, Mart., 17, 2; H, Mand,, 8, 
10. 


— fójevor Diogn., 2, 7 L. 

Xeuvóras H. Vis., 3, 8, 5, 7. 

— mn oc H. Vis., 3, 8, 7. 

ceuvórns H. Mand., 4, 1, 3. 

— vtyroc H. Mand., 5, 2, 8; 6, 2, 
3 


— 7 su 1 Clem., 41, 1; H. Vis,, 3, 9, 
9, 1; H. Sim., 5, 6, 5. 

— Tyra H, Vis., 3, 5, 1; H. Mand., 
2, 4; 4, 4, 3. 

ozuvGc 1 Clem., 1, 3; H. Vis., 3, 
5, 1; H. Sim., 9, 1, 2; 9, 
25, 2. . 

XZerrrepfipicov (-101) Rom., 10, 3. 

onyuetov 2 Clem., 15, 4; Did., 16, 6. 

— yecto Barn., 12, 5. 

—- gov 1 Clem., 11, 2; 12, 7; 25, 1. 

— ela Did., 16, 5. 

— eta 1 Clem., 51, 5; Barn., 4, 14; 
5, 8; Did., 16, 4. 

ZiBuAawv (a) H. Vis., 2, 4, 1. 

2ivá Barn., 11, 3; 14, 2; 15, 1. 

Zióv Barn., 6, 2. 

cxawdaAobcovra (-tZw0) Did., 
6, 5 


16, 5. 
— Moa 1 Clem., 46, 8. 
¿oxavda Moyévoro H. Vis., 4, 1, 3. 
A H. Mand., 8, 10. 
oxdvdadoy Barn., 4, 3; Eph., 18, 1. 
— iov 1 Clem., 35, 8, 
— A0v Philip., 6, 3. 
— 206 Barn., 4, 9. 
oxAnpoxapdtav Barn., 9, 5 FL.; H. 
Vis., 3, 7, 6. 
cxAneórnToG (-rms) H. Mand., 5, 
2, 6 


oxAnporodyn Aoc «1 Clem., 53, 3. 

oxAnpuveite Barn., 9, 5 

— púval 1 Clem., 51, 3. 

¿oxAnpúvdn 1 Clem., 51, 3. 

cxArpuvOñvor 1 Clem., 51, 5. 

cxótoua (-og) 1 Clem., 38, 3; 59, 2; 
Barn., 5, 4; 14, 5, 6; 18, 1. 

— el Barn., 10, 10; 14, 7. 

¿doxornuéva 1 Clem., 36,2. 

AN 1 Clem., 16, 15; 25, 3; 2 
Clem., 7, 6; 17, 5. 

— yas Pap., 3. 

Zudpwns (-a) Magn., 15, 1; Tral., 
12, 1; Rom., 10, 1. 

— yy Tral., 1, 1; Smyrn., in titulo; 
Mart., 16, 2; 19, 1; Ep., 3. 
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— As 21, 1; Mart., in titulo; 


2, 2. 

— vatcv (-ot) Magn., 15, 1; Tral,, 
13, 1; Philad., 11, 2; Polye., 
in titulo. 

— vato. Smyrn., 13, 2. 

ZoSdóuov (-a) 1 Clem., 11, 1. 

copía 1 Clem., 57, 3; Barn., 2, 3; 
16, 9. 

—ac 1 Clem., 18, 6; 32, 4; 58, 1 
— q 1 Clem., 13, 1; Philip., 3, 2; 
H, Vis., 1, 3, 4. É 
—oavy 1 Clem., 38, 2; 39, 6; 57, 5; 

Barn., 6, 10; 21, 5. 

orrépua 1 Clem., 10, 5, 6; 32, 2; 
56, 14; H. Vis.,2, 2, 2; H. 
Sim., 9, 24, 4, 

— patos Barn., 3, 3; Eph., 18, 2; 
Rom., 7, 3. 

— pam .1 Clem., 10, 4. 

— Ha 1 Clem., 10, 5; 16, 11. 

— pátov 1 Clem., 24, 5. 

otácic 1 Clem., 2, 6; 3, 2; 46, 9; 
54, 2. 

— e£605 1 Clem., 1, 1; 51, 1; 57, 1; 
63, 1. 

— etc 1 Clem., 14, 2. 

Zrariov eocparOs Mart., 21, 1. 

otaticwv H. Sim., 5, 1, 2. 

— (va H. Sim., 5, 1, 1. 

otaupós Barn., 9, 8; Eph., 9, 1; 
Rom., 5, 3; Philad., 8, 2. 

— poú Barn., 8, 1; 11, 1; 12, 1, 2; 
Eph., 18, 1; Tral., 11, 2; 
Philip., 7, 1. 

— 6 Smyrn., 1, 1. 

— póv Barn., 9, 8; 11, 8. 

— poús H. Vis,, 3, 2, 1. 

otaupovodar Barn., 12, 1. 

¿otarporcauev Barn., 7, 9. 

— pu07 Eph., 16, 2; Tral., 9, 1. 

oraupwbdeis Barn., 7, 3. 

¿ovadpera Rom., 7, 2. 

— paevov Mart., 17, 2. 

orto.yeta Diogn., 7, 2. 

— xetlov Diogn., 8, 2; H. Vis., 3, 13, 


3. 
cupuóoral (rec) Eph., 12, 2. 
ovurabeiro (doy) Bom., 6, 3, 
ovuráoyere Polyc., 6, 1 
— xetvy 2 Clem., 4, 3. 
cuvéraDov Philip., 9, 2. 
cuurraBeiv Smyrn., 4, 2. 
cuvaywy Barn., 6, 6. 
— yc H. Mand., 11, 9. 
— yv H. Mand., 11, 9, 13, 14. 
— yal Barn., 5, 13; Polyc., 4, 2. 
— xá4s 2 Clem., 20, 6. 
cuvsovAov (-oc) Eph., 2, 1; Magn., 


2, 1. 
— 800 H. Sim., 5, 2, 10. 
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— dolo Philad., 4, 1; Sim., 5, 2, 
9. 


= Soúlous Smyrn., 12, 2. 

cuveiShozaws (-atc) Clem., 2, 4; 2 
Clem., 16, 4. 

— 8Sñoer 1 Clem., 1, 3; 34, 7; 41, 1; 
45, 7; Barn., 19, 12; Tral., Ta 
2; Philip., 8, 3; Did., 4, 14. 

— Snow H. Mand., 3, 4. 

cuvépxeode (-youoa.) Eph., 20, 2. 

— xecdo. Eph., 13, 1. 

— xÓLLEVOL Barn., 4, 10. 

— £Méro Did., 14, 2. 

cuvyadpw Barn., . 3. 

SA (ía) Eph., 1, 2; Rom., 2, 2; 
5, 1; 10, 2; fado 10, 1; 
11, 1 Smyrn., 11,1, 2; Polye., 
Ts 


— pla "moh., 21, 1; Magn., 14, 1; 


Tral., 13, 1; Rom., 9, % 
— play Polyc., 7, 2; 8, 3; Philip., 
13, 1. 


Zúpos Barn., 9, e 
oppayic H. Sim, 16, 4. 
== yida 2 Clem., ” a, 8, 6; Barn., 9, 
6; HL, Sim., 8, 2, 4; 8, 6, 2; 
16, 3, 5, 7; 9, 17, 4. 
ectrtds 1 Clem., 43, 5. 
cxbo va Zo) Philad., 3, 3 Ñ 
oxfopa 1 Clem., 2, 6; 46, 
— ua 1 Clem., 4%, 5; hen, 19, 
12; Did., 4, 3 
para 1 Clem., 46, 5; 54, 2. 
UdTtov H. Sim., 9, 8, 3. 
ata H. Sim., 3, 9, 4. 
bt (-[o) H. Vis., 2, 3, 2. H. 
Mand., 10, 1, 2; 10, 2 L: 
Cew 2 Clem:, 2, 5; Barn., 4, 1. 
Cov 1 Clem., 21, 8; Diogn., A 4, 
ovrTa 1 Clem., 59, 3. 
ovca: H. Sim., 6, 5, 7. 
ovtai H. Vis., 3, 7, 8; 3, 8, 3. 
wvtar Pol., 1, 2. 
éc0wm 1 Clem., 38, 1. 
eo0e Barn., 21, 9. 
sodar 1 Clem., 2, 4; 37, 5; 60, 4 
L.; Mart., 1, 2; H. Sim., 8,11, 
9, 12, 3. 
Coméveov (011 1 Clem., 
Mart., 7, 2. 
cel 2 Clem., 4, 1; 15, 1. 
Oñoouo. H. "Mand., 4, 3, 7. 
Onoy, H. Mand., 4, 3, 7; 71; 
H. Sim., 1, 11. 
— Bnoóuedo Barn., 4, 8, 6. 
— Oñoovras Did., 16, 5. 
¿coo 2 Clem., 1 4, 71,2, 7 
aws7 2 Clem., 14, 2. 
ore 2 Clem... 19, 1. 
— Goy 1 Clem., 59, 4. 
-— cut 2 Clem., 2, 7; Barn., 19, 
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10, H. Mand., 12, 6, 3 H, 
Sim., 6, 1, 1; 9, 23, 

— axc 2 Clem., 9, 5. 

— cavra Mart., 9, 3. 


¿od0n 1 Clem., 11, 13 12, 1; H 
Vis., 3, 3, y 

— Onuev 2 Clem., 3, 3. 

— ne 2 Clem., 9, 2. 

— roca 1 Clem., de 6; Barn,, A, 
10; Philad., 5 ; H. Sim. N, 
6, 1; 9, 26, 8. 


cw07 í. Sim., 5, 7, 

— Vúev 2 Clem., 8, E 13, 1; 14, 
1; 17, 2; 14, 3; Smyrn., Y, 
1. 


— 0O%vas 2 Clem., 15, 1; Barn,, 1, 4 
12, 3; 16, 10; H. Vis., 1, 2, 
% 4, 2, 4; H. Mand., 3, MM 
8, 8; H. Sim., 8, 9, 4; Y, 
26, 6, 8. 

cécwxev H. Vis., 2, 3, 2. 

cecwmoj.évos Philip., 1, 3. 

Zoxparac Mart,, 22, 2. 

cua 1 Clem., 38, 1; 2 Clem,, 
12, 4; 14, 2; H. Vis., 3, 0, Y 
H. Sim., 9, 13, 7; 9, 18, 3, 4. 

— Toc 1 Clem., 37, 5; 2 Clem., 5,41 


Pap., 3; Diogn., 6, 2, 
Rom., 4, 2; 5, 3; H. Via, U, 
11, 4, 


— ul Clem., 6, 2; 37, 5; DioKN. 
6, 1, 3, 4, 7; Smyrmn,, 1, 4; 
Philip., 8, 1. 

— pa 1 Clem., 37, 5; 46, 7; 2 Clom., 
12, 4; Diogn., 6, 7; Rom. 4, 
2; Mart., 15, 2; 16, 1; 17, 

H. Sim., 9,13, 5; Y, 17,6, 

— pdrwv Mart., 19, 2. 

— paso 2 Clem., 12, E 

copariaóv (-Ó6) Did., 

copdtiov Smyrn,, 11, 2 Meis 17, 
1. 


copos (-rfip) Philad., 0 21 

_Smyrn., 7, 1; Philip. , in titulo, 
— T%pl Eph., de 1; Magn., in titulo, 
— tipa 1 Clem., 59, 3; 2 Clem., 20, 


5; Diogn., 9, 6; Mart,, 10, 2, 
cornpla Eph., 18, 1. 
— pla 1 Clem,, 18, 14; 30, M; 


2 Clem., 1, 1, 7; 17, 
2, 10; Mart., 17, 2. 

— pix 1 Clem., 15, 6 L.; Murt,, 
22,1 

— plav 1 Clem., 7, 4, 7; 45, 1; 
2 Clem., 19, 1; Barn., 14, A 
17, 1; H. Vis.. 2, 2, 558,0 , 
1; Mand., 10, 2, 4; 12, 3, 0. 

cuTÍgLoY Diogn., 12, 9. 

— plou 1 Clem., 18, 12, 

— piw 1 Clem., 15, 6. 

— prov 1 Clem., 35, 12; 36, 1 
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cwppovodcas (-56) 1 Clem., 1, 3. 
Philip., 4, 3. 

GOPPOCSÍYNE en) 1 Clem., 62, 2. 

— cúvy Eph., 10, 3, 

— oúvyy 1 Clem., 64. 


Taovías (-lx) Smyrn., 13, 2, 

tarremwóv (-66) Barn., 3, 

— vóv 1 Clem., 55, 6. 

-— vóv Barn., 19, 6; Did., 3, 9 

—- voí¿ 1 Clem., 30, 2; Barn., 14, 9. 

— voúc 1 Clem., 19, 3, 

(€) tarervoppovelre (-56) 1 Clem., 
2, 1. 


mareivoppovely 1 Clem., 48, 6, 

— vóv 1 Clem., 16, 2; 17, 2; 38, 
2 L,; H. Sim., 7, 6. 

— vody 1 "Clem., 19, 1 L. 

-— vodytes 1 Clem., 13, 3; 30, 3; 
62, 2. 

— vo UY TOY 1 Clem., 16, 1. 

— vhoElG HB. Sim., 7 3, 7. 

— vÍCOpLEY 1 Clem., 13, 1. 

ia a (-a1c) H. Sim., 8, 


tareivopeooÓvr 1 Clem., 21, 8; 30, 
— aun 1 Clem.,, 31, 4; 44, 3; H. 
Vis., 3, 10, 6; H. Sim., 5, 3, 7. 
oido 1 Clem., 38, 2; Barn., 
3; H. Mand., 1, 8. 
— EN 1 Clem., 19, 1. 
— vÓPpoves Eph., 10, 2. 
tarelol (-6 Mand., 4, 2, 2. 
— vobvta 1 Clem., 59, 3; Barn., 3, 
1, 3. 
tarrevwos: Barn., 4, 4. 
¿zarrelvvcey Barn., 4, 5. 
tetareivopévnv 1 Clem., 
Barn., 3, 5. 
— VOL Eva 1 Clem., 18, 8. 
tamemóosw (-ac) 1 Clem., 55, 6. 
— voce, 1 Clem,, 16, 7; 53, 2. 
tédeios Barn., 4, 11; Eph,, 15, 2; 
Polyc., 1, 3; Dia., 1, 4; 6, 2. 
ela 1 Clem., 55, 6; 56, 1; Smyrn., 
10, 2; H. Sim., 5, 3, 68. 
etov Barn., 4, 3; Smyrn., 11, 2. 
elou Smyrn., 4, 2. 
etoy Philad., 1, 2. 
elav 1 Clem., 1, 2; 44, 2, 5; Barn., 
1, 5; Smyrn., 11, 1. 
evov Barn., 5, 11; 13, 7, 
etot Smyrn., 11, 3. 
etat Barn., 8, 1. 
elo H. Vis., 1, 2, 1. 
eta Smyrn., 11, 3, 
tederóry os (-195) 1 Ciem., 50, 1; 
53, 


18, 17; 
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ira Lac) 1 Clem., 51, 5; Barn., 
4; 5, 8; Did., 16, 4. 
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Teparrelo: Diogn., 8, 4. 

TETPÁPIOV End). Smyrn., 1, 2. 

eds o ) H. Sim., 9, 9, 2; Did., 
4 


— ae Diogn., 2, 3. 

mexvitrc Did., 12, 3. 

— vitov 2 Clem., 8, 2. 

— vírny Diogn., 7, 2. 

— vir Diogn., 2, 3. 

TiBepiv Cs) BH. Vis., E 1, 2. 

TUuLopla Sim., 6, 5, 3. 

— plas Barn., 20, 1; H, Sim., 6, 3, 
2; 6, 4, 4; 7, 2. 

play Mart, 6, 2. 

— plas H. Sim., 6, 3, 4 L. 

— ploug H. Sim., 6, 3, 3. 

plas Pap., 3; .. Sim., 6, 3, 4; 


TodMcow (- €.) Tral., in titulo, 

ToxAuavod (-Óc) Mart., 21, 1. 

tpópos 1 Clem., 12, 5; H. Vis., 
5. 


Tpoá8os (- de) Smyrn., 13, 2; Polyc., 
8, 

— dl *Philad., 11, 2; Smyrn., 12, 
1. 


túrros Barn., 7, 3, 7, 11; 8, 1; H. 
Vis., 4, 2, 

— Tú Barn., 12, Lo; he ,7; Rom., in 
titulo; Did., 2, 

— roy Barn., 6, 11; a 10; 8, 1; 12, 
2, 5, 6; 13, 5; Magn., 6,1, 2; 
Tral., 8, 1; H. Vis,, 3, 11, 4; 
4, 1, 1; 4, 3, 6; H. Sim., 2, 2. 

— Trovc H. Sim., 9, 10, 1, 2. 

TÚpOs 1 Clem., 13, 1. 

TÚXNV En) Mart., 9, 2; 10, 1. 


OBpiv (6) 1 Clem., 59, 3; Pap., 3; 

hp fs) and., 8, 10; H. Sim., 
9, 11, 8. 

ÚSopg Barn., 11, 5; Rom., 7, 2; 

. Sim., 9, 16, 4. 

— duros 1 Clem., 33, 3; Barn., 11, 
;H, Vis., 3, 3, 5; H.Mand., 
11, 18; H. Sim., 8, 2, 8; 9, 
16, 2. 

— darti H. Sim., 8, 2, 9; Did., 7, 1. 

— Sup Barn., 11, 8, 11; Diogn., 8, 
2; Eph., "18, 2; H. Vis., 3, 2, 
9; 7, 3; H. Mand., 4, 3, 1; 
H. Sim., 2, 8; 5, 3, T 8, 2, 
7, 8, 9; 1, 9; 9, 10, 3; 9, 16 
4, 6; Did., 7, 2, 3. 

— dárov Barn., 11, 6; H. Vis., 1, 
1313652403, 
3, 5, 3, 7, 

viós 1 la "10, 7; 36, 4; Barn,, 5, 
11; 7, 2; 12, 9, 10; 13, 5; 
15, 5; Diogn., 11, 5; H. Sim., 
5, 2, 8; 5, 5, 2, 5; 5, 6, 1, 2; 
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8, 3, 2; 9, 1, 1; 9, 12, 1, 2, 
6, 8; 9, 13, 3; 9, 17, 1; 9, 
18, 4; Did., 10, 4. 

viod 1 Clem., 55, 8; Barn., 12, 8; 

9, 5; Eph., 4, 2; Magn., 8, 

Rom., in titulo; H. Vis., 2, 

8; H. Sim., 5, 4, 1; 5, 5, 3; 

11, 1; 9, 12, 4, 5, 6; 9, 13, 

3, 5, 73 9, 14, 5; 9, 15, 2, 

9, 16, 3, 5, 7 9, 17, 4; 

24, 4; 9, 28, 2, 3; Did., 

9; 7,1, 3. 

vió 1 Clem., 36, 4; Barn., 6, 12; 
12, 8, 9; Diogn., 9, 4; Eph., 
20, 2; Magn., 13, 1; Mart, Ep., 
4; H. Sim., 5, 2, 7, 8, 11; 
5, 6, 2. 

vióv 1 Clem., 56, 4; Barn., 5, 9; 6, 
12; 7, 9; 12, 11; 13, 4; Diogn,, 
7, 4,; 9, 2; 10, 2; Smyrn., 1, 
1; Mart., 17, 3; H. Sim., 5, 
2, 6, 11; 5, 6, 4, 7. 

viol 1 Clem., 39, 9; Barn., 15, 2; 
H. Vis., 3, 6, 1. 

vioís 1 Clem., 8, 3; 61, 2; Barn., 


4, 9. 
víoús 1 Clem., 29, 2; 2 Clem., 1, 
9, 10; Barn., 13, 4. 
vioí Barn., 1, 1. 
úraxo%o (-1) 1 Clem., 10, 2, 7; 19, 
5 , 1. 
— 5 1 Clem., 9, 3. 
drepnyámeoev Barn., 5, 8, 
úrmepnpaver (%6-) Eph., 5, 3. 
úrepnoaver Polyc., 4, 3. 
UTEPNPAVACATE Smyrn., 10, 2. 
úrepypavía Barn., 20, 1 H. Mand., 
6, 2, 5; Did., 5, 1. 
— vías 1 Clem., 16, 2; H. Mand., 


— víav 1 Clem., 30, 1; 35, 5; H. 
Sim., 8, 9, 1. 

úrrepñpavos Did., 2, 6. 

— voy 1 Clem., 49, 5, 

— vwv 1 Clem., 59, 3. 

— votc 1 Clem., 30, 2; Eph., 5, 3. 

úmhxoov (-06) 1 Clem., 10, 1. 

— yx00t 1 Clem., 63, 2. 

— xóous 1 Clem., 13, 3; 14, 1; 60, 4. 

úrróxptois Barn., 20, 1. 

— 00 1 Clem., 15, 1; H. Mand., 
8, 3; H. Sim., 9, 27, 2, 

— get Philip., 6, 3; H. Vis., 3, 6, 1; 
H. Mand., 2, 5; H. Sim., 8, 


— aw Barn., 19, 2; 21, 4; Magn., * 


3, 2; Did., 4, 12. e 
— oe Did., 5, 1. 
úroxpurhg Did., 2, 6. 
— rtaí H. Sim., 8, 6, 5; 9, 19, 2; 
Did., 8, 2. 


— vóv Did., 8, 1. 

— trás H. Sim., 9, 18, 3. 

úrouovh Barn., 2, 2; 20, 2; Smyrn., 
12, 2; Polyc., 6, 2; H. Mand., 
8, 9; Did., 5, 2. 

— v%c 1 Clem., 5, 5, 7; 62, 2; Philip., 
8, 2; Mart., 3, 1; 19, 2. 

— y? Eph., 3, 1; Tral., 1, 1; Rom., 
10, 3. 

— ví 1 Clem., 64; Barn., 21, 5, 
Philip., 9, 1; 13, 2. 

úrrouovn tixóv Mart., 2, 2. 

ÚTTOOTÁCEWwG (-a16) Diogn., 2, 1. 

vprAópdxAdLoc Did., 3, 3. 

úl Aoppocúvas (-1) H. Mand., 8, 
3 


— oúvnv H. Mand., 9, 22, 3. 

— qpoves H. Mand., 8, 9, 1. 

Úbioros 1 Clem., 29, 2; 45, 7. 

— rov 1 Clem., 45, 7; Rom., in 
titulo. 

— TG 1 Clem., 52, 3. 

— tov 1 Clem., 59, 3. 

— rote 1 Clem., 59, 3. 


Dapas 1 Clem., 4, 10, 51, 5, 

papuaxcia Barn., 20, 1. 

papuaxevaeis (-e0w) Did., 2, 2. 

pápuaxov Eph., 20, 2; Tral., 6, 2; 
H. Vis., 3, 9, 7. 

— ya H, Vis., 3, 9, 7. 

papuaxol H. Vis,, 3, 9,7. 

— xo is H. Vis., 3, 9, 7. 

pBóvos 1 Clem., 3, 2; 4, 7. 

— voy 1 Clem., 4, 13; 5, 2. 

pudaderpías (la) 1 Clem., 47, 5; 
48, 1 


Didadcrpia Philad., in titulo, 
pudawdporias (tx) Diogn., 9, 2. 
— Opwrros Diogn., 8, 7. 
pudapyupelv 2 Clem., 4, 3. 
pudapyupia Philip., 4, 1. 
— pias Philip., 2, 2; 4, 3; 6, 1. 
— piav 2 Clem., 6, 4. 
reads Did., 3, 5. 

uAMirerroto Philip., in titulo. 
Dídirrieoc Pap., 2, 4. 
— mov Mart., 21, 1. 
— Trov Mart., 12, 2. 
Didou Alo (vov) Mart., in titulo. 
pudovetxiay (la) Mart., 18, 1. 
prdóverxor 1 Clem., 45, 1. 
— fevtas (ia) 1 Clem., 1, 2. 
— vía H, Mand., 8, 10. 
— víiav 1 Clem., 10, 7; 11, 1; 12, 

1 


pudóóevos 1 Clem., 12, 3. 
— voy H. Mand., 8, 10. 
— vot H. Sim., 9, 27, 2. 
prhdocépov Diogn., 8, 2. 
pudooropylav Diogn., 1, 1. 
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Dilwv Smyrn., 13, 1. 

— wvoc Philad., 11, 1. 

— Gva Smyrn., 10, 1, 

póBos 1 Clem., 12, 5; 21, 8; 
Barn., 2, 2; Diogn., 11, 6; H. 
Vis,, 5, 4; H. Mand., 7, 1, 
2, 4; 8, 9; 12, 2, 4; 12, 4, 7, 

— Boy 1 Clem., 51, 2; Diogn., 12. 
6; Philip., 4, 2; 6, 3; H. 
Mand., 11, 14. 

— aw 1 Clem., 2, 8; 19, 1; Barn., 


64; Barn., 4, 11; 11, 5, 41, 
19, 5; 20, 2; H. Manad., 6, 1; 
1; 7, 2; 10, 1, 6; 12, 2, 4; 
12, 3, 1; 12, 4, 7; H. Sim., 
1, 10; Did., 4, 9. 

—- Bo. H, Mand., 7, 4. 

-— ,Bouc 2 Clem., 10, 3. 

Doprouvétov (-0c5) 1 Clem., 65, 1. 

ppóvno.G H. Sim., 9, 17, 2; 9, 18, 4. 

— gs Diogn., 2, 1; H. Sim., 9, 17, 
2; 9, 29, 2. 

— ee Sim., 9, 17, 4; H. Vis., 
, 9, 8. 

ppóvuos Polyc., 2, 2. 

— 4 Magn., 3, 1 L, 

— pot Eph., 17, 2. 

— povc 1 Clem., 3, 3; Magn., 3, 1. 

mpovtig 1 Clem., 63, 4. 

— 8 Diogn., 5, 3. 

3as 1 Clem., 7, 2. 

ppovttothc Polyc., 4, 1. 

Dpeóvrov: (-ov) Eph., 2, 1. 

Deuylas (-la) Mart., 4, 1. 

DpúE Mart., 4, 1. 

púoeos (-a.6) Diogn., 9, 6. 

— ge. Eph., 1, 1. 

— otv Barn., 10, 7; Tral., 1, 1. 

póc Barn., 3, 4; Eph., 19, 2. 

— zó6c Barn., 18, 1; 19, 1, 12; 
Philad. 2, 1. 

65 1 Clem., 16, 12; 36, 2; 59, 
2; 2 Clem., 1, 4; Barn., 14, 
7, 8; Pap., 3; Diogn., 9, 6; 
Eph., 19, 2; Rom., 6, 2. 

porayoyol (-ó6c) Barn., 18, 1. 

repotioueuy Rom., in titulo. 


alpovaty (-pw) Diogn., 5, 18. 

gxoatpov Pap., 2, 3; H. Sim., 9; 
11, 7. 

yotpe H. Vís., 1, 1, 4; 1, 2, 2; 4, 
2 3 

— pere Barn., 1, 1. 

— pet Eph., Magn., Tral., Rom., 
Smyrn., Polyc., in titulo. 

— povax Diogn., 11, 5. 


xaphoy H. Sim., 5, 3, 3. 

— pioovral H. Vis,, 3, 3, 2. 

éxden 1 Clem., 83, 7; H. Vis., 3, 
12, 3; H. Sim., 5, 2, 5, 11; 8, 
1, 16, 17; 8, 5, 1, 6. 

— pryoxy H. Sim., 5, 2, 10. 

zapíc H. Vis., 3, 3, 3. 

— privar 1 Clem., 65, 1; H. Sim., 
, 11. 

xopá4 Diogn., 11, 6 L.; Philad., 
in titulo. 

— pác 1 Clem., 65, 1; Diogn., 10, 3; 
Mart., 12, 1; H. Vis,, 1, 3, 4. 

— pá Eph., in titulo; Magn., 7, 1; 
Philip., 1, 3; Mart., 18, 2. 

— pdv 1 Clem., 63, 2; H. Vis., 3, 
13, 2; H. Sim., 1, 10. 

yapartip. Tral., in titulo; H. Sim., 

— Tñpa 1 

2. 

L 


Clem., 33, 4; Magn., 


5, 
xapilera Cilw) H. Sim., 9, 28, 6. 
gxapicw Did., 10, 3. 

— picaro 2 Clem., 1, 4. 

xoplonode Rom., 6, 2. 

— oóuevos Eph., 1, 3. 

x4piG 1 Clem., in titulo; 30, 3; 
65, 2; 2 Clem., 13, 4; Diogn., 
11, 5, 6; Smyrn., 12, 1, 2; 
Polyc., 2, 1; 8, 2; Mart., 3, 
1; 22, 2; Did., 1, 3; 10, 6. 

— toc 1 Clem., 8, 1; 16, 17; 46, 6; 
55, 3; Barn., 21, 9; Magn., 8, 
8, 2; Rom., in titulo; 1, 2; 
Smyrn., 11, 1; Mart., 7, 2; 
12, 1. 

— Tí Eph., 20, 2; Magn., in titulo; 
2, 1; Philad., 8, 1; 11, 1; 
Smyrn., 9, 2; 13, 2; Polyc., 
1, 2; 7, 3; Philip., 1, 3; Mart., 
2, 3; 20, 2. 

— py 1 Clem., 7, 4; 30, 2; 31, 2; 
50, 3; 55, 6; Barn., 1, 2; 5, 6, 
9, 8; 14, 9; 21, 7; Diogn., 
11, 3, 7; Eph., 11, 1; Magn., 
8, 1; Smyrn., 6, 2; H. Mand.; 
5, 1, 5; 10, 3, 1; 12, 3, 3; 
H. Sim., 5, 2, 10 

— tac 1 Clem., 23, 1. 

xaplouaros (- ua) Smyrn., in titulo; 
Polyc., 2, 2. A 

— Pati 1 Clem., 38, 1; Smyrn., in 
titulo. 

—ua Eph., 17, 2. 

— HA TOV ro 1, 5. 

para (ua) H. Sim., 2, 6. 

e 1 Clem., 13, 2. 

— Bñoerar 1 Clem., 13, 2. 

— owpeda 1 Clem., 14, 3. 

xerotós 1 Clem., 60, 1; Diogn., 
8, 8. 


, 


INDEX VERBORUM 


xenorol 1 pro O ends 
PAITÓTNTOS (-NE em., Y, 1; 
od Diogn, 9, 1; 10, 4; Magn. 


— tri Diogn., 9, 6 Smyrn., 7, 
1. 
== nea Clem., 19, 1; Diogn., 9, 


LoTÉUTTOpOS Did., 12, 5. 
does Magn., 10, 3; Rom., 
— 00 Mart., 10, 1. 
— úóv Magn., 10, 1, 3; Philad., 6, 
1 


Xpuomiavós Rom., 3, 2; Polyc., 7, 


3; Mart,, 10, 1; Did., 12, 
4. 

— tay Tral., 6, 1. 

— vóy Mart., 12, l. 

— vol Diogn., 4, 8; 5, 1; 6, 1, 2, 3, 


4, 68, 7, 8, 9. 

— vóv Diogn., 1, 1; Eph., 11, 2; 
Mart., 3, 1; 12, 2. 

— voúc Diogn., 2, 8, 4, 10; 6, 5; 
Magn., 4. 1, 

Ygproropadiay (-(x) Philad., 8, 2. 

YeLoTóvopos Rom., in titulo. 

Xptatóc 1 Clem., 16, 1, 2; 42, 1, 
2; 409, 6; 58, 2; 59, 4; 2 Clem., 
1,2; 2, 7; 9, 5; 14, 2, 4; Barn., 
12, 10; Eph., 3, 2; 4, 1; 6, 1; 
71, 2; 16, 2; 17, 2; 18, 2; 20, 1; 
21, 1; Magn., 7, 1; 10, 2; 13, 2; 
Rom., 3,3; 8,2; 11,2; Smyrn., 
4,1;8,1,2, 9, 2; 10,2; Philip., 
8, 1; Mart., 22, 3; Ep., 4. 

— 70% 1 Clem., in titulo; 2, 1; 7, 4; 
17, 1; 20, 11; 42, 1, 2, 3; 
44, 1,3; 46, 7; 49, 1; 50, 3, 7; 
54, 2; 57, 2; 58, 2; 59, 2, 3; 
61, 3; 64, 65, 2; 2 Clem., 1, 
1; 5, 5; 6, 7; 14, 2, 3; 17, 6 
Barn., 2, 6; Pap., 2, 15; Eph., 
in titulo; 2, 1; 3, 2; 4, 2; 6, 
2; 9, 1, 2; 11, 2; 14, 2; Magn., 
1, 1, 2; 2, 1,3, 1; 5, 2; 6, 1; 
8, 2; 9, 2; 11, 1; 15, 1; Tral., 
án titulo; 1, 1; 2, 2, 3; 6, 1, 
7, 1; 8, 1; 9, 1; 12, 2; Rom.; 
in titulo, 4, 1, 2, 3; 5, 3; 
7, 3; 9, 3; 10, 3; Philad., in 
titulo; 1, 1; 3, 2; 4, 1; 5, 2; 6, 1; 
7, 2; 8, 1; 9, 2; 11, 1; Smyrn., 
án titulo; 1, 1; 4, 2; 6, 1, 4/2; 
7, 7; 10, 1; 12, 2; Philip., in 
titulo; 2, 2, 3; 6, 2; 14, 1, 2, 
3; 19,1; 20, 2; 21, 1; 22, 1; 
Did., 9, 4. 

— 76 1 Clem., 1, 2; 3, 4; 21, 8; 
22, 1; 32, 4; 38, 1; 43, 1; 
46, 6; 47, 6; 48, 4; 49, 1; 
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54, 3; Barn., 12, 11; Eph., 
án titulo; 1, 1; 12, 2; 20, 2; 
21, 2; Magn., in titulo; 6, 2; 
13, 2; Tral., 1, 1; 2, 1; 9, 
2; 13, 2, 3; Rom. in titulo; 1, 1; 
2, 2; Philad., 10, 1, 2; 11, 2; 
Polyc., 9, 3; Philip., 1, 1; 
5, 3. 

— zvóv 1 Clem., 21, 8 L.; 24, 1; 36, 
1; 46, 6; 64; 2 Clem., 14, 4; 
Eph., 1, 3; 2, 2; 14, 1; 20, 1; 
Magn., 7, 2; 8, 2; 10, 3; 12, 1; 
Tral., 2, 1; 3, 1; 6, 2; Rom., 
4, 2; 6, 1; 7, 1; Philad., 3, 2; 
Smyrn., 1, 1; Philip., 1, 2; 
2, 1; 3, 3; 7, 1; Mart., 9, 3; 
17, 2; 19, 1. 

yproropópo. Eph., 9, 2. 


peudodidaciadas (la) Philip., 7, 


peudopaptupñaeis (-6) Did., 2, 2. 

— paprupía E Mand., 8, 5. 

— plas Philip., 2, 2; 4, 3. 

— plas Did., 5, 1. . 

pias H. Mand., 11, 1, 
2, 7; Did., 11, 5, 6, 8, 9, 


10. 

— tyv H. Mand., 11, 4, 7. 

— Tu Did., 16, 3. 

pevdos H. Mand., 3, 1; 3, 3; 8, 5; 
Did., 5, 2. 

— 8n H. Mand., 3, 5; Barn., 20, 


Wevdos H. Sim., 9, 15, 3. 
pedouya Did., 3, 5. 

— pazos H. Mand., 3, 5; 8, 3, 
pevorns H. Sim., 6, 5, 5; Did., 3, 


piduptouós 1 Clem., 30, 3. 

— pode 1 Clem., 35, 5. 

buxayoyóv H. Vis., 6, 6. 

buzñ 1 Clem., 16, 11, 13; 23, 2; 
2 Clem., 12, 3, 4; Barn., 11, 
5; 17, 1; Diogn., 6, 1, 2, 3, 4, 
6, 7, 8, 9; Philad., 1, 2; H, 
Sim., 9,18, 5; Did., 3, 9. 

— 1%c 1 Clem., 8, 3; 16, 12; 0, 3; 
29, 1; 55, 2; 2 Clem., 5, 4; 
13, 1; 17, 7; Barn., 3, 5; 
5, 5, 13; 19, 6, 8; Mart,, 14, 
2; H. Mand., 9, 2, 7, 8. 

— 1% 1 Clem., 23, 3; 64; Barn., 4, 
2; 6, 7; 19, 3; Philad., 11, 2; 
H. Mand., 8, 10; Did., 3, 
9 


— tv 1 Clem., 23, 3 L.; 49, 8; 
2 Clem., 6, 2; 12, 4; 15, 1; 
16, 2; 17, 1; Barn., 1, 4; 3, 
1,3, 5; 4, 6; 6, 11; 19, 5, 10; 
20, 1; Diogn., 6, 5; H. Mand., 


27, 1; "H. ao 1, 


0 xy 1 “Clem., 8, 4; 49, 6; 81, 3; 
83, 1; Mart., 19, 2. 

— yate Did., 16, 2. 

— yc 2 Clem., 10, 5; H. Mand., 11, 
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2; H. Sim., 1, 8; 2, 8; 6, 2, 
1; 9, 26, 3, 9, 28, 2. 


lem., 43, 3; H. Sim., 
525 8, 4, 4; Did., 11 


TEAOZ 


ACABOSE DE IMPRIMIR ESTA SEXTA EDICION 
DEL VOLUMEN «PADRES APOSTOLICOS», DE 
LA BIBLIOTECA DE AUTORES CRISTIANOS 
EL DIA 13 DE SEPTIEMBRE DE 
1993, FESTIVIDAD DE SAN JUAN 
CRISOSTOMO, OBISPO Y DOCTOR 
DE LA IGLESIA, EN LOS 
TALLERES LAVEL-EDIDEA. 
HUMANES. MADRID 


LAUS DEO VIRGINIQUE MATRI 


